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  Prólogo


  


  


  Para él yo no era una persona, era su objetivo, una mercancía, un producto, una


  adquisición con un determinado valor que había sido adquirido para sus eventuales


  necesidades físicas.


  


  Huir siempre fue mi primera alternativa, pero sabía que no podía hacerlo aún


  cuando él me lo decía: “puedes irte cuando quieras…” Maldito mentiroso… detrás de sus


  sutiles palabras habría consecuencias que tendrían directa relación con mi madre y


  conmigo.


  


  Las lágrimas se me desbordaron llenas de ira, de frustración, por no tener ni una


  sola alternativa. Él estaba acabando con mis sueños, con todas mis ilusiones, con las pocas


  alegrías que me quedaban. Su aparente generosidad no era más que una mera distracción:


  demasiado hermoso y perfecto para ser cierto. Un maldito lobo con piel de oveja.


  Cualquier mujer terminaría sucumbiendo ante sus encantos, ante su insistente, misteriosa,


  enigmática y penetrante mirada, ante el inminente y provocador sonido de su voz, pero yo


  no, yo no era cualquier mujer y él se estaba dando cuenta de ello. Preferiría morir mil


  veces quemada que dejarme caer rendida en sus brazos.


  


  — ¿Qué quieres? —lo interrogué sin dejar de ver su rostro ni sus apacibles


  movimientos, pero precisamente dejándome arrastrar por sus labios que se curvaban en una


  inquietante y demoledora sonrisa, dejando al descubierto con ello a una perfecta dentadura


  blanca.


  — ¿Qué aún no te das cuenta? —respondió clavándome una ferviente mirada.


  — Si lo supiera no te lo estaría preguntando —manifesté con toda la ironía que


  logré reunir en ese particular momento.


  


  


  Dejó el vaso de Whisky que estaba bebiendo para ponerse de pie y caminar


  lentamente hacia donde me encontraba.


  


  Se me nubló la razón cuando lo tuve enfrente con esos ojos azul cielo que me


  desnudaron por completo. Mi mente se bloqueó y me quedé sumida en el más absoluto de


  los silencios. Nada tenía sentido, sólo sus ojos, sus labios, el contorno de su rostro… mi


  corazón comenzó a palpitar aceleradamente como si de un momento a otro pudiera estallar


  en mil pedazos.


  


  — Soy tu dueño —expresó sin ningún tipo de titubeos—. Soy yo quien ha hecho el


  negocio —acotó con la voz tan fría como el hielo.


  


  


  Por un momento y tras sus palabras sentí que mi corazón junto con mis pulmones


  dejaban de funcionar. « ¿Qué mierda estaba diciendo? ¿Él era el maldito demente que


  había puesto valor a mi cuerpo? ¿A él debía entregarme para salvar el pellejo y “el


  honor” de mi familia?». Me asqueé de solo pensarlo.
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  — ¡Pudiste comprar mi cuerpo, pero jamás comprarás mi corazón! —expuse con


  rabia a modo de que sintiera que aún no daba esta batalla por perdida.


  — ¿Estás segura? —me preguntó mientras me analizaba desde la cabeza hasta los


  pies. Sólo tenía ojos para mí como si yo fuese la última ganancia de una venta que había


  sido concebida, concretada y validada por…


  — ¡¡Desgraciada!! —maldije en voz baja mientras cerraba los ojos y la recordaba.


  Acto seguido, conté hasta tres para intentar tranquilizarme, pero no pude hacerlo del todo


  ya que cuando los abrí nuevamente él estaba tan cerca que de inmediato pude sentir su


  aliento y su respiración un tanto agitada sobre mí. Parecía un verdadero depredador


  acechando a su presa.


  


  


  Tomé aire profundamente mientras lo miraba, tragué saliva mientras lo veía sonreír.


  No había escapatoria, no había vuelta atrás, no existía nada que pudiese salvarme de las


  manos de ese hombre que con su cuerpo me incitaba a arrastrarme al mismísimo infierno,


  mientras que con sus ojos me envolvía por completo como si deseara alzarme hacia el cielo.


  Ahora la pregunta que daba cientos de vueltas en mi cabeza era…


  ¿Por cuál de los dos caminos quería transitar?
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  Santiago de Chile.


  i vida cambió del cielo a la tierra en cosa de segundos cuando escuché


  desde sus propios labios lo que estaba por acontecer. No, no estaba loca


  M ni menos imaginaba cada una de sus palabras que partían mi corazón en


  mil pedazos. « ¡Cómo ella, mi propia madre podía ser tan desgraciada! », pensé tratando


  de contener las lágrimas que en cualquier momento acabarían derramándose por completo


  en mis, ahora, sonrojadas mejillas.


  — ¡Eras tú o yo! —repetía con insistencia mientras me miraba a los ojos y botaba


  una bocanada de humo proveniente del cigarrillo que nerviosamente fumaba—. No puedo


  ir a la cárcel, Anna. ¡Yo no tengo la culpa de nada! ¡No puedo pagar con mi vida los


  turbios negocios de tu padre!


  — Pero sí puedes hacerlo con la mía, ¿no? —la encaré clavándole la vista llena de


  rabia sobre la insensatez de su rostro—. ¡Estás loca! ¡No puedes hacer lo que se te antoja


  conmigo! ¡Soy tu hija, por Dios! ¡Tú única hija!


  — No quiero ir a la cárcel. Compréndeme…


  — ¿Cómo quieres que te comprenda? —le grité a todo pulmón—. Esta vez no estoy


  dispuesta a salvarte el pellejo, mamá.


  — No es sólo “mi pellejo” —recalcó—, sino el honor de tu familia.


  — ¿De qué familia me estás hablando? Tú eres lo único que tengo.


  — Tu padre acaba de morir —me recordó.


  — ¡Él no era mi padre, maldita sea!


  — ¡Cállate! —gritó mi madre un tanto histérica mientras me abofeteaba con la


  mano libre—. ¡No vuelvas a hablar mal de él en mi presencia!


  


  Tuve que morderme la lengua y evitar el dolor que me producía la cachetada que me


  había dado. No tanto por lo físico, ya que desde hacía muchos años me había


  acostumbrado a sus malos tratos, a sus golpes y reprimendas que la mayor parte del tiempo


  se suscitaban sin justificación alguna, pero en lo emocional… «¡Dios! ¡Cuánto dolía su


  lejanía, su ausencia, su falta de tiempo!». En pocas palabras, entre mi madre y yo ya no


  había cariño, sino sólo un estrecho lazo de dependencia.


  — ¡Siempre fue un bastardo y tú bien lo sabías! —le recriminé sin siquiera pensar


  en que volvería a golpearme. Y así lo hizo sin contemplaciones.


  — ¡Eres una mentirosa, siempre lo fuiste! —alegó en su defensa—. ¡Nunca lo


  quisiste y él todo lo hizo por ti!


  — En eso no te equivocas. Jamás sentí nada por ese hombre, lo aborrecí desde el


  primer instante en que puso un pie dentro de esta casa, en el primer momento en que te


  golpeó y te dejaste, en la primera vez que él me…


  


  Mi madre lanzó el cigarrillo al piso y me tomó por los hombros mientras soltaba


  unas lágrimas que caían con prisa por sus ahora enardecidas mejillas.


  — ¡Cállate, Anna, cállate! —me pedía a gritos casi como si me estuviese


  suplicando—. ¡No quiero oírte, no quiero! —repetía mientras me zarandeaba intentando


  silenciar mi voz.
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  Me zafé de sus poderosas manos sin siquiera mirarla a los ojos. No podía concebir


  que ella tuviera ya planeada “una vida” para mí ni menos que después de todo… aún no


  abriera los ojos.


  — No me obligues a…


  


  La interrumpí.


  — ¿A qué? ¿A golpearme otra vez? Siempre lo has hecho o ¿ya no lo recuerdas?


  Cada vez que te sentías frustrada, cada vez que él te engañaba o te pegaba sin razón


  terminabas desquitándote conmigo.


  — Anna, por lo que más quieras… ¡No puedo pagar por tu padre!


  — ¡Qué no es mi padre! —le grité con mucha fuerza—. ¡Mi padre está muerto,


  muerto y enterrado junto a los únicos recuerdos que me quedaban! ¡Ojalá me hubiese ido


  con él en ese accidente para no tener que verte la cara!


  — ¡Cállate! —ahora la que gritaba era ella.


  — ¿Por qué? —quise saber—. ¿Por qué quieres que me calle cuando estoy


  perdiendo lo único que es verdaderamente mío? ¿Cómo puedes ser tan cruel?


  — Lo estoy haciendo por ti, por mí —me respondió en el acto—. Mi vida está en


  juego.


  — Eres una mentirosa… ¿y mi libertad? Acaso, ¿no vale nada?


  


  Guardó silencio mientras se volteaba. Terminó apagando lo que quedaba de su


  cigarrillo aplastándolo con uno de sus pies.


  — Aprenderás a amarlo —me insinuó.


  — ¡No! —le contesté de inmediato asqueada por su respuesta.


  — Ya está concretado, Anna. No hay nada que puedas hacer al respecto. El haber


  aceptado ese viaje a Barcelona te condenó.


  — ¿Cómo dices? —inquirí bastante inquieta mientras se me revolvía el estómago y


  sentía como la sangre corría y hervía al mismo tiempo al interior de mis venas.


  — ¿No querías conocer esa maravillosa ciudad? ¿No deseabas el viaje de tu vida?


  — No estás hablando en serio… —expuse a modo de no comprender a qué se


  refería—. Trabajé para eso duramente… me diste el dinero que mi verdadero padre me


  dejó…


  


  Se enfrentó a mí mientras me sonreía descaradamente.


  — Era la única forma que existía para que aceptaras ese dinero. Tal “herencia”


  nunca fue cierta, Anna. Todo salió de Santiago. Él lo hizo por ti, ahora debes devolverle la


  mano.


  — ¡Tu esposo está muerto, mamá, se suicidó!


  


  Levantó una de sus manos como queriendo que cerrara la boca.


  — ¡Además, no le debo nada! —gruñí mientras cerraba los ojos y empuñaba mis


  manos. En ese momento ardí de ira, me había mentido vilmente, otra vez. Si no hubiese


  sido mi madre yo…


  — Estás equivocada, le debes una vida —me soltó cínicamente.


  


  Abrí los ojos de par en par encontrándome con los de ella.


  — No puedo creerlo, ¿cómo puedes ser tan ciega? —dije tratando de evitar su


  mirada—. Estás loca si crees que voy a aceptar semejante trato.


  — No es un trato, Anna, es un hecho. El negocio ya está finiquitado. Fue…


  demasiado generoso con nosotras. Ese desconocido al cual tú aborreces ha desechado la


  acusación que existe en mi contra.
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  — ¿Le pusiste precio a mi…? —ni siquiera pude decirlo. Me indigestaba sólo de


  pensarlo.


  — ¡Pero soy libre! —expresaba como una verdadera desquiciada—. ¡Libre, Anna,


  libre!


  — Eres una egoísta —le reclamé con lágrimas en los ojos—. Toda la vida lo fuiste,


  sólo que hasta ahora me doy cuenta de ello. No vales nada, ni siquiera que te llame…


  mamá —retrocedí hasta el sofá desde donde tomé mi bolso dispuesta a marcharme.


  — ¡Lo hice por ti, mi amor! —me gritó tratando de retenerme, pero yo no deseaba


  mirarla a los ojos, menos oír su voz—. ¡Anna, por tu vida, por tu futuro…!


  — No, madre, no voy a hacer lo que me pides.


  — No te lo estoy pidiendo, ya todo está arreglado, mucho antes de que Santiago


  muriera.


  — ¿Qué? —sus palabras me detuvieron en el acto. No podía concebir lo que esos


  dos habían hecho conmigo a mis espaldas.


  — Cuando él murió tuve que rogar para que el negocio siguiera en pie. Iban a


  quitarnos todo, Anna, ¡todo! ¡Nos íbamos a quedar en la calle!


  — Por eso decidiste entregarme. ¿Por guardar las apariencias? ¿Para mantener tu


  estatus?


  


  Tragó saliva nerviosamente mientras me miraba y entrelazaba sus manos.


  — ¡Responde! —le exigí con frialdad.


  — Sí —contestó al fin—. Eras tú o yo.


  


  Reí como si no me sorprendiera para nada su última acotación. Era su negocio, su


  única salvación para seguir manteniéndose a flote y no perder su tan ansiada libertad.


  — Aprenderás a quererlo —repitió—. Con el tiempo terminarás resignándote y te


  darás cuenta que fue lo mejor que pude haber hecho por ti. Apóyame, Anna, hazlo por mí.


  


  Guardé silencio, qué más podía hacer. « ¿Negarme? ¿Huir?». Era ella o yo como


  mi madre repetía una y otra vez. Mis ojos se humedecieron al instante solo de pensarlo y


  unas rebeldes lágrimas rodaron por mis pómulos con prontitud. Las limpié con desazón y


  rabia mientras comenzaba a caminar.


  — Anna, ¿dónde vas? —alzó la voz totalmente desencajada al ver que me


  marchaba—. ¡No puedes irte, no puedes hacerlo!


  


  Ni siquiera le contesté.


  — ¡Te hice una pregunta, Anna Michelle Marks! ¡Nuestra charla aún no termina!


  — ¡Para mí ya todo está dicho y puedo irme al demonio cuando yo quiera!


  — ¡No, aún no! —me gritó mientras corría hacia mí y me retenía tomándome por


  una de mis extremidades—. No saldrás de esta casa sin decirme que…


  — ¿Qué? —le grité al rostro.


  — ¡Eres mi hija y vas a obedecer! —sentenció fríamente como si fuese alguien a


  quien le debía extrema obediencia.


  — ¿Qué crees que haré, maldita sea! ¿Tengo acaso otra alternativa? —terminé


  zafándome de sus manos.


  — ¡Detente ahora mismo! —me exigió como una verdadera desaforada. Había


  perdido los estribos.


  Salí de la casa a toda prisa ante sus continuos llamados


  — ¡Anna, vuelve aquí! —me exigió tras sus acalorados gritos, pero no existía ni uno


  solo de sus ruegos que detuviera lo innegable o me hiciera volver a atrás. Ya todo estaba


  dicho, sus últimas palabras habían sido pronunciadas.
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  2 Días antes.


  


  


  Me alejé de su lado, no tenía nada que hacer frente a quienes se acercaban para darle


  su más sentido pésame por la pronta muerte de su esposo. En realidad, sólo estaba ahí por


  ella, por lo que significaba en toda esta historia de mentiras y engaños. Con la muerte de


  Santiago se habían acabado los malos tratos, los golpes, las humillaciones y por sobre todo


  el miedo… mi miedo. Temblé sólo de recordarlo una y otra vez hasta que una voz me sacó


  rápidamente de mis pensamientos.


  — ¿Anna? —dijo él mientras pronunciaba mi nombre con cierta duda.


  


  Me volví inmediatamente para buscarlo con la mirada. Sabía perfectamente quien


  me estaba llamando y de quien era el sonido de ese tan particular tono de voz.


  — Daniel —fue lo único que pude decir mientras contemplaba la oscuridad de sus


  ojos conservando por sobre todas las cosas mi distancia.


  


  Trató de sonreírme, parecía ansioso, nervioso. Hacían casi dos meses que habíamos


  dejado de vernos.


  — ¿Cuándo regresaste? —preguntó sorprendido deteniendo su vista, primeramente,


  sobre mi rostro y luego sobre mi cuerpo. Parecía que para él no existía nadie más en ese


  momento.


  — Ayer —le contesté sin darle mayores detalles. En realidad, no se merecía nada


  de mí después de todo lo que había sucedido entre nosotros.


  — Te extrañé —me soltó mientras me miraba con una cara de perro degollado.


  


  « ¡¡Eres un hijo de puta!!», pensé intentando retener todas mis ganas de darle una


  buena cachetada. En vez de responderle sólo cerré los ojos y reí con sarcasmo.


  — Lamento todo lo que pasó, Anna, yo traté…


  


  Lo interrumpí.


  — Deja de mentir. No trataste, no hiciste nada. Te revolcaste con esa zorra sin


  siquiera ponerte a pensar en mí, en nuestra relación, en que yo… ¡Me engañaste,


  miserable!


  — ¡No, no te engañé! ¡Yo te quiero, Anna!


  — ¡Deja de mentir, maldito idiota! —le recriminé alzando un poco la voz.


  —No estoy mintiendo. Tu padre…


  


  Volví a interrumpirlo.


  — ¿Qué haces aquí? No deberías haber venido.


  — No vine por él, sino por ti. Quería verte…


  — ¿Sabes qué? No quiero oírte, me das asco. Creí en ti, en tus palabras, en tu


  cariño… me enamoré como una verdadera tarada, me refugié en ti, Daniel, te lo di todo y


  me engañaste con la primera puta que se te puso por delante.


  — Anna, no fue así como pasó exactamente. Quise explicártelo todo, pero tu madre


  y tu padre no me dejaron siquiera acercarme a ti… te ibas a Barcelona y yo…


  


  En ese momento mi madre, Victoria, me tomaba del brazo advirtiéndome de su


  presencia.


  — ¿Está todo bien? —quiso saber mientras su mirada iba y venía desde y hacia


  ambos.


  — Sí —le contesté un tanto nerviosa de tenerla ahí.


  


  Sus ojos se quedaron prendados de mi mirada marrón para luego deslizarse


  sombríamente a los oscuros ojos de Daniel que vestía perfectamente para la ocasión, con un


  traje de color negro y una camisa blanca sin corbata.
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  — Te pedí, más bien, te exigí que no quería verte cerca de mi hija.


  — Mamá…


  — ¡Guarda silencio, Anna! ¿O ya se te olvidó lo que te hizo?


  — Usted no sabe… —intentó decir Daniel en su defensa, pero Victoria no lo dejó


  siquiera terminar de hablar.


  — Sal de mi vista ahora mismo —le exigió—, no quiero que hables con ella.


  — ¡Pero tenemos que hacerlo! —la increpó duramente sin importarle que mi madre


  lo mirara con sus amenazantes ojos marrones.


  — No tenemos nada de qué hablar —manifesté—. Con lo que vi me basta y me


  sobra.


  — No, Anna, tú no entiendes.


  — No, muchacho, creo que tú no entiendes —insistió mi madre—. Mi hija tiene


  mejores cosas en qué pensar que en un miserable pobretón como tú.


  


  Daniel y yo nos quedamos sin habla ante semejante comentario. Sin dudarlo, eso


  también me molestó a mí. A estas alturas ella se estaba tomando esta afronta demasiado


  personal.


  — ¡No tienes derecho a tratarlo así! —la encaré con rebeldía.


  — ¡Te cambió por una maldita zorra! —me recordó—. ¡Te cambió porque nunca


  pudiste saciarlo como lo hizo la otra!


  


  Sus palabras hirieron demasiado. Sentí su puñal de lleno sobre mi pecho.


  — ¡Eso no es cierto! —intervino Daniel tratando de que no diera crédito a sus


  palabras—. Anna, tu madre no sabe lo que dice. Tienes que escucharme… ¡Yo no quise


  engañarte, mi amor! ¡Yo te quiero!


  — Pues deberías haberlo pensado antes de andar revolcándote por ahí. Vamos hija,


  no tienes por qué estar perdiendo tu tiempo con miserables como éste.


  — ¡Mamá, ya basta! —le grité mientras la detenía. Mis ojos se quedaron un par de


  segundos de lleno en su mirada, para luego depositarse en el semblante de mi ex novio.


  — Anna, por favor. No creas nada de lo que te dice.


  — Tú y yo no tenemos nada de qué hablar —expuse—. Aquella noche cuando te


  encontré en la cama con esa mujer “todo” quedó muy claro para mí. Me perdiste.


  — Anna…


  — No quiero verte, Daniel, no quiero oírte más y sinceramente espero que esta sea


  la última vez que te encuentre en mi camino.


  — ¿Vas a dejar que Victoria te manipule como lo ha estado haciendo desde que


  tienes uso de razón? —exclamó ahora lleno de rabia—. ¿Vas a dejar que ella gane


  finalmente?


  — Vamos, hija, te lo pido. No montes una escena frente a estas personas. No es el


  momento ni el lugar —me exigió mientras me jalaba por uno de mis brazos.


  — Adiós —fue lo último que expresé antes de contemplar su oscura mirada.


  —¡Anna, espera! ¡No te vayas, por favor! —me pidió insistiendo que lo dejase


  hablar.


  


  Pero por mi bien y por el suyo seguí a mi madre tras sus pasos. Mi historia con


  Daniel había finalizado dos días antes de mi viaje a Barcelona y ahora, después de casi dos


  meses de ausencia, ya no quedaba nada entre los dos.


  — Adiós —repetí bajito antes de perderlo completamente de vista.


  — Quítatelo de la cabeza, Anna. Ese tipejo no es para ti —sentenció mi madre


  mientras refunfuñaba palabras sin sentido ni razón.
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  Actualmente.


  Lo pensé, lo dije… hoy no iba a ser un buen día. Una maldita jornada la puede


  tener cualquiera, pero en mi caso levantarme, abrir los ojos, hablar con mi madre fue como


  si viajara al mismísimo infierno una y otra vez. Sí, lo sé, cualquiera que me escuchara


  creería que estoy exagerando, no los culpo…


  — Todo no puede ser tan malo —dijo Amelia mientras me servía un poco de vodka


  barato. El positivismo salía expedido por sus poros y por sus excepcionales y encantadores


  ojos verdes turquesa que me observaban con aliento.


  


  « Si supieras lo que realmente está sucediendo no opinarías de esa forma, Amelia.


  Terminarías tragándote cada una de tus palabras», pensé sin siquiera mirarla a los ojos


  mientras bebía un poco de mi copa.


  — ¿Qué pasó esta vez? ¿Te encontraste finalmente con Daniel?


  


  Le dediqué una mueca de sarcasmo.


  — Sí —contesté a regañadientes. Hablarle de él y no del “negocio” parecía una


  buena idea.


  — Tenía que suceder, querida. ¿Qué fue lo que te dijo?


  — Lo mandé al demonio —le contesté—. No quiero oírlo más.


  — ¿Ni siquiera lo intentaste? —preguntó mientras me miraba extrañada.


  — ¿Cambiaste de bando, Amelia? —ahora era yo quien la interrogaba—. Porque si


  es así dejamos esta charla y… —me levanté del sofá, pero en cosa de segundos ella me


  retuvo.


  — No —dijo abiertamente—. Te quedas donde estás, por favor —me pidió.


  


  Volví a sentarme.


  — Deberías haberlo intentado, al menos, para saber como sucedieron las cosas.


  — Lo “vi” todo —le recordé mientras me reía con un leve dejo de ironía.


  — De acuerdo. No quieres nada con él, darás vuelta la página y vivirás con esa


  incertidumbre de no saber qué fue lo que pasó toda tu vida.


  — ¡Me engañó, Amelia! ¿Qué no lo entiendes? —le grité más de lo normal.


  — ¡Que sí lo entiendo, Anna! ¿Podrías calmarte? —me pidió mientras me analizaba


  con la mirada.


  


  « Si supieras lo que tengo que hacer no me estarías pidiendo que me calmara».


  — ¡Yo te quiero, no estoy en tu contra! —prosiguió—, pero a veces hablar ayuda.


  Te fuiste a Barcelona sin siquiera escucharlo y ahora regresas, él te busca… para comenzar


  otra vez tienes que cerrar un círculo y si no lo haces con Daniel esa herida seguirá abierta.


  Si te lo digo es porque te quiero. No deseo verte sufrir, ya con Victoria tienes demasiado.


  


  « ¡Bingo! ¿Eres vidente Amelia Costa?».


  


  Me quedé callada sin mirarla. Podría decirle que lo deseaba por un lado, pero por


  otro… ya no había nada más que yo pudiera hacer. En poco tiempo mi vida sería


  totalmente distinta a lo que ahora ya era.


  — ¿No vas a decir nada?


  — ¡Qué te puedo decir! Ya está. No hablemos más del tema. Mi historia con


  Daniel está terminada.


  — No me digas eso, Anna —expresó mientras una de sus manos tomaban las mías.


  


  Clavé la mirada en su rostro de facciones finas y delicadas.


  — Sabes que eso no pasará.


  — ¿Estás segura?
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  « Si supieras lo que sucederá conmigo… De acuerdo. Ni yo lo sé a ciencia cierta».


  — Tu madre tiene que ver en todo esto, ¿verdad?


  


  Ella dio en el clavo una vez más.


  — No quiero hablar de Victoria —manifesté tajante mientras me bebía todo el


  contenido de mi copa con rapidez.


  — Entonces sí tiene mucho que ver en tus decisiones, como la mayor parte de ellas.


  — Amelia, no comiences —le pedí. Sabía que si continuaba con la charla nada


  bueno obtendríamos de ella.


  — Lo lamento, pero sé porqué lo hago, Anna.


  — ¡Ni siquiera sé porqué estoy hablando contigo!


  — Yo sí lo sé. Somos amigas, ¿lo recuerdas? ¿Desde cuándo? Los cinco años en


  el jardín de niños —se respondió a sí misma una a una sus interrogantes.


  — ¡Ya basta! —le exigí al tiempo que me mordía la lengua para evitar decir algo


  más de lo cual seguro me arrepentiría más tarde.


  — No, ¡ya basta tú! ¡El tiempo transcurre por si no te das cuenta y aún dejas que


  viva tu vida como si le pertenecieras!


  — Ame, por favor —le pedí amablemente ya a punto de estallar. La mayor parte


  del tiempo solía llamarla de esa manera.


  


  — ¡No! —me gritó con fuerza mientras se ponía de pie—. Somos amigas y te


  quiero, pero tu condenada madre me tiene harta. Cualquiera que te conociera lo bastante se


  daría cuenta perfectamente que vive a través de ti.


  — Déjame en paz.


  — ¡Claro que no, idiota! —me recriminó enfurecida—. Dime, ¿qué es lo que pasa


  contigo? Te oías tan feliz desde Barcelona, estabas radiante lejos de esos dos miserables y


  ahora, a tu regreso… ¡Es como si hubieras vuelto a tu tumba! Sólo quiero ayudarte y tú no


  me dejas. ¿Qué tienes? ¿Qué rayos está pasando contigo?


  — Nada —respondí evitando que me mirara a los ojos y descubriera a través de


  ellos que le estaba ocultando algo.


  


  Amelia me observó con cuidado por unos extensos segundos hasta que rió.


  Comenzó a caminar por la sala algo intranquila.


  — Ni siquiera te das cuenta de lo que dices, ¿verdad? ¡Despierta, zombie! ¡Tu


  madre es una verdadera arpía!


  


  Su comentario terminó por sacarme de mis casillas.


  — ¿Por qué no te callas? —le exigí al tiempo que me levantaba y alzaba la voz más


  de la cuenta ante su atenta mirada.


  — ¡No lo haré, idiota! ¿Y sabes por qué? ¡Porque me importas demasiado!


  ¡Debiste quedarte en Barcelona, Anna Marks, y no regresar nunca más!


  


  Empuñé las manos mientras bajaba la vista hacia el piso. No era la primera vez que


  Amelia me hablaba en ese tono, pero sus palabras herían demasiado. Preferí cerrar los ojos


  mientras me sentía observada por los suyos y ambas terminábamos guardando silencio.


  


  Suspiré como si el aire me faltara pensando en ese “nunca más”.


  — ¡Maldición! —gruñó ella entre dientes sin parar de andar por la sala. Estaba muy


  molesta.


  — Te veré… —pronuncié mientras tomaba mis cosas sin saber cuando ocurriría.


  — Anna… —me llamó, pero no deseaba escucharla. En realidad, no estaba de


  humor para nada más que irme a la jodida mierda.
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  Me dirigí hacia la puerta, pero antes de salir de su departamento me volví para


  dedicarle una última ojeada llena de tristeza.


  — Te quiero, Ame —manifesté antes de salir por ella mientras mi pecho se oprimía


  tan fuerte que me dolía bastante. No sé cuanto tiempo transcurrirá antes de que la vuelva a


  ver o si podré algún día confesarle todo lo que mi madre ha hecho. Sólo sé que la quiero


  tanto y lejos de todo esto. Ella no se merece querer ni tener una amiga como yo.


  Tres horas después todo a mi alrededor daba vueltas. No sé cuanto había bebido,


  pero estaba borracha en la barra de la discoteca observando como todo el mundo se


  divertía, menos yo, obviamente. Eché un vistazo a mi alrededor. El lugar estaba muy


  concurrido con la pista de baile a tope. Sobre ella y más específicamente en cada una de


  sus esquinas se encontraban grandes pantallas de proyección que mostraban un espectáculo


  lleno de colorido. La música ensordecedora me llenó los oídos y su maldito sonido vibraba


  bajo mis pies. El humo de cientos de cigarrillos nublaba a cada momento mi visión. Lo


  tolero, pero me desagrada. Me sentía horrible, sucia, mentirosa, una perfecta prostituta a


  punto de debutar en los brazos del maldito hombre que había hecho un negocio con mi


  madre poniéndole precio a mi cuerpo.


  


  Bebí otra vez mientras mis ojos marrones deambulaban por todo el lugar,


  quedándose por un momento atraídos por las luces fluorescentes de la gran barra que se


  encontraba frente a mí. « ¡Como desearía ser otra mujer y no tener que pensar únicamente


  en…!».


  — ¡Maldita seas, Anna Marks! —me dije mientras brindaba por mi vida justo en el


  mismo instante en que otra persona lo hacía de la misma manera. No estaba muy lejos y


  me estaba mirando, advertí. Bebí otro sorbo, seguro todo lo que estaba aconteciendo era


  producto de mi propia y tan gigante imaginación, pero cuando me sonrió tan abiertamente


  me pude dar cuenta de que era a mí a quien contemplaba. Me quedé prendada de su mirada


  apacible y hermosa, de su bella sonrisa y de su dentadura perfecta, de su cabello castaño


  claro por el cual deslizó una de sus manos y peinó desordenadamente. Tragué saliva


  sintiendo como me admiraba, como si solo fuese yo la que estuviera frente a sus ojos.


  Temblé sin saber por qué lo hacía mientras lo veía como se acercaba a paso lento hacia


  donde me encontraba.


  — Hola —me saludó amablemente depositando la claridad de sus ojos sobre los


  míos que eran indiscutiblemente hermosos, perfectos, radiantes, noté ensimismada. Pude


  sentir como me envolvían, como me penetraban con solo contemplarlos. Su color azul


  cielo me hizo desfallecer. Jamás en toda mi vida había visto unos ojos más hermosos hasta


  esta noche, hasta este crucial momento.


  


  El extraño siguió sonriendo mientras se colocaba frente a mí. Su aroma era


  embriagador, delicioso, excitante.


  «Oh, Dios, puedo sentirlo…».


  — Hola —le respondí de la misma manera sin saber que esa única palabra que salió


  de mis labios sería la que, en definitiva, daría comienzo a todo.
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  II


  


  Abrí los ojos lentamente. Mis párpados pesaban, mi cuerpo pesaba y cuando intenté


  acomodarme sobre la cama todo comenzó a dar vueltas a mi alrededor. Recordé lo ebria


  que me encontraba en la discoteca, pero al menos estaba en mi cuarto. Ni siquiera podía


  entender como había podido regresar a casa y bajo qué condiciones.


  — Maldita borrachera —expresé asqueada. Tenía la boca sumamente agria. Me


  llevé ambas manos al rostro para despertar con prontitud hasta que me percaté de lo que


  estaba sucediendo. No estaba en mi cama, esta no era mi habitación. Y entonces, « ¿dónde


  rayos estaba?», pensé mientras tragaba saliva nerviosamente—. ¿Pero qué mierda estoy


  haciendo aquí? —pronuncié en voz alta al mismo tiempo que intentaba vaciar mi mente de


  borrosos y vagos recuerdos. Levanté las sábanas que me cubrían desde la cadera hasta los


  pies y me di cuenta de que no llevaba ropa puesta. En su lugar sólo había un camisón de


  satín negro que cubría gran parte de mi desnudez—. ¡Demonios! —maldije intentando


  calmarme. Lo único que deseaba era saber donde me encontraba y entender qué estaba


  sucediendo. Recordé la discoteca, los continuos tragos… creo que bebí como si el mundo


  fuera acabar conmigo esa misma noche. De repente, mis ojos parpadearon un par de veces


  al evocarlo.


  — Él —exclamé mientras me llevaba una mano a la frente. Acto seguido, me


  levanté de la cama bastante inquieta mientras trataba de distinguir donde se encontraban


  cada una de mis cosas, mi ropa, mi bolso, mis zapatos. La habitación estaba un tanto a


  oscuras y lo único con lo que me encontré fue con un gran dormitorio de uno que otro


  mueble.


  


  Suspiré. La resaca me estaba matando y el dolor de cabeza también.


  — Piensa, Anna —me exigí una y otra vez—. Por favor… espero que no hayas


  metido la pata hasta el fondo —expuse al tiempo que intentaba recobrarme de esta tan


  “particular impresión”, hasta que una voz masculina hizo que la razón se apoderara de


  hasta la última fibra de mi cuerpo. De pronto, todos mis sentidos estaban en alerta.


  — ¿Tienes resaca? —preguntó el desconocido sin rostro, sin cuerpo, tan sólo con su


  voz audible para mis oídos.


  


  Recorrí la habitación buscándolo, de un lado hacia otro hasta que di con él. Vestido


  con un traje oscuro sin su chaqueta, de camisa y corbata, sentado en un sofá y con una copa


  en sus manos me observaba inquieto desde un rincón, serio, como si deseara traspasar con


  sus ojos la fina línea de la oscuridad que nos invadía. Se acomodó en su asiento sin apartar


  su vista de la mía. Luego, bajó la mirada hacia el poco vestuario que yo llevaba puesto. Lo


  noté de inmediato al ver como bebía con ansias de la copa que aún sostenía en su mano


  derecha.


  


  Me crucé de brazos intentando tapar mis pechos desnudos al mismo tiempo que mi


  voz volvía a recobrar su sonido.


  — ¿Fuiste tú?


  


  Suspiró como si pudiese leer cada uno de mis pensamientos.


  — ¿Yo qué? —quiso saber.


  — El que me quitó la ropa.
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  — Tal vez —pronunció mientras se colocaba de pie lentamente dejando la copa


  ahora vacía sobre una circular mesa de junto.


  


  Increíblemente, el sonido de su voz me avergonzó y me hizo estremecer desde los


  pies a la cabeza mientras distinguía cada uno de sus movimientos. En cosa de segundos, su


  cuerpo se posicionó frente al mío dejando al descubierto sus ojos color azul cielo. No pude


  reprimir una sensación algo extraña dentro de mi cuerpo cuando me reflejé en ellos. Esos


  ojos, esa mirada, esa intensidad… lo recordé todo.


  — Cielo e infierno —balbuceé—. ¡Tú! —. Estaba segura, era el tipo de la


  discoteca, el que me había sonreído a la distancia, el que me había observado como si fuese


  la única persona en aquel lugar.


  — Veo que te acuerdas de mí —exclamó con ansias.


  — ¿Qué estoy haciendo aquí? —exigí saber.


  — ¿No recuerdas nada?


  — Te hice una pregunta —volví a repetirle—. ¿Qué mierda estoy haciendo dentro


  de este cuarto?


  


  No me respondió, prefirió alejarse de mi lado y comenzar a caminar a mi alrededor


  mientras me analizaba, con pasos lentos, sin afán, sin ningún tipo de exaltación. Se metió


  ambas manos en los bolsillos de su pantalón y prosiguió con su marcha.


  


  Entre nosotros se instauró un silencio sepulcral, casi perturbador. No me gustaba


  para nada como me estaba observando.


  — Deja de hacer eso —le exigí una vez más.


  — No puedo.


  — No te lo estoy pidiendo como un favor sino como un requerimiento.


  — No estás en calidad de exigirme nada —expresó tajante.


  


  Maldije en voz baja. Intenté serenarme un poco y utilizar la razón en vez de la


  paranoia. « Quizás, si mis palabras y mi tono de voz eran sutiles él… ¡Al diablo con ella!».


  — Deja… de… hacer… eso —repliqué tomándome mi tiempo en cada una de las


  palabras que pronunciaba. Estaba más que claro, no existía ni una pizca de


  condescendencia en ellas.


  — Recuérdalo —comenzó—, no estás aquí para exigir sino para obedecer.


  


  Mi corazón y mi estómago dieron un vuelco ante semejante enunciado. « ¿Había


  dicho… “obedecer”?». Tragué saliva con sumo nerviosismo. Si no había imaginado esa


  respuesta de su parte era sólo porque significaba una cosa: ese extraño, ese desconocido y


  su imperturbabilidad… debía tener cuidado… podía ser peligroso…


  


  Miré hacia todos lados con extrema precaución hasta que mis ojos encontraron la


  bendita puerta de la habitación. Eso me brindó una pequeña e insignificante luz de


  esperanza. No había nadie más allí que me impidiera salir corriendo. Tenía que sacármelo


  de encima a como diera lugar.


  — Yo que tú no lo haría —vaticinó seriamente como si pudiese adelantarse a los


  hechos que podrían eventualmente llegar a ocurrir.


  — ¿Hacer qué? —pregunté cínicamente como si no supiera a qué se refería. Podía


  hacerme la estúpida, podía seguir su juego. Probablemente, podríamos llegar a un


  ocasional acuerdo.


  


  Se alejó lo bastante sin siquiera responder a mi interrogante. Terminó reclinando su


  espalda sobre una pared mientras bajaba la mirada hacia el piso. Un par de segundos


  después, la elevó para clavar su vista, definitivamente, sobre mi cuerpo.


  — ¿Será que podemos hablar como dos personas decentes? —me pidió.
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  — Si dejas de mirarme en esa forma y te dignas a responder cada una de mis


  preguntas —exclamé sin rodeos.


  — ¿Por qué? ¿No te agrada que lo haga? Acaso, ¿te sientes intimidada?


  — No —. « ¡Maldito pervertido!», pensé. Me hacía sentir como si estuviera frente


  a él exponiéndome completamente desnuda. Preferí quedarme callada mientras esperaba a


  que reanudara la conversación.


  — Lo intentaré… ambas —se jactó—. Mi nombre es Vincent Black —se presentó


  de una vez por todas, sorprendiéndome—. Es un placer, señorita Marks.


  


  Una mirada cargada de confusión e interrogante fue todo lo que le pude devolver.


  — ¿Cómo sabes mi…?


  — Lo sé todo de ti —alardeó.


  — ¿De qué me estás hablando? ¡Déjame salir ahora mismo!


  — Lo lamento. No puedo.


  — ¿Por qué?


  — Porque… creo que eso ya lo sabes. Si estás aquí es por una sola y obvia razón.


  


  Me aclaró lo que más temía.


  — Déjame ir, por favor —casi le supliqué.


  — No puedo. Ya te lo dije.


  — Entonces, ¿cómo sabes todo de mí? ¿Tienes algún expediente? ¿Me seguiste o


  mi madre se encargó de decírtelo?


  — ¿Te molesta que lo sepa? —me contestó con otra de sus interrogantes.


  — Sí. No sé que quieres, no sé lo que estoy haciendo aquí vestida con semejante…


  prenda.


  


  Esbozó una inquieta sonrisa de satisfacción.


  — Creo que luce perfecta en su figura, señorita Marks. El color negro contrasta


  delicadamente con la palidez de su piel. ¿No le parece?


  — ¡Claro, por supuesto! —me quejé con ironía mientras le seguía el juego—. Me


  voy de aquí —agregué sin siquiera mirarlo a los ojos.


  


  Se carcajeó como si hubiese dicho algo de lo más divertido. Mi “supuesta


  amenaza” le había echo mucha gracia.


  — ¿Siempre eres así? —quiso saber.


  — ¿A qué te refieres?


  — Tan… ¿gruñona y mal genio?


  


  No le contesté, preferí morderme la lengua a tener que gastar parte de mi saliva en


  formular una estúpida respuesta.


  — Te hice una pregunta… Anna.


  


  Ahora entrecerré mis ojos tratando de recomponer mi compostura. « ¿Estaba oyendo


  bien o me había llamado por mi nombre?».


  — ¿Cómo quieres que me comporte si para lo único que abres la boca es para


  preguntarme idioteces sin sentido? —le solté bastante molesta.


  — Lo lamento —se excusó de inmediato. Después de ello reanudó su marcha a


  través de la habitación—. Tengo mis razones.


  — ¿Qué malditas razones son esas para tenerme aquí dentro en contra de mi


  voluntad?


  — Las hay —me confirmó sin miramientos.


  — ¿Podrías ser un poco más explícito? Este jueguito me está cansando —me quejé


  abiertamente.
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  Otra vez me dejó sin ningún tipo de respuesta. Entonces, me bastó un par de


  parpadeos para notar como caminaba hacia mí, decidido, firme, sin ningún tipo de


  vacilación. « ¡No te acerques!», repetí en mi mente con su vista clavada en mis ojos.


  Ahora los volvía a apreciar sin la oscuridad como obstáculo. Claros, azul cielo, intensos,


  casi hipnóticos, con un poder de atracción que harían sentir a cualquier persona


  insignificante en su grado mínimo, mientras seguía acercándose lentamente dibujando una


  media sonrisa en su rostro, fascinado y curioso a la vez ante semejante espectáculo que yo


  le estaba brindando.


  


  Mi respiración aumentó de forma considerada al sentir su cercanía y su evidente


  proximidad. Tragué saliva un par de veces conforme me miraba y me evitaba como si con


  ello deseara provocarme. « ¿Qué intentaba hacer?». Por un momento pensé que planeaba


  algo más y fue así como me atreví a interrumpir ese tan incómodo y extenso momento.


  — ¿Qué… quieres? —formulé.


  — Dímelo tú, Anna.


  — No te acerques —le pedí adelantándome a sus movimientos. Ese hombre tenía


  reflejado el deseo en su mirada. Ansiaba, exudaba placer. No se detendría hasta obtener lo


  que por derecho le correspondía. Había pagado por mí y lo encontraría en mis brazos


  aunque yo opusiera resistencia.


  — No te acerques —. Ahora mis palabras no parecían ruegos sino más bien


  súplicas.


  


  Se detuvo casi instantáneamente.


  — No voy a hacerlo —expresó—. No voy a tomarte… aún.


  


  Por una extraña razón me sentí aliviada, pero a la vez indignada con ese “aún”.


  « ¿Quién creía que era? ¿Una puta a la cual podía tener cuando realmente se le antojara?


  ¡No te equivoques, mal nacido, no sabes con quien estás tratando!».


  — ¿Qué es lo que quieres, Black? —. Era la primera vez que lo llamaba de esa


  forma y parece que no le hizo nada de gracia que lo nombrara por su apellido.


  — ¿Black?


  — Ese es tu apellido, ¿no? Te hice una pregunta, ¿qué es lo que quieres? —insistí.


  — A ti.


  — ¿Qué?


  — A ti —volvió a repetir lleno de confianza. Ahora sus ojos claros intentaban


  posarse sobre mis labios—. ¿Qué acaso no lo sientes?


  — No —contesté inquieta.


  — ¿Estás segura, Anna?


  


  Ahora era yo quien se quedaba en silencio. Sin quererlo y sin siquiera pensarlo pasé


  mi lengua por el contorno de uno de mis labios como una reacción a su tan insistente y


  acalorada mirada junto a la forma en que se aproximaba.


  — Y ahora, ¿lo sientes? —volvió a expresar con su cuerpo casi rozando el mío, con


  la punta de su nariz deslizándola por el contorno de una de mis mejillas.


  — No —insistí con frialdad.


  — Y… ¿Ahora? —su boca se movió peligrosamente hacia mi cuello en el cual pude


  sentir irremediablemente el calor de su aliento abrasador. Estaba ansioso, expectante ante


  cualquier reacción o movimiento que proviniera de mi cuerpo. Sin embargo, y ante su


  sorpresa decidí apartar mi rostro hacia un lado demostrándole todo mi desprecio.


  — ¿Qué crees? ¿Qué me quedaré embelesada viéndote a los ojos mientras intentas


  seducirme?


  


  18


  


  Guardó un incómodo silencio.


  — ¿No vas a decir nada? —inquirí.


  — ¿Qué debería decir? —se preguntó más a sí mismo.


  — Seguro estás acostumbrado a esto, ¿no? A que todas caigan rendidas a tus pies


  mientras tú intentas… —pero por más que lo quise no pude seguir hablando. Sin siquiera


  advertirlo una de sus manos se había alzado para llegar directamente a acariciar mi rostro.


  — Mientras yo intento qué…


  — No me toques —le advertí devolviendo mis ojos hacia los suyos.


  — Sabía que si te tocaba volverías a mirarme y podría volver a reflejarme en tus


  hermosos ojos —confesó.


  — ¿Estás loco? —alcé la voz mientras me apartaba de su lado con rapidez. Mis


  pasos me llevaron hacia el otro extremo de la habitación.


  


  Su mano se quedó suspendida en el aire por algunos segundos mientras sonreía y


  cerraba los suyos. Parecía extrañamente fascinado.


  — Bien —admitió como resignándose a los hechos—. Por tu rechazo me doy


  cuenta de que no deseas estar aquí… conmigo.


  — ¡Qué comes que adivinas! —respondí con sarcasmo—. No sabes las inmensas


  ganas que tengo de largarme lo antes posible.


  


  Movió la cabeza hacia ambos lados en señal de negativa.


  — No hasta que seas mía —exclamó fuerte, claro y casi burlándose de ello.


  — En tus sueños, Black —le contesté alzando la mandíbula de la misma manera.


  


  Y entonces, fue así que esbozó una media sonrisa que no me gustó para nada.


  — ¿Qué te causa tanta risa, maldito pervertido? —le grité en su cara.


  


  Su mirada se endureció al instante mientras su sonrisa se desvanecía por completo.


  — Yo no te he ofendido. Agradecería que midieras tus palabras y me trataras con


  respeto, por favor —había absoluta severidad en lo que acababa de pronunciar.


  


  Lo sentí como una reprimenda, pero no bajé la vista en ningún momento para que


  no diera por sentado que me había cohibido tras su petición. Me mantuve firme, aunque


  por dentro estaba muerta de miedo.


  — No quiero estar aquí.


  — Lo sé, pero tendrás que acostumbrarte. Eres de mi propiedad.


  — ¡No soy propiedad de nadie!


  — ¿No estás al tanto de lo que hicieron por ti? —me refregó en la cara duramente.


  


  Tuve que cerrar los ojos para detener las lágrimas que osaban desbordarse a


  montones por mi rostro. No iba permitir que viera mi fragilidad, no iba a exponer mi ira,


  menos ahora que estaba en sus manos.


  — Pediré que te suban algo de comer —dijo mientras cambiaba el tema de la charla.


  — No quiero comer —espeté.


  — Lo harás por tu bien —alegó como si le estuviese dando una orden a alguien que


  le debía obediencia.


  «Ofensivo, prepotente, arrogante», pensé mientras discutía con mi yo interno en si


  debía o no gritárselo a la cara. « Quizás, esté acostumbrado a hacerlo con los demás, pero


  conmigo no… ¡¡Jamás!!».


  — ¡Cristina! —alzó la voz.


  


  Temblé con su llamado. De inmediato, la puerta que antes había observado como


  mi única salida se abrió ante mí. De ella provino una joven que se anunció bastante sumisa.


  — Dígame, señor.
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  — Prepare algo para mi invitada, por favor —le pidió—. ¿O prefieres algo especial,


  Anna?


  — ¡Vete al demonio! —vociferé.


  


  Se carcajeó y movió la cabeza, gustoso.


  — Ya la oíste, Cristina.


  — Sí, señor.


  


  La observé hasta que la perdí de vista. Entretanto, él me indicó con su dedo índice


  mientras intentaba abrir la boca para decir algo que jamás salió de sus labios. Estaba


  verdaderamente intrigada. Si se había reprimido yo no dejaría de hacerlo hasta que lograra


  sacarlo de sus casillas y para eso era toda una experta. Podía comportarme como una


  verdadera bestia si así lo deseaba.


  — ¿Me tienes miedo?


  — ¿Qué crees tú?


  — ¿Qué sí? —preguntó.


  — ¿Me estás interrogando o intentas responderte tú mismo?


  — No voy a deshacerme de ti tan fácilmente, Anna, aunque quieras sacarme de


  quicio.


  — No me conoces, no sabes de lo que soy capaz —le advertí con sorna.


  — Tú tampoco —me respondió de la misma manera.


  


  Su advertencia me dejó atónita, sus palabras me estaban revelando más de lo que


  deseaba saber con respecto a su persona. Tragué saliva, pensé tratando de de reorganizar


  las ideas en mi mente y las preguntas que ansiosamente deseaba que me respondiera.


  — Dime, ¿qué soy para ti? —comencé.


  


  Me miró como si meditara muy bien las palabras que estaban por salir de sus labios.


  — Anda, dilo. ¿Me compraste para convertirme en tu nueva adquisición sexual?


  ¿Tu amante? ¿O lo que se te venga en gana? No veo otro motivo por el cual no quieras


  dejarme ir. Seguro que cuando obtengas lo que deseas me desecharás como si fuese basura.


  


  En ese momento, la mujer a quien él había ordenado que trajera la comida hizo


  nuevamente su aparición. Traía en sus manos una gran bandeja.


  — Aquí está la comida, señor.


  — Póngala sobre la cama, por favor.


  


  Ella acató su orden y la dejó donde él se lo había ordenado. Jamás me miró,


  siempre se comportó como si yo no estuviese ahí. Sólo tenía ojos para “su señor” como le


  decía cada vez que cruzaba alguna que otra palabra con él. Después de dejar la comida se


  retiró tan rápido como entró.


  — Come, Anna —me pidió mientras se dirigía hacia un costado de la habitación.


  — No quiero.


  — No te lo estoy pidiendo como un favor y estoy ocupando toda mi amabilidad al


  hacerlo —dijo al mismo tiempo que deslizaba un par de cortinas oscuras que dieron paso a


  la tibia e imponente luz del Sol.


  


  En cosa de segundos pude verlo todo de distinta manera mientras intentaba que mis


  ojos se pusieran a tono con la luz que se me había negado un momento atrás. Me fijé que la


  habitación era inmensa, incluso, más de lo que yo había visto en un primer instante. Era


  lujosa y de exquisito gusto tanto en el decorado, en los pocos muebles, como en la ropa de


  cama.


  — ¿Así estás mejor? —me insinuó mientras se volteaba para no perderme de vista.
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  No podía dar crédito a lo que tenía frente a mis ojos. Al fin pude apreciarlo en todo


  su esplendor. Vincent Black se mostraba ante mí, perfecto, guapo, alto, con su cabello


  castaño como bien lo recordaba, dejando al descubierto su rostro totalmente iluminado por


  el color azul cielo de sus maravillosos ojos claros que irradiaban un halo de misterio en su


  mirada, destacando sus rasgos duros, pero totalmente varoniles. Su boca se mantenía firme


  en una línea horizontal sin ningún atisbo de emoción o sentimiento. Elegantemente vestido


  desde los pies a la cabeza y seductoramente hermoso . Parecía mucho más joven de lo que


  su tono de voz me revelaba. «¡Deja de admirarlo como una boba!», me regañé mientras


  intentaba apartar la vista de la perfección hecha hombre. « ¿Cómo podía sentir deseo u otro


  sentimiento por aquel desconocido que había hecho un trato económico con mi cuerpo


  para liberar finalmente a mi madre de ir a la cárcel tras los continuos negocios turbios de


  su esposo?». Si las cosas hubiesen sido diferentes, si él hubiese aparecido en mi vida de


  otra manera, quizás, hasta me hubiese dejado arrastrar sin tanto esfuerzo. Me dejaría llevar


  por su mirada magnética y llena de secretos, por sus labios deliciosos, por su cuerpo


  bellamente esculpido y sobre todo por aquellos ojos. Cómo me gustaría llegar a ellos,


  hundirme en ellos y revelar todos sus enigmas, uno tras otro, hacerme su única confidente,


  darme ese placer de ser sólo yo la única mujer en su vida dejando atrás a otras que


  intentaran siquiera despojarme ese tan preciado, placentero y excitante privilegio.


  — Anna —pronunció mi nombre una, dos, tres veces y al darse cuenta de que


  estaba sumida en mis propios pensamientos se acercó lo bastante como para depositar una


  de sus manos sobre uno de mis hombros—. Anna…


  


  El contacto con su tibia piel me hizo volver rápidamente en sí. Me estremecí sólo


  de sentir como me tocaba.


  — La comida se enfría —agregó.


  


  No pude responder nada, mi boca estaba seca, mis labios también lo estaban. Tuve


  que deslizar mi lengua un par de veces por ambos para suavizarlos y lubricarlos. Parecía


  que a cada movimiento que hacía me consumía con su mirada. Aquel jugueteo con mis


  labios le gustó al grado que terminó mordiéndose uno de los suyos.


  — De acuerdo —asentí mientras me volteaba y caminaba hacia la cama para


  sentarme en ella y disfrutar de lo que habían preparado para mí. De todas formas, me


  estaba muriendo de hambre.


  


  « ¡Cuánta delicia!», pensé cuando destapé la bandeja y vi todo lo que estaba oculto


  tras ella. Carne deliciosamente adosada con una fresca salsa, verduras y papas salteadas.


  Comencé a probar cada bocado con algo de temor, vergüenza e incomodidad al tenerlo ahí


  observándome, pero después de un momento me olvidé de su presencia rindiéndome


  finalmente al placer de querer devorarlo todo.


  — ¿Vale la pena vivir así? —pregunté una vez que terminé de comer.


  — ¿Vivir cómo? —quiso saber algo asombrado por la pregunta que le había


  formulado.


  — ¿Reteniendo a alguien sin considerar el hecho de que no desea estar aquí


  mientras es agasajada con todo tipo de delicias?


  — Obtuve sólo lo que me correspondía —confirmó—. Yo hice un trato.


  — Con mi madre, no conmigo —solté—. Si me querías debiste haber hecho ese


  maldito trato conmigo —lo incité.


  — ¿Hubieras aceptado?


  


  Me quedé callada.


  — Tu silencio me está otorgando una respuesta, Anna.
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  — Lo hubiese considerado —manifesté al fin.


  


  Su mirada de contrariedad se dejó caer sobre mí.


  — Si sólo hubieses querido “tenerme” lo hubiese hecho para… —me tomé un par


  de segundos antes de continuar. Recordé las súplicas de mi madre de no decir nada al


  respecto—. Haz lo que tengas que hacer, Black, pero hazlo pronto.


  — No me gustaría que fuese de esa manera —exclamó con algo de desagrado.


  Su rostro con evidente dejo de desilusión invadió prontamente mis pensamientos.


  — Eres muy interesante como para tomármelo todo tan a la ligera —prosiguió—.


  Posees mucha pasión, entusiasmo, y eso… me gusta—. Reanudó la marcha pasando por mi


  lado como si yo fuese uno más de los muebles que decoraban el dormitorio. Sus pasos lo


  llevaron directamente hacia la puerta. Antes de salir por ella expresó: —vendrán a dejarte


  algo de ropa cómoda.


  — Espero que no se trasluzca —me quejé.


  


  Sonrió ante mi comentario.


  — Claro… —finalmente abandonó el cuarto dejándome completamente a solas sin


  siquiera despedirse.


  


  Suspiré mientras trataba de asimilarlo todo. Comprendí que ese lugar se convertiría


  en mi único refugio, pero por ¿cuánto tiempo? Volví a la cama mientras mis ojos


  deambulaban por todos lados y me sentí sola, demasiado sola.


  — ¿Dónde estoy? —me pregunté inquieta sin saber si estaba lo bastante alejada de


  la ciudad como para huir a casa, a mi departamento, de vuelta a mi vida con mi amiga


  Amelia.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  22


  III


  


  


  


  


  La mujer llamada Cristina hizo al rato su aparición dejando un par de bolsas de


  papel a los pies de mi cama.


  — Con permiso, señorita —exclamó mientras las tendía frente a mis ojos—. El


  señor las envía para usted.


  — No quiero nada de “su señor” —recalqué—. ¿Dónde está mi ropa?


  — Por favor —dijo mientras me clavaba la mirada que me supo más bien a ruego.


  — De acuerdo —accedí de mala gana—. Pero quiero mi ropa de vuelta. ¿Será que


  puedes pedírsela?


  — Veré que puedo hacer, señorita.


  — Gracias. Te llamas Cristina, ¿cierto?


  — Sí —exclamó como si no deseara responder a ninguna otra de mis


  interrogantes—. Con permiso.


  — ¡Me llamo Anna! —pronuncié mientras la observaba, pero ella pareció no


  prestarme atención, ya que lo que más deseaba era salir prontamente de mi cuarto.


  


  Cuando la puerta se cerró revisé el contenido de las bolsas. Sentía la imperiosa


  curiosidad de saber qué tipo de vestuario me había enviado ese demente. Una a una fui


  analizando cada prenda. Pantalones oscuros bastante ajustados, ropa interior decente, « un


  punto a tu favor, Black» pensé; una blusa semitransparente color marfil y zapatos negros de


  tacón.


  — Vaya, vaya… —me jacté—. ¿Qué quieres conseguir con todo esto? —me


  pregunté al mismo tiempo que me levantaba de la cama para dirigirme al cuarto de baño.


  


  Me tomé mi tiempo, después de casi una hora al fin estuve lista. Había tomado una


  larga ducha, me había vestido con lentitud, había cepillado mi cabello, me había perfumado


  con una exquisita fragancia y otras cosas que había encontrado y que, obviamente, me


  hacían suponer que eran para mí y por último, estaba estrenando los altos zapatos de tacón


  que, sin dudarlo, me parecían fantásticos.


  


  Mi caminar me llevó directamente hacia la gran ventana de mi habitación desde la


  cual se podían admirar amplios jardines, nada fuera de lo común. El paisaje me dio a


  entender que estábamos muy lejos de la ciudad e incluso de los suburbios. Una extensa


  pradera, una inmensa y vieja arboleda junto a la quietud del campo… si es que allí era en


  donde nos encontrábamos. Respiré profundo reservándome cada uno de mis pensamientos,


  cuando el toque suave en la puerta me dio a entender que alguien había tras ella. Un par de


  segundos después, una bella y estilizada mujer se hacía presente. Lo primero que hizo fue


  sonreírme sin apartar sus oscuros ojos de los míos. No sé por qué, pero el color negro de


  aquella intensa mirada me recordó inmediatamente a Daniel. Cerró la puerta y tras sus


  ágiles pasos caminó hasta mí sin siquiera decir una sola palabra. Me dejó totalmente


  embelesada la forma en como se desplazaba con su esbelta figura que ya se la quisiera


  cualquier mujer junto a ese cabello largo, oscuro y sedoso que le caía sobre la espalda en


  pequeñas ondulaciones. La envidié. « Mi cabello jamás luciría de tal forma», pensé.


  — Hola, Anna —me saludó bastante cordial—. Soy Miranda.
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  — Hola —exclamé aún aturdida por las facciones de su rostro, finas y delicadas


  para sus ya… « ¿Qué edad debía tener esa mujer?», era la única pregunta que ocupaba mi


  mente.


  — La ropa te queda fantástica. ¿Te gustó?


  — ¿La eligió él? —fue lo primero que quise saber.


  


  Sonrió.


  — No, fui yo y veo que hice un gran acierto. Luces perfecta.


  — Pues si es así… gracias.


  — No es necesario que me las des. Estoy aquí para ti. Lo que desees tan solo tienes


  que pedírmelo.


  — ¿Está dentro del negocio? —ansié saber—. ¿Black te contrató?


  


  Miranda aún sonreía, pero la tomó por sorpresa la última de mis interrogantes.


  — No, soy su tía por parte materna. Es un placer —me expuso.


  


  Ahora la sorprendida era yo.


  — ¿En serio?


  — Lo soy. Hace mucho que formo parte de la vida de mi sobrino.


  


  Alcé una ceja despectiva, como si no me importara en lo más mínimo.


  — ¿Te ha tratado bien? —inquirió ahora con total autoridad.


  


  « ¿Debía responderle aquello? ¿Podía confiar en esa mujer con la cual había


  cruzado sólo un par de enunciados?».


  — No es un hombre de muchas palabras —respondí cambiando el tema de la charla.


  — No, no lo es. Antes… —se detuvo guardando un instante de silencio.


  


  Me di cuenta de que la sonrisa de su rostro había sido desplazada por una línea fina


  y dura.


  — Antes de que su vida cambiara —intentó explicar—. ¿Quieres dar un paseo?


  


  Fruncí las cejas sin comprender. « ¿Estaba hablando en serio o me estaba


  insinuando salir de estas cuatro paredes?».


  — No creo que quieras quedarte aquí toda la tarde.


  — ¿Qué hora es?


  — Las cuatro cuarenta y cinco —me reveló—. ¿Vamos? Afuera corre un poco de


  brisa tibia. Tomar aire te hará bien, estás algo pálida.


  — ¿Será que puedo hacerlo sin que tu sobrino se moleste? —quise saber


  preguntando con evidente sarcasmo.


  — De Vincent me encargo yo. Ahora acompáñame, salgamos de aquí, Anna.


  


  Suspiré antes de moverme siquiera un solo centímetro, pero finalmente accedí y


  caminé con paso seguro tras los suyos. Podía hacerlo, finalmente podía salir de “mi


  refugio” sin temor a que él no me lo permitiera.


  


  La casa era impresionantemente bella cuando divisé gran parte de su estructura


  desde la planta superior. Una enorme escalera nos aguardaba para bajar hacia el primer


  piso, parecía que aquí no se escatimaba en gasto alguno, o tenían mucho dinero o no les


  importaba derrocharlo. Su arquitectura era muy antigua, todo era de lujo, muebles antiguos


  y en perfecto estado decorando cada sitio con exquisito y refinado gusto.


  — ¿Todo bien? —me preguntó Miranda mientras me admiraba tranquilamente.


  — Todo bien —respondí mientras me soltaba del pasamanos de la escalera que


  parecía estar hecho de mármol.


  — ¿Necesitas algo? ¿Tienes hambre?


  — No, nada de eso. Es que…
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  — ¿Qué? —me espetó algo inquieta.


  — El lugar… me hace sentir que no… encajo.


  — No te preocupes, a mí me sucedió lo mismo la primera vez que pisé esta casa. El


  padre de Vincent es un hombre muy ostentoso y le encantan los lujos, todo lo contrario a mi


  sobrino.


  — ¿Todo lo contrario?


  — Él es un hombre refinado, pero no le gusta caer en excesos. Se da sus gustos,


  vive cómodamente, pero dejando de lado toda la magnificencia. Yo diría que… prefiere la


  simpleza ante todo.


  


  La miré como si estuviera chiflada y no creyese ni una sola palabra de lo que me


  estaba diciendo.


  — De acuerdo, entiendo que no me creas, pero te darás cuenta de ello cuando lo


  conozcas mejor.


  


  « No quiero conocerlo mejor», me dije al instante prefiriendo guardarme ante todo


  mis propias convicciones.


  


  Cuando llegamos finalmente hacia el gran salón me detuve un momento para


  contemplarlo todo. Una inmensa lámpara de gotas de lluvia se encontraba colgada desde lo


  alto de cielo del tejado. Era maravillosa y toda hecha de cristal. Me provocó enseguida


  soltarla, verla estrellarse contra el piso y hacerse añicos. Tuve que reprimir una sonrisa de


  satisfacción mientras lo imaginaba en mi mente.


  — Vamos, Anna, no te detengas —me incitó a que continuara la marcha


  deslizándonos a través de un par de puertas de vidrio semitransparentes forjadas en gruesa


  madera antigua que abrió de par en par mientras una gran punzada en el estómago me dio la


  bienvenida de regreso a la libertad, al aire tibio y fresco de la tarde, al brillo y calor del


  majestuoso y radiante Sol.


  — Gracias —exclamé mientras cerraba los ojos.


  — Tendremos que trabajar en eso —me anunció con cierta reticencia.


  — Quiero dártelas, Miranda. Creí que tu sobrino me retendría dentro de esa


  habitación hasta que cumpliera ochenta años —expliqué con los ojos abiertos mientras


  disfrutaba de los tibios rayos del majestuoso astro.


  — Veo que te asustó. Es un tanto huraño, pero en el fono es un buen hombre, Anna.


  — Muy en el fondo —subrayé.


  


  Aquello la hizo reír con ganas.


  — Acepto tu agradecimiento, pero si estoy aquí es para que confíes en mí.


  — ¿Por qué debería hacerlo?


  — Por la sencilla razón de que te estoy poniendo a prueba, muchacha.


  Me quedé atónita frente a su comentario.


  — Si yo estuviera en tu lugar también lo haría, desconfiaría de todo el mundo hasta


  de mi propia sombra —. Movió la cabeza hacia ambos lados en forma negativa antes de


  continuar. —No me agrada para nada esta situación, ni menos que tu madre te haya hecho


  esto para… salvar su vida. Lamento mucho que estés aquí en estas condiciones y puedes


  odiarme, insultarme o lo que quieras por hablar más de la cuenta, estás en todo tu derecho.


  


  Tragué saliva mientras digería cada uno de sus enunciados.


  — Pero de alguna forma me alegra que estés aquí.


  — ¿Por qué?
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  — Porque alejarte de esa mujer es lo único positivo que logro rescatar de lo que


  Vincent ha hecho. Si yo fuera tu madre jamás habría permitido que mi única hija pagara


  con su vida mis errores y los de mi esposo.


  — No eres ella, Miranda.


  — No, no lo soy. Dios no debe darles hijos a quienes no saben cuidar de ellos —


  agregó.


  


  Otra vez me dejó en completo silencio.


  — Los hijos son sagrados, Anna.


  


  Tuve que mirar para otro lado mientras apretaba mis dientes con fuerza.


  — ¿Podemos continuar? —le pedí intentando que dejara de hablar de Victoria.


  


  Cuando ya estuvimos de vuelta en la casa y más específicamente en la planta


  superior un alarido se dejó escuchar desde alguna otra de las habitaciones. Aquello me


  erizó completamente la piel. Su sonido era desgarrador, como de un hombre viejo, a juzgar


  por el ronco timbre de su voz.


  — ¿Qué es eso? —le pregunté a Miranda bastante inquieta.


  — Vete a tu cuarto —me pidió casi al instante mientras se alejaba de mi lado a paso


  veloz por aquel ancho pasillo que llevaba hacia las demás habitaciones. La vi correr hacia


  el ala oriente de la casa, la seguí con la mirada al mismo tiempo que otro violento grito


  provino desde el interior del dormitorio al cual ella hacía ingreso dejando la puerta


  entreabierta. Me quedé de piedra aguzando la vista para poder ver mejor aquella escena


  que se estaba suscitando dentro de ese lejano sitio. Sin saber cómo o porqué me encontré


  caminando hacia ese lugar hasta que la voz de Black me detuvo como si fuera un gran muro


  de concreto que se había interpuesto en mi camino.


  — ¡¡¿A dónde crees que vas?!! —me gritó furioso.


  


  Ni siquiera tuve tiempo de reaccionar. Volví la vista inmediatamente hacia él.


  — Yo… —no supe qué decir.


  — ¡¡Vete a tu cuarto y deja de chismosear!! —me exigió duramente—. ¡¡Ahí


  dentro no hay nada que sea de tu incumbencia!!


  — Pero Miranda…


  — ¡¡Estoy siendo amable!! ¡¡Vete a tu cuarto!!


  


  Le clavé la mirada por un par de segundos. « ¿De dónde rayos había salido?».


  — ¡¡¡Ahora!!! —gritó como un verdadero demente encolerizado.


  


  Me hizo temblar, juro que me estremecí desde los pies a la cabeza. Acto seguido,


  me di la vuelta rápidamente y caminé sin titubear hacia mi refugio. Antes de cerrar la


  puerta de mi dormitorio terminé dando un portazo de aquellos.


  


  Caminé de un lado hacia otro dentro del interior de mis cuatro paredes. Estaba


  furiosa, realmente furiosa. « ¿Quién mierda se creía que era para gritarme en ese tono tan


  despectivo? No eres más que un maldito miserable con dinero, Black. ¡¡¡Un pervertido


  desgraciado que lo arregla todo a su antojo!!!». No podía contener ni uno solo de mis


  dichos que afloraban con ira desde el interior de mi mente. No los estaba diciendo,


  prácticamente, los estaba vomitando.


  — ¡Te odio! —expresé alzando la voz mientras empuñaba mis manos—. ¡Si


  pudiera largarme de aquí lo haría ahora mismo!


  


  Un par de minutos después Miranda volvió a mi cuarto.


  — Lo lamento —exclamó al mismo tiempo que cerraba la puerta.


  


  No respondí. Estaba demasiado enojada e irritada para decirle cualquier cosa.


  Temía que al abrir la boca terminara desquitándome con ella.
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  Me observó con atención.


  — Estás tensa, demasiado para mi gusto. ¿Qué fue lo que pasó?


  — Nada —respondí tajante tratando de evitar su oscura y analizadora mirada.


  — ¿Qué fue lo que te molestó? —volvió a preguntar ahora con más especificidad.


  — Nada —mentí.


  — Vamos, Anna. Fue a ti a quien le gritó, ¿verdad?


  


  Suspiré profundamente tratando de separar la rabia de la razón. « ¿Debía decirle lo


  furiosa que me encontraba por aquella tan desagradable situación?».


  — No soy una niña o una de sus empleadas a quien pueda darle órdenes de esa


  manera.


  — Lo sé —acotó mientras caminaba llegando mi lado. Cuando estuvo lo bastante


  cerca se inclinó hacia adelante y puso sus manos sobre las mías en un verdadero gesto de


  amistad—. Te prometo que no volverá a ocurrir.


  


  Contuve la rabia y me la tragué para no demostrar mi fragilidad. Cada vez que me


  sentía impotente terminaba derramando un par de lágrimas y ahora no iba a hacerlo, menos


  frente a ella.


  — ¿Cómo estás tan segura de ello? Después de todo él… me compró.


  


  Se quedó pensativa ante mi sincera respuesta.


  — Eso… — recalcó—, no le da derecho a tratarte mal. En su vida siempre ha


  existido el respeto. Se lo infundió su madre primeramente… —Miranda suspiró—.


  Hablaré con él. No sucederá de nuevo.


  — No me importa si lo hace.


  — No deberías pensar de esa forma, Anna. Sé que te incomoda, lo puedo notar en


  tus ojos.


  


  Me zafé de sus manos mientras bajaba la vista hacia el piso. Me sentí un tanto


  avergonzada.


  — Ahora tengo que dejarte, debo disponer de la comida. Te espero dentro de una


  hora en el comedor, por favor.


  — No voy a bajar —le anuncié—. No voy a sentarme a la mesa junto a ese


  histérico hombre.


  


  Miranda no pudo reprimir la risa, pero no era de burla sino más bien de evidente y


  notoria solidaridad para con mi persona.


  — Asumo que fue por el incidente. De acuerdo, no le gustará la idea de no verte


  allí, pero allá él. Pediré que te suban la cena.


  — Gracias, Miranda.


  


  Asintió mientras me dedicaba una última mirada llena de dulzura.


  — Espera —la detuve—, antes de que te vayas…


  — ¿Sí?


  — Estoy preocupada por alguien.


  — ¿Tu… madre?


  — No, Amelia. Es mi mejor amiga y de seguro se está volviendo loca al no saber


  nada de mí. Ayer por la tarde me fui de su departamento luego de una pequeña discusión.


  — Veré que puedo hacer por ti y por ella, Anna, pero quiero que sepas que, por el


  momento, Vincent no desea que veas o hables con nadie.


  


  Temblé de frustración. Sí, estaba en sus manos. Ese maldito terminaría alejándome


  de todos quienes amaba y me importaban.
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  — Amelia no se quedará de brazos cruzados —le advertí—. Si hablo con ella


  aunque sea una sola vez y le digo que estoy bien se mantendrá tranquila. La conozco, sé


  perfectamente lo que piensa y lo que puede llegar a hacer.


  


  Miranda quiso replicar una sugerencia, pero por alguna razón terminó quedándose


  callada.


  — Lo hablaré con él después de la cena. ¿Cómo dijiste que se llamaba tu amiga?


  — Amelia.


  — De acuerdo. Ahora, si Vincent accede me prometerás que no dirás ni harás ni


  una sola estupidez que pueda poner en peligro tu estadía en esta casa.


  


  « ¿En peligro?». Eso me sonó bastante aterrador.


  — Nadie debe saber que estás aquí por un maldito negocio, ¿me entiendes?


  — Lo entiendo perfectamente. Mi madre ya me puso al tanto.


  — Ni siquiera Amelia —me señaló nuevamente.


  — Ella menos que nadie. Terminaría odiándome y es la única persona que me


  queda… —confesé—. Ahora… estoy más sola que nunca.


  — No, Anna, no estás sola. Estoy aquí, claro, si te sirve de algo.


  


  Quise sonreír, mirarla a los ojos, pero realmente no pude hacerlo. Su dulce mirada


  me intimidó y terminó derribando algunas de mis barreras que había logrado poner a mi


  alrededor.


  — Creo que terminaré agradeciéndote por el resto de mi vida.


  — Quédate tranquila. Cristina subirá tu comida. Puedes pedirle a ella todo lo que


  necesites. Te veré antes de que te duermas, ¿está bien?


  — Sí.


  


  La observé alejarse hacia la puerta. Miranda parecía sincera. Tal vez, quizás…


  hasta podría llegar a confiar en ella, después de todo, era la única persona con la cual había


  entablado una amena, decente, tranquila y extensa conversación.


  


  La comida llegó a mi cuarto de las manos de Cristina una hora después como


  Miranda así lo dispuso. La joven entró rápidamente dejando la bandeja sobre la cama para


  luego retirarse de la misma forma.


  — Espera un… — intenté expresar para detenerla, pero ya era tarde, ella ya se había


  marchado. Extrañamente, la puerta de mi cuarto quedó entreabierta hasta que una figura


  masculina la abrió completamente para luego cerrarla tras él.


  


  « Lo que me faltaba. Ahora sí que se me quitó el apetito».


  


  Instintivamente, me crucé de brazos y me refugié bajo la luz de la Luna que se


  colaba por la ventana de mi cuarto.


  — ¿Qué quieres? — pregunté inquieta al ver que Black se mantenía en silencio.


  


  Se tomó unos segundos más para comenzar a hablar.


  — Disculparme. No suelo… alzar la voz de esa manera.


  — Yo pensé que estabas acostumbrado a tratar a la gente con frialdad.


  — Estás equivocada, Anna, no lo hago.


  — ¿No?


  — No. No volverá a ocurrir.


  — Me tiene sin cuidado que lo hagas —respondí aún molesta.


  — ¿Por qué? ¿Estás siendo sarcástica o es un referente de tu vida?


  Le clavé mis ojos fijamente en su semblante en el mismo instante que pronunció esa


  dichosa pregunta mientras me penetraba el rostro con su mirada azul cielo.
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  «¿Qué mierda…?», pensé con ganas de darle un buen golpe en todo lo que se llama


  rostro.


  — ¡Eso no te incumbe! —le solté.


  — Ahora estamos a mano.


  — ¡No estaba “chismoseando” ! —alcé la voz—. ¡Sólo quería saber si aquella


  persona estaba bien!


  


  Apartó sus ojos de los míos y comenzó su transitar pausado a través del cuarto.


  — Él está bien.


  — No lo parecía. Sus gritos…


  — Dije que él está bien — recalcó. Su tono de voz se volvió aún más frío que el de


  costumbre—. Es parte de la enfermedad que padece.


  


  Sinceramente, no esperaba oír algún tipo de explicación. Me sentí bastante


  sorprendida de cada frase que pronunciaba.


  — Lo siento, Black.


  — También yo… ese hombre es… mi padre.


  


  « No quiero saberlo, no me incumbe, ¿o no lo recuerdas?».


  — No deseaba que tú…


  — ¿Lo viera? —me adelanté a sus palabras—. ¿Te avergüenza?


  — ¡Claro que no! —parecía molesto ante mi fugaz interrogante cuando volvió a


  poner sus ojos sobre los míos.


  


  Sentí como si me estuviera viendo como a una estúpida.


  — Y entonces, ¿a qué se debió esa repentina histeria? —le pregunté obviando el


  tema de su padre.


  — ¿Histeria? —quiso saber mientras se detenía completamente.


  — Eso me pareció.


  


  Aquello lo hizo sonreír.


  — Vaya… no sé si debo tomármelo como un halago.


  


  Entrecerré los ojos, yo seguía molesta. « ¿Se estaba riendo de mí o qué?».


  — Si no querías que lo viera pudiste haber sido un poco más amable en pedírmelo.


  — Lo sé y me disculpo por tercera vez.


  — Puedes hacerlo cuantas veces quieras. Para ser honesta, no creo en ti ni voy a


  hacerlo nunca.


  — ¿Quieres que te mienta? Realmente, ¿quieres que lo haga?


  


  Lo medité un segundo. Claro que no quería que lo hiciera. Ya me bastaba haber


  vivido gran parte de mi vida en base a los continuos engaños de mi madre.


  — No, no me gusta que me mientan — terminé volteándome hacia otro lado.


  


  Sentí sus pasos otra vez acercándose lentamente hacia donde me encontraba.


  — En eso nos parecemos mucho. A mí tampoco me gusta que me mientan —


  agregó—, es lo que más detesto.


  


  Lo miré de reojo. Vincent Black estaba de pie a mi lado intentando seguir mi


  mirada.


  — No voy a inmiscuirme en tu vida. No estoy aquí para eso, ¿no?


  — No, no lo estás, Anna.


  


  « ¿Por qué cuando pronunciaba mi nombre lo tenía que hacer con esa voz tan


  particularmente seductora?».


  — Miranda me contó que no deseabas bajar a comer —prosiguió.


  — Eso es cierto, prefiero quedarme aquí.
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  — ¿Por qué? Si se puede saber…


  — Es algo entre ella y yo.


  


  Ahora sus ojos buscaron mi rostro completamente como si en él estuviese la


  respuesta que tanto deseaba obtener.


  — ¿Qué haces? —me sentí intimidada.


  — Veo que tú y ella han congeniado bastante bien.


  — Ha sido la persona más “amable” y “auténtica” que he conocido desde mi


  llegada a esta casa —manifesté dando mayor énfasis a esas dos palabras.


  — Gracias por el voto de confianza —se sintió aludido con mi respuesta.


  — Por nada, cuando quieras —me jacté con evidente tono de sarcasmo.


  — Fue por mi culpa, ¿no? ¿Por que te grité?


  — No todo tiene que tratarse de ti, Black. No eres ni serás el centro de mi mundo.


  


  Rió encantado.


  — Cada vez que hablas en ese tono tan despectivo siento como si me estuvieses


  escupiendo veneno en el rostro.


  — Es una buena analogía. No lo pudiste haber especificado mejor —me uní a su


  risa.


  


  De pronto, y ante mi claro asombro extendió una de sus manos como esperando a


  que la tomara.


  — ¿Me harías el favor de acompañarme a cenar, Señorita Marks? Quiero… más


  bien, necesito disculparme por mi exabrupto de esta tarde.


  


  « ¡Este hombre está realmente loco!».


  — ¿Esto es una broma o pretendes reírte de mí en mi propia cara?


  — Ni lo uno ni lo otro. No sería un caballero si así lo hiciera. Sólo deseo cenar con


  la bella mujer que tengo a mi lado, disfrutar de su compañía… entre otras cosas.


  


  « Ya está bueno… ¡Te estás pasando de la raya!».


  — Lo lamento, Señor Black. Creo que esta mujer desea prescindir de su compañía.


  


  Se quedó pensativo sin bajar su mano.


  — Además, la comida ya está servida —le indiqué.


  — Eso se puede arreglar. Pediré que la retiren.


  


  « ¿Qué no me oíste bien? ¡No te quiero cerca!».


  — ¿No te rindes?


  — Es una de mis mejores virtudes. Cuando deseo algo trabajo en ello


  incesantemente hasta obtenerlo.


  — Pues, ¡mis felicitaciones por ese espíritu! —me burlé—. ¿Eso deseas hacer


  conmigo?


  — Sí —contestó demasiado honesto para mi gusto—. Y déjame decirte que será un


  arduo y duro trabajo.


  


  Aquello me hizo sonreír.


  


  Él lo notó.


  — ¿Qué tengo que hacer para que aceptes mi invitación a salir de este cuarto así


  como se la aceptaste a Miranda?


  — Tratarme con condescendencia, respeto y un poco de amabilidad. ¿Es mucho


  pedir?


  — No, Anna, no es mucho pedir.


  — ¿Y? ¿Estás dispuesto a hacerlo?
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  — Creo que… no tengo más alternativa. Después de todo, de ahora en adelante,


  viviremos bajo el mismo techo.


  


  « ¿Por qué tenía que recordármelo?».


  — Lo dices como si lo odiaras.


  — ¿Eso te pareció?


  — No soy estúpida, Black.


  — No lo eres. Eres una mujer demasiado inteligente, astuta, sarcástica e


  impredecible.


  


  Eso me hizo sentir bastante incómoda. « ¿Desde cuando se fijaba en mí en forma


  diferente? ¿Era parte del negocio tener que “conocerme” más a fondo antes de


  follarme?».


  — ¿Y qué me dices? ¿Me vas a tener toda la noche con el brazo estirado? Te


  comunico que es algo fatigoso y no creo que… te agrade la idea de brindarme un buen


  masaje después si llego a necesitarlo.


  — Pensé que tenías una masajista personal, después de todo eres un hombre muy


  guapo y… —tuve que morderme la lengua. «¡¡ ¿De donde mierda había salido todo


  eso?!!».


  


  Sonrió nuevamente como si estuviese encantado de haberlo oído, pero evitó hacer


  un comentario al respecto.


  — Y qué dice, señorita Marks. Estoy esperando ansioso su respuesta.


  — Suelo ser de una sola línea —me quejé.


  — Corra riesgos y salga de esa línea. A veces… es necesario saber que hay más


  allá de ella, ¿no le parece?


  


  Tragué saliva antes de elucubrar una respuesta . «¿Cenar con él? ¿Estar a su lado


  compartiendo un poco de mi tiempo con su mirada expectante a cada uno de mis


  movimientos? ¿Qué quería conseguir que ya no estuviese en sus planes?».


  — Estoy esperando, Anna.


  — Si prometes dejarme en paz.


  — ¿Eso es un sí? —preguntó.


  — En absoluto —respondí sin siquiera tomar su mano—. Ya puedes bajarla. Se te


  va a acalambrar.


  


  Sonrió con bastante entusiasmo y terminó bajando el brazo, totalmente resignado.


  Creo que desde mi llegada no había percibido tanta alegría en su rostro. « ¿Qué rayos está


  pasando contigo, Black?», pensé mientras temblaba llena de nerviosismo. « Si crees que


  después de esta cena voy a bajar todas mis barreras con respecto a ti estás muy


  equivocado».


  — ¿Me haces el honor de ir primero? —me pidió.


  — ¿Por qué?


  — Quiero ver como luces.


  — ¿Cómo luzco? —suspiré incrédula—. ¿Te importa?


  — Es algo que no puedo obviar. Para serte sincero antes de… —se llevó una de sus


  manos hacia el mentón el cual acarició lentamente—, alzar la voz en el pasillo no pude


  dejar de mirarte.


  — ¿A mí o a mi blusa?


  


  Sonrió ampliamente mientras lo meditaba. Me dio la leve impresión de que quería


  decir algo más.


  — ¿Qué? —lo incité a que me diera una pronta respuesta.
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  — Sólo lo estoy pensando. Estoy entre…


  — ¿Se puede saber entre qué?


  — No querrás saberlo.


  — Ponme a prueba.


  — ¿Estás segura? No deseo echar a perder nuestra velada.


  


  Moví la cabeza hacia ambos lados mientras me volteaba y comenzaba a caminar


  hacia la puerta de mi habitación. Sentí sus ojos en todo momento recorrer mi cuerpo de


  arriba hacia abajo y viceversa, pero por alguna extraña razón eso ni siquiera me importó.


  Creo que hasta lo disfruté. « Si te gusta jugar, ya somos dos, Vincent Black».


  — ¿Vas a quedarte ahí tratando de ver lo que hay debajo de mi blusa o en la parte


  baja de mi cintura? —lo increpé.


  


  Se quedó de una pieza mientras me contemplaba y escuchaba a la vez. Después,


  comenzó a caminar con algo más que exaltación hasta que se detuvo a mi lado.


  — Esto significa que has aceptado “todas” mis disculpas —profetizó.


  — Esto significa que me estoy muriendo de hambre —le respondí—. Ah, y una


  cosa más.


  — Soy todo oídos, Anna.


  — Es una verdadera lástima.


  — ¿Qué cosa?


  — Que sólo puedas mirar y no tocar, señor Black.


  


  Rió bajito mientras cerraba los ojos por un momento. Luego de un par de segundos


  volvió a abrirlos para finalmente exclamar.


  — ¿Cuánto estás dispuesta a perder, señorita Marks?


  — ¿Perder? —me reí en su cara—. Nunca pierdo, Black.


  —Siempre hay una primera vez —me insinuó fascinado.


  — ¿Estás seguro? Yo aún no he dado esta batalla por perdida. Tendrás que


  conformarte.


  — Soy un hombre muy inconformista, Anna. Siempre quiero más, siempre exijo


  más.


  


  Su respuesta quedó abierta, como esperando mi pronta contestación. « ¿Qué debía


  decir?».


  — No conmigo, Black, no voy a darte ese bendito placer —sugerí tratando de


  parecer una mujer verdaderamente seductora, pero a quien rayos podía mentirle. « ¡Anna


  Marks, das asco!», me gritó prontamente mi conciencia arruinándome el momento.


  — Un placer que es sólo mío —me contraatacó.


  — Sólo en tus sueños y fantasías, señor Black, sólo en tus sueños...


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  32


  IV


  


  


  


  


  Me mantuve casi la mayor parte del tiempo en silencio esquivando sus miradas. Si


  alguien me hubiese advertido que iba a ser presa de sus ojos gran parte de la velada habría


  preferido quedarme encerrada dentro de mis cuatro paredes.


  — ¿Más vino, Anna? —me preguntó mientras tomaba la botella de Pinot en sus


  manos dispuesto a volcar el líquido dentro de mi copa.


  — ¿Quiere emborracharme, señor Black? —fue mi sincera respuesta cargada de


  ironía.


  


  Se lo tomó con humor mientras vertía un poco de vino en cada copa antes de


  proseguir con la charla.


  — ¿Usted que cree, señorita Marks?


  — ¿Qué sí?


  — Se equivoca. Por hoy sólo deseo disfrutar de su agradable compañía.


  


  Lo miré mientras pronunciaba cada una de sus palabras, en tanto él bebía vino con


  la vista clavada sobre la mía. Me estaba poniendo cada vez más nerviosa, pero por una


  extraña y confusa razón eso me hacía sentir… excitada. Jamás había tenido unos ojos tan


  pendientes de mí controlando cada uno de mis movimientos, ni siquiera cuando salía con


  Daniel. El corazón me latía con prisa al igual que lo hacía mi respiración. Me llevé la copa


  de vino a los labios para beber de ella. En todo momento pude notar que nunca apartó su


  vista de cada cosa que yo hacía.


  — Quiero saber de ti —le pedí.


  — ¿De mí? —preguntó con simpleza.


  


  Una pequeña sonrisa se me escapó de los labios.


  — Sí, quiero saber tu historia y con quien tengo el gusto de sentarme a la mesa.


  — Mmm —pensó detenidamente—. A quien tienes frente a ti es a un ejecutivo que


  hace un par de años tuvo que hacerse cargo de los negocios de su padre, convirtiéndose así


  en el gerente general de las empresas Black y Asociados, por lo tanto, eso me hace tener


  más dinero del que alguna vez soñé o pensé llegar a necesitar para vivir cómodamente.


  Usualmente, obtengo lo que quiero, siempre y cuando haga los esfuerzos necesarios para


  adquirirlo. No soy un hombre de relaciones, Anna, lo que quiero finalmente lo poseo.


  


  Lo dejé alardear de sí mismo mientras lo escuchaba.


  — Ahora tú. Quiero saber de ti —dijo devolviéndome la ansiedad.


  — Creí que ya lo sabías todo, Black.


  


  Me otorgó una media sonrisa antes de volver a hablar.


  — Quiero que “tú” me cuentes de tu vida, Anna.


  — Con una condición.


  


  Se sorprendió de mi requerimiento.


  — ¿Cuál sería esa condición?


  — Quiero todas mis cosas de vuelta, empezando por mi ropa y mi bolso.


  — Lo tendrás —me confirmó—. Ahora habla.


  — Pues… soy estudiante de literatura. Se supone que este será mi último año de


  universidad. Tengo veintitrés años y soy muy buena en lo que hago. No me hace falta un
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  hombre en mi vida para obtener lo que deseo. Trabajo duro para vivir; no tengo dinero para


  derrochar e intento seguir viviendo cada día que transcurre como si fuera el último.


  — Interesante.


  — Mi vida no tiene nada de interesante, Black.


  — Eso lo dices porque lo ves sólo desde tu punto de vista. ¿Así que no necesitas un


  hombre para obtener todo lo que deseas?


  — No, puedo arreglármelas perfectamente sola.


  


  Meditó sopesadamente si hacerme o no la siguiente pregunta.


  — ¿Algún novio o corazón roto?


  — No tengo novio —respondí con evasivas.


  — Por tu tono de voz parece que no te quedan gratos recuerdos.


  — ¿Qué número seré? —le solté finalmente mientras volvía a beber.


  


  Alzó las cejas sorprendido.


  — No eres ni serás un número, Anna —sentenció.


  — Por qué no me sorprende…


  — Porque “yo” no miento. Creo que ya te lo dije con anterioridad.


  — Sí, lo hiciste —. Me pareció una clara alusión a que no había quedado conforme


  con mi respuesta. —Mi relación terminó antes de mi viaje a Barcelona hace ya casi más de


  dos meses. Me engañó. ¿Ahora estás contento?


  


  Luchó con sus siguientes palabras.


  — Lo lamento mucho.


  


  Ahora la sorprendida era yo.


  — No lo sientas, Black. En la vida nada dura para siempre. ¿No has escuchado esa


  frase que dice que “nada es eterno” ? —no tuve pelos en la lengua para expresarlo.


  


  Gracias a Dios la cena llegó a su fin. Amablemente retiró mi silla mientras me


  ponía de pie.


  — Gracias —exclamé con algo de tranquilidad y entusiasmo. Lo único que deseaba


  era sacármelo de encima para regresar a mi cuarto lo antes posible—. La comida estuvo


  realmente exquisita.


  — Me alegro de que haya sido de todo tu gusto.


  — Lo que me extrañó fue no ver a Miranda acompañándonos.


  — Quiso darnos un poco de privacidad —confesó.


  — ¿Privacidad? —lo interrogué intrigada.


  — Para charlar y conocernos mejor. No tuvimos un buen comienzo y… creyó que


  era mejor darnos un poco de tiempo a solas.


  


  « Qué considerada. Hubiese preferido que ella estuviese ahí».


  — Aunque creo que te hubiese gustado verla sentada con nosotros —vaticinó.


  


  « ¿Ahora te dedicas a leer mi mente, Black?».


  — ¿Vas a devolverme mis cosas o no? —era lo único que me interesaba saber.


  — Con una condición —contraatacó.


  


  Eso me irritó. « ¿Desde cuando él ponía condiciones? ¡Eran mis cosas! ¡No tenía


  derecho a retenerlas!».


  — Son mis cosas —manifesté con molestia.


  — Lo sé, pero necesito comunicarte algo antes de entregártelas.


  — No voy a llamar a nadie si es lo que más te preocupa. Ya me basta con tener que


  pasar por todo esto para ir soltando por ahí que mi madre hizo un “estupendo negocio”


  entregando a su única hija a un joven ejecutivo millonario. A todo esto, ¿qué edad tienes?


  


  34


  — Veintinueve. ¿Podrías sacarte de la cabeza la palabra “negocio” ? —me pidió.


  — A eso te dedicas, ¿o no? A los negocios —lo encaré con rebeldía.


  


  Suspiró mientras ponía los ojos en blanco.


  — De acuerdo, voy a ir al grano. Mañana necesito que seas mi acompañante.


  — ¿Tu qué?


  — Mi acompañante, Anna. Estoy invitado a una fiesta de beneficencia en la cual


  representaré a mi empresa en la recaudación de dinero para la Fundación Niño y Cáncer.


  — ¿Y qué te hace suponer que voy a ir contigo? Seguro existen “muchas” que


  desearían acompañarte —comencé a caminar dejándolo atrás.


  — Quiero ir contigo —manifestó seriamente—. ¿Será que puedes otorgarme ese


  privilegio?


  


  Me detuve al mismo tiempo que me volteaba para mirarlo.


  — ¿Privilegio o no, puedo negarme?


  — Sí, pero…


  


  Lo interrumpí.


  — No estoy aquí para eso, ¿no? Sino para obedecer —le recordé.


  


  Tragó saliva mientras me contemplaba absorto. De pronto, su teléfono comenzó a


  sonar interrumpiendo su penetrante mirada que yacía sobre la mía. Lo sacó desde uno de


  los bolsillos de su pantalón para mirar la pantalla y luego dirigir su mirada nuevamente


  hacia mí.


  — Disculpa, tengo que atender.


  — Hazlo. Ya me voy a mi cuarto.


  — Anna, aún no me has respondido.


  — Piénsalo bien, señor Black. ¿Estás seguro de que es a mí a quien deseas llevar a


  esa fiesta? Ni siquiera me conoces.


  


  Su teléfono seguía sonando.


  — Estoy seguro, Anna —. Su respuesta me pareció determinante.


  — Entonces, no tengo más remedio que obedecer. Buenas noches y gracias por la


  cena.


  — Gracias a ti por acompañarme —respondió apresurado mientras se alejaba para


  contestar la llamada.


  


  Me di la vuelta velozmente mientras escuchaba lo que decía. No es que me


  importara…


  — Hola… sí, estaba algo ocupado…


  


  Subí uno a uno los escalones rumbo hacia el segundo piso de la casa mientras él


  continuaba hablando.


  — Sí, de acuerdo… te veré dentro de media hora. Quédate en donde estás.


  


  « ¿Una buena noche, Black? », me dije a mí misma mientras llegaba a la planta


  superior. En un movimiento involuntario o voluntario, no lo sé, volví la vista para mirarlo


  por última vez.


  — Te veré pronto. Adiós —finalizó mientras alzaba la vista hacia donde me


  encontraba clavándome sus ojos azul cielo.


  


  Aquello me hizo estremecer. Por un momento, sentí como si fuera la primera vez


  que me estuviese viendo. Me quedé un par de segundos perpleja y conmocionada sin


  siquiera poder moverme. Él también estaba quieto mientras retenía su teléfono en su mano


  izquierda.
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  «¡¡ Que te aproveche!!», pensé como profetizando qué haría o a quien vería en un


  momento más. Terminé apartando mis ojos rápidamente de los suyos al mismo tiempo que


  me disponía a avanzar por el gran pasillo que me llevaría hacia mi dormitorio. Al entrar ahí


  una ola de fastidio comenzó a embargarme.


  — Una perfecta noche de sexo ¿o no, Black? Tú te diviertes mientras yo tengo que


  quedarme aquí como una idiota para obedecer cada uno de tus estúpidos requerimientos.


  


  « ¿Y eso a qué se debe?», quiso saber mi conciencia mientras me interrogaba. « ¿Por


  qué de pronto te molesta tanto lo que él haga y con quien cuando ni siquiera lo conoces?».


  — Deja de pensar como una tarada, Anna. Ese tipo puede hacer lo que se le plazca,


  ya te lo dijo.


  


  « ¿Y entonces por qué estás tan enojada? », volvió a preguntarme mi subconsciente.


  « ¿Te molesta acaso que haya desplazado tu compañía por toda una noche de sexo caliente


  y lujurioso con alguna otra mujer que no seas tú?».


  — ¡Cállate! —me dije tratando de apartar esos pensamientos de mi mente. En


  verdad no me importaba en lo más mínimo lo que hiciera con su vida. En lo único que


  tenía que pensar era en mí y en como acabar con todo esto lo antes posible sin tener que


  perjudicar a mi madre, algo difícil por lo demás, pero no imposible. No iba a quedarme


  mucho tiempo en esa casa, no estaba dispuesta a ser “su compañía” ni menos llegar a


  formar parte de la vida de Vincent Black.


  


  


  


  — ¿Anna, estás despierta? —dijo Miranda mientras hacía ingreso a mi habitación


  temprano por la mañana.


  — Sí —anuncié alzando un poco la voz desde el cuarto de baño. Acababa de


  terminar de vestirme. Dejé lo que estaba haciendo para fijarme en ella y lo que extendía a


  los pies de mi cama.


  — Creo que esto es tuyo —me indicó.


  


  « ¡Claro que es mío!». Mi ropa y mi bolso estaban de vuelta. Me apresuré a revisar


  cada una de mis pertenencias prestando mayor atención a lo que había dentro de mi cartera.


  Busqué mi teléfono celular que se encontraba apagado.


  — Gracias, Miranda.


  — No es a mí a quien debes otorgarle esa maravillosa sonrisa.


  


  Sabía perfectamente de quien estaba hablando, pero evité decir algo sobre él.


  — ¿Está todo en perfecto orden? —quiso saber.


  — Sí, lo único que deseo saber es si puedo…


  


  Ella me interrumpió.


  — Claro que puedes, pero sé breve y no des detalles, por favor. Sé discreta.


  — Lo haré. Gracias otra vez.


  — Habla con ella y luego me buscas en el salón. Tengo algo que mostrarte.


  — ¿A mí? —pregunté sorprendida.


  — A ti. Se trata de la fiesta de esta noche. Te verás espectacular, Anna.


  


  « Ah, era eso, la bendita y fastidiosa fiesta». La sonrisa del rostro se me borró por


  arte de magia.


  — Bien. ¿Me das un poco de tiempo antes de bajar y reunirme contigo?


  — Claro, querida. Te veo en un momento más. No tardes, por favor.


  — No lo haré.
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  Se fue tan rápido como entró en mi cuarto dejándome a solas para hablar con


  Amelia.


  


  Suspiré mientras encendía el aparato meditando si debía o no hacer esa llamada…


  — Hola, Ame —fue lo primero que expresé cuando escuché su voz del otro lado.


  — ¡Anna, Dios! —me respondió con ansias—. ¿Dónde rayos te has metido? ¡Te


  he estado buscando como una completa desquiciada?


  — Quédate tranquila, por favor. Estoy bien —traté de sonar tan real como pude.


  — ¿Dónde estás?


  — En casa de un… amigo.


  — ¡Qué amigo es ese! ¿Lo conozco? —se apresuró a decir.


  — No, no lo conoces. Yo… lo conocí en… Barcelona —manifesté. Fue en lo


  primero que pude pensar.


  — ¿En Barcelona? Jamás me hablaste de que habías conocido a “alguien” en esa


  ciudad. Anna, ¿está todo bien?


  


  « Como me conoces, Amelia… ¿Cómo diablos es que lo haces?».


  — Estás de buen humor, es bueno saberlo —continué evitando su pregunta.


  — No me cambies el tema. ¿Quién es él y por qué estás en su casa?


  — Acaba de llegar al país y… bueno, quiso verme, tú comprendes…


  — No, Anna, no comprendo. Te desapareces después de que discutimos sobre ti,


  transcurren dos días en que no sé nada de tu paradero y ahora me sueltas que estás en la


  casa de un amigo…


  — Es así como sucedieron las cosas, Ame.


  — ¿Cómo cuáles?


  — Cosas, Amelia, sólo… cosas.


  — ¡Cosas! —me repitió por el teléfono algo malhumorada—. Sé que metí la pata y


  que no debí hablarte en ese tono, pero me preocupas. Necesito a la Anna que está ahí


  dentro.


  — Ella… —traté de explicar—, creo que ya no existe.


  — No me digas eso. Mi amiga de toda la vida está escondida en algún sitio. Debí


  haberme mordido la lengua antes de decirte que te quedaras en Barcelona. Lo lamento


  mucho.


  — No te preocupes, está bien. Tal vez… si hubiese tenido la oportunidad de


  hacerlo me habría quedado… —sentí de inmediato un hondo suspiro que provino desde el


  otro lado de mi móvil—. Sí, creo que deberías morderte la lengua más a menudo, Amelia.


  — Lo he pensado, pero contigo no me funciona —me explicó—. ¿Y sabes el por


  qué?


  — No.


  — Porque te quiero demasiado y me duele verte así. No quiero que sufras, no


  quiero que te decepciones de la vida y de todo lo bueno que está esperando por ti. Quizás,


  algún día llegue a comprender qué se siente perder a quien se ha amado tanto, pero… antes


  necesito que entiendas que tu vida no acaba aquí. No estás sola, Anna, me tienes a mí


  infinitamente.


  — Lo sé.


  — Te conozco como tú me conoces. ¡Te quiero y siempre te voy a querer, pequeña


  idiota! Hagas lo que hagas, digas lo que digas, ¿estamos de acuerdo?


  


  « ¿Profecía o absoluta realidad?».


  — Haz tu vida, Anna, haz que tu madre te deje en paz.
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  — Sabes que no puedo hacer lo que me pides.


  — Le has dado los mejores años de tu vida, la cuidaste, protegiste, pero ella eligió


  qué hacer en el mismo instante que se casó con ese mal nacido que ahora está bien muerto.


  Vive, Anna…


  — Vivir —expresé con sarcasmo. « Realmente, ¿puedo hacerlo?».


  — Sí, puedes, para cumplir tus sueños, por ejemplo.


  


  Ahora la que suspiró profundamente fui yo.


  — Hazlo. Aún hay tiempo de sobra.


  — Ame… — intenté hablar.


  — No quiero que tu madre te arrastre con ella. No quiero que te conviertas en su


  sombra.


  — No lo hará, te lo aseguro. No seré como ella nunca.


  — Se aliviana la carga cuando no marchas sola.


  


  Un par de lágrimas rodaron por mis mejillas un tanto sonrojadas. Las limpié


  enseguida, ya que para mí ellas significan un gran signo de debilidad.


  — Tu madre no va a cambiar, Anna. Vive, equivócate, sonríe, llora, enamórate…


  —me exigió.


  — Me estás pidiendo demasiado.


  — No, sólo pido lo que cualquier chica normal de tu edad haría.


  


  Algo en sus palabras me hizo sonreír.


  — ¿Estás segura de que soy una chica normal? —le pregunté.


  


  Amelia también sonrió.


  — Estoy segura.


  


  Cerré los ojos y la recordé. Amelia Costa o simplemente Ame, mi amiga de toda la


  vida como ella lo recordaba perfectamente desde los cinco años. Fue un día en el jardín de


  infantes en que todo comenzó y desde ese lugar nos aprendimos a apoyar la una a la otra.


  De incansable e inagotable positivismo Amelia se había encargado de hacer mi vida un


  poco más complicada. Creo que nació para eso, según ella expresa y de lo que realmente


  está convencida. Ella y yo, dos polos totalmente opuestos, carga negativa y carga positiva


  que chocan constantemente produciendo algo más que un cortocircuito. Pero doy gracias a


  quien sea por haber puesto a esa chica en mi camino. Si pudiese describirla físicamente me


  faltaría tiempo y espacio. Ella, que tiene un par de ojos verdes envidiables y una tez


  trigueña (algo así como un bronceado natural que ya se lo quisiera cualquier modelo), con


  su cabello rubio, largo, semirizado que cae por su espalda sobre su delgada y contorneada


  figura que atrae miradas por doquier y de las cuales ni siquiera se preocupa. ¿Por qué? Ni


  siquiera le interesa otorgarle algún tipo de respuesta. Ame, todo lo contrario a la sombría y


  amargada Anna Marks, o sea yo, la que no posee una maravillosa mirada de color sino unos


  normales, como todo el mundo, ojos marrones, con la piel blanca y muy pálida, sin la figura


  que logra encandilar, pero delgada. Sólo soy yo, la mujer sin encantos y con un carácter de


  mierda.


  — Ahora cuéntame de él. Me tienes intrigada. ¿Cómo se llama tu amigo?


  — Vincent —respondí sin darle mayores detalles—. Tengo que colgar, Amelia.


  Me están esperando.


  — ¿Cuándo regresarás? ¿O te tiene secuestrada? —expresó mientras la escuché


  reír.


  


  Aquella última interrogante me oprimió el pecho con insistencia.


  — Quiero conocerlo, Anna.
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  — Te… te llamo luego. Un abrazo. Te quiero, Ame.


  — También yo, señorita misterio. Cuídate, ¿quieres?


  — Lo haré. Adiós.


  — Adiós.


  


  Colgué la llamada mientras meditaba y respiraba con dificultad tratando de apartar


  alguno que otro sentimiento que comenzaba a invadirme. Me odié a mi misma por haberle


  mentido, pero… no existía otra opción para ella ni para mí por el momento.


  


  Sentí la voz de Miranda desde el otro lado de la puerta del salón al cual nunca había


  entrado. Cristina me guió hacia dentro mientras abría las puertas de par en par. Me quedé


  abstraída mientras mis ojos deambulaban de un lado a otro. Si la sala parecía hermosa y


  lujosa este sitio me dejó en concreto sin palabras.


  — ¿Estás seguro? ¡Por Dios, Vincent…! No, no estoy molesta, pero lo considero


  inadecuado… Se suponía que tú… Está bien… No… Ella ya está aquí. ¿A qué hora


  quieres que vaya? Mmmm, te llamo luego. Adiós.


  


  La oí suspirar con fastidio mientras colgaba la llamada telefónica. Caminé hacia


  ella y hacia las tres mujeres que me miraban como si yo fuera un perfecto bicho raro.


  — Anna, acércate, por favor —me llamó.


  


  Lo hice a regañadientes como vislumbrando que no me gustaría para nada lo que


  esas cuatro mujeres tenían para decirme o mostrarme.


  


  — Muy bien, señoras. Hagan su trabajo —expresó Miranda mientras las miraba y


  les sonreía.


  


  «¡ Dios, que no sea lo que estoy pensando!».


  — Señorita Marks, soy Clarisse. El señor Black nos ha enviado para asesorarla en


  su vestuario para el evento de esta noche —me aclaró y yo casi, literalmente, morí—.


  Quiere que elija un vestido. Nos la describió perfectamente y se dejó guiar por algunos


  modelos de nuestro diseñador.


  — ¡Santa mierda! —balbuceé bajito mientras tragaba saliva.


  


  Miranda movió la cabeza hacia ambos lados, me había escuchado perfectamente.


  


  Comenzaron a desempacar lo que tenían colgado en un amplio perchero de metal


  con ruedas corredizas, aquellos que encuentras en las tiendas y que las vendedoras llevan


  de un lado a otro, sacando los más hermosos, delicados y caros vestidos que yo había visto


  en toda mi vida.


  — Vas a probártelos todos —me sugirió Miranda con un claro acento de que “no


  quiero un no como respuesta.”


  — Si tú lo dices y me lo pides de esa forma —exclamé un tanto nerviosa por todo lo


  que tenía frente a mis ojos.


  


  Me desvestí detrás de un biombo y salí con un vestido tras otro y su correspondiente


  par de zapatos a mostrarles lo que ellas deseaban ver con tanto deseo. Hablaban entre sí, se


  quejaban, me hacían dar vueltas como si fuese una jodida modelo de pasarela, pero yo me


  sentía más bien como una perfecta Cenicienta y pensaba: «si se tomó la molestia de elegir


  varios vestidos para mí, ¿que querrá de vuelta? Con esto no te asegures que me dejaré


  abrir las piernas tan fácilmente, Black». Me reí de solo pensarlo.


  — Anna, ¿te sientes cómoda con este?


  


  Le hice un gesto de desagrado. Simplemente los vestidos con volantes, tipo


  princesa de cuento, no eran para mí. ¡Los odiaba!


  — Ve por el tercero —me pidió al mismo tiempo que susurraba un par de palabras


  ininteligibles.
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  El tercer vestido con el solo hecho de tenerlo entre mis manos me sobresaltó y me


  llenó de entusiasmo. Sí que era hermoso y perfecto en todo aspecto. Me lo calcé y salí


  para que ellas lo admiraran mientras una de las asistentes de Clarisse me ayudaba a


  ajustarlo en la espalda.


  


  Miranda se quedó boquiabierta cuando me contempló. Creo que a la mujer llamada


  Clarisse le sucedió lo mismo. Un perfecto vestido negro clásico, sin tirantes, con una


  pequeña abertura en el escote, ideal, bellísimo…


  — Está claro que el color negro es uno de los más elegantes a la hora de elegir y


  llevar un vestido, Miranda, ya que además le da un toque de sobriedad y sofisticación.


  — Y a Anna le luce perfecto. ¿Qué me dices? —le preguntó.


  — Creo que le calza como anillo al dedo. El corte bajo el busto y el cinturón de


  pedrería que lo alza y delinea su delgada figura se le ve fenomenal. ¿Se siente cómoda,


  señorita Marks?


  — Sí —anuncié embobada por lo que llevaba puesto.


  — Es muy cómodo para su desplazamiento —acotó—. Y muy ligero.


  


  « ¿Ligero de qué? ¿Cómo ligero para otros objetivos que no sea lucirlo?».


  — Te queda maravilloso, Anna, y por tu rostro apuesto a que te agrada mucho.


  Luces impresionante.


  — Creo que es… demasiado. No puedo aceptarlo, Miranda.


  


  Un silencio invadió el lugar.


  — Sólo respóndeme una pregunta, querida. ¿Te gusta el vestido?


  — No te imaginas cuanto, pero…


  


  Me interrumpió.


  — Eso es todo lo que deseaba saber —. Les hizo un par de ademanes a Clarisse y a


  las otras mujeres para que comenzaran a guardarlo todo. —Gracias, nos quedaremos con


  éste.


  


  Otra de las chicas le alcanzó una caja de una marca que yo bien había oído nombrar:


  Jimmy Choo.


  — A juego —me explicó mientras me guiñaba un ojo—. No te cambies, Anna,


  quiero ver como luce con los zapatos —me pidió al tiempo que despedía a las demás.


  — Que tenga una excelente noche, señorita Marks.


  — Gracias —contesté sin saber si sería realmente lo que yo esperaba que fuera.


  — Gracias otra vez, Clarisse. Vincent se podrá en contacto contigo.


  — Adiós, Miranda.


  — Adiós.


  Suspiré como si el aire comenzara a faltarme. Después de un momento, Miranda


  regresó a mi lado y me pidió que me calzara los zapatos y caminara libremente por el salón.


  — Quiero ver si todo está perfecto.


  — ¿Por qué te preocupas tanto por mí?


  — He comenzado a tomarte aprecio, Anna. ¿Eso es malo?


  — No, creo que no, pero no puedo aceptarlo. No sé si quiero asistir a esa fiesta con


  tu sobrino.


  


  Se acercó a mi lado mientras me tomaba de la mano.


  — Deja que Vincent te compre el vestido, cariño. Confía en mí, si él no quisiera


  pasar contigo un momento ni siquiera te habría pedido que lo acompañaras.


  


  Lo pensé, lo medité mientras la miraba a ella y luego al vestido y a los zapatos.


  « ¿Valdrá todo esto la pena?».
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  — Además, ¿puedo ser sincera?


  — Claro.


  — Éste es el que precisamente Vincent escogió para ti.


  


  Ahora sí me quedé sin ganas de respirar.


  — Seguro estará más que agradecido cuando te vea llegar con él a la fiesta.


  — ¡Mierda! —no pude reprimir aquella palabra que salió expulsada de mi boca.


  — Vamos a tener que hacer algo con ese vocabulario, Anna —me regañó.


  — ¿Estás hablando en serio? —la interrogué mientras no podía dar crédito a sus


  palabras—. ¿Pero… cómo? ¿Hace lo mismo siempre?


  — ¿Cómo que siempre?


  — ¿Con todas? —quise saber.


  


  Miranda me dedicó una media sonrisa.


  — Tú no eres “todas” —me aclaró.


  — O sea, si mal no entiendo, él fue a la tienda por su propia cuenta y luego…


  — Estás pensando demasiado. Ve a cambiarte y luego seguimos charlando.


  Tenemos mucho que hacer todavía. Falta el maquillaje, el peinado…


  — ¿Más? —exclamé aterrorizada.


  — Sí, más —me confirmó—. El estilista y la maquilladora llegaran por la tarde.


  


  « Definitivamente, esto sí estaba sucediendo y no iba a detenerse hasta que estuviera


  “transformada” desde la cabeza hasta la punta de los pies». Mi estómago y mi conciencia


  me lo decían: “Anna, hoy será un gran día” ¿o una gran noche?


  


  


  


  Giancarlo, el estilista que Miranda contrató no paraba de hablar. Admiraba mi


  cabello una y otra vez, luego contemplaba el vestido tratando de decidir qué peinado


  quedaría mejor con el atuendo, con mi rostro, con mis facciones.


  — No quiero que lleves algo muy grande sobre tu cabeza, ¡eres muy delgada, niña,


  y tu rostro es demasiado delicado!


  


  No le contesté, la verdad yo no sabía nada de eso. Cuando el cabello me agobiaba


  solía atármelo en una coleta, con eso me bastaba y cuando no, lo dejaba caer suelto y


  rebelde sobre mi espalda.


  — Mmm —seguía pensando en voz alta mientras lo meditaba seriamente.


  


  Creo que me estaba poniendo más nerviosa con solo sentir como revolvía mi pelo.


  Volví el rostro hacia Miranda quien charlaba por teléfono y tomaba nota. « ¿Estaría


  hablando con Black?». Fue lo primero que se me vino a la mente.


  — De acuerdo, pero no creo que sea una buena idea. Como tú digas, si eso es lo


  que quieres… No, no me molesta, pero… Siento que aquí estará más cómoda que sola en


  ese sitio…


  


  Me quedó dando vueltas en la cabeza lo último que había salido de sus labios.


  — ¡Lo tengo! —gritó Giancarlo como una verdadera loca maníaco compulsiva—.


  ¡Te verás fenomenal, muchachita! —sostuvo mientras comenzaba a prepararlo todo.


  


  Mi nerviosismo y expectación pasaron rápidamente al horror.


  


  Miranda colgó la llamada y suspiró mientras nuestras miradas se cruzaban. Algo no


  andaba bien, de eso estaba segura.


  


  Cuando me vi en el espejo comprendí que había valido la pena que la inspiración de


  Giancarlo demorara en llegar. Simplemente, me había dejado preciosa atando mi cabello


  negro hacia un lado en un perfecto y sencillo peinado, pero a la vez muy sofisticado, que
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  caía sobre uno de mis hombros desnudos. La maquilladora había hecho su trabajo


  dejándome casi al natural, sin tanto que destacar, sólo mis ojos para que la mirada fuera


  intensa, mis pómulos para que se realzara el color y mis labios de un rojo carmesí que


  contrastaba perfectamente con el tono de mi piel.


  — ¡Maravillosa! —me aplaudió Miranda encantada con lo que tenía enfrente—.


  Sin duda no vas a pasar desapercibida, Anna. Tengo que admitirlo, Vincent quedará


  gratamente sorprendido cuando te vea llegar.


  


  « ¿Cuándo me vea llegar?».


  — ¿Eso significa que tendré que ir sola? —quise saber un tanto confundida.


  — Vincent y sus complicaciones de última hora, querida. Ser el gerente general de


  una gran empresa le demanda mucho tiempo, reuniones, viajes… Sinceramente, no sé


  como lo hace.


  — Tal vez no sea eso, Miranda.


  — ¿Cómo dices? —preguntó inquieta.


  — Quizás, se arrepintió de llevar a una perfecta desconocida, ¿no lo crees? Después


  de todo soy sólo una chica entre todas aquellas importantes personas.


  — ¡Oh no, Anna, no pienses tonterías!


  


  Me sonó a reprimenda. Creo que Miranda estaba algo molesta por el comentario


  que había sido capaz de emitir.


  — ¿Por qué crees que él se avergüenza de ti?


  — No lo sé, llámalo suposición.


  — Una bastante absurda, por lo demás.


  


  Sí, estaba más que molesta.


  — Mírate —me exigió al mismo tiempo que tomaba mi mano y me llevaba


  directamente hacia el gran espejo ovalado forjado en madera que estaba de pie dentro de la


  habitación—. Eres preciosa, inteligente, vivaz, ¿qué no te das cuenta?


  — Sé lo que soy, Miranda. Hoy luzco así por esta fiesta, pero en el fondo sólo soy


  una más del montón, una mujer común y corriente.


  — No querida, no lo eres. Eres sumamente guapa, estilizada, de hermosa


  fisonomía, delicada…


  


  Alcé una de mis cejas como diciéndole: sí, claro…


  — Lo eres, Anna, lo eres —repitió—. Aparta esas inseguridades de ti y muéstrale al


  mundo de lo que estás hecha. Eres hermosa por dentro y por fuera, querida.


  — No me conoces del todo, Miranda.


  — No hace falta conocer a una persona de toda la vida para saber como es o lo que


  irradia. Eso me sucedió contigo. Tus ojos, tu sonrisa, todo habla por ti misma.


  


  Bajé la mirada. Instantáneamente, recordé lo que alguna vez mi abuela paterna me


  había dicho cuando era muy niña y que claramente se parecía bastante a lo que Miranda me


  transmitía en este preciso momento.


  — Ahora ponte ese magnífico vestido, calza esos maravillosos zapatos y déjate


  llevar. Prestancia, determinación, seguridad es lo que tienes para brillar, ¿me entiendes?


  Vincent estará allí y de seguro se quedará con la boca abierta cuando te vea.


  


  Suspiré mientras mi estómago daba un vuelco. « ¡Hazlo trizas!», gritaba mi


  conciencia con frenesí. « ¡Vuelve loco a ese hombre, Anna! ¡Qué vea quien eres


  realmente!».
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  V


  


  


  La limusina dejaba atrás la autopista para entrar de lleno en las calles de la gran


  ciudad. El hotel Ritz-Carlton fue el lugar escogido para que dicho acontecimiento se


  celebrara donde grandes e importantes empresarios y personas de renombre y prestigio se


  darían cita para la recaudación de dinero en ayuda a la Fundación Niño y Cáncer, como


  Black me había contado con anterioridad. Estaba nerviosa, creo que temblaba y no porque


  tuviese frío, sino por lo que esperaba por mí, empezando por tener que entrar sola a dicho


  hotel como una total y completa desconocida. ¡Pero a quien rayos engañaba, si eso era!


  — Señorita Marks —me llamó el chofer desde la primera cabina—. Nos


  aprestamos a llegar al lugar. Voy a estacionarme en la entrada principal, ¿le parece?


  — Sí, gracias —respondí mientras trataba de calmarme.


  


  Y así fue como lo hizo. Se detuvo frente al imponente edificio y luego de abrir mi


  puerta me tendió la mano para ayudarme a bajar del coche.


  — Gracias.


  — Que tenga una excelente noche, señorita Marks —agregó mientras me dedicaba


  una amplia sonrisa de cortesía un hombre entrado en años, alto y de mirada amistosa.


  — Bueno, aquí vamos —exclamé apretando el pequeño bolso de fiesta que llevaba


  conmigo. Con paso lento, pero decidido me dirigí hacia la entrada principal por la cual se


  aprestaban a ingresar parejas elegantemente vestidas para la ocasión—. No vayas a caer,


  Anna, sólo sonríe y mantente segura, ¿quieres? —me recordé una y otra vez como si fuera


  una súplica.


  


  Entre flashes, cámaras, saludos, risas, finalmente hice mi entrada al vestíbulo del


  hotel.


  


  Dentro el lugar estaba atestado de gente, de Black no había señas. « El maldito no


  iba a dejarme plantada», pensé, « ¿o sí? No, no podía hacerlo, por mi bien y por el suyo».


  Nerviosa lo busqué por entre la multitud mientras avanzaba.


  — ¡Rayos! —balbuceé bajito. Me sentía totalmente incómoda entre todas esas


  personas a mi alrededor. ¡Si hasta me parecía que se conocían de toda la vida!—.


  ¡Maldición! —gemí volteándome apresuradamente al mismo tiempo que uno de los tacones


  de mi zapato se enganchaba con el largo de mi vestido lo que me hizo tambalear


  peligrosamente, pero con lo que no contaba era con las fuertes manos de quien, en ese


  momento, pasaba por ahí y me retenía.


  — Tranquila, nadie se ha dado cuenta —susurró una voz varonil a mi espalda


  mientras me sostenía fuertemente por la cintura.


  


  Al alzar la mirada me encontré con unos ojos marrones muy parecidos a los míos


  junto a una dulce e inquietante sonrisa, todo en un armónico rostro que me observaba


  expectante.


  — ¿Está todo bien con tu vestido?


  — Ehhhh, sí, creo que lo está. Lo lamento —me excusé al tiempo que me invadía


  un poderoso sentimiento: vergüenza.


  


  Pero al notarlo me sonrió con condescendencia.


  — Entonces ya te puedo soltar ¿o prefieres que aún no lo haga? —agregó haciendo


  una clara alusión a sus manos en mi cintura.
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  — Sí, ya… Ya puedes —le contesté nerviosa.


  — ¿No vas a caer?


  — No —respondí riendo. Creo que me lo estaba tomando con humor.


  — Bien —contestó uniéndose a mi risa.


  


  Él era guapo, no tanto como Black, pero era dueño de un bello rostro y de una


  demoledora sonrisa. Vestía elegantemente de esmoquin y su cabello oscuro estaba


  debidamente peinado para la ocasión.


  — Alex Duvall —se presentó al tiempo que extendía una de sus manos.


  — Anna Marks —contesté al instante estrechándola junto con la mía.


  — Es un verdadero placer conocerla, señorita Marks.


  


  «¡Oh no! No me llames así tú también, por favor…».


  — Anna —pronuncié.


  — De acuerdo, Anna —repitió—. Puedo acompañarte… No me gustaría que


  volvieses a pasar por algo así —exclamó otorgándome una media sonrisa.


  


  Volví a reír.


  — Gracias, eres muy amable, pero… —suspiré—, estoy esperando a alguien más,


  pero sí me agradaría mucho entrar contigo a la fiesta. En realidad, para ser sincera no


  conozco a nadie.


  — Será un gusto, Anna —manifestó tendiéndome finalmente su brazo para que lo


  tomara.


  


  Así lo hice luego de brindarle una de mis más bellas sonrisas a ese desconocido, que


  a primera vista me parecía de lo más amable.


  


  Caminé a su lado como si él fuera la persona a quien esperaba encontrar: un hombre


  elegantemente vestido, de sonrisa natural, amable y sobretodo muy apuesto, pero que no se


  parecía siquiera al “demonio” vestido de etiqueta que estaría esperando por mi quien sabe


  donde.


  — Con que no conoces a nadie… —comenzó para entablar algún tipo de fluida


  conversación—. ¿Y qué fue lo que te trajo hasta aquí? —agregó mientras me observaba


  interesado.


  — Una inesperada invitación —respondí evocando aquel momento.


  — ¡Vaya! ¡Qué suerte la de ese hombre! —intervino.


  


  «Y la mía», pensé.


  


  Atravesé el umbral del salón contiguo al vestíbulo en donde la fiesta se estaba


  desarrollando. Alex puso su mano sobre la mía para infundirme mayor seguridad. Creo


  que presintió que aún me moría de los nervios.


  — Tranquila. No te voy a dejar caer —espetó.


  


  Asentí mientras lo miraba, pero me duró poco la tranquilidad al volver la vista hacia


  los presentes desde la gran escalera que daba a la planta baja. Ahí, finalmente divisé a


  Black que se divertía y sonreía mientras saludaba a un par de invitados.


  — ¿Lista? —me preguntó Alex cuando nos disponíamos a bajar.


  


  Ni siquiera advertí que me hablaba. Estaba tan concentrada en contemplar a una sola


  persona, hasta que, en cosa de segundos, todo cambió. Un solo movimiento, una sola


  mirada y tuve frente a mí, a la distancia, unos ojos azul cielo que se clavaron con intensidad


  sobre mi cuerpo como si me estuviesen acechando. De la copa que tenía en una de sus


  manos él bebió casi al instante sin quitarme la vista de encima para luego dejarla sobre una


  de las mesas y separarse de los asistentes, con quienes un momento atrás charlaba


  animadamente.
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  — Si me disculpan —se excusó mientras se encaminaba hacia la escalera. No le


  costó atravesar la pista con ese tan particular despliegue de arrogancia tan característico de


  su persona. Cuando llegó a ella se quedó inmóvil en el primer escalón esperando por mí.


  


  «¿Estaba soñando? ¿Sí? ¿No? Si así lo era… aquel sueño era realmente


  hermoso».


  


  Alex y yo bajamos lentamente escalón tras escalón llegando concretamente al


  mismo en que Black aguardaba. No nos quitó la vista de encima un solo instante. Iba


  desde Alex hacia mí y viceversa quedándose perdido y absorto en nuestras unidas


  extremidades.


  — Señorita Marks —dijo al verme. Sus ojos azul cielo parecían intensos y más


  profundos que antes.


  — Señor Black —contesté de inmediato clavándole mi mirada marrón sobre los


  suyos.


  — Está… maravillosa —exclamó bajando y subiendo la vista como si intentara ver


  lo que había debajo del vestido.


  


  Sonreí algo entusiasmada, pero mantuve la calma en todo momento.


  — Es un verdadero placer volver a verla —acotó como si no existiera nadie más que


  nosotros dos. Creo que ni siquiera le importó la presencia de Alex.


  — Vincent —habló el aludido como haciéndose notar—. No sabía que Anna estaba


  contigo.


  


  Cuando lo escuchó pronunciar mi nombre sus ojos se depositaron insistentemente


  sobre su rostro encendiéndose como dos llamaradas de fuego. Lo sentí tenso, como si le


  hubiese molestado que él me llamara con “cierta” familiaridad.


  — La señorita Marks es mi invitada —le dejó en claro con su tono de voz algo


  despectivo.


  


  «No, Black… no vas a hacer un espectáculo…».


  — Alex me sacó de un pequeño conflicto con el largo de mi vestido —intervine


  mientras me separaba de su brazo y colocaba una de mis manos sobre uno de los hombros


  de Black—. Además, te busqué entre los asistentes, pero no te encontré hasta ahora.


  — Lo lamento, Anna —pronunció mi nombre fuerte y claro—. Ha sido un día


  bastante agotador, pero me alegra que ya estés aquí —expresó mientras tomaba mi mano


  entre las suyas.


  


  « ¿Qué rayos estaba haciendo?».


  «Marcando su territorio, Anna», me soltó mi conciencia.


  Tragué saliva mientras lo miraba incrédula.


  — Gracias, Alex. Ahora seré “yo” quien se ocupe de ella.


  — No te preocupes, Vincent. Fue un gusto y un maravilloso placer conocerte, Anna


  —manifestó algo incómodo tras la arrogancia y antipatía que emanaba de quien tenía frente


  a él.


  — Para mí también lo fue —expuse mientras sentía la presión de su mano sobre la


  mía.


  


  «¡¡Ehy!! ¡¡Eso duele!!».


  


  Alex asintió y después de darme un par de miradas se alejó de nosotros.


  — ¿Qué demonios estás haciendo? —le pregunté en un murmullo.


  — Lo mismo iba a preguntarte yo a ti. ¿Qué hacías tomada del brazo de ese


  imbécil?


  — No estabas ahí, Black.
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  Movió la cabeza disgustado mientras cerraba los ojos. Aún tenía mi mano tomada


  con la suya.


  — Si no deseabas que viniera debiste decírmelo antes, ¿o ya te olvidaste de la


  invitación?


  — No lo olvidé —me aclaró y recalcó mientras volvía a abrirlos y analizaba a su


  alrededor—. Iba a llamar a Fred para saber de ti, pero te me adelantaste.


  


  Sonreí con sarcasmo.


  — Por favor, ni siquiera te has dado cuenta de la hora que es, ¿verdad? —le


  recriminé.


  


  Después de escucharme se volteó hacia mí en completo silencio.


  — Que tenga una excelente noche, señor Black, yo me largo —. Intenté apartar mi


  mano de la suya, pero la apretó con fuerza.


  — No irás a ningún lado, Anna. Vas a quedarte y a comportarte como una dama —


  me ordenó. Su timbre de voz sonaba algo ronco.


  — No soy una maldita dama —objeté—. Así que deja que me vaya y disfruta de tu


  dichosa fiesta.


  


  Me dedicó una sonrisa cargada de ironía. Creo que lo estaba sacando de quicio.


  — Estás vestida, peinada, maquillada para la ocasión, querida —exclamó


  recordándomelo.


  


  «¿Qué? ¿Querida?».


  — Consíguete a otra, “querido”—le devolví.


  


  Y cuando se disponía a decirme algo más nos interrumpieron. Sólo sentí que


  alguien pronunció su nombre a la distancia.


  — ¡Vincent! ¡Pero que honor!


  


  Su mano se aferró firme sobre la mía como diciendo: “compórtate”.


  


  Suspiré. Ya no había escapatoria.


  


  Soltó mi mano para saludar con amabilidad y cortesía a la pareja que se nos


  acercaba. Él un tanto mayor, de alrededor de sesenta y cinco años y ella, una rubia


  exuberante que no bordeaba los treinta años, de esbelta y contorneada figura, como recién


  esculpida y salida de la consulta del mejor cirujano plástico.


  — ¡Que bueno es verte, Vincent! ¡Me da gusto que estés aquí!


  —Gracias, Adam. Para mí es un placer volver a verte y a tu hermosa esposa —le


  tendió la mano a ella quien sonrió encantadísima mientras lo saludaba. No pude decir lo


  mismo de mí cuando me clavó la vista. Si esa mujer con sus ojos pudiera asesinar yo ya


  estaría muerta.


  — Anna, querida, acércate por favor —me llamó.


  


  Ahí iba otra vez con ese fastidioso apodo. Sonreí con desgana. Le hubiese


  vomitado encima de su lujoso y perfecto esmoquin por llamarme así.


  — Ella es la señorita Anna Marks, una bellísima y querida amiga —me presentó


  ante ellos.


  — Un placer, señorita Marks —dijo el hombre entrado en años mientras estrechaba


  una de mis manos—. Es usted muy hermosa.


  — Muchas gracias. El placer es mío —contesté.


  — Ella es mi esposa, Sofía.


  — Encantada —me saludó fríamente. Creo que yo sabía de antemano el porqué.


  Vincent.


  — Lo mismo digo —manifesté con cordialidad tratando de no darle en el gusto.
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  — ¿De donde conoces a esta preciosa jovencita, Vincent?


  


  «¡Por Dios! ¿Y ahora qué mierda iba a decir?».


  — Somos muy buenos amigos —comenzó—. El padre de Anna trabajaba para mí.


  


  «¿Por qué tenía que sacar a relucir al madito bastardo?». Se me revolvió el


  estómago de sólo recordarlo.


  — Anna acaba de llegar de un viaje por la bella ciudad de Barcelona —prosiguió


  tratando de evitar hablar más del asunto.


  


  « ¿Cómo?». Lo miré aterrorizada.


  — Vaya, vaya, señorita Marks, ¿y qué fue lo que la llevó hasta allí? — preguntó un


  tanto curioso.


  


  « Piensa, Anna, piensa en una buena respuesta y déjalos con la boca abierta».


  — Soy estudiante de literatura de último año de la Universidad Estatal. Lo clásico y


  medieval fueron las razones que me llevaron a viajar al viejo continente para conocer mejor


  la prosa española y todo lo referente al siglo de oro que conlleva a poetas y literatos con los


  cuales me apasiono.


  


  Black se quedó estupefacto con mi respuesta.


  — Era un sueño estar en esas tierras, empaparme y nutrirme de su cultura y de toda


  la teoría por la cual he estudiado con ansias estos cuatro años.


  


  Me miró gratamente sorprendido mientras se llevaba una mano hacia el mentón y yo


  creo que al fin pude respirar con tranquilidad.


  — Tienes suerte, Vincent, la señorita Marks es una mujer muy culta e inteligente —


  alardeó—. Además de encantadora.


  — El afortunado soy yo, Adam —insistió.


  


  La rubia estaba que explotaba de ira mientras escuchaba los elogios que esos dos


  hombres me estaban brindando.


  — Mujeres así son muy escasas —agregó el hombre entrado en años.


  


  «¿Lo dice por la que lleva colgada del brazo?», pensé mientras trataba de reprimir


  una fugaz sonrisa.


  


  Vincent rió con su comentario. Creo que él estaba pensando lo mismo que yo.


  — Lo has hecho bien, muchacho, y lo sigues haciendo perfectamente —le dijo


  mientras le daba un par de palmaditas en el brazo.


  


  « ¿O era yo o la mujer se estaba literalmente “comiendo” a Black con la mirada?».


  — Salúdame a tu querido padre.


  — Así lo haré —le respondió al mismo tiempo que el hombre se acercaba a él y le


  susurraba algo al oído.


  


  Ni siquiera pude escuchar que fue lo que le dijo, pero Black sacudió la cabeza


  mientras sonreía.


  — Un placer, señorita Marks. Espero poder verla otra vez, quizás, en otras


  circunstancias de la vida.


  — Gracias. Así espero que sea —contesté con toda la amabilidad que logré reunir.


  — Con permiso.


  — Suyo.


  


  Última mirada de aquella rubia sobre Black que ya se lo devoraba con traje y todo


  quien se despidió de ambos para dejarnos a solas.


  Lo miré, me miró. Ahora era él quien suspiraba.


  — ¿Ya estás más tranquilo? ¿Pasé la prueba? Al menos no te avergoncé.


  — Eres más astuta de lo que creí.
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  — No soy astuta, Black, soy culta e inteligente. ¿Qué no escuchaste las palabras de


  aquel hombre? Mujeres como yo “casi” no existen.


  


  Sonrió.


  — Eso me hace afortunado, pero hay algo que aún no concuerda con tu inteligencia,


  Anna. Te dejas llevar por el primer hombre que se te cruza por delante —me recriminó en


  clara alusión a Alex.


  — Al que bien conoces por lo que demuestras. ¿Quién es? —inquirí sabiendo que


  lo desencajaría con aquello.


  


  Me clavó la vista como lo hace un depredador a su presa.


  — ¡Descarada! ¡Estás conmigo!


  — ¡Por favor, si el descarado eres tú! La mujer esa te estaba prácticamente


  “devorando” con los ojos y tú solo le seguías el juego.


  


  Se quedó absorto mientras digería cada una de mis palabras.


  — Eso no es cierto.


  — Coqueto, descarado y desmemoriado —acoté mientras comenzaba a caminar—.


  Sabes de sobra que no pasas desapercibido para ninguna mujer, ¿o me vas a decir que no te


  has dado cuenta?


  


  Guardó un molesto silencio.


  — No tengo la culpa —prosiguió.


  — No, claro que no —recalqué con ironía—. Igual yo. No estabas ahí, Alex fue


  amable conmigo y ya basta. ¿No entiendo por qué te pones tan fastidioso por eso? Tú y yo


  no somos nada.


  — Tú y yo tenemos “algo” de por medio —sentenció.


  — Un momento, Vincent Black. Hiciste ese “algo” como tú lo llamas con mi


  madre no conmigo, así que ahórrate tus escenitas, ¿quieres? Reclámale a ella si estás en


  desacuerdo con lo que adquiriste, no a mí —le expuse abiertamente mientras me volteaba


  hacia otro lado.


  


  No dijo nada hasta que volví a abrir mi bocota.


  — ¿Qué fue lo que te dijo para que te rieras así antes de despedirte?


  — Nada, solo hablábamos de negocios —respondió como si no deseara hacerlo—.


  Acompáñame —agregó mientras dejaba caer una de sus manos sobre la parte baja de mi


  espalda para guiarme casi obligatoriamente hacia una de las tantas mesas reservadas con su


  nombre en ella. Acto seguido, retiró la silla para que me sentara. Así lo hice sin siquiera


  mirarlo a los ojos, preferí fijar la vista en lo que estaba a mi alrededor como la grandiosa


  pista de baile que se encontraba en medio del salón y la banda que tocaba una hermosa


  melodía que amenizaba la fiesta.


  — ¿Será que puedes comportarte así de bien mientras voy por algo de beber?


  — No lo sé. No puedo prometer nada —exclamé a regañadientes.


  


  Suspiró.


  — ¿Qué deseas tomar, Anna? —volvió a interrogarme sin apartar su mirada de mi


  rostro.


  — Tráeme algo fuerte para pasar este incómodo y molesto momento —fue mi clara


  respuesta.


  


  Se quedó impaciente mientras se volvía para dirigirse hacia el bar.


  


  Al cabo de un par de minutos regresó con una copa de Champagne y un vaso de


  whisky.


  — Supongo que el whisky es mío —alardeé.
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  — Supones mal. El Champagne es más delicado y fino, tal y como luces esta


  noche.


  


  Le dediqué una mueca mientras tomaba la copa para intentar beber de ella, pero me


  detuvo.


  — Por usted, señorita Marks. Por su belleza y espléndida delicadeza.


  


  «¡Demente!». Ni siquiera le agradecí el gesto, sino que me apresuré en beber


  mientras perdía la mirada en un par de parejas que comenzaban a dar sus primeros pasos


  sobre la pista.


  — Gracias —exclamó de pronto al mismo tiempo que tomaba una de mis manos.


  


  Instantáneamente, mis ojos volvieron hacia los suyos perdiéndose en su magnífico


  color. Vincent estaba hermoso e increíblemente guapo y yo embobada no podía dejar de


  admirarlo.


  — ¿Por… qué… me agradeces? —contesté con nerviosismo como si me costara


  pronunciar cada una de esas palabras.


  — Por estar aquí y adornar este lugar con tu belleza, Anna.


  — En este lugar hay muchas mujeres incluso más hermosas que yo —le aclaré.


  — ¿De verdad? No me había dado cuenta —dijo mientras bebía—. Yo sólo te


  estaba observando a ti.


  


  «¿Qué no sabías mentir, Black?».


  


  Sus palabras me estaban sacando de quicio. No eran precisamente halagos y no


  estaban cumpliendo la función que él deseaba que provocaran en mí.


  — Creo que necesitas ir donde un especialista que te revise los ojos. Deberías pedir


  una cita con extrema urgencia, ¿sabes?


  


  Aquello lo hizo carcajear con ganas y yo no pude reprimir una sonrisa de


  satisfacción cuando lo escuché reír.


  — Eres muy graciosa, Anna.


  — ¿Te parezco?


  — Y adorable.


  — Pues… Gracias. Viniendo de ti no sé si debería creerlo.


  — Créelo, porque es cierto —bebió un poco más de su whisky para ponerse


  definitivamente de pie.


  


  «¿Qué hace?». Lo observé con atención mientras el vocalista de la banda


  anunciaba que el siguiente tema estaba dedicado para todas aquellas parejas enamoradas.


  — ¿Me concede este baile, señorita Marks?


  — ¿Qué no oíste que era sólo para parejas enamoradas? —lo interrogué con el


  corazón latiéndome a mil por hora.


  — Quiero bailar, Anna, y deseo hacerlo contigo —exclamó con ansias mientras me


  tomaba de la mano.


  


  Tragué saliva nerviosamente mientras pensaba como una loca posesa: «No puede


  estar pasando…».


  — No te preocupes, puedo fingir. Ahora la pregunta es, ¿tú también puedes


  hacerlo?


  


  «¿Qué cosa? ¿Me estaba desafiando?». Me levanté decidida mientras le clavaba


  mis ojos marrones en su semblante y al tiempo que recordaba las palabras de Miranda y las


  de mi conciencia: “¡hazlo trizas, Anna! ¡Demuéstrale de lo que estás hecha!”.
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  — Sería todo un honor fingir junto a ti, Black —respondí mientras entrecerraba los


  ojos, le otorgaba una media sonrisa de picardía y apretaba su mano dispuesta a dejar todo


  en esa pista de baile para que viera quien era realmente Anna Marks.


  Tomada de su mano me guió hasta la pista de baile. Cuando estuvimos finalmente


  en ella y antes de rodearme con su brazo me sonrió como si estuviese pidiendo permiso


  para tocarme. El estómago se me enredó y contrajo en nudos mientras lo contemplaba.


  «¡Apriétala fuerte, Black y no te separes de ella nunca!», gritó mi conciencia aún más


  ansiosa de lo que yo estaba por que me retuviera.


  


  Suspiré sintiendo la calidez de su piel al contacto con la mía y descifrando la


  particular mirada que ahora me daba cuando nuestros cuerpos se confundieron en uno solo


  al comenzar a bailar.


  


  « Anna, Dios, ¿qué no te das cuenta con quien rayos estás bailando? Otórgale una


  de tus más maravillosas sonrisas, hazlo sentir bien. Tienes suerte, muchachita, el hombre


  que tienes frente a ti es tan sexy, una verdadera delicia y lo mejor de todo ¡te quiere llevar


  a la cama!». Podía sentir la excitación en la voz de mi conciencia.


  


  «Oye tú, loca desquiciada, escúchame muy bien. Primero que todo no estoy


  interesada en él o en cualquier otro. Después de lo de Daniel prefiero mil veces estar sola


  que mal acompañada. En segundo lugar, Vincent Black no va a llevarme a ninguna cama


  a menos que yo quiera dejarme follar, ¿estamos de acuerdo? Ahh, y lo de su dinero me


  tiene sin cuidado. ¡No me interesa!», le contesté mientras me estremecía.


  


  « Pero no puedes negar que es demasiado sexy para ser real y te está mirando,


  tonta. Me atrevería a decir que ahora es a ti a quien “devora” con sus maravillosos ojos


  azul cielo».


  


  De eso no me cabía la menor duda.


  — ¿Te encuentras bien, Anna? —quiso saber mientras me contemplaba.


  — Sí —respondí casi al instante—. No es nada.


  — ¿Nada? Siento como te estremeces.


  — Todo esto es nuevo para mí, Vincent.


  


  Clavó sus preciosos ojos en los míos por más que un extenso momento. Ni siquiera


  parpadeó al hacerlo.


  — ¿Qué? ¿Qué dije ahora que te molestó? —advertí.


  — Es la primera vez que me llamas Vincent —me explicó con una clara y hermosa


  sonrisa en sus labios.


  


  «¡¡Dios!! ¿Eso había dicho?».


  — Gracias.


  


  Aquello me hizo sonrojar mientras tanto él no dijo nada más. Sentí un leve apretón


  de la mano que tenía sobre mi cintura. Era como si cada vez estuviese tratando de


  estrecharme más contra su cuerpo. Y luego vino otro estremecimiento de mi parte. Sin


  lugar a dudas, este hombre comenzaba a hacer estragos en mí.


  — Te ves muy hermosa, Anna. El vestido te queda perfecto.


  — Gracias. Es tu favorito, ¿no?


  


  Sonrió encantado.


  — Me queda claro que eso es un sí —expresé.


  — ¿Te gustó o sólo te lo pusiste por complacerme? —quiso saber ahora con la vista


  clavada en otro lugar.


  — Es maravilloso, Vincent. Ha sido lejos el más bello vestido que he visto en toda


  mi vida.
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  — Perfecto sólo para ti —acotó.


  — Gracias, no tenías que…


  


  Me interrumpió.


  — No, tú no tienes nada que agradecer. Eres mi invitada, por lo tanto deja que te


  agasaje.


  — No estoy acostumbrada a ese tipo de cosas. Realmente, no me agradan.


  — ¿Por qué? —sentía la curiosidad de saberlo.


  — Porque siempre conllevan a algo de vuelta. Me hacen sentir como que te debo


  algo —le expliqué.


  


  Ahora su vista yacía sobre la mía.


  — Tú no me debes nada. Ni ahora ni nunca.


  — Pero tú y mi…


  — Nada, Anna. Te pedí que apartaras esa palabra de tu mente y es lo que quiero


  que hagas.


  — No es tan fácil, Vincent.


  — Al menos inténtalo, por favor —me pidió casi como si fuera un claro ruego.


  


  «¿Intentarlo? Claro que podía hacerlo, pero me conocía lo bastante bien y eso…


  era demasiado difícil aún para mí».


  — De acuerdo. Trataré.


  


  Asintió mientras dibujaba una media sonrisa.


  — ¿Puedo hacerte una pregunta? —exclamó con ansias.


  — ¿Qué quieres saber que ya no sepas? —inquirí de vuelta.


  — ¿Por qué siempre estás tan a la defensiva?


  


  Me pilló por sorpresa mientras lo meditaba . «¿Debía responder a ello? ¿Ahora?».


  Bajé la mirada hacia el piso. « Si supieras por todo lo que he tenido que pasar no me lo


  estarías preguntando».


  — Anna…


  — Es… complicado —comencé.


  — ¿Cómo así de complicado? Si me lo explicas creo que puedo seguirte…


  — Mi vida no ha sido fácil.


  — La vida no es justa ni es fácil—me corrigió.


  — Hablo específicamente de la mía, Black. He tenido una vida difícil y digamos


  que no hubo nadie allí para ayudarme. Lo siento, pero no creo que sea el momento ni el


  lugar adecuado para charlar de esto.


  


  Negó con la cabeza.


  — Lamento si mi pregunta te incomodó —se excusó de inmediato—. ¿Y tu madre?


  — sus ojos nunca dejaron los míos mientras ponía más atención a cada una de mis palabras.


  — Mi madre nunca estuvo presente. Viví en casa de mis abuelos paternos durante


  bastante tiempo. Nunca tuve un “hogar fijo”.


  


  La expresión de su rostro cambió en cosa de segundos, pasando de dura a suave.


  — Está bien. Tal vez algún día te cuente de ello cuando lo considere apropiado —


  manifesté tratando de que no siguiera con la ronda de preguntas.


  — ¿Y ese día sería…? — parecía ansioso por lo que iba a escuchar.


  — Cuando seamos amigos, cosa que ahora no somos —subrayé.


  


  Se lo pensó detenidamente mientras me hacía girar sobre la pista de baile como un


  sofisticado y experto bailarín. Aquel movimiento me hizo sonreír más de la cuenta.


  — Vaya, señor Black, cada vez me sorprende más.
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  — Podría hacerlo aún más si así lo quisiera.


  


  Ahí iba otra vez con sus enunciados de doble sentido.


  — ¿Por qué siempre hablas así?


  — ¿Hablar como? —me interrogó como si entendiera perfectamente qué quería


  decir con ello.


  — De esa tan “particular manera”. ¿Así conquistas, Black?


  


  Me observó intrigado. Presionó sus labios uno contra otro tratando de luchar con lo


  que deseaba salir de su boca. No estaba molesto, sus ojos me lo decían.


  — ¿Y tú conquistas de esa manera, Anna? ¿Siendo sarcástica y desafiante todo el


  tiempo?


  


  Ahora la que reía era yo. «No te me vas a escabullir, Vincent Black».


  — Claro que no. Cuando algo me importa y lo quiero tan solo lo tomo —alardeé.


  


  Su mirada se impacientó y creo que su boca también lo hizo. Me dedicó un


  profundo y penetrante vistazo como si deseara saber algo más. Me quedé perdida en sus


  ojos tratando de pensar qué rayos iba a decirle ahora. Me estaba poniendo tremendamente


  incómoda, pero a la vez me hacía sentir tan excitada el jugueteo de miradas, sus labios a


  punto de hablar y una de sus manos que se movía peligrosamente por la parte baja de mi


  cintura. El corazón comenzó a latirme con demasiada prisa mientras un inquietante calor


  comenzaba a apoderarse de mí, poco a poco.


  — ¿Es una mujer decidida, señorita Marks?


  


  Asentí con la vista ahora perdida en otro lado.


  — ¿Te gusta lo que ves?


  — Sí, pero aún me siento incómoda. La verdad, jamás creí que podría estar en un


  lugar así y menos bailando con un joven y apuesto millonario —le solté.


  — ¿Qué es lo que más le incomoda, el lugar o el joven millonario? —intervino.


  — Ambas —fui enfática.


  — ¿Alguna que sobresalga de la otra?


  — ¿Ahora te dedicas a interrogar a la gente? —quise saber mientras entrecerraba


  mis ojos.


  — Deseaba despejar algunas dudas —me guiñó un ojo.


  — ¿Estás coqueteando conmigo, Vincent?


  — ¿Eso estaría mal? Eres mi pareja esta noche, Anna —ahora el que alardeaba era


  él.


  


  Moví la cabeza hacia ambos lados mientras mordía mi labio inferior dulcemente.


  Cuando alcé la vista hacia los presentes mis ojos no pudieron dejar pasar una figura


  femenina que se aprestaba a tomar una mejor posición para observarnos. Nos veía de arriba


  hacia abajo mientras se relamía los labios. Fue bastante desagradable verla, pero asumí que


  deseaba a toda costa que Vincent se fijara en ella. Y en cosa de segundos eso fue lo que


  pasó.


  


  Antes de que la canción terminara él se detuvo abruptamente.


  — ¿Me das un momento, por favor? —me pidió separándose de mí.


  — Claro —exclamé con la voz algo rota.


  


  Ni siquiera sonrió, más bien parecía molesto. Me volví para seguirlo con la mirada


  mientras la canción llegaba a su fin y lo primero que noté fue que la mujer ya no estaba en


  su sitio.


  


  Me aparté de la pista de baile al mismo tiempo que la banda comenzaba a tocar una


  melodía más rítmica. Iba por mi copa de Champagne cuando Sofía, la esposa del hombre
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  entrado en años con la que habíamos estado anteriormente, llegaba a mi lado con una clara


  intención de querer entablar algún tipo de conversación.


  — ¿Lo estás disfrutando? —fue lo primero que me dijo cuando me abordó por


  sorpresa.


  


  No entendí a qué se refería, pero aún así decidí otorgarle una respuesta positiva.


  — Mucho.


  


  Creo que le disgustó sobremanera, porque sus ojos se encendieron al instante.


  — Así que eres el nuevo juguete de Vincent —comentó.


  


  La miré intentando digerir aquella frase.


  — Somos amigos —me atreví a expresar.


  


  Ella sacudió la cabeza como si no le importara.


  Claro, así comienza todo con él. ¿Me permites darte un consejo, niña? De mujer a


  mujer y por tu propio bien…


  — ¿Y qué consejo sería ese?


  Mantente alejada de ese hombre. Pareces muy ingenua, agradable y hasta inocente.


  


  Le clavé la mirada fijamente sobre sus ojos. No me gustó para nada que me tildara


  de esa forma.


  — ¿Por qué tendría que hacer eso? —quise saber decidida a enfrentarla.


  — Por la sencilla razón de que él te usará hasta que pierdas la conciencia. Luego, te


  romperá emocionalmente como si estuvieses hecha de cristal, para finalmente arrojarte


  hacia un costado cuando ya no le sirvas físicamente. Creo que me entiendes, querida.


  Tómalo como un… consejo de amiga.


  


  «¿Amiga?».


  — Las jovencitas ingenuas e inocentonas son su especialidad —acotó dándome una


  leve palmadita en la espalda para, finalmente, alejarse de mí con una inmensa sonrisa


  dibujada en el rostro.


  


  Me quedé meditando sus palabras mientras ardía de ira. ¿Quién mierda se creía que


  era para amenazarme de esa forma? Estaba claro, no era un “consejo de amiga” lo que


  había salido venenosamente de sus labios.


  


  Suspiré como si el aire comenzara a escasear. La forma en como me había hablado


  despejaba en cierta medida que esa mujer era una más de su lista de amantes despechadas.


  No deseaba pensar en ello, pero no podía arrancarme sus palabras de la mente. Miré hacia


  todos lados mientras lo buscaba, pero era como si Vincent, de pronto, se hubiese


  evaporado. Por lo tanto, lo mejor que yo podía hacer en ese preciso momento era


  desaparecer de ahí y eso fue lo que hice.


  


  Me deslicé por entre los presentes buscando los escusados. Tenía que estar un


  momento a solas tratando de apartar de mi confusa cabeza aquella incómoda y tan


  particular situación. Mi pecho se oprimía cada vez más con insistencia mientras evocaba


  las palabras de esa mujer . «¿Qué rayos estaba haciendo en ese sitio? ¿Y quien mierda era


  realmente Vincent Black?».


  — ¡Anna! —sentí a mi espalda mientras caminaba con paso apresurado.


  Definitivamente, no era la voz de Black quien me estaba llamando, pero aún así me detuve


  para ver de quien se trataba.


  — ¡Ehy! ¿Estás bien? —quiso saber Alex mientras me miraba con cierto dejo de


  duda.


  — ¿Yo? Sí, por supuesto. ¿Por qué lo dices?


  — No lo sé. Estás algo pálida. ¿Te sientes bien?
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  Asentí sin nada más que agregar.


  — ¿Y donde está Vincent? —quiso saber.


  


  «No lo sé, dímelo tú. Quizás se fue a follar por ahí con la mujer que se relamía los


  labios mientras bailábamos».


  — Por ahí… —dije sin convencimiento.


  — ¿Crees que se molestaría si te invito a bailar?


  


  «¡Que se joda!». Fue mi primer pensamiento.


  — Me da igual si se irrita conmigo mientras no te ocasione ningún problema a ti,


  Anna.


  


  «¿Problema? ¡Si se lo debe estar pasando de maravillas!».


  — Sería todo un placer, Alex —. Sonreí. Después de lo de Sofía no me importaba


  en lo más mínimo lo que dijera o hiciera el maldito de Black. De alguna forma, deseaba


  bailar con Alex; él era guapo, de todo mi gusto, con sus ojos marrones y su cabello oscuro,


  alto y con esa sonrisa que derretía a cualquiera.


  — ¿Lista?


  — Siempre.


  


  Me guió hasta la pista de baile y cuando puso su brazo alrededor de mi cintura pude


  sentir su fuerza. La música ya había comenzado mientras él no dejaba de sonreírme,


  gustoso. Me dejé llevar por su mirada y la calidez de su semblante mientras bailábamos al


  son de la melodía. Me hizo girar sobre la pista con gracia. Él también era un excelente


  bailarín. Estaba tratando de evitar su mirada cuando mis ojos vieron lo indescifrable.


  Vincent nos contemplaba a la distancia como analizando la situación. ¿Debía acercarse o


  no y apartarme de las manos de Alex?


  


  «¡Oh, no!». Ni siquiera tuve tiempo de responderme, él ya caminaba hacia nosotros


  con el ceño evidentemente fruncido.


  


  Se acercó por detrás de mí mientras Alex se detenía.


  — Disculpa —exclamó con arrogancia. Creo que aún de esa forma deseaba


  mantener la calma.


  


  Alex observó a Vincent y luego a mí como esperando alguna reacción.


  — Claro, sólo estábamos bailando.


  — Lo sé —fue su única respuesta.


  — Gracias, Anna —me dijo ante la evidente irritación de Black.


  — Gracias a ti, Alex. Lamento que nuestro baile haya sido tan breve —insistí


  mientras lo veía partir. Esa definitivamente si era yo.


  


  Vincent me miró como si me estuviese destruyendo con sus ojos al mismo tiempo


  que colocaba ahora su brazo a mi alrededor y tomaba mi mano con la suya.


  — Te dejo sola un momento y comienzas a bailar con otros.


  — Alex, no otros —le corregí fríamente sin siquiera darle mayor importancia a su


  comentario—. Además, me dejaste sola por irte por ahí con una mujer, ¿o no?


  


  Su mirada se convirtió en fuego.


  — ¿Qué fue lo que viste, Anna?


  


  Sacudí la cabeza.


  — Nada, lo que pasa es que fue demasiado evidente.


  — Déjame ver si te entiendo —comenzó—. ¿Me viste salir con una mujer mientras


  me apartaba de ti?


  — No, pero sé que te fuiste con ella.


  — ¿Con quien, si se puede saber?
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  — Con la mujer que se relamía los labios mientras bailábamos. Después de que te


  marchaste ella también desapareció —detallé.


  — Comprendo. Estabas atenta e interesada en todos y cada uno de mis


  movimientos… —dedujo al tiempo que las comisuras de su sexy boca se curvaron en una


  coqueta sonrisa—. Interesante.


  — ¿Qué es tan interesante? ¿Qué te haya descubierto yéndote con otra? —. «¡Por


  qué mierda no podía pensar antes de decir todo eso!».


  «¡Cierra la maldita boca, Anna!».


  — Olvida que dije eso —le exigí avergonzada.


  


  Sonrió con malicia.


  — No puedo, ya te escuché.


  — A veces hablo de más y mi conciencia conspira contra mí.


  — ¡Bendita conciencia! —se burló.


  — No tenía los ojos puestos en ti, Black.


  — No, claro que no. Fueron tus palabras, Anna, no las mías.


  


  Puse los ojos en blanco tratando de contraatacar con mi mejor arma. Me acerqué a


  él tanto como pude mientras le susurraba al oído:


  — Es un hombre bastante arrogante y egocéntrico, señor Black —pero su aroma me


  tomó desprevenida haciendo que me quedara más tiempo junto a él. Era totalmente


  embriagador, delicioso y seductor—. ¿Por qué me invitaste si pudiste tener a cualquiera


  hoy a tu lado?


  — Por que tú no eres cualquiera, Anna.


  — ¿No lo soy? Yo creí que sí —acoté con ironía.


  — Estás molesta, puedo advertirlo por tu tono de voz.


  — Sabrá perfectamente cuando esté molesta, señor Black —aún seguía casi pegada


  a él lo que le hizo cambiar la postura, soltar mi mano y llevar ambas hacia mi cintura. No


  me quedó más remedio que rodear su cuello con mis extremidades.


  — ¿De qué manera? —quiso saber.


  — Ya lo sabrá, no se preocupe por ello.


  — Me agrada.


  — ¿Qué? —dije mientras ahora lo buscaba con la mirada.


  


  Tragó saliva cuando se reflejó en mis ojos marrones.


  — Lo que veo.


  — ¿Y que ves?


  — A ti.


  


  Sonreí. Seguro lo estaba haciendo para molestarme.


  — Por favor, soy ingenua e inocente, Black.


  — No fue eso lo que vi, si no a una mujer desafiante, decidida, culta e inteligente…


  —sonrió recordando las palabras de Adam—, y muy hermosa.


  


  Aquello me hizo sonrojar, pero evité apartar mi vista de sus ojos azul cielo.


  — ¿Qué quieres conseguir? ¿Qué pretendes hacer conmigo?


  — Nada que tú no desees hacer conmigo.


  — ¿Y qué se supone que deseo hacer contigo, Black?


  — Eso lo podemos averiguar… —tosió al mismo tiempo que la canción llegaba a su


  fin—, en otro lado.


  


  Acaricié su pecho con delicadeza mientras le sonreía.
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  — No soy plato de segunda mesa, querido —le aclaré tratando de alejarme de su


  lado. Para ese punto éramos los últimos en abandonar la pista de baile.


  — Jamás lo he considerado así —expresó tratando de tomar una de mis manos.


  


  Reí bajito alzando la vista para internarme entre los presentes en dirección hacia


  nuestra mesa y lo que vi junto a ella no me gustó para nada. Allí estaba la mujer que, según


  mis propias deducciones, lo había apartado de mí un momento antes. Era hermosa y alta


  con su cabello liso y condenadamente rubio que le caía sobre los hombros. Tenía la piel


  bronceada, no como Amelia, de seguro ella era asidua visitante de uno que otro solarium.


  Sin lugar a dudas, brillaba en todo su esplendor con su largo vestido rojo acentuado hasta


  más no poder, con su maquillaje y sus altos tacones de aguja que la sostenían. Un elegante


  y sofisticado collar de diamantes colgaba de su cuello, al igual que en los lóbulos de sus


  orejas había un par de aretes hechos de la misma confección. Era impresionante de la


  cabeza hasta la punta de sus pies y lo peor de todo es que estaba mirándome, qué estoy


  diciendo, asesinándome con sus ojos color miel.


  — Creo que… ya regreso —fue lo primero que dije mientras me detenía y me


  volvía hacia él.


  


  Me dejó escapar como comprendiendo perfectamente el por qué.


  


  Me encaminé hacia el cuarto de baño. Ahora sí que necesitaba irremediablemente


  un tiempo a solas. Una vez dentro comprobé mi cabello y mi maquillaje, todo estaba en


  perfecto orden, pero sabía que algo andaba mal. « ¿Quién era esa mujer y porqué me


  miraba tan desafiante?». Me tomé un par de minutos más mientras veía como alguien salía


  por la puerta.


  — No te dejes amedrentar, Anna —me insinué infundiéndome ánimos al mismo


  tiempo que me aprestaba a salir de ahí.


  


  Ya estaba fuera cuando me sorprendió ver a Vincent apostado frente al gran pasillo


  que daba a los escusados. Tenía la espalda reclinada sobre la pared, de la misma manera


  cuando lo vi aquella primera vez dentro de mi habitación, pero ahora parecía tenso, más de


  lo que acostumbraba a estar.


  — ¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunté asombrada. Por un momento creí que


  habría desaparecido otra vez con la bella mujer rubia.


  — Esperándote. Además, la última vez Alex se me adelantó. No puedo correr


  riesgos, Anna.


  — Mmm —pensé en voz alta—. Creo que tienes algo de sana competencia,


  Vincent.


  


  Sonrió encantado.


  — Tendré que tener más cuidado para la próxima vez —se dijo más para sí


  mismo—. ¿Estás bien?


  — Sí, ¿por qué?


  — Te has tomado más tiempo del necesario. Creí que…


  


  Lo interrumpí contrariada. « ¿Desde cuando tomaba mi tiempo en el cuarto de


  baño?».


  — Estás bromeando.


  — No. Un par de minutos más y me hubieses tenido ahí dentro. No me hubiese


  importado si alguien más estaba ahí contigo.


  


  Pasé por su lado mientras lo miraba.


  — No puedo creerlo.


  — ¿Qué? —me siguió.
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  — ¡Qué seas así! Tan… sobre protector.


  — ¿Te parece?


  


  Reí con ganas.


  


  Él también lo hizo.


  — Estaba preocupado —me detuvo poniendo su mano suavemente sobre una de mis


  extremidades—. Creo que… no te gustó mucho lo que viste.


  


  Lo vi suspirar profundamente como meditando si debía o no seguir con esa


  conversación.


  — No vi nada, Black. ¿Regresamos? —exclamé para ponerle punto final a aquello.


  


  Caminamos hacia la pista mientras el presentador hacía, a viva voz, las respectivas


  donaciones de las empresas. Una a una eran leídas y aplaudidas por los asistentes. Vincent


  fue uno de ellos al conferir claramente una exuberante suma de dinero que a mí parecer era


  fantástica. ¡Si tenía dinero suficiente por qué no!


  — Me has dejado sin palabras, Black.


  


  No respondió. Creo que estar en la palestra, ser vitoreado y aplaudido era algo que


  lo incomodaba bastante.


  — ¿Lista para marcharnos? —me sugirió.


  — Como tú digas.


  — Bien. Salgamos de aquí —manifestó mientras me dedicaba una enorme sonrisa


  de satisfacción y dándome su brazo para que lo tomara.


  


  Caminamos hacia la escalera, subimos por ella mientras se despedía de algunas


  personas con claro dejo de agradecimiento, sin saber que alguien más venía tras nuestros


  pasos.


  


  En el vestíbulo llamó a Fred para cerciorarse de que nos esperaba fuera. En eso


  estaba cuando la imponente rubia se posicionó delante de nosotros con una inquieta mirada,


  deteniéndonos.


  — ¿Ya te marchas sin despedirte?


  


  Lo miré a los ojos sin dar crédito a lo que estaba por suceder y comprendí que esas


  palabras no iban dirigidas hacia mí.


  — Sí — le contestó con frialdad.


  — ¿Ésta es tu “nueva conquista” ?


  


  Dejé que hablara, pero si decía u osaba expresar alguna que otra barbaridad de


  seguro terminaría conociéndome.


  — Es una amiga. Su nombre es Anna.


  — Mucho gusto, Anna —me dijo sin tenderme la mano. Claramente no deseaba


  saludarme.


  — Lo mismo digo.


  


  Black guardó su teléfono en uno de sus bolsillos y llevó su mano libre hacia la mía.


  — Con permiso, ya vamos de salida —exclamó para que ella se diera por aludida.


  — Vaya. ¿Así que eres tú la ramera a quien Vincent se folla ahora? — nos detuvo


  nuevamente.


  


  Un segundo, dos segundos…


  


  Black apretó su mano sobre la mía en señal de contención mientras yo moví mi


  cabeza hacia ambos lados en clara señal de negativa.


  — No, estás muy equivocada. No soy su ramera ni me folla, a mí me hace el amor


  —le aclaré con todas sus letras.


  


  La mujer hirvió de rabia mientras nos asesinaba con los ojos.
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  Instantáneamente, recibí una sombría mirada suya que dejó caer sobre mi rostro.


  Black estaba totalmente asombrado y perturbado con mis “efusivas” palabrotas.


  — Ya la escuchaste- —fue el prominente enunciado que Vincent pronunció al


  tiempo que me jalaba para sacarme apresuradamente de ahí. Creo que vislumbraba, en


  cierta manera, lo que podría llegar a acontecer conmigo o con ella.


  


  «¡Mierda! ¡Ahora sí que no estaba pensando con la cabeza!» me dije. Esperé y


  esperé su recriminación, pero no escuché nada.


  « ¡Ahora sí que estás en problemas, chica lista, culta e inteligente!», se burló mi


  conciencia.


  Fred nos esperaba fuera del hotel de pie junto a la limusina. Cuando nos vio abrió


  inmediatamente la puerta para que subiéramos a ella.


  — Buenas noches, señorita, Marks —me saludó.


  — Buenas noches —fue todo lo que pude expresar mientras me estremecía por lo


  que tendría lugar en unos minutos más dentro de la cabina de ese coche.
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  VI


  


  


  


  


  Un silencio perturbador y sepulcral nos invadió. Lo único que deseaba era que


  hablara o que estallara ya. No podía seguir aguardando más tiempo sin oír ni una sola


  palabra que saliera de sus labios. O decía algo pronto o sería yo quien rompería con ese


  tenso momento.


  


  Lo miré una y otra vez de reojo mientras entrelazaba mis dedos nerviosamente.


  Uno, dos, tres… No pude contenerme por más tiempo.


  — Lo lamento —comencé—. No debí decir eso, pero es que esa mujer me llamó


  perra y dijo que tú me follabas y…


  — No quiero hablar de eso, Anna —me pidió sin siquiera depositar sus ojos azul


  cielo sobre los míos.


  — Pero yo sí. No soy una “perra”, Vincent —le recordé.


  — No, no lo eres —acotó.


  


  «¡Maldición! No me lo estaba haciendo nada de fácil con sus evasivas».


  — ¡Claro que no lo soy! —exclamé con fuerza en la voz—. No merezco que una


  noviecita tuya despechada me trate de esa manera.


  — No es mi novia —me aclaró esta vez con una fugaz mirada.


  — Parece que sí lo era. Estaba que estallaba de ira.


  — Ya te dije que “no es mi novia” —recalcó esta vez tomándose algo más de


  tiempo en volver la vista hacia mi rostro—. Fin de la discusión.


  — No estoy discutiendo contigo, sólo quiero saber quien…


  


  Me interrumpió con desagrado.


  — Es “sólo” una vieja amiga. ¿Por qué es tan importante para ti saber detalles de


  mi vida privada? —sus palabras sonaron frías como si detestara hablar de ello. Dejó de


  mirarme para voltear la vista definitivamente hacia la ventanilla.


  


  Ni siquiera me intimidó su desagrado.


  — Simplemente… Olvida que lo pregunté —le solté a modo de que comprendiera


  que ya no iba a interrogarlo sobre ella. Mantuve la vista al frente negándome a mirarlo.


  


  Sentí un profundo suspiro, luego otro fugaz vistazo como si estuviese luchando


  contra alguno que otro pensamiento suyo.


  — No hablo mucho de mí o de quienes han formado parte de mi vida. Ahora si


  puedes hacerme un favor…


  — ¿Qué favor?


  — Mantenga la boca bien quieta y cerrada hasta que lleguemos al edificio, si es tan


  amable —me pidió.


  


  Lo miré desconcertada.


  — ¿Qué? —casi grité.


  — Señorita Marks, no quiero oír su voz en todo lo que queda de viaje hasta el


  departamento. ¿Será que puede hacer eso? —su tono era bastante firme y decidido.


  — Dile a tu chofer que se detenga.


  


  Me miró confuso, como si yo estuviese loca o algo así.
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  — Dile que se detenga o comenzaré a gritar como una verdadera loca desquiciada


  —lo amenacé.


  — Oh, no… No lo harás.


  — ¿No me crees capaz? —espeté totalmente enfurecida—. ¡Yo no recibo órdenes


  de nadie, Black, especialmente de personas que he conocido en tan desagradables


  circunstancias de mi vida!


  


  Se quedó atónito, incapaz de emitir sonido alguno.


  


  Me volteé para encararlo mientras mi dedo índice se hundía en su pecho.


  — ¡No soy ni seré tu responsabilidad o la perra a la que te follarás, maldita sea! —le


  grité con ira, pero ni siquiera pude terminar de hablar cuando sentí todo el impacto de su


  cuerpo contra el mío. Sus labios se apoderaron de mi boca con desenfado, con


  determinación, con extrema desesperación, mientras sus manos me retenían con fuerza


  contra el asiento de cuero. En cosa de segundos perdí la capacidad de razonar, e incluso, la


  ira que me había invadido con anterioridad se había esfumado por arte de magia. Ahora


  sólo existían otras sensaciones que viajaban por mi cuerpo como si algo, de pronto, hubiese


  sido liberado. No tenía nada más en qué pensar que en la humedad, la calidez y la suavidad


  de aquellos labios que se aferraban a los míos con impaciencia, por lo tanto me dejé llevar


  como si aquella conexión placentera fuera real, como si nada ni nadie pudiese romperla.


  Pero nada dura para siempre…


  


  Abrí los ojos de sopetón mientras se separaba de mí. Ahora los suyos me acechaban


  como si yo fuese su objetivo principal.


  — Te pedí que cerraras la boca —fue lo primero que me dijo casi en un susurro.


  


  Tragué saliva sin nada más que agregar.


  


  Siguió observándome fijamente sin apartar la vista de mi boca. Levantó una de sus


  manos para tomar mi mentón haciendo que lo mirara directamente a la claridad de sus ojos


  azul cielo, que a estas alturas, ya no estaban tan claros. Ahora más bien le brillaban con


  una intensidad propia, como si… estuviese hambriento. Pude percibir por un momento la


  tensión de sus músculos debajo de su traje y su corazón latiendo aceleradamente.


  — Veo que dio resultado —exclamó dichoso—. Creo que entendió el mensaje,


  señorita Marks.


  


  No me moví siquiera un milímetro mientras mi respiración comenzaba poco a poco


  a retomar su ritmo normal. Lo tenía tan cerca que si él hubiese querido podría haberme


  plantado otro de sus deliciosos besos.


  — Así la prefiero… Así se ve mucho más hermosa —agregó con un guiño. Acto


  seguido, soltó mi barbilla para acomodarse nuevamente en su lado del asiento.


  


  Preferí no abrir la boca y guardar mi distancia. Miles de sentimientos aún


  deambulaban por mi tembloroso cuerpo y eran demasiado intensos. Mi corazón latía tan


  rápido que incluso pude sentirlo en mis oídos. Mis mejillas estaban calientes y ruborizadas


  hasta decir basta, para qué hablar sobre mi temperatura corporal. Creo que se había


  disparado unos cuantos grados.


  


  «¿Quieres más, niña? ¿Quieres que él vuelva a besarte así otra vez?», me decía mi


  conciencia totalmente eufórica. « Lo deseas, Anna, sé que lo deseas a rabiar. Tómalo, lo


  tienes al alcance de tu mano. Sedúcelo, hazle saber que es lo que quieres en estos


  momentos. Siéntelo, date ese gusto».


  — Imbécil —le solté sin mirarlo.


  


  Sonrió con ganas y con la vista hacia el frente.


  — Arrogante —agregué ahora con los ojos clavados en mi vestido.
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  Asintió aún con la sonrisa en sus labios.


  — Pedante, vanidoso, presumido…


  — Creo que quiere que la bese otra vez, señorita Marks —me advirtió mientras


  entrecerraba los suyos y soltaba el pequeño corbatín de su esmoquin.


  — Idiota, engreído…


  


  Se carcajeó abiertamente mientras se lo quitaba.


  — Ahí voy, señorita Marks…


  — ¡No vuelvas a acercarte a mí de esa manera! —espeté llena de rabia con un único


  rostro deambulando insistentemente dentro de mi mente. Por un momento, un montón de


  recuerdos que pensé haber dejado atrás regresaron al igual que fieros latigazos que me


  castigaban con sumo dolor. Le clavé la vista sobre su semblante lleno de risa—. ¿Quién te


  crees que eres para besarme a la fuerza? ¿Te parezco una puta a quien puedes tomar


  cuando quieras? ¡Pues no lo soy ni lo seré nunca! ¿Me oíste?


  


  


  


  La sonrisa de sus labios desapareció en cosa de segundos. Algo había en su rostro


  que me había dejado totalmente sorprendido. Anna tenía los ojos vidriosos y estaba a punto


  de llorar. Su cuerpo estaba demasiado tenso y a la defensiva como esperando que algo


  ocurriera de un momento a otro.


  — ¡No soy una puta! ¡No soy una puta! —repetía con fuerza.


  — No, Anna, no lo eres —intenté decirle.


  — ¡Entonces no vuelvas a hacer eso! —me exigió extinguiendo una pequeña


  lágrima que había rodado desde las comisuras de sus ojos.


  


  Algo no andaba bien. «¿Por qué estaba reaccionando de esa forma?». Ni siquiera


  lo entendía.


  — Anna… —quise tocarla para saber si ella se encontraba bien.


  — Por favor…


  — ¿Qué? No te entiendo… —le decía mientras la preocupación comenzaba a


  invadirme.


  — No te acerques ni me hagas… Daño… Tú no…


  


  Me quedé boquiabierto mientras trataba de comprender a qué se refería con esas


  perturbadoras palabras. Anna estaba casi pegada a la puerta rehuyéndome. No quería


  mirarme, ni siquiera deseaba alzar la vista para encontrarse con mis ojos.


  — Nunca te haría daño —expresé de forma sincera. La contrariedad y la confusión


  hicieron merma en mí al no ver a la mujer decidida, altanera, osada que momentos antes se


  había plantado delante de mi cuerpo para recriminarme unas cuantas cosas. Muy por el


  contrario, ahora parecía una verdadera niña indefensa suplicando por su vida—. Anna —la


  llamé—. Lo lamento… No quise…


  


  Un par de sollozos y escuché su voz nuevamente.


  — No, la que lo lamenta soy yo —me dijo volteándose con prisa hacia la ventanilla


  mientras se calmaba. Deseaba ocultarse mientras sus lágrimas comenzaban a derramarse


  rápidamente por sus mejillas.


  — ¿Estás bien? — le pregunté con ansias.


  — Lo estaré. Prometo cerrar la boca y no hablar de más de ahora en adelante.


  — Anna…


  — Por favor —me rogó—. Ya no quiero seguir hablando de esto.
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  Suspiré mientras asentía al tiempo que un nuevo silencio perturbador y casi


  sepulcral nos invadió.


  


  


  El ascensor abrió sus puertas lentamente. Vincent colocó una de sus manos tras mi


  espalda para que saliera de él y comenzara a caminar hacia el gran pasillo a media luz que


  se encontraba frente a nosotros. Lo hice con nerviosismo, aún no me podía quitar de la


  cabeza su beso y los horribles recuerdos que habían despertado hacía un instante atrás.


  — Bienvenida —exclamó abriendo la puerta tras sacar un par de llaves desde uno


  de los bolsillos de su pantalón de tela.


  


  Tamaña sorpresa fue la que me llevé cuando al fin estuvimos dentro. Era el


  departamento más grande y más hermoso que había tenido ante mis ojos. De acuerdo,


  tengo que asumir que jamás había estado en el piso de un joven empresario millonario


  como lo era Black, por lo tanto mi particular impresión de todo lo que me rodeaba era


  demasiado intensa.


  — Ésta es mi casa —me explicó mientras cerraba la puerta—. Espero que sea de


  todo tu agrado.


  


  Lo miré impulsivamente. Aún no me podía quitar la cara de boba que tenía sobre el


  semblante.


  — ¿Tu casa? Yo creí que vivías…


  


  Me interrumpió.


  — Es la casa de mi padre. Suelo descansar en ese sitio, pero este es mi refugio.


  Espero que te sientes cómoda. Ven, quiero enseñarte tu habitación.


  


  «¡Santa Madre de Dios!», pensé mientras se me secaba la garganta. Aquí sólo


  seríamos él y yo… « ¡Podría follarme cuando se le diera la gana!».


  — ¿Mi habitación? —contesté intranquila.


  


  Se quitó la chaqueta mientras me contemplaba.


  — Sí, tu cuarto. Vamos, no muerdo.


  


  Lo seguí mientras un leve estremecimiento comenzaba a invadirme.


  


  Dejamos la enorme sala que albergaba unos inmensos ventanales desde los cuales


  colgaban largas cortinas de color gris suave, un par de sofás de cuero color negro, junto a


  otro aún más grande apostado frente a un bar que se encontraba al fondo de la habitación,


  unos cuantos cuadros de fotografías en blanco y negro de ciudades, un par de lámparas de


  piso, todo a juego y de exquisito y refinado gusto.


  


  Atravesamos un largo pasillo, subimos un par de escaleras hasta que se detuvo. Me


  miró por un par segundos, abrió una puerta y encendió la luz haciendo un ademán con una


  de sus manos para invitarme a entrar.


  — Aquí es.


  


  Me quedé admirando la belleza de ese sitio. Creo que la cara de boba había sido


  reemplazada por una de idiota que volvió a apoderarse de mi rostro. Mi dormitorio era


  bello, pero sin lugar a dudas esa habitación lo era aún más. Sus paredes pintadas en un tono


  pastel, la inmensa cama tamaño king con un cobertor a juego, cojines de colores que la


  adornaban y cuadros con fotografías que reconocí casi al instante.


  — ¡Barcelona! —expresé casi en un murmullo mientras los admiraba.


  — Estuviste hace poco en esa bella ciudad. Creí que… te gustaría recordarla.


  


  Me acerqué para analizarlos mejor. Sonreí gratamente complacida mientras cerraba


  los ojos y recordaba mis días conociendo, admirando, estudiando esa hermosa ciudad y los
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  lugares aledaños. Un suspiro se me arrancó del pecho sin que pudiese disimularlo al mismo


  tiempo que volvía a abrirlos.


  — Por nada —exclamó Vincent mientras dibujaba una media sonrisa de


  satisfacción—. Yo… las tomé hace algún tiempo.


  — ¿Hace cuanto estuviste ahí? —pregunté con evidente dejo de curiosidad.


  — Hace… ya mucho —respondió sin darme mayores detalles.


  — Gracias —exclamé encantada—. Te estás tomando muchas molestias y no creo


  que sea adecuado —le sugerí.


  — Eres mi invitada, Anna. A los invitados se les atiende bien.


  


  Asentí mientras mi estómago daba un vuelco.


  — Lo siento… Por haberte gritado en la limusina yo…


  — Te dejaré un momento a solas —me interrumpió como no queriendo que tocara


  ese tema—. Tus cosas están en aquel closet junto al cuarto de baño. Si necesitas algo sólo


  llámame.


  — Gracias…


  — Voy a tomar una copa en la sala. Estás en tu casa. Si te incomoda algo, lo que


  sea, tan sólo dímelo.


  — De acuerdo, pero no creo que eso suceda. Es más de lo que debería tener.


  


  Entrecerró los ojos como si no estuviera de acuerdo con mis palabras.


  — Que descanses —se despidió con un poco de seriedad.


  — Claro… Igual tú —le contesté de la misma manera.


  


  Se volteó y salió rápidamente del cuarto como si quisiera huir. « ¿De mí? ».


  


  Suspiré con ansias mientras mis ojos se quedaban pegados a la puerta como


  esperando a que volviese a entrar por ella. Pero no lo hizo, por más que así lo deseé,


  Vincent Black se había marchado dejándome a solas dentro de ese inmenso dormitorio.


  


  Todo ahí era demasiado, si hasta el cuarto de baño con las paredes color lavanda y


  la porcelana a juego le daban un aspecto femenino, clásico, pero de lujo.


  — ¡Dios! —chillé mientras me quedaba de pie en el umbral de la puerta que


  separaba la habitación y el baño—. ¡Esto es exagerado!—. Lo que no sabía era lo que me


  aguardaba dentro del closet en donde estaban mis cosas. —¡Santa Mierda! —pronuncié


  con asombro al abrir la puerta y encontrarme con espacio suficiente como para otra


  recámara de junto. Percheros aún vacíos, en otros mi ropa debidamente colgada junto a


  otras innumerables prendas yacían junto a ella. Del otro lado, zapatos de tacón de varios


  modelos y colores—. ¿Qué es todo esto? —agregué sumamente confundida. Otro vuelco


  de mi estómago que se sentía tan incómodo como yo—. Esto no está bien. No voy a


  quedarme aquí para siempre. ¡Yo tengo una vida y un hogar al cual voy a regresar,


  Vincent! —expuse mientras salía apresuradamente hacia el exterior en su búsqueda.


  


  Atravesé el enorme pasillo, bajé las escaleras y llegué a la sala que se encontraba


  alumbrada sólo por la luz de una lámpara de piso. Al fondo sobre la barra de su magnífico


  bar estaba Black bebiendo. Por un momento olvidé lo que iba a decirle justo cuando su


  teléfono comenzó a sonar. Contestó la llamada no sin antes emitir un profundo suspiro.


  — ¿Qué es lo que quieres? —inquirió mientras apartaba el vaso de su boca—.


  ¿Podrías calmarte?... No, estoy cansado. Ha sido un largo día… No, lo siento, ya no… Ella


  te lo dijo —rió—. Lo lamento, así son las cosas… No lo sé, no estoy de humor… —bebió


  otro sorbo de su copa.


  


  No sé porqué, pero tosí intentado que él notara mi presencia.
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  Se volteó inmediatamente hacia donde me encontraba, específicamente, al umbral


  que separaba el largo corredor de la sala de estar.


  — Te llamo luego —exclamó mientras cortaba la llamada—. ¿Necesitas algo? —


  quiso saber un tanto extrañado.


  — No, la verdad es que no quise interrumpir tu conversación.


  


  Dejó el móvil a un costado al mismo tiempo que éste volvía a sonar.


  — Sólo quería que supieras que… todo es bellísimo, pero… no voy a quedarme


  mucho tiempo.


  


  Me observó como si no entendiera nada.


  — Tengo una vida, por si ya no lo recuerdas. No puedo desaparecer de ella ni


  alejarme de quienes amo —le expliqué.


  — No quiero alejarte de ello, Anna.


  


  Su bendito aparato no cesaba de sonar. Sencillamente, me estaba sacando de mis


  casillas.


  — ¿Podrías contestar?


  


  Pero ni siquiera me contestó a mí.


  — Vincent…


  


  Otra vez silencio.


  — ¡No logro concentrarme en lo que voy a decir mientras esa mujer no deje de


  llamar! —expuse—. Es importante.


  


  Tomó el móvil en sus manos y atendió la llamada.


  — Te veré dentro de una hora —pronunció con todas sus letras mientras volvía a


  colgar y yo sentí una leve opresión en el pecho cuando lo oí—. ¿Así está bien? —dijo


  ahora con cierto aire de desenfado.


  


  «No, no está bien. Yo creí que tú…», reprimí mis ganas de seguir pensando


  incoherencias.


  — De acuerdo —proseguí—. Gracias por todo lo que haces por mí, pero siento que


  es exagerado. No voy a permanecer en esta casa. Puedo ser tu acompañante cuando sea


  necesario, cuando tengas que asistir a cualquier fiesta o cosa que se le parezca, pero vivir


  aquí, no.


  — ¿Por qué no? —quiso saber mientras me contemplaba.


  — ¡Porque no, Black! ¿Qué no lo entiendes?


  — La verdad es que no, señorita Marks. No voy a negarle su libertad, si eso es lo


  que desea. Sólo quiero que se sienta cómoda bajo mi techo. Usted puede hacer con su vida


  lo que le plazca, bajo ciertas reglas.


  


  «¿Qué?».


  — ¿Reglas? ¡De qué diablos me estás hablando! —. Mi paciencia estaba al límite.


  Creo que esa llamada era lo que más me tenía intranquila y descolocada.


  — Una de ellas es la “exclusividad”.


  — ¿Exclusividad? —repetí—. ¿A qué te refieres con eso?


  — Es simple. Usted y yo tenemos algo que nos une y por lo cual está atada a mí, lo


  quiera o no —. Se levantó sin apartar la vista de mi cuerpo y comenzó a caminar hacia


  donde me encontraba.


  — Puedo hacer eso, Black, pero atada a ti, nunca —manifesté.


  


  Sonrió inquieto.


  — ¡Ay, señorita Marks, que confundida está! —dijo mientras movía la cabeza hacia


  ambos lados.
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  — No. Creo que tú lo estás. Me pides exclusividad cuando claramente vas a ir a


  follarte a la mujer que hoy nos encaró en el vestíbulo de hotel —vomité las palabras con ira


  mientras me cruzaba de brazos—. ¿O me equivoco?


  


  Tuvo que morderse la lengua mientras me clavaba sus ojos fijamente.


  — Creo que no me equivoqué contigo cuando te pregunté qué número sería. ¿Lo


  recuerdas?


  


  Un incómodo silencio lo invadió mientras le sonreía con sarcasmo.


  — Un consejo, Black. Mantén bien alejadas de mí a tus “gatitas”, por favor, e


  intenta que ya no me den consejos sobre ti. No los necesito.


  — ¿Cómo dices? —quiso saber mientras rompía el mutismo de su voz.


  — ¿Por eso me elegiste? ¿Por ser ingenua?


  — No…


  — ¿No qué? Puedo parecer una niña, pero no lo soy. Lamento que no te hayas


  dado cuenta de ello.


  Se acercó lo suficiente para encararme.


  — ¡Qué tenga una excelente noche, señor Black! —. Ahora mi mirada marrón se


  hundía sobre la suya con evidente intensidad. Sus ojos, sus labios, el contorno de su


  boca… «¡Por favor, deja de mirarme así…!». Me volví rápidamente. Un momento más y


  me hubiese dejado besar, otra vez.


  


  Me tomó del brazo mientras me detenía.


  — Jamás te he visto como a una niña — recalcó mientras se acercaba por detrás.


  Soltó mi extremidad lentamente para dejar caer su mano, primeramente sobre mi cintura,


  para luego deslizarla hacia mi vientre.


  


  Dejé que lo hiciera. Extrañamente, ahora ansiaba, deseaba que él me tocara.


  — Entonces… —susurré—. ¿Por qué te quieres ir?


  


  Sentí su respiración sobre la parte baja de mi cuello, tibia, constante,


  embriagadora…


  — Me pediste que no me acercara después que te silencié la voz en la limusina —


  me recordó.


  


  Tragué saliva nerviosamente.


  — Lo sé… —. « ¡Y no sabes como me arrepiento de ello!». —¿Vas a irte con


  aquella rubia?


  — Ese es mi problema —expuso tajante—. No debería ser el suyo, señorita Marks.


  — Tiene razón, señor Black —agregué con ironía—. Puede follarse a quien desee


  —. Intenté separarme de él, pero no dejó siquiera que me despegara de su lado.


  — Si quiere que me quede… Sólo tiene que pedírmelo —sentenció.


  


  « ¿Debería? ¿Quería que se quedara? ¡Claro que lo quería!». Imaginármelo en


  los brazos de esa mujer me daba náuseas y… unos profundos celos.


  


  Me volteé hacia él con sumo cuidado. Cuando comprendió que no iba a escapar


  levantó su brazo para luego posicionarlo nuevamente sobre mi cintura.


  — Jamás pido, señor Black. Lo que quiero lo tomo —exclamé extendiendo una


  singular sonrisa de malicia sobre mis labios y él se estremeció al quedarse prendido de mi


  mirada—. Y si quisiera que te quedaras… —me acerqué a sus labios para rozarlos con los


  míos —, no tendría más que… convencerte.


  


  Y fue así como percibí otro estremecimiento de su parte.


  — ¿Cómo? —quiso saber completamente concentrado en cada uno de mis


  movimientos.
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  — Tal vez, comenzaría por pedirte que me quitaras el vestido… lentamente.


  


  Mis palabras hicieron que sus ojos se encendieran llenos de deseo. Como si se


  tratara de un requerimiento de debía ser cumplido a cabalidad Black comenzó a subir su


  mano libre por mi espalda hasta encontrarse con la parte alta en donde se sujetaba el


  vestido.


  — Eso es… Suave, con delicadeza, señor Black.


  


  Intentó sonreír, pero no pudo mientras podía sentir como su mano bajaba la


  cremallera hasta llegar a mi cadera.


  — Luego… —pronunció con ansias al tiempo que dejaba que sus dedos hicieran


  contacto con mi piel desnuda.


  — Luego… te pediría que me lo quitaras mientras tu boca recorre mi cuello con el


  dulce sabor de tus labios.


  


  Acató la orden como si fuera un niño pequeño que debía obedecer. Sin


  desesperación, sin rapidez, tomándoselo todo con extremo cuidado besaba la parte


  delantera de mi cuello como si estuviese explorando una tierra desconocida mientras sus


  manos se apoderaban de mi espalda, subiendo y bajando, guiándose por la línea de mi


  columna vertebral.


  


  Dejé que mi cabeza se fuera hacia atrás saboreando el momento. Su boca era tan


  suave, sus cálidos besos maravillosos me hacían estremecer a cada instante que hacía


  contacto con mi cuerpo. Mi conciencia me conocía lo bastante bien como para decirme que


  lo deseaba a rabiar, porque eso era exactamente lo que necesitaba de él. Quería que me


  tomara y se quedara conmigo esta noche y las siguientes. Sencillamente, conmigo no


  necesitaba a ninguna otra mujer.


  — Adoro su piel, señorita Marks.


  — Anna —sugerí.


  — Anna —exclamó con la voz ronca mientras volvía a subir para encontrarse


  nuevamente con mi rostro. Su único objetivo: volver a poseer mi boca.


  — ¿Aún tienes ganas de irte a follar por ahí? — le pregunté mientras me acercaba


  lentamente hacia ella.


  


  Su teléfono nos sacó de nuestra abstracción. Comenzó a sonar ensordecedoramente


  mientras nuestras miradas aún seguían conectadas. Comprendí perfectamente el mensaje.


  De su parte había un claro silencio. Mantuve firme el vestido tapándome los senos para


  evitar que este cayera al piso mientras me separaba de su lado. Vincent no hizo nada por


  dejarme ir. Creo que salía también de su aturdimiento.


  


  Retrocedí un par de pasos sin apartar mis ojos de los suyos al tiempo que el bendito


  silencio coronado sólo por la melodía del teléfono continuaba sonando y sonando una y otra


  vez.


  — Creo que lo esperan, señor Black. Creo que… ya debo dejarlo partir —fue lo


  último que expresé antes de dar la media vuelta y salir apresuradamente hacia el pasillo que


  daba a las habitaciones.


  


  No sentí su voz, no sentí ni un solo llamado suyo, solo el golpe de una puerta que se


  cerraba a lo lejos con fuerza.


  


  Diez minutos después un ruido proveniente de la sala me alertó. Alguien había


  vuelto a la casa y ese alguien tenía que ser Vincent. Me estremecí de sólo pensar en él. Me


  había quitado el vestido y tenía sobre mi cuerpo un fino camisón de satín color gris, muy


  parecido al que llevaba puesto aquel día cuando lo conocí. Suspiré impaciente una y otra


  vez esperando que entrara por esa puerta como un vendaval arrastrándolo todo a su paso,
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  pero nada ocurrió. «¿Había sido producto de mi imaginación? ¿Había regresado para


  estar conmigo o simplemente había vuelto a casa? No creo que le haya tomado diez


  minutos tirarse a esa mujer…».


  


  Inmóvil sobre la cama vi como el tiempo transcurría. Cinco minutos más, diez,


  quince… No había señales de él. Sólo sentí sus pasos alrededor de mi puerta como si fuese


  un perro guardián acechando en todo momento, buscando la ocasión adecuada para atacar.


  Me dejé caer finalmente sobre la almohada pensando en su boca, en sus manos recorriendo


  mi cuerpo, en su aroma, en sus dulces y tibios labios, en un posible encuentro… que nunca


  se concretó.


  


  


  


  No podía dormir aún cuando lo necesitaba. Había salido del departamento en busca


  de Laura cuando en mi cabeza sólo tenía el rostro de Anna, la suavidad y el exquisito aroma


  de su piel, la intensidad de su mirada, el incisivo y determinante tono de su voz… pero no


  pude siquiera llegar al primer piso del lujoso edificio en el cual vivía. La verdad era otra.


  No deseaba a otra mujer más que a la que tenía en mi propio departamento, con la que


  momentos antes había comenzado un juego del cual, si me lo hubiese propuesto, podría


  haber sacado la mejor parte.


  


  Suspiré mientras lo meditaba y recordaba el roce de su tibia y desnuda piel. Luché


  contra las inmensas ganas que sentía de entrar en su cuarto y tomarla a la fuerza aún cuando


  ella no lo quisiera, tal y como lo había hecho con… otras, pero claramente Anna no


  formaba parte de esas “otras”, ella era demasiado diferente, incluso, ni siquiera se parecía


  a las mujeres a las cuales frecuentaba. No. Definitivamente, Anna Marks, aquella


  muchacha irascible, mordaz, irónica, apasionada, hermosa, me estaba llevando por un


  camino sin retorno y haciendo que experimentara sentimientos que jamás creí que podía


  llegar a sentir dentro y fuera de mi propia piel.


  


  Cerré los ojos por par de minutos cuando sentí murmullos que me alertaron de


  inmediato. Me levanté de la cama y caminé descalzo hacia el pasillo que conllevaba hacia


  las otras habitaciones. Me quedé fuera del cuarto de Anna, ya que era ella quien gemía


  desde dentro como si estuviese hablando entre sueños. Entré con sutileza, no deseaba


  despertarla sin saber a ciencia cierta qué era lo que le ocurría, pero cuando la vi revolverse


  sobre la cama presa de la angustia lo comprendí todo. Sea lo que fuese que estuviera


  soñando su rostro denotaba una lucha interna, una pesadilla de la cual ansiaba despertar.


  


  “Suéltame” , gemía y suplicaba una y otra vez con desesperación mientras su cabeza


  se movía de un lado hacia otro como evitando algo o más bien a alguien. Me senté sobre la


  cama mientras la retenía por los hombros para intentar despertarla, pero ella no


  reaccionaba.


  — Anna, despierta —le susurré.


  — ¡Suéltame, por favor…! —seguía hablando entre sueños. No pedía, rogaba,


  suplicaba que esa persona la dejase en paz. Tal vez, estuviese recordando cosas o a su


  madre. Traté de alzarla, pero en ese mismo momento comenzó a forcejear conmigo en un


  claro intento por alejarse de mi lado—. ¡No te acerques… No…!


  


  


  Me desperté abruptamente tras un grito de horror sin poder entender cómo él había


  llegado a mi sueño. Estaba ahí luchando con mis manos mientras su lasciva mirada


  intentaba dominarme. “Quédate quieta, maldita”, exclamaba a viva voz al igual que
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  aquella noche. “Deja de luchar, Anna. Ahora sabrás lo que es bueno. Serás mía, pequeña


  zorra. Al fin serás mía…”


  — ¡Noooo! —grité con los ojos cerrados como si aún lo tuviese encima. Sólo sentí


  unas poderosas manos sobre mi cuerpo que intentaban sostenerme con fuerza.


  — Anna, despierta… ¡Anna! —vociferó Vincent mientras las tomaba y las retenía


  entre las suyas—.


  Y fue cuando los abrí reteniendo la intensidad de sus ojos azul cielo sobre los míos.


  — Tranquila. Sólo fue una pesadilla —decía tratando de que mi mirada se


  conectara con la suya.


  


  No podía quitármelo de la cabeza. Él había vuelto… Otra vez estaba ahí para


  joderme la vida, tal y como lo había hecho hace ya…


  — ¡Maldito seas! —gemí con dolor mientras lo contemplaba. Pero no era la mirada


  de él lo que tenía enfrente, no era su boca intentando besarme a la fuerza, no eran sus


  manos recorriendo mi cuerpo violentamente… No, no era ese maldito bastardo…


  — ¡Soy yo! —decía Vincent intranquilo y sumamente preocupado—. Estoy aquí,


  Anna… ¡Mírame!


  — ¿Vincent?


  — Sí, pequeña… Soy yo.


  


  Un par de lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas. Sus ojos azul cielo me


  brindaron la protección que tanto ansiaba en ese momento mientras sus manos ahora yacían


  sobre mi cara para que la única cosa que pudiese ver fuera su rostro.


  — Estoy aquí… —volvió a repetir.


  


  Me bastó un solo segundo para dejarme caer en sus brazos definitivamente y


  abrazarlo con fuerza mientras lloraba en silencio. Vincent me estrechó junto a su torso


  desnudo mientras me llenaba de besos el cabello intentado infundirme seguridad y


  consuelo.


  — Sólo fue un sueño, Anna.


  


  « No, Vincent, no es un sueño sino una maldita pesadilla». Negué con la cabeza


  mientras seguía llorando en sus brazos.


  — Shuuu —me silenció mientras se apartaba para mirarme. Me quitó el cabello del


  rostro para analizarlo mejor—. ¡Dime que tienes, dime que es lo que sucede!


  — Nada —mentí—. Sólo… fue… un sueño.


  — ¡Pero gritabas como si alguien te estuviese atacando!


  


  Cerré los ojos al escuchar aquella palabra. Todo mi cuerpo se estremeció al


  recordarlo.


  — ¿Quieres hablar de ello? —me preguntó aún con sus ojos sobre los míos mientras


  limpiaba mi rostro humedecido.


  — No… Tienes razón, fue solo un sueño —balbuceé, pero eso no era lo que


  realmente había sido.


  — Tranquila, ya pasó… Estás conmigo, Anna.


  —Entonces, ¡no te vayas, no me dejes sola! — le pedí como si aquello fuese lo


  único que deseara en la vida.


  — No voy a irme a ninguna parte —expresó mientras acariciaba mi mejilla.


  —¡Quédate conmigo, por favor…! ¡No dejes que él...! —le solté abruptamente.


  


  Sus rasgos se endurecieron al instante mientras fruncía el ceño.


  — ¿Fue él? ¿Tu ex novio? —quiso saber. Deseaba comprenderlo todo y entender


  el por qué de mi llanto.
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  — Sí —volví a mentir mientras bajaba la mirada—. No preguntes nada más, por


  favor —. Otra vez cerré mis ojos mientras desviaba la vista hacia otro lado.


  — ¿Te hizo daño? ¿Abusó de ti? —seguía preguntando como si lo único que


  deseara fuera conocer toda mi verdad.


  


  No pude decir nada más. Simplemente, los recuerdos de un doloroso y tormentoso


  pasado estaban haciendo estragos en mí.


  — Anna, por favor… —me incitaba a que continuara hablando, pero yo no quería


  hacerlo.


  — No, por favor… ya… ya no preguntes…


  — Anna…


  — ¡Vincent, ya basta! —le exigí como si fuera una súplica mientras lo miraba con


  lágrimas en los ojos.


  


  Asintió mientras endurecía la mandíbula y apretaba los labios luchando por decir


  algo más.


  — Lo siento… —. Suspiré mientras intentaba calmarme. Me llevé las manos al


  rostro para tapar mi evidente vergüenza. —¡Dios! —chillé bajito demasiado apenada para


  volver a poner mis ojos sobre los suyos—. ¡Lo lamento tanto…!


  — Tranquila —volvió a expresar mientras apartaba tiernamente las manos de mi


  semblante. Quería verme.


  


  Nos quedamos en silencio mientras nos contemplábamos.


  — ¿Qué… qué haces aquí? —quise saber.


  — Te oí gritar —me aseguró—. Necesitaba saber si te encontrabas bien.


  


  Tragué saliva nerviosamente.


  «¡Mierda, Anna! Ahora de seguro terminará sacando sus propias conclusiones.


  Tienes suerte si no te tilda como una chica con serios trastornos mentales».


  — Lo lamento —me excusé nuevamente—. No volverá a ocurrir.


  


  Sonrió sin apartar su mirada.


  — No tienes que lamentarte, Anna. No somos concientes de lo que soñamos,


  tengan o no que ver esos sueños con nosotros o con recuerdos de nuestro pasado. A veces,


  las situaciones hay que afrontarlas, desprenderse de ellas para poder continuar —me


  explicó—. Sin miedo —fue enfático ante ese último enunciado.


  


  « ¿Miedo? Tú no conoces el miedo, Vincent, al menos no como lo conozco yo».


  


  Me quedé en silencio mientras lo escuchaba. Asentí sin nada más que agregar.


  — ¿Por qué no intentas dormir?


  — No podré —fue mi sincera respuesta mientras me tendía sobre la cama y dejaba


  la mirada pegada en el cielo de la habitación. « No es tan fácil, Vincent, si cierro los ojos él


  estará ahí… y nuevamente..»..


  Lo contemplé por última vez antes de hablar.


  — Gracias…


  — ¿No te cansas de agradecer? —me dijo ahora con una grata sonrisa en el rostro.


  — Acostúmbrate, Vincent.


  


  Asintió mientras suspiraba profundamente.


  — De acuerdo. No me agrada mucho eso de que me agradezcan, pero… lo


  intentaré —. Una de sus manos se fue hacia las mías para comenzar a acariciarla con


  ternura. —¿Quieres que deje la luz encendida?


  — No —lo pensé muy bien antes de decirlo. Era lo único que necesitaba para no


  volver a perder la calma—. Quiero… quiero que te quedes, conmigo, por favor.
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  Abrió sus ojos como platos mientras comprendía a qué me refería con semejante


  petición.


  — ¿Aquí?


  — Sí, ¿tienes algún problema con eso?


  — Sí, si lo tengo, Anna —. El único problema que tenía era intentar mantener


  alejadas sus manos de mi cuerpo para evitar llegar a algo más bajo las sábanas. Se levantó


  y me miró un tanto serio y confuso.


  — Pero entenderé si no quieres. Creo que me quedaré despierta por el resto de la


  noche — expliqué a sabiendas de que estaba utilizando psicología a la inversa mientras


  admiraba lo sexy que se veía con el pantalón de seda que le colgaba de las caderas.


  — Me estás confundiendo —afirmó mientras deslizaba una de sus manos por su


  cabello castaño—. No creo que sea una buena idea.


  — ¿Nunca has dormido con una mujer sin follártela, Black? —fue mi incisiva


  interrogante—. ¿Acaso no puedes mantener las manos quietas?


  — ¿Tengo que responder a eso? —me contestó de vuelta abriendo levemente sus


  ojos más de lo normal.


  — No tengas miedo, Black, no voy a aprovecharme de ti —insistí.


  


  Inhaló aire profundamente. Aún seguía meditando si sería o no una buena idea


  quedarse a mi lado.


  — Anna…


  — De acuerdo. Vete a tu cuarto. Buenas noches — exclamé mientras me volteaba


  dándole la espalda.


  


  Un par de segundos después la luz se apagó. Esperé pacientemente que la puerta de


  mi cuarto se abriera para que saliese por ella, pero eso nunca sucedió. Alguien comenzaba


  a apartar el cobertor con suavidad desde el otro lado de la cama y se metía en ella con


  extrema cautela, como no queriendo que lo notara. Pero ya era tarde, pude sentir su


  embriagador aroma casi al instante al tiempo que se me escapaba una risita nerviosa.


  — ¿Qué es tan gracioso? —me preguntó mientras terminaba de acomodarse.


  — Esto. Vas a experimentar, Black. Hoy será tu primera vez.


  — ¿Te estás burlando de mí? —quiso saber mientras tanteaba con una de sus manos


  sobre la colcha para cerciorarse si estaba lo bastante lejos de él.


  — Sí —contesté abiertamente.


  — Eres lejos la mujer más terca, desafiante y obstinada que he conocido en toda mi


  vida, Anna Marks.


  — Eso me han dicho y me gusta.


  — ¡Sé que te gusta y demasiado! —me criticó deteniendo su mano sobre una de mis


  extremidades que yacían fuera del cobertor.


  — Me hace ser diferente al resto. ¿No te agrada conocer a alguien que no sea como


  las mujeres que acostumbran deambular en tu vida?


  


  Sonrió. Pude sentir el sonido de su risa.


  — O.K. Sí, Anna, ha sido gratificante conocerte.


  — Gracias, para mí… también lo está siendo —confesé.


  — Gracias, señorita Marks —exclamó aún con la sonrisa en el rostro—. Ahora


  descanse —agregó mientras acariciaba la parte interna de mi brazo.


  — Lo intentaré —aludí tras un estremecimiento. Sus caricias en la misma cama a


  tan pocos centímetros de su cuerpo me estaban haciendo entrar en un inevitable calor—. Al


  menos… estás aquí.
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  Suspiró.


  — Buenas noches, Anna.


  — Buenas noches, Vincent —sonreí y cerré los ojos dejándome llevar por la calidez


  de su piel sobre la mía.


  Aún cuando no podía verlo por la oscuridad reinante sabía que me estaba mirando.


  Algo me lo decía mientras me observaba detenidamente, velando por mí, haciendo guardia


  por esa noche, contra mis fantasmas y mis recuerdos.
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  VII


  


  


  Esa mañana y específicamente ese despertar fue lejos el más hermoso que había


  tenido en años. Increíblemente, no podía creer que él se hubiese quedado gran parte de la


  noche a mi lado, velando por mi sueño. Sonreí con el estómago encogido mientras lo


  contemplaba sin hacer ni un solo movimiento. Hubiese dado todo lo que tenía y lo que no


  por despertarlo con un beso en los labios, un par de caricias que quizás, dieran origen a algo


  más… pero a quien podía engañar, ¿a mí misma? No, claro que no. Al menos había


  pasado su primera prueba de fuego sin siquiera ponerme una mano encima. ¡Cuánto


  hubiese deseado que eso no ocurriera! ¿Por qué de pronto, Black, estaba encendiendo en


  mí algo más que una leve hoguera?


  


  Me levanté lentamente y con cuidado para no despertarlo. Me escabullí hacia el


  cuarto de baño y luego hacia el closet buscando algo decente que ponerme mientras


  preparaba algo de comer. No me hubiese molestado para nada andar descalza y sólo con


  ropa interior, como solía hacerlo en mi departamento, pero ésta no era mi casa y tampoco


  iba a mostrarme así delante de él, al menos… no por ahora.


  


  Salí del cuarto mientras lo admiraba en gloria y majestad como se acomodaba sobre


  la cama y pensé, al ver su maravilloso torso, sus varoniles facciones, su cabello castaño que


  peinaba de forma desordenada... «Con justa razón ellas te devoran con la mirada. Creo


  que voy a unirme al club de Vincent». Sonreí mientras cerraba la puerta.


  


  Al bajar las escaleras un ruido proveniente de la cocina me alertó como si alguien


  más estuviera allí. «¿Quién podría ser?». Eso lo supe cuando me interné en ella y


  encontré a Miranda preparando el desayuno.


  — ¡Buenos días, querida! —me saludó animadamente mientras me otorgaba una de


  sus hermosas sonrisas.


  — Buenos días —le respondí totalmente confundida de verla tan temprano ahí.


  — ¿Qué te apetece desayunar? —quiso saber al instante.


  — Sólo café, gracias —. En realidad no estaba acostumbrada a comer tan


  temprano.


  


  Miranda movió la cabeza de un lado a otro mientras seguía con lo que estaba


  haciendo.


  — Ponte cómoda. Ya te sirvo.


  


  Eso hice sintiéndome totalmente fuera de lugar.


  — Si lo deseas yo puedo…


  — ¡Oh, no, querida! Tú solo siéntate y cuéntamelo todo.


  


  «¿Todo? ¿A qué se refería con todo?». Fue mi primera reacción.


  — ¿Disfrutaste? —me interrogó mientras terminaba de acomodar café, tostadas,


  jugo de naranja y un bowl de frutas sobre una bandeja.


  — Sí, todo estuvo… genial.


  — Aquí tienes, Anna —agregó mientras la tendía frente a mí.


  


  Abrí mis ojos más de lo normal mientras la contemplaba a ella y a la suculenta


  comida.


  — Gracias, pero no puedo…


  


  Me interrumpió.
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  — Come, Anna, estás muy delgada. ¿Quieres algo más?


  


  «¿Algo más? ¿Estaba loca o qué?».


  — No podría —expresé tras un suspiro. Terminé tomando el bowl con fruta picada


  para comenzar a comerla. Como si hubiese adivinado que me encantaban las fresas las dejó


  enteras, acompañándolas por trozos de manzana, kiwi, plátano y naranja.


  


  Rodé mis ojos mientras lo contemplaba todo. La cocina era enorme, impecable, tipo


  americana y con taburetes. Muebles de caoba adornaban las paredes en conjunto con las


  encimeras de granito oscuro, más todo tipo de artefactos electrónicos a su entera


  disposición. Pude deducir que en su “refugio” Black no estaba hecho para cocinar. Si


  hasta parecía que esos objetos jamás habían sido utilizados hasta ahora.


  — ¡Mucha vitamina C para comenzar un buen día! —exclamó Vincent mientras


  hacía su entrada triunfal a la cocina. Abrazó cariñosamente a Miranda mientras le daba un


  suave beso en la coronilla.


  


  «¡Cuánto hubiese dado porque lo hiciese también conmigo!».


  — ¡Buenos días, Anna! —me saludó mientras abría un mueble para sacar algo de su


  interior.


  — Buenos días —exclamé sin poder quitar la vista de lo que mis ojos veían. « ¿Una


  aparición?». Si eso era, me estaba dejando perfectamente sin vida. Vincent acababa de


  salir de la ducha, su cabello húmedo me lo decía y su delicioso aroma también. Llevaba


  puesto un pantalón de pijama oscuro y una sudadera blanca ajustada perfectamente sobre su


  cuerpo. Se veía increíble, sensual y totalmente perturbador. Tragué saliva en mi sitio


  mientras lo seguía contemplando embobada. « ¡Dios, ese hombre podía quitarle la


  respiración a cualquiera!».


  


  Se sirvió un poco de jugo de naranja y luego, antes de beberlo, me miró como si


  entendiera perfectamente que ahora era yo quien lo devoraba con los ojos.


  — ¿Todo bien? —preguntó con una pequeña sonrisa maliciosa.


  


  No pude siquiera responder. Miranda lo hizo por mí.


  — ¿Cómo les fue? —intervino mientras bebía un poco de café.


  


  La sentí ansiosa como si lo único que deseara fuera saber que tal lo habíamos


  pasado uno en la compañía del otro.


  — Bien —contestamos a coro como si nos hubiésemos puesto de acuerdo en


  manifestarlo de esa forma.


  


  Me sonrió al instante.


  — Las damas primero.


  


  Entendí perfectamente que la que debía comenzar a hablar era yo.


  — Bueno, la verdad es que nunca había asistido a una fiesta como la de anoche,


  pero… para ser mi primera vez estuvo bastante bien. Al menos Vincent rió, disfrutó y bailó


  conmigo —me atreví a confesar.


  


  Rápidamente, Miranda volteó la mirada hacia su sobrino, totalmente encantada con


  mis palabras.


  — ¡Vaya, vaya, pero que buena noticia es esa! —le dijo.


  Vincent entrecerró los ojos mientras nos contemplaba a ambas.


  — ¿Están confabuladas en mi contra? —resopló.


  


  Me dediqué a seguir comiendo. Si no ponía atención a lo que estaba haciendo de


  seguro iba a terminar atragantándome con un trozo de fruta.
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  — Fue… una buena noche. Al menos Anna la disfrutó también —dio su


  apreciación sobre la velada—. Sabes de sobra que ese tipo de eventos no son para mí, sólo


  lo hago en representación de la empresa, pero si pudiera dejar de asistir, lo haría.


  — Y tú sabes, querido, que como gerente general no puedes darte ese lujo —le


  recriminó—. Espero, sinceramente, que la hayas tratado con cortesía y hayas cuidado de


  ella.


  — Eso te lo puede responder perfectamente la señorita Marks —expuso bebiendo


  un poco más de jugo de naranja.


  — Un perfecto caballero —le solté con una vaga cuota de ironía en el tono de mi


  voz, al mismo tiempo que tomaba una fresa para morderla. Aún sin mirarlo en todo


  momento pude sentir la intensidad de sus ojos azul cielo sobre cada uno de mis


  movimientos, como si le gustara lo que estaba viendo o… le provocara algo más.


  — Y el vestido, ¿qué te pareció? —agregó ella—. Anna estaba deslumbrante, ¿no?


  — Perfecta y… —se lo pensó bien antes de exclamar—. Muy bella.


  


  Tosí un par de veces recordando nuestra “situación” en la sala y que obviamente,


  tenía que ver con ese bendito vestido.


  


  Él sonrió encantado. Había dado en el clavo, si eso era lo que deseaba conseguir.


  


  El teléfono de Miranda comenzó a sonar y tuvo que abandonar la cocina para tomar


  la llamada.


  — Discúlpenme un segundo.


  


  Seguí comiendo esa tan deliciosa fruta, al mismo tiempo que notaba como Vincent


  dejaba el vaso de cristal a un costado y se dirigía hacia donde me encontraba.


  — No es justo —exclamó casi en un susurro cuando estuvo frente a mí separado tan


  sólo por la larga mesa de mármol oscuro.


  — ¿Qué? —pregunté tomando otra fresa para llevármela a la boca.


  — Escabullirse y dejarme “solo” en la cama —me explicó con todas sus letras.


  —¿Es parte de las reglas? —exigí saber mientras mordía lentamente la roja, jugosa


  y exquisita fruta.


  — No, pero… —no pudo seguir hablando. Sus ojos estaban atentamente yendo


  desde mi boca a la fresa y viceversa.


  


  Sabía perfectamente lo que estaba ocasionando y me encantaba. Si él podía jugar


  conmigo ¿por qué yo no?


  — ¿No qué? —volví a preguntar mientras le clavaba mi mirada marrón sobre su


  rostro.


  — Claramente, si “te invitan” a dormir en una cama que no es la tuya, lo mínimo es


  despertar con aquella persona a tu lado —subrayó.


  — Eso fue lo que hice. Desperté, te miré un par de segundos, comprendí que


  dormías plácidamente y me levanté de la cama.


  — ¿Me observaste un par de segundos?


  — Sí, eso fue lo que dije. Gracias por lo de anoche —suspiré y bajé la mirada hacia


  el tazón de frutas.


  — Al menos pudiste descansar.


  — Creo que sí. ¡Y tú pasaste tu prueba de fuego con honores! —exclamé con una


  gran sonrisa en el rostro—. ¡Felicitaciones, señor Black!


  


  Arqueó una de sus cejas mientras sonreía gratamente complacido. Apoyó sus


  brazos sobre la mesa de mármol. Ahora lo único que nos separaba era sólo el bowl con


  frutas.
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  — Disfrutas burlándote de mí, ¿no?


  — Un poco. Eres demasiado correcto para mi gusto y un tanto… aburrido.


  


  Me miró evidentemente sorprendido.


  — ¿Aburrido? ¿Estás hablando en serio?


  — Sí, creo que los hombres de traje y corbata no son para mí. Aunque anoche te


  veías sumamente guapo, lo tengo que admitir.


  — Pues… no sé como debo responder a eso. ¿Es una crítica o un halago?


  


  Me encogí de hombros mientras jugueteaba con la última fresa que quedaba en el


  bowl.


  — ¿Me consideras aburrido por no continuar en tu cama lo que estábamos haciendo


  en la sala? —me interrogó mientras me miraba fijamente.


  


  «¡Mierda! ¿Qué debía responder ante ello? ¡Por favor, Black, que quieres hacer


  conmigo!».


  — ¿Y qué se supone que estábamos haciendo anoche en la sala? —le devolví de la


  misma forma.


  


  Sonrió mientras se mordía el labio inferior.


  


  «¡No hagas eso que no respondo!». Apoyé un codo sobre la mesa mientras mi


  mano sostenía mi cabeza por la barbilla.


  — ¿Quieres que te lo recuerde?


  — Tal vez deberías hacerlo porque la verdad… no recuerdo nada —concluí. Con


  mi mano libre tomé la fresa, quedamente, sin apartar mis ojos de los suyos—. ¿Le gustan


  las fresas, señor Black?


  — Me encantan —manifestó casi al instante con su tono de voz algo ronca.


  — ¿Cómo la que tiene delante suyo?


  


  Se relamió los labios un segundo antes de responder.


  — La que tengo frente a mí es perfecta. Aún no la he probado, pero puedo deducir


  que es exquisita —atacó.


  — ¿Le gustaría probarla? —contraataqué.


  


  Acerqué la fruta a su boca.


  — Disfrútela, le fascinará.


  — ¿Tú crees?


  — Estoy más que segura —alardeé sintiendo un leve calor recorriendo todo mi


  cuerpo.


  — Ten cuidado con lo que dices, Anna —me advirtió.


  — Me gustó como sonó eso, Black. Ahora deja de hablar, levántala y muerde —


  ordené.


  


  Alzó las cejas antes de probar la fruta.


  — ¿Tienes la maldita idea de lo sugerente que sonó eso? —comentó confundido.


  


  No pude evitar que una media sonrisa se me dibujara en los labios. «Estoy sintiendo


  cosas, Black, y creo que tú también las estás sintiendo».


  — Muerde —repetí casi en un susurro.


  — Oui, Madam —exclamó al mismo tiempo que abría su boca lentamente. Cerró


  los ojos mientras la mordía y saboreaba con extrema delicadeza, como si fuese la primera


  vez que lo hacía.


  


  Luché con todas mis fuerzas internas y externas para no saltar aquella mesa de


  mármol y echarme en sus brazos. «Eres endiabladamente sexy, Black, y estás haciendo


  que… necesite ir con urgencia por una ducha fría».
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  — Mi turno —dijo mientras me quitaba el trozo restante de la mano.


  — ¿Tu turno de qué? —inquirí estúpidamente con otra sonrisa a flor de piel.


  


  Tomó lo que quedaba de la fresa, la levantó y me la acercó a la boca.


  — Ahora tú, muerde —me ordenó.


  


  Sin siquiera rebatirlo así lo hice, delicada e intencionalmente, hasta que mis labios


  rozaron sus dedos embetunados con el dulce líquido rojizo.


  


  Una amplia y seductora sonrisa agració su bello rostro. Sus ojos intensamente


  azules brillaban con una luminosidad rebelde y perturbadora, a la vez que no se perdían del


  más mínimo detalle.


  — Eso es… —pronunció gustoso—. Bien hecho, señorita Marks. Es toda una


  experta —. Notó inmediatamente como su miembro comenzaba a provocarle ciertas


  sensaciones que le eran bastante placenteras.


  


  Negué con la cabeza mientras sonreía.


  — No lo haces nada mal, Black. Podrías mejorar.


  


  Se carcajeó abiertamente mientras aún me contemplaba.


  — Me aseguraré de que Miranda compre más fresas —dijo tras un guiño de uno de


  sus ojos—. Quien sabe y podríamos hasta llegar a necesitarlas.


  


  Miranda entró de sopetón en la habitación mientras hablaba en voz baja. Vincent se


  apartó de mi lado algo confuso por la manera en que ella había interrumpido aquel


  “excitante” momento. Sentí su evidente incomodidad reflejada en su rostro y en otro sitio


  de su cuerpo. Sonreí alegremente complacida sólo para mí mientras lo oía quejarse y


  notaba como se escabullía de nuestro lado.


  


  


  


  Fuera de ahí, tuve que acomodarme los pantalones, en primer lugar, debajo de la


  mesa y luego a la salida de la cocina, porque la visión de Anna mordiendo, probando y


  saboreando aquella fruta me había resultado una imagen perfectamente erótica en todo el


  sentido y significado de la palabra. Ella no sólo era atractiva, sino que también era sensual


  y bastante juguetona. Sabía lo que hacía y lo que podía llegar a provocar en un hombre. Su


  linda y profunda mirada marrón me estaba mostrando algo más que ni siquiera había


  advertido hasta ahora.


  


  Con esfuerzo intenté apartar aquel momento vivido hacía unos instantes atrás


  intentando no pensar en nada, pero lo único que conseguí fue llegar directamente al cuarto


  de baño, quitarme la poca ropa que llevaba puesta y comprobar lo evidente. Me aprecié


  algo nervioso, ella me hacía sentir así, cosa poco usual en mí. «¡Maldición! ¡Yo era el


  encargado de provocar esa cuota de incomodidad y nerviosismo en mis acompañantes y/o


  conquistas de una noche!».


  — Va a pagar por esto, señorita Marks —exclamé con ansias mientras me metía a la


  ducha y dejaba que el agua fría hiciera lo suyo conmigo.


  


  


  


  Acabé con las frutas y el jugo de naranja. Simplemente, el haber degustado con


  Black aquellas fresas me tenía bastante complacida y saciada. Sin lugar a dudas, había sido


  un interesante momento.


  — Gracias, Miranda —le manifesté mientras me levantaba del taburete—. Si como


  algo más creo que explotaré.


  


  Ella sonrió ante mi comentario.
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  — Me aseguraré de que subas un par de kilos sanamente —me insinuó mientras me


  observaba.


  — ¡No estoy tan delgada! —me quejé al mismo tiempo que Vincent regresaba ahora


  con su perfecto traje gris oscuro listo para un nuevo día de trabajo.


  — Lo estás —agregó uniéndose a la charla.


  


  Lo miré de reojo. Suspiré mientras me mordía la lengua.


  — Siempre he sido delgada y lo seguiré siendo. Mi contextura es así. Gracias por


  fijarse en mí.


  — Querida, no vas a engordar, no te preocupes por eso —me corrigió Miranda—.


  Podemos comenzar por la comida de hoy. ¿Qué te gustaría que preparara? —quiso saber.


  — Lo lamento, pero voy de salida —expuse.


  Al instante dos pares de miradas perturbadoras se dejaron caer sobre mí como si


  estuviese chiflada o como si no hubiesen oído perfectamente lo que acababa de decir.


  — ¿Salir? —preguntó Miranda notoriamente confundida.


  — Sí. Tengo que ver a Amelia.


  


  Sentí el rechazo de Black frente a mi respuesta.


  — Me dijiste que podía tener mi libertad —agregué en voz alta.


  


  Asintió como si acabara de olvidarlo.


  — Me reuniré con ella. No sé cuanto tiempo me tome, pero volveré —exclamé


  haciéndome la graciosa—. ¡Qué tengas un buen día en tu trabajo! —anuncié saliendo


  rápidamente de la habitación.


  


  Caminé como si lo único que deseara fuera perderme tras la puerta de mi cuarto.


  — ¡Anna, espera! me detuvo su voz a mi espalda.


  


  Cerré los ojos por un pequeñísimo instante. De ésta seguro que no me salvaba.


  — ¿Sí? —manifesté al mismo tiempo que me volteaba para mirarlo.


  — No voy a impedirte que salgas por esa puerta.


  — No espero que lo hagas. Yo acato tus reglas, pero no pierdo mi libertad. Ah, y


  eso de “atada a ti”, sinceramente, no me gusta.


  


  Ni siquiera sonrió. Vincent estaba sumamente serio y sorprendido.


  — Quiero ver a Amelia. Necesito regresar a mi rutina normal. Y no te preocupes


  por ese tema de la exclusividad. Los hombres por ahora no son un “tema importante” en


  mi vida.


  — ¿Lo dices por la pesadilla que tuviste anoche?


  


  Temblé de solo recordarlo. «¿Por qué, Black? ¿Por qué tenías que sacarlo a


  colación?». Bajé la mirada hacia el piso.


  — Te dije que no deseaba hablar de ello.


  — Me preocupas, Anna —insistió.


  — No padezco de un desorden mental si es lo que en realidad estás considerando


  que tenga.


  


  Suspiró como si estuviese tratando de mantener quieto todo su autocontrol.


  — ¡Jamás he dicho que padezcas de algo semejante!


  — Qué bueno saberlo. Después de lo que viste y oíste anoche tenía la certeza de


  que eso era lo primero que había venido a tu mente.


  — Estás loca, eso ya lo sé —agregó.


  


  Entrecerré los ojos mientras me cruzaba de brazos.


  — Es innato en mí, lo siento. ¡Soy todo lo que tienes!


  


  Arqueó una ceja mientras lo consideraba.
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  — Digo… ¡Soy así! —me retracté.


  «¡Idiota, Anna! ¡Piensa bien en lo que estás diciendo!».


  — Será mejor que te marches, ambos estamos retrasados —. Me volteé hacia la


  puerta de mi cuarto para entrar en él mientras Vincent se quedaba en el umbral


  observándolo todo.


  — Cuídate, ¿quieres? —me pidió.


  — Lo haré —respondí al vuelo sin meditar el peso que habían tenido aquellas


  palabras para él.


  — Estoy hablando en serio —ahora su enunciado parecía una verdadera exigencia.


  — De acuerdo, de acuerdo… ¿Ves? ¿Te das cuenta?


  — ¿Qué? —quiso saber algo más que intrigado.


  — Te colocas ese traje y te vuelves aburrido, Black.


  


  Otro suspiro junto a un par de ojos en blanco.


  — Tú me debes algo, Anna.


  — Yo no te debo nada —expuse asombrada de su frase.


  — Lo que acabaste de hacer conmigo en la cocina… Si no hubiese estado


  Miranda…


  


  Lo interrumpí.


  — Pero estaba. Yo sólo desayunaba… —no pude evitar reír mientras me


  encaminaba hacia el closet en busca de mis cosas—. Te di de probar una exquisita fresa.


  ¿Qué no te gustó? —alcé la voz.


  — No fue eso lo que dije.


  — Bueno, eso me pareció. Ahora vete que voy a cambiarme y no podré hacerlo si


  tú estás aquí.


  — Podrías imaginar que no existo.


  — ¡Sal de aquí! ¿Quieres? —le ordené mientras volvía a tenerlo frente a mí.


  


  Rió encantado.


  — ¿Te han dicho que te ves sumamente atractiva cuando te enojas?


  — No querrás verme en ese plano, lo digo en serio —contesté.


  — Creo que me arriesgaré. ¿Qué podría perder?


  


  Moví la cabeza hacia ambos lados mientras desaparecía tras las puertas del cuarto


  de baño y le gritaba:


  — ¡Que tenga un maravilloso día, señor Black!


  — Lo mismo para usted, señorita Marks.


  


  Cerré la puerta con llave mientras esperaba pacientemente que transcurrieran un par


  de minutos. Suspiré y la abrí nuevamente asegurándome que él se había marchado. Corrí


  hacia mi bolso buscando dentro de él mi teléfono celular. Marqué el número de Amelia y


  esperé su contestación del otro lado.


  — Vamos, Amelia, por favor, contesta…


  — ¿Hola? ¿Anna? —preguntó con verdadera efusividad.


  — Hola, si soy yo —dije en voz baja sólo audible para nosotras dos.


  — ¡Por qué mierda susurras! ¿Sucede algo?


  — Es complicado. Tenemos que hablar. ¿Dónde estás?


  — De camino al teatro. Hoy tenemos las pruebas de la compañía.


  — Bien, ¿vas a demorar mucho? ¿Puedo verte ahí?


  — Claro que puedes, tonta. Pero, ¿por qué? Anna, me estás preocupando. ¿Qué


  tienes?
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  Tragué saliva nerviosamente mientras intentaba luchar contra mis propios


  pensamientos.


  — Te necesito, Ame. Las pesadillas han vuelto…


  


  Después de despedirme de Miranda salí rápidamente del lujoso edificio. Me costó


  algo de tiempo lidiar con Fred en el vestíbulo ante las inevitables e inminentes órdenes que


  Vincent le había dejado con respecto a mí.


  — No te preocupes, puedo ir sola.


  — Pero señorita Marks, el señor Black…


  


  Lo interrumpí.


  — Del señor Black me encargo yo. Ahora quédate quieto y no sigas insistiendo que


  lo único que conseguirás es que me enfade contigo, cosa que no quiero hacer —le expuse—


  . Nos vemos luego.


  


  El hombre entrado en años suspiró mientras me observaba con algo de evidente


  preocupación. Creo que ya podía imaginar la cara de espanto de su jefe cuando le contara


  que había desobedecido a sus requerimientos.


  


  Tomé un taxi hasta el centro. El refugio de Black quedaba en la parte oriente de la


  ciudad, bastante lejos por lo demás, así que el trayecto hasta el Teatro Monere en donde


  vería a mi amiga demoró más de lo previsto.


  


  Amelia era estudiante de Arte Dramático y participaba activamente desde hacía ya


  dos años y medio en la Compañía Horizonte. Estaba fascinada con su carrera y actuar era


  su pasión. Sin lugar a dudas, lo hacía exquisitamente con una personalidad única que ya se


  la quisiera cualquiera. Sus padres no decían lo mismo, al principio pensaban ciertamente


  que su decisión de ser actriz le valdría un año de estudios perdidos, pero en cuanto la vieron


  crecer y desarrollarse como tal entendieron y comprendieron que su hija había nacido para


  ser una estrella que brillaría algún día con luz propia. Por lo tanto, decidieron apoyarla en


  todo, mientras se dedicaban con esfuerzo a trabajar en su cafetería “El último rincón”, en la


  cual yo también había trabajado hasta antes de mi viaje a Barcelona, por más de dos años.


  Media hora después, entraba en el más absoluto de los silencios a la sala de ensayos


  mientras me sentaba en una de las últimas butacas apartada en un rincón. Quise pasar


  desapercibida, pero Amelia ya me había visto. Levantó una de sus manos saludándome a la


  distancia. No pude reprimir un largo suspiro cuando mi mirada se encontró con la suya. Sí,


  la había echado muchísimo de menos.


  En silencio observaba las pruebas de la compañía. Viejos y nuevos actores se daban


  cita en ese lugar para programar los nuevos cupos y proyectos que saldrían a la luz en


  algunos meses más. Su director, algo eufórico, les planteaba la necesidad de que este año


  debían realizar algo formidable, sublime, muy diferente a los otros montajes excepcionales


  con los cuales habían captado la atención del público y la crítica. ¡Encantar! , decía a viva


  voz. ¡Fascinar y sorprender! , repetía con aplomo al mismo tiempo que mi teléfono


  comenzaba a vibrar dentro de mi bolso.


  


  — ¡Rayos! —me quejé mientras lo buscaba con insistencia ante la atenta mirada de


  varios pares de ojos que se voltearon hacia donde me encontraba. En ese instante, quise


  que la tierra me tragara.


  


  “Un nuevo mensaje” me advertía la pantalla de mi teléfono con un número


  totalmente desconocido. Abrí la aplicación para ver de qué se trataba. Tamaña sorpresa


  me llevé al leer aquellas tan particulares palabras y que decían así:
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  “¿Estás acostumbrada a desobedecer? Dejé expresas instrucciones con Fred para


  que te llevara hacia donde te dirigías. V.”


  


  «¿V.?». Esto debía de ser una broma de muy mal gusto. « No puede ser posible.


  Acaso, ¿me lo estaba echando en cara?». Reí.


  


  “Querido V. No soy tu responsabilidad, creo que ya te lo había advertido. Puedo


  caminar perfectamente, no necesito que “nadie” me lleve o me diga qué es lo que debo o


  no hacer. A. ” Firmé de la misma manera. “Pd: ¿Por qué rayos tienes mi número si no te


  lo he dado?”


  


  Unos minutos después recibía otro mensaje. Menos mal que tuve la ocurrencia de


  quitarle los sonidos y la vibración al teléfono. Otra inoportuna interrupción y el tipo


  eufórico me hubiera echado a patadas fuera de la sala.


  


  “Ya lo sé, no se trata de que seas o no mi responsabilidad, sólo quise ser amable.


  Supuse, que por el simple hecho de vivir tan lejos del centro no sería una mala idea que él


  te llevara hacia donde deseabas ir. Lo lamento. ¡Y si tengo tu número eso que más da!


  Pd: Gracias por eso de “Querido.””.


  


  “Gracias por tu amabilidad, pero no la necesito y con lo que respecta a mi número


  telefónico ¡si es importante! ¡No soy una niña pequeña que necesite supervisión! ¡Puedo


  cuidarme sola!”


  


  “No fue lo que me pareció anoche cuando me pediste que me quedara contigo en tu


  cama, querida”.


  


  “Me ocuparé de que “eso” no vuelva a suceder. No volveré a pedirte que duermas


  conmigo. ¿Contento? Por de pronto, ya deja de enviarme mensajes, estoy algo ocupada.”


  


  “¿En qué?”


  


  “Loco, obsesivo, maniático, controlador y sobreprotector. ¡Déjame un momento en


  paz!”


  


  “Pagará por eso, señorita Marks. Recuerde lo que sucedió la última vez que me


  trató tan despectivamente.”


  


  No pude evitar reír ante sus palabras.


  


  “Lo recuerdo perfectamente, señor Black. Ahora, adiós.”


  


  “Hasta pronto, Anna. Cuídate.”


  


  Un suspiro se me arrancó del pecho al mismo tiempo que Amelia se acercaba


  ansiosa para brindarme un gran y afectuoso abrazo.


  


  80


  — ¡Ehy! ¿Eso es por mí? ¿Dónde rayos estabas, mujer misterio? Te extrañé


  demasiado.


  — También yo —dije al mismo tiempo que volvía a meter mi teléfono dentro de mi


  bolso. La abracé con fuerza. Estar con ella, escuchar su voz, quedarme perdida en su


  mirada me mantenía en paz y con los pies atados al piso.


  — ¿Estás bien? —fue lo primero que me preguntó mientras dejaba una de sus


  manos sobre mi rostro para contemplarme mejor—. Me quedé muy preocupada por ti.


  ¿Cómo es eso de que las pesadillas volvieron?


  — Regresaron. Así sin mas —le solté de sopetón.


  — Anna…


  


  Suspiré nuevamente, pero esta vez no era precisamente por Vincent o sus mensajes


  de texto.


  — ¿Tienes algo de tiempo? No quiero hablar contigo en este lugar ni menos dejar


  que él me vea.


  — No te preocupes, ya advirtió tu presencia. Voy por mis cosas. Dame unos


  minutos.


  — De acuerdo, Ame.


  


  Me besó en la mejilla con cariño mientras se devolvía sobre sus pasos.


  


  A la distancia pude comprobar cuan de ciertas eran sus palabras. Daniel estaba ahí,


  era parte de la compañía en la cual Amelia trabajaba. Por intermedio de ella nos habíamos


  conocido una tarde mientras la esperaba en las escaleras al interior del teatro. Mi amiga


  estaba dando un par de audiciones para una propuesta moderna de la clásica obra “Romeo y


  Julieta”.


  


  Recuerdo que aquel día llovía a cántaros y habíamos quedado de acuerdo en que


  cenaríamos si ella obtenía ese tan ansiado papel y para el cual se había preparado con


  ansias. Estaba optimista, decidida a obtenerlo. No me quedó más remedio que esperarla


  impaciente fuera de la sala totalmente empapada y con el cabello goteando por mi rostro.


  Ni siquiera me importó, pero mis temblores decían otra cosa.


  


  En ese momento Daniel llegaba. Yo lo había visto un par de veces y me parecía


  bastante guapo con su prestancia y determinación, junto a sus ojos negros que se parecían a


  una perfecta noche sin luna, su cabello corto, oscuro y su inconfundible tono de voz que me


  derretía con solo escucharlo.


  


  Caminó a mi lado mientras abría un poco la puerta de la sala para visualizar qué era


  lo que estaba sucediendo dentro. Luego, la cerró nuevamente con sumo cuidado. Acto


  seguido, se llevó las manos al cabello mojado. Estaba igual de empapado que yo.


  — ¡Maldito día! —se quejó abiertamente.


  — Dímelo a mí —contesté casi por inercia.


  


  Instantáneamente, bajó la mirada hacia donde me encontraba y sonrió. Me sentí


  algo inquieta. Siempre había tenido la maldita costumbre de que mis pensamientos


  hablaran por si solos. Y ésta era una de esas veces.


  — ¿Te vas a presentar? —quiso saber al mismo tiempo que me observaba desde su


  altura.


  — No. No soy actriz.


  — Te he visto con Amelia, pensé que eran compañeras de carrera.


  


  « ¿Había notado que existía antes de ahora?».


  — Somos amigas —le aclaré mientras dirigía la mirada hacia su rostro—. Estudio


  literatura.


  


  81


  — ¡Wow, qué interesante! ¿Puedo sentarme a tu lado? —me pidió.


  — Claro… —. De inmediato me sentí cohibida ante su presencia.


  — Daniel Millar —se presentó tendiéndome una de sus manos.


  — Anna Marks —respondí con una media sonrisa mientras la estrechaba.


  — ¡Estás muy fría! —dijo al contacto—. Ven, te invito un café y así me cuentas de


  ti.


  — Estoy esperando a Amelia y…


  — Y vas a tener que seguir esperándola. Valverde tiene para rato, te lo puedo


  asegurar. Además, necesitas ese café, te reconfortará.


  


  Lo pensé mientras suspiraba. Claro que deseaba ir con él por ese café… Y fue eso


  lo que hice. Desde aquel momento, Daniel entró en mi vida para quedarse ahí por un buen


  rato.


  


  Moví mi cabeza hacia ambos lados despejando esos recuerdos de mi mente. Pensar


  en él era la última cosa que deseaba hacer.


  Amelia y yo nos fuimos a caminar a un parque cercano. Ella tenía que regresar


  dentro de un par de horas, había quedado en almorzar con los chicos de la compañía, así


  que no le quité mucho tiempo. Lo que debía decirle tenía que sacármelo ya.


  — Anna… No has hablado de ello y sabes lo incómoda que me pones en esta


  situación. No me gusta recordártelo, no me siento bien con evocar a ese maldito imbécil,


  pero necesito que digas algo, por favor.


  


  Tragué saliva mientras meditaba como poder comenzar la charla.


  — Tan sólo regresaron, Ame. Creo que no fue buena idea haber ido a ese sepelio


  con mi madre.


  — Lo mismo te dije cuando me lo contaste. ¡No tenías porqué haber estado ahí!


  — Pero ya lo hice. De alguna forma tenía que estar a su lado. Ella… no tiene a


  nadie más.


  


  Amelia bufó. Hablar de Victoria simplemente la descolocaba.


  — Sabes lo que siento por esa mujer: unas profundas e interminables ganas de


  asesinarla con mis propias manos por todo lo que te ha hecho a lo largo de tu vida. Irte a


  vivir sola fue la mejor idea que tuviste. Así, al menos te la quitaste de encima.


  — Jamás voy a poder quitármela de encima —le aclaré.


  


  Ella me miró inquieta como advirtiendo algo más.


  — ¿Vas a volver por la terapia?


  — No —contesté de inmediato.


  — Anna…


  — No, Amelia. Esa terapia lo único que consiguió fue… volverme loca.


  — ¡Pero la necesitas para hacerte más fuerte!


  — No, no la necesito. Lo único que he conseguido todo este tiempo es recordar con


  detalles todo lo que ese maldito hizo conmigo aquella noche.


  — ¿Y los medicamentos?


  — ¡Ya te lo dije, cero terapia, cero medicamentos! ¡Cuando estuve en Barcelona no


  los necesité!


  — Ahora no estás en Barcelona, querida.


  


  La miré con un dejo de rabia. Lamentablemente, ella tenía toda la maldita razón.


  


  Ame lo notó.


  — Además, no sé donde diablos te estás quedando y eso me preocupa aún más que


  esas continuas pesadillas. ¿Quién es él? ¿Cuándo voy a conocerlo?
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  Lo sabía. Amelia no era de esas chicas que se quedaban contentas con un par de


  acotaciones. No, muy el contrario, a ella le gustaban los detalles aún más si se trataba de


  mí.


  — No creo que te agrade.


  — ¿Por qué? ¿Es viejo o casado? Anna, no me digas que…


  


  La interrumpí.


  — Ni lo uno ni lo otro.


  


  Respiró profundo.


  — ¡Me habías asustado, niña!


  


  Le di una palmadita en uno de sus brazos.


  — Usa traje y corbata —comencé a relatarle.


  — ¿Un banquero, un ejecutivo? —comentó ansiosa mientras detenía su caminar y


  se encendían sus maravillosos ojos verde turquesa.


  — Ejecutivo.


  — Fascinante. Cuéntame más. ¿Por qué no hablaste nada de él de regreso de tu


  viaje? ¿Cómo fue que lo conociste?


  


  Ahí iba otra vez. «Piensa, Anna…».


  — Bueno, con la muerte de ese hombre y el comportamiento de mi madre creo que


  lo olvidé. Además, no fue nada importante.


  — ¿Nada importante? ¡No me mientas, niña! Si él regresó y quiso verte de


  inmediato y tú accediste es porque algo sucede entre los dos. Ahora habla —me instó.


  


  « ¿Debía seguir mintiéndole descaradamente?». Vincent había estado en Barcelona,


  me lo había confesado cuando vi los cuadros de las fotografías que colgaban en las paredes


  de mi cuarto, por lo tanto eso no era una mentira.


  — Tiene veintinueve años de edad.


  — Bien.


  — Trabaja para una importante empresa.


  — De acuerdo, sigue.


  — Nos conocimos bajo extrañas circunstancias. Lo… encontré en un bar aquella


  noche que tú yo terminamos discutiendo. Me reconoció y bueno, lo demás ya es historia.


  —¿Por qué te estás quedando con él? ¿Es tu novio?


  —¡No!


  —¿Entonces?


  


  Suspiré.


  «Continúa pensando en como zafar de esto, Anna».


  —Tenía que alejarme de Victoria y la única manera de hacerlo era quedándome con


  él. Ya la conoces, sabes de sobra como funciona su cabeza y… bueno, ella y yo tuvimos un


  roce de aquellos…


  — ¿Te golpeó la maldita zorra? —gritó con ansias y casi fuera de sus cabales


  


  Me quedé de una pieza mientras la contemplaba. Amelia se enfurecía con sólo oírla


  nombrar.


  — ¿Te volvió a golpear, Anna? ¡Respóndeme!


  — Sólo fue una bofetada.


  — ¡Mierda, Anna! —se llevó una mano hacia la frente intentando calmarse—.


  Haces bien quedándote con él, pero me desagrada no tenerte cerca ni menos no saber de ti.


  — Lo sé. A mí tampoco me gusta la vida que llevo… bueno, todo esto.


  


  Ambas suspiramos.
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  — No dejes que esa mujer te ponga la mano encima otra vez o sinceramente no


  respondo. No me interesa que sea tu madre —me advirtió mientras me tomaba de las


  manos—. ¡Te quiero, Anna, te quiero demasiado, pequeña idiota!


  — También yo, idiota número dos, pero así están las cosas por de pronto.


  — ¿Él sabe de ella?


  — Sí, pero no de nuestra “relación”, así que te pediría que si alguna vez lo llegas a


  conocer dejes de lado todo lo que a Victoria respecta.


  — De acuerdo. Lo haré bajo una sola condición.


  — ¿Cuál?


  — Quiero conocer a ese ejecutivo. ¡Me intriga!


  


  « ¡Mierda!». Sabía perfectamente donde llegaría a parar todo esto.


  — Mañana quiero que te quedes conmigo. Algunos de mis amigos y yo iremos a un


  nuevo club. ¿Qué te parece?


  — Lo… pensaré.


  — ¡Oh no, Anna! Tú no tienes en nada que pensar. Te quedas conmigo y punto.


  Dile que vaya contigo, me lo presentas y luego lo despachas. Que aprenda a vivir sin ti y a


  extrañarte —exclamó mientras me guiñaba un ojo.


  


  «Si lo conocieras, Amelia…».


  — Veré que puedo hacer. Con todo esto…


  — ¡Quítatelo de la cabeza, por amor de Dios! ¡Ese maldito está bien muerto y


  enterrado! ¡Ya no puede hacerte daño, Anna! No más del que ya te hizo.


  


  Guardamos silencio aún tomadas de nuestras manos. Temblé mientras su rostro


  comenzaba a dar vueltas en mi cabeza.


  — ¡Ojalá se esté pudriendo en el infierno! ¡Mal nacido, bastardo asqueroso!


  — Ya, Amelia, ya…


  


  Me abrazó con fuerza. Sabía lo que ocasionaba en mí ese hombre y cuanto odio y


  miedo le tenía aún a su recuerdo. Aunque habían pasado ya tres años desde esa fatídica


  noche las cosas en mi vida, emocionalmente, no habían mejorado. Ya estaba marcada en


  mi alma, en mi cuerpo y en mi corazón.


  — Sabes que te quiero, te cuido y protejo.


  — Lo sé, Ame, lo sé.


  — Entonces, no vuelvas a desaparecer así de mi vida, Anna Marks, o iré a buscarte


  donde quiera que estés.


  — No lo haré.


  — ¿Promesa?


  — Promesa.


  


  Me besó en la mejilla mientras me otorgaba una sonrisa al tiempo que


  reanudábamos nuestra marcha.


  — ¿Es guapo y de todo mi gusto? —preguntó prosiguiendo con la charla.


  — Sí —sonreí un tanto nerviosa.


  — Te gusta, admítelo. ¿Estás enamorada de él?


  — ¡No, por favor! ¡Qué cosas dices!


  — Lo que me deja apreciar tu rostro y esa tímida sonrisa que veo florecer en él. Me


  dijiste que se llamaba…


  — Vincent.


  — Nombre guapo, hombre guapo —rió.
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  — Tiene unos ojos excepcionalmente azules como el cielo — recordé mientras


  alzaba la vista.


  — Blue eyes —exclamó ella.


  — Intensos, penetrantes, luminosos…


  — Vaya, chica… ¡Sí que te gusta! Entonces, lo llevarás sí o sí y no quiero un no


  como respuesta. Necesito dar mi aprobación con respecto a ese hombre. No cualquiera


  puede estar follándose a mi querida amiga.


  


  «¿Qué?».


  — ¡Amelia! —le recriminé.


  — No te me vengas a hacer la puritana ni la santurrona ahora, Anna Michelle


  Marks. No me digas que él y tú aún…


  — No todo tiene que tratarse de sexo.


  — ¿No te has acostado con él? —inquirió totalmente incrédula.


  — ¡No!. Yo no voy por ahí metiéndome de cama en cama —le dije en clara alusión


  a su vida.


  — ¡Ja, ja, qué graciosa! Yo no voy de cama en cama, yo disfruto y pruebo nuevas y


  excitantes experiencias.


  


  «Vincent Black te viene como anillo al dedo», pensé. «¿Qué mierda estaba


  diciendo?». Traté de cambiar el tema de la charla.


  — Él estaba ahí, ¿verdad?


  — Si te refieres a Daniel, sí. Te vio en el mismo instante en que entraste por esa


  puerta. ¿Qué no lo notaste?


  — No —aseguré y eso era cierto. Percibí que estaba mirándome a la distancia


  cuando Amelia fue por sus cosas antes de salir del teatro.


  — Me preguntó por ti.


  ¿Qué fue lo que le dijiste?


  — Quédate tranquila. Sólo deseaba saber si estabas bien.


  — Lo estoy.


  — Eso fue lo que le dije. Además de… que tenías a alguien mejor en tu vida.


  — ¡Amelia!


  — ¿Qué? —gritó—. Me dijiste en casa que ibas a olvidarlo, que él ya no existía


  para ti ¿y ahora me sales con esto? ¡Quién te entiende, Anna!


  — No te estoy recriminando nada —. « ¿O sí lo estaba haciendo?».


  


  Me miró con serias dudas mientras se cruzaba de brazos.


  — Daniel es un idiota, siempre lo fue. Será mejor que te enfoques en Vincent y en


  acostarte con él. Ya perdiste dos años de tu vida con mi compañero de reparto.


  — No fueron dos años perdidos —contesté con sensatez.


  — Bueno, lo que haya sido. Lo pasaste bien, te enamoraste y perdiste como en la


  guerra por lo que tú y yo sabemos que sucedió.


  — Me engañó.


  — ¿Tenías que decirlo, Anna? ¿Era tan imperioso que eso saliera de tus labios en


  este momento?


  


  Cerré los ojos por un instante mientras ella me tomaba por los hombros.


  — ¡Mírame, niña!


  


  Abrí los ojos de sopetón. Tenía sus ojos verdes clavados sobre los míos.


  — Ahora lo más importante eres tú y el último año de universidad que te queda. Tú


  y yo vamos a graduarnos con honores y vamos a irnos por ahí durante un buen tiempo. Lo
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  necesitamos. Nada de hombres, recuerdos, pasado. Sólo seremos Anna y Amelia como lo


  hemos planeado. ¿De acuerdo?


  


  Asentí.


  — No te escuché.


  — De acuerdo. Pero creo que eso será un poco difícil con respecto a ti.


  — ¿Cómo?


  — No puedes estar sin sexo, Amelia. ¡Eres una maldita ninfómana!


  


  Sonrió encantada.


  — Y estoy orgullosa de serlo.


  


  Allí estaba ella, Amelia Costa brindándome una de sus más maravillosas sonrisas


  que por un momento hicieron que me olvidara de todo lo demás. Su fantástica personalidad


  y su manera de ver la vida me eran tan atrayentes. ¡Cuanto daría por ser como ella! Tan


  segura de sí misma, tan osada, perversa y feliz.


  — ¿Quieres que me quede contigo esta noche, Anna?


  — Lo aprecio, pero… tengo que volver.


  — No lo dices con mucho entusiasmo, nena.


  — Ya me conoces.


  — Lo bastante como para admitirlo. Cualquier cosa, lo que sea, a la hora que digas


  sabes que estaré ahí.


  — Gracias, Ame. Creo que iré a mi departamento por algunas de mis cosas. Quiero


  tomarme un poco de tiempo antes de volver a mi rutina —comenté.


  — ¿Verás a tu madre?


  — Necesito mantenerla lejos de mí.


  — Buen punto. Será mejor que obvies a Vincent en todo lo referente a Victoria.


  


  «Él la conoce, Ame».


  — Esa mujer es lo peor y si se entera de que estás en una nueva relación meterá sus


  garras profundamente —sentenció con dureza en el tono de su voz.


  — No lo hará y no estoy en una relación —confirmé.


  — Ok, nena. ¡Tranquila! Creo que ya te hace falta un poco de sexo duro y caliente.


  Se lo haré saber a Vincent cuando lo conozca.


  


  «¡ Oh no, Amelia, no serías capaz…!».


  


  Rió.


  


  Yo no pude hacerlo.


  


  Miró la hora de su reloj. Tenía que regresar.


  — Bien. Te veré mañana en mi casa. Ven temprano, te quiero todo un día sólo para


  mí —exigió mientras me daba un fuerte abrazo seguido de un cariñoso beso en la mejilla.


  — Así lo haré.


  — ¡Te quiero, pequeña idiota! —se despidió a la distancia.


  — ¡También yo! —exclamé mientras la veía partir.


  Sonreí. Volver a hablar con mi amiga de toda la vida era lo único que necesitaba


  para estar en paz . ¿Por cuánto tiempo? Eso lo averiguaría cuando regresara al lujoso


  departamento de Vincent Black.
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  VIII


  


  


  Desperté de mi siesta abruptamente como si hubiese dejado algo inconcluso. Mis


  párpados aún pesaban y me sentía cansada. Afuera ya estaba oscuro, podía notarlo a través


  de las cortinas entreabiertas de la ventana de mi habitación. Estiré mi brazo izquierdo para


  tomar el teléfono desde la mesita de noche y ver la hora que marcaba.


  — ¡Mierda! —chillé. Ya eran más de las ocho y treinta y yo aún estaba recostada


  sobre la cama. Después de la charla con Amelia había regresado a mi desolado y frío hogar


  en busca de tranquilidad, limpieza, una reconfortante ducha, mis camisetas de bandas que


  solía usar sobre la ropa interior para deambular por mi piso sin la mirada lasciva de nadie.


  «¡Dios! ¡Cuánto extrañaba mi tiempo, el silencio, mi vida entre estas cuatro paredes!»,


  pero tenía que volver, se lo había asegurado antes de que se marchara a su trabajo.


  


  Luché con mi conciencia mientras me levantaba de la cama y me calzaba un par de


  jeans oscuros y unos botines negros. Guardé mi sujetador en el bolso con un par de otras


  pertenencias que necesitaba, me arreglé el cabello peinándolo con mis propias manos. Lo


  tenía algo revuelto, pero que más daba, yo no era precisamente una chica espectacular,


  nadie se fijaría si me veía bien o no. Acto seguido, tomé mi bolso, el teléfono, apagué la


  luz y salí del departamento arrastrando conmigo un enorme suspiro. Me quedé un instante


  de espaldas contra la puerta meditando mi actual situación. Al cerrar los ojos lo único que


  vi en mi mente fue una intensa mirada azul cielo que me hizo sonreír y comprender hacia


  donde tenía que dirigir mis pasos.


  


  


  


  Me encontraba enviando unos cuantos correos en la sala desde mi laptop. Esa tarde


  había regresado temprano de la oficina esperando, quizás, que Anna estuviese ahí, pero no,


  ella aún no había vuelto a casa. Tuve que reprimir todas aquellas sensaciones de molestia


  cuando Miranda me informó que de ella aún no había señas. Intenté llamarla, pero me


  mantuve quieto y firme en mi decisión de no hacerlo. Me había asegurado que regresaría y


  esperaría “pacientemente” a que eso sucediera.


  — Son más de las nueve de la noche, Vincent —exclamó Miranda algo inquieta.


  — Deja de caminar de esa forma, tía —. El andar de esa mujer me estaba sacando


  de quicio. Se movía de un lado a otro como un verdadero animal enjaulado.


  — ¿Y si le sucedió algo? —preguntó con ansias.


  — No le sucedió nada.


  — ¿Cómo estás tan seguro?


  


  Suspiré tratando de encontrar las palabras correctas para infundirle tranquilidad.


  — Llegará —le aseveré ya con mi estómago algo revuelto. Después de un par de


  minutos dejé lo que estaba haciendo y volví a ver la hora en mi lujoso reloj de pulsera que


  marcaba las nueve y quince minutos.


  — También te preocupa, ¿verdad? —me soltó Miranda mientras me contemplaba.


  — No —fue mi tajante respuesta.


  — No me mientas, Vincent. Lo puedo notar en tus ojos.


  


  Pero yo los entrecerré devolviéndole la mirada.


  — Claro que no. Esa chica por mí puede hacer lo que quiera.
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  — ¿Y por qué lo dices con tanto desagrado?


  — No estoy molesto, ya te lo dije —me levanté del sofá mientras metía mis manos


  dentro de los bolsillos de mi pantalón de deporte—. No veas cosas donde no las hay,


  ¿quieres?


  


  Ella sonrió con dulzura mientras se acercaba a mí para acariciarme el rostro con


  cariño.


  — Anna es una mujer muy linda, ¿no te parece?


  


  No contesté. Seguía absorto en mis propios pensamientos.


  — ¿Vas a quedarte a esperarla?


  — Quiero asegurarme de que está bien. Seguro no ha cenado.


  — Te preocupas mucho por ella —advertí mientras la miraba de reojo.


  — Al igual que me preocupo por ti, cariño.


  


  Moví la cabeza hacia ambos lados.


  — De acuerdo, tú lo pediste. Voy a bajar.


  — Te hará bien, querido.


  


  Le di un abrazo apretado y un beso en la frente. Luego, tomé mi taco de


  anotaciones, rasgué una de las hojas y escribí algo en ella.


  — Dáselo si la ves, por favor. Asegúrate de que lo lea.


  — De acuerdo, querido. Nos vemos mañana.


  — Hasta mañana, tía. Fred te estará esperando en el vestíbulo.


  


  Asintió mientras me veía desaparecer por el pasillo rumbo a mi habitación. Miranda


  sabía que estaba preocupado, podía asegurarlo porque me conocía perfectamente. Mal que


  mal nuestras vidas estaban unidas desde hacía ya diecinueve años. Me había visto crecer,


  desarrollarme, convertirme en todo un hombre y asumir lo que la vida y mi padre me había


  impuesto con el correr de los años.


  


  Suspiré. Yo había cambiado desde ese día. Ya nada sin Emilia para mí era igual.


  Mi pronta y obligatoria lejanía sin la mujer a quien más había amado y adorado en toda mi


  vida y a la cual no iba a olvidar tan fácilmente. Luego Guido, mi padre, su enfermedad y la


  dependencia para conmigo, sus imposiciones... Yo había tenido que aterrizar y atar mis pies


  a la tierra y a la empresa heredada de mi abuelo paterno haciéndome cargo de la gerencia


  general y todo en tan poco tiempo…


  


  Bajé la mirada mientras algunos de esos recuerdos se me venían a la mente al


  mismo tiempo que exclamaba en voz baja:


  -Por lo que más quieras, Anna, regresa pronto a casa.


  


  


  


  Miranda me recibió con un caluroso abrazo. Ante sus cálidas muestras de cariño me


  sentí extraña. Jamás estuve acostumbrada a ellas. Mi madre no era precisamente la mujer


  más afectuosa y demostrativa que digamos, pero en fin, podía tolerarlo.


  — La cena está lista. Si lo deseas puedo servirla o ¿vas a esperar a Vincent?


  — ¿No ha llegado aún? —pregunté mientras me quitaba el bolso y el abrigo. No es


  que me importara demasiado, pero tenía algo de hambre. Sólo deseaba saber si iba a


  demorar mucho.


  — Dejó esto para ti —me dijo mientras buscaba algo depositado sobre el


  recibidor—. Aquí tienes, ya debo irme. Sólo me quedé para despedirme. Asegúrate de


  leerlo, querida, por favor —añadió dándome una hoja doblada a la mitad.
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  Su última frase quedó dando vueltas en mi mente. No la perdí de vista hasta que


  tomó su cartera y confesó:


  — De acuerdo. Quería constatar por mi misma que ibas a regresar.


  — Dije que volvería —exclamé sin una pizca de emoción en el tono de mi voz.


  


  Me sonrió dulcemente antes de caminar hacia la puerta.


  


  — Y me alegra mucho que eso haya sucedido. Lee la nota, querida. Nos vemos


  mañana.


  — Claro. Hasta mañana, Miranda —. Levanté mi mano libre para decirle adiós


  mientras en la otra sostenía el papel debidamente doblado.


  


  Unos segundos después, la puerta se cerró definitivamente tras ella.


  — ¿Qué querrá? —fue lo primero que me pregunté antes de ver que estaba escrito


  en ese papel—. Seguro es una de sus típicas reprimendas. Loco histérico.


  


  


  “Búscame abajo. Pregunta por mí con el conserje. Necesito hablar contigo, es


  importante. V.”


  


  


  Lo único que logré rescatar de todo lo que estaba escrito fue la palabra


  “importante” . Después de leerla llevé mis cosas al cuarto y salí del departamento en busca


  del conserje. Si hasta tenía curiosidad por saber de que se trataba todo esto.


  


  Un hombre menudo, de bigote, de mirada analizadora y seria me guió a través de un


  pasillo hasta unas escaleras que daban hacia la planta baja del edificio. « ¿Los


  estacionamientos?», pensé, pero no, no íbamos hacia ese sitio, todo lo contrario, nos


  adentramos por otro extenso e iluminado pasillo que nos llevó directamente hacia un par de


  gruesas puertas de color café oscuro.


  — El señor Black la espera ahí dentro —me anunció—. Con permiso.


  — Pero… —. « ¿Y eso era todo lo que tenía que decirme? ¿Qué rayos había


  detrás de esas puertas que se asemejaban a las que encuentras en un gimnasio?». Dudé.


  No me estaba gustando para nada tanto misterio.


  


  Abrí una de ellas con cuidado y algo de desconfianza mientras comprobaba que


  lugar era ese y ¡Wow! Una inmensa piscina se veía a lo lejos en la cual alguien nadaba


  incansablemente. « ¿Black?». Al parecer solo él estaba allí. Cerré la puerta con suavidad,


  respiré profundamente antes de caminar hacia el borde. El lugar tenía una gran


  iluminación, focos brillantes en las cuatro esquinas del recinto y uno justo en la mitad de la


  alberca contrastaban con la oscuridad de las paredes revestidas de algún material parecido a


  la madera envejecida. Me quedé observándolo un par de minutos como nadaba de un


  costado a otro como si estuviese entrenando para alguna competencia. No pude apartar la


  vista de sus brazos fornidos adentrándose en el agua transparente una y otra vez. «¡Quién


  pudiese ser ella para acariciarlo de esa forma!», pensé al mismo tiempo que suspiraba y


  mordía mi labio inferior. No pude reprimir una pequeña risa nerviosa tratando de alejar


  esos estúpidos pensamientos de mi mente.


  Él se detuvo advirtiendo mi presencia. Se quedó un momento en el borde de la


  piscina, alzó su cabeza, me clavó su mirada sin nada que decir en un primer momento.


  Parecía extenuado y respiraba con dificultad, lo pude notar tras el movimiento de su


  deseable pecho que subía y bajaba constantemente. Con una de sus manos se echó el


  cabello hacia atrás para definitivamente encontrarse conmigo y decirme:


  — ¿Estas son horas de llegar?
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  «Un momento. ¿Desde cuándo estaba aquí y porqué rayos se veía tan


  malditamente sexy empapado y con el agua resbalando por su piel?». Fue todo en lo que


  pude pensar.


  — Anna, te hice una pregunta.


  — ¿Cómo? —respondí sin siquiera advertir que me había hablado.


  — ¿Estas son horas de regresar? —repitió al mismo tiempo que me dedicaba una


  media sonrisa como si supiera el porqué de mi evidente desconcentración.


  — No sabía que vivía en un claustro —exclamé mientras me encogía de hombros.


  — No vives en un claustro —me recalcó—. Es sólo que vivo…


  


  Lo interrumpí. Ya sabía perfectamente lo que iba a decir.


  — Muy lejos del centro de la ciudad, bla, bla, bla… Ya te lo dije, puedo caminar e


  ir hacia donde quiera sin que nadie me diga lo que tengo que hacer.


  — No me gusta que “camines” sola.


  — ¡Qué considerado! —le solté con sarcasmo—. —¿Desde cuándo si se puede


  saber? —me crucé de brazos esperando su respuesta.


  — Desde que vivimos juntos —respondió apoyando sus brazos en la orilla para


  tener una mejor vista—. ¿Está mal que alguien se preocupe por ti?


  — A estas alturas de mi vida… Sí — confesé algo incómoda.


  — ¿Por qué?


  — Porque… —no sabía qué rayos responderle. Mi madre me había dejado a cargo


  de mis abuelos paternos en una primera instancia cuando era muy pequeña con los cuales


  viví por muchos años y casi con independencia propia—. No lo necesito —le di a entender.


  — ¿No lo necesitas o no te agrada?


  — Ambas.


  — Ambas —repitió no muy convencido—. Pues… ¡Que mal por ti, señorita Marks,


  porque ahora tendrás una sombra que no te perderá de vista!


  


  Me reí de su enunciado. Fue una reacción instantánea que no pude reprimir.


  — Reglas —acotó.


  


  Aquella palabra hizo que la sonrisa se me borrara del rostro por arte de magia.


  — ¿De acuerdo?


  


  Me mordí la lengua evitando decir algo más.


  — ¿O quieres perder tu libertad?


  — Idiota —balbuceé.


  


  Sonrió demoledoramente. Creo que me había escuchado.


  — No me has respondido, Anna.


  — De acuerdo. ¿Contento?


  


  Asintió sin perderme de vista.


  — Ven al agua. Está exquisita.


  — Tu nota decía que tenías que hablar conmigo y qué era importante. Ya estoy


  aquí, ahora habla.


  — Sólo quería saber si deseabas acompañarme a nadar.


  


  «¿Qué mierda…?».


  ¿Y para eso tanto alboroto? —le critiqué un tanto molesta.


  


  Entrecerró sus ojos como no comprendiendo a qué me refería.


  — ¿Tanto alboroto?


  — Me dejaste una nota, dijiste que era importante, Black.
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  — Lo era. Hoy salí más temprano que de costumbre de la oficina y pensé: “Creo


  que a la señorita Marks la relajará estar un momento en una piscina temperada con una


  agradable compañía.”


  — ¿Y a quien te refieres con eso de “agradable compañía” ? ¿Tú? —. Creo que se


  estaba acostumbrando a todo mi sarcasmo e ironías en su conjunto ya que rió abiertamente.


  Eso me irritó aún más.


  — Nadie se ha quejado hasta ahora, Anna.


  — Siempre hay una primera vez, Black —insistí.


  — Contigo suelo experimentarlo y déjame decirte que me agrada muchísimo que


  seas tú quien me instruya en el arte de “mi primera vez.”


  


  Mis cejas se alzaron de sorpresa.


  — ¿Te estás burlando tú ahora de mí?


  — No, no sería un caballero si lo hiciera.


  — Por favor, Black, deja de hacerte el gracioso conmigo. ¿Para qué me pediste que


  viniera?


  — Para esto. Creí que sería una buena idea. La piscina es privada. La tengo sólo


  para mí sin que nadie nos moleste. Anda, Anna, no seas cobarde y métete al agua.


  — ¡No! —le aseguré.


  — ¡Gallina! —exclamó mientras se sumergía completamente y nadaba hasta la


  mitad de la alberca.


  


  Me dejó con la palabra en la boca y con unas inmensas ganas de gritarle unas


  cuantas cosas más.


  — ¡Cobarde! —vociferó una vez que salió a la superficie nuevamente.


  — ¿A quien llamaste cobarde?


  — ¡A ti! ¡Eso es lo que eres!


  — ¿Te gusta provocarme? —lo incité a que respondiera.


  — ¡Yo no te provoco! ¡Sólo expongo los hechos de que no quieras entrar al agua


  por temor a…!


  — ¿A qué si se puede saber? —me acerqué un poco más a la orilla. Estaba que


  estallaba de ira.


  — ¡A estar a solas conmigo!


  — ¿Contigo? ¿Y a ti qué bicho te picó, Black?


  — ¡Ninguno! ¡Lo puedo notar por la forma en como me rehuyes constantemente!


  


  Moví la cabeza hacia ambos lados en forma de negativa. Iba a agregar algo más,


  pero cualquier cosa que saliera de mis labios iba a ser rebatida por sus palabras.


  — Tú…


  — ¡Yo qué! —gritó otra vez mientras volvía a sumergirse. Esta vez nadó hacia


  donde me encontraba para salir rápidamente hacia la superficie. Apoyó sus manos en el


  borde dejando al descubierto la parte superior de su cuerpo con el agua corriendo de prisa


  por él.


  


  «¡Maldito adonis con ese bello cuerpo que deseo recorrer de principio a fin!».


  — ¡Yo qué! —insistió saliendo de la piscina y colocándose frente a mí para


  encararme empapado desde la cabeza hasta los pies.


  


  Jadeé. No pude evitar dejarme llevar por lo que tenía frente a mí. Black sólo


  llevaba un traje de baño tipo boxer de color negro que se le ajustaba “perfectamente” a sus


  caderas, dejando al descubierto su abdomen debidamente trabajado y esculpido y otra cosa


  más, que no pude dejar de observar con impaciencia.
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  — Yo qué, señorita Marks — volvió a decir mientras peinaba su cabello hacia atrás


  y me hacía retroceder.


  — Estás… mojado…


  — Sí, lo estoy…


  — Y me estás salpicando.


  — Sólo son un par de gotas. Si quisiera mojarte me dejaría caer sobre ti— me


  guiñó un ojo.


  


  «¿Dejarse caer sobre mí?». Mi boca se quedó sin saliva y sin palabras. De pronto,


  la pared revestida me detuvo. Me quedé pegada a su frialdad mientras la mirada de Vincent


  me recorría de arriba hacia abajo hasta detenerse sorpresivamente en mis senos. Fue en ese


  momento en que recordé que después de la ducha que había tomado en mi departamento


  había prescindido del sujetador.


  


  «¡Mierda!».


  — ¿Con que no me provocas? —le pregunté tratando de que mantuviera sus ojos


  sobre los míos.


  — No, no lo hago.


  — Eso no es cierto. Cada vez que intento mantener una charla contigo acabas


  haciéndolo.


  — ¡Qué extraño! No lo había notado —subrayó mientras seguía acercándose


  totalmente a gusto. Lo estaba haciendo a propósito.


  


  Tragué saliva nerviosamente mientras me relamía los labios. No había otra cosa que


  deseara hacer que quedarme perdida en su mirada mientras no sabía donde poner mis


  manos que mantenía apoyadas contra la pared.


  — Vincent…


  — ¿Vienes o qué? —sostuvo como esperando que dijera que sí.


  — Yo… no tengo… —susurré muy bajito.


  


  Colocó una de sus extremidades sobre mi cabeza.


  — Ten la cortesía de hablar a un nivel audible, por favor. No te escucho.


  — Es que yo…no… llevo... sujetador.


  


  Sonrió maliciosamente tomándose algunos segundos antes de volver a expresar:


  — Ya lo había notado. ¿Eso es un problema para ti? —. Colocó su cabeza a la


  altura de la mía antes de proseguir. —Porque para mí no lo es.


  


  Nuestras narices se rozaron. Me estremecí con el pequeño tacto que hubo entre


  ambas mientras mis ojos iban y venían desde su mirada hacia su bendita y deliciosa boca


  que necesariamente deseaba probar.


  — Claro que no lo es… —tragué saliva—. ¡Estás acostumbrado a ver todo tipo de


  senos, grandes y extra grandes! —le solté matando la magia que nos envolvía.


  


  Se carcajeó como si hubiese escuchado el mejor de los chistes al mismo tiempo que


  me dejaba en libertad.


  


  Ahora si que pude respirar más tranquila. Intenté esquivarlo y alejarme de él ya que


  su cuerpo semidesnudo me tenía al borde de la locura. Unos segundos más y le hubiese


  plantado de lleno un beso en los labios sin siquiera importarme que me rehuyera o me


  mandara al demonio por mi atrevimiento.


  


  Se volteó para darme la espalda mientras se llevaba ambas manos al cabello que


  despeinó y peinó un par de veces antes de volver a retomar nuestra conversación, si es que


  eso era lo que estábamos manteniendo. Si su delantera era totalmente deseable la parte


  posterior de su cuerpo no estaba nada de mal. « ¡Maldito hombre!».
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  — Tienes una mala idea de mí, Anna.


  — Tu reputación habla por ti, Black, y tus “gatitas” también.


  — ¿Qué gatitas, por Dios? —se quejó mientras se volteaba ahora para mirarme a los


  ojos. Colocó sus manos en sus caderas mientras me contemplaba con intriga—. ¿Qué


  nunca podremos hablar como dos personas sensatas?


  — No. Creo que no estamos destinados a eso. Además… —tomé aire


  profundamente antes de volver a hablar—. Mañana no me quedaré a dormir.


  


  Puso cara de pocos amigos mientras intentaba comprender cada una de mis


  palabras.


  — ¿Cómo?


  — Me quedaré con Amelia en su departamento. Noche de chicas en un club por


  inaugurar.


  — ¿Noche de chicas? —volvió a preguntar como si no creyese en lo que le estaba


  diciendo—. Le recuerdo señorita Marks que usted está bajo “exclusividad.”


  —Le recuerdo señor Black que yo no he firmado ni un solo documento donde se


  exprese aquello. Además, usted y yo no tenemos “nada” a excepción de un negocio que


  mi madre hizo por mí a mis espaldas.


  


  Gruñó al escucharme. La palabra “negocio” simplemente lo hacía perder todo el


  poco control que tenía de la situación.


  — Te pedí expresamente que apartaras esa palabra de nuestras conversaciones.


  — ¡Ops! ¡Lo lamento, lo olvidé! —pronuncié con desinterés y extrema ironía. Me


  planté frente a él clavándole mi intensa mirada marrón.


  — ¿Quieres otro tipo de relación, Anna? Estrictamente profesional, ¿por ejemplo?


  —inquirió sin ningún tipo de simpatía.


  — No estoy quejándome, sólo es una acotación, Black.


  — Si lo deseas puedo hacerlo.


  — Míralo desde mi punto de vista.


  — ¿Cuál? —ahora era él quien se cruzaba de brazos y ponía un poco de más


  atención a mis palabras.


  — Soy una mujer y tú un hombre. Aunque no te guste recordarlo y a mí tampoco


  me “compraste”. Pudiste hacer conmigo lo que deseabas desde un primer momento.


  — Pero no lo hice —fue enfático en ese maldito comentario.


  — No, no lo hiciste. El punto es que aunque me pidas o exijas que lo olvide, no


  puedo hacerlo.


  — ¿Por qué? —quiso saber mientras suspiraba.


  — Porque necesito entender y comprender como sucedió todo.


  


  Su rostro se endureció al instante. Creo que jamás se imaginó que podríamos llegar


  a tener esta conversación sobre dichoso tema de la venta.


  — Tu madre ya te lo dijo. No hay nada más que acotar, Anna.


  — Tengo todo el derecho a saberlo de tu propia boca. Sé lo del desfalco de


  Santiago y las acusaciones que pesaban sobre él. ¿Desde cuándo?


  — ¿Desde cuándo qué?


  — ¿Desde cuando estaba todo arreglado?


  


  Guardó silencio mientras perdía la mirada en otro punto del lugar.


  — Black, te hice una pregunta.


  — No voy a contestar a ello —alegó en su defensa—. Y tú no deberías estar


  preguntando ese tipo de cosas. O acaso, ¿eres masoquista?
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  Me fui contra él por su aberrante comentario.


  — ¡No me faltes el respeto, miserable! —le exigí con rudeza al mismo tiempo que


  colocaba sus manos sobre mis extremidades intentando detenerme. Ni siquiera me importó


  que estuviese aún empapado o semidesnudo.


  — ¡Tu padre nos hizo perder cientos de millones de dólares! —alzó la voz—. Tenía


  que pagar por lo que nos había hecho. Estaba enfadado, ¿de acuerdo? Desapareció como si


  la tierra se lo hubiese tragado. Tu madre vino a la empresa… —se detuvo como si algún


  recuerdo hiciera merma en él.


  


  Escuché atentamente cada una de sus palabras y quise gritarle a la cara que ese


  maldito mal nacido no era mi padre, pero me contuve. Deseaba saber algo más y soltarle


  aquello no tenía relevancia en este preciso momento.


  — Luego, ocurrió lo del suicidio y…


  — Alguien debía pagar las consecuencias, ¿no? Sólo quedábamos mi madre y yo.


  


  Apretó sus labios evitando agregar algo más. Aún me tenía entre sus manos.


  — Anna, por favor…


  — ¡Anna, nada! —le grité.


  — ¡Cuando te conocí comprendí que tú no tenías nada que ver en todo este asunto!


  — ¡Ya era bastante tarde, Black!


  — ¡Pero lo hice! —. Milagrosamente, estaba manteniendo todo su autocontrol. —


  Jamás te forzaría a nada.


  


  Guardé silencio mientras me quedaba perdida en sus ojos. Ellos me lo decían todo.


  Black no estaba mintiendo. Bajé la cabeza mientras me deshacía de sus poderosas manos.


  — ¡Mierda! —chillé al mismo tiempo que me volteaba y alejaba de su lado.


  — Anna…


  — Ya hablamos lo suficiente. Mañana me iré.


  


  Silencio.


  


  Me volví hacia él para repetírselo.


  — Me quedaré con Amelia te guste o no. Volveré por la mañana.


  


  Suspiró como si hubiese estado reteniendo el aire por bastante tiempo.


  — De acuerdo.


  — Ella… ella quiere conocerte. Estoy metida en un lío por tu causa —le expliqué


  mientras comenzaba a deambular frente a él con sus ojos azul cielo que no me perdían de


  vista—. No puedo mentirle, aunque claramente lo estoy haciendo al no decirle lo que está


  pasando conmigo. Te conocí en Barcelona, ¿está bien?


  — Está bien —dibujó una media sonrisa que no pudo disimular.


  — Nos reencontramos en ese bar hace un par de noches y bueno… me reconociste y


  estamos… juntos.


  — ¿Juntos? —se preguntó más a sí mismo—. ¿Cómo es eso de juntos? ¿Juntos


  como qué?


  


  Puse los ojos en blanco mientras lo meditaba.


  — Somos amigos, nada más que buenos amigos. Me estoy quedando contigo por…


  —suspiré otra vez. No deseaba meter a mi madre en todo este lío, pero si no lo sabía por


  mi boca terminaría escuchándolo de los labios de Amelia. Era cosa de tiempo—. Por


  causa de mi madre. Ella y yo tuvimos una seria discusión y…


  — ¿Y? —quiso saber como anteponiéndose a los hechos.
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  Me quedé callada mientras barajaba mis opciones. «¿Debía contarle sobre el trato


  que ella me daba continuamente? ¿Era hora de que supiera en qué lío se estaba metiendo


  al tenerme cerca?».


  — Anna, ¿qué sucedió con tu madre?


  


  Moví la cabeza como negándome a expresarlo. Ni siquiera noté que se había


  desplazado a mi lado hasta que sentí una de sus tibias manos que se dejaba caer sobre mi


  barbilla. La alzó con ternura, con sumo cuidado para que mis ojos se volvieran a conectar


  con los suyos. Lo rehuí de inmediato, pero él volvió a sostenerla. Lo único que deseaba


  era que lo volviera a mirar.


  — Anna, cuéntamelo. Puedes confiar en mí.


  — No se trata de confianza, Black.


  Sí, se trata de ello —insistió bajando el volumen a su potente voz.


  — Vincent, por favor…


  — Anna, dímelo, por lo que más quieras.


  


  Comprendí que no iba a quedarse tranquilo hasta que le contara lo que entre ella y


  yo había sucedido. Era ahora o nunca.


  — ¡Me golpeó! ¿Estás contento? —le solté de sopetón.


  


  Sus cejas se alzaron de sorpresa y evidente incomodidad ante lo que estaba


  escuchando. Me dirigió una gélida mirada como si dudara de mis palabras.


  — Ahora que lo sabes espero que no lo comentes con alguien más. No es grato


  recordarlo.


  


  Vincent volvió a inspirar hondo mientras contaba hasta diez para no estallar.


  — ¿Desde cuando? —quiso saber aún sosteniendo mi mentón.


  — Eso no es de tu incumbencia. Y ahora te agradecería que me dijeras como puedo


  salir de aquí. Ya… ya no recuerdo como regresar.


  


  Una última mirada a sus ojos azul cielo para alejarme definitivamente de su lado


  mientras caminaba de prisa hacia las enormes puertas.


  — Lo lamento —sentí a mi espalda mientras me detenía. Su disculpa o fuere lo que


  haya significado aquello me pareció sincera. Su tono de voz me lo decía.


  


  Asentí sin volver a contemplarlo antes de salir y perderme tras ellas.


  


  


  


  A la mañana siguiente me desperté temprano y de muy mal humor. Tenía la mente


  revuelta y la noche anterior me había costado conciliar el sueño tras la charla-discusión que


  había mantenido con Anna en la piscina. Si pensé primeramente que aquello podría llegar a


  acercarnos de alguna forma todo se vino abajo en cosa de segundos.


  


  Cuando regresamos al departamento cenamos en el más absoluto de los silencios.


  No había miradas, ni menos existían las palabras. Después de ello, Anna se retiró con un


  “Buenas noches” cargado de enfado. Preferí dejarla ir. Seguramente, si decía algo, aunque


  fuera lo más mínimo, terminaríamos gritándonos como dos perfectos desconocidos.


  


  Un poco antes de las siete y treinta de la mañana llegué a la cocina y sólo encontré a


  Miranda en ella. No me gustó la forma en como me miraba. Estaba un tanto nerviosa, la


  conocía perfectamente para advertirlo.


  — Buenos días —la saludé como cada día otorgándole un beso y un abrazo.


  — ¡Buenos días, querido!


  — ¿Y Anna? ¿Aún duerme?


  


  No me contestó y por su silencio comprendí que algo me estaba ocultando.
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  — Miranda…


  — Acaba de marcharse hace diez minutos, más o menos.


  — ¡Pero si son las siete treinta de la mañana! —. Había visto la hora en mi teléfono


  antes de levantarme.


  — Estaba apurada. Dijo que ya sabías donde se encontraría. Lo sabías, ¿verdad?


  — Sí —contesté de mala manera como si me desagradara recordarlo—. ¿Qué fue lo


  que te dijo?


  — Que regresaba mañana.


  — ¿Algo más?


  — No, querido. Lo siento.


  — No lo sientas —le advertí sumamente enfadado—. Te lo dije y te lo vuelvo a


  repetir, por mí esa chica puede hacer lo que se le plazca.


  


  Miranda dejó caer una de sus manos sobre su pecho antes de continuar con la charla.


  — Vincent, no hables así.


  — ¡Es la verdad!


  — No la conoces. No sabes quién es o lo que realmente siente. Quizás, su vida y


  todo esto…


  


  La detuve.


  — Y no quiero saberlo, tía. Tal vez no fue una buena idea…


  


  Ahora era ella quien me interrumpía.


  — ¿Qué fue lo que te hizo para que te comportes de esa forma? —me preguntó


  mientras entrecerraba los ojos y se quedaba pendiente de mi rostro—. A mí no me engañas,


  muchachito. Te conozco muy bien.


  — Nada, tía, nada.


  — Vincent, ¿sientes algo por Anna?


  — ¿Cómo puedes preguntarme semejante estupidez? —dije alzando indebidamente


  la voz al tiempo que me alejaba en busca de algo de beber—. ¡Ni siquiera sé quien es!


  — Y entonces…


  — ¿Y entonces qué, tía? ¿Qué es lo que quieres conseguir de esta conversación?


  La verdad no estoy de humor. Anoche no dormí bien y me duele la cabeza.


  — ¿Es por Anna?


  — ¿Por qué todo tiene que tratarse sobre ella?


  — ¡Porque ayer estabas con una sonrisa de oreja a oreja, Vincent, por eso!


  — No todos los días son iguales, tía. Ahora si me disculpas me voy a duchar. No


  quiero seguir perdiendo mi tiempo en hablar de esa chica. Tengo bastante con qué lidiar en


  esa maldita oficina como para estar ocupándome de ella y de sus arrebatos estúpidos. Si se


  quiere largar que lo haga.


  — Te importa, por eso evades mis preguntas.


  — ¿Cómo? —me detuve abruptamente antes de salir de la cocina.


  — Lo que oíste. Si Anna aún hubiese estado aquí esta mañana no tendrías ese


  humor, querido.


  


  Suspiré mientras intentaba mantener la calma.


  — No. En eso te equivocas —. Tomé aire antes de pronunciar las siguientes


  palabras: —¡Si quiere regresar a su vida que lo haga, por mí que se vaya al demonio! —


  exclamé fuerte y claro perdiendo mi compostura.


  


  Miranda se quedó de una pieza mientras trataba de comprender lo que salía de mi


  boca con tanta agresividad.
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  — Ahora ya lo sabes. Si quieres se lo informas y la mantienes al tanto. ¡Que tengas


  un buen día! —finalicé tras perderme por el pasillo.


  


  Llegué a mi cuarto maldiciendo en voz baja. « ¿Qué demonios había sido todo


  eso?», pensé mientras deambulaba por la habitación. Quería, necesitaba calmarme y


  reflexionar. Traté de colocar en orden mis ideas e imponer ante todo la razón. Yo era


  racional, pero con Anna me comportaba diferente, ella me hacía pensar y sentir diferente


  como ninguna otra mujer lo había echo antes.


  — ¿Qué mierda está pasando contigo, Vincent? —me pregunté mientras un rostro


  se me venía a la mente. Me estremecí ante lo que iba a hacer y me cuestioné por un


  momento si debía o no llevarlo a cabo—. ¿Qué es lo que quieres conseguir, muchachita?


  ¡No tienes ningún derecho a…! —agregué con rabia e impotencia mientras me mordía la


  lengua. Suspiré a fondo intentando apartar el semblante de aquella mujer que me revolvía


  la cabeza y que por ahora me otorgaba una única y posible solución a mi evidente irritación


  y enfado.


  Tomé mi teléfono y busqué algo en él. Luego, hice la llamada correspondiente


  mientras esperaba que la otra persona contestara del otro lado. Ella lo haría, estaba seguro


  que así sería.


  — Hola —expresé sin atisbo de emoción cuando oí su voz—. ¿Tienes algo de


  tiempo? Te necesito….
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  IX


  


  


  Me tomé las palabras de Amelia muy a pecho: “te quiero todo el día sólo para mí” ,


  recordé. Ni siquiera había dormido bien si es que lo había hecho. Me fui a la cama con un


  nudo en el estómago después de la conversación con Black que había tenido de todo.


  Estaba molesta, pero mi enfado no era con él sino conmigo misma. Me sentía claramente


  avergonzada al describirle una parte de mi vida y lo que Victoria hacía con ella cada vez


  que se le daba la gana. Al fin y al cabo Amelia tenía razón, tenía que sacarme a esa mujer


  de encima si quería vivir en paz, pero cómo podía hacerlo si era mi madre después de todo


  y si algo le sucedía yo…


  Sabía perfectamente como terminaba aquella inconclusa frase.


  


  El taxi ya estaba a un par de metros de los departamentos de tres plantas en los


  cuales Amelia vivía. Un bonito y tranquilo lugar frente a una concurrida avenida ubicada al


  otro lado de la ciudad, muy alejado de la vida que Vincent llevaba, obviamente. Una


  enorme arboleda que recorría la calle de principio a fin, enormes jardines que adornaban las


  antiguas casas que en su mayoría eran habitadas por ancianas parejas o familias que habían


  decidido huir del ruido y la histeria de la urbe. Acogedor era la palabra que caracterizaba a


  ese barrio, uno de los más antiguos y que se conservaba en perfectas condiciones.


  — Deténgase en el edificio que viene, por favor —le pedí al chofer al mismo tiempo


  que mis ojos se quedaban pegados observando a una pareja que se besaba en la acera. No


  me costó mucho tiempo reconocer de quien se trataba. Daniel estaba ahí abrazando a una


  rubia mujer.


  — ¿Aquí, señorita? —me dijo el taxista mientras bajaba la velocidad.


  — Sí, gracias —contesté a regañadientes.


  «¡No vas a huir ahora!», intervino mi conciencia en clara alusión a esas dos


  personas con las cuales no deseaba encontrarme. «Se supone que ese imbécil ya no te


  interesa, así que sal del coche y sigue tu camino, ¿quieres?».


  


  Y eso fue lo que hice. Cancelé la tarifa respectiva y bajé del auto mientras me


  encontraba al instante con ambos quienes se habían separado al ver la llegada del coche.


  


  «¡Mierda, Anna! ¡Tú y tu bendita suerte!».


  — ¡No dejes que se vaya! —exclamó la mujer mientras se volteaba alzando la voz


  enérgicamente para que el chofer le prestara atención.


  


  La tuve frente a mí por escasos segundos y me pareció extrañamente familiar, como


  si la hubiese visto antes, quizás, en otro sitio, pero… ¿Dónde? Por más que intenté


  recordarlo no pude hacerlo.


  — ¡Llámame! —le insinuó la mujer a Daniel antes de besarlo por última vez—.


  Quiero repetirlo, cariño.


  


  «¿Cariño?». Se me revolvió el estómago de solo escucharlo.


  — ¡Claro! —le respondió él mientras su mirada iba y venía desde ella hacia mí.


  Creo que estaba demasiado incómodo al tenerme frente a su persona ante tal espectáculo.


  — Con permiso —dije mientras me escabullía y pasaba por su lado. No iba a


  quedarme ahí, ya había visto suficiente.


  


  Mi ex novio vivía en aquellos departamentos al igual que lo hacían un par de


  compañeros de reparto de la compañía. En un primer momento, cuando comenzamos a
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  salir lo encontré maravilloso, ahora, después de haber terminado la relación tan


  abruptamente y encontrarme con él y aquella rubia mujer, no estaba tan segura de que lo


  siguiera siendo.


  — ¡Anna! —sentí su voz a mi espalda mientras subía las escaleras rumbo a la


  tercera planta. Eso me hizo apresurar el paso. No tenía ganas de verlo otra vez ni menos


  de entablar algún tipo de charla a estas horas de la mañana, por mi bien y por el suyo—.


  ¡Anna, por favor! —me gritó de nuevo intentando detenerme.


  «Apuesto a que cree que estás huyendo de él», habló mi conciencia .


  «¿Y no era eso específicamente lo que estaba tratando de hacer?».


  


  En cosa se segundos, me alcanzó ya a un par de escalones del tercer piso.


  — Anna, por favor.


  


  « ¡Maldición, Daniel!», me quejé en silencio mientras apretaba las manos en forma


  de puños.


  — ¿Tienes un minuto?


  


  Me volteé para mirarlo.


  — ¿Qué quieres?


  —Lo que viste afuera…


  


  «¿Qué mierda estaba tratando de decir?».


  — No me interesa —le respondí con descortesía—. Hace mucho que no estamos


  juntos, así que evita tus disculpas o cualquier cosa que se le parezca.


  — Anna… —tomó aire antes de proseguir—, mi vida ha sido un caos desde que me


  dejaste.


  — Lo pude notar —exclamé con evidente sarcasmo—. Se te veía devastado


  mientras besabas a esa mujer. Pero no la recuerdo, no es la misma con la cual te estabas


  revolcando en tu departamento —evoqué mientras me cruzaba de brazos.


  


  Se quedó atónito escuchando cada cosa que salía de mis labios.


  


  « ¡Cierra la boca, Anna! ¡Si no te interesa para qué se lo refriegas en la cara!».


  — ¿Aún no te lo puedes quitar de la cabeza?


  — ¡No! ¿Y sabes por qué? Porque yo te amaba, maldito imbécil. Hice todo para


  estar contigo aún a costa de lo que mi madre quería para mí. ¿Y qué hiciste tú?


  


  Me detuvo.


  — Déjalo ya, Anna. No quiero hablar de ello. Ya no me interesa. Cualquier cosa


  que diga o haga con respecto a ese día no va a cambiar nuestra actual situación, ¿o sí?


  — Nada, Daniel, nada. Puedes hacer con tu vida lo que quieras, siempre y cuando


  te mantengas alejado de la mía.


  — No puedo —exclamó fuerte y claro al mismo tiempo que subía un par de


  escalones que nos separaban quedando justo frente a mí—. Y no voy a poder hasta que tú y


  yo nos demos el tiempo necesario para hablar civilizadamente.


  — Eso no va a ocurrir —le aseguré.


  — Pues tendrás que encontrarlo.


  


  Me reí abiertamente de su enunciado.


  — ¿Para ti? ¡Estás loco! ¡Tú y yo no tenemos nada de qué hablar! ¡Ve a joder a


  otra, Daniel! —. Intenté darme la vuelta para salir de ahí, pero me detuvo interponiéndose


  en mi camino. Me clavó su mirada oscura, aquella que antes me encantaba y me volvía


  loca, pero que ahora me provocaba profundas náuseas e irritación.


  — ¡No! ¡Y si sigues evitándome lo único que conseguirás será tenerme una y otra


  vez delante de ti exigiéndote que hablemos!
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  — ¡Tú no estás en calidad de exigirme nada, idiota! —repliqué. Por un momento el


  rostro de Black llenó mi mente al recordar esas mismas palabras que había pronunciado


  cuando estaba en el cuarto frente a él—. ¡Así que déjame en paz!


  — Sabes que no voy a hacerlo porque me importas.


  — ¡Jamás te importé! ¡Deja de mentir, embustero! —alcé la voz más de lo normal


  al ver que poco a poco intentaba acercarse a mí con otros fines que no eran precisamente


  seguir con la charla.


  — Me fascina verte enojada, Anna. Me provocas…


  


  Tragué saliva mientras lo contemplaba. Sus ojos oscuros parecían brillar al igual


  que la sonrisa perfecta que ahora se apoderaba de su semblante.


  — Daniel, por favor, sal de mi camino.


  — No. Si deseas continuar tendrás que pasar por encima de mí —agregó con un


  claro deseo de que eso hiciera.


  — Estoy siendo, amable. Por favor.


  — No, Anna —insistió desafiándome.


  — ¡Mierda, Daniel! —le grité en su rostro—. ¡Déjame en paz! ¿Qué no entiendes?


  — ¿Entender qué si ni siquiera me diste unos minutos para decirte cómo sucedieron


  las cosas? —se plantó frente a mí con molestia.


  — ¡Para qué! ¡Con verte con esa mujer me quedó bastante claro!


  — ¡Estaba borracho, maldita sea! —ahora era él quien dejaba caer toda su furia


  sobre mí.


  


  Tragué saliva mientras lo contemplaba. « Borracho?», pensé una y otra vez.


  — Sí, borracho —repitió tratando de convencerme—. Tu maldita decisión de ir a


  Barcelona sin siquiera hacerme partícipe de ello me arrastró, Anna. No confiaste en mí, ni


  siquiera sabía que ibas a partir en una semana más. No lo hablaste conmigo, tan sólo… me


  lo comunicaste como se lo dices a uno más de tus amigos. ¡Yo era tu novio o al menos eso


  fue lo que me hiciste crees todo ese tiempo!


  


  Me quedé perdida en sus ojos hasta que sentí la puerta de uno de los departamentos


  que se abría con violencia. Era Amelia quien salía desde el interior vestida tan solo con un


  diminuto camisón.


  — ¡O sales de su camino o te pateo el culo aquí mismo, idiota! — le dijo muy


  enfadada mientras se dirigía hacia nosotros. Se interpuso y me tomó de la mano para


  apartarme de su lado—. Y sabes que soy capaz de eso y mucho más, Daniel, no lo olvides.


  


  Se quedó mirándonos sin nada que rebatirle al mismo tiempo que nos perdíamos de


  su vista.


  — ¿Estás bien? —fue lo primero que quiso saber mientras intentaba que la mirara a


  los ojos.


  — Sí, Amelia.


  — ¿Estás segura? ¿Hace cuánto tiempo estabas ahí?


  — Un par de minutos, nada más —le aseguré tratando de dejar de lado lo


  sucedido—. Ya olvídalo, ¿sí?


  — ¡Daniel es un imbécil! —se quejó en voz alta mientras balbuceaba un par de


  palabras ininteligibles.


  — Olvídalo, Ame. No tiene importancia. Al menos ya estoy aquí.


  — Ven, Anna —me dijo mientras tiraba de mí y me daba un caluroso abrazo—.


  Tenías razón, tú no tienes nada que conversar con ese tipo.
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  — ¿Podrías dejar de hablar de él? Ya me es bastante desagradable haberlo visto


  besándose con aquella mujer en la entrada del edificio.


  — ¿La rubia? —preguntó como si la conociera.


  — Sí. Me pareció como si la hubiese visto antes…


  — ¿No es la misma zorra con la que te engañó?


  — No, Amelia, no es la misma zorra —le aclaré mientras me sentaba en el sofá e


  intentaba dilucidar en donde había visto ese rostro y ese cabello rubio que se me hacían tan


  familiar.


  — ¿Café? —preguntó mientras se iba directamente hasta la cocina para prepararlo.


  — Por favor.


  — La he visto tan sólo un par de veces cuando ha ido por él al teatro. Creo que es


  algo reciente, dos días, no más.


  


  Traté de no darle importancia a sus palabras mientras me quitaba el abrigo.


  — Es su vida, no la mía.


  


  Amelia me dedicó una sonrisa mientras tomaba un par de tazas para verter el café en


  su interior.


  — Escúchame. Sé que te dije que le debías una charla, pero después de esto me


  retracto de todo. No se merece ni siquiera una sola de tus miradas. Necesitas enfocarte en


  otras cosas, Anna, en la universidad, en Vincent…


  


  « Sí, claro. Vincent Black era una de mis claras opciones después de mi estúpido


  comportamiento de anoche».


  — Oye, chica lista, ¿aún guardas esos manuscritos que una vez me diste para leer?


  — Sí, ¿por?


  — Quiero me los des.


  — ¿Para qué? Son solo borradores y apuntes.


  — Necesito volver a leerlos. Tengo una excelente idea para ellos y obviamente para


  ti —. Me tendió la taza. La tomé entre mis manos mientras la veía como se acercaba y


  pasaba una de sus extremidades por sobre mis hombros. —Confía en mí. Prepárame uno,


  ¿quieres?


  


  Cuando decía eso, ciertamente, se me ponía la piel de gallina.


  — No lo sé, Ame. Son un tanto íntimos…


  — Escribe bien y deja de lado todo lo demás. ¿Será que puedes hacerlo a partir de


  ahora? Esta noche nos olvidaremos de todo —agregó cambiando el tema de nuestra


  conversación.


  


  Salir era la última cosa en la que podía pensar. Realmente, tenía mi mente en otro


  sitio, pero si se lo explicaba o le daba alguna pincelada sobre ello la tendría danzando a mi


  alrededor mientras me interrogaba una y otra vez para que se lo contara todo con lujo de


  detalles. Cosa que no iba a hacer.


  — ¿Dónde iremos? —quise saber no muy convencida.


  — Vamos, Anna. Tienes que cambiar esa cara y divertirte. Además, veremos a tu


  hombre encantador, ¿no?


  


  «¿Hombre encantador? Vincent no era precisamente un hombre encantador, ¿o


  sí?».


  — No, Ame. Vincent… Está muy ocupado con sus negocios —le expliqué.


  — ¿Por qué? —exclamó con desilusión—. ¿Qué acaso sólo vive para eso?


  — Creo que sí. Es a lo que se dedica después todo —solté con ironía mientras bebía


  café.
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  — Bueno, si el hombre encantador no quiere dejarse aparecer él se lo pierde. Unos


  chicos de la compañía nos estarán esperando.


  


  «¡Oh, no, Ame! Ya no quiero nada más con esos chicos de la compañía».


  — Quédate tranquila y no me mires así. Sólo nos veremos con ellos en ese sitio,


  nada más. Ah, casi lo olvido. Te compré un regalo.


  — ¿Un regalo? —pregunté a viva voz al mismo tiempo que la veía desaparecer de


  la sala con destino hacia su cuarto. Al regresar volvió con una bolsa de papel en sus manos


  con el logo y la marca de una tienda de lencería femenina inserto en ella.


  — Lo había comprado para ti y esta noche —. La tendió frente a mi rostro mientras


  sonreía encantada.


  — ¿Qué es todo esto?


  — Un regalo, tontita. Las amigas lo hacen, ¿o no?


  


  Puse cara de pocos amigos. Ella sabía perfectamente lo que ocasionaban en mí los


  presentes de cualquier magnitud.


  — Vamos, Anna. ¡Tómalo, es tuyo! —insistió.


  


  Amelia era bastante generosa. Creo que ambas éramos igual. Siempre estábamos


  pensando en la otra y comprando cosas que veíamos en los escaparates de las tiendas. Nos


  conocíamos tan bien, nuestros gustos, colores, diseños. No me quedó más remedio que


  sacar el contenido de la bolsa y extender un delicado y hermoso conjunto de ropa interior


  compuesto de sujetador y unas diminutas bragas en encaje de color negro.


  — Amelia… esto es…


  — Lindo y sexy, ¿no? Sabía que te gustaría. Lo compré pensando en tu hombre —


  recalcó.


  


  No pude evitar sonrojarme frente a su comentario.


  — Pero aunque no venga esta noche lo usarás de todos modos — me guiñó un ojo—


  . El muy idiota no sabe de lo que se está perdiendo.


  


  Sonreí asimilando cada palabra suya. «Tienes razón, amiga. Ni siquiera lo


  imagina».


  — Gracias, es perfecto.


  — No me des las gracias, Anna. Quiero verte sonreír, disfrutar, pasarla bien sin


  pensar en nada más que en ti. ¿Será que puedes hacerlo?


  


  Me acarició el cabello con ternura.


  — Tal vez, lo pueda intentar.


  — Así me gusta —expresó al mismo tiempo que me besaba cariñosamente en la


  mejilla.


  


  


  


  Me miré al espejo por última vez mientras acomodaba mi cabello liso que Amelia


  había peinado y arreglado a su antojo. También se había echo cargo de mi rostro


  maquillándolo, eso sí, bajo mis propios términos. Poco a poco comenzaba a sentirme bien


  y a convencerme más con la salida de esta noche. Sin lugar a dudas, necesitaba un poco de


  distracción.


  — ¿Cómo se llama ese club? —quise saber mientras terminaba de calzarme mis


  botas de tacón.


  — Es nuevo, no lo sé. ¿Importa?


  — No.
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  — Vive un poco, Anna, y déjate llevar —exclamó Amelia mientras salía desde el


  cuarto de baño—. ¡Increíble! —opinó mientras me miraba de arriba hacia abajo—. Con tu


  metro setenta y esas botas, cariño, te ves estupenda. Estás más delgada, Anna Marks.


  ¿Qué tipo de dieta estás haciendo?


  


  Ella tenía razón. Había bajado un poco de peso.


  — ¡Qué graciosa! ¿Qué tal? —me levanté de la cama para que me observara mejor


  con los leggins que llevaba puestos y la blusa semitransparente de color negro que dejaba


  entrever el sostén de encaje y uno de mis hombros al descubierto.


  


  Me miró fijo antes de decir:


  — ¿Quieres que te diga la verdad?


  — Claro.


  — Si te arreglaras de esa forma más a menudo no me importaría convertirme en


  lesbiana.


  


  Reí casi al instante tras su comentario.


  — ¿Tú? No lo creo —me burlé.


  — Te ves preciosa, Anna, y creo que más de alguno va a querer poner sus manos en


  ese trasero tuyo. Atente a ello.


  


  Automáticamente pensé en él. Lo único que deseaba era que Black pusiera sus


  manos en mí y… ahh, otra cosa más.


  — Ya acabé. ¿Nos vamos, linda?


  


  


  


  Hicimos ingreso al club por un largo y ancho pasillo de color púrpura que conducía


  hacia el espacioso y atiborrado lugar. Esa noche parecía que todos se habían puesto de


  acuerdo para estar allí. Pero claro, si ese sitio estaba de inauguración y obviamente, de


  moda. Di varios vistazos a mi alrededor observándolo todo al mismo tiempo que Amelia


  me conducía entre los presentes tomada de mi mano.


  — ¡Ven, vamos a bailar! —me gritó jalándome con sorpresa mientras me arrastraba


  directamente hacia la pista de baile.


  


  Parecía que habían trascurrido horas desde que habíamos comenzado a movernos.


  Conocí a los chicos de la compañía que recordaba haber visto con anterioridad mientras


  salía con Daniel. Reímos, charlé con uno de ellos animadamente y luego me escabullí


  hacia la barra. Necesitaba con urgencia una copa. Me senté en el único taburete que


  quedaba disponible al final de ella junto a los “privados”, en el cual había apostado un


  guardia bastante musculoso y de mirada seria, como si le desagradara que lo hubiesen


  puesto en ese sitio, que levantaba y dejaba caer una cuerda de color granate cada vez que


  una pareja hacía su ingreso o salida desde ese preciso lugar.


  — Bien por ellos —me quejé mientras el barman se acercaba a mí.


  — ¿Qué vas a tomar, preciosa? —exclamó con ansias brindándome una cálida


  sonrisa.


  


  « ¿Fuerte o suave?». Pensé rápidamente.


  — Whisky —pronuncié con todas sus letras.


  


  Al instante, me miró con asombro como si no acabara de entender lo que le estaba


  pidiendo.


  — ¿Una chica fuerte? —preguntó inquieto mientras se acomodaba con claras


  intenciones de entablar algún tipo de conversación.
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  Iba a responderle, pero alguien se me adelantó cortándome la respiración por unos


  cuantos segundos e interponiéndose entre su sonrisa y mi mirada marrón.


  — Lo es —afirmó el extraño que se apostaba a mi lado mientras me miraba a los


  ojos.


  No pude dar crédito a lo que veía. «¿Qué demonios estaba haciendo Black aquí?».


  — Enseguida —comentó extrañado—. ¿Y usted, señor?


  — Lo mismo que la señorita —pidió sin siquiera voltear la vista hacia él. Sólo tenía


  ojos para mí, al igual que aquella vez en esa discoteca.


  Me quedé perdida en su mirada azul cielo que me hizo revivir todos aquellos


  intensos sentimientos junto a ese abrasador calor que comenzaba a envolverme lentamente.


  Su vista de aquella noche era muy distinta que la que tenía puesta sobre mí en este


  momento. Si seguía así, dejándome llevar por ella terminaría quedándome en silencio gran


  parte de la noche.


  «¡Reacciona, boba! ¡Él está ahí y vino por ti!».


  


  No pude evitarlo, junto a él mis emociones revoloteaban y todo mi cuerpo vibraba


  en su conjunto. Black era capaz de hacerme perder la razón y poco a poco lo estaba


  consiguiendo.


  — Hola, Anna —me saludó decidido a comenzar con la charla.


  — Hola —exclamé sintiendo como la boca se me secaba—. ¿Qué haces aquí?


  — Lo mismo que tú. Me divierto.


  — ¿Solo? ¿Un hombre como tú?


  


  — Sí, un hombre como yo esta noche está totalmente solo.


  — No te creo, Black —le rebatí sin apartar mis ojos de los suyos en el mismo


  instante en que el barman regresaba y dejaba nuestras copas sobre la barra.


  — Aquí tienen.


  — Gracias —expresé cordialmente y él también lo hizo.


  — ¿Por qué no? —prosiguió.


  — ¿Nunca te cansas de todas esas mujeres que te comen con los ojos? —advertí


  estúpidamente.


  « ¿Qué estás diciendo, niña? ¡Si tú eres claramente una de ellas!».


  


  Se echó a reír mientras bajaba la mirada hacia el vaso con el licor en su interior.


  — ¿Y tú no te cansas de todas las miradas libidinosas que obtienes de los hombres?


  — intervino sorprendiéndome.


  


  Lo miré confundida al mismo tiempo que volvía a depositar sus ojos azul cielo


  sobre mi rostro.


  — Eso no es cierto. Yo no las obtengo, Black.


  — Las obtienes, señorita Marks. Cada vez que estoy contigo me doy cuenta de ello.


  En la fiesta, por ejemplo con Alex Duvall, entre otros y unos cuantos más aquí, incluido el


  tipo que nos acaba de servir nuestros tragos.


  — Estás demente.


  — No, Anna, no lo estoy. La única diferencia es que los hombres somos más


  discretos que las mujeres.


  — Tú no eres discreto, Black. Tú eres incisivo.


  — Quizás, tengas razón. Cuando me gusta algo, lo tomo —sentenció—. Salud, por


  eso, señorita Marks —. Acto seguido, levantó su copa para beber de ella.


  


  No pude reprimir dibujar en mi semblante una sonrisa cargada de ironía.


  — Me gusta verte sonreír —me dijo tras dejar el vaso sobre la barra.
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  No le contesté.


  — ¿No vas a beber? —preguntó nuevamente en clara alusión al trago que tenía


  frente a mí.


  — Claro que sí —respondí mientras tomaba el vaso y bebía de él. El licor quemó


  mi garganta de inmediato, lo pude sentir mientras seguía su lento trayecto por ella.


  


  Sus ojos se ampliaron siguiendo detenidamente cada uno de mis movimientos. Noté


  como en un momento mordió su labio inferior, como si se estuviese conteniendo.


  — Creí que a las mujeres no les agradaba el Whisky —me señaló.


  — No soy una de “tus mujeres” —le rebatí.


  — No, claramente no lo eres. ¿Lo sentiste bien?


  — Sentir qué.


  — Su cuerpo, color y sabor —acotó.


  


  Reí.


  — ¿Es una clase magistral, Vincent, o estás describiéndome otra cosa?


  


  Esta vez evitó mirarme mientras sonreía.


  — No, Anna. Sólo deseaba saber si estabas bien.


  


  No entendí a qué se refirió con ello mientras lo veía como bebía nuevamente de su


  copa acabándoselo todo. Hice lo mismo. No iba a dejarme intimidar por él. Si podía beber


  como un condenado, yo también.


  — ¿Deseas otro? —preguntó algo inquieto.


  — ¿Estás tratando de emborracharme al igual que aquella vez con el vino?


  


  Me contempló ardientemente como si lo recordara y le gustara. Mi cuerpo dolió y


  se encendió inevitablemente ante su intensa mirada.


  — ¿Debería?


  — Dímelo tú, Vincent.


  


  Asintió sin nada que decir y eso dio paso para que nos quedáramos un momento en


  silencio. De alguna forma me gustaba que estuviese ahí conmigo y también me sorprendía


  verlo vestido de traje y corbata tan elegante para un lugar como este. Levanté la vista hacia


  él y suspiré antes de torcer nuestro incómodo silencio.


  — Lo siento. Me refiero a lo de anoche.


  


  Me observó instantáneamente, pero ahora con la mirada seria e irritada, como si


  algo le molestara.


  — No quiero hablar de ello, Anna.


  — Pues yo sí. Necesito, mas bien quiero pedirte disculpas. Fui grosera y tú no te lo


  merecías. Después de todo has sido bueno conmigo y yo sólo te estoy dando dolores de


  cabeza.


  — Está bien, pero ya deja de disculparte, ¿quieres?


  


  De pronto, sentí como si hubiese dicho alguna estupidez o hubiera cometido algún


  error. Eso me irritó tanto que me levanté intempestivamente del taburete, pero antes de que


  me alejara me detuvo como si supiera que iba a escapar. Tomó mi mano entre la suya


  impidiendo que me separara de su lado.


  — Lo siento, yo… he tenido un día difícil —comenzó—. Quise… quise verte por


  la mañana y Miranda dijo que te habías marchado. ¿Por qué? ¿De qué estabas huyendo?


  


  Tragué saliva mientras contemplaba todo a mi alrededor. «¿Dónde diablos se metía


  Amelia en momentos como este cuando más la necesitaba?».


  — No estaba huyendo… —contesté.


  «¡No mientas, Anna! ¡Claro que lo estabas haciendo!».
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  — ¿Cuál era el afán de salir tan temprano de casa?


  — No quería… verte.


  


  Entrecerró los ojos tratando de comprender qué había dicho. Aún tenía su mano


  unida a la mía. Cariñosamente, la alzó para depositar en ella un suave y tierno beso.


  


  « ¡Por Dios!». Gemí en silencio.


  


  Me acercó hacia él tirando de ella. Extrañamente me dejé llevar. Yo… también


  deseaba tenerlo cerca.


  — ¿Por qué? —inquirió mientras ahora entrelazaba sus dedos con los míos.


  — Porque no sabes ni imaginas en el lío que te estás metiendo al tenerme cerca —.


  Suspiré.


  — Me gustan los retos, Anna. Te lo expliqué desde un principio. Vas a darme un


  duro trabajo, pero puedo lidiar con ello.


  


  Instantáneamente, bajé la mirada hasta nuestras manos unidas.


  — Me avergüenza tener que contarte sobre mi vida y mi madre. No es algo que me


  haga sentir… cómoda.


  — Yo te lo exigí —me recordó. Se levantó de su taburete para quedar a una mejor


  distancia de mi cuerpo, al mismo tiempo que la música ensordecedora nos envolvía.


  Luego, alzó su mano libre mientras tomaba mi mentón para verme a los ojos.


  — No bajes la mirada —me pidió—. Y no te avergüences, por favor.


  — No es tan simple, Vincent.


  — Lo es, ahora estás conmigo. No dejaré que ella ni otra persona te haga daño.


  — ¿Por qué? —quise saber casi al instante—. ¡Ni siquiera me conoces! ¡Puedo ser


  una chica con serios trastornos mentales!


  


  Sonrió encantado.


  — No, no eres una chica con serios trastornos mentales. Estás loca, pero aún así


  cada día que transcurre creo que te conozco un poco mejor. A veces me desconciertas,


  otras me sacas de quicio, pero la mayoría de las veces tú me haces… —. Iba a decir algo


  más, pero tuve que contenerme. Había algo en ese rostro, en esa boca, en ese conjunto de


  rasgos finos y delicados que no me cansaba de contemplar, y por los cuales hoy había


  perdido la cabeza y terminado en la cama con Laura, vertiendo toda mi furia en ella,


  follándola como un animal, desatando toda mi rabia e impotencia, pero pensando


  únicamente en todo momento en Anna.


  — Tú qué… —insistí con ansias de saber qué era lo que iba a decir al mismo


  tiempo que no podía apartar la vista de él. Vincent había llegado hasta el club por mí, no


  había duda alguna de ello. ¡Si ni siquiera se había quitado su elegante traje de oficina! Y


  ahora estaba frente a mí a punto de decirme lo que yo deseaba oír. « Yo te hago perder la


  cabeza, ¿es eso? Dime que sí, dime que quieres tomarme como yo ansío estar entre tus


  brazos y dejarme arrastrar a tu mundo y a tu oscuridad sin que ninguna otra me lo impida.


  ¡Hazme tuya, Black! ¡Haz lo que quieras conmigo, pero hazlo ya!».


  — Anna… —gimió mientras me rodeaba con su mano libre y me atraía hacia su


  cuerpo.


  


  Temblé y me quedé sin aliento. Lo único que deseaba era eso, sentirlo y tenerlo


  cerca. Lo odiaba, pero a la vez lo amaba. ¿Contradictorio, no? Eso era precisamente lo


  que Black me provocaba, ciertas contradicciones a las cuales terminaría sucumbiendo tarde


  o temprano.


  — No respondiste a mi pregunta.


  — ¿Cuál? —sonrió a medias.
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  — ¿Qué haces aquí?


  


  Suspiró como si estuviera luchando contra lo que iba a decir.


  — No vuelvas a huir, por favor. Por lo más quieras, no vuelvas a alejarte de esa


  manera, Anna.


  


  « ¿Hablaba en serio o me estaba suplicando que me quedara a su lado? ¿Era eso o


  estaba entrando en un universo paralelo en el cual sus palabras significaban lo que yo


  expresamente deseaba oír?».


  — ¿Cómo sabías que estaba aquí? —pregunté sintiendo ahora, como su mano sobre


  mi espalda, comenzaba a subir hacia mi cabello.


  — Tengo mis maneras, señorita Marks. Para mí nada es imposible.


  — ¿Me seguiste o me colocaste un chip de rastreo? —pregunté sosamente.


  — Nada de eso. Yo tan solo quería verte —expresó tras una inmensa sonrisa—.


  Para disculparme.


  — ¿Disculparte?


  — Sí, disculparme —insistió a la vez que tomaba mi cabello y lo colocaba detrás de


  mis hombros dejando al descubierto mi níveo cuello.


  — ¿Por qué? Tú no has hecho nada.


  — No asegure lo que no sabe si es evidente.


  


  No comprendí su juego de palabras, pero tampoco deseaba averiguarlo. «¡Bésame


  ya, por Dios!».


  — ¿Acosador o sobre protector?


  


  Echó la cabeza hacia atrás y rió con ganas. Parece que esta noche su humor estaba


  cambiando y mejorando con el correr de los minutos.


  — Sobre protector —sentenció—. Acosador, nunca.


  — No lo sé. Aquella vez en la fiesta… —recordé.


  — Buen punto, Anna —también evocó aquella situación.


  


  Nos deshicimos de nuestra mano entrelazada. La guió hacia la parte posterior de mi


  cuerpo mientras yo no sabía qué rayos hacer con las mías. «¿Abrazarlo? ¿Rodearle su


  cuello? Conciencia, ¿estás ahí?».


  «¡Bésalo, Anna, lo estás pidiendo a gritos y él también! ¿Qué no lo sientes?».


  Me miró y frunció un poco el ceño.


  «¡Dios, era demasiado sexy verlo cuando hacía eso! ¡Un maldito, pero deseable y


  necesario pecado que exigía ser cometido!».


  


  Definitivamente, puso su mano en mi rostro y comenzó a acariciarlo con ternura,


  pero en escasos segundos todo cambió. Su pulgar avanzó hacia mis labios lentamente,


  como si deseara y no deseara llegar hasta ellos. Los rozó con cuidado, con extrema cautela


  al mismo tiempo que iba y venía dejándose llevar por el contorno de mi boca que hasta ese


  instante se mantenía quieta o al menos eso intentaba lograr.


  


  Una inmensa llamarada de fuego se extendió por mi cuerpo calentando cada parte


  que dolía incesantemente por él. Este era precisamente el lado de Black que deseaba


  conocer mejor, llenarme y saciarme únicamente de él. Mi corazón comenzó a latir con


  fuerza mientras mi estómago se volcaba y hacía nudos a la vez. Estaba vulnerable en ese


  momento y en todo lo que pensaba era en unir mi boca a la suya en un apasionado beso que


  no terminara jamás.


  — Creo que tú debes ser Vincent —exclamó Amelia realmente ansiosa de conocer


  al hombre que me tenía entre sus brazos.
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  Ni siquiera advertimos su presencia o como había llegado hasta nosotros. Sólo


  cuando volteamos la mirada hacia ella nos dimos cuenta de que alguien más estaba ahí,


  contemplándonos.


  — Sí —aseguró de inmediato mientras se separaba y volvía a mantener las manos


  sumamente quietas, lejos de mí.


  — ¡Qué tal! —dijo ella mientras le daba la mano—. Soy Amelia Costa, la mejor


  amiga y confidente de Anna.


  — Es un verdadero placer, señorita Costa.


  — Amelia —le sugirió—. Eres tal y como ella te describió —le anunció tras una


  sonrisa de malicia que dejó florecer en su bello rostro.


  


  La mirada sombría de Black se dejó caer sobre mí, gustosa y yo en ese momento


  solo quise asesinarla.


  — Guapo, de traje y de unos inconfundibles “Blue eyes” —agregó.


  


  Me ruboricé al instante. «¿Por qué mierda Amelia no podía mantener cerrada la


  boca?».


  — Pues, ese soy yo, creo… —rió junto con ella.


  


  «¡Ja, ja! ¿Era una confabulación en mi contra?».


  — Me alegra que hayas decidido venir. Anna dijo que estabas sumamente ocupado


  en tus negocios y que no tenías tiempo para ella.


  


  Otra de sus miradas sobre mí. «¿Qué ninguno de los dos se cansaba de


  torturarme?».


  — Y tiene muchísima razón, por eso decidí venir y disculparme con ella —. Alzó


  las cejas tras otorgarme un guiño.


  


  Sonreí con sarcasmo mientras Amelia disfrutaba del espectáculo.


  — No puedo evitar extrañarla cuando no está conmigo —agregó mientras tomaba


  nuevamente mi mano y la besaba con ternura.


  


  «¡Ehy! ¡No te aproveches de la situación!».


  — No podemos estar separados por mucho tiempo. Ya lo hicimos tras nuestro viaje


  desde Barcelona —le explicó.


  


  «¡Te estás pasando de la raya, maldito loco!».


  — Así que ahora sólo quiero disfrutarla —. De la mano que nos mantenía unidos


  terminó jalándome hacia él para abrazarme y besarme el cabello.


  


  «¡Me las vas a pagar, Black! ¡Te juro que me las vas a pagar!».


  — De acuerdo, tortolitos. Creo que ya entendí el mensaje —dijo Amelia con


  bastante entusiasmo—. Creo que iré a bailar para que terminen de pedirse las respectivas


  disculpas. ¡Nos vemos, Anny! —. Se alejó tan rápido como llegó a nosotros.


  


  Casi al instante me aparté de su lado. Estaba que estallaba de ira.


  — ¡Qué crees que estás haciendo! —le critiqué.


  — Sólo seguir tu consejo. Me dijiste que te había metido en un lío con respecto a tu


  amiga. Sólo quise ser convincente, nada más.


  — ¡Fuiste mucho más que eso, Black! ¿Era necesario ese beso y ese abrazo?


  — Estamos juntos después de todo, ¿o no? Tu amiga parecía ansiosa de conocer


  nuestra historia —se jactó mientras volvía a sentarse sobre su taburete.


  


  Suspiré tratando de calmarme.


  — No era necesario ser tan “convincente” —volví a recriminarle.


  — Ya está hecho, Anna. Además, si no le hubieses hablado tanto de mí yo podría


  haberme comportado de otra manera.
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  — ¿Qué?


  — Lo único que faltó fue que supiera en donde vivía, trabajaba y mi número


  telefónico.


  


  Moví mi cabeza hacia ambos lados tratando de mantener mis manos quietas y no


  ponerlas expresamente sobre su cuello.


  — Eres exasperante, Black.


  — Pero aún así me quieres.


  


  No pude evitar reír ante su comentario.


  — De acuerdo. Me largo. Ya no quiero seguir hablando contigo, maldito loco.


  


  Rió encantado siguiéndome el juego.


  — ¡La loca eres tú! —me gritó mientras me veía partir.


  


  Busqué a Amelia entre la multitud. Quería estar a su lado antes que tener a Black


  con sus desafortunados comentarios fastidiándome la existencia. Mientras tanto, Vincent


  pidió otro trago al mismo tiempo que me seguía con la mirada.


  — ¡Ehy! ¿Qué haces aquí? ¿Y tú galán?


  — En la barra.


  — ¿Y por qué no estás con él? —me interrogó dejándose llevar por la música.


  — No quiere bailar —mentí—. Ahora olvídate de él, ¿quieres?


  — ¡Como tú mandes, jefa! —gritó mientras continuaba bailando.


  


  De pronto, la música cambió abruptamente y todo el recinto se llenó con la melodía


  de “Queens of The Stone Age” y su excitante tema “Make it Wit You”. La pista ardió al


  escuchar sus primeros acordes y luego todos comenzaron a bailar sensualmente al ritmo del


  coro que repetía como una súplica una y otra vez “quiero hacerlo contigo…”


  


  Amelia se acercó a mí y expresó algo en mi oído. Reí al instante tras su enunciado


  ya que me pareció una excelente idea así como la mejor de las venganzas contra lo que


  Black había hecho conmigo con anterioridad. Así que empecé a bailar con entusiasmo


  mientras podía advertir que me estaba mirando.


  


  


  


  Con mi copa en las manos me había cambiado de sitio y la estaba observando


  reclinado cómodamente en otro de los asientos que abundaban alrededor de la pista de


  baile. Mi mirada sobre ella era intensa y se encendía cada vez más ante los sensuales


  movimientos que Anna realizaba al compás de la música. Por un momento, me pregunté si


  sus bragas serían tan exquisitas y delicadas como el sujetador que se lograba traslucir bajo


  aquella blusa. Me removí incómodo en mi asiento, esperando que el movimiento bastara


  para liberar mi creciente erección de la presión de mis pantalones.


  


  


  


  No pude apartar mis ojos de él por más que lo intenté. Black y su mirada azul cielo


  me recorrían desde la cabeza hasta la punta de mis pies, una y otra vez. « Con que así te


  sientes cuando alguien te devora con la mirada», pensé mientras mi temperatura corporal


  subía y subía haciéndome sudar.


  — Eso es, chica lista —me insinuó mi amiga nuevamente al oído.


  


  Tragué saliva.


  — Si no viene por ti en los próximos dos minutos es idiota o definitivamente gay.


  


  Le di la espalda a Black como si no me importara que saciara su vista con mi


  cuerpo. Cerré los ojos y me dejé llevar por las palabras de Amelia, la música y la increíble
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  sensación que estaba experimentando. Esa noche se trataba de mí y de disfrutar de la


  diversión que había dejado de lado por bastante tiempo.


  


  El suelo vibraba ante nuestros pies, los roces con otras parejas eran inevitables, ya


  que el lugar estaba a tope. Bailé como nunca lo había echo antes hasta que sentí a alguien


  que me tomaba por detrás con algo de exigencia, como si le perteneciera. Temblé y me


  volteé rápidamente para cerciorarme de quien se podía tratar. No iba a dejar que un


  maldito depravado me pusiera sus manos encima.


  — ¿Se trata acaso de una cruel venganza en mi contra? —me insinuó al oído


  sonriendo con perversidad.


  


  Le dediqué una media sonrisa instantáneamente. Él había dado en el clavo y yo


  también. Una de sus manos rodeó mi cuerpo dejándose caer firmemente sobre mi cintura


  mientras nos balanceábamos de lado a lado, casi pegados el uno al otro. No pude dejar


  pasar lo que sentí a la altura de su entrepierna. Inevitablemente, dejé que mis labios


  hicieran lo suyo relamiéndose con ganas. Lo deseaba. Maldita y jodidamente lo deseaba


  ya.


  


  Con sus dos manos Vincent me tomó fuertemente por las caderas mientras mis


  brazos hacían lo suyo depositándose a la altura de su cuello, rodeándolo. Me fijé en sus


  ojos encendidos y llenos de deseo. Él también me anhelaba a rabiar, su prominente


  erección me lo decía.


  — Vamonos ahora —me ordenó con la voz sumamente ronca.


  — No —respondí. Quería verlo sufrir, llevarlo hasta el límite si era necesario. Me


  lo debía y además, tenía que darme cuenta qué era lo que realmente Black deseaba de mí.


  — Anna… —gimió—. No estoy bromeando.


  — Tampoco yo, Vincent. Me estoy divirtiendo. ¿Tú no?


  


  Cerró los ojos mientras me apretaba con sus poderosas manos. Gruñó. Pude sentir


  como intentaba contener sus ansias.


  — Señorita Marks, creo que no me está entendiendo.


  — No, señor Black, creo que usted no me está entendiendo —. Me acerqué a su


  oído para decirle claramente: —no soy una de sus putas.


  


  Sus ojos se llenaron de ira mientras me miraba y mi corazón se aceleró más de lo


  habitual al igual que mi respiración.


  «¡Demonios, Anna! ¡Por qué te gusta siempre romper con todo ese encanto!


  ¡Black estaba listo para follarte!».


  — Te veías como una de ellas —me aclaró con total descortesía.


  


  «¿Qué?».


  


  Me zafé de su agarre al instante y salí disparada de la pista de baile mientras Amelia


  analizaba toda la situación sin entender nada.


  — Yo iré —anunció mi amiga, pero él la detuvo.


  — No, deja que me ocupe de ella —le advirtió mientras se encaminaba hacia donde


  había huido.


  


  Pedí un tequila que me bebí de inmediato como si fuese agua embotellada. El


  maldito me había comparado con una de sus rameras y eso era inaceptable. Si lo volvía a


  tener frente a mí juro que…


  


  Vincent dejó varios billetes sobre la barra mientras me tomaba por la cintura.


  — Nos vamos, Anna —exclamó en voz alta y firme.


  


  Creo que su intención era intimidarme.


  — ¡Suéltame, Vincent Black! —alcé la voz tratando de separarme de su agarre.
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  — No, Anna. Tú te vienes conmigo. Ni sueñes que voy a dejarte aquí con esta


  mierda de depravados.


  — ¡Y a ti que te interesa, idiota! —le grité—. ¡Si ni siquiera sabes tratar a una


  mujer con delicadeza! Para lo único que te sirven es para follar, ¿o no?


  — Anna, guarda silencio —me pidió seriamente y con la vista clavada en mi rostro.


  — ¿Cómo te gusta, Vincent? ¿Eres un tipo duro? —reí.


  — Anna, ya basta.


  — ¡No, tú basta!


  Suspiró intentando decir algo más mientras perdía la mirada en otro lado.


  — ¡No tienes ni un solo derecho a tratarme así! —le critiqué realmente fuera de mis


  casillas.


  


  Sus ojos furiosos se volvieron hacia mí rápidamente.


  — ¿Qué no tengo derecho? ¿Qué demonios pretendes conseguir bailando de esa


  manera? ¿Quieres que un maldito degenerado te viole? ¡Mírate, simplemente te estás


  entregando a ello, Anna!


  


  Como un impulso de rabia, molestia y evidente humillación le di una bofetada


  mientras le gritaba:


  — ¡Vete a la mierda, Black!


  


  Volteó su rostro mientras removía su mandíbula por el golpe. Para mi buena o mala


  suerte sonrió un pequeño instante. Luego de eso, suspiró y volvió la vista hacia mí.


  — Muy maduro de tu parte. No sabía que podías golpear de esta manera.


  


  Guardé silencio. Ya lo había mandado al demonio, le había dado una cachetada y él


  aún seguía frente a mí. «¿Qué más quería?». Apreté los dientes. Aún estaba indignada.


  — Como si fueras el hombre más casto de este planeta —me burlé—. Vas por ahí


  ligándote a cualquiera.


  — No, Anna, en eso te equivocas. No a cualquiera —subrayó—. Acaso, ¿te


  importa?


  — ¿Por qué tendría que importarme?


  — Porque eres tú quien lo ha sacado a relucir.


  — Me llamaste puta, Vincent —le recordé un tanto más calmada.


  — No te llamé de esa manera, te dije que lo parecías. Jamás esa palabra salió de


  mis labios.


  


  Ahogué una exclamación mientras lo meditaba al tiempo que Vincent tiraba de mí


  hacia un costado de la barra.


  — ¿Qué estás…?


  — Si te pedí que nos fuéramos era por que quería evitar toda esta escena —


  comenzó—. ¿Qué crees? ¿Qué acaso soy de piedra? — se quejó mientras me clavaba la


  mirada insistentemente—. Lo estabas haciendo a propósito. Asúmelo.


  


  Estaba atrapada. Mi baile un tanto sensual no había tenido las consecuencias que yo


  esperaba. Lo miré sin siquiera parpadear. Mentir ahora no era la mejor de las opciones.


  «¿Debía decirle que me provocaba su sola presencia, el tono de su voz, sus manos en mi


  cuerpo y que lo deseaba tanto, incluso, aún más que antes?».


  


  Pero Vincent no parecía contento en absoluto.


  — Y tú, ¿qué quieres conseguir? Te insinúas, me provocas y luego me tratas de


  forma tan humillante como si ni siquiera te importara. ¿Lo haces con todas? ¿Estás


  acostumbrado a darles ese trato?


  


  Negó con la cabeza.
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  — ¿Qué me hiciste? —le pregunté abiertamente dejando todos mis temores de lado.


  — Nada.


  — ¿Qué me hiciste, Black, para hacer que me sienta tan miserable?


  — Nada —volvió a repetir.


  — Di la verdad. Me dijiste que no mentías.


  


  Su rostro se endureció, pero aún así no me soltó.


  — Mientes. Sé que me deseas. Sé que quieres tomarme aquí y ahora al igual que lo


  haces con las putas que frecuentas.


  — Tú… No… Eres… Una… Puta —recalcó tomándose su tiempo en pronunciar


  cada una de aquellas palabras.


  


  Lo miré como si me lo tragara.


  — ¡Di la verdad! —lo insté una vez más.


  — Jamás voy a obligarte a nada, ¿comprendes?


  


  Volví mi rostro con desprecio.


  — ¿No me crees? —insistió.


  


  Me zafé de sus manos al mismo tiempo que vi a Amelia que caminaba hacia


  nosotros algo inquieta por la situación.


  — ¿Anna? —me llamó preocupada—. ¿Podrías venir conmigo un momento, por


  favor?


  — Encantada —respondí con ansias. Lo único que deseaba era quitármelo de


  encima y respirar con tranquilidad por un instante. Muchas emociones y sentimientos


  albergaba en mi interior, incluso, algunos que jamás creí experimentar en tan poco tiempo y


  todos ellos de la mano de una sola persona, mi inaccesible cielo y mi perverso infierno,


  Vincent Black.
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  X


  


  


  Amelia me llevó directamente hacia los baños del lugar. Sabía perfectamente que


  ese era el único sitio inaccesible en el cual podríamos hablar con calma. Después de lo que


  había visto no iba a quedarse tan tranquila sin nada que acotar.


  — ¿Qué mierda está pasando entre ustedes dos? —alzó la voz cuando estuvimos


  dentro.


  — Nada —respondí inquieta mientras me observaba frente al gran espejo que me


  reflejaba desde la cintura hacia arriba.


  — No fue eso lo que vi, Anna.


  — ¿Qué fue precisamente lo que viste? —exigí saber aún sonrojada por todo lo que


  estaba aconteciendo. La bofetada, mi exaltación hacia Vincent recriminándole sus malditas


  palabras…


  — ¡Ese hombre está loco por ti! —me dijo mientras me volteaba para que la mirara


  fijamente a sus increíbles ojos verde turquesa y yo me estremecí de solo pensarlo.


  — No, ese hombre está demente —le aseguré.


  — Anna… —suspiró—. ¡Lo traes de cabeza! ¿Por qué te niegas a aceptarlo?


  — ¡Por que no es así, Amelia! —repetí con ansias intentando que dejara de hablar


  del dichoso tema. Estaba más que segura que Vincent sólo deseaba una cosa y esa era:


  follarme en el estricto uso de la palabra.


  


  Mi amiga me tomó de la mano y me guió hasta un rincón, me tomó por los hombros


  mientras me decía:


  — Escúchame bien, Anna Marks y cierra tu maldita boca. Ese hombre está


  completamente enamorado de ti, ¿me estás oyendo?


  


  Cerré los ojos. Ya me estaba hastiando de todo esto.


  — ¡Abre los ojos y compórtate, por favor!


  


  Eso hice.


  — ¡Lo tienes al borde de la locura! ¿Qué no lo notas en su mirada?


  


  Sonreí con desgana.


  


  Amelia suavizó inmediatamente el gesto como si de pronto hubiera recordado algo


  importante. Me contempló un par de segundos antes de comenzar a hablar.


  — Era la misma mirada…


  


  Me quedé absorta en sus ojos verdes tratando de asimilar qué rayos estaba tratando


  de decirme, pero… ni siquiera me demoré en adivinarlo.


  — Pedro —le solté.


  


  Asintió sin apartar la vista de mi rostro.


  — Sí.


  


  Suspiré profundamente antes de evocar el recuerdo de ese hombre que había echo


  estragos en Amelia y al cual jamás iba poder olvidar, hiciera lo que hiciera. Su relación


  había comenzado en segundo año de la facultad. Pedro era un alumno español de


  intercambio de Arte Dramático, guapo, de ojos color miel, cabello castaño claro casi rubio,


  alto, de todo el gusto de Amelia. Fue amor a primera vista, diría yo, ya que desde que se


  conocieron no volvieron a separarse jamás. Ambos estaban muy enamorados y para mí esa


  pareja, simplemente, era tal para cual hasta que el tiempo quiso otra cosa. Después de un
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  año Pedro tuvo que regresar a Madrid dejando a Amelia sumida en el más absoluto


  desconsuelo. Nada pudo hacer para que se quedara, nada pudo hacer para que la relación


  continuara a la distancia. Simplemente, un día me pidió que su nombre no fuera


  pronunciado jamás, como si lo único que deseara en la vida fuese olvidarlo junto a todos


  los recuerdos que le quedaban. Así lo hice, por mi bien y por el suyo.


  


  Un par de meses más tarde Amelia cambió. Juró que no iba a enamorarse otra vez y


  que solo disfrutaría del buen sexo, que era para lo único que servían los hombres. Creo que


  lo hacía para borrarlo de su memoria y tratar de encontrar en otros brazos lo que había


  perdido de él. Aunque trató y trató, hasta el día de hoy sé que lo sigue amando…


  — No —insistí—. Te equivocas.


  — ¡Sí, idiota, sí! Y eso te lo puedo asegurar —sentenció con evidente dejo de


  molestia—. Guarda silencio, Anna, y métete en la cama de ese hombre. Haz que te haga


  olvidar “todo” lo malo y sé feliz por una noche, ¿quieres? ¡Vive, disfruta y después haz lo


  que quieras con él!


  


  Ella tenía razón. Cuando estaba con Black él me hacía perder la cabeza, la cordura


  y la razón para darle paso al deseo, a la excitación, al bendito placer de dejarme llevar por


  sus ojos y lo que él significa en todo su conjunto, pero ¿a qué costo?


  «Todo tiene un precio, Anna, y en tu caso luego de revolcarte con Vincent, solo


  obtendrás a cambio un corazón roto».


  — No puedo —le solté desviando la mirada.


  


  Me contempló con cara de ¿estás realmente chiflada?


  — No puedo tener esto en mi vida, Amelia.


  


  Alzó mi mentón para cerciorarse de algo que había dejado pasar.


  — No puedo creerlo. ¡Estás enamorada, niña!


  


  Aquello me hizo volver a verla con fastidio.


  — ¡Estás loca! ¡Ese hombre no es para mí!


  


  Sonrió al instante mientras lo meditaba.


  — No, Anna, tú estás loca. ¡Estás enamorada de Vincent! ¡Eso es lo que te tiene


  así! ¿O acaso es porque ni siquiera te ha tocado aún?


  — ¡Amelia, ya basta!


  — ¡No, ya basta tú! —gritó eufórica mientras un par de chicas nos observaban


  como si fuéramos dos locas de remate.


  — Pelea de lesbianas —les anunció Amelia con descortesía—. -¿Qué es lo que


  miran?


  


  Casi me atraganté con mi propia saliva al escucharla.


  — Escúchame bien. Te irás con él y no quiero un no como respuesta —me


  exigió—. Disfrútalo, Anna, sáciate y luego decides qué hacer con tu vida. Si no lo haces


  ahora te lo vas a cuestionar gran parte de ella. Las decisiones son decisiones, querida. Si


  las dejas pasar ya no regresarán jamás.


  


  «¿Lo decía en clara alusión a la que había desechado cuando Pedro le pidió irse


  con él a Madrid?».


  — Amelia…


  — No quiero seguir escuchando tus estúpidas justificaciones, Anna Michelle Marks.


  Sólo vete antes de que me arrepienta, por favor.


  


  Tragué saliva con evidente nerviosismo. No quería, pero a la vez lo deseaba.


  «¡Dios, por qué me hiciste tan imbécil!».


  


  La abracé fuertemente. Era lo único que podía hacer en ese instante.
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  — Sal de aquí, niña, y llévate a ese adonis contigo, pero antes asegúrate de que


  tenga algún hermano gemelo —expresó mientras se separaba de mí.


  


  Sonreí mientras la contemplaba.


  — ¡Qué tengas una caliente noche, Anna! —agregó.


  


  Sin nada que rebatirle me fui de allí y con lo primero que me encontré fue con Black


  que me esperaba inquieto junto a la barra. Cuando me vio no supo si alegrarse o


  mantenerse quieto, aunque no pudo reprimir una media sonrisa que dejó aparecer y que


  obviamente pude apreciar. Me acerqué a él y suspiré antes de volver a emitir sonido


  alguno.


  — ¿Nos vamos? —le insinué.


  


  Asintió sin siquiera moverse un solo centímetro.


  — ¿Vas a quedarte todo lo que resta de la noche así o me vas a llevar a casa? ¿No


  era eso lo que querías después de todo?


  


  El departamento estaba completamente a oscuras cuando hicimos ingreso en él.


  Durante todo el trayecto a casa ninguno de los dos dijo una sola palabra. Sólo pudimos


  advertir el silencio y el particular sonido de nuestras respiraciones un tanto agitadas que


  parecían confundirse en una sola.


  


  Sentí el roce de su cuerpo cuando se dirigió a encender una lámpara de piso que


  yacía cerca del bar.


  — ¿Quieres algo de beber?


  


  Negué con la cabeza sin nada que decir.


  — ¿Tienes hambre?


  


  Volví a hacer el mismo movimiento.


  


  Suspiró mientras pensaba : «hazla sentir cómoda, idiota. Está asustada. Ya hiciste


  bastante y solo en un par de horas».


  


  Nos quedamos observando un momento mientras entrelazaba mis manos con


  evidente dejo de intranquilidad. «¿Y dónde había quedado toda mi rebeldía, mi osadía y


  las ganas de discutir?».


  — Lo siento, Anna —comenzó—. No debí decir todo eso.


  


  Al sentir sus disculpas un escalofrío me recorrió la espalda.


  — Déjalo ya, Black. ¿Por qué no terminamos con todo de una vez? Estoy cansada


  y quiero dormir.


  — No lo parecías en el club.


  


  Y ahí íbamos otra vez. «Sé que te gusta, Black. Sé que te encanta ver como rebato


  todo lo que dices, pero esta noche no voy a darte ese gusto. No, señor».


  — Si no tienes nada coherente qué decir, me retiro —anuncié mientras comenzaba a


  caminar por la sala.


  


  Me miró fijamente y tras ver como me perdía por el pasillo que llevaba directamente


  hacia las habitaciones me siguió.


  — Esta noche no —exclamó poniendo su mano en el pomo de la puerta de mi


  cuarto justo cuando intentaba abrirla.


  


  Alcé la vista nerviosa de tenerlo frente a mí impidiendo que hiciera ingreso a ella.


  — Quiero que duermas conmigo —me explicó sin ningún tipo de titubeo—. Mi


  cama es tu cama, Anna.


  


  No supe qué decir. «¿Debía responder o quedarme pasmada en su rostro tratando


  de asimilar que aquel requerimiento no había sido producto de mi imaginación?».


  — ¿Es una orden?
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  Asintió.


  — Nuevas reglas.


  


  Quité mi mano lentamente de la manilla y lo miré a los ojos. Con ello se dio por


  entendido que mi respuesta era un perfecto y coherente sí.


  


  Me condujo hacia su cuarto. Cuando entramos en él me sorprendió a primera vista.


  Su habitación era fina, sencilla y espaciosa, sin tanto lujo como yo lo esperaba, tal vez eso


  era lo que la hacía más impactante. No estaba atiborrada de artificios sexuales para


  alocadas noches de placer desenfrenado como yo lo imaginaba.


  


  «¿Qué? ¿Pensaste que tenías frente a ti a un pseudo Christian Grey?», se burló mi


  conciencia. «Claro y todo porque te llamas Anna, como la protagonista de aquella novela,


  niña tonta», agregó. No pude evitar ruborizarme y sonreír ante su enunciado. O me estaba


  volviendo loca o mi conciencia cada vez adquiría vida propia.


  — ¿Qué es tan gracioso? —inquirió mientras me analizaba acuciosamente con la


  mirada.


  — Nada —fue mi sencilla respuesta. Seguro terminaría burlándose de mí o ni


  siquiera comprendería, si se lo explicaba, quien rayos era ese tal “Grey.”


  


  Preferí centrar mi vista en su habitación. Allí todo era comedido, tan sólo había lo


  esencial para su comodidad sin escapar a los detalles masculinos de un hombre con buen


  gusto. Una espaciosa cama, algunos muebles, paredes que contrastaban en tonos oscuros y


  claros, fotografías de algunos lugares que no pude reconocer a simple vista, aunque


  claramente me deslumbraron. Sin dudarlo, Vincent era, simplemente, un tipo de mundo.


  — ¿Estás seguro? —lo interrogué mientras lo contemplaba todo—. Mi habitación


  está a solo un par de pasos de aquí…


  


  Esbozó una resplandeciente sonrisa.


  — Estoy cansado, Anna, y quiero dormir. No ha sido una noche muy grata —


  resopló con ironía. Aún estaba un tanto molesto.


  


  Suspiré mientras algo se me venía a la mente.


  — ¡Mierda! —chillé.


  


  Su semblante cambió. El enfado que mantenía plasmado en su rostro fue


  reemplazado por otro sentimiento: preocupación.


  — ¿Qué pasa ahora? —quiso saber.


  — Mis cosas —recordé—. Están en casa de Amelia—. Eso incluía ropa interior,


  bata y camisón. —Pero puedo ir por una camiseta al otro cuarto.


  


  Se enfocó únicamente en mi persona mientras se quitaba la chaqueta, se deshacía


  lentamente la corbata y comenzaba desabotonarse la camisa.


  — Tengo bastantes camisetas —se jactó—. ¿O prefieres dormir… desnuda?


  — ¿Desnuda? —. Sonreí mientras clavaba mi mirada marrón sobre él. —No


  contigo, Black —. Por más que lo quise no soné para nada convincente. Mis pulsaciones


  se aceleraron a fondo tras haberle soltado aquellas palabras.


  — ¿Por qué no? Que duermas en “mi cama” no significa que vaya a “tocarte” —


  recalcó—. O prefieres que yo…


  


  Moví la cabeza en señal de negativa. Realmente, extrañaba mi carácter y las


  profundas ganas de encararlo y discutir.


  — Descansa, Black —expresé volteándome para caminar hacia la puerta, pero se


  interpuso inmediatamente en mi camino.


  — Déjame en paz, ¿quieres? Ya no deseo seguir peleando contigo, por favor.
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  — Yo tampoco, Anna. Es sólo que no voy a exponerte a esas pesadillas otra vez —


  me recordó—. Te quiero aquí, conmigo. Así podré velar de mejor forma la tranquilidad de


  tu sueño.


  


  «¿Mis pesadillas?».


  — ¿Y si no quiero quedarme contigo? —volví a insistir mientras me cruzaba de


  brazos.


  — Fácil. Me tendrás en tu cama muy pegado a ti. ¿Dónde prefieres hacerlo? ¿En


  tu cama o en la mía?


  


  Eso sonó malditamente sexy. «¡Dónde tú quieras, Black! ¡Dónde tú quieras!».


  — De acuerdo, me quedo. Pero no te hagas ilusiones.


  


  Volvió a sonreír.


  — Lo tendré en cuenta. ¿Crees acaso que yo podría…?


  — ¿Aprovecharte de mí? —terminé su frase absolutamente convencida de ello.


  — ¿Tan retorcido me consideras? Te lo dije y creo que no ha sido la primera ni la


  última vez. No voy a hacerte daño, Anna.


  


  Me encogí de hombros mientras me acercaba a la cama y me sentaba en ella.


  


  


  


  La seguí con la mirada sin apartar mis ojos de cada uno de sus movimientos


  mientras pensaba: «Afloja, Vincent. Lo único que estás consiguiendo es que Anna te vea


  como un maldito que solo se aprovecha de las mujeres para saciar sus deseos».


  


  


  Se acercó para sentarse a mi lado. Traté de apartarme de él, pero en un rápido


  movimiento tomó mi mano y la entrelazó, deteniéndome.


  — ¿Te intimido? —quiso saber.


  — No.


  — Entonces, ¿por qué te alejas de mí?


  — No confío en ti —exclamé claramente sin evasivas.


  — No confías, pero aún así decidiste quedarte.


  — No me diste mucho para elegir, Black.


  


  No me respondió, pero sus ojos hablaron por si solos. Acto seguido, alzó mi mano


  para depositar en ella otro de sus suaves besos, de la misma forma en que lo había echo en


  el club.


  


  Temblé de solo sentir sus tibios labios sobre mi piel.


  — Deberías darte un tiempo y conocerme. Si aún quieres irte no voy a negarte esa


  posibilidad.


  — ¿Quién eres en realidad, Vincent Black? —le pregunté mientras me volvía hacia


  él.


  — Eso sólo lo sabes tú, Anna.


  


  Me abrumaba, él era un hombre lleno de contradicciones: arrogante, presumido,


  patán, pero noble y romántico a la vez. Sí que sabía comportarse como un caballero cuando


  realmente se lo proponía.


  


  Suspiré con desaliento. « Sí», me dije, « él es todo eso e incluso más».


  


  En un movimiento involuntario comencé a acariciar la mano que nos mantenía


  unidos. Debí de hacer algo mal porque ante ello se levantó inmediatamente y se separó de


  mí como si le hubiese desagradado que lo tocara de esa forma.
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  — Puedes tomar lo que quieras de mi closet —me informó inquieto—. Descansa.


  Estaré un momento en la sala. No voy a molestarte.


  


  Temí haber metido la pata. «¿ Pero qué había sido tan grave como para que él se


  alejara así? Ahí estaban las malditas contradicciones del señor Black, unas tras otras».


  


  Parpadeé incrédulamente mientras lo seguía con la mirada. Lo vi atravesar


  raudamente el umbral de la puerta para luego cerrarla, dejándome a solas. Si seguía


  manteniendo esa distancia lo único que conseguiría sería alejarlo aún más de mi lado.


  « ¿Pero quien rayos podía entenderlo si reaccionaba de esa forma tan…?».


  


  Suspiré una y otra vez tratando de encontrar alguna coherente palabra al interior de


  mi cabeza que concluyera la inconclusa pregunta que me rondaba en la cabeza. Quería que


  nuestras charlas fueran más estrechas, ansiaba verlo sonreír y disfrutar de mi compañía, tal


  vez como dos buenos amigos, pero…


  


  «¡Tú no quieres que él sea tu amigo, maldita sea, Anna Marks! ¿O me crees


  idiota? ¡Ese hombre te encanta, estás muerta por él como te lo dijo Amelia! ¡Por qué no


  lo asumes de una buena vez! ¡Él te busca para estar a tu lado, como hoy por ejemplo en el


  club y tú solo lo rechazas como si no te importara en lo más mínimo!».


  — Si me importa —le reclamé—. ¡Claro que me importa! —alcé la voz con un poco


  de enfado—. ¿Quién te crees para asegurarlo?


  «¡Tu conciencia, boba!».


  Me levanté de la cama decidida a cambiar el ritmo de la situación. Me dirigí hacia


  su closet y saqué desde el interior una de sus camisetas oscuras. No pude evitar


  empaparme con su aroma. « ¡Dios, como olía a él!». Su maravillosa esencia estaba


  impregnada por todas partes. Después de eso, me quité la ropa dejándome solamente las


  bragas de encaje del conjunto que Amelia me había regalado. Me coloqué su camiseta,


  peiné mi cabello y me resigné a lo que rondaba al interior de mi cabeza. Era ahora o nunca.


  Sin importar lo que dijera o hiciera me fui en su búsqueda.


  


  Lo encontré de frente al bar sirviéndose un vaso de whisky y antes que se llevara la


  copa a los labios lo detuve.


  — No bebas más por esta noche —le pedí.


  


  Se dio la vuelta para encararme incómodamente sorprendido. Su rostro y sus ojos


  denotaban cierto grado de enfado y frustración, como diciendo: ¿Y quién mierda eres tú


  para pedirme algo así?


  


  Extendí mi brazo para tomar su mano que se debatía entre beber o no de aquella


  copa.


  — ¿Qué haces aquí, Anna?


  


  Necesité de mucho aire y valentía para expresar:


  — Te quiero a ti.


  


  Me miró perplejo. Por un instante sus ojos rodaron hacia otro lado, se perdieron en


  la inmensidad de aquella silenciosa sala que nos cobijaba, para luego quedarse sobre mi


  rostro nuevamente.


  — Tantas hermosas mujeres en tu vida deseosas de que las tomes y las inundes de


  placer y tú… quieres estar conmigo —afirmé decidida.


  — ¿Qué te hace suponer eso? —contraatacó.


  — Fuiste por mí, quisiste besarme como si lo único que desearas probar fuera mi


  boca.


  


  Me miraba fijamente a los ojos mientras tragaba saliva. Inmediatamente, soltó el


  vaso de whisky y llevó aquella mano hacia su mentón.
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  — Tú no me deseas —aseguró.


  — Jamás he dicho eso, Vincent.


  — Me rehuyes.


  — Porque provocas sensaciones que jamás creí experimentar con ningún otro


  hombre —detallé.


  — No, Anna, no te confundas. Tú me odias.


  — ¡No, eso no es así! —ahora mi voz parecía una verdadera súplica.


  — Mmm —gimió en voz alta—. Primero exigirás, después pedirás, pero tarde o


  temprano terminarás suplicando. Interesante —alardeó más para sí mismo con una tosca


  sonrisa—. No me importa.


  — ¡Sí, si te importa! ¡Claro que te importa! —agregué con determinación al mismo


  tiempo que me abalanzaba sobre él estampando mis labios con rudeza sobre los suyos.


  


  Quedó paralizado mientras intentaba mantener sus manos quietas, las cuales


  posicionó sobre mis caderas, lentamente, alejándome, atrayéndome, advirtiendo que solo


  llevaba puesta una de sus camisetas, pero aún así respondiendo al beso con cuidado.


  — Acaba conmigo, Anna. Termina de una vez —jadeó contra mi boca, pero de un


  momento a otro soltó una exclamación adolorida, cortando así con el beso rápidamente.


  Me soltó y se separó contrariado. Se pasó las manos por su cabello castaño con


  desesperación como si hubiese acabado de cometer el mayor de los errores. Ni siquiera


  alzaba la mirada, era como… si no deseara hacerlo.


  — ¡No voy a acabar contigo, Vincent, no podría! —recalqué en clara alusión a sus


  palabras.


  — ¿Por qué no? Yo podría hacerlo. Podría aprovecharme de ti, tomarte ahora si lo


  quisiera, hacerte mía a la fuerza…


  — Inténtalo —lo amenacé a sabiendas que conmigo no haría una cosa semejante.


  Yo era distinta, él me lo había dicho y asegurado. No era como las otras que se entregaban


  en bandeja de plata a sus deseos.


  — ¡Sabes que no puedo hacer eso, maldita sea! —alzó la voz—. ¡Jamás podría


  hacerte mía de esa manera, Anna! ¡Jamás podría obligarte!


  — ¿Por qué? —quise saber—. Dame una buena razón para confiar en ti esta vez y


  creerte.


  — ¡Mierda! —se quejó con evidente incomodidad, como si no deseara hablar de


  ello.


  — Dímelo, Black.


  


  Se lo pensó bien antes de abrir la boca mientras su mirada azul cielo se clavaba


  sobre la mía.


  — Porque me atrajiste desde la primera vez que te vi. Tu carácter y tu rebeldía


  hicieron que me interesaras aún más. Has sido la única mujer que ha hecho conmigo lo que


  ha querido… —tomó aire antes de continuar—. Tienes una pasión que resulta


  avasalladora, dolorosa, incluso para alguien como yo. Tus prioridades están antes que


  cualquier otra cosa y luchas por lo que deseas a pesar de los obstáculos que se interpongan


  en tu camino —. Negó con la cabeza mientras sonreía con sarcasmo, como si se odiara por


  estar hablando de esa manera. —Eres… somos tan diferentes… Tú amas y te entregas en


  cuerpo y alma y yo… yo sólo obtengo lo que quiero para saciar mi sed y llenar un…


  maldito vacío.


  — Sabes mucho de mí, Vincent —proseguí tras haberlo escuchado con profunda


  atención.
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  — He aprendido a conocerte —. Después de haber proferido esas palabras se alejó


  aún más de mí, acercándose esta vez hacia los enormes ventanales de la sala.


  


  Lo contemplé de espaldas. Sólo podía oír como respiraba con rapidez. Su


  frustración era evidente al no poder llevar a cabo lo que estaba acostumbrado a hacer con


  otras mujeres tras un cruce de miradas, una sonrisa o un escueto par de palabras. Vincent


  Black no podía hacerme suya como él deseaba, no podía hacer de mí una “sumisa” como


  tenía acostumbradas a las que conformaban su larga lista de las disponibles, no podía ni


  siquiera tocarme de la misma forma, porque conmigo todo era diferente, sabía diferente y


  eso… lo llenaba de dudas y temores.


  


  Me acerqué a él. De alguna forma lo necesitaba cerca. No podía soportar esta


  lejanía impuesta ni menos quería verlo sufrir por sus propias exigencias reinantes en su


  vida.


  


  Toqué su hombro con delicadeza.


  — Vete, Anna. Quiero estar solo —manifestó al instante.


  


  Me estremecí con un nudo en la garganta y el corazón latiéndome a mil por hora.


  — No. Esta vez no, Vincent.


  — ¡Aléjate de mí, niña! —me soltó con sarcasmo—. Es lo mejor que puedes hacer.


  


  «¿Qué? ¿Niña?». Lo sentí como una ofensa que me dio de lleno en el rostro al


  igual que hubiese sido una de las bofetadas de mi madre. Por lo tanto, terminé asintiendo y


  luchando contra mis propias convicciones que me pedían a gritos que huyera de su lado.


  — Tienes razón. Será mejor que… salga de tu vida ahora —. Si realmente quería


  que me fuera eso iba a hacer.


  


  Esbozó una risa sarcástica.


  — Te pedí que te fueras de la sala, no “de mi vida” — subrayó, sin siquiera


  otorgarme una mirada.


  


  Sentí mariposas en el estómago.


  — Estoy hablando en serio —insistí. Ya había mantenido la calma por mucho


  tiempo. Yo no era así, no solía comportarme tan pacientemente. No iba a hacerlo ahora, ni


  menos por un hombre que, a ciencia cierta, no me quería. No había que darle mas vueltas


  al asunto si ya estaba todo dicho—. Será mejor para los dos, Black. Me marcho mañana


  temprano. Puedes hacer conmigo lo que quieras, pero a mi madre no la tocas —le


  advertí—. Pagaré por sus errores, por Santiago y por el fraude a tu empresa. Si vas a


  encarcelar a alguien hazlo conmigo, ¿me oíste?


  


  Vincent se volvió rápidamente para estudiarme con su sombría mirada de


  contrariedad.


  — ¿De qué mierda me estás hablando, Anna?


  — ¡El negocio se acabó! ¡No quiero estar contigo!


  — Ve a descansar. Es tarde y estás hablando incoherencias.


  — ¡No son incoherencias, maldito demente! —le grité. Por fin había despertado de


  mi letargo—. ¿Qué no te das cuenta de lo que ocasionas en mí con tu rechazo? —. El


  nerviosismo unido a la desilusión me estaban descontrolando. —¡A ellas las tocas, les das


  placer, te revuelcas con una y con otra y yo…! —tuve que morderme la lengua mientras


  cerraba los ojos por un momento. Prácticamente, estaba “vomitándole” encima todas mis


  emociones y lo que sentía por él.


  — Anna…


  


  Aquello me hizo abrir los ojos otra vez. Nos quedamos mirando un instante como si


  de pronto nos hubiésemos quedado conectados de alguna forma.
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  «¿Y ahora qué? ¿Te vas o te quedas? Tú decides», quiso saber mi conciencia


  apartándome abruptamente de mis pensamientos y de su mirada azul cielo.


  — ¿Qué nunca te vas a cansar de pelear? —inquirió con enfado—. ¿Tendremos que


  estar siempre discutiendo de la misma manera?


  


  Negué con la cabeza.


  — No, Black. Esta será la última vez. Ya no tendrás que ver mi maldita cara nunca


  más —. Me alejé de él yendo hacia el cuarto en busca de mis cosas. Ya había tomado una


  decisión, ya no esperaría a que la mañana llegara. Me marcharía ahora mismo. No deseaba


  estar un minuto más en ese departamento.


  


  Sentí sus pasos tras los míos. No dijo nada, sólo llegó al dormitorio en completo


  silencio. Estaba impactado al ver como tomaba mi ropa para comenzar a colocármela.


  — ¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó realmente inquieto y sorprendido de


  lo que sus ojos veían.


  — Me largo.


  — No, Anna. Tú no te vas.


  — Ya no eres mi dueño. En realidad, nunca lo fuiste.


  — Deja tus cosas y vuelve a la cama —me exigió con determinación.


  — No sigo las órdenes de nadie, menos las tuyas, Black. Hazlo con otras.


  


  Suspiró profundamente mientras colocaba sus manos sobre su cabeza. Estaba que


  sacaba chispas por sus ojos azules.


  — Anna, no voy a repetirlo —susurró intentando mantener la calma, una que le


  estaba costando demasiado controlar.


  


  Terminé de calzarme mis ajustados jeans oscuros. Acto seguido, me quité su


  camiseta quedando desnuda de la cintura para arriba. Me tapé los senos con mis manos


  mientras le lanzaba la prenda de lleno en el rostro.


  — Ahí la tienes de vuelta. No la quiero, así como no deseo ver tu maldito rostro


  nunca más. ¡Te odio, Vincent Black! ¡Eres lo peor que me ha sucedido en la vida! —le


  grité ya con lágrimas en los ojos.


  


  Asintió como dándome la razón mientras torcía la camiseta entre sus manos con


  absoluta rabia.


  — Lo… Lamento —se excusó mientras bajaba la vista hacia la prenda oscura.


  — ¿Sólo eso tienes para decirme? ¿Un “lo lamento” ? —me burlé con evidente


  ironía—. ¡Ojalá nunca te hubiese conocido! — alcancé a expresar llena de rabia al mismo


  tiempo que sus ojos azul cielo se alzaron fervientes y me invadieron de principio a fin,


  observándome como si fuese la primera vez que nuestras miradas se encontraban.


  — ¡Repítelo! —me exigió con impaciencia y desazón.


  — ¡Ojalá nunca te hubiese…!


  


  En cosa de segundos, la camiseta voló de sus manos hacia un costado mientras su


  cuerpo se abalanzaba sobre mí para acorralarme y silenciar mi voz con uno de sus cálidos


  besos. Su actitud me tomó totalmente desprevenida. Vincent me rodeó con sus brazos


  pegándome más y más a él. Pude sentir en todo momento como sus latidos aceleraban su


  ritmo cada vez más al igual que lo hacían los míos, desaforados, abrumados, inquietos. Ni


  siquiera pude rechazarlo. Yo, simplemente, lo deseaba, incluso, más que el aire para


  respirar. Ansiaba sus labios con fervor, anhelando que devoraran cada parte de mi cuerpo,


  hasta la más ínfima.


  


  Vincent gimió dejando que un leve gruñido se escapara de su garganta cuando sintió


  mi entrega, cuando percibió que era a él a quien me estaba aferrando como si mi vida
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  dependiera de ello. Por lo tanto, profundizó aquel violento beso introduciendo su lengua,


  buscando con ansias la mía. Si iba a quemarse, tenía que hacerlo ya y completamente.


  — No puedes… —susurró entre beso y beso—. No voy a dejarte ir —sentenció


  sujetándose a mi boca con extremas ansias.


  


  No nos costó llegar a la cama al mismo tiempo que nos despojábamos de la poca


  ropa que llevábamos puesta. Nos deshicimos de todo con desesperación como si lo único


  que deseáramos fuera hacer contacto con nuestros cuerpos desnudos. Ambos nos


  necesitábamos y anhelábamos disfrutar de ese tan ansiado y esperado momento por igual.


  


  Me tendió sobre la cama admirando mi desnudez con el corazón acelerado y el


  deseo desbordante. Me cubrió sin apartar sus labios de los míos. Toda su atención se


  centró en mi boca, en la curvatura de mi cuello, en mis hombros. Me estremecí con cada


  uno de sus incesantes y devastadores besos, con cada nueva sensación, con cada lugar que


  recorrían sus manos avarientas en busca de más, transitando por todo mi cuerpo,


  encendiéndome con cada caricia, llevándome poco a poco a delirar en la locura, mientras


  las mías vagaban sobre su torso musculoso y sus abdominales bien definidos. Algo en mi


  interior se calentaba a cada paso, a cada movimiento. Sentí una placentera oleada de ardor


  en el vientre y más abajo, especialmente al detenerme en el músculo en forma de V que


  daba inicio en sus caderas.


  


  Sus besos bajaron raudos hasta llegar a mis senos. Disfrutó deleitándose con ellos,


  succionando cada pezón con delicadeza, como si estuviese degustando un delicioso néctar


  del cual ansiaba beber.


  — Vincent… —gemí completamente excitada al sentir su boca como se deslizaba


  lentamente hacia mi vientre. Arqueé mi espalda para que tuviera más acceso a la parte baja


  de mi cadera. Sabía perfectamente hacia donde se dirigía ya que mis senos aumentaban de


  tamaño entre sus inquietas manos mientras su boca peligrosamente empezaba a brindarme


  un extraordinario placer. Me sentí dichosa, a pesar del innegable pensamiento al evocar la


  inimaginable cantidad de mujeres que estaban a su entera disposición. Tenerlo por fin solo


  para mí hacía que la pasión y el entusiasmo creciera más de la cuenta.


  


  Vincent apartó las manos de mis senos delineando un camino con su dedo mayor


  hasta llevarlo a mi entrepierna. Dejé escapar una leve exclamación de goce mientras sentía


  su lengua en pleno contacto con mis labios vaginales. Tan sólo me aferré a su cabello


  deseando con todo mi ser que ese momento tan esplendoroso no se terminara jamás.


  Continuas oleadas de ardor me inundaron haciendo que mi corazón se desbocara, la


  respiración se me acelerara a un ritmo inigualable mientras mi primer orgasmo comenzaba


  a hacer estragos en todo mi cuerpo.


  — Deliciosa fresa —exclamó con la voz ronca—. Tenías toda la razón, eres


  simplemente exquisita —agregó tras recordar mis palabras de aquel día en que nos


  sedujimos mutuamente en la cocina mientras comíamos de aquella fruta.


  


  Bajé mis ojos para encontrarme con los suyos. La fogosidad había cambiado el


  timbre de su voz.


  — Ven aquí —le exigí extasiada. Lo necesitaba sobre mí, dentro de mí.


  Ni siquiera perdió tiempo en pensar en su siguiente movimiento, sino que se levantó


  para besarme con fervor. Toda mi esencia estaba en su boca, mi olor se mezclaba con el


  sabor delicioso de sus ardientes labios. Extrañamente, me sentí como la “primera mujer” a


  la cual Vincent no se estaba follando, sino a la cual él le hacía el amor.


  — No voy a hacerte daño exclamó en un claro gemido.
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  — Lo sé —respondí al mismo tiempo que sentía su miembro a punto de entrar en


  mí.


  


  Sonrió complacido mientras una de sus manos se deslizaba hacia mi rostro


  quedándose en mis labios, los cuales rozó con su dedo pulgar delineando todo su contorno,


  lentamente, esperando el momento adecuado, meditando íntimamente si debía o no


  proseguir con ese camino que para él ya no tenía retorno.


  


  Tomé su muñeca y la detuve para recorrer lentamente su pulgar con mi lengua,


  ligeramente al principio como un goce, como el placer que me había invadido instantes


  atrás en el club. Vincent abrió mucho los ojos sorprendido de mi reacción y jadeó. Sonreí


  deliberadamente ante ello y finalmente succioné con fuerza su dedo mientras mis ojos se


  entrecerraban en un claro acto de provocación.


  


  Él volvió a gemir al instante relamiéndose los labios sumido entre la sorpresa y la


  excitación. Hasta que mis ojos le otorgaron la respuesta que necesitaba para que su lucha


  interna definitivamente concluyera.


  


  Me penetró con ansias al mismo tiempo que me hacía liberar otro gemido que salió


  de mi garganta con fuerza. Mis manos se aferraron a su espalda rindiéndome a la bendita


  delicia de tenerlo finalmente dentro de mí.


  — Prometo que seré delicado —expresó antes de comenzar.


  — Prométeme que me harás tuya de una vez —proferí, mientras poseía su boca al


  mismo tiempo que sus embiste empezaron a hacerse latentes. Mi cuerpo respondió en el


  acto. Ese hombre sí que sabía tocar los puntos exactos para hacerme delirar. Entraba y


  salía sin apartar su intensa mirada de mi rostro, excitándose aún más con mis quejidos y mi


  fogosidad. Manteníamos un estrecho contacto, ya no necesitábamos palabras para expresar


  lo que estábamos sintiendo. Era suya y él era absolutamente mío. Black, finalmente, había


  cedido ante mí.


  


  


  


  Me sentía totalmente abrumado pensando en que Anna era mía, en que la tenía entre


  mis brazos como tantas veces lo imaginé. No podía dejar de tocarla, de estrechar cada


  músculo, cada lugar de su bello cuerpo que me pedía a gritos toda mi atención. Dejé caer


  mis labios para besarla con pasión mientras le mordisqueaba el labio inferior y sentía los


  estremecimientos que me invadían al tener sus delicadas manos sobre mí, explorándome la


  cara, el torso, las caderas y… mi erección, primero suave, con cautela, besándome el cuello


  de un costado hacia otro.


  Gruñí de evidente placer mientras me dejaba llevar por sus caricias y sus besos


  ahora en mis pectorales. Por un momento creí que perdía la respiración ante tales


  emociones que hacía tiempo… no se hacían tan latentes sobre mí.


  


  


  Nos mirábamos, me besaba mientras me penetraba un poco más, empujando


  lentamente, deliciosamente, sin detenerse, una y otra vez. Abrí mucho mis ojos y ahogué


  un grito cuando él me llevó al segundo orgasmo. Jadeé sin poder evitar que los sonidos


  escaparan sin control de mi garganta.


  


  


  Me encantó oírlos y mi excitación crecía más y más ante ello. Por lo tanto, aumenté


  considerablemente la velocidad de mis embestidas, al mismo tiempo que Anna dejaba caer
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  sus manos sobre mi trasero para aferrarse a él con fuerza, luchando por mantener los ojos


  abiertos y quedarse perdida en el color azul cielo de mis ojos que tanto le gustaba


  contemplar.


  Estábamos casi al límite apreciando como el fuego corría por nuestras venas


  haciendo que la sangre nos hirviera. Su cama se quedaba corta con la intensidad de nuestra


  pasión y entrega. Con él no existía pudor alguno ni menos las inseguridades y miedos que


  me embargaban sobre mi pasado. Con Vincent era algo totalmente distinto a lo vivido con


  Daniel. Con Black tenía el cielo y el infierno ante mí. Con Black alcanzaba la gloria una y


  otra vez dejándome ir en sus brazos, delirante, jadeante…


  — Anna… —pronunció con su tono de voz totalmente ronco y la mirada encendida


  como dos llamaradas de fuego, mientras sentía como cada músculo de su cuerpo se tensaba


  con fuerza, como un nudo en su estómago se contraía a mas no poder, como su respiración


  dejaba de hacer su trabajo, como sus dientes se apretaban, como algo se comprimía en su


  interior debido a la inmensa oleada de calor abrasador que lo consumía para luego,


  súbitamente, explotar y relajarse.


  — Vincent… —exclamé de la misma forma al oír mi nombre salir de sus labios y


  eso me bastó para dejarme llevar solo dos segundos después por un extenso


  estremecimiento y contracción de mi cuerpo para luego relajarme y desplomarme contra su


  pecho.


  


  Sólo mi nombre llenó mis oídos. Vincent lo había pronunciado antes de dejarse ir


  completamente. Por un momento, creí que soltaría algún tipo de palabrotas o uno que otro


  murmullo erótico, pero lo único que escuché fue mi nombre en toda la extensión de sus


  letras. «Anna… Había dicho Anna».


  


  Abrí mis ojos, parpadeé nerviosa un par de veces mientras alzaba la mirada para


  contemplarlo, esperando algún tipo de reacción de su parte. Sólo me tranquilicé cuando vi


  dibujarse en su boca una perfecta sonrisa de satisfacción. Luego, un beso con decisión, otra


  mordida a mi labio inferior y el roce de nuestras narices acariciándose con ternura.


  — Me desarmas, Anna. Eres la única persona que puede hacer conmigo lo que


  quiera una y otra vez.


  


  Dejé que un suspiro se me arrancara del pecho mientras lo escuchaba.


  — No vuelvas a amenazarme de esa forma —sentenció aún con la sonrisa a flor de


  piel.


  


  Volteé la vista hacia un costado mientras mi respiración intentaba volver a su ritmo


  habitual.


  — ¿Qué sucede?


  — Nada —mentí.


  


  Me volvió el rostro sujetando mi mentón para que lo mirara otra vez.


  — Al fin y al cabo lo soy —exclamé repentinamente.


  


  Como si estuviese leyendo mi mente y cada uno de mis pensamientos expresó con


  autoridad:


  — No quiero que vuelvas a referirte así en ese tono. Lo que acaba de suceder entre


  nosotros no se debe a… no se debe a eso, Anna, sino a lo que ambos deseábamos que


  pasara. ¿De acuerdo? Lo que continúe más allá de esta cama o esta habitación es solo


  nuestro y de nadie más. No me juzgues por… por ese maldito negocio que tuve que hacer,


  por favor —cerró los ojos al evocarlo—. Ni te juzgues a ti misma por ello. Eres increíble,


  astuta, inteligente, divertida, y hermosa… ¡Qué digo! ¡Eres preciosa!


  — No estás hablando en serio.
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  —¿Quiere que se lo vuelva a demostrar, señorita Marks? —sentenció finalmente


  arrebatándome otro beso con ferviente efusividad.


  — Maldito loco —me quejé mientras reprimía una sonrisa de absoluta felicidad.


  


  Movió su cabeza hacia ambos lados mientras se desprendía de mí y me tomaba entre


  sus poderosas manos para finalmente montarme sobre él.


  — Irónica, sarcástica, engreída, enérgica…


  — Así es como le gusta al señor Black —rebatí.


  


  Sin apartar su mirada de mis ojos me besó una vez más para luego decir:


  — No sé qué hiciste conmigo, Anna, pero te puedo asegurar que ha partir de este


  momento te quiero a mi lado todas las noches.


  


  Sonreí.


  — ¿Sólo las noches? —me atreví a exclamar.


  


  Mordió inevitablemente su labio inferior. Sin conocer su respuesta podía predecir


  perfectamente lo que estaba pasando por su mente. Acarició mi rostro con ambas manos


  antes de continuar.


  — ¿Estás bien?


  — Sí —respondí quedamente—. ¿Y tú?


  


  Se separó un poco más para contemplarme en silencio. Noté que sus ojos reflejaban


  una paz que no había visto antes y una luminosidad enceguecedora.


  — Te necesito conmigo, Anna.


  — Tú no me necesitas, Black.


  — Después de esto no voy a dejarte ir.


  — ¿No?


  — No, señorita Marks. Lamento ser yo quien se lo informe.


  — No sigo las órdenes de nadie —lo increpé.


  


  Rió nuevamente.


  — Lo sé. De eso no me cabe la menor duda.


  Otro de sus maravillosos besos selló mi boca. Entonces, fue ahí cuando comprendí


  cada una de sus palabras y lo que ellas, realmente, querían decir.
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  XI


  


  


  Aquella mañana el despertar fue diferente, desde abrir los ojos, desde el primer


  suspiro, desde el primer movimiento que hice en aquella gran y reconfortante cama en


  donde Vincent y yo habíamos dejado de lado las discusiones, las continuas recriminaciones,


  los tira y afloja.


  


  Sonreí mientras me desenredaba de las suaves sábanas de satín en las cuales estaba


  envuelta, completamente desnuda, recordando una y otra vez aquellos pasajes que hoy por


  hoy me hacían sentir la mujer más envidiada y feliz del planeta.


  — ¡Ay, Anna Marks! —suspiré profundamente mientras lo único que daba vueltas


  al interior de mi cabeza era Vincent y su cuerpo sobre el mío, sus caricias, sus exquisitos


  besos, su locura, sus arrebatadoras manos…—. ¡Dios! —chillé bajito, audible solo para mí


  mientras cerraba los ojos y me aferraba contra el colchón como si el cúmulo de


  sentimientos y sensaciones fueran más poderosos que mi propia cordura. Pero algo no


  encajaba en toda esta plenitud. «¿Dónde estaba Vincent y por qué me encontraba sola?»,


  fue lo primero que pensé al contemplar lo que me rodeaba.


  


  Me levanté rápidamente y tomé su camiseta oscura que yacía a los pies de la cama


  mientras buscaba mi ropa interior que en algún lado debía de estar. De sus prendas no


  había señas y por un momento sentí como si todo lo que había sucedido entre los dos


  hubiese sido una perfecta maquinación de mi cruel imaginación. Me estremecí de solo


  pensarlo tratando de apartar de mi mente esos absurdos pensamientos mientras tomaba


  entre mis manos mi ropa restante y salía del cuarto con destino hacia mi habitación. Tenía


  que tomar una ducha caliente.


  


  Eché de menos una nota, un llamado, un mensaje, cualquier cosa que me diera la


  calma que en ese instante me era tan esquiva.


  


  En la cocina y como todos los días Miranda se encontraba allí leyendo atentamente


  el periódico mientras a su lado una taza de café humeaba sin cesar.


  — Buenos días —la saludé sin ganas mientras me quedaba de pie junto al umbral de


  la puerta.


  


  Al instante que me vio me sonrió algo inquieta y mi estómago dio un vuelco de solo


  considerar la opción de que ella estuviese al tanto de nuestra noche de pasión desenfrenada.


  — ¡Hola, querida! —me saludó cortésmente—. Estás mas pálida que de costumbre.


  ¿Te sientes bien?


  


  — Sí —exclamé mientras me iba directamente a sentar sobre uno de los taburetes de


  cuero de aquella enorme cocina. No pude evitar que un suspiro se me arrancara del pecho


  como si lo único que deseara fuera ser liberado.


  — Te sirvo en seguida. ¿Qué vas a comer?


  — Sólo café, por favor —le pedí con desinterés. Realmente, no tenía mucho ánimo.


  Toda mi alegría al abrir los ojos se la había llevado consigo el agua caliente que resbalaba


  copiosamente por mi cuerpo unos minutos antes mientras me bañaba.


  — ¿Estás enferma? ¿Te sientes bien? —quiso saber ella sin quitarme la vista de


  encima.


  — Sí, claro —contesté con ironía a sabiendas de que no era exactamente como me


  sentía. « No es que quisiera despertar y tenerlo a mi lado justo cuando abriera mis ojos,
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  escuchando el latir de su corazón, sintiendo y embriagándome con su cálido aliento… ¿O


  sí?».


  — De acuerdo —. Se dispuso a prepararlo todo mientras yo perdía la mirada


  pidiendo a gritos que Vincent entrara por esa puerta llevándose así el inmenso vacío que se


  estaba formando en mi interior.


  


  Miranda dejó el café a mi lado, tostadas y un cuanto hay para que comiera, pero la


  verdad ni siquiera podía pensar en ello. Todo lo que quería saber era donde rayos se había


  metido Black para acabar con esta agonía que me estaba consumiendo de a poco.


  — ¿Tienes algo que hacer hoy? —me preguntó al mismo tiempo que bebía de su


  café.


  


  Me encogí de hombros. La verdad es que no tenía planes, pero sí debía dejarme


  caer en casa de Amelia para sacar mis cosas de su departamento, aquellas que había llevado


  el día anterior.


  — Veré a Amelia. ¿Por qué?


  — Porque hoy nos iremos a la casa de campo —me informó—. Vincent está algo


  ocupado con un par de reuniones que lo tendrán todo el día fuera de la ciudad. Me pidió


  que te llevara conmigo, no quiere que te quedes sola en este departamento.


  — Tengo el mío —le recordé sin siquiera mirarla a los ojos.


  — Lo sé, querida, pero será mejor que me acompañes. La soledad de esa casona me


  abruma y si tú estás ahí todo será mucho más agradable —me explicó.


  — Y él, ¿por eso se marchó tan pronto? —quise saber sin ansias, tratando de que


  ella no se percatara de lo que realmente me importaba conocer. Su paradero.


  


  Asintió.


  — Se quedará fuera esta noche y todo el fin de semana.


  


  «¿Qué mierda? ¿Todo el maldito fin de semana?». Temblé de solo pensarlo


  mientras el estómago se me revolvía inquieto por lo que acababa de escuchar.


  — ¿Él te lo dijo?


  — Me lo comunicó hace poco tras una llamada. Iba de camino a su primera


  reunión.


  


  « Claro», pensé con enfado. « Ahora se llama reunión… ¿A quien vas a follarte


  ahora, Black y dónde?». Fue lo único que pude cavilar mientras dejaba el café sobre la


  mesa sin siquiera probarlo.


  — Gracias, pero no tengo hambre.


  — ¿No vas a comer nada?


  — No. Me duele un poco el estómago.


  — ¿Te sientes bien? Si lo deseas puedo prepararte una infusión de hierbas y…


  


  La interrumpí.


  — No te preocupes, Miranda, estaré bien. Seguro es algo pasajero.


  


  « ¿Pasajero? Tú sabes perfectamente que lo que estás sintiendo no es pasajero,


  Anna».


  — ¿Estás segura?


  


  Asentí mientras me llevaba una mano hacia la frente.


  — Creo que… me iré a casa a descansar. La verdad, tengo un montón de cosas por


  hacer.


  — Dame la dirección e iré con Fred a buscarte.


  — No hace falta. Si Black no estará en todo el fin de semana no vale la pena que


  esté en esa casa.
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  — Anna… Me lo pidió y voy a respetar su petición. Estarás mejor atendida y


  conmigo. Además, te noto pálida y algo ojerosa.


  — Miranda, por favor…


  — ¿Dónde te recojo? —intervino sin ganas de continuar con la charla.


  


  Suspiré. Esa mujer no se iba a dar por vencida tan fácilmente.


  — ¿Conoces los jardines?


  — Sí, eso está al otro lado de la ciudad, ¿cierto?


  — Sí —contesté a regañadientes pensando en la miserable opción de darle una


  dirección equivocada para que me dejara en paz. Pero no, ella no se merecía mi enfado ni


  mi falta de educación. Mi rabia e impotencia era con otra persona que parecía haber salido


  de un sueño más que de la realidad misma—. —Parque de Los Jardines —agregué—.


  Block tres, departamento veinticuatro.


  — A las siete —me informó.


  — De acuerdo —respondí mientras me perdía por el pasillo con una única certeza.


  Lo vería dentro de tres largos y tediosos días y cuando eso sucediera ya no me quedarían


  ganas de hablar sobre lo que había ocurrido entre los dos.


  


  


  


  El Parque de Los Jardines pasaba lentamente a través de mi ventana. Me gustaba


  esa zona de la ciudad. Era la perfecta mezcla de espacios urbanos y jardines que le daban


  un toque placentero a las antiguas casas refaccionadas que se erigían espléndidas entre los


  edificios de cuatro pisos que se alzaban entre ellas jugando a la vez, entre la modernidad y


  el pasado, en el sector oeste de los suburbios a más de seis calles de donde Amelia vivía.


  Una sola avenida principal cobijaba ese clásico barrio y uno de los más tranquilos que se


  extendía de oeste a este para terminar en una preciosa laguna artificial de arena dorada.


  Robles, abetos, cipreses que habían sido plantados hace muchos años hoy se alineaban en


  las aceras acompañando a los lugareños y visitantes en su caminar, ya sea de día, de tarde o


  de noche, actuando como una especie de bóveda que daba cobijo a la gran avenida y a los


  que solían transitar por ella.


  


  Cerré la puerta de mi departamento, lancé mi bolso sobre el sofá mientras, dentro de


  él, mi teléfono comenzaba a sonar ensordecedoramente. Lo busqué sin ganas de tomar esa


  llamada, aunque por dentro me moría de ganas de que fuera Vincent el causante de su


  sonido.


  


  Falsa alarma. Tuve que darle paso a la angustia y al desconsuelo. Era Amelia quien


  estaba del otro lado del teléfono.


  — Hola, Ame —contesté sin ánimo de charlar.


  — ¡Hola, Anna! —respondió eufórica—. ¿Cómo te fue? Si no has llamado es por


  una sola y obvia razón. ¿Estás con él ahora?


  


  «Eso quisiera, pero el maldito tenía otros planes en los cuales no estaba


  considerada».


  — No, estoy en casa. Tengo algunas cosas que hacer —le expliqué rebatiendo su


  pregunta.


  — Anna, ¿estás bien?


  


  Ella me conocía perfectamente como para notar mi brusco cambio de


  temperamento.


  — Si, perfectamente —exclamé con sarcasmo. Luego de ello, un evidente silencio


  nos invadió.
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  — ¿Qué pasó anoche? —quiso saber interrogándome otra vez.


  — Nada. Nada sucedió, Amelia.


  — ¿Cómo? —no entendía para nada mi falta de detalles a la hora de hablar—. ¿Ese


  maldito no te tocó? ¿No quiso nada contigo?


  — No y ahora si me disculpas tengo que colgar.


  — Tus cosas están aquí. Dime que hago, ¿las llevo a tu casa? No tengo nada


  importante qué hacer y tú me preocupas.


  — No lo hagas. Estaré bien. Voy a dormir un poco.


  — Anna, tú no estás…


  — Adiós, Ame —la interrumpí cancelando la llamada. Lancé el celular al sofá


  mientras suspiraba y pensaba en él. «¿Qué demonios había sucedido para que saliera


  huyendo de mi lado?». Por más que lo medité no encontré la respuesta a esa pregunta que


  daba vueltas y más vueltas al interior de mi cabeza haciéndome perder la razón y la poca


  calma que me quedaba. «Acaso, ¿estaba arrepentido de haberme hecho suya? ¿Me


  odiaba? ¿Se había quitado esas ansias finalmente? ¿Había sido todo parte de un engaño


  para dejarme caer en sus brazos y para que él terminara haciendo conmigo lo que se le


  diera la gana? Realmente, Black… ¿Era capaz de hacerme una cosa así?».


  


  Negué con la cabeza. Me costaba demasiado creer en ello. «¿Cómo después de lo


  que habíamos compartido, de aquellas palabras que había proferido pidiéndome a gritos


  que me quedara a su lado, podía olvidar nuestra noche, nuestra primera vez, nuestra


  mutua entrega?».


  


  Me abracé a mi misma mientras me volteaba a observar por la ventana de la sala.


  Mis ojos se detuvieron en el cielo, en su color azul que lo único que me recordó fue la


  inmensidad de su mirada. Había algo que me decía a gritos que tenía que comprender lo


  inevitable, que después de esa noche nada sería igual, y que sin quererlo… T


  todo entre los dos había cambiado rotundamente.


  


  


  


  Una mala noche la tiene cualquiera, pero para mí fue la peor de todas. Volví a mi


  refugio, al cuarto en que todo había comenzado y donde se habían quedado todos los


  recuerdos. Por más que lo intenté no dejaba de pensar en él y en los cuestionamientos


  sobre su lejanía. Sí, me estaba haciendo daño, me estaba ocasionando dolor gratuitamente,


  pero por una justa razón, el por qué definitivo que me devolviera prontamente a mi cruda


  realidad, aunque tuviese que darme de bruces contra el piso de la forma más brusca y feroz.


  A la mañana siguiente Miranda me esperaba en el comedor para desayunar. Se


  notaba cansada, como si no hubiese dormido bien o, quizás, como si se hubiese mantenido


  despierta más que un par de largas y extenuantes horas.


  — ¡Buenos días, querida! Jovita hizo un pastel. Espero que sea de todo tu agrado.


  — Buenos… —me quedé pendiente de su mirada. No había brillo en la oscuridad


  de sus ojos ni tampoco en su cabello. Algo sucedía con ella y tenía que saberlo ya—. ¿Qué


  te sucede? —comencé.


  — ¿Suceder? No es nada, Anna. Voy a cortar un trozo de torta de chocolate. ¿Te


  gusta?


  — No cambies el tema, Miranda. Sé que algo te ocurre, lo puedo notar en tu rostro.


  ¿Estás enferma? ¿Algo no anda bien?


  


  Negó con la cabeza sin siquiera emitir sonido alguno.


  — Miranda… —insistí—. Cada vez que me interrogas termino diciéndotelo todo.
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  — No es nada, querida. Prueba el pastel.


  No lo comeré hasta que hables conmigo.


  


  La mujer entrada en años que parecía ser Jovita depositó sus enormes ojos negros


  sobre mí.


  — No es nada en contra suya —le advertí—. Debe de estar exquisito, pero no voy a


  probarlo hasta que Miranda me diga que le está sucediendo y que obviamente no debe ser


  menor.


  


  Un hondo suspiro de su parte me dio a entender que había dado en el clavo con


  aquella afirmación.


  — Vamos, sácalo ya.


  — ¿Sácalo ya? —preguntó intrigada por ese particular comentario que había salido


  de mis labios.


  — Me estás poniendo nerviosa…


  


  Volvió a suspirar mientras depositaba el trozo de torta, en su respectivo plato, sobre


  la mesa. Lo acercó a mí mientras tomaba asiento.


  — Ya te lo dije —le rebatí devolviéndoselo.


  — Anna… no quiero inquietarte.


  — Ya lo hiciste y me vas a terminar sacando de mis casillas si no hablas pronto —


  manifesté con algo de desagrado.


  — Se trata de Vincent.


  


  «¿Vincent?». Tragué saliva nerviosamente, ansiosa de querer escuchar cada una de


  sus palabras.


  — Llegó a casa alrededor de la una de la madrugada. Se encerró en el despacho de


  su padre y me temo que estuvo bebiendo toda la noche. No ha salido de ahí por más que le


  pedí que abriera la puerta para saber si estaba bien o si necesitaba algo. Sólo… me envió al


  demonio unas cuantas veces.


  


  «¿A eso se debía su notoria falta de sueño?».


  — ¿Pasó algo con él? —quise saber un tanto eufórica.


  — No lo sé, Anna. Desde esa única llamada en donde me pidió que te trajera a casa


  su voz sonaba distinta, lejana… parecía enfadado, muy molesto.


  


  « Conmigo. Es mi culpa », pensé de inmediato.


  


  «¡No todo tiene que tratarse de ti, tonta!», me soltó mi conciencia.


  


  « ¿No? Se acostó conmigo y ahora está arrepentido de lo que pasó, ¿qué no


  comprendes? ¡Me aborrece, me detesta! ¡No quiere verme más, por eso estaba decidido a


  irse por todo el fin de semana! ¡Para no volver a ver mi maldito rostro!».


  


  Me levanté intempestivamente del asiento como si de pronto deseara huir de esa


  casa y como si todas mis anteriores preguntas hubiesen sido respondidas.


  — ¿Anna?


  — ¿Puedo verlo?


  — No lo sé, querida. No quiso abrir la puerta y…


  — ¿Lo puedo intentar? Es… importante.


  — Anna, mi sobrino y su carácter…


  — ¡Me da lo mismo si me envía al demonio a mí también! —confesé con una


  evidente opresión en el pecho—. Por favor… —lo necesitaba. Deseaba saber de su propia


  boca qué mierda estaba pasando con él y conmigo.


  — Está bien. Sígueme.
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  Sus pasos me llevaron directamente hacia la sala principal en donde nos perdimos


  tras un pasillo oculto que nos condujo de lleno a un par de puertas de madera envejecida.


  — No te sorprendas si te grita —me advirtió.


  — No es la primera vez que lo hace —le recordé.


  — Ten cuidado, ¿quieres? Cuando Vincent bebe… pierde los estribos.


  


  «¿Es un… alcohólico? Lo que me faltaba. Me estaba enamorando de un perfecto


  bebedor».


  


  Suspiré mientras Miranda se alejaba un par de pasos de mí, siempre atenta a


  cualquier cosa que sucediera. Eso me hizo temblar. « ¿Black se comportaría como un


  verdadero demente cuando bebía en exceso?». Respiré profundamente mientras me


  debatía en sí debía o no tocar a aquellas puertas. Y después de un par de titubeos al fin lo


  hice.


  — ¡Quiero estar solo! —gritó desde dentro con altanería—. -¿Qué no te cansas, tía?


  — No soy tu tía —reclamé—. Abre la maldita puerta —alcé la voz rotundamente.


  


  Un par de segundos de silencio.


  — Sal de aquí, Anna.


  — Lo lamento, pero no lo voy a hacer.


  — No estoy bromeando —gruñó.


  — ¡Y yo estoy jugando a las escondidas! —me burlé—. ¡Abre la maldita puerta


  ahora si no quieres conocerme enojada! ¡Y te juro que cuando lo estoy yo…!


  


  Un crujido y ya estaba abierta.


  


  Me volteé buscando a Miranda. Ella intentó sonreírme desde donde se encontraba


  mientras se quedaba inmóvil, sólo jugueteando nerviosamente con sus manos. Un


  estremecimiento, un escalofrío recorriendo mi espalda por toda la línea de mi clavícula y un


  par de pasos hacia dentro me bastaron para cerrar la puerta tras de mí y reconocer lo


  evidente.


  — ¡Estás hecho una mierda! —le solté mientras me fijaba en su semblante.


  


  Ni siquiera me miró. Se quedó absorto en sus propios pensamientos. Black estaba


  reclinado sobre la enorme silla de cuero negro detrás del fino escritorio de madera antigua,


  con la camisa entreabierta como si hubiese tenido una lucha con los botones para


  desabotonarla y luego, abotonarla. Su rostro lucía demacrado y con claros signos de haber


  bebido como un maldito condenado. Si él era un caos el lugar estaba en iguales


  condiciones. Copas rotas yacían sobre la alfombra, las cortinas un tanto corridas que


  impedían que la luz del sol entrara y un par de botellas de whisky decoraban el entorno.


  — ¿No vas a hablar? ¿Te comieron la lengua los ratones? —proseguí mientras me


  cruzaba de brazos.


  — Más bajo —susurró.


  — ¿Por qué? ¿Tienes resaca? ¿Bebiste como si el mundo fuese a acabar?


  — Anna, por favor, cierra tu endemoniada boca.


  — ¡No! ¿Quién te crees que eres para tratarla así? ¡Estuvo toda la noche despierta


  por ti, esperando que abrieras esa puerta y le dijeras que estabas bien!


  — Anna…


  — ¡Anna, un demonio, Black! —grité mientras colocaba mis manos fuertemente


  sobre su escritorio.


  


  Se estremeció al mismo tiempo que se llevaba una de las suyas hacia su cabeza y


  cerraba los ojos como si estuviese tratando de contener alguno que otro dolor.


  — ¡No tienes derecho!
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  — Le pedí que me dejara tranquilo —respondió aún con los ojos cerrados.


  — Eres lo único que tiene y se preocupa por ti.


  — No necesito que nadie haga eso por mí. Ya no soy un niño.


  


  No pude evitar reírme de su comentario.


  — ¿Tú? Por favor, si eso es lo que realmente pareces. Un niño atribulado y lleno


  de problemas que se deja caer en el alcohol creyendo firmemente en que podrá escapar de


  “todo” lo que le aqueja.


  — ¿Ya terminaste? Si es así vete por donde entraste.


  — Aún no.


  


  Bajó su mano para frotarse los ojos con evidente molestia.


  — Anna, no quiero discutir ahora —sentenció bruscamente.


  — Tampoco yo, pero necesito que me escuches… O qué, ¿vas a largarte también


  esta vez?


  


  Ante semejante pregunta abrió los ojos para posar los suyos sobre mi semblante.


  Yo estaba realmente inquieta y furiosa. Creo que lo pudo notar en mi tono de voz, en la


  manera en como me desenvolvía y en la forma en como lo desafiaba con la mirada.


  — Hay una explicación para eso.


  — ¿Un “lo lamento”, por ejemplo? —me burlé nuevamente—. ¿Vas por la vida


  excusándote con todas? ¿A eso te dedicas, Black? ¿A hacerlo y a huir?


  


  Vincent empezó a temblar en cuanto oyó cada una de mis recriminaciones. Allí


  estaba yo y mis comentarios acertados junto a mi lengua fría, dura y afilada como el hielo.


  — No —intervino poniéndose lentamente de pie.


  — Pues… eso me pareció. ¿Te excita provocar dolor en los demás?


  — Anna, sal de aquí antes que yo…


  — Antes de qué —lo amenacé—. ¿Vas a golpearme? ¿Vas a tratarme como basura


  tal y como me sentí cuando supe que te habías marchado por todo el fin de semana?


  — No me fui. Estoy aquí, ¿qué no me ves?


  


  Tragué saliva para responder, más no pude hacerlo.


  — ¡Te pregunté si me estabas viendo! —gruñó ahora con fiereza como si de pronto


  toda su furia se hubiese despertado.


  — Sí.


  — Te aconsejo que no me provoques. Estoy haciendo un gran esfuerzo al


  mantenerme quieto en mi sitio, así que da la media vuelta y sal de aquí.


  — No hasta que me respondas lo que necesito saber.


  — Anna, ya te lo pedí de una forma muy calmada. Sal… de… aquí.


  


  Moví mi cabeza hacia ambos lados en señal de negativa.


  — ¡Mierda, Anna! —vociferó como un loco mientras arrastraba con sus manos las


  pocas cosas que aún quedaban sobre el escritorio.


  


  Comencé a aplaudir ante semejante espectáculo que él estaba montando.


  — ¡Bravo, Vincent! ¡Muy creíble!


  


  En cosa de segundos dejó atrás lo que lo separaba de mí para enfrentarme.


  — ¿Todo esto te parece un juego? ¿Te divierte verme como un idiota? ¿Qué


  pretendes? ¿Qué quieres de mí?


  — Que hables con la verdad —lo incité.


  


  Ahora era él quien movía la cabeza hacia ambos lados.


  — Ah, claro, pero tú no mientes —corregí—. Me había olvidado de ese pequeño


  gran detalle.
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  Me sonrió con sarcasmo al mismo tiempo que se pasaba la lengua por los labios.


  — Tú… —intentó decir mientras levantaba su dedo índice para colocarlo sobre mi


  pecho.


  


  Bajé la vista mientras sonreía. Preferí clavar mis ojos marrones en algo más que en


  la intensidad de su mirada.


  — ¿Quieres hacerme perder el control? ¿Quieres que me enfade contigo y monte


  una escena para que tengas las excusas necesarias para marcharte por esa puerta y…? —


  preguntó—. Pero de pronto, lo que continuó ya no era una interrogante sino más bien una


  coherente afirmación. —Salir corriendo como debiste hacerlo desde un principio.


  — ¿Para que no sucediera lo de anoche? —protesté—. ¿Para que no sigas


  sintiéndote mal por la culpa que llevas dentro?


  — ¿Qué culpa? —quiso saber realmente ofuscado.


  — La culpa de haberte acostado conmigo. Sé que me aborreces, Black, y que me


  odias. Me utilizaste a tu antojo, me hiciste caer y ahora… —tuve que contenerme. Estaba


  perdiendo la razón y la lógica al reclamarle algo que ya no tenía sentido.


  


  Me miró contrariado.


  — ¿Y ahora qué?


  — Y ahora… —dejé escapar un maldito sollozo.


  — No sabes ni siquiera de lo que estás hablando —me rebatió mientras entrecerraba


  los ojos y dudaba si debía o no acercarse a mí.


  — Lo siento —le solté sin saber el por qué. Mis emociones y sentimientos me


  estaban jugando una muy mala pasada al intentar encontrar las respuestas que


  necesariamente deseaba oír y que iban a doler tanto o más que su lejanía—. Tienes razón,


  mejor me voy —. Quise huir, si me quedaba un instante más en ese sitio las lágrimas


  comenzarían a rodar por mis mejillas sin que pudiese detenerlas y no iba a permitir que él


  se mofara de mí, no más de lo que ya lo había hecho.


  Me volteé hacia la puerta para abrirla, pero Vincent me detuvo en el acto


  impidiendo que saliera de allí.


  — Déjame —le exigí al instante.


  — Te dije que te quería conmigo, Anna.


  — Pero huiste, Black. Te fuiste como un cobarde que utiliza, se sacia y… —tuve


  que morderme la lengua otra vez para evitar decir algo más de lo que me pudiese arrepentir


  mas tarde.


  — ¡Porque soy un maldito cobarde! —manifestó con todas sus letras—. ¡Porque al


  verte en mis brazos el único sentimiento que me invadió fue el miedo!


  — ¿Miedo? —expresé mientras volvía mi rostro hacia él.


  — Sí. Te lo señalé expresamente antes de…


  — Follarme —concluí.


  — Hacer el amor contigo —corrigió—. Soy un hombre que lo único que desea es


  saciar su sed y llenar un vacío, Anna — fue enfático en ese enunciado—. Fui yo el


  responsable de hacer que cayeras en mis brazos. Fui yo quien te dio las armas para


  desajustar mi vida y dejar que me… —ni siquiera pudo pronunciar aquella palabra.


  — ¿Dejar que te amara? ¿Es eso?


  


  Vincent me dirigió una mirada impasible y llena de remordimiento.


  —Sí.


  


  Parpadeé sin nada más que agregar.
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  — Yo no amo, Anna. Yo… hace mucho tiempo no sé qué significa esa palabra. En


  mi vida sólo hay ciertas cosas de las cuales no vale la pena hablar en este momento.


  — ¿Por qué?


  — Por el simple hecho de que no querrás saberlas —. Con una mirada sombría


  añadió. —¿Está claro?


  


  Contuve el aliento y las profundas ganas de abofetearlo por segunda vez.


  — Te dije que no iba a hacerte daño y eso es lo que voy a hacer.


  — Lo siento, Vincent, el daño ya está hecho —lo increpé con determinación.


  


  Se acercó a mí hasta quedar a pocos centímetros de mi cuerpo.


  — Eres la única mujer capaz de alterarme de esta inigualable manera. De todas las


  maneras posibles, Anna Marks.


  — Eso no es cierto.


  — ¿No? ¿Pretendes contradecirme después de lo que me sucede contigo?


  


  Volteé la vista hacia otro lado. Si lo seguía contemplando ya no podría detener más


  las lágrimas.


  — Mírame —me pidió.


  — No puedo.


  — ¿Por qué? ¿Tan aberrante soy para que no quieras verme ahora?


  


  Me comí toda la pena y, finalmente, le clavé los ojos para que me dejara tranquila.


  — Miedo, Anna —prosiguió teniendo nuevamente toda mi atención—. ¿Has


  sentido miedo alguna vez?


  


  Me estremecí de solo pensarlo y recordarlo. Miré a la puerta deseando huir.


  — Respóndeme. ¿Has sentido miedo a querer y a que te quieran? —exclamó sin


  titubear.


  


  Abrí mucho los ojos, pero no dije nada. Estaba absorta frente a lo que acababa de


  salir de sus labios, sin saber qué decir.


  — Eso es lo que tú me provocas, señorita Marks. Me haces sentir insignificante,


  como si no valiera nada lo que soy y lo que puedo provocar en una mujer con solo mirarla a


  los ojos. Contigo ninguna de mis artimañas funcionan, contigo…


  


  Mi cerebro tardó un par de segundos en procesar aquella información.


  — ¡Maldita sea! —gimió entre dientes.


  — Ya basta, Vincent. No es necesario.


  — Tú lo pediste, Anna. Tú lo quisiste de esta manera. Tú me trajiste de vuelta a mi


  realidad, a lo que en verdad soy. Pues… —levantó sus manos—, ¡este soy yo! El


  miserable hombre que tienes en frente es Vincent Black, un perfecto arrogante y


  presuntuoso que logra todo lo que desea. Obtengo lo que quiero, follo cuando quiero, me


  aprovecho de las que están siempre disponibles solo para mí… ¿Qué te parece?


  — ¡Me das asco! —enfaticé mientras intentaba volver hacia la puerta para salir


  definitivamente de aquella habitación. Ya había oído demasiado y no quería más.


  


  Cuando me vio tomar nuevamente la manilla de la puerta se acercó a mí tomándome


  de la cintura con uno de sus brazos.


  — ¡Suéltame! —le exigí dispuesta a luchar contra sus extremidades a modo de que


  me dejara en paz.


  — Todo tiene una razón de ser, Anna. Me convertí en lo que soy gracias a la vida


  que he llevado. Jamás lo pedí, jamás quise ser tan aberrante, pero… el destino se encargó


  de mí y ya no puedo luchar frente a eso.


  


  Sentí el calor de su cuerpo en mi espalda que me traspasaba la ropa.
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  — Eres cruel, Black.


  — Tú también. Vienes y me encaras como si te perteneciera y “yo no soy de


  nadie”.


  — ¿Y anoche? ¿Qué pasó con todo lo que vivimos? ¿Qué pasó con todas las


  palabras que me proferiste y que parecían ser tan sinceras? ¿Te estabas vengando de mí?


  ¿Era parte de obtener lo que deseabas?


  — Eso fue real, Anna —susurró junto a mi oído.


  


  Su cálido aliento me acarició el cuello mientras me acercaba los labios un poco más


  al lóbulo de la oreja, provocándome extrañas y confusas sensaciones.


  — ¡Suéltame! —demandé una vez más.


  — ¿Vas a marcharte? ¿Quieres amenazarme nuevamente con que te vas?


  ¡Cobarde!


  — ¡El cobarde eres tú al alejarte de mí y temer a que te amen, maldito desquiciado!


  — No, no lo soy. Siempre eres tú la que se marcha, Anna.


  — Fuiste tú quien me abandonó por la mañana sin siquiera despedirse, sin una


  llamada, una nota… como si ya hubieses obtenido todo lo que deseabas.


  


  Me volteó al instante con determinación.


  — ¿Y tú? Tú no te salvas. Te entregaste a mí sin condiciones, por completo, en


  cuerpo y alma. Me destruiste, Anna, me hiciste querer más, me hiciste desear… hiciste


  renacer lo que una vez perdí y que creí haber enterrado.


  — ¡Como esperas que lo sepa si no hablas conmigo y sólo te pones a beber como un


  condenado!


  


  Vincent poseyó mi boca con la suya, brevemente, pero con mucha pasión antes de


  volver a hablar.


  — Es lo mejor que sé hacer.


  — No, en eso te equivocas —le rebatí—. Dime lo que quieres. Dime lo que sientes


  o definitivamente aléjame de tu vida.


  


  Guardó un extenso silencio ante mis palabras, pero sin soltarme y yo al ver que no


  respondía me aparté de su lado zafándome de sus manos.


  Él sintió mi ausencia y eso lo hizo volver a hablar.


  — Después de ella no he querido a nadie más —confesó al fin—. Hasta… ahora.


  


  « ¿Ahora? ¿Qué rayos significaba “ahora”? Sabía perfectamente la respuesta,


  pero me negaba a creer en sus palabras. Lo tenía que asumir, él me lo había afirmado un


  momento atrás: Vincent Black era un hombre de artimañas».


  — ¿Quién es ella? —quise saber.


  — Nadie, Anna.


  — ¿Vas a seguir jugando a hacerte el misterioso conmigo? Vienes, me besas, me


  tomas, desapareces, te emborrachas, me recriminas, me dices que tienes miedo a querer y a


  que te quieran y… sigues sumido en tus recuerdos, Black, de los cuales no deseas hablar.


  — ¿Algo más que agregar?


  — Sí —. Tenía que decírselo. Si ambos estábamos sacando a flote nuestras más


  sinceras emociones era hora de que él también supiera que pasaba conmigo. —Después de


  todo, ella tenía toda la razón.


  — ¿Ella? —preguntó contrariado—. ¿A quién te refieres con ella?


  — Una de las que siempre están disponibles, Black —afirmé en clara alusión a las


  mujeres que formaban parte de su vida.


  


  Tragó saliva antes de responder mientras un único rostro se le venía a la mente.
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  — ¿Laura? —exclamó para mi notoria sorpresa.


  


  Tuve que reprimir un gran dolor en el pecho.


  — No —sonreí con sarcasmo—. No sé quién rayos es Laura. Estoy hablando de


  Sofía, la esposa de Adam, la mujer de la fiesta que también forma parte de ese selecto


  grupo, ¿no?


  — ¿Qué fue lo que te dijo?


  — Su apreciación con respecto a ti y déjame decirte que no se equivocaba para


  nada. ¿Te la tiraste aún siendo amigo de su esposo?


  


  Apretó los labios muy enojado como queriendo obviar la pregunta que le estaba


  formulando.


  — Ella no sabe lo que dice.


  — No, claro que no…


  — Anna, Sofía no significa nada para mí.


  — No como Laura, ¿no? ¿Es a ella a quien enterraste al igual que a tus sentimientos


  y recuerdos?


  


  Se alejó definitivamente de mi lado. Estaba demasiado abrumado para seguir


  respondiendo cada una de mis interrogantes. Se notaba cansado, fastidiado, incluso, noté


  que mi presencia le desagradaba.


  — Lamento haberte dejado sola, pero… no podía quedarme contigo.


  — Perfecto, entendí el mensaje.


  — No, ni siquiera sabes nada de mí como para darte por entendida, Anna.


  — ¿Te importa si me voy a mi cuarto? Toda esta conversación me tiene algo


  alterada.


  — No debiste venir.


  — En eso tienes toda la razón, Black. Debí quedarme con todas las interrogantes


  que deambulaban insistentemente en mi cabeza. Después de todo… —reí.


  — ¿Qué te causa tanta gracia?


  — Nada, Black, nada.


  


  Suspiró enérgicamente.


  — Date una ducha y habla con Miranda. Ella no tiene porqué recoger los pedazos


  rotos que existen en tu vida. No se lo merece después de todo lo que te quiere —. Iba a


  hablar, pero lo detuve. —Y no me vengas con esa estúpida idea de que no te importa.


  


  Asintió.


  — Con permiso —me dirigí hacia la puerta con mi estómago hecho nudos. Lo que


  había ido a buscar lo había encontrado con creces.


  — Anna, espera —me llamó mientras me mantenía de pie junto al umbral.


  — Ya no quiero seguir escuchándote, Black. ¿Por qué no haces como si todo esto


  no hubiese pasado?


  — Porque no puedo.


  — Inténtalo —le sugerí antes de salir de aquella habitación dejándolo


  completamente a solas.


  


  «¿Intentarlo? ¿Cómo podía dejar de pensar en ella y al mismo tiempo reprimir las


  inmensas ganas que tenía de volver a besarla con aquella entrega, con aquella pasión


  desmedida con la cual le había echo el amor la noche anterior? ¿Cómo podía pedirme que


  lo intentara cuando ni siquiera había podido marcharme cuando eso era lo único que


  deseaba hacer?».
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  — Anna… —pronunció bajito mientras empuñaba las manos y cerraba los ojos


  enfurecido con una sola persona, él mismo.
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  XII


  


  


  Esa noche, después de darle mil vueltas al asunto con Black decidí llamar a Amelia


  y confesarle todo lo que en un primer momento le negué. Necesitaba hablar con ella,


  aunque tuviese que tragarme cada una de sus recriminaciones. Me las debía por haber


  callado tanto y no habérselo contado desde un primer momento.


  


  “¿Estás segura de que no es un gay disfrazado o algo que se le parezca?”, me soltó


  de inmediato y unas cuantas veces en medio de la charla, como si no acabara de creer ni


  una sola de mis palabras. “Eres preciosa, Anna, y estoy segura de que cualquier hombre


  estaría encantadísimo de tenerte con él, hasta hablo por el idiota de Daniel”, intervino, lo


  que ocasionó más que un roce peligroso entre ambas. Recordarlo y meterlo de lleno en una


  charla en la cual no tenía nada que ver hizo que me hirviera la sangre. Si ya estaba dolida y


  me sentía utilizada, el solo hecho de oír su nombre me hizo sentir aún peor.


  


  Después de dejar a Amelia, me quedé recostada sobre la cama admirando el cielo de


  mi habitación, pensando en Black, en sus palabras, en sus miedos y contradicciones. No


  podía quitármelo de la cabeza aunque lo quisiera, aunque lo deseara con ansias y eso,


  estaba provocando en mí algo más que mariposas al interior de mi estómago. Él,


  definitivamente, era un tipo de virus que ya se había introducido en mi cuerpo, al interior de


  mis venas, circulaba por mi sangre, se había apoderado de mis pensamientos, de mis


  deseos, en fin… Hiciera lo que hiciera a él ya lo tenía adherido a mi piel.


  


  Miranda intentó que bajara a cenar aquella noche, pero no quise hacerlo. Tenía el


  estómago revuelto con tantos dimes y diretes e información que no pedí saber en tan poco


  tiempo. Si por mí hubiese sido habría desaparecido en aquel mismo instante en que salí de


  ese despacho, llevándome a cuestas toda mi rabia, mi pena y el dolor. Había comprendido


  tantas cosas, me había enterado de otras, incluso, habían salido a relucir nombres como


  Laura y Sofía. « Genial, ¿no? ¿Cuántas más formaban parte de esa selecta lista y de su


  pasado?». Era algo en lo cual no podía dejar de pensar.


  


  Ya entrada la noche y cuando todos parecían haberse ido a sus respectivos cuartos


  decidí bajar a la cocina en busca de algo de beber. Tenía la garganta seca y me dolía un


  poco la cabeza. Especular tantas cosas ya me estaba pasando la cuenta.


  


  Me dirigí hacia la primera planta en silencio intentando que nadie advirtiera mi


  presencia. En realidad, no quería que nadie me viera, menos Miranda y Black. No estaba


  de ánimos para responder alguna de sus inquietantes preguntas, menos para dedicarles


  caritas serenas y tranquilas, cuando en realidad lo único que deseaba hacer era gritar, salir


  corriendo de ahí y no volver a ver su cara de idiota nunca más en toda mi vida. Pero… el


  destino a veces puede ser tan cruel… y necesario.


  


  La cocina estaba en penumbras, tan solo alumbrada por la luz de la luna que se


  colaba por una de las ventanas e iluminaba la habitación tenuemente, por lo tanto obvié el


  hecho de encender algunas luces y tan solo me dediqué a buscar en los armarios un vaso de


  cristal. Ya lo había encontrado cuando, de la nada, una vocecita que no reconocí en un


  principio llenó todo el lugar y me hizo estremecer desde los pies hasta la punta de mi


  cabeza.


  — Anna…
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  — ¡Santa Mierda! —chillé bajito, audible tan sólo para mí y la otra persona que me


  contemplaba apartado desde un rincón en la oscuridad. Supe inmediatamente de quien se


  trataba al mismo tiempo que la copa resbalaba de mis manos y caía al piso haciéndose


  añicos—. ¡Por un demonio, Black, me asustaste! —le reproché bajando de inmediato la


  mirada hacia los trozos de cristal que yacían a mi alrededor. Si no había querido despertar


  a todos los miembros de la casa con anterioridad con esto ya lo había conseguido. Me


  quejé en silencio, ahogando las maldiciones que osaban salir de mi boca descontrolada.


  — ¡Ehy! ¡Vas a cortarte! —exclamó cuando me vio que me agachaba para recoger


  los trozos de cristales rotos y esparcidos por el piso. Acto seguido, se acercó a mí y se


  inclinó.


  — ¡Lo siento! —me excusé de inmediato. Menos mal que la luz no estaba


  encendida ya que me sentía sumamente avergonzada por haber dejado que cayera así de


  mis manos. Sin lugar a dudas, era una mujer demasiado torpe y una verdadera calamidad


  ambulante.


  — Deja que me ocupe —me dijo.


  — No, Black, puedo sola.


  — Anna, vas a cortarte y no quiero que lo hagas.


  — Black, deja de insistir. Fue mi culpa.


  — ¡Pero yo te asusté! Así que deja todo como está ¿quieres?


  


  Ni siquiera le respondí, tan solo me limité a limpiar el desastre.


  — ¡Detente! —me ordenó casi ofuscado.


  


  Alcé la mirada encontrándome directamente con sus ojos azul cielo que tanto me


  gustaban y en los cuales adoraba perderme. Sólo sentí el roce tibio de sus manos sujetando


  las mías, obligándome a deshacerme de lo que tenía en ellas.


  — Quiero ver tus manos para cerciorarme de que no tienes nada.


  — No… no tengo nada —le rebatí apartándolas—. Estoy bien.


  — Anna, deja que lo haga para que me quede tranquilo.


  — No tengo nada, Black, ya te lo dije. Lamento haber sido tan descuidada —me


  levanté abruptamente mientras me alejaba de él.


  — Lamento haberte asustado. Creí que habías advertido mi presencia.


  


  Suspiré.


  — Eso claramente fue un no —se respondió más para sí mismo totalmente


  convencido.


  


  «¡Rayos! Y yo que pensaba que “todos” estaban en los brazos de Morfeo y para mi


  buena o mala suerte me encuentro con el señor de mis pensamientos, quien me roba la


  cordura, la razón y…». Negué con la cabeza tratando de apartar todo lo que por ella


  comenzaba a transitar.


  — ¿Estás bien, Anna? —me preguntó mientras terminaba de limpiarlo todo.


  — No… Sí…. sólo vine por un vaso de agua —le aclaré.


  — Siéntate, ya te lo llevo.


  — Black, no hace falta.


  — Sí, si hace falta. El piso puede que contenga alguna astilla. Será mejor que te


  quedes del otro lado hasta que se ocupen de él. No quiero que por mi culpa termines


  cortándote.


  


  « ¿Eres tú o definitivamente tienes un hermano gemelo del cual no me has


  hablado?». No pude evitar dejar que se me escapara una fugaz sonrisa.


  


  Él la advirtió de inmediato.
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  — Siempre te estás riendo a mis espaldas —se quejó mientras en su rostro se


  delineaba otra—. ¿En realidad te parezco gracioso?


  


  Me encogí de hombros sin negarlo ni afirmarlo.


  — A veces me encantaría poder leer tu mente, Anna.


  


  « Oh no, Black. Ni siquiera lo intentes».


  — Para descubrir en ella todo lo que sucede y que creo tiene que ver conmigo —se


  jactó.


  — Vaya, vaya… Estás de muy buen humor. ¿Qué te sucedió? —me burlé—. ¿Te


  hiciste un cambio de cerebro y de actitud?


  — Graciosa —me soltó al instante sin siquiera rebatirme—. Contigo hay que andar


  con cuidado. Jamás “nadie” — recalcó—, me había gritado, ofendido, abofeteado, como lo


  has hecho tú en tan poco tiempo.


  


  Tuve que tragar saliva nerviosamente. Sí, lo había hecho y ante sus palabras parecía


  que fuera una verdadera loca maníaco compulsiva.


  — Te lo advertí, Black. Soy un lío.


  — Te lo advertí, Anna. Yo también.


  


  Vincent encendió las luces de la cocina, se arremangó las mangas de su perfecta y


  delicada camisa blanca semi abotonada, que dejaba al descubierto una parte de su torso.


  Calzaba jeans oscuros, toda una sorpresa para mí que siempre lo había visto vestido tan


  formal y presentable. Lucía demasiado guapo y arrebatador para cualquiera que lo


  estuviese contemplando de la forma en que yo lo hacía. La palabra sexy se quedaba corta


  para definirlo y mi mirada también. Observé embelesada como se lavaba las manos y


  luego, abría el refrigerador.


  — Veamos que ha dejado Miranda por aquí —expresó mientras buscaba sin cesar—


  . Mmm, justo lo que necesito.


  — ¿Quieres que te ayude? —pregunté algo incómoda sin saber a ciencia cierta qué


  era lo que deseaba con tantas ansias.


  —No, quédate en tu sitio, por favor. Yo me ocuparé de todo. Eres mi invitada.


  


  « ¿Invitada? Yo solo había bajado por un vaso de agua y resulta que ahora, de un


  momento a otro, era ¿su invitada? Estoy en bata y camisón, Black, y no sé si quiero


  quedarme a tu lado después de lo que sucedió hoy».


  — Pollo, ensaladas, espaguetis al pesto, todo en raciones muy grandes. ¿Eres


  aficionada a los intercambios? —quiso saber.


  — No tengo hambre, Black. Si es eso a lo que te refieres.


  — No cenaste y yo tampoco —exclamó mientras sacaba lo que supuestamente


  íbamos a comer—. No dejaré que vayas a la cama sin haber probado bocado. No estaría


  bien de mi parte.


  — No te preocupes por mí. No soy una niña a la que debas cuidar.


  


  Sonrió.


  — Creo que eso lo he escuchado en alguna otra parte —alardeó.


  


  Sabía perfectamente a qué se refería con ello.


  


  « Predica y practica, Anna Marks».


  


  Suspiré. De seguro de ésta no iba a zafar tan fácilmente.


  — ¿Cómo sabes que no cené?


  — Yo sé todo lo que pasa en esta casa —me aseguró—. ¿Y?


  — Seguro —dije un tanto resignada.


  — Bien. ¿Un poco de vino?
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  — Claro, todo lo que desee, señor Black —manifesté con sarcasmo.


  


  Alzó la mirada inmediatamente hacia mi rostro con evidente dejo de sorpresa y algo


  más.


  — ¿Todo lo que desee?


  — Sí, ¿por qué no? —sentencié mientras entrecerraba mi mirada marrón . «Veamos


  hasta donde puedes llegar. Esta noche vas a sufrir y vas a pagar caro lo que me hiciste


  sentir, maldito idiota».


  


  Un instante más tarde Vincent servía la comida como si estuviese acostumbrado a


  hacerlo. Realmente, me sorprendió.


  — ¡Vaya…!


  — Vaya qué —quiso saber.


  — No creí que tuvieses tantas cualidades.


  — Te sorprenderías de mis “otras cualidades” exclamó con un dejo de malicia.


  — Claro… —fruncí el ceño ante su comentario.


  — Quizás, algún día tengas nuevamente el placer de… —alardeó dejando


  inconcluso aquel enunciado.


  — Más lejos de lo que crees. En realidad, “nunca” — recalqué.


  


  Vincent sonrió.


  — Nunca digas nunca, señorita Marks.


  — ¡Nunca! —volví a repetir gustosa de hacerlo.


  — Vuelvo en seguida. No vayas a escapar —me pidió mientras se perdía tras la


  puerta de la cocina.


  Una y otra vez me pregunté qué diablos estaba pasando con él para que su humor


  hubiera mejorado tanto. ¡Si hasta parecía ser otra persona! Sonreía, bromeaba… y así no


  era Black, bueno, no de la forma tan particular como se había comportado esta mañana.


  « ¿Qué acaso era un hombre bipolar, tripolar o algo semejante? En qué te estás


  convirtiendo, Vincent…».


  — Pinot Grigio sólo para los dos — me anunció mientras regresaba.


  


  Me estaba poniendo cada vez más nerviosa. Ni siquiera sabía de vinos, marcas,


  cosechas o algo que se le pareciera. Lo único que sabía diferenciar, y que lo hacía bastante


  bien porque no había que ser tan inteligente para darse cuenta, era un vino tinto de uno


  blanco.


  « ¡Das asco, niña!».


  — Lo sé —susurré apenada. Mi conciencia a veces podía ser tan cruel y


  despiadada.


  — ¿Qué es lo que sabes? —preguntó Black contrariado mientras tomaba dos copas


  de un mueble.


  — Nada, nada. Conciencia —traté de explicar en clara alusión a ella.


  — ¿Te traiciona muy a menudo?


  — Sí. Ella quisiera que yo…


  — ¿Qué tú qué?


  — Olvida lo que dije.


  — ¿Qué hicieras lo que ella te dicta? Interesante.


  — No tiene nada de interesante lo que mi conciencia quiera, Black. ¿De acuerdo?


  — De acuerdo. Como tú digas —. Abrió la botella con cuidado y sirvió las copas.


  Luego, me entregó una de ellas y exclamó: —Salud. Por la exquisita y dulce compañía de


  tenerte nuevamente aquí conmigo sin que estés gritándome como una verdadera loca.
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  — ¡Qué considerado! En todo caso, te lo tenías bien merecido —le reclamé con la


  vista fija en su rostro.


  — Sí. Creo que esta vez tienes toda la razón. Salud, Anna.


  — Salud, Black —. Chocamos nuestras copas sin nada más que agregar y comimos


  en silencio. Pude notar su mirada pendiente de cada movimiento que yo hacía, como si le


  agradara, como si lo único que deseara fuera tener sus ojos sobre los míos.


  — No hagas eso.


  — ¿Hacer qué?


  — Mirarme como si fuera un trozo de carne al cual deseas hincarle el diente.


  


  No pudo contener la risa. Tomó la copa entre sus manos y bebió un sorbo de ella.


  — No se te va un solo detalle.


  — No, gracias a Dios.


  — La verdad es que… me gusta.


  — ¿Qué te gusta?


  — Mirarte, contemplarte. Eres una mujer muy hermosa, Anna.


  — ¿No puedes sólo por una noche comportarte como un verdadero ser humano y


  dejar de lado tu instinto animal?


  — ¿De verdad quieres eso? Pensé que te gustaba —admitió con sincera frustración.


  


  Puse mis ojos en blanco antes de contestarle.


  — No, me haces sentir incómoda y como si fuera una ratita de laboratorio a la cual


  analizas, estudias a la perfección, haces con ella lo que se te antoja y cuando ya no la


  necesitas dejas de lado para buscarte otra. ¿Contento?


  — Come y deja de hablar —me pidió tratando de evitar mis comentarios.


  — Come y deja de mirarme.


  


  Así lo hizo, pero continuó con la charla.


  — Creo que me he convertido en un ser bastante arrogante y egoísta.


  — Y un idiota —agregué.


  


  Sonrió.


  — De acuerdo, voy a recapitular. Un idiota arrogante y egoísta. ¿Aún sigues


  odiándome, Anna?


  — Estoy comiendo, me pediste que lo hiciera y dejara de hablar. Si sigues en ese


  plano y hablando de lo que eres y lo que no, terminaré asqueando la comida. Además, me


  olvido de comer cuando me desconcentro. O como o charlo —le aclaré.


  


  Él me observó con atención. Creo que a veces lo dejaba sin palabras con mis


  comentarios desafortunados porque de afortunados no tenían nada.


  — Entiendo. Dejaré la pregunta lanzada y la responderás más tarde cuando acabes.


  — ¿Es una orden?


  — Quiero saberlo —aseguró.


  — ¿No podrás vivir tranquilo si no respondo?


  — Ni vivir, ni respirar ni hacer nada que se le parezca, señorita Marks.


  — ¡Por Dios, Black, deja ya los formalismos de lado! Mi nombre es Anna —le


  recordé.


  — De acuerdo, Anna, pero aún así vas a responderme.


  


  Levanté la vista y le dediqué una inquieta sonrisa de desencanto.


  — No puedo evitarlo.


  — ¿Evitar qué? —quiso saber ansioso.
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  — No querer asesinarte con mis propias manos —le susurré casi en un murmullo y


  muy coquetamente.


  


  Entrecerré mis ojos azul cielo sin apartar su mirada de la suya. Por un momento, su


  vocecita y la forma en como Anna había respondido tan seductoramente a esa interrogante


  había ocasionado que mi miembro comenzara a provocarme ciertas sensaciones que me


  eran bastante agradables.


  — Me gustó como sonó eso.


  — ¿Sí? —expresé nuevamente un tanto más dulce que la primera vez, dejando de


  lado todo lo que estaba haciendo para concentrarme solamente en él. Noté que sus ojos


  ahora me observaban con calidez. Tuve que apartar la vista. Por un momento, varios


  recuerdos se me vinieron a la mente, los cuales sólo deseaba olvidar más que evocarlos.


  — No bajes la mirada, Anna —me pidió casi al instante.


  


  En un rápido movimiento los alcé para quedarme nuevamente perdidos en ellos.


  — ¿Puedo hacerte una pregunta?


  — Claro que puedes.


  — ¿La vas a responder?


  — Depende, Black.


  — Necesito que lo hagas.


  — ¿Lo necesitas?


  — Sí o no la estaría pensando en estos momentos.


  


  Me puse nerviosa, pero qué mas daba.


  — Hazla —. No me esperé nunca que él quisiera saber algo tan personal sobre mi


  vida.


  — ¿Quién fue tan idiota para engañarte?


  


  «Tú, Daniel…». Suspiré. «Ya había dicho que sí, ¡maldita sea!».


  — Daniel, mi ex novio.


  


  Pude notar que su interés iba en aumento a cada momento que abría la boca para


  agregar algo más a nuestra charla.


  — ¿Puedo preguntar por cuánto tiempo estuvieron juntos?


  — Dos años hasta que sucedió lo que ya sabes. Me fui a Barcelona a olvidarlo —


  mis ojos bajaron inevitablemente hacia la mesa mientras él alzaba las cejas disimulando


  una inquieta sonrisa.


  Encontré algo extraño que quisiera saber de él y de mí y además , «¿por qué


  sonreía? Quizás, ¿había recordado algo que tenía que ver conmigo? No, eso no podía ser


  posible yo estaba hablando de Daniel y él aún ni siquiera existía en mi vida».


  — Dos años es bastante tiempo, Anna. ¿Él y tú tenían planes o se proyectaron


  alguna vez?


  


  « ¿Debía responder a eso? Daniel había sido muy importante y claro que habíamos


  hablado de planes juntos… pero no de los cuales él hacía referencia».


  — Lo hablamos —fue todo lo que pude decir—. Pero ya vez, nada es para siempre,


  Black. Todo comienzo tiene un fin, como en todo orden de cosas.


  — Comprendo, pero lo que me intriga y que puedo deducir sin que lo rebatas es que


  aún hables así con tanta molestia cuando te refieres a él.


  — No puedo evitarlo. Es algo más fuerte que yo.


  — Eso significa que aún te importa —insistió.


  


  Lo miré nuevamente.
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  — Fue importante, significó mucho para mí, no puedo negarlo. Fue indispensable


  en una etapa de mi vida de la cual no quiero hablar por razones obvias.


  — Pero se aprovechó de ti, Anna. ¿Por eso tienes esas recurrentes pesadillas?


  


  « Estás metiéndote en terreno peligroso, Black, y sabes de sobra que de eso no voy a


  hablar contigo». Negué con la cabeza.


  — Anna… —despacio movió una de sus manos hasta encontrar la mía. Comenzó a


  acariciarla suavemente para luego intentar entrelazar sus dedos. No estaba preparada para


  caer nuevamente en su juego de cariño y protección, por lo tanto rehuí su caricia.


  — No hagas eso, por favor.


  — ¿No quieres que te toque? —quiso saber un tanto preocupado.


  — No, no quiero —fue mi respuesta. Obviamente, estaba mintiendo. Lo único que


  deseaba y soñaba era tenerlo nuevamente conmigo.


  — Lo siento —se disculpó intentando que su mano volviera a su lugar. Prosiguió


  con la conversación—. No debió engañarte de esa forma.


  — Pero lo hizo y el daño está hecho. Los hombres son un verdadero problema en


  mi vida, ¿sabes?


  — ¿Lo dices también por mí?


  — ¿Qué se supone que somos, Black? —quise saber bastante intrigada—. ¿Amigos


  con beneficios? ¿Acompañante de una sola noche?


  — Les dijiste a todos aquella vez en la fiesta que éramos muy buenos amigos, Anna


  —me recordó.


  


  Me quedé callada mientras lo meditaba. Sí, eso era exactamente lo que había dicho.


  — Pero tú corroboraste esa información, Black.


  — Lo hice, pero me he dado cuenta de algo.


  


  Lo miré confundida . «¿Y ahora, con qué mierda iba a salir?».


  — No lo somos. Nosotros dos no podemos ser amigos por más que así lo queramos


  —me aseguró—. Soy un imán para el pecado y no quiero arrastrarte conmigo. Es


  imposible.


  — ¿Cómo? Oye imán para el pecado, ¿se te subió el vino a la cabeza? —inquirí.


  — Así de simple, Anna, y no estoy bromeando —. Parecía serio y muy formal para


  mi gusto.


  — ¿La amistad entre tú y yo es imposible? —seguí su juego.


  — Exacto.


  — No te entiendo.


  — No se puede, Anna, y por un simple y gran detalle.


  


  Ya me estaba cansando de su juego de palabras sin sentido. Me crucé de brazos


  esperando a que se dignara a terminar de hablar.


  — No cuando existe deseo de por medio, preciosa —pensó más para sí mismo


  mientras sus ojos brillaban al instante.


  — Bien —fue sólo lo que pude añadir mientras tomaba la copa y bebía de ella—. Si


  eso es lo que piensas y lo que realmente deseas… —exclamé incómoda. Al final “mi


  juego” no había servido para nada.


  «¡Te lo advertí, Anna, en temas de seducción das pena, boba!».


  — Así es y así debe ser —manifestó una vez más.


  — En realidad, tienes muchísima razón, Black. Ya tienes “demasiadas” amigas —


  subrayé como si no me importara en lo más mínimo.


  


  Vincent notó una buena cuota de sarcasmo en aquella frase.
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  — Me lo dices como si te molestara. ¿Por qué?


  — ¿Molestarme? —reí con ganas, aunque en realidad estaba ocultando otro


  sentimiento que no iba a sacar a relucir, menos frente a él—. ¿Por qué crees tú que me


  molesta?


  — No lo sé, así lo siento, por eso te lo acabo de preguntar —. Me miró fijo, de


  alguna forma deseaba conocer prontamente aquella respuesta de mi parte.


  — Me voy a acostar —afirmé con claras ganas de que se quedara con la duda.


  — Aún no has comido lo suficiente.


  — Ya es tarde, Black. Creo que hasta he perdido el apetito.


  — Lo recobrarías si te dijese que… ¿Podría retomar el hecho de que tú y yo


  pudiésemos volver a ser amigos?


  


  «¿Me estaba tomando el pelo?». Aquello realmente me sorprendió.


  — No, creo que no. Pensándolo bien, no quisiera unirme a la lista de las


  desdichadas.


  — ¿Lista de las desdichadas? —preguntó concentrado en encontrarle algún sentido


  a lo que acababa de salir de mis labios.


  — Las amigas “siempre listas” que tienes sólo para follar.


  


  Vincent contuvo el aliento. Cuando no pudo aguantarlo más lo soltó negando con la


  cabeza. Estaba molesto, pero no conmigo sino consigo mismo. Él me lo había dicho esta


  mañana y ahora era yo quien se lo refregaba en la cara.


  — ¿Y eso qué te importa? Acaso, ¿estás celosa?


  — ¿Celosa, yo? —. Reí como una demente. « ¡Claro que lo estaba!». —¡No, por


  favor!


  — Entonces, ¿qué es lo que te preocupa?


  — Nada.


  — ¿Nada? No te creo, Anna —. Suspiré y en un leve movimiento terminé


  llevándome ambas manos a la nuca intentando controlar mi carácter. Estaba furioso al ver


  como ella sacaba a la luz toda mi verdad, aquella que tenía que ver expresamente con mi


  persona y con mi vida. Me sentí totalmente avergonzado, pero así era yo, una criatura


  deplorable y siniestra. —Estás acabando conmigo, Anna, y no tienes ni una pizca de


  compasión.


  Me estaba mirando a los ojos otra vez.


  — Lo siento, sé que te repugno.


  — ¡Qué coincidencia! Fue exactamente lo que pensé cuando me gritaste a la cara


  que te daba asco —acotó evocando nuestro encuentro de la mañana—. No conoces mi


  vida, señorita Marks, así que no me expongas sólo por cuestionamientos que hayas oído o


  sobre los cuales solo tú estás convencida.


  — Sé algo sobre el tema —ataqué—. Y no por haberlo leído por ahí.


  — Siempre intuí que eras demasiado lista, veo que no me equivoqué —. Me miró


  atentamente antes de apartar la vista. No había más opción, nuestra dichosa cena había


  terminado como de costumbre en una discusión. Tenía que asumirlo, Vincent y yo no


  estábamos hecho el uno para el otro.


  — Gracias por la cena.


  — ¿Vas a huir? ¿Tan pronto?


  


  Su pregunta me sacó de mis casillas.


  — Siempre huyes como una gatita miedosa —contraatacó.


  


  Me levanté rápidamente de la silla, rodeé la mesa y me acerqué a él desafiante.
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  — No soy ni seré “nunca” ninguna de tus gatitas —le advertí furiosa.


  — ¿No? —preguntó con sus ojos puestos sobre mi boca con un único deseo.


  — No, Black.


  — ¿Estás segura?


  — Muy… segura.


  Me miró intensamente por algo más que un par de segundos antes de que todo


  cambiara de una buena vez. Sin poder reprimir más sus deseos se apoderó de mi rostro


  arrebatándome un beso con decisión, con pasión y descontrol. Nuestros labios se unieron


  con firmeza, al mismo tiempo que lo hacían nuestras manos, las mías por encima de su ropa


  y las suyas por debajo de mi bata en busca de piel desnuda. Juntamos los alientos, la


  humedad de nuestros labios resbaladizos y febriles. Vincent me aferraba a su cuerpo


  mientras que con la otra mano me acariciaba la mejilla y la oreja antes de sujetarme con


  poderío por la nuca. Necesitaba tranquilizarme frente a las inevitables ganas que tenía de


  que me soltara, aunque en el fondo de mi ser solo deseaba ser suya otra vez, aquí mismo si


  fuese necesario.


  — Ya no luches, más, por favor —me pedía entre beso y beso, deslizándonos


  juntos, devorándonos entre sí.


  Tras unos instantes, terminé de sacudirme para finalmente rendirme a él. Creo que


  ya no respiraba, era imposible hacerlo con su embriagadora y exquisita esencia que me


  invadía como si fuera la única que deseara probar. Las sensaciones que me producía eran


  demasiado intensas: el sabor a vino en su boca, su fragancia, el aroma de su cuerpo, su


  aliento que me consumía hasta hacerme perder la razón.


  


  Ante mi falta de respuesta a sus besos Vincent alzó su otra mano y con ella me


  recorrió el labio inferior con cautela, con extrema precaución, temeroso de que en cualquier


  momento lo evitara o terminara abofeteándolo por segunda vez.


  — Anna… —pronunció mi nombre antes de apoderarse de él y metérselo en la


  boca, al mismo tiempo que lo succionaba hábilmente.


  


  Ahogué una exclamación de placer ante la sensación tan deliciosa, extraña e íntima.


  


  Jugueteó con mi labio entre los suyos. Todo parecía tan nuevo, pero a la vez tan


  particularmente familiar. Su boca, sus dientes, sus dulces labios, el juego de nuestras


  lenguas reconociéndose, extrañándose, deseándose. La pasión estaba ahí intacta, pero mi


  rabia también. «¿Debía dejarme llevar o terminar con este juego de una vez por todas del


  cual sabía que saldría herida y con un corazón roto en mil pedazos?».


  


  Me separé de su boca jadeando. Quería contemplarlo a los ojos antes de… tomar


  una decisión que lo cambiaría todo para siempre.


  — No —gemí casi en un sollozo.


  


  Vincent notó que me estremecía en sus brazos y que mi mirada marrón ardía de


  deseo y de frustración, tal y como se había sentido él hacía dos noche atrás.


  — Anna… por favor… —me pidió, pero aquellas palabras más bien me sabían a


  súplicas.


  — No —volví a contradecirlo—. No voy a caer en tu juego otra vez.


  — Ya caí en el tuyo —me aseguró mientras se acercaba nuevamente—. Ya no


  puedo pensar en nada más que no sea en ti —continuó—. Lo único que quiero es… —se


  tomó su tiempo antes de decirlo—. No volver a tener miedo y eso sólo puedo lograrlo


  contigo.


  


  «¿Miedo? ¿Su miedo? ¿Conmigo?».
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  La ira, la pasión, de pronto todo hizo un gran cortocircuito en mi interior y comencé


  a quemarme. Si iba a arder, si me iba a doler una vez más dejaría que pasara porque lo


  deseaba, lo necesitaba, lo anhelaba y malditamente yo amaba a ese hombre, incluso, más


  que a cualquier otra cosa en la vida, en esta vida.


  — No te atrevas, Black. Esta vez no.


  — Esta vez todo será diferente, Anna. Tan solo déjame demostrártelo.


  — No. ¿Para qué? No soy tan ilusa aunque así lo parezca.


  


  Ahora era él quien negaba con su cabeza mientras suspiraba.


  — No eres ilusa, no eres ingenua. Eres mucho más inteligente que cualquier mujer


  que haya conocido o con la cual me haya relacionado. Eres hilarante, sarcástica, mordaz…


  —sonrió.


  


  Temblé una vez más.


  — Dame una oportunidad, deja que me arranque estos fantasmas de raíz para


  quedarme a tu lado, por favor.


  — ¡No! No voy a ser yo quien te los arranque cuando eres tú quien debe luchar


  contra ellos. ¡Son tuyos, Vincent, no míos!


  — Lo sé, pero…


  — ¿Pero qué? ¡Tú ni siquiera sabes si sientes algo por mí! —lo encaré mientras me


  apartaba de su lado.


  — Eso no es cierto. Yo…


  — ¿Yo qué, Vincent? Te has revolcado con muchas mujeres a lo largo de tu vida.


  ¿Qué puede ser tan distinto esta vez? ¿Por qué tendría que ser diferente? —. Retrocedí


  rodeando la mesa para mantenerme lejos de él. Si seguía a su lado lo único que conseguiría


  sería definitivamente caer en sus redes y luego, pasaría nuevamente por todos estos


  sentimientos que me invadían, los reviviría, me atormentarían y no me dejarían en paz.


  Podía ser fuerte, lo era, pero ¿hasta cuando? ¿Hasta que él hiciera perder tal sentido a mi


  vida, a lo que realmente esperaba de ella?


  


  Se levantó de su silla para ir en mi búsqueda mientras tomaba aire profundamente.


  — ¡Dímelo, Vincent! ¿Por qué ahora y no antes?


  — Porque ahora no puedo mentir frente a lo que siento por ti, Anna —. Caminaba


  decidido mientras seguía cada uno de mis pasos sin perderme de vista. —Porque quiero


  volver a acariciar tu pelo, porque ansío fundir mi pecho en tu pecho, porque deseo


  perderme en tu mirada, silenciar esa boca que me hace prisionero de tus labios… Porque


  quiero que conmigo olvides de una vez al mundo entero y a todo lo que te atormenta,


  porque ya no quiero ni necesito caricias de otros labios, porque lo único que deseo es…


  Que me des la oportunidad de volver a intentarlo.


  


  «¡Mierda, Black! ¡Por qué tenías que expresarlo todo de esa manera!».


  


  «¡Porque es lo que siente por ti y lo que significas en su vida, Anna! ¡Abre los ojos


  y confía en él! ¡Ese hombre no está mintiendo y lo sabes!».


  


  De pronto, la pared me detuvo, al igual que aquella vez en la piscina. No podía huir


  por más que así lo quisiera, mientras él se acercaba y colocaba una de sus extremidades por


  sobre mi cabeza.


  — Te deseo como el aire para respirar —añadió—. Invades cada momento del día


  mis pensamientos y no puedo quitarte de ellos por más que así lo quiera.


  


  «Si no dejas de hablar yo…».


  — Dame una oportunidad, dame unos minutos para demostrarte cuanto quiero estar


  a tu lado y luego, grítame, oféndeme, golpéame, haz conmigo lo que quieras, Anna Marks.
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  Sólo deja que vuelva a rozar esa exquisita boca que muero por besar otra vez, por favor —


  susurró mientras sus ojos iban y venían desde mis labios hacia mi mirada—. Por favor…


  — ¿Eso es lo que quieres? —pregunté mientras jadeaba y sentía como su mano


  bajaba hasta apoderarse de mi hombro, lentamente, con delicadeza, como si fuese un cristal


  que en cualquier momento se rompería en mil pedazos.


  — Te quiero a ti, Anna. Quiero fundirme y tomar tu cuerpo porque… porque no


  aguantaré sin estar contigo ni un minuto más.


  


  Y como un fuerte golpe de corriente que invadió mi cuerpo cedí ante sus deseos.


  « ¡Al demonio con mis decisiones! ¡Yo lo quería, lo necesitaba!». Y ahora… no había


  forma de seguir luchando contra ellas y mi incandescente deseo por tenerlo nuevamente


  dentro de mí.


  — Bésame, Black. Bésame como si nunca lo hubieses hecho. Si vas a hundirme


  completamente en tu oscuridad hazlo de una vez por todas.


  


  Sonrió mientras me acariciaba la mandíbula.


  — No, Anna. Contigo lo que único que puedo ver es la luz —sentenció al mismo


  tiempo que penetraba mi boca atrevidamente, sensual, erótica, como si fuésemos dos


  amantes dejándose llevar por el calor abrasador que nos confundía y nos hacía ser uno solo.


  


  Vincent me rodeó con sus brazos mientras me estrechaba contra la pared


  haciéndome delirar con cada beso, con cada estremecimiento, con el fuego que nos


  envolvía completamente. Por mi parte, enredé mis manos en su pelo tirando de él para


  acercarlo aún más. La delgadez de mi cuerpo estaba siendo firmemente aplastada por el


  suyo, pero era una sensación enloquecedora, íntima e irracional. La locura, el delirio y el


  deseo corrían por nuestras venas pidiendo, anhelando cada vez más ese contacto físico que


  se veía mermado por la ropa que nos cubría la piel hasta que gemí. Él también estaba


  sintiendo segundo a segundo lo mismo que yo. Su sonido era intenso, erótico, fiero,


  urgente, que hacía que la sangre corriera por sus venas presurosa, ardiente, espesa. Pude


  notar que nunca había deseado nada con tanto ímpetu como tenerme entre sus brazos y unir


  mis labios contra los suyos. Para él no existía nadie más que yo, ni siquiera sus fantasmas,


  ni Laura, ni Sofía, ni ninguna otra mujer que perteneciera a esa maldita lista de las


  desdichadas.


  — Solo tú —exclamó separándose de mi boca por un par de segundos, como si


  pudiese leer cada uno de mis pensamientos, volviendo a unirla inevitablemente mientras


  comenzaba a desprenderme de mi bata de satín. Una vez abierta deslizó el camisón hacia


  arriba, con suavidad, intensificando el momento para apoderarse de mis caderas y de la


  parte baja de mi espalda. Volvió a gemir cuando su otra mano se fue en la misma dirección


  y ambas aprisionaron mi trasero acariciándolo con agitación y deleite.


  


  Empecé a respirar entrecortadamente. Me faltaba el aire y la excitación solo


  conseguía encenderme aún más. Vincent no iba a detenerse, quería seguir, deseaba


  llevarme a la locura y tumbarme donde fuese para acabar lo que habíamos empezado.


  


  


  


  «Voy a explorar cada centímetro de tu maravillosa piel, voy a perderme en las


  curvas de tu cuerpo, voy a mirarte a los ojos, voy a perderme en ellos, a reflejarme en


  ellos… Voy a revelarte todos mis secretos porque eso es lo que me haces sentir, porque eso


  es lo que me haces querer hacer, Anna. Contigo me siento vivo, renazco, sueño, deseo,


  ansío…».
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  Pero la cordura ganó la acometida cuando estaba por arrebatarme el camisón.


  Vincent fue deteniéndose lentamente, aunque todo su ser se oponía a gritos ante la evidente


  separación.


  


  Sus manos subieron por mi espalda desnuda dejando que la prenda que llevaba


  puesta se deslizara por mi cuerpo nuevamente de vuelta a su sitio.


  — Me haces perder la razón y la calma —susurró bajito.


  — Tú también —contesté de la misma forma sintiendo como sus manos


  deambulaban por mis hombros desnudos.


  — Aquí no —negó con la cabeza—. No estaría bien. No… no te lo mereces.


  — ¿No? —repliqué aún con mis extremidades aferradas a su cuello.


  — No —sonrió—. Aunque… la verdad yo… te tomaría donde fuese necesario.


  — ¡Qué romántico, señor Black! —me burlé.


  


  Después de proferir ese enunciado depositó un suave beso en mis labios antes de


  separarse de mí y levantar la bata de satín que yacía sobre el piso. Me ayudó a colocármela


  en silencio mientras entrecerraba los ojos como si internamente estuviese luchando contra


  ello.


  — ¿Estás bien? —quise saber.


  — ¿Y tú? —me rebatió.


  — Yo pregunté primero, Vincent.


  — Sí —contestó mientras suspiraba—. Solo trato de reprimir la imperiosa


  necesidad de no hacerte el amor en mi cocina, Anna.


  


  «Y yo que creí que evocaba a sus fantasmas».


  — ¿Y qué lo detiene, señor Black?


  


  Una de sus sombrías miradas me recorrió por completo mientras la malicia se había


  apoderado de su boca, específicamente de la sonrisa que tenía dibujada en el rostro.


  — Las personas que duermen al interior de esta casa. Además, señorita Marks, no


  voy a exponerla a lascivas miradas de alguien más que ose interrumpirnos. ¿Estamos de


  acuerdo?


  


  No entendí el mensaje hasta que me tomó entre sus brazos para cargarme en ellos.


  — ¡Ehy! ¿Qué rayos haces? —quise saber, aunque ciertamente ya sabía hacia


  donde nos dirigíamos.


  — La llevo a su cuarto o… ¿desea que la lleve al mío?


  


  Parpadeé atónita.


  — Esta vez prometo no huir, Anna.


  


  Acaricié su rostro con la suavidad de mis manos.


  — No prometas nada que aún no puedas cumplir.


  — Voy a hacer todo lo que esté a mi alcance, aún hasta lo imposible, para que


  vuelvas a confiar en mí —me explicó.


  — Vincent…


  —Te mereces eso y mucho más y si yo puedo dártelo lo haré sin ningún tipo de


  condiciones. Y ahora… guarda silencio que subiremos a las habitaciones.


  — ¡Entonces bájame! —le exigí—. Puedo caminar.


  — ¡Oh, no, Anna! —rió—. ¿Para que salgas corriendo?


  — No voy a ir a ningún lado, Black.


  — Lamentablemente, no te creo —me guiñó un ojo mientras comenzábamos a


  movernos.


  — ¡Esto es vergonzoso! ¡Bájame ahora mismo!
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  — No, no lo haré —. Salió de la cocina llevándome entre sus brazos.


  — ¿Y si Miranda nos ve o alguien de la casa?


  — No suelo dar explicaciones de mi vida personal, señorita Marks.


  ¡Maldito loco, demente!


  — Lo soy. Muchas gracias por recordármelo — insistió con una sonrisa de oreja a


  oreja—. Ahora, no susurres —me pidió mientras lo hacía.


  — ¡Tú también lo estás haciendo!


  


  Tuvo que reprimir una evidente carcajada que deseaba salir de su boca.


  — ¡Silencio, Anna, o tendrás que dar explicaciones por lo que estoy haciendo!


  — ¡No te pedí que me cargaras!


  


  De la misma manera Black subió conmigo las escaleras como si yo no pesara nada.


  Tranquilo y sonriente a paso apresurado, como si el tiempo apremiara para, finalmente,


  detenerse en el pasillo mientras contemplaba las dos alas, la oeste y este hasta que decidió


  tomar rumbo hacia mi habitación deteniéndose justo delante de mi puerta.


  — ¡Ya puedes bajarme!


  — Mmm, no quiero.


  — ¡Black, pareces un verdadero niño caprichoso!


  — Lo sé —. Después de meditarlo un momento al fin se decidió a que pusiera mis


  pies en el suelo.


  


  — Sana y salva —me planteó.


  


  Puse los ojos en blanco.


  — Ahora respóndeme.


  — ¿Qué?


  — La pregunta que te hice cuando estábamos cenando. Aún la espero y necesito


  para seguir viviendo, respirando…


  


  Sonreí.


  — No la necesitas, Black.


  — Quiero oírla, Anna.


  — Repítela —le pedí.


  — ¿Aún sigues odiándome? —preguntó fuerte y claro.


  


  Me relajé durante varios segundos sin emitir sonido alguno.


  — Anna…


  — Pensaba que te alteraba de todas las maneras posibles.


  — Lo haces y no te imaginas hasta qué punto lo consigues. Ahora mismo que


  evades lo que necesito saber.


  — ¿Por qué es tan importante para ti?


  


  Respiró profundamente mientras sus manos se apoderaban de mi rostro con ternura.


  — Porque depende solo de ti mi siguiente movimiento.


  «¿Su siguiente movimiento?».


  Quiero pasar la noche contigo. Quiero hacerte el amor durante horas y despertar a


  tu lado por la mañana deseándote, queriendo más y más…


  


  «¿Tenía que ser tan explícito en sus palabras?».


  


  «¡Que va, Anna! ¡Si tú también lo deseas!».


  — En estos momentos, cada vez que te miro, solo puedo pensar en besarte.


  


  Tragué saliva sin siquiera decir nada a cambio y con sus ojos azul cielo penetrando


  mi mirada marrón.


  — Pero si tú no lo deseas, comprenderé. No voy a obligarte a nada, ya lo sabes.
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  — No me estás obligando a nada, Black. Yo… aunque quisiera odiarte no podría


  hacerlo. Es más, trato pero… no lo consigo.


  — Entonces… no pienso perderte de vista, comenzando por esta noche y ahora


  mismo, señorita Marks.


  — ¿No? —alcé la vista para dejarme llevar por su mirada mientras mi respiración


  comenzaba a agitarse.


  — No —me dijo al mismo tiempo que entrelazaba una de mis manos con las


  suyas—. Desde este momento todo será distinto. Lo prometo.


  — No prometas…


  


  Me interrumpió sellando mi silencio con un beso. Me dejé llevar por él mientras me


  adhería a su boca. Todo lo que vino después lo recuerdo vagamente. Un crujido, una


  puerta que se abría, unas manos incansables sobre mi cuerpo, unos labios febriles pidiendo


  más, nuestra ropa por la habitación, su ardor unido al mío y… la gloria unida al placer


  corriendo en la misma dirección.


  


  « Si esto no era el cielo, se le parecía bastante», pensé mientras comenzaba a sentir


  y a disfrutar cada una de sus embestidas.
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  XIII


  


  


  Así deseaba despertar todos los días de mi vida. Así quería sentirme desde hoy en


  adelante, a su lado, entre sus brazos, rodeada por su cuerpo, con sus manos entrelazadas a


  las mías. « Dios, Vincent, no sé si tu locura ha traspasado mi razón, pero estando a tu lado


  todo parece más fácil, incluso, haces que mis propios fantasmas se mantengan alejados de


  mi vida, de mi mente. Ahora, parecen tan solo vagos recuerdos que ya no pueden


  alcanzarme porque tú estás aquí para protegerme de ellos. Lo sé, sueno como una maldita


  desquiciada, ¿no? ¡Pero cómo rayos no estarlo cuando causas en mí tantos sentimientos y


  emociones que jamás logré percibir hasta ahora! ¿Qué me hiciste? ¿Cómo haces para


  que caiga en tus redes una y otra vez pidiendo a gritos tenerte conmigo? Dime, dame una


  respuesta coherente que no me haga perder la cabeza, porque corazón ya no tengo… creo


  que… ya te lo he entregado».


  — ¿Estás bien? —pregunté en un susurro mientras sonreía al notar como se


  abrazaba a mí cariñosamente. Acababa de despertar de su plácido y reparador sueño.


  — Mejor que nunca, Anna —respondió, al mismo tiempo que se acomodaba para


  poner su cabeza sobre mi pecho. Deseaba, necesitaba tenerme cerca mientras deslizaba un


  poco la sábana que nos cobijaba para darle paso a una de sus manos y comenzar a trazar


  con sus dedos figuras sobre mi vientre—. ¿Y tú?


  — Estoy bien —contesté con una serena sonrisa.


  


  Sin embargo, alzó la vista de inmediato para encontrarse con mi rostro. La


  respuesta que le había dado no parecía haber sido suficiente para él.


  — ¿Segura? —inquirió nuevamente, tal vez, debido a nuestro último encuentro y a


  lo que había sucedido después, inevitablemente entre los dos, cuando se había marchado


  dejándome en la más absoluta soledad.


  — Segura. Al menos aún estás aquí y… sé perfectamente que todo esto no es parte


  de uno de mis sueños.


  


  Vincent sonrió más calmado. Sus ojos reflejaban una paz que antes ni siquiera


  había notado.


  — Lo prometí. Dije que iba a quedarme a tu lado porque te necesito. Inspiras en mí


  muchos sentimientos que jamás creí volver a experimentar.


  — Creo que en eso nos parecemos bastante, señor Black. Tú causas en mí la misma


  sensación.


  — Entonces, ya somos dos —. Se quedó perdido en mis ojos durante un largo


  instante, como si quisiera obtener algo de ellos y cuando al fin pareció encontrarlo terminó


  depositando sus labios sobre los míos con ternura, al mismo tiempo que, lentamente,


  comenzaba a montarse sobre mí.


  — Estoy hambriento —me señaló entre beso y beso.


  


  «No eres el único, Black».


  — Eso fue lo mismo que me dijiste anoche y date cuenta donde terminamos.


  


  Sonrió maravillosamente.


  — Era una de las probabilidades. Antes de que bajaras estaba llamándote con el


  pensamiento —aseguró mientras me guiñaba un ojo—. No sabía si era buena idea irrumpir


  en tu habitación después de la confrontación que tuvimos en el despacho de mi padre.
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  — ¿Cómo? —pregunté incrédula—. ¿Hubieses sido capaz de inmiscuirte?


  — Tenía que verte, Anna. Tenía que escucharte y admirarte otra vez, aunque cabía


  la gran posibilidad de que me gritaras y ofendieras nuevamente, como tú bien sabes


  hacerlo. Además… —lo meditó un par de segundos antes de proseguir—, cuando te


  enfureces me provocas a tal grado que…


  — ¿Qué? —estaba ansiosa de conocer aquella respuesta inconclusa.


  — Si por mí hubiese sido te habría echo el amor sobre el escritorio esa misma


  mañana —declaró con sus ojos azul cielo clavados sobre los míos.


  


  «¡Mierda, Black! ¡Solo tú puedes encenderme de esa manera!».


  


  Volteé la mirada mientras dejaba que se me escapara una sonrisa de satisfacción.


  — No tenía la menor idea de que provocaba ese fervor en ti —alardeé.


  — Pues… te sugiero que ahora que estamos juntos pienses muy bien que va a salir


  de esa exquisita y deliciosa boca antes de hablar o terminaremos haciéndolo una y otra vez


  donde ni siquiera lo imagines —me advirtió.


  — ¿Es una amenaza, señor Black? —expresé mientras ponía mis ojos otra vez sobre


  su rostro, específicamente, sobre aquella boca que solo necesitaba volver a besar.


  — Claro que no. No me molestaría para nada, pero… prefiero hacerlo sin público,


  Anna, no sé si me entiendes.


  


  Reí a carcajadas tras su evidente comentario.


  — Vaya, Vincent. No creí que fueras un hombre tan pudoroso.


  — ¿Pudoroso, yo? —se preguntó a si mismo mientras me daba otro beso en los


  labios, para, finalmente, levantarse de la cama sin siquiera responder. Su cuerpo desnudo


  era un verdadero placer a la vista, con sus abdominales bien definidos, sus brazos


  tonificados, aquella parte baja de su cadera en forma de uve y por sobre todo… aquella


  posesión más preciada y con la cual me había hecho delirar una y otra vez cuando me


  poseía de la manera en que sólo él podía hacerlo. Todo en Black era divino y


  deliciosamente tentador. Todo en él era salvajemente apetecible.


  


  Lo vi dirigirse hacia el cuarto de baño mientras tarareaba una melodía que no logré


  identificar.


  — ¡Tú y yo comemos fuera! —alzó la voz desde dentro.


  — ¿Tú y yo? —inquirí mientras me sentaba sobre la cama para buscar con la mirada


  donde había quedado mi camisón y la bata de satín. El cuarto era un completo desastre,


  había ropa tirada por todas partes como si hubiese habido algún tipo de confrontación. Reí


  bajito . «¡Y claro que había existido! Si terminé cediendo y cayendo en sus redes. Pero


  cómo no iba a hacerlo cuando parecía que esta vez todos nuestros problemas habían sido


  resueltos y dejados de lado».


  Suspiré profundamente pensando en que eso era todo lo que yo deseaba al tiempo


  que sentía el agua de la ducha correr junto al poderío de su voz que parecía llenar con


  creces cada espacio vacío. Ahora Black no tarareaba sino que cantaba y nada menos que lo


  hacía en francés . «¡Wow! ¡Ese hombre sí que sabía excitar a una mujer y con ese acento


  tan divino, sensual y seductor! Y nada menos que con el fino y elegante idioma del amor».


  


  Me levanté y me coloqué una camiseta suya, por ahora quedarme en esa enorme


  cama no tenía mucho sentido. Así que la abandoné dejando las sábanas revueltas con una


  indiscutible prueba de que allí dos personas se habían amado con mucha pasión.


  — ¿Anna? —pronunció mi nombre fuertemente.


  — ¿Sí? ¿Necesitas algo?


  — ¡A ti! —exclamó sin rodeos—. ¡Te estoy esperando!
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  Contuve el aliento por algo más que un par de segundos mientras lo meditaba.


  « Con Daniel jamás había hecho algo así, con él todo era diferente, pero con Black…». Me


  estremecí de solo recordar sus brazos alrededor de mi cuerpo.


  — ¡La extraño, señorita Marks! ¿O desea que vaya por usted?


  — No hace falta, señor Black —me dije casi en un susurro mientras no perdía el


  tiempo y me encaminaba hacia él. Lo deseaba, lo necesitaba como nunca pensé que podía


  llegar a anhelar a otra persona.


  


  « ¡Eso es, chica lista. Estás aprendiendo!», me soltó mi conciencia. «Déjate llevar


  por tus impulsos y disfrútalo. Te lo mereces».


  


  Reí. Ella, por una vez desde que había adquirido vida propia, tenía toda la razón.


  Simplemente, no estaba para pensar con la cabeza, sino más bien, lo hacía con otra parte de


  mi cuerpo.


  


  Cuando entré al cuarto de baño pude apreciarlo a la perfección, aún con las puertas


  corredizas del shower door casi cerradas. La transparencia de su color apenas ensombrecía


  su silueta mientras el agua se deslizaba presurosa por todo su maravilloso y deseable cuerpo


  que ansiaba volver a recorrer. Me deshice de la camiseta y la lancé al piso al mismo tiempo


  que deslizaba una de las puertas y me introducía dentro de aquella ducha. Vincent estaba


  de espaldas, pero al verme se volteó inmediatamente mientras me otorgaba una perfecta y


  deslumbrante sonrisa de malicia. La intensidad de sus ojos azules me envolvió


  completamente junto al placentero sonido de su dulce voz.


  — Te necesito aquí y ahora —me dijo tratando de mantenerse serio. Se acercó


  lentamente, como si me estuviera acechando, como si le gustara provocar aquella sensación


  en mí.


  — No —le solté de la misma manera, al tiempo que luchaba contra el ardor de cada


  uno de mis deseos.


  — ¿No? —sonrió cuando escuchó mi negativa.


  — No. No puedes tenerme cuando se te antoja —le aclaré firmemente.


  — ¿Con que no puedo?


  — No, no puedes —insistí.


  — Entonces… —deslizó sus manos alrededor de mi cintura mientras el agua tibia se


  dejaba caer sobre nuestros cuerpos desnudos—. ¿Estás segura? —replicó.


  — Muy segura.


  — De acuerdo —gimió mientras acercaba su boca hacia mi cuello depositando en él


  suaves y cortos besos—. ¿Segura? —volvió a repetir esta vez acariciando con sus labios la


  línea de uno de mis hombros.


  — Sí —jadeé.


  — ¿Eso es lo que quieres? —exclamó bajito mientras su boca descendía hasta mis


  senos. Lamió uno de ellos con su tibia lengua, jugueteó, succionó el pezón un par de veces


  sintiendo como se endurecía dentro de su boca, al mismo tiempo que con su otra mano


  masajeaba el otro con delicadeza, haciendo que mi cuerpo se prendiera como si fuese una


  llama en descontrol. Después de darle completa satisfacción a ambos volvió a ascender


  hasta rozar sus labios con los míos—. ¿Aún no puedo tenerte solo para mí?


  — No, Vincent —negué entre jadeos.


  


  Gruñó, pero no se detuvo. Noté como su miembro empezaba a tensarse contra mi


  muslo. Él deseaba más y si seguía en ese plano terminaría consiguiéndolo.
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  Me recorrió el costado con su mano, desde la cadera hasta la pierna la cual alzó para


  que la enredara en la suya. Lo único que apetecía era que sintiera las sensaciones que le


  provocaba con cada una de mis negativas.


  — Podrías tener a quien quisieras.


  — Pero te quiero a ti, Anna, solo a ti —me soltó con su respiración entrecortada


  mientras sus ojos me invadían por completo.


  


  Aquello me bastó para enredar mis manos en su cabello, atraerlo hacia mí con


  poderío, con determinación para besarlo ardientemente, al mismo tiempo que Vincent


  dejaba escapar otro gruñido. Cuando nuestros labios se fundieron sus manos hicieron lo


  suyo acariciándome los senos para luego bajar hacia mis costillas, las caderas, aferrándose


  con impotencia finalmente en mi espalda. Gemí de absoluto placer dentro de su boca, yo


  quería más y él… él también lo deseaba.


  


  Nuestro beso pasó, desde el ardor a la rudeza en cosa de segundos haciendo que


  retrocediera y me diera de lleno contra la pared de azulejos. Vincent me deseaba, me


  reclamaba con ímpetu, con pasión, pero no era una necesidad solo de sexo, de saciar, de


  llenar un vacío como tantas veces me lo dio a entender en nuestras acaloradas discusiones.


  No, no esta vez no era así, porque mientras me besaba al mismo tiempo temblaba entre mis


  brazos como si tuviese frío. Había algo en su entrega que la hacía muy diferente y


  particular a nuestra primera vez al interior de su cuarto. Desde anoche, cada momento


  junto a él era superado con creces y apreciar como me precisaba era una sensación que no


  tenía precio ni comparación.


  


  «Dos perfectos desconocidos que ya se pertenecían mutuamente», pensé.


  


  De pronto, cortó el beso y me abrazó como si con eso le bastara para retenerme. Al


  instante comprendí que sus emociones le estaban jugando una mala pasada, «¿ o eran sus


  fantasmas?». No quería eso, menos conmigo, menos ahora. Lo único que me importaba


  era estar a su lado pasara lo que pasara, viniese lo que viniese. Si él estaba apartando los


  míos yo también me encargaría de hacerlo con los suyos, costara lo que costara.


  — No debería haberte acorralado de esta manera. No mereces que te trate así. Lo


  siento, Anna —se excusó bajando la vista y maldiciendo entre dientes.


  — Y eso fue exactamente lo que deseaba que hicieras —le rebatí.


  


  Mi respuesta hizo que sus ojos inevitablemente volvieran a posicionarse sobre mi


  rostro.


  — No dije que pararas, sólo te estaba probando, Black.


  


  Entrecerró los ojos mientras me contemplaba, absorto, incrédulo, sin dar crédito a lo


  que había salido de mis labios.


  — ¿Me estabas… probando? —quiso saber.


  — Me lo debías —le exigí—. Tenía que hacértelo pagar de alguna manera.


  — Tus palabras me matan, Anna.


  


  Sonreí maliciosamente, tanto o más que cuando él lo hacía conmigo.


  — Pero sé que será una muerte muy dulce y placentera —expresé con toda la


  confianza que en ese instante logré reunir.


  


  Rió como tanto me gustaba al escuchar y comprender a qué me refería con ello.


  — Y ahora, señor Black, ¿podemos retomar lo que estábamos haciendo?


  


  Se mordió el labio inferior antes de contestar.


  — Era lo único que deseaba escuchar de tu boca. Pero respóndeme algo primero.


  — ¿Qué?


  — ¿Vas a negarte esta vez?
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  Mas que responder a su interrogante, actué. Busqué su boca nuevamente y encendí


  el deseo. Quería ser suya así como él era mío en cada momento de plenitud. Quería beber


  de sus labios como si fuese mi dulce néctar, quería que me envolviera y me quemara por


  completo para así no pensar en nada más que en ese hombre que me estaba volviendo


  completamente loca. Porque de eso era capaz Black, de llevarte, de atraparte, de envolverte


  y luego colmarte de bendito e irremediable placer.


  


  Abriendo mi boca profundicé nuestro acalorado beso bajo el agua de la ducha que


  no cesaba de caer. Recorrí su suave labio inferior degustándolo y disfrutándolo con dulzura


  mientras que con decisión nuestras lenguas se estrechaban. Vincent se apoderó de mi


  cabeza, colocando una mano sobre mi nuca para protegerla de lo que vendría


  eventualmente y yo hice lo mismo con la suya enredando mis manos sobre su cabello, más


  bien tirando de él.


  — ¿Aún no? —preguntó entre beso y beso.


  — Sí —jadeé y esa única afirmación lo hizo delirar.


  


  Apoyó su pierna entre las mías separando lentamente mis extremidades inferiores


  sin dejar de besarme ni un solo instante porque Vincent quería más y yo también. Ambos


  respirábamos entrecortadamente, ambos nos movíamos de la misma manera hacia un solo y


  excitante objetivo.


  — Anna… —pronunció bajito.


  — Toma lo que quieras, Black. Haz conmigo lo que desees.


  — Sólo si tú estás dispuesta a hacerlo conmigo de la misma manera.


  


  Me estremecí ante su respuesta y la cálida sensación que me invadió desde la cabeza


  hasta la punta de los pies.


  


  «¡Wow, Anna! ¡Qué le hiciste a este sujeto, por amor de Dios!», gritó mi


  conciencia totalmente descontrolada.


  — Volverás a confiar en mí, lo prometo.


  


  Cerré los ojos un momento mientras sentía la erección de su miembro de lleno a


  punto de penetrarme. Contuve el aliento mientras sus labios rozaban los míos. Su esencia


  estaba sobre mí, me poseía completamente. Con la punta de mi lengua me humedecí el


  labio inferior al mismo tiempo que me devoraba con otro de sus fervientes besos.


  — Estás temblando —me dijo mientras los abría.


  — Y todo es gracias a ti, Vincent.


  — No, preciosa. Todo es gracias a ti. ¿Puedo tenerte aquí y ahora solo para mí?


  — ¿Qué crees tú?


  


  Después de aquella última interrogante que había sido formulada pude sentirlo


  completamente dentro de mi cuerpo. Sólo me dejé llevar cerrando nuevamente los ojos y


  aspirando hondo, saboreando hasta la más mínima sensación ante su primer embiste.


  — ¡Bendito seas, Black! —susurré creyendo que esa frase jamás había salido de mis


  labios, pero cuando él se echó a reír mientras comenzaba a profundizar su ritmo me di


  cuenta, para mi mala suerte, de que mi pensamiento había sido expresado en voz alta.


  — ¿Esa es tu particular manera de decirme que te agrada?


  — Conciencia —traté de explicarle mientras me agarraba a su espalda y terminaba


  por alzar mis piernas completamente para que él hiciera un mejor trabajo—. Bésame,


  Black y alimenta mi deseo como solo tú sabes hacerlo.


  — ¿Esa también es tu conciencia? —quiso saber ya con el ritmo bastante acelerado.


  — No, querido. Esa he sido yo.
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  Gemidos, jadeos, gruñidos, la excitación y el deseo en sus estados más puros,


  delirantes, envolviéndonos de principio a fin mientras el agua de la ducha aún seguía


  cayendo.


  


  


  


  Terminaba de arreglar mi cabello frente al espejo con una inquieta sonrisa que no


  abandonaba mi rostro . «¿Y ahora, como rayos la iba a disimular frente a Miranda?». Era


  en lo único que podía pensar. Me preocupaba el hecho de que ella ya no me viese de la


  misma manera o, que tal vez, pensara que la señorita Anna Marks no era más que una


  mujer interesada que se estaba aprovechando de su sobrino revolcándose con él una y otra


  vez. No, yo no era ese tipo de mujer ni menos me interesaba el dinero que Black o su


  familia poseía, pero ella, «¿pensaría lo mismo? ¿Se daría el tiempo para comprender que


  cada día que transcurría yo estaba queriendo a ese hombre aún a costa de mis propias


  convicciones?».


  — ¡Mierda! —dejé escapar esa palabra con una clara sensación de angustia en el


  pecho.


  


  Unos minutos más tarde salí de mi cuarto con rumbo a la planta baja. En ella


  Vincent me esperaba para llevarme a comer. “No estoy dispuesto a compartir tu tiempo,


  Anna”, me había dicho expresamente mientras “terminábamos” nuestro primer baño juntos


  y el primero de los que vendrían. Estaba admirada y fascinada con la intensidad con que


  nuestros encuentros se iban suscitando . «¿Se comportaría de la misma manera con las


  otras? ¿Y con Laura? Si había sacado a relucir ese nombre la mañana anterior era


  porque esa mujer tenía algo de importancia…».


  


  Tuve que apartar mis pensamientos bruscamente. De pronto, y antes de poner un


  pie en la escalera unos gemidos de dolor provenientes de uno de los cuartos me alertaron.


  Volví la cabeza rápidamente para comprobar si no era producto de mi imaginación lo que


  había escuchado. Curiosa, me devolví tras mis pasos hasta que esos sonidos se hicieron


  más claros y obviamente más audibles. Tragué saliva intentando reconocerlos mientras


  observaba hacia una de las habitaciones con su puerta debidamente entreabierta.


  


  «No, Anna. No vayas. Recuerda lo que sucedió la última vez».


  


  Aún así, ante el inminente llamado y negativa de mi conciencia acudí. En ese lugar


  alguien necesitaba ayuda.


  


  Temblorosa y con evidente nerviosismo ingresé a esa recámara y lo primero que


  vislumbré dentro me dejó totalmente impactada. Un hombre viejo yacía junto a la ventana


  sentado sobre una silla de ruedas. Temblaba con una de sus extremidades estiradas como


  pidiendo ayuda, como si necesitara algo. No hablaba, sólo gimoteaba con los ojos


  vidriosos y a punto de estallar en llanto. Sin lugar a dudas, era el padre de Black el que


  tenía ante mis ojos. Se veía tan mal, tan enfermo, tan acabado. Recordé lo que él me había


  relatado sobre su enfermedad, pero jamás imaginé que fuera para tanto.


  


  — ¿Necesita… algo? —inquirí mientras decidía si era correcto acercarme o no a é


  al tiempo que su temblorosa mano se movía inquieta como si deseara alcanzarme, cosa que,


  obviamente, no podía hacer.


  


  — Puedo ir por Miranda o Cristina y…


  


  Me interrumpió con un leve movimiento de su cabeza de lado a lado, como si con


  ello me diera a entender una evidente y rotunda negativa.


  


  «¡Dios, Anna! ¡Si alguien te ve aquí la que se va a armar!».


  


  — E... mi… —balbuceó.
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  Ni siquiera comprendí.


  


  — Lo siento, no logro entenderlo.


  


  — Emi… lia… —chilló, pero esta vez dejando que un par de lágrimas rodaran por


  sus mejillas.


  


  — ¿Emilia? —pregunté nerviosa. Ese hombre estaba llorando y me veía como si yo


  fuese aquella mujer.


  


  — No, yo no… —intenté explicarle, pero a quien rayos podía hacerle comprender


  algo semejante. ¿A él en ese estado senil?


  


  — Emi…lia —volvió a gemir desconsoladamente mientras hacía todo lo posible por


  llegar a mí.


  


  Sin siquiera pensarlo y como una manera de controlar sus emociones di un par de


  pasos directamente hacia él decidida a tomar de su temblorosa mano, pero antes de que eso


  sucediera una voz fuerte y poderosa irrumpió en la habitación llenándolo todo con su sola


  presencia, deteniéndome por completo y haciéndome temblar.


  


  — ¡Anna!


  


  Era Black.


  


  «¡Maldición! ¡Te lo dije!».


  


  Me volví rápidamente hacia él esperando su reprimenda. Estaba más que segura de


  que de ésta no me libraba tan fácilmente.


  


  — ¡Ni siquiera lo intentes! —le recriminó—. ¡A ella no la tocas!


  


  «¿A ella no la tocas? ¿Había oído bien o el regaño no iba directamente hacia mi


  persona?».


  


  Me quedé perdida en su mirada azul mientras intentaba comprenderlo todo de la


  mejor manera posible. Esperaba sus gritos, tal y como lo hizo aquella vez, pero en este


  caso todo era muy diferente y aterradoramente extraño.


  


  — Vincent, yo… lo siento, es que… —traté de disculparme.


  


  — Espérame en la sala, por favor —me pidió mientras sus ojos iban y venían desde


  la figura de su padre hacia mí una y otra vez. A él lo observaba con fijación, con ira, con


  rabia mientras que cuando lo hacia conmigo todo se desvanecía dejando completamente al


  descubierto una cuota de tristeza y desazón.


  


  — Vincent, por favor…


  


  — Anna, has lo que digo, por favor —me pedía, ahora, con las manos empuñadas.


  Estaba tratando de contener las emociones que en ese momento lo embargaban para no


  dejarlas salir y estallar frente a ambos.


  


  — No fue su culpa, yo irrumpí aquí y...


  


  — ¡Déjanos solos y baja de una buena vez! —exclamó controlando el tono de su


  voz, cerrando los ojos y con los dientes apretados.


  


  « ¡Muévete ahora mismo!», gritó mi conciencia. «¡Ya, niña! ¡Has lo que te pide!».


  


  Y eso fue lo que en definitiva hice, no sin antes dedicarle una profunda mirada al


  mismo tiempo que él volvía a poner su vista sobre mí.


  


  — Te veré en seguida —manifestó suspirando profundamente y yo asentí mientras


  me apartaba de él y salía del dormitorio.


  


  La puerta se cerró detrás de mí y todo lo que escuché fue un par de palabras desde el


  interior que le reclamaban: “¡A ella no, padre! ¡Con ella no!”


  


  « ¿Con ella? ¿Emilia? ¿Debía agregarle otro nombre a la lista? ¿Debía sacar


  conjeturas apresuradas sin entender lo que estaba pasando? ¿Debía pedirle disculpas por


  haber irrumpido en la habitación de su padre?
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  ¡Cielos, Anna! ¡Si Black es un imán para el pecado tú eres un imán para meterte


  en líos!».


  


  Me crucé con Cristina, quien subía rápidamente las escaleras hacia el segundo piso


  de la casa. Me extrañó que ni siquiera me mirara, no es que esperara que lo hiciera, pero


  me dio la leve impresión que hasta le desagradaba mi presencia . «Acaso ella…».


  


  «Estás pensando demasiado y eso no te hace bien en estos momentos. Deja ya de


  darle vueltas al asunto, ¿quieres? Estás preciosa, te arreglaste solo para él y ahora sé


  paciente y espera que regrese, por favor», me pidió mi conciencia. «No sacas nada con


  elucubrar teorías en contra de cualquier chica o nombre que escuches, no hasta que todo


  salga de su propia boca. ¿Quieres acabar con sus fantasmas o deseas hacerte partícipe de


  ellos?».


  


  — No lo sé —fue la única respuesta que pude pronunciar frente a esos


  pensamientos.


  


  Salí de la casa con destino a los enormes jardines que la decoraban y que la hacían


  ver espléndida en esta época del año. La tibia brisa y los rayos del Sol me inundaron


  completamente haciendo que por un momento dejara de pensar en nada más que en


  disfrutar de esa relajante sensación. No sé cuanto tiempo estuve allí con los ojos cerrados


  respirando el aroma de las rosas rojas y blancas que se alzaban por doquier. Seguramente,


  a Miranda le encantaban o a la madre de Vincent y… no pude seguir meditando en ello al


  sentir la calidez de un abrazo que se dejó caer sobre mí con ternura. Sabía perfectamente


  de quien se trataba, podía reconocerlo aún con los ojos cerrados tan solo por el magnífico


  aroma de su esencia y lo que ocasionaba con solo tocarme.


  


  — Salgamos de aquí —me dijo sin voltearme. No me lo estaba pidiendo, sino más


  bien, lo exigía como si deseara desaparecer prontamente conmigo a su lado.


  


  No respondí, abrí los ojos y me mantuve en silencio por un par de segundos más.


  


  — ¿Nos vamos?


  


  — ¿Estás aún molesto por lo que hice?


  


  Deshizo el abrazo para voltearme hacia él.


  


  — Mírame —me pidió.


  


  Lo hice de inmediato.


  


  — No. Aunque te pedí expresamente que no te acercaras a esa habitación.


  


  — Lo sé y lo lamento, Vincent, pero él estaba gimiendo y no pude contenerme…


  


  — Se ocupan perfectamente de él, Anna.


  


  — No había nadie a su lado cuando lo oí.


  


  — Ya me encargué de eso, no te preocupes.


  


  Suspiré profundamente. Cualquier cosa que dijera al respecto ya no tenía la más


  mínima importancia.


  


  — Creí que ibas a volver a gritarme.


  


  Sonrió inevitablemente ante mi comentario.


  


  — ¿Lo hice? —quiso saber mientras se cruzaba de brazos.


  


  — No, pero te contuviste.


  


  — Sí, me contuve porque te pedí algo que para mí significa mucho.


  


  — ¿Por eso no querías que me acercara a él?


  


  Ahora era Black quien suspiraba profundamente.


  


  — Entre otras cosas y de las cuales no voy a hablar, por ahora.


  


  — Bien. Bueno, lo siento, no volverá a ocurrir —acoté.


  


  — Claro que no ocurrirá porque no volverás a esta casa a menos que sea conmigo.
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  — ¿Cómo?


  


  — ¿Nos vamos, señorita Marks?


  


  Se giró y comenzó a caminar mientras yo me quedaba de pie sin siquiera mover un


  músculo de mi cuerpo. Al notar que no lo seguía se detuvo, se volteó y me contempló a la


  distancia.


  


  — Anna…


  


  — ¿Qué fue lo que hice para que te comportes de esa manera?


  


  — Nada.


  


  — No soy tu mascota, Black.


  


  — No, claramente no lo eres —pronunció inquieto, como vislumbrando que algo


  me traía entre manos.


  


  — Entonces no me trates como tal. Me llevas de un lado hacia otro como si lo


  fuera, me dices que hacer y lo que no, donde debo, puedo y no debo ir. ¿Crees que eso está


  bien? Tengo vida propia, no lo olvides. No por el hecho de que ahora tú y yo… —preferí


  guardar silencio, si seguía en ese plano de hablar tantas cosas a la vez de seguro comenzaría


  una dichosa discusión que no terminaría para nada de bien.


  


  Entretanto, Vincent se acercó hacia mí con sus ojos clavados en mi semblante. Me


  miró como si fuese lo único que deseara contemplar al mismo tiempo que alzaba una de sus


  manos y las depositaba sobre mi mentón.


  


  — Perdóname. Tratar contigo para mí es aún un tanto complicado. A veces me


  olvido de que… ahora todo es diferente. No eres ni serás mi mascota —repitió—, y por de


  pronto, llamarte de esa forma jamás se me hubiese siquiera pasado por la mente. Aunque,


  pensándolo bien te pareces a…


  


  — Idiota —le solté con molestia mientras me separaba de su mano.


  


  — ¿Y ahora qué dije? —quiso saber mientras dejaba que se le escapara una media


  sonrisa que no logró ocultar—. ¿Un conejito asustadizo?


  


  — No, Black. Ni se te ocurra.


  


  — Un… ¿cachorrito desvalido?


  


  — ¡Ni lo sueñes!


  


  Volvió a acercarse hasta que me retuvo entre sus brazos. Por un momento, deseé


  que no lo hiciera. Estábamos a merced de cualquier mirada insidiosa de alguna persona de


  la casa que le fuera con el cuento a Miranda sobre lo que el señor Black estaba a punto de


  hacer con la chica que llevaba a todos lados como si fuera su…


  


  — ¿En qué estás pensando? —preguntó.


  


  — No deberías —manifesté perdiendo la mirada en todos lados.


  


  — ¿A quién buscas, Anna?


  


  — A nadie —mentí.


  


  Entrecerró los ojos mientras me analizaba.


  


  — Anna…


  


  — Me haces sentir incómoda, Vincent, eso es todo.


  


  — ¿Por qué? En la habitación y en la ducha no te sentías de la misma manera —me


  recordó.


  


  Negué con la cabeza mientras sonreía abiertamente.


  


  — Por si no lo has notado cualquier persona podría vernos y…


  


  Me interrumpió.


  


  — ¿Y qué hay con eso? Yo no doy explicaciones de mi vida a nadie, tú tampoco


  tienes que hacerlo.
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  — Miranda —susurré creyendo que no me había escuchado.


  


  Tosió antes de responderme.


  


  — ¿Me creerías que ella sería la mujer más feliz si nos viera ahora de esta manera?


  


  — No —contesté rotundamente.


  


  — ¿No? Pues, le informo, señorita Marks, que mi querida tía sólo tiene ojos para


  usted y para mí y seguramente ya está al tanto de lo que sucede con nosotros. Me conoce lo


  bastante bien como para hacerse una idea de donde pasé una placentera noche y con quien,


  de la sonrisa que llevo inserta en mi rostro, de las continuas miradas hacia su persona, de


  las ansias que tengo ahora de besarla haciéndola sentir aún más incómoda de lo que ya lo


  está.


  


  Tragué saliva nerviosamente mientras no apartaba mi mirada marrón de la suya.


  


  — No lo hagas —le pedí.


  


  — ¿No? ¿Porqué? —me interrogó con algo más que asombro.


  


  — ¡Porque no está bien! Si no lo recuerdas llegué a esta casa tras una sola razón y


  ahora resulta que me estoy revolcando contigo después que tú me comp…


  


  Detuvo mis palabras con un intenso beso, pero no fue exactamente el tipo de beso


  que yo esperaba. Me lo había imaginado algo violento, descuidado y desesperado al igual


  que aquellos otros que me había dado con anterioridad, pero no, éste era muy diferente y


  hasta especial. Fue dulce, tierno, como si no nos hubiésemos visto desde hacía mucho


  tiempo después de una larga ausencia. Me estrechó contra él como si no le importara en lo


  más mínimo que alguien pudiese vernos, acariciándome con una de sus manos la parte baja


  de la espalda, mientras que la otra la mantenía en mi mejilla. Él sólo quería una cosa,


  besarme y disfrutar de mi boca así como yo disfrutaba de la suya. Por un momento, me


  hizo sentir como si le perteneciera, como si me conociera desde mucho tiempo. Mi corazón


  se volcó ante esas extrañas emociones, ante esa incesante pasión, ante la manera en como él


  me hacía anhelarlo cada vez más. Era innegable, nadie volvería a besarme así de nuevo.


  Después de Black, si es que eso sucedía, nadie estaría nunca a su altura.


  


  — ¿No está bien? —me preguntó bajito tan solo audible para nosotros dos mientras


  apartaba el cabello de mi rostro.


  


  — ¿Está bien qué? —respondí como si no recordara para nada de lo que unos


  momentos antes estábamos hablando.


  


  Suspiró hondo y me besó en la frente antes de entrelazar una de sus manos con la


  mía.


  


  — No vuelvas a pensar en ello, no tienes nada de qué preocuparte —me aseguró—.


  Ni menos vuelvas siquiera a evocar esa “palabra” de la cual te sigo pidiendo que te


  olvides.


  


  — Lo siento. Todo es nuevo para mí. No quiero que Miranda me vea como una


  aprovechada.


  


  — Miranda no ve eso en ti, Anna, te lo puedo asegurar.


  


  Alzó la mano que nos mantenía unidos y se la llevó a los labios para besarla con


  ternura.


  


  — Ahora, si me haces el honor me gustaría poder disfrutar de una deliciosa comida


  a tu lado.


  


  — Con una sola condición —manifesté al instante.


  


  — ¿Cuál?


  


  — Nada sofisticado. No creo que pueda soportarlo.


  


  Rió mientras me daba otro beso en la frente.
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  — De acuerdo. Nada de sofisticaciones por hoy.


  


  Se quedó pensando un par de segundos antes de retomar la charla.


  


  — Lo tengo.


  


  — ¿Tienes qué?


  


  — Una idea. ¿Me acompañas?


  


  Terminé cediendo mientras caminábamos tomados de la mano hacia una lujosa


  Gran Cherokee 4X4 de color negro que estaba estacionada frente a la casa. El coche


  evidentemente era del año y no cualquier persona podía darse el lujo de tener un modelito


  como ese. No sé porqué, pero de inmediato me extrañó no ver a Fred ahí.


  


  — ¿Y Fred?


  


  — Nada de sofisticaciones. Tú lo pediste.


  


  « ¿Estaba bromeando?».


  


  — Señorita Marks —dijo mientras abría la puerta del copiloto para que subiera a él.


  


  — Gracias, señor Black —exclamé entusiasmada e impresionada de saber que en


  este día solo seríamos nosotros dos.


  


  Cuando ya estuvo dentro no pude dejar de admirarlo como una boba. En todo


  instante lo único que hice fue pensar en mí y en las continuas teorías que mi cabeza


  elucubraba sin cesar, pero jamás advertí lo guapo que se había vestido solo para mí. No


  había señas del formal y aburrido Vincent Black con sus trajes caros y su corbatas de seda


  italianas. No, muy por el contrario, ahora lucía perfectamente llevando unos pantalones


  oscuros, una camisa gris que se dejaba entrever por su cuello y una chaqueta de cuero negra


  con capucha. «¡Dios, se veía increíblemente bien! ¡Como diablos no lo había notado


  antes!».


  


  — Me estás poniendo nervioso —opinó dándose cuenta de lo que hacía con los


  ojos.


  


  — Lo siento, es que… te esmeraste esta vez.


  


  — ¿Y eso es bueno?


  


  — Perfecto. Creo que debo rescindir de algunos de mis dichos.


  


  — ¿Y cuáles serían esos dichos? —preguntó mientras encendía el motor y aceleraba


  un par de veces.


  


  — De que no eras de todo mi gusto.


  


  Aquello creo que le gustó de sobremanera porque dejó entrever una coqueta y


  seductora sonrisa que me derritió por completo.


  


  — ¿Ya no te parezco aburrido, Anna? Ahora, ¿puedo ser digno de ti? —me


  interrogó una vez más.


  


  — Definitivamente. Y hasta creo que me gustas más —sonreí con malicia.


  


  — ¿Sí? Eso suena excelente.


  


  — Ah, y por tu traje no te preocupes.


  


  — ¿No?


  


  — No. Ya encontré una manera de que no cause esas sensaciones en mí.


  


  — ¿Y cuál es esa manera?


  


  Me acerqué a su oído para susurrarle aquella sugerente palabra.


  


  — Desnudarte, ¿qué te parece?


  


  Su mirada se ensombreció al instante mientras sus ojos azules se encendían


  lentamente.


  


  — Me parece… —tragó saliva antes de poner finalmente en marcha el coche —,


  una estupenda idea. ¿La ponemos en práctica a nuestro regreso al departamento?
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  — ¿Por qué no? —respondí mientras me acomodaba sobre el asiento y disfrutaba de


  su ferviente emoción. Estaba aprendiendo de él, de eso estaba más que segura, así como


  también de los trajes caros y de las corbatas italianas de seda que sin lugar a dudas,


  comenzarían a agradarme aún más de la cuenta.
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  XIV


  


  


  Dejé que la música me envolviera. Vincent me sorprendía cada vez más con todos


  sus secretos. Jamás imaginé que un tipo como él pudiese escuchar a Pearl Jam, Trent


  Reznor, Audioslave, y su inigualable tema “I am the highway” . « ¡Como amaba esa


  canción!». Sin quererlo, comencé a tararearla muy despacito, pero no tanto como para que


  él advirtiera que la estaba cantando.


  — Deliciosa voz —señaló y aquello me hizo sonrojar de inmediato.


  — No te burles.


  — No me burlo. Me agrada escucharte cantar, se siente bien como si estuvieras


  feliz.


  


  Lo miré de inmediato. «¿Qué quieres conseguir con esta charla, cariño?».


  — ¿Se puede ser completamente feliz, Vincent? —quise saber sin apartar la mirada


  de su semblante—. Acaso, ¿tú lo eres?


  


  Suspiró. Creo que buscaba las mejores palabras con las cuales formar una


  convincente oración.


  — ¿Siempre sueles cuestionarlo todo, Anna?


  


  Me encogí de hombros y sonreí. Sí, solía hacerlo siempre. Era algo que no podía


  evitar aunque lo deseara.


  — Creo que sí. Ahora responde, Black. ¿Se puede ser completamente feliz? ¿Lo


  has sido?


  — Lo fui —exclamó tras una larga pausa.


  


  Aquella respuesta me asombró al mismo tiempo que el estómago se me apretaba un


  poco.


  — ¿Con quién?


  — Hace mucho, pero ya no tiene importancia —dijo como queriendo olvidarse del


  tema. Muy malo para él, porque no iba a descansar hasta conocer alguno que otro de sus


  secretos.


  — Si lo recordaste tuvo que haberlo sido.


  


  Apartó la vista de la carretera para mirarme fijamente.


  — Vuelve la mirada, me pones nerviosa. Estás conduciendo.


  — Tú me pones nervioso con cada pregunta que sale de tus labios.


  — ¿Tienes muchos secretos, Black?


  — ¿Vas a hablarme alguna vez de tus pesadillas? —me rebatió.


  


  Su interrogante me hizo callar. Sabía perfectamente que ese tema no lo iba a sacar a


  relucir y por una obvia razón: no valía la pena hablar de ello, no con él, no ahora ni nunca.


  Por lo tanto, me volteé hacia la ventanilla en el más absoluto de los silencios.


  — Tú también tienes secretos, Anna.


  — No son secretos, son… recuerdos difíciles de borrar y olvidar.


  


  Ante mi notoria reacción y distanciamiento disminuyó la velocidad hasta detenerse


  y aparcarse a un costado del camino. Se quitó el cinturón de seguridad e hizo lo mismo


  conmigo.


  — ¡Preciosa, lo lamento! —exclamó mientras se acercaba.


  — No lo lamentes tanto, sólo deja de hablar de ello, por favor.
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  — Anna, si lo hago es porque me preocupas. No es normal que tú…


  


  Lo interrumpí.


  — Te dije que yo no era normal, no quisiste creerme —me quejé volteándome hacia


  él.


  


  Puso los ojos en blanco mientras suspiraba profundamente.


  — Eres normal, de eso estoy completamente seguro.


  — Entonces, ¿por qué no puedes olvidarte de ellas? —pregunté como queriendo que


  así lo hiciera, por mi bien y por el suyo.


  — Porque no me gustó verte así esa noche. Sufrías demasiado, tu angustia era… —


  cerró los ojos por un momento mientras bajaba la cabeza.


  


  La tomé entre mis manos y la volví a levantar para que sus ojos se confundieran con


  los míos.


  — Algún día te lo contaré, lo prometo, pero por ahora, no me pidas que lo haga, no


  en estos momentos en que lo único que deseo pensar es sólo en ti. ¿Está bien?


  


  No muy de acuerdo terminó asintiendo.


  — ¿Algún día? —volvió a preguntar.


  — Sí, Black, algún día.


  — ¡Mal nacido! —susurró entre dientes.


  


  Me estremecí de solo escuchar esas dos palabras. Sabía perfectamente a quien iban


  dirigidas. Le había mentido vilmente cuando el único causante de todas mis frustraciones,


  de mis inseguridades, de las pesadillas, de los medicamentos, de aquella noche en que lo


  intenté sin éxito alguno, había sido mi padrastro, el maldito hijo de puta de Santiago.


  


  Volví a temblar. Vincent lo notó de inmediato.


  — No voy a volver a referirme a ello a menos que tú desees contarme como


  sucedió, ¿de acuerdo?


  — De acuerdo —exclamé sin siquiera mirarlo a los ojos . «¿Cómo podía hacerlo


  cuando la mentira crecía cada vez más sin siquiera notarlo? ¿Estaba dispuesta a


  comenzar una relación o lo que esto fuera en base a engaños?».


  


  «¿Si Black los tiene porqué tú no? Él guarda secretos, sólo que los tuyos son más


  bien marcas que no se borran tan fácilmente con solo abrir la boca y contarle como


  ocurrió todo».


  


  Bendita la hora y el momento para que mi conciencia me lo recordara.


  — Ven aquí —me pidió mientras me besaba tiernamente en los labios.


  


  Correspondí a su beso sin miramientos tratando de que mi estómago dejara de


  retorcerse como lo estaba haciendo.


  


  Después de un par de minutos volvimos a la carretera.


  — ¿Dónde vamos? —quise saber algo inquieta. Ya llevábamos casi una hora de


  viaje.


  — A la costa. Espero que los mariscos sean de tu total agrado.


  


  «¿Mariscos?». Me agradaba el pescado en casi todas sus preparaciones, pero los


  mariscos no eran mi fuerte. No tenía muy buenos recuerdos de ellos, ya que durante la


  infancia, cuando vivía con mis abuelos paternos, la abuela solía preparar un caldillo que de


  tan solo verlo y olerlo me desagradaba, además de que la casa expedía ese asqueroso aroma


  que parecía que duraba semanas.


  — Claro —respondí no muy convencida. No iba a ser grosera y a decirle de lleno:


  «¡Oh, no Black! ¡Hiciste una mala elección, los mariscos son repugnantes!».
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  — Conozco un buen restaurante nada de sofisticado —recalcó—, que creo te


  agradará. Tiene una hermosa vista al mar. ¿Te parece?


  


  Lo miré e incliné la cabeza. Se estaba esforzando mucho por hacerme sentir bien,


  no lo culpo después de la clara idiotez que lo había invadido hace un par de días antes. «¡Si


  hasta parecía totalmente recuperado!». Pensé. No pude evitar reír de solo imaginarlo.


  «Pescado, pescado, pescado», fue en todo lo que pude pensar mientras continuábamos


  nuestro viaje por la carretera.


  — ¿Dijiste algo, Anna? —inquirió notoriamente preocupado.


  — No. Por ahora mis labios están sellados —contesté rápidamente.


  


  Movió la cabeza mientras reprimía una sonrisa. Creo que se había dado cuenta


  perfectamente de que algo me sucedía y que tenía que ver expresamente con el menú que


  había elegido para ambos.


  


  Veinte minutos más tarde descendíamos del Grand Cherokee de color negro,


  imponente, lujoso, cómodo, de todo mi gusto. No pude evitar quedarme pendiente del


  paisaje costero que nos acompañaba como si fuese un gigantesco lienzo pintado


  maravillosamente. El cielo completamente azul, las nubes blancas, los rayos del Sol que se


  colaban por entre ellas hacia el extenso océano, las olas del mar que reventaban en la orilla,


  la tibia brisa marina, el aroma a sal y un par de gaviotas revoloteando sobre nuestras


  cabezas... En fin, eso era más de lo que yo siquiera podía pedir.


  — ¿Qué tal? —fue lo primero que me preguntó mientras se acercaba por detrás—.


  Si no te parece o no te agrada podemos ir a otro sitio y…


  — Es perfecto —le dije tras dibujar en mi rostro una sonrisa de satisfacción.


  


  Me besó cariñosamente en el cuello.


  — Ven, vamos. ¡Me muero de hambre! —. Y sin demorar, tomó mi mano y me


  arrastró hacia dentro.


  


  Prolongué esa sonrisa al ver como sonreía también con evidente dejo de alegría, al


  igual que cuando a un niño le dan lo que espera con ansias para navidad.


  


  Una vez dentro todo el lugar me pareció enorme y bastante agradable. Como


  perfecto día Domingo era obvio que se encontraba atestado de personas que a esa hora se


  aprestaban a comer en familia o en compañía de sus parejas, novios, etc. Por un momento


  me sentí extraña, como fuera de lugar al sentir alguna que otra mirada sobre nosotros, o


  más bien sobre él. Vincent, claramente, con su apariencia no pasaba desapercibido para


  nadie, menos para las mujeres. Fuera donde fuera, con su cabellera castaña que peinaba


  desordenadamente, sus increíbles ojos azules, su porte y contextura de dios Griego, su


  sonrisa de chico bueno… ¿Continúo? Creo que ya comprenden lo que quiero decir con


  ello.


  — Es imposible que encontremos una mesa disponible —me atreví a augurar.


  — No te preocupes, preciosa. Tengo influencias —me aseguró tras un guiño de uno


  de sus hermosos ojos.


  


  «¡Oh, que maravilla».!


  


  Nos acercamos a la gran barra de fondo al mismo tiempo que oía su nombre en


  gloria y majestad de la boca de un hombre que sonreía abiertamente tras ella. Tenía el


  cabello muy corto y rubio, sus ojos eran bastante claros, pardos, creo. Era tan alto como


  Black, pero a diferencia de él su contextura era más bien delgada. Aún así era bien


  parecido.


  — ¡Vincent, hombre, al fin! —exclamó alzando la voz en un claro y notorio acento


  francés.
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  «¿Al fin?».


  — ¡Mathieu! —expresó él de la misma manera mientras caminábamos hacia su


  encuentro.


  


  Salió rápidamente para abrazarlo con cordialidad mientras se saludaban en un


  perfecto francés. Ni siquiera comprendí una sola de aquellas palabras que se dijeron.


  — Me alegra verte aquí, amigo. ¡Qué te habías hecho! ¡Ya te hacía recorriendo el


  mundo otra vez!


  — La disponibilidad de mi tiempo ahora es bastante limitada, Mathieu. Trabajo es


  trabajo.


  — Y negocios son negocios —agregó el francés encantado de tenerlo ahí.


  


  « ¡Ja! ¡Dímelo a mí!».


  — Se te ve bien, querido amigo.


  — Lo estoy, Mathieu, gracias por notarlo.


  


  Suspiré mientras los observaba.


  — Déjame presentarte a… mi querida amiga, Anna Marks.


  


  Lo miré sorprendida. « Eso se oyó bien para ser la primera presentación en


  sociedad. ¡Muchas gracias, señor Black!».


  — ¡Qué tal! —lo saludé estirando mi mano para saludarlo cortésmente.


  — ¡Bonsoir, mademoiselle! —exclamó mientras tomaba mi mano y la besaba


  dulcemente.


  


  Aquello fue incómodo y realmente extraño, pero Vincent sonrió encantado.


  — Es un placer —respondí por inercia. De seguro me estaba saludando también.


  — Je m’ apelle Mathieu.


  


  Puse cara de pocos amigos mientras clamaba porque Black se apiadara de mí y me


  rescatara de ese vergonzoso e incomprensible minuto de mi vida.


  — Su nombre es Mathieu y es un francés bastante loco —me explicó.


  — Encantada. Me temo que si sigue hablando así voy a terminar expresando un


  disparate —me jacté completamente nerviosa.


  


  Ambos rieron, incluyéndome.


  — Bienvenue, Anna.


  — Muchas gracias.


  — Mathieu es el dueño de este restaurante donde te comenté que tenía influencias.


  — Ya comprendo el porqué —aseveré moviendo la cabeza.


  — Anna estaba preocupada porque no encontraríamos una mesa disponible.


  — Los amigos siempre tienen un lugar en mi humilde morada. Síganme por aquí —


  nos pidió mientras comenzaba a caminar hacia un sector preferente del local que daba en


  dirección a la playa.


  


  Lo seguimos de cerca. Vincent volvió a tomar de mi mano mientras yo


  contemplaba la cantidad de especies marinas que yacían como trofeos de guerra en la parte


  superior de las paredes en alusiva decoración al lugar. Luego, pasamos junto a un enorme


  tanque de langostas que nadaban en él. Por un momento, sentí pena por las pobres


  desgraciadas que esperaban pacientemente su fin sin saber que terminarían metidas en una


  olla de agua hirviendo. No, definitivamente no iba a comer una de ellas.


  — La mejor mesa del local para una hermosa pareja como ustedes —afirmó


  Mathieu mientras se detenía finalmente mostrándonos donde comeríamos. Estaba


  elegantemente arreglada y hasta con flores frescas en un pequeño florero. Sin duda, esa


  mesa había sido preparada expresamente para una inolvidable velada romántica.
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  Mi rostro se enrojeció otra vez al mismo tiempo que mis ojos iban y venían desde


  Vincent hacia su amigo francés. « Vaya…». Fue todo lo que pude expresar en mi mente


  mientras él me miraba con cara de intranquilidad como esperando mi aprobación.


  — ¿De todo su gusto, mademoiselle?


  — Sí, muchas gracias —respondí asintiendo. No podía negar que la vista desde ese


  preciso lugar era espectacular y estábamos lejos de todo aquel que nos interrumpiera con su


  presencia.


  — Gastón se hará cargo de sus órdenes. Por favor —nos invitó a sentarnos.


  — Gracias —contestamos a coro Vincent y yo mientras me ayudaba a retirar la silla


  para que me sentara.


  — Muy amable, señor Black.


  


  Esta vez me dedicó una coqueta sonrisa dejando de lado su nerviosismo mientras


  Mathieu advertía, de buenas a primeras, que ya era hora de dejarnos a solas.


  — Anna, espero que mi restaurante y la comida sea de todo su agrado.


  — Muchas gracias, Mathieu. Es usted muy amable.


  — Es usted muy hermosa —me sugirió al mismo tiempo que volvía a tomar mi


  mano para depositar en ella otro tierno beso.


  


  «¿Los franceses besaban tanto?».


  


  La sonrisa del rostro de Black se borró instantáneamente. Entrecerró los ojos


  mientras nos contemplaba.


  — Tienes mucha suerte, Vincent. No todos los días puedes cenar con una


  mademoiselle tan hermosa como la que te acompaña.


  — Demasiada, Mathieu.


  


  Retiré mi mano de la suya nerviosamente. Este tipo y sus besos me estaban


  descolocando de sobremanera.


  — Eu usez-moi s’il vous plaît. (Excúsenme, por favor). Lo que necesiten se lo


  pueden pedir a Gastón.


  


  Asentí mientras Vincent se colocaba de pie y estrechaba su mano con la de aquel


  hombre. «¿Iba a besarlo también?». Bromeé para mi misma.


  — Al fin solos —exclamó ansioso mientras volvía a sentarse a mi lado.


  — Encantador —le manifesté en clara alusión a su amigo.


  — Es casado —me anunció enérgicamente.


  


  No pude evitar reír ante semejante respuesta que me había dado.


  — ¿Y?


  


  Me miró descolocado.


  — Tranquilo, ni siquiera comprendí una sola de sus palabras. Vas a tener que


  enseñarme francés para la siguiente vez, claro si es que la hay.


  — Una segunda, una tercera y muchas más, Anna, te lo aseguro. Y claro que te


  enseñaré.


  — ¡Qué bien! Así podré entender lo que estabas cantando hoy por la mañana tan


  alegremente antes de meterme a la ducha… —tosí—, contigo.


  


  Se relamió los labios mientras evocaba ese delicioso recuerdo. Depositó toda la


  inmensidad de sus ojos azul cielo sobre mi rostro medianamente sonrojado mientras el tipo


  llamado Gastón aparecía frente a nosotros para dejarnos las cartas con los menús.


  — ¡Bienvenidos! —nos saludó—. Señorita, señor.


  — Gracias.
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  — Mi nombre es Gastón y estaré a cargo de su mesa. Lo que necesiten pueden


  pedírmelo. Para comenzar ¿algo de beber?


  — Nada sofisticado —le recordé.


  


  Asintió. Sabía a qué me refería con ello.


  — Una cerveza importada, por favor.


  — ¿Alguna en especial, señor Black?


  — Holandesa. Una scout, “La Trappe Dubbel”, por favor.


  — Perfecto. ¿Y usted, señorita?


  — Sólo un granizado de piña thermomix, por favor.


  — Enseguida.


  


  Y Gastón se retiró tan pronto como llegó.


  — Eso es. Normales, como dos perfectos seres humanos —exclamé mientras


  tomaba la carta en mis manos.


  — Como usted ordene, mademoiselle —insistió Black sin apartar su vista de la mía.


  — Deja de mirarme así, ya sabes lo incómoda que me pones.


  — Creí que ya habíamos superado esa etapa.


  — No, Black, aún no cantes victoria.


  


  Sonrió. Tomó su carta y comenzó a revisar cada uno de los platos debidamente


  especificados.


  — ¿Qué vas a pedir, Anna?


  — Mmm —pensé en voz alta mientras lo meditaba.


  « Nada con mariscos, nada con mariscos», exigía mi conciencia.


  — Estoy tomando mi tiempo. ¿Y tú?


  — Ya lo tengo decidido, pero esperaré pacientemente hasta que hagas tu elección.


  


  Gastón regresó con lo que habíamos ordenado con anterioridad . «¡Wow! Black aún


  tratando de parecer un hombre normal que bebía cerveza no tomaba cualquier porquería».


  — ¿Van a ordenar? —nos preguntó nuevamente.


  — Dénos algo más de tiempo, por favor —le pidió Vincent—. Estamos algo


  indecisos.


  — De acuerdo.


  


  Una vez más nos dejó a solas.


  — No bebes cualquier cosa.


  — No —exclamó mientras sonreía—. Cuando estuve viviendo en Ámsterdam


  aprendí más sobre ellas y sus texturas, sabores. En Holanda el mundo de la cerveza en sí es


  parte de su cultura.


  — Todo un hombre de mundo, señor Black. ¿Cuánto tiempo estuviste allí?


  — Algo más de tres meses —manifestó mientras comenzaba a beberla—. Perfecta


  y de suave sabor afrutado —me susurró.


  


  «¡Porqué eres tan sexy hasta para describir lo que estás bebiendo!».


  — Anna —pronunció mi nombre bajito al notarme como lo contemplaba


  embelesada.


  — ¿Sí?


  — ¿Ya?


  — ¿Ya qué?


  —¿Qué vas a comer?


  


  Revisé una vez más aquel menú hasta que decidí lo que deseaba degustar y que,


  obviamente, no tenía nada que ver con mariscos.
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  — Lenguado… Meu… —ni siquiera sabía como se pronunciaba esa maldita


  palabra, solamente me dejé llevar por las características de su preparación que estaban


  especificadas en aquella carta. Era una receta típica francesa que consistía en preparar el


  pescado en base a mantequilla perejil, un poco de sal y limón. Sencillo y perfecto para mí.


  — Meunière —exclamó él para ayudarme con su exquisito acento.


  — Exacto —respondí al mismo tiempo que se me erizaba la piel. Si hasta con su


  suave voz podía provocar extrañas y deliciosas sensaciones en mi cuerpo.


  


  Con una de sus miradas Gastón se dio por entendido que estábamos listos para


  ordenar.


  — ¿Señor?


  — Mmm, de entrada queremos canelones de crepes de pescado y marisco a la


  Bechamel de pimentón. La señorita desea probar el Lenguado Meunière y yo un plato de


  mariscos marinados, todo debidamente acompañado de un Chardonnay-varietal.


  — ¿Alguna cosecha en especial?


  — Del 2000 si la tiene.


  — Correcto, señor Black. Gracias. Volveré en unos minutos. ¿Desea agregar algo


  más?


  — No, Gastón. Muchas gracias.


  


  Asintió y volvió a marcharse mientras apoyaba mi codo sobre la mesa al mismo


  tiempo que una de mis manos me sostenía por el mentón. Lo miré fijamente sin nada que


  decir.


  — ¿Qué? —quiso saber mientras se acercaba lentamente.


  


  Negué con la cabeza.


  —¿Estoy haciendo algo mal o no soy lo suficientemente normal para ti?


  —Estás haciendo un buen trabajo, Vincent. ¡Felicitaciones!


  — Pues, ahora si puedo respirar con más tranquilidad —se jactó mientras volvía a


  beber de su stout.


  


  Tomé la pajilla de mi granizado y succioné el contenido de la copa sin apartar la


  vista de sus ojos que yacían sobre los míos con extrema fijación, como no queriendo perder


  ni un solo detalle de lo que mis labios estaban haciendo.


  — ¿Está bueno? —preguntó.


  — Delicioso, Black. Ojalá pudieras probarlo.


  — Definitivamente puedo —afirmó mientras se ponía deliberadamente de pie.


  Observé inquieta como se levantaba de su silla mientras se mordía el labio inferior


  con evidente entusiasmo. Rodeó nuestra mesa llegando a mi lado tomándome


  delicadamente de la nuca para luego besarme con profundas ansias. Al contacto con su


  tibia boca pude sentir el agrio sabor de la cerveza que se unía a la dulzura de mi bebida. Mi


  corazón aceleró su ritmo instantáneamente mientras mi cuerpo vibraba y se removía ante el


  calor que comenzaba a encender mi deseo. Sus labios cubrieron los míos moviéndose de


  arriba hacia abajo, presionándose en un peligroso y acalorado instante. Vincent se separó


  un poco mientras su lengua se paseaba lentamente por mi labio inferior, degustando aún


  más el dulce sabor que quedaba en él. No pude evitar gemir frente a ese sutil movimiento


  mientras sentía como lo succionaba con mesura. Me estaba torturando con ese maldito y a


  la vez exquisito beso que nos tentaba a los dos.


  Inspiró hondo sin apartar su boca de la mía mientras un leve gruñido salió desde el


  fondo de su garganta. Pude sentir el ritmo apresurado de su corazón cuando dejó caer su
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  otra mano sobre una de mis mejillas, la cual acarició suavemente. Tenía que parar, ambos


  debíamos ser prudentes o terminaríamos dando un espectáculo.


  Muy lentamente, Vincent se retiró interrumpiendo el beso. Con su dedo pulgar


  acarició mi mejilla totalmente enrojecida sin dejar de contemplarme ni un solo momento.


  Aún teniéndolo cerca pude llenarme con su cálido y húmedo aliento lo que me hizo


  mantener los ojos cerrados mientras lo disfrutaba. Me rendí ineludiblemente a él


  relamiendo mis acalorados labios un par de veces mientras sentía que inspiraba


  profundamente antes de volver a hablar.


  — Dulce y delicioso, pero no tanto como tú.


  


  Ante sus palabras abrí los ojos.


  — ¿El beso? —exigí saber.


  — Todo. Tendrás que acostumbrarte a ellos, Anna, porque no pienso dejar de


  hacerlo —me amenazó en tono de broma. Luego, volvió a depositar la suavidad de ellos,


  pero esta vez sobre mi frente y yo sonreí inmensamente complacida y feliz.


  — Ten cuidado, Vincent, podría llegar a acostumbrarme —sentencié de la misma


  forma—. Además, cuando me presentaste frente a Mathieu le dijiste que éramos amigos y


  si mal no recuerdo los amigos no se besan de esta manera.


  


  Black se echó a reír.


  — Lo tendré en cuenta para la próxima vez que quiera intentarlo. Tú deberías hacer


  lo mismo —me sugirió mientras volvía a su lugar y se acomodaba junto a la mesa.


  — Yo no fui quien comenzó todo.


  — Pero lo llevaste bien. Por un momento creí que… —tosió—, no podría parar.


  


  Aparté mis ojos de los suyos con rapidez. Sabía o comprendía qué quería decir con


  eso de “parar”.


  — Te mantendré a raya —insinué—. La próxima vez será diferente.


  


  Alzó una de sus cejas mientras se llevaba ambas manos hacia el cabello. Jugueteó


  un par de segundos con él sin que la sonrisa se le borrara del rostro.


  — Inténtalo, pero creo que no tendrás mucha suerte —me rebatió otorgándome otro


  de sus característicos y adorables guiños.


  


  Después de alrededor de quince minutos la comida llegó a nosotros. Todo se veía


  demasiado tentador. Black no volvió a hablar desde que se opuso rotundamente al último


  enunciado que había salido de mi boca.


  — Estás muy callado —manifesté mientras bebía el último sorbo del granizado.


  — ¿Lo estoy? Tú belleza me provoca silencio. Al estar contigo, no sé que decir.


  — ¡Oh, Black, puedes ser el hombre más encantador cuando te lo propones!


  — ¿Te estás burlando o realmente lo piensas así? —inquirió mientras entrecerraba


  los ojos.


  — ¿Qué crees tú? —respondí haciendo el mismo movimiento con la mirada.


  «¡Querido, como me gusta cuando me hablas y me miras de esa manera!».


  — ¿Vino?


  — Por favor.


  


  Se había negado rotundamente a que Gastón, nuestro mesero, destapara la botella y


  nos la sirviera. «¿Manía? ¿Locura?». De eso se ocupó él mismo como todo un


  profesional.


  


  Me quedé perdida en su semblante cuando en silencio me pidió que chocara mi copa


  con la suya antes de comenzar a beber.


  — ¿Por qué me miras así, Anna?
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  « ¿Era el momento, el lugar y la hora adecuada para poner en el tapete lo que


  deseaba saber?». Para mí era imprescindible que me explicara algunas cosas antes de


  ponerme a sacar conclusiones apresuradas. Era buena en eso, mejor dicho, era


  compulsivamente maníaca cuando algo daba vueltas al interior de mi cabeza sin descanso.


  Raramente me equivocaba, y ahora, pedía a gritos que ésta fuera una de esas veces. Si iba a


  resultar doloroso mejor que fuera ya.


  — Me preguntaba… —no sabía si lo que iba a expresar sería de todo su gusto, pero


  más tarde que temprano tenía que responder a ello—. Acerca de quien eres realmente.


  


  Suspiró de la misma manera en que lo había hecho cuando viajábamos por la


  carretera.


  — Necesito saberlo y creo que me lo merezco.


  


  No podía evadirme aunque lo deseara.


  — ¿Qué quieres saber? —me preguntó para mi evidente sorpresa.


  


  Mis ansias crecieron de forma considerable. Al fin se decidía a hablar sin que


  tuviese que sacarle las palabras con tirabuzones.


  — Lo que desees contarme. Soy toda oídos.


  — Testaruda —me amonestó mientras ambos comenzábamos a comer.


  Le dediqué una grata sonrisa.


  — Gracias. Ahora habla.


  — Mmm… Soy hijo único, de padre inglés y madre chilena. La única familia que


  me queda es Miranda y mi padre, al cual conociste hoy por la mañana.


  — ¿Y tu madre?


  — Ella murió cuando era un niño. Tenía nueve años de edad.


  Me quedé de una pieza mientras lo digería.


  — Lo siento mucho, Vincent —. Tuve muchas ganas de levantarme y abrazarlo,


  pero me contuve al ver su rostro lleno de serenidad. Aún así él evitaba a toda costa


  mirarme a los ojos.


  — Miranda se hizo cargo de mí mientras mi padre se dedicaba a sus negocios, a su


  dinero, a sus viajes y a las empresas que posee. Cuando cumplí la mayoría de edad me fui


  a recorrer el mundo asentándome un año en París donde conocí a ese loco que no te quitaba


  la mirada de encima.


  


  Estaba hablando de Mathieu.


  — Deambulé por Italia, Suiza, Holanda y finalmente me quedé en… España.


  — ¿Te quedaste? ¿Por qué? —inquirí realmente interesada.


  — Por una razón que creo no viene discutir en esta charla.


  — ¿Por qué? —insistí—. ¿Qué podría ser tan malo para que no quieras contarme?


  — No es malo, simplemente me desagrada recordarlo. Además, no creo que te


  guste saberlo.


  — ¡Vamos, Vincent, habla ya! —lo incité—. La curiosidad me estaba matando.


  — No, Anna, no insistas.


  — ¿Por qué? —ahora más que nunca deseaba que abriera la boca.


  


  Negó con su cabeza.


  — ¿Por qué? —insistí con determinación.


  — Porque… —respiró profundamente dejando a un lado uno de los cubiertos que


  tenía en una de sus manos. No tenía más alternativa. Debía hablar o hablar—. Fue allí


  donde me enamoré y terminé… contrayendo matrimonio —me soltó al fin mientras


  volteaba la mirada hacia un costado.
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  Mi pecho se oprimió al instante de haberlo escuchado.


  


  «Tú lo pediste, Anna, ahora digiérelo lentamente para que no termines


  atragantándote».


  


  «¿Había oído bien o él dijo “contraer matrimonio”?».


  — ¿Estás bien? —quiso saber al tiempo que volvía a mirarme.


  


  Tomé la servilleta, me la llevé a los labios y asentí tratando de comprenderlo todo.


  — Te… ¿casaste?


  — Sí, y fue el peor y más estúpido de los errores que he cometido en toda mi vida.


  


  Gastón interrumpió nuestra charla preguntándonos si necesitábamos algo más.


  Black le habló de manera algo tosca. Por un momento, creí que hasta había perdido el


  apetito ante tamaña confesión.


  — Casarse no tiene porqué ser un error. Además, afirmaste que estabas enamorado


  —ataqué.


  — Lo estaba, pero ella… —negó con la cabeza como queriendo no dar más detalles


  sobre ese asunto—. Tenía veinte años y no sabía nada de la vida —se excusó.


  — ¿Veinte años? —más que interrogante parecía una verdadera crítica a su


  persona—. ¿Y qué fue lo que sucedió? ¿Vivieron felices para siempre? —volví a inquirir


  ahora con cierto dejo de ironía.


  — Nos casamos y luego la llevé conmigo a Estados Unidos, Massachussets, para ser


  más exactos. Iba a estudiar en Harvard economía…


  


  Completé su enunciado.


  — La escuela de negocios más importante del mundo se encuentra en esa


  universidad, ¿no?


  — Así es y la más grande y prestigiosa de todas. Sabía perfectamente cuales eran


  mis pasos y lo que tendría que afrontar algún día cuando mi padre ya no estuviera al mando


  de las empresas y los negocios de la familia. Él sólo me tiene a mí después de todo.


  Aquella frase se me hizo tan familiar con respecto a Victoria.


  


  Vincent prosiguió.


  — Tenía que hacerme cargo. Había deambulado y disfrutado por mucho tiempo sin


  sentar cabeza. Era hora de que lo terminara haciendo. Además… ya no era solamente yo y


  mi vida.


  


  Tuve que beber otra vez un poco de vino para que terminara disipando el agrio


  sabor que se me había instalado en la boca producto de sus recuerdos.


  


  — Regresé a casa con ella después de haberme graduado con honores. ¡Quién lo


  hubiese dicho! Ambos teníamos veinticinco años y toda una vida por delante o al menos


  eso creía yo.


  — ¿Laura? —pronuncié sin dudarlo.


  — Emilia —me corrigió con desgana.


  «¿Emilia? ¿Tal y como me había llamado su padre dentro de aquella alcoba?


  Pero, ¿por qué?».


  — Lo demás es una historia que no deseo recordar.


  


  «Emilia, su joven esposa», era lo único que llenaba mi mente.


  — ¿Dónde está ahora?


  — Lo bastante lejos de mi vista —sentenció—. ¿Podemos comer, por favor?


  — Sí, claro —. No tenía ni una pizca de hambre después de lo que Vincent me


  había revelado, pero tuve que almorzar obligadamente o si no terminaría dándose cuenta de


  lo afectada que estaba tras esas infinidades de evocaciones.
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  — Siento que no haya resultado —pronuncié estúpidamente esas cinco palabras sin


  siquiera sentirlo.


  — No lo sientas, Anna. De alguna manera la vida se encarga de todo —aseguró


  mientras volvía a verter vino sobre nuestras copas—. Fue lo mejor, tanto para ella como


  para mí, punto final.


  


  «¿Punto final?».


  — Si tú lo dices… pero lo que no comprendo y no deja de sorprenderme es ¿por


  qué tu padre me llamó de esa manera?


  


  Tosió antes de beber un poco.


  — No quiero arruinar la velada —me pidió ya algo ofuscado—. Quiero estar


  contigo y disfrutar de este momento.


  


  «¿Después de que me confesaste que habías estado casado, Black? No lo creo».


  — Ya no estás a gusto.


  


  Me miró intrigado.


  — ¿Por qué lo dices?


  — Toses cuando te sientes incómodo, cuando estás nervioso o cuando algo te


  molesta —alardeé—. ¿Te incomodó mi pregunta o que tu padre me llamara Emilia?


  Dejó la copa sobre la mesa. Suspiró un par de veces antes de volver a hablar


  mientras extendía una de sus manos para que la tomara.


  Así lo hice.


  — ¿Vas a seguir interrogándome como si fuera un vil delincuente?


  — No. Sólo quiero saber quien eres en realidad para atenerme.


  — ¡Atenerte a qué, Anna, por Dios!


  — A tu pasado, a tu presente y a tu futuro —respondí sin titubear.


  


  Apretó los labios con intensidad. Se notaba demasiado molesto por haber hablado


  más de la cuenta.


  — No debí decir nada —se quejó soltando mi mano.


  — Aprecio que lo hayas hecho, aunque haya sido tan difícil para ti.


  — No es difícil, Anna, es… repugnante —recalcó.


  


  «¿Repugnante? ¿Cómo así de repugnante?».


  


  Cerró los ojos por un instante mientras se ponía de pie y lanzaba la servilleta con


  evidente molestia a un costado de la mesa. Abrió los ojos y volvió a hablar


  entrecortadamente.


  — Ya… ya regreso —se disculpó mientras se apartaba de mi lado.


  


  Lo seguí con la mirada a través del recinto. Mathieu notó de inmediato que se había


  levantado bruscamente de la mesa que compartíamos y después de darme un par de miradas


  de no entender nada se fue en su búsqueda.


  Sentí que el pecho se me oprimía aún más. Hablar de ella, recordarla y evocar su


  historia con esa mujer, quien quiera que haya sido y lo que haya significado en su vida, era


  algo con lo cual Vincent no podía luchar por más que así lo quisiera. No había cometido


  un error al enamorarse, menos al casarse, pero, « ¿por qué había expresado la palabra


  “repugnante” y por qué su padre me había llamado Emilia? ¿Sería acaso que dentro de la


  enfermedad que padecía alucinaba a tal grado de ver a aquella persona reflejada en otra?


  ¿Sería esa mujer tan importante en la vida de su hijo y de su familia para que él aún la


  recordara con lágrimas en los ojos?». No pude contenerme por más que lo intenté y


  terminé levantándome de la mesa con el plato a medio comer para internarme de lleno en la


  arena dorada de la playa.
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  Me quité los zapatos y cargué con ellos cuando mis pies tocaron, en primer lugar, la


  tibia arena, para luego sentir su humedad bajo mis pies. Él tenía que regresar y cuando lo


  hiciera le pediría disculpas por mi intromisión a su vida y a sus recuerdos. No tenía


  derecho a inmiscuirme en ellos o a manifestar algún tipo de opinión, pero aún así lo había


  echo llevada por los celos y la inseguridad de que otra mujer pudiese ser más importante


  que…


  «¿Te estás dando cuenta de lo que estás diciendo, Anna? Te has revolcado un par


  de noches con él ¿y ya quieres que Black te suelte toda su vida así como así? No seas ilusa


  y déjate de imbecilidades. Guarda tus celos bien guardaditos y deja que tu historia con él


  fluya lentamente como tiene que ser. Te advirtió que no deberías saberlo y aún así lo


  incitaste a que respondiera, ahora hazte cargo y déjalo en paz. Si no quiere decir nada


  ahora seguro terminará haciéndolo después. Tan solo dale tiempo y ¡deja de comportarte


  como una vil celópata!».


  — Tiempo —pronuncié mientras lanzaba los zapatos a la arena y escuchaba de


  nuevo su dulce voz.


  — Sólo quiero olvidar —me dijo mientras llegaba a mi lado—. Aún es complicado,


  Anna.


  — Lo lamento, Vincent, no debí forzarte a responder mis preguntas. La mayoría de


  las veces suelo ser muy impulsiva y estúpida.


  — No eres estúpida y no vuelvas a tratarte así —me exigió—. Por favor.


  


  No dije nada. Quería ser cuidadosa con cada palabra que saliera de mi boca.


  — No volveré a hablar de ese tema —. Suspiró como si necesitara de mucho aire


  para poder respirar.


  


  Tenía que decir algo para arreglar la situación y sabía perfectamente por donde


  debía comenzar.


  — Mi vida tampoco ha sido fácil, ¿sabes? Perdí a mi padre en un accidente a la


  edad de seis años. Había ido por mí a la escuela de ballet. Se lo había pedido como


  expresa petición tras la obra que estábamos montando y a la cual no podría asistir por su


  trabajo.


  — Anna, no tienes que hacer esto…


  Lo interrumpí. Si él había sido sincero con una parte importante de su vida yo


  también quería hacerlo relatándole una parte de la mía.


  — Él era profesor de literatura española clásica en la Universidad Estatal y eso le


  demandaba mucho de su tiempo. Ya casi no lo veía y cuando eso sucedía tan solo era para


  mantener acaloradas discusiones con mi madre que le recriminaba una y otra vez su lejanía


  y distancia para con ella. Creo que ya no se soportaban… —tomé aire antes de proseguir—


  . Aquella tarde asistió al ensayo general y eso me hizo sentir completamente feliz. Tenerlo


  a mi lado era lo único que deseaba. Lo amaba tanto y lo extrañaba… Después, recuerdo


  que nos fuimos por un par de helados, chocolate suizo para mí y vainilla para él. Nos


  intercambiamos… —reí al evocarlo al mismo tiempo que mis ojos comenzaron a brillar—.


  Eso nos retrasó más de la cuenta para llegar a cenar y mi madre muy alterada comenzó a


  discutir con él por teléfono mientras subíamos al coche. Me senté en el asiento trasero y


  como siempre lo hacía me coloqué el cinturón de seguridad, pero él no lo hizo, se descuidó


  por tratar de mantener a mi madre tranquila. Echó a andar el vehículo rápidamente con


  destino a nuestra casa, sólo deseaba llegar lo antes posible mientras lidiaba con los


  llamados telefónicos de mi madre que cada vez se hacían más y más insistentes.


  Black me tomó de las manos mientras escuchaba atentamente mi relato.
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  — Lo último que recuerdo fue que me dijo que me amaba por sobre todas las cosas


  antes de pasarse una luz roja e impactar de lleno con un par de vehículos que cruzaban la


  avenida de forma horizontal.


  


  Inconscientemente, unas lágrimas cayeron desde las comisuras de mis ojos. Las


  limpié rápidamente separándome de las suyas.


  — Mi padre salió expedido por el parabrisas muriendo instantáneamente mientras


  yo sólo quedé con un par de fracturas y sin riesgo vital —volteé la mirada hacia el océano


  por un momento—. Ni siquiera pude despedirme, besarlo o verlo por última vez. Después


  de eso, mi vida se volvió un verdadero infierno. Mi madre ni siquiera estaba en casa y


  cuando lo hacía solo se emborrachaba metiendo en ella a uno que otro hombre para


  pasársela bien —. Terminé apartándome de su lado mientras comenzaba a caminar.


  Me siguió sin nada que decir. Creo que esperaba que le pusiera punto final a mi


  pasado.


  — No te imaginas cuantas veces pedí, rogué, supliqué haber sido yo quien falleciera


  en ese accidente. Clamé que viniera por mí y me llevara en sus brazos. Lo extrañaba tanto,


  no podía concebir mi vida sin él. ¡Tenía seis años, Black! ¡Mi vida no contaba para nada!


  — ¡Sí contaba! —me detuvo interponiéndose en mi camino.


  


  No comprendí a qué se refería con esa afirmación hasta que trató de explicármelo.


  — Estás aquí, Anna, conmigo. Si hubieses fallecido como lo deseaste tantas veces


  ni tú ni yo estaríamos teniendo esta conversación.


  — Al menos fuiste feliz, Black. Yo… ni siquiera recuerdo su olor, el sonido de su


  voz o sus caricias.


  


  Mis palabras lo desarmaron por completo.


  — Mi madre se deshizo de mí enviándome a vivir con mis abuelos paternos al sur.


  Ya no le servía, más bien, le estorbaba en la vida que lograba llevar a cuestas. No estaba en


  condiciones de criar a la hija que había acabado con su matrimonio.


  — ¿Cómo dices? —preguntó incrédulo ante semejante confesión.


  — Así como lo estás oyendo. Me culpó por la muerte de mi padre. Si no hubiese


  sido por mí y mis deseos de que asistiera a ese ensayo él estaría aún conmigo.


  — ¡Tú no tienes la culpa de lo que sucedió, Anna! —alzó irremediablemente la voz


  para hacérmelo notar.


  — Me lo cuestioné muchas veces, pero la mayor parte de ellas terminé por


  aceptarlo. Tal vez, en el fondo mi madre siempre tuvo la maldita razón —por más que lo


  intenté no pude reprimir las lágrimas que siguieron deslizándose libremente por cada una


  de mis mejillas.


  — No, preciosa. No tienes la culpa de nada —exclamó al mismo tiempo que me


  contenía en un abrazo.


  


  Me aferré a él con todas mis fuerzas mientras sollozaba como si fuese aquella niña


  pequeña que lloraba la muerte de su adorado padre.


  — ¡No quise…! ¡Fue un accidente…! ¡Yo lo amaba…! —gemí entre susurros.


  — ¡Y de seguro él te amaba con toda su alma y aún lo sigue haciendo desde donde


  quiera que esté!


  


  Alcé la vista para encontrarme con la claridad de sus ojos mientras él elevaba sus


  manos y limpiaba cada una de mis enrojecidas y húmedas mejillas.


  — No fue tu culpa, de eso debes estar completamente segura.


  Quise hablar, pero no pude hacerlo. Tenía la mirada completamente petrificada en


  los ojos azul cielo que tanto adoraba.
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  — Lo siento —me disculpé una vez más en clara alusión a la molestia que le había


  ocasionado momentos antes. Me sentía avergonzada, por él y por mí.


  — No, después de esto sólo me queda claro que el único que tiene que pedir


  disculpas soy yo. Ahora me doy cuenta de porqué me refriegas en la cara una y otra vez


  que soy un idiota —trató de sonreír mientras me llenaba el rostro de suaves y cortos besos.


  — A veces —le solté.


  — La mayoría del tiempo —me corrigió.


  —Si no fueses un idiota ni siquiera me habría dejado engatusar por ti —manifesté


  más calmada.


  Aquella respuesta que había logrado emitir creo que le devolví el alma al cuerpo.


  — ¿Te sientes mejor?


  


  Asentí.


  — Lo quieras o no voy a cuidarte, Anna Marks —exclamó para mi sorpresa.


  


  Negué con la cabeza aunque eso era todo lo que deseaba oír de su parte.


  — ¿No?


  — No.


  — ¿Me vas a salir ahora con que sabes cuidarte sola?


  


  Me alejé de él mientras una media sonrisa se me dibujaba en el rostro.


  — Perfectamente. Lo he hecho toda mi vida, Vincent. ¿Por qué ahora tendría que


  ser diferente?


  — Porque ahora estás conmigo. ¡Única y exclusivamente conmigo!


  — ¿Exclusivamente? —retrocedí un par de pasos en evidente tono de burla—.


  ¿Estás seguro, Black?


  — Muy seguro, señorita Marks.


  — ¡Oh, no, creo que ahí existe un pequeño gran detalle!


  — ¿Y cuál sería ese pequeño gran detalle? —quiso saber al mismo tiempo que


  comenzaba a seguirme.


  — Para tener tu dichosa y exasperante exclusividad… ¡primero tendrás que


  atraparme! —le grité a todo pulmón mientras corría descalza por la húmeda arena.


  — ¡Vas a pagar caro por esto! —alzó la voz de la misma forma siguiéndome el


  juego. Aún así no le costó para nada ir por mí y retenerme en un cálido abrazo.


  — ¡De acuerdo! ¡Está bien! —señalé tratando de luchar con sus manos que me


  aprisionaban por la cintura.


  — ¿No vas a huir?


  — ¿Tengo alternativa?


  — No, señorita Marks, no tiene ninguna —. Me volvió rápidamente hacia él


  mientras volvía a estrecharme entre sus brazos. Nos quedamos sumidos en un absoluto


  silencio por más que un instante, contemplándonos y jadeando a la vez.


  — No tenías que hacerlo, Anna.


  — Quería. Siento que te lo estaba debiendo. No puedo exigir sino doy nada a


  cambio —señalé. No iba a mirarlo esta vez porque si lo hacía terminaría llorando


  desconsoladamente en sus brazos como una niña pequeña y desvalida.


  — Tú no me debes nada. Creo que eso ya te lo había dicho con anterioridad.


  — Deja que eso lo decida yo —le rebatí antes de dejarme caer en su pecho, al


  mismo tiempo que suspiraba con fuerza. Sentí al instante un tibio beso en mi coronilla.


  Aquello me hizo recordar a Miranda y a esa vez en la cocina cuando observé como la


  besaba de la misma manera. Sonreí y cerré los ojos por un momento sintiendo sus fuertes
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  brazos rodeándome por completo dándome a entender que todo iba a estar bien y que a su


  lado no tenía nada que temer.


  — ¿Vamos por el postre? —preguntó de pronto.


  


  Levanté la cabeza y la mirada para encontrarme con la suya.


  — Pero ni siquiera hemos terminado de comer.


  — Se me antoja un helado de chocolate suizo y vainilla. ¿Te apetece compartirlo


  conmigo?


  No pude evitar reír mientras depositaba un tierno beso en sus labios.


  — Sí. Definitivamente eso es todo lo que quiero por ahora —contesté con ansias al


  mismo tiempo que Vincent me tomaba de la mano para intentar que lo siguiera de vuelta al


  restaurante.


  — ¿Vienes conmigo, preciosa?


  Asentí. Claramente, no tenía mucho que meditar la respuesta que debía darle. A


  pesar de todo, a pesar de su pasado y de sus constantes fantasmas ahora pertenecía a su


  presente y con él iría hasta donde fuese necesario.
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  XV


  


  


  


  


  La tarde comenzaba a caer mientras viajábamos de regreso a la ciudad. Después de


  aquellas tortuosas confesiones estaba convencida de que algo había cambiado entre


  nosotros. Sonreí. No todo podía ser tan malo, al menos Vincent se encontraba un poco


  más relajado y había perdido por completo aquella mirada de hostilidad con la cual me


  había observado mientras le preguntaba por Emilia. Ahora en cambio, su humor era


  diferente y su rostro denotaba cierta tranquilidad como si lo peor ya hubiera sido contado.


  Hablo por ambos.


  La Cherokee era bastante cómoda y cada vez se me estaba haciendo más difícil


  mantener los ojos abiertos. Miré a Vincent una y otra vez mientras me acomodaba en el


  asiento, esperanzada en no sucumbir ante los brazos de Morfeo que me arrastraba


  lentamente a un profundo sueño. Su asiento estaba un poco inclinado hacia atrás mientras


  una de sus manos se aferraba al volante y con la otra acariciaba lentamente una de mis


  mejillas.


  


  — Descansa —decía mientras me tocaba—. Han sido muchas emociones por un


  solo día.


  


  Negué con la cabeza. No quería despegar mis ojos de lo que estaba viendo. La


  forma en que conducía me parecía demasiado sexy y atractiva. En general, todo lo que este


  hombre hacía era sexy, incluso, hasta la forma en que hablaba cuando intentaba


  controlarme.


  


  — Si me duermo terminaré ignorándote todo el camino —insinué.


  


  — Si lo haces ahora evitarás quedarte dormida en la sala cuando te tenga en mis


  brazos cuando estemos junto al fuego —agregó.


  


  No tuve que pensar mucho para darme cuenta de que tenía toda la razón.


  


  — Buen punto —acoté mientras dejaba que uno de mis suspiros nos envolviera.


  


  — ¿Eso fue para mí? —quiso saber.


  


  Asentí inevitablemente mientras volvía a hablar.


  


  — Sí, gracias. Ha sido uno de los mejores días de mi vida.


  — El primero de muchos —me recordó.


  — Lo vuelvo a reiterar, Vincent, estás corriendo muchos riesgos.


  — Soy un hombre de riesgos. Ya lo decidí, voy a malcriarte.


  — ¡Oh, no, no lo harás! —le exigí mientras lo veía sonreír encantado.


  — ¿Quieres ponerme a prueba, señorita Marks? Creo que no —se respondió más a


  sí mismo mientras notaba como mis ojos comenzaban a cerrarse del todo—.


  


  


  Luego de un par de minutos mi teléfono comenzaba a vibrar. Lo tomé para


  cerciorarme de quien era la persona que me estaba llamando. Me bastaron tan solo un par


  de segundos para que mi rostro pasara de la tranquilidad a la evidente molestia mientras el


  aparato seguía vibrando incesantemente. No estaba dispuesto a contestar esa llamada.


  Sabía perfectamente para qué me quería Laura, después de todo era ella quien me


  solicitaba.
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  Una, dos, tres veces hasta que en la pantalla se dejó ver un mensaje de texto.


  Suspiré. Algo me decía que esa mujer no andaba en buenos pasos.


  “Necesitamos hablar. Lo quieras o no vas a tener que escucharme. Te busqué todo


  el maldito día. ¿Dónde te metiste y por qué no contestas ni una sola de mis llamadas?


  ¿Estás con ella? Pues, si no me hablas o me ves pronto voy a joder tu maldita felicidad


  con esa hija de puta. Hablo en serio, sabes perfectamente de lo que soy capaz”.


  Sin dudarlo, borré inmediatamente el mensaje al mismo tiempo que me guardaba el


  aparato en el bolsillo. Conocía a Laura, sabía lo que podría llegar a ocasionar cuando algo


  se le ponía entre ceja y ceja. Esa mujer era de armas tomar y por una vez se lo cuestioné:


  «¿Por qué no había terminado todo con ella? ¿Por qué no la había mandado al carajo


  cuando pude hacerlo? ». Mi respuesta era bastante sencilla. «Porque soy un maldito


  demente y ella me daba lo que en ese momento deseaba. Jamás he tenido una relación


  “sana” después de lo de Emilia. Me he pasado casi tres años de mi miserable existencia


  de cama en cama, de mujer en mujer buscando lo que perdí, lo que por una vez en mi vida


  creí que era realmente mío». Y ahora Anna estaba a mi lado. No. No iba a dejar que


  Laura me estropeara este momento ni los que vendrían, ya que lo que más anhelaba era


  disfrutar del afecto, del amor y de la tranquilidad y eso solo podía tenerlo con la bella mujer


  que en ese instante dormía plácidamente junto a mí.


  “Jamás serás capaz de amar a alguien, Vincent, tú no quieres, tú tan solo tomas lo


  que te pertenece, lo que deseas, lo que exiges. Prefieres el sexo al amor, es lo que te


  enciende, es lo que necesitas para mantener tu cordura en paz, lo que mueve tu vida. No te


  confundas, querido, ni siquiera lo intentes. Tú no estás hecho para amar sino solamente


  para follar”. Inevitablemente, las palabras de Laura se me vinieron a la mente cuando


  quise dejarla hacía ya… algo de tiempo. En ese momento de mi vida ella tenía toda la


  razón, la necesitaba al igual que a las demás para saciar mis ansias, para descargarme, para


  sentirme deseado… «Maldito seas, Vincent Black…» «Y ahora, ¿vas a arruinar también lo


  que tienes por culpa de tu pasado? ¿Vas a dejar que Laura se salga con la suya


  arrebatándote la felicidad que Anna ha logrado instaurar en ti? ».


  La observé como si la vida se me fuera en ello mientras me aferraba con fuerza al


  volante con ambas manos.


  — ¡No! —gruñí controlando mis gigantescas ganas de llamarla y mandarla al


  demonio. Esa mujer no iba a hacerme perder la calma, no me iba a amenazar una vez más,


  no iba a dejar que su locura me arrastrara ni menos que Anna sufriera las consecuencias de


  su insana obsesión. Tenía que hacer algo pronto, tenía que tomar las medidas necesarias y


  alejar a todos los fantasmas de mi vida, por mi propio bien y por el de la mujer que


  comenzaba a querer , pero la llegada de un nuevo mensaje de texto se dejó sentir ante una


  pequeña vibración de mi móvil.


  Suspiré resignado. Apostaba mi vida que nuevamente se trataba de Laura.


  “En mi departamento a las diez. Te necesito. Ya lo sabes”.


  — ¡Maldita seas, mujer! —chilló bajito mientras aceleraba aún más rápido el Grand


  Cherokee. Estaba loca si creía que iba a asistir a ese encuentro, pero por otro lado


  comprendía que si no lo hacía ella terminaría inmiscuyéndose en la relación que estaba


  tratando de consolidar y respetar junto a Anna. Apreté los labios tratando de reprimir un


  par de maldiciones que osaba gritar para quitarme la furia que Laura ya había logrado


  implantar en mi cuerpo. « ¿Y ahora qué?», me pregunté mientras los minutos y las horas


  transcurrían. «¿Cómo vas a zafar de ésta sin romperle el corazón y de paso no romper


  también el tuyo?»
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  El sueño y el cansancio hicieron merma en mi cuerpo. Cuando llegamos al


  departamento lo primero que hice fue tomar una relajante ducha caliente. La necesitaba.


  Entretanto, Vincent se quedó en la sala haciendo un par de llamadas importantes, como me


  explicó. Lo comprendí al instante, él era un tipo ocupado, con gente a su cargo, sin clara


  disponibilidad de tiempo que había dejado todo de lado para quedarse gran parte del fin de


  semana conmigo. Recordé lo que Miranda había dicho sobre aquellas “reuniones” a las


  cuales tenía que asistir y por las que tendría que ausentarse en un primer momento.


  «¿Serían reales o unas míseras excusas para mantenerse alejado de mí?».


  «¿Vas a ponerte a desconfiar ahora después de todo lo que ambos vivieron el día de


  hoy? Ese hombre sólo quiere ganarse tu confianza mientras tú te dedicas a cuestionar


  cada uno de sus actos. ¿No crees que es muy pronto para caer en la paranoia?»


  Aquella última pregunta me hizo esbozar una enorme sonrisa mientras terminaba de


  cepillar mi cabello. Ella tenía claramente la razón por una vez en su vida. Bueno, creo que


  era ya por tercera vez. Sí, quizás era hora de confiar en Vincent y entregarme


  definitivamente a los placeres de la vida a su lado. Después de todo, ¿qué podría salir mal?


  Tan solo me coloqué unas pantaletas negras de encaje y una de mis adorables camisetas de


  banda, especialmente aquella que tanto me gustaba usar y después de observarme unas


  cuantas veces al espejo me dirigí hacia la sala descalza y totalmente recuperada de mi


  sueño.


  Lo encontré de frente a los enormes ventanales observando la oscuridad de la noche.


  Mantenía los brazos cruzados sobre su pecho admirando el horizonte. Se había quitado la


  chaqueta de cuero la que había dejado tirada sobre uno de los sofás de la sala. En una mesa


  de junto había un vaso de whisky servido y del cual aún no había bebido mientras el fuego


  ardía lentamente en la chimenea de gas. Mi primer pensamiento fue en contra del vaso de


  alcohol: «esta noche no lo necesitas, querido» y el segundo fue claramente dirigido hacia


  su persona: «algo no anda bien contigo, Black». Me acerqué a su lado sin que lo notara


  hasta que mi aroma comenzó a hacer estragos en él. Cerró los ojos y se dejó llevar por la


  fragancia que me envolvía desde los pies hasta la cabeza. Haber tomado un baño antes que


  él había sido la mejor de las ideas y eso que aún no me había visto vestida.


  — Es una verdadera delicia —suspiró volteándose hacia mí.


  


  Ni siquiera lo miré sino que decidí seguir contemplando como se iluminaba


  lentamente la bella ciudad de noche.


  Sonrió gustoso apenas me vio con la camiseta oscura que me tapaba hasta el trasero


  y que en su frente decía con grandes letras en color amarillo tenue “The Black Sabbath”


  junto a una pequeña fotografía de los integrantes en la parte inferior.


  


  — Por favor —me pidió mientras extendía una de sus manos para que la tomara y


  diera una vuelta. Sin dudarlo, quería observarme en todo mi esplendor.


  


  — Esta soy yo, Vincent. Es lo que uso cuando estoy en casa. Lo creí adecuado


  ahora que ya nos conocemos… un poco más —le expliqué con una inquieta sonrisa de


  malicia en el rostro mientras giraba frente a la intensidad de sus ojos.


  


  — ¿Es una chica mala, señorita Marks? —quiso saber evidentemente sorprendido


  por el poco vestuario que llevaba.


  


  — Cuando la ocasión lo amerita —respondí sin apartar mi vista de la suya.


  


  — Perfecto —expresó sin soltarme y obviamente aún absorto por lo que sus ojos


  azules tenían frente a él—. Deliciosamente perfecta —aseguró una vez más.


  


  Reí en silencio.


  


  — Parece como si estuvieras a punto de probar un bocado.
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  — Y eso es justo lo que voy a hacer —me insinuó al mismo tiempo que me jalaba


  hacia él, me aprisionaba entre sus brazos y me besaba con impaciencia.


  Sus locas ansias habían regresado, los besos violentos y desesperados, sus manos


  deslizándose por mi espalda en un primer momento, para luego bajar hasta el fin de la


  camiseta y comenzar a subir con ella en busca de la suavidad de mi piel.


  


  — ¿Por qué me haces esto, Anna? ¿Qué es lo que quieres conseguir, niña mala? —


  me susurró al oído.


  


  — Toda tu atención —manifesté dejándome llevar por el poderío de sus inquietas


  manos.


  


  — No tienes que preocuparte por eso, ya lo tienes —me aseguró sin apartar sus


  labios de los míos al tiempo que su bendito teléfono comenzaba a vibrar.


  


  Como si hubiese sentido un golpe de corriente detuvo el beso, pero no apartó sus


  manos de mi cuerpo. Se estremeció como si de pronto tuviese algo de frío, imposible para


  el evidente calor que ya nos envolvía.


  


  — ¿Estás bien? —quise saber mientras analizaba su contrariado semblante. Black


  tenía el ceño fruncido como si algo le estuviese molestando.


  


  Tosió.


  


  — Tu móvil. ¿No vas a contestar?


  


  — No te preocupes por eso, no tiene la mayor importancia —me dijo mientras se


  aferraba a mí en un fuerte abrazo.


  


  Pero el maldito teléfono seguía sonando.


  


  — Podría ser Miranda o algo que tiene que ver con tu trabajo —insistí—. Sea quien


  sea se tomó la molestia en llamar, Vincent.


  


  Suspiró hondamente mientras se separaba un poco para depositar sus preciosos ojos


  azul cielo sobre mi mirada marrón.


  


  — Nadie —recalcó—, es mas importante que tú. Estar contigo es lo único que


  quiero.


  


  — Pero… —reclamé sin saber que yo misma lo estaba arrastrando a ella.


  


  — Déjalo, Anna —me pidió cerrando los ojos y depositando su frente junto a la


  mía.


  


  — De acuerdo —manifesté sin siquiera rebatirlo. Había algo en él que me pedía a


  gritos que me olvidara de esa llamada. Podía hacerlo, pero… tenía que intentarlo y solo


  confiar.


  


  Sentí que maldijo entre dientes. Ahí fue cuando la preocupación comenzó a


  invadirme inevitablemente.


  


  — Voy a darme una ducha —susurró bajito apartando sus manos de mí, mirándome


  por última vez, tomando su aparato y perdiéndose de mi vista por el pasillo a pasos


  apresurados, directamente hacia las habitaciones.


  


  Ahora fui yo quien suspiró intensamente, pero evité cuestionarme cosas sin sentido.


  Quería disfrutar de él, de su compañía, de una charla, claro, si se daba el caso, de su buen


  humor, de sus besos. En fin, de todo lo que significaba su persona. Después de unos


  minutos, terminé recostada sobre el gran sofá de cuero que se encontraba frente a la


  chimenea de gas mientras lo esperaba. Cerré por un momento los ojos y me dejé llevar por


  el silencio reinante del lugar. No me di cuenta de cuanto tiempo había transcurrido o si me


  había dormido hasta que sentí el calor de un suave beso en mis labios. Vincent estaba


  nuevamente a mi lado con el cabello húmedo y una demoledora sonrisa en su semblante.
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  — ¿Me dormí? —fue lo primero que exigí saber mientras me acomodaba mejor


  sobre el sofá.


  — Creo que sí. ¿Te cansó la espera?


  Negué con la cabeza un par de veces antes de volver a hablar. Algo no andaba bien,


  «¿por qué rayos estaba vestido como si fuera a salir de la casa?»


  — No, claro que no.


  Me acarició el cabello apartándomelo del rostro.


  — Seguro el calor del fuego te relajó. ¿Estás cómoda?


  — Sí. ¿Qué hora es?


  — Las nueve con cuarenta y cinco. Pensé que podíamos cenar fuera, pero te vi y…


  No quise arruinar el momento. Iré a comprar la comida. ¿Te molesta?


  — Claro que no, Vincent.


  — De acuerdo. Si tienes demasiado calor con este interruptor lo disminuyes, lo


  mismo si sientes un poco de frío —me explicó en clara alusión a la chimenea de gas.


  — Seguro —contesté no muy convencida.


  Notó de inmediato mi falta de entusiasmo, como si la sola idea de que se marchara


  no me gustara para nada.


  — Prometo regresar pronto. Sólo será un instante para terminar… —hizo una


  pequeña pausa antes de proseguir—, de comprar la comida.


  — Haz lo que tengas que hacer —le insinué sin saber que estaba dándole al clavo.


  Tomó mi rostro entre sus manos mientras me miraba fijamente.


  — Prométeme que no te marcharás.


  — ¿Por qué tendría que hacerlo? —respondí inquieta ante su interrogante.


  — Anna…


  — ¡Está bien, lo prometo! —exclamé sin saber a ciencia cierta por qué deseaba


  tanto escuchar eso de mi parte. Por de pronto, me sonó demasiado extraño.


  — Bien —contestó nervioso mientras apartaba sus manos de mí—. ¿Quieres comer


  algo especial?


  — Comida china —le solté. En realidad, me moría por ella.


  Tras darme un beso de despedida en la frente se levantó del sofá y se dirigió hacia la


  puerta de entrada.


  Lo seguí todo el tiempo con la vista sin entender por qué se veía tan preocupado.


  Suspiró, me sonrió y salió finalmente de allí dejándome completamente a solas, de


  nuevo. Mi estómago dio un vuelco cuando la puerta se cerró tras él. Mis ojos rodaron


  hacia la chimenea que seguía ardiendo impacientemente al igual que lo hacía mi corazón.


  Me dejé caer nuevamente sobre el sofá acurrucándome con una única palabra deambulando


  al interior de mi cabeza: Confianza.


  


  


  El ascensor abrió sus enormes puertas de acero para que saliera raudamente de él.


  Estaba ya en el vestíbulo listo y dispuesto para que la acción se llevara a cabo. Suspiré un


  par de veces mientras mi carísimo reloj de pulsera marcaba las nueve de la noche con


  cincuenta y tres minutos. Acto seguido, saqué mi teléfono desde uno de los bolsillos de mi


  pantalón, busqué el contacto al cual deseaba llamar y esperé pacientemente a que la voz de


  Laura se hiciera presente desde el otro lado del móvil. Y sin perder más el tiempo ella


  terminó contestando la llamada con muchas ansias.


  — ¿Dónde estás? —preguntó seductoramente—. Te estoy esperando, mi amor.
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  — Fuera —exclamé sin una pizca de entusiasmo en el tono de mi voz mientras en


  mi rostro comenzaba a dibujárseme una pequeña sonrisa.


  — Perfecto, querido. ¿Te da cuenta que no era tan difícil tomar una buena


  decisión? Siempre has sabido lo que más te conviene.


  


  — En eso tienes toda la razón, Laura. Es por eso que estoy haciendo este último


  llamado. Escúchame bien porque no me voy a tomar más tiempo en repetírtelo: no vas a


  volver a amenazarme nunca más en tu vida ni menos vas a acercarte a ella, ¿entiendes? No


  deseo volver a verte, ni quiero saber de ti.


  


  — ¿Queeeeeeeeé? —gritó ella con histeria desde el otro lado de su móvil—. ¡No


  puedes estar hablando en serio! ¡Si es una broma es de muy mal gusto, Vincent!


  


  — Jamás había hablado tan en serio en toda mi vida, Laura. ¿Crees que podría


  bromear con algo semejante?


  


  — ¡No puedes hacerme esto! ¡Tú y yo somos uno solo! ¡Tú y yo tenemos que estar


  juntos, mi amor! ¡Te necesito!


  


  — Lo lamento. Esto debió terminar hace mucho tiempo.


  


  — ¡No! —chilló un tanto descontrolada por la rabia que la consumía—. ¡No sabes


  lo que dices, no piensas con la cabeza! ¡Qué te hizo esa ramera para que quieras dejarme


  así!


  


  — ¡No vuelvas a dirigirte a ella de esa forma! ¡Te lo prohíbo! —le exigió


  duramente.


  


  — Sabía que tu delirio eran las zorras ingenuas, Vincent, como tu mujercita, ¿no?


  ¡Como la que te abandonó…!


  


  — ¡Cállate, maldita sea!


  


  Pero ella nerviosamente sin detenerse.


  


  — ¿No puedes con la verdad? ¿Aún te duele, te quema la piel, te repugna la sola


  idea de recordarlo, Vincent Black? ¿Crees que con ella vas a recuperar lo que perdiste o lo


  que tu padre te quitó?


  


  Laura sabía perfectamente donde golpearme y herirme fácilmente. Por lo tanto,


  tuve que contener toda mi rabia mientras la escuchaba al mismo tiempo que Fred hacía su


  entrada al vestíbulo. Apenas lo vi le hice un ademán con una de mis manos mientras


  mantenía la llamada.


  


  — Tú y yo no tenemos nada de qué hablar.


  


  — ¡Sí que lo tenemos y me vas a escuchar antes de que…!


  


  La interrumpí.


  


  — Nada, Laura, nada de que hablar —le reafirmé totalmente convencido de ello.


  


  — ¡Te vas a arrepentir toda tu miserable vida por hacerme esto y ella va a pagar


  muy caro las consecuencias de cada uno de mis actos, maldito miserable!


  


  Ante tamaña amenaza me indigné a tal modo que no me quedó otra alternativa que


  exclamar:


  


  — Si te acercas a ella o le provocas algún tipo de daño no descansaré hasta verte


  metida dentro de un hospital psiquiátrico, Laura Evans, ¿me estás escuchando?


  


  — Somos dos, querido. Ahora dime, ¿estás tan seguro de ella? ¿Confías


  ciegamente en esa puta?


  


  Reí.


  


  — Esta charla se acabó —exclamé sin siquiera darle importancia a sus dos


  interrogantes.
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  — Eso era todo lo que necesitaba oír de ti, mi amor —me devolvió mientras colgaba


  la llamada.


  Tuve que aspirar aire profundamente mientras meditaba cada uno de los enunciados


  que habían salido de mis labios. Tenía que calmarme y volver al departamento. No me


  había gustado para nada tener que mentirle acerca de la existencia de esa mujer que ya no


  significaba nada en mi vida. Apartarla, alejarla había sido el primer paso con respecto a


  mis propios fantasmas, pero ¿a qué costo? Laura no se quedaría tan tranquila después de


  haberle puesto fin a lo que sea que aún manteníamos y menos de esta forma. De seguro,


  ahora estaba montando más que una escena al interior de su departamento arrasando con


  todo lo que tenía a su paso.


  


  — Señor Black, ¿se encuentra bien? —intervino Fred mientras me observaba con


  nerviosismo como mi rostro palidecía y a la vez le demostraba una notoria e indiscutible


  preocupación.


  


  — Sí —afirmé mientras me llevaba una de mis manos hasta la frente—. Lo estaré,


  Fred, gracias.


  


  — Aquí están las cosas de la señorita Marks, señor, como usted lo pidió.


  


  — Gracias, Fred. Lamento haber tenido que llamarte a esta hora. Discúlpame con


  Luisa, pero era importante —manifesté recibiendo el pequeño bolso de Anna.


  


  — No tiene de qué preocuparse, señor, sabe que estoy para servirle.


  


  Traté de sonreír, pero no lo conseguí. Más que mi chofer ese hombre había pasado


  a convertirse en mi mano derecha, en mi consejero y amigo.


  


  — No quiero dejar a Anna sola por más tiempo.


  


  — Entonces, vuelva con ella, señor. Yo me haré cargo del resto. ¿Qué es lo que


  necesita?


  


  — No quiero abusar de ti…


  


  Pero Fred me interrumpió en el acto.


  


  — Regrese con la señorita Marks, señor. ¿No cree que ya es tiempo de un poco de


  sana felicidad en su vida?


  


  «¿Sana felicidad?», me pregunté algo impaciente mientras los únicos pensamientos


  que rondaban dentro de mi cabeza tenían expresa relación con quien me aguardaba en mi


  departamento. Y fue así como, después de escuchar sus palabras una grata sonrisa afloró


  naturalmente de mis labios. Sí, él, definitivamente, tenía toda la razón.


  


  — Gracias, amigo —le sonreí aún un tanto tenso.


  


  — ¿Qué van a cenar, señor?


  


  — Comida china, por favor. Anna se muere por ella. Compra lo más delicioso que


  tengan.


  


  — Así lo haré —terminó asintiendo mientras se retiraba devolviéndose para salir del


  edificio.


  


  Luego de que Fred se marchó volví a mirar mi teléfono mientras respiraba con


  dificultad. El primer paso hacia una “sana felicidad” como él la había llamado había sido


  de mi parte todo un acto de valentía y determinación. Me había prometido a mi mismo que


  la cuidaría, que la protegería aún a costa de mi propio pasado. Anna no tenía porqué pagar


  las consecuencias de mis actos desmesurados, de mis excesos, de mi extrema soberbia, de


  mi irreprochable conducta. No, ella tenía derecho a ser feliz, a vivir intensamente, a


  disfrutar, a reír, a sentir… pero « ¿junto a mí encontraría todo eso? Acaso yo… ¿podría


  brindarle todo lo que ella merecía y al mismo tiempo dejar de cometer tantos errores?».
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  Un nuevo mensaje de texto se dejó caer en mi teléfono. Aquello me hizo estremecer


  mientras el aparato vibraba un par de veces en una de mis manos. Con algo de irritabilidad


  lo examiné, pero en cosa de segundos ésta terminó disolviéndose al mismo tiempo que me


  volteaba y corría apresuradamente hacia el ascensor al cual, en ese mismo instante,


  ingresaban un par de personas.


  


  — ¡Un momento, por favor! —alzó la voz para que lo detuvieran mientras solo


  podía pensar en las escuetas palabras que Anna me había escrito y que decían así:


  


  «Vuelve pronto, señor Black. Ya te extraño.»


  


  


  


  Después de haberle enviado ese mensaje de texto mi teléfono comenzó a sonar. Por


  un momento creí que podría ser él, pero no, era Amelia quien me necesitaba.


  


  — ¡Hola, Ame! —la saludé.


  — ¡Ehy, chica lista! ¿Aún sigues con vida? —bromeó mientras reía.


  — ¡Qué graciosa!


  — ¿Todo bien? ¿Dónde rayos estás y por qué desapareces tanto?


  — No desaparezco, Amelia, solo… estoy disfrutando de esta nueva etapa de mi vida


  —contesté algo nerviosa y percibiendo a cientos de mariposas revoloteando en mi interior.


  — ¡Wow! ¿Qué pasó ahora? ¿Él y tú ya hicieron las pases y todo volvió a la


  normalidad o realmente te diste cuenta de que era gay y tenías que seguir con tu camino?


  Reí inevitablemente ante semejantes tonterías que pronunciaba.


  — Lo primero —le di a entender.


  — ¡Eso es, nena, te felicito! Por una vez en tu vida estás haciendo las cosas del


  modo correcto. Te lo mereces.


  — Creo que… sí.


  — ¡No lo creas, sólo siéntelo, disfrútalo, déjate llevar, por favor!


  «¿Por qué de pronto aquellas palabras me supieron más bien a súplicas?».


  — Ahora lo que quiero saber, ¿ya tienes listo el manuscrito?


  «¡Mierda!» Ni siquiera lo recordaba».


  Mi silencio le otorgó la respuesta que ella no se esperaba encontrar.


  — ¡Anna!


  — Lo lamento, Amelia, no he tenido tiempo —me excusé amablemente—. Mañana


  me iré a casa temprano y comenzaré a trabajar en él, lo prometo —alcancé a decir mientras


  escuché como se abría la puerta de entrada de la sala. Alguien regresaba a casa y ese


  alguien tenía que ser Black. Me acomodé en el sofá para fijar la mirada en él. ¡Dios! En su


  rostro había una enorme sonrisa que me encendió desde el primer contacto que hice con


  ella al tiempo que su mirada azul cielo se cernía intensamente sobre mí. Ese hombre


  parecía feliz, pero, ¿por qué?


  — ¿Te irás a casa temprano? —manifestó a viva voz sin importarle siquiera que


  mantuviera a Amelia en el teléfono.


  — ¡Oh por Dios! ¿Es su voz lo acabo de escuchar? —quiso saber mi amiga desde


  el otro lado.


  — Sí —respondí casi por inercia y notaba como negaba con la cabeza mientras se


  quitaba la chaqueta y la lanzaba a otro sofá.


  — ¿Estás segura? —preguntó nuevamente a viva voz aún con esa inquieta sonrisa


  que me estaba poniendo más que nerviosa.


  — Vincent tengo a Amelia del otro lado y… —traté de advertirle.
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  — Buenas noches, Amelia, pero lo siento, no puedo reprimir las enormes ganas que


  siento de besar a Anna en este momento —contestó fuerte y claro mientras rodeaba el sofá


  y se lanzaba a mis brazos depositando todo su delicioso cuerpo sobre mí.


  — ¿Qué? —gritó ella tratando de entender lo que estaba ocurriendo—. ¿Anna,


  Vincent? ¿Esperan tenerme al teléfono mientras ustedes dos se revuelcan donde sea que lo


  estén haciendo? ¡POR DIOS! —chilló con clara alegría.


  — También te extraño, preciosa y te deseo tanto —exclamó de la forma más


  seductora que en mi vida siquiera había escuchado mientras sus labios rozaban los míos sin


  siquiera besarme, tal y como si me estuviera provocando.


  Tragué saliva nerviosamente mientras le seguía el juego. No estaba bromeando.


  Vincent era capaz de tomarme aquí y ahora sin importarle si Amelia aún estaba al teléfono.


  — ¡Chicos…! ¡Tengan compasión de mí! —casi nos rogó, pero él rió sin apartar la


  vista de mi rostro, al mismo tiempo que me quitaba el teléfono de las manos. Ni siquiera


  opuse resistencia, pero antes de colgar la llamada le dedicó unas breves palabras a mi


  querida amiga.


  — Lo lamento, pero creo que aún no estás lista para participar en un trío.


  Abrí los ojos como platos mientras lo escuchaba, atónita.


  — ¡Idiota! —le solté mientras trataba de zafarme de él y recuperar mi móvil. Pude


  sentir la risa descontrolada de Amelia antes de que Vincent pusiera fin a la llamada.


  — ¡Buenas noches, Amelia! ¡Qué tengas dulces sueños! —finalizó tras colgar.


  — ¡Eres un…!


  Dejó mi teléfono en la alfombra mientras luchaba contra mí.


  — ¡Quieta! —exclamaba sin dejar de reír.


  — ¿Por qué le dijiste eso?


  — ¡Solo estaba bromeando, preciosa! ¡Lo siento, lo siento, lo siento! —se disculpó


  una y otra vez tratando de calmarme hasta que lo consiguió. Dejé de removerme entre sus


  brazos mientras mi respiración se había disparado al igual que mi corazón y la temperatura


  de mi cuerpo. Cerré los ojos por un par de extensos segundos. Cuando los volví a abrir me


  encontré con su mirada que me estaba contemplando—. ¿Ya? ¿Más tranquila?


  No respondí.


  — ¿Por favor? —insistió mientras me miraba con una cara de cachorro desvalido.


  Eso me hizo sonreír. No pude evitarlo.


  — Ni siquiera me has besado —me quejé abiertamente.


  Volvió a acercar sus labios a los míos tan solo rozándolos.


  — ¿Qué intentas hacer? —pregunté.


  — Alimentar nuestro deseo. Siento tu corazón como late bruscamente al igual que


  tu respiración… tú… jadeas…


  — No soy solo yo, Vincent —podía percibir lo mismo en él.


  — Dime que es lo que quieres —manifestó mientras sentía como una de sus manos


  comenzaban a subir lentamente por mi muslo, directamente hacia la parte baja de mi cadera


  quedándose ahí en espera de una pronta respuesta que saliera de mi boca. Aún no me


  besaba, sino que estaba tratando de llevar mi deseo incluso más allá de mi propia cordura—


  .


  — Te quiero a ti —exclamé ansiosa—, pero antes necesito que me beses y termines


  de quemarme por completo.


  Sus labios se curvaron hacia arriba en clara alusión a la respuesta que le había dado.
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  — Yo también quiero besarte. De hecho, no puedo pensar en nada más que en


  degustar tu delicada, exquisita y adictiva boca, Anna.


  Aguardé impaciente esperando que dejara caer sus labios sobre los míos, pero


  permaneció quieto, observándome.


  — Hazlo tú esta vez —me pidió—. Arrástrame contigo y demuéstrame cuanto me


  deseas —me pidió más bien como si fuera un ruego.


  Abrí los ojos un tanto sorprendida, no de sus palabras, sino de lo que había tras


  ellas.


  — Haz conmigo lo que desees, porque a partir de esta noche soy tuyo y solamente


  tuyo.


  «¿Mío? ¿Estaba oyendo bien o Vincent había expresado claramente que él era solo


  mío?».


  Después de ello no necesité más e imitando sus crueles intenciones de no besarme


  jugueteé con su labio inferior mordisqueándolo un par de veces encendiendo así el apetito


  de volvernos pronto uno solo. Mis manos subieron lentamente por su camisa gris y


  comenzaron a desabotonarla con entusiasmo, pero con calmada pasión. Terminé


  quitándole la prenda y lanzándola hacia la alfombra. Me dediqué a acariciar su bello y


  magnífico torso mientras lo contemplaba una y otra vez.


  — ¿Mío? —pregunté aún sin poder creer lo que había expresado un instante atrás.


  — Sí, preciosa, tuyo en cuerpo y en alma.


  «¡Mierda, Black! ¡Qué intentas hacer de mí con esas palabras tan…


  maravillosas!».


  — Mío —afirmé esta vez con absoluta certeza mientras mis manos se apoderaban


  de su cabeza para finalmente atraerlo y besarlo como si fuera lo único que deseara. A


  Vincent le bastaron pocos segundos para que su temperatura corporal y su corazón se


  dispararan mientras profundizaba aquel beso y sus manos intentaban arrancarme a tirones la


  camiseta que llevaba puesta. Se apretó contra mí mientras su erección hacia lo mismo bajo


  su pantalón, ansiosa de ser prontamente liberada.


  — Te quiero… en mi cama… y entre… mis brazos… todas las noches —gemía


  entre beso y beso que me daba.


  — Eso sucederá si no vuelvas a… escapar… así —le pedí de la misma manera.


  Guardó silencio mientras se separaba para contemplarme una vez más.


  — Estaría loco si lo hiciera, Anna. Quiero estar contigo, tenerte en mis brazos,


  sentir esa paz que solo tú me entregas en cada caricia, en cada uno de tus besos, con cada


  una de tus impresionantes miradas —contestó con una cálida sonrisa—. Por favor, deja que


  me quede a tu lado, cuide de ti y te haga feliz —susurró ahora con sus brillantes ojos azul


  cielo.


  


  — ¿Estás seguro de que eso es lo que quieres? —me atreví a preguntar mientras mi


  estómago daba un vuelco frente a las sinceras palabras de amor que Vincent profería


  segundo a segundo.


  


  — No, no es lo que quiero —confesó—. Es lo que más deseo.


  


  Creí por un momento que mi corazón estallaría en mil pedazos. Suspiré un par de


  veces antes de volver a hablar.


  


  — Nunca podría negarte algo así porque… yo también quiero estar contigo.


  


  Terminó mordiéndose el labio inferior mientras que con su mirada recorría todo mi


  rostro.


  


  — Me vuelves loco, Anna. Lo hiciste desde el primer momento en que te vi.
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  — No lo noté —contesté burlándome de su enunciado y él no pudo reprimir una


  pequeña sonrisa que le iluminó aún más su semblante. Acto seguido, levantó la mano


  derecha en la cual tenía puesto su reloj de pulsera.


  


  — Veinte minutos —pronunció.


  


  — ¿Veinte minutos? —repliqué sin saber a qué se refería.


  


  — Nos quedan antes de que Fred llegue a tocar la puerta y nos interrumpa.


  


  — Entonces, señor Black, ¿va a seguir perdiendo el tiempo? Porque yo no estoy


  dispuesta a hacerlo —declaré llena de exaltación mientras lo atraía hacia mí nuevamente


  para besarlo y dar rienda suelta así a todos nuestros deseos contenidos. La pasión, el calor,


  el ímpetu, el frenesí danzaban conjuntamente mientras nuestras bocas y manos hacían lo


  suyo enardecidas, furiosas. En un rápido movimiento se puso de pie alzándome y


  estrechándome contra su cuerpo al mismo tiempo que sus manos se apoderaban de mi


  trasero con fuerza.


  


  — Aquí no —insinuó.


  


  — Donde tú quieras —respondí tras un acalorado susurro en uno de sus oídos.


  


  Se levantó conmigo entre sus brazos y sin para de besarnos me llevó directamente


  hacia la habitación. Cuando llegamos a ella me depositó con cuidado sobre la cama


  mientras se desabrochaba y quitaba los pantalones sin apartar sus ojos de mi rostro. Se dejó


  únicamente sus boxer oscuros Armani mientras se montaba encima de mi cuerpo y volvía a


  besarme con necesidad, dejando que sus manos exploraran subiendo y bajando por mi


  vientre hasta situarse finalmente sobre mis senos.


  


  — Desnúdame —le pedí y como si fuera una orden la acató deslizando con extrema


  delicadeza la camiseta hacia arriba para dejarme solamente con mis pantaletas de encaje.


  


  — Malvadamente hermosa —susurró apoderándose de mi boca una vez más al


  mismo tiempo que envolvía mis extremidades alrededor de su cuello. Sus ardorosos besos


  comenzaron a bajar siguiendo la línea de mis hombros. Gemí echando la cabeza hacia atrás


  para otorgarle pleno acceso a su deliciosa boca mientras continuaba deslizándose cada vez


  más abajo. Gruñó de placer cuando hizo contacto con cada uno de mis senos, succionando


  cada pezón, dejando que su lengua jugara perversamente con ellos una y otra vez. Presioné


  mis caderas contra sus manos que me aferraban con fuerza pidiendo y exigiendo cada vez


  más. Lo necesitaba ahora, malditamente, deseaba a ese hombre con todas mis fuerzas.


  


  Sin siquiera pensarlo mis manos se apoderaron de su prenda íntima la cual deslicé


  dándole a entender que ya no la necesitaba. Un nuevo gruñido llenó toda la habitación al


  mismo tiempo que se desprendía de ella. Luego, con las suyas hizo exactamente lo mismo,


  pero lentamente, como si estuviera disfrutando de aquella incesante tortura que me


  producía segundo a segundo. Para él no existía la prisa sino la necesidad y el deleite de


  hacerme sufrir y llevarme quedamente al delirio mismo, cosa que agradecí en silencio tras


  las intensas emociones y sensaciones que me brindaba.


  


  — ¡Dios, Anna…! ¡Como te deseo! —gimió al mismo tiempo que hacía círculos


  con sus dedos antes de insertarlos suavemente en mi interior comprobando la evidente


  humedad de mi cavidad—. Estás…


  


  — Por ti, Vincent —exclamé entre jadeos.


  


  Movió sus dedos dentro de mí con un delicado movimiento de entrada y salida hasta


  que su erección se hizo ineludible y palpable en medio de mis piernas para finalmente


  introducirse suavemente sin apartar su vista de la mía mientras me quedaba perdida en sus


  maravillosos y encendidos ojos azules degustando de cada avance lento, perfecto y


  constante.
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  — Un momento. Si no voy por protección ahora terminaremos haciéndolo de la


  misma manera que anoche.


  — Tomo la píldora, querido—insinué mientras le clavaba la vista en sus ojos—. ¿O


  creías que iba a dejarme follar por ti sin ningún tipo de resguardo?


  Sonrió mientras su lengua se deslizaba inquieta y sexy por el contorno de su labio


  inferior.


  — Gracias por la aclaración, señorita Marks. Aún sigo insistiendo que es una mujer


  demasiado astuta e inteligente, a tal grado que a veces hasta llega a intimidarme.


  — No sabe cuanto me alegra escuchar ese enunciado, señor Black. Me hace sentir


  muy halagada, pero ya deje de hablar que el tiempo vuela.


  Una vez que nada entorpeció su total penetración su empuje se hizo más rápido y


  más placentero, a cada embiste me producía unas incontenibles sensaciones hasta en la


  parte más ínfima de mi ser. Sólo Black era capaz de hacerme sentir de esa manera, de


  llevarme al cielo y al infierno una y otra vez llenándome, saciándome por completa.


  


  Mis manos se fueron directamente hacia su trasero mientras entraba y salía de mí en


  un ritmo decidido y ágil. Llevó su boca hasta mis senos lamiendo y mordiendo cada uno de


  ellos con notoria excitación. «¡Dios Mío! ¡Eso era lo que exactamente deseaba, necesitaba


  y quería como ninguna otra cosa en el mundo! ¡Era a él a quien anhelé desde aquella


  primera vez que puso sus ojos sobre mi cuerpo desnudándome por completo!.» Deslicé


  mis manos de arriba hacia abajo por su espalda mientras el calor se hacía cada vez más


  incesante, mientras mi respiración perdía su ritmo, mientras mi corazón corría


  aceleradamente una loca carrera hacia un único fin, mientras mis jadeos se confundían con


  sus sonoros gruñidos, mientras sus embestidas eran cada vez más contundentes, mientras la


  sensación de placer nos llevaba enérgicamente al orgasmo, juntos. Un embiste más y


  pronuncié su nombre arqueándome, dejándome arrastrar y llevar por el placer al mismo


  tiempo que sentía como él llegaba de la misma manera.


  


  — ¡¡¡Dios, Anna!!! —gimió con la voz ronca descargando todo su poderío dentro


  de mi cuerpo, jadeante, eufórico, deseoso, satisfecho y… feliz. Me contempló sonriendo


  mientras su pecho subía y bajaba constantemente al mismo tiempo que se mordía


  nerviosamente el labio inferior para luego, dejarse caer sobre mi pecho humedecido por


  nuestro sudor corporal.


  Nos tomamos un par de minutos mientras nos recuperábamos antes de volver a


  emitir sonido alguno.


  — Sabes lo mucho que me importas, ¿verdad?


  


  — No, no lo sé —contesté con la vista clavada en su revuelto cabello castaño.


  


  Alzó rápidamente el rostro y volvió a besarme, pero esta vez dulcemente antes de


  volver a hablar.


  


  — Te quiero —exclamó con todas sus letras mientras dejaba que se le escapara una


  pequeña sonrisa de satisfacción.


  


  No pude evitar abrir mis ojos más de lo normal ante semejantes palabras. «Yo… no,


  no estaba loca, yo… ¿Estaba demasiado ida para no comprender lo que me estaba


  diciendo?».


  


  — Vincent, ¿no te parece que es algo pronto para eso?


  


  Se quedó absorto tras mi interesante inquietud. Se lo pensó detenidamente antes de


  exclamar:
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  — Me alegra de que mi sentimiento sea algo mutuo. ¿Sabes el tiempo que me tomó


  y la valentía que tuve que reunir para llegar a este instante y confesártelo? Eres toda una


  experta en romper la magia, señorita Marks.


  


  — Será por la sencilla razón de que no creo en cuentos de hadas ni menos en la


  existencia de un príncipe azul —reclamé en mi defensa.


  


  — Entonces, eso me convierte en un… ¿lobo feroz? —una malévola mirada se dejó


  caer sobre mi rostro.


  


  — Un lobo con piel de oveja —detallé.


  


  Sonrió encantado ante mi comentario.


  


  — Lo que acabo de decirte es en serio. Te quiero, Anna, y a ti todo lo que te


  preocupa es entender si esto es algo apresurado.


  


  — Bueno, tenía que preguntártelo para… que lo dijeras nuevamente. Me gusta


  como suena: te quiero… —expresé mientras cerraba los ojos.


  


  — Te quiero, te quiero, te quiero… Podría decirlo unas cuantas veces más.


  


  Reí como una perfecta boba.


  


  — Con una sola me basta, siempre y cuando salga exactamente de aquí —le


  expliqué mientras colocaba una de mis manos sobre su pecho, específicamente en el lugar


  de su corazón.


  


  Nos quedamos observando por un instante dejando que el silencio nos envolviera.


  


  — ¿Eres real? —quiso saber mientras una de sus manos se deslizaba hacia mi


  mejilla.


  


  — Lo soy —afirmé serena—. ¿Y esto, también lo es? —formulé de la misma


  manera.


  


  — Lo es, preciosa.


  


  Guardé silencio por una vez sin nada que decir mientras su mano seguía acariciando


  la curvatura de mi níveo cuello. Se me erizó la piel ante su contacto y temblé ante la


  inminente afirmación que había manifestado.


  


  — Estás temblando —susurró enfocando sus ojos en los míos.


  


  Creo que terminé ruborizándome ya que sentí como las oleadas de calor se


  extendían por todo mi cuerpo encendiendo de par en par cada una de mis mejillas.


  


  — Eres increíble, Anna. Jamás conocí una mujer como tú.


  


  — En eso tienes mucha razón, Vincent, como yo no hay otra igual —me jacté al


  mismo tiempo que le daba un tierno beso en la nariz—. ¿Cómo estamos de tiempo? —


  quise saber.


  


  Levantó su mano derecha en la que aún tenía su reloj cuando el timbre de la puerta


  sonó irremediablemente.


  


  — ¡Fred! —expresamos a coro saltando de la cama en busca de la ropa que había


  quedado tirada por toda la habitación.


  


  


  


  Como cada mañana Miranda había llegado temprano al departamento. Extrañada,


  pero a sabiendas de qué era lo que estaba sucediendo entre aquellas dos personas que


  habitaban en ese lugar, evitó no decir nada mientras recogía las sobras de comida que aún


  estaban esparcidas sobre la mesa de la cocina.


  


  Hice mi aparición vestido en un perfecto traje gris complementado con una camisa


  blanca y una corbata negra listo y dispuesto para comenzar un nuevo día de trabajo.


  Tarareaba en perfecto francés la misma canción que había cantado en la ducha al interior
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  del cuarto de baño de Anna. Simplemente, esa melodía expresaba firmemente lo que me


  estaba sucediendo y lo que causaba mi inminente y radiante felicidad. Como cada día de


  mi vida besé cariñosamente a mi tía en la coronilla mientras ella apartaba el desorden y los


  restos de comida de la noche anterior.


  


  — ¡Buenos días! Deja todo como está, por favor. Lina se encargará de eso.


  


  — ¡Buenos días, querido! Veo que comienzas la semana de muy buen humor.


  


  — Así es. No hay nada mejor que… —sonrió—, sentirse en perfectas condiciones,


  tanto físicas como mentales.


  


  — Y con una sonrisa que no puedes quitar de tu rostro a menos que así lo desees.


  


  Asentí dándole a entender que tenía toda la razón mientras iba en búsqueda de un


  vaso de cristal para servirme un poco de jugo de naranja, siempre y bajo la incisiva mirada


  de mi tía que no me perdía de vista.


  


  — ¿Y Anna? —preguntó ella con una diminuta sonrisa.


  


  — Está terminando de vestirse —comentó como si fuera lo más natural del mundo.


  


  — ¿Y tú como sabes eso? —quiso saber—. A no ser que la hayas visto antes de


  venir hacia acá o ella y tú hayan dormido juntos, cosa que me parece muy probable.


  


  Dejé el vaso sobre la mesa, se acercó a su lado, la tomé del rostro y le di un par de


  besos en cada una de sus mejillas con algo más que entusiasmo al tiempo que ella hacía su


  aparición frente a nosotros con su bolso lista para salir.


  


  — ¡Buenos días! —exclamó tan jovial como lo había hecho yo un pequeño instante


  atrás. Detuvo sus preciosos ojos en la escena que se suscitaba frente a su rostro y que de


  seguro, por su reacción, le encantó. Me pilló totalmente desprevenido abrazando


  cariñosamente a Miranda mientras ella había recuperado totalmente el brillo de sus


  hermosos ojos oscuros.


  


  — ¡Buenos días, querida! —la saludó tratando de zafar de mis manos. La dejé


  viendo como iba en su búsqueda y le otorgaba un apretado abrazo que Anna correspondió


  al instante, sin dejar de contemplarme con extrema dulzura.


  


  Le sonreí como un idiota.


  


  — ¿Has dormido bien? —quiso saber mi tía mientras la analizaba con la mirada.


  


  De inmediato noté como su pálido rostro comenzaba a enrojecerse. Sus mejillas la


  delataron en cosa de segundos mientras pensaba: «¿Tenía que contestar a eso?» «Piensa,


  Anna, piensa rápido.»


  


  — Perfectamente. Como nunca lo había hecho en mucho tiempo —terminó


  confesando reteniendo mi mirada que ahora yacía insistentemente sobre todo su cuerpo.


  No había caso con nosotros dos, yo también estaba recordando lo que había sucedido


  dentro de mi habitación junto a las tres veces en que habíamos hecho el amor con


  desbordaba pasión y locura. Sin duda, estar a su lado era lejos la experiencia más


  maravillosa de toda mi vida, la que no se comparaba a ninguna a otra ni siquiera a lo vivido


  con Laura. Lo que sentía por ella era totalmente diferente, era excitante, era necesario, era


  amor con todas sus letras como si no pudiésemos tener suficiente del otro por más que así


  lo quisiéramos.


  


  — Me alegro porque, sinceramente, me gusta ver esos nuevos semblantes en ustedes


  dos. Parece como si ambos estuviesen situados en la misma sintonía.


  


  — ¿Te parece? —insistí mientras volvía a beber de mi jugo de naranja. Mi boca se


  estaba secando con cada caliente evocación.


  


  — Sí, querido. Creo que hasta parecen una pareja —soltó sin ningún tipo de


  titubeos.
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  Anna casi se atragantó con su propia saliva mientras la escuchaba. No pudo evitar


  toser de la impresión mientras perdía la mirada en otro punto de la cocina. Sentí como


  poco a poco volvía a sonrojarse lentamente mientras no le quitaba la vista de encima.


  


  — ¿Estás bien? ¿Te molestó algo que dije? —la interrogó Miranda mientras la


  miraba.


  


  — No, para nada. A veces… sólo sucede —reiteró nerviosamente intentando que


  dejara de lado el obsesivo jueguito de miradas que le hacía junto a las innecesarias


  opiniones coherentes que ya no lograba siquiera balbucear. De acuerdo, asentí solo por


  ella. Me encantaba, me volvía loco ponerla nerviosa, pero creo por hoy ya estaba bien.


  


  Después de ello y por su bien prefirió alejarse dirigiendo sus pasos hacia la sala


  mientras escuchaba como Miranda alzaba la voz para preguntarle qué iba a desayunar. La


  seguí, necesitaba tenerla cerca hasta llegar a ella y tomarla cariñosamente de la cintura


  mientras le obsequiaba un sugerente beso en su níveo cuello.


  


  — Te lo dije —expresé en clara alusión a lo que pensaba mi tía acerca de nosotros.


  


  — Aún así me pone nerviosa y tú con esa sonrisa de oreja a oreja instalada en tu


  maravillosa carita no me ayudas en nada —exclamé algo inquieta.


  


  — ¿Y como podría hacer que te sintieras mejor? Quizás… de la misma manera en


  que tú y yo anoche…


  


  En ese preciso momento mi teléfono sonó ensordecedoramente dentro de mi


  pantalón de tela, interrumpiéndonos. Sin saber porqué di un brinco al escucharlo como si


  su estruendosa melodía me hubiera asustado.


  


  — ¡Maldición! —me quejé entre dientes mientras cerraba los ojos por un momento


  y suspiraba profundamente. Odiaba que me interrumpieran más cuando disfrutaba de su


  compañía. Cuando los abrí deposité un suave beso en su frente, me separé de ella y saqué


  el dichoso aparato de mi bolsillo. Me inquieté y sobresalté mientras observaba la pantalla


  de mi móvil para luego depositar mis ojos en los suyos con cierto dejo de…


  ¿Incertidumbre?


  


  Miranda llegó a nosotros en cosa se segundos mientras expresaba en voz alta:


  


  — Anna, querida. Todo está listo.


  


  Y después de esa frase todo cambió. Un par de efusivos y acalorados gritos


  provenientes desde fuera del departamento nos sobresaltó a todos. El sonido de una


  chillona voz femenina cargada de sentimiento, rabia y descontrol se dejó oír mientras


  discutía alzando su tono a cada momento pronunciando con ira un único nombre que


  revolvió mi hasta ahora vacío estómago.


  


  — ¡Sal ahora desde donde te escondes, Vincent! ¡Sé hombre y enfréntame!


  


  


  


  No reconocí de quien se trataba pero él sí. De inmediato, sus ojos se fueron desde


  Miranda hacia mí y como un rayo salió disparado hacia la puerta de entrada.


  


  — ¿Vincent? —exclamé con cierto dejo de preocupación mientras las manos de


  Miranda me retenían y lo veía perderse rápidamente en busca de la mujer que gritaba como


  una loca poseída.


  


  La puerta quedó entreabierta.


  


  — ¿Qué quieres conseguir impidiéndome que te vea? ¿La tienes ahí, es eso? ¿La


  zorra está contigo? —exclamaba con furia desbordada—. ¡Suéltame, maldito! ¡Te lo


  advertí! ¿O qué creías, que podías venir y tomarme cuando se te diera la gana?


  


  — ¡Cállate, Laura! —elevó la voz intentando silenciar su voz.
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  «¿Laura? Vincent había dicho ¿Laura?». Y movida por los celos, la rabia y la


  infinita curiosidad por saber quien era ella me dejé arrastrar por mis emociones zafándome


  ágilmente de las manos de Miranda, corriendo hacia ellos y cometiendo el error más grande


  y estúpido de toda mi vida.


  


  — ¿Vincent? —pronuncié su nombre al mismo tiempo que veía como él la retenía


  con fuerza mientras la sujetaba por ambas extremidades.


  


  — ¡Anna! —exclamó él dirigiendo su mirada azul cielo hacia donde me encontraba.


  


  Lentamente, el rostro de aquella mujer se volteó en mi búsqueda dejándome sin


  palabras y con la vista clavada sobre sus ojos color miel. No pude creerlo hasta que lo


  comprendí todo de una maldita vez mientras los recuerdos se hacían más y más claros al


  interior de mi mente. La exuberante y hermosa mujer rubia de la fiesta con el ajustado


  vestido rojo y los diamantes; aquella chica con la cual Daniel se estaba besando a la salida


  del edificio aquel día temprano por la mañana… ellas dos…¡¡¡Eran la misma persona!!!


  


  — Hola, Anna —me saludó mientras me brindaba una perversa sonrisa—. Nos


  volvemos a ver ya por… ¿tercera vez? Si el mundo es un pañuelo, querida.


  


  Tragué saliva nerviosamente mientras la contemplaba sin dar crédito a tanta


  casualidad.


  


  — ¡Suéltame! —vociferó una vez más mientras intentaba apartar de su cuerpo las


  poderosas manos de Vincent.


  


  Me estremecí sin saber porqué tuve esa repentina reacción. Sabía que la había visto


  antes, estaba totalmente segura de que ese rostro me era familiar y ahora que la tenía


  enfrente ya todo se hacía evidente, pero ¿qué hacía con Daniel? Irremediablemente, las


  palabras de Amelia se me vinieron a la mente: “¿La rubia? La he visto tan solo un par de


  veces cuando ha ido por él al teatro. Creo que es algo reciente, dos días, no más…”.


  


  Miranda salió tras de mí. Cuando Vincent la vio a mi lado con tan solo otorgarle un


  par de penetrantes ojeadas le dio a entender que lo mejor era sacarme de ahí. Ella lo


  intentó, pero me rehusé, sin saber que lo peor se acercaba inevitablemente.


  


  — Querida, por favor, vamos adentro.


  


  — ¡No! —me negué rotundamente. No estaba dispuesta a huir hasta comprender


  quien era ella y porqué hablaba como si él le perteneciera.


  


  — No eres ni serás la única en su vida —comenzó—. Él no se sacia tan fácilmente,


  lo conozco como la palma de mi mano y a quien tienes enfrente… me conoce como la suya.


  


  — ¡Laura, cállate, por lo que más quieras! —vociferó Vincent sumido en la ira.


  


  — ¿Por qué? ¿No quieres que sepa quien eres realmente o lo que sueles hacer con


  mujeres como yo?


  


  — ¡Silencio! —le exigió mientras la jalaba por uno de sus brazos.


  


  — ¡Deja que hable! —le pedí incesantemente. Si hubiese sabido que esa petición


  me llevaría directamente hacia la tumba me habría cerrado la boca de un solo puñetazo.


  


  — Eso es muchachita —expresó aún con la sonrisa maquiavélica dibujada en el


  rostro—. ¡Ya la escuchaste, Vincent! ¡Deja que sepa que tú y yo estuvimos juntos hace un


  par de días follando como animales!


  


  Abrí mis ojos como platos ante tamaña confesión de su parte al mismo tiempo que


  la sombría mirada de Black se posicionaba sobre mi rostro.


  


  — ¿No lo sabías? Pues, no te hagas ilusiones, niña, él no está hecho para amar a


  nadie ni siquiera a una zorra como tú que se le ofreció en bandeja a su propio padre, ¿o no


  Anna?
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  « ¿¡Qué mierda estaba diciendo!?». Me dejó sin aliento frente a algo tan


  inesperado.


  


  Contempló a Black, luego a mí.


  


  — ¡Fuera de aquí, Laura! —le exigió él una vez más.


  


  Negué con la cabeza una y otra vez frente a sus dichos mientras que la rabia


  comenzaba a tomar el control de mi cuerpo.


  


  — ¿No se lo dijiste? ¿Jamás le contaste de tu incestuosa relación de ofrecida?


  ¡Eres una puta, Anna Marks! ¡Te revolcaste una y otra vez con tu propio padre! —me


  refregó en la cara llena de furia.


  


  Ante sus palabras el peor de mis fantasmas junto al mayor de mis miedos volvió a


  salir a la luz. Cerré los ojos recordando aquella vez, sintiendo su voz como me susurraba al


  oído, como sus asquerosas manos recorrían mi cuerpo y silenciaban mi voz mientras


  intentaba pedir ayuda incesantemente. Ella con tan solo referirse a ese cruel recuerdo había


  traído a Santiago de vuelta desde su propia tumba. Un par de lágrimas rodaron por mis


  mejillas mientras abría los ojos y lo observaba a la distancia. Black estaba en completo


  silencio moviendo la cabeza de un lado a otro como negándose a creerlo con una


  inescrutable expresión de horror en el rostro.


  — ¡Te revolcaste con una verdadera zorra, Vincent! ¡Dejaste entrar a tu vida a una


  mentirosa y asquerosa mujer! ¿Qué no tienes orgullo? ¿Qué no te produce asco? ¡Con su


  propio padre, querido! ¡Su propio padre! ¿Te lo puedes creer!


  — ¡Cállate! —le grité rompiendo en llanto mientras que desde mis ojos se liberaban


  lágrimas que habían sido contenidas desde hacía ya muchísimo tiempo. Mi corazón se


  rompió y empecé a temblar frente a una certera y absoluta posibilidad. Y fue en ese


  momento en que sentí mucho miedo como nunca jamás lo percibí antes al quedarme


  prendada de los ojos de Black y ver en ellos depositarse el oscuro y frío velo de la duda,


  mientras un incesante dolor comenzaba a hacer estragos en todo mi cuerpo. Ella lo estaba


  consiguiendo y disfrutando mientras me sonreía maliciosamente, tanto con sus labios como


  con sus ojos color miel.
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  XVI


  


  Las lágrimas resbalaban por mis mejillas sin control mientras la sonrisa en el rostro


  de esa mujer seguía intacta. Su lengua de víbora venenosa había plantado la semilla de la


  incertidumbre en el rostro fehaciente de Black que, sin poder disimularlo, me miraba


  completamente confundido y un tanto aterrado.


  


  — ¿Anna? —pronunció su boca lentamente, dándome a entender que no era el


  momento para quedarme callada, que necesitaba escuchar mi voz rebatiendo una y otra vez


  todo lo que Laura vomitaba con furia—. ¿Es… Cierto?


  


  En cambio, todo lo que pude hacer fue asentir y estremecerme desde los pies hasta


  la punta de la cabeza.


  


  — ¡Te lo dije! —contestó ella feliz, radiante, dichosa—. ¡Es una maldita puta!


  


  — ¡Cierra la boca! —le gritó él con evidente frustración y cólera mientras su mirada


  se depositaba sobre ella. Tensó la mandíbula, apretó sus manos en forma de puños y volvió


  a mirarme—. ¿Anna? —repitió de la misma manera—. Por favor… dime que no…


  


  — ¡No soy una puta! —objeté interrumpiéndolo con indignación mientras secaba


  las lágrimas de mi enrojecido rostro—. ¡Y él tampoco era mi padre! —me quedé un


  momento perdida en la inmensidad de su mirada para luego voltearme hacia ella. Nunca


  había experimentado tantas ganas de querer abofetear a alguien en toda mi vida como lo


  deseaba hacer con Laura. Fue así, que sin siquiera pensarlo y con plena conciencia de mis


  actos y de lo que podría llegar a ocurrir entre nosotras fui hacia ella y en un rápido


  movimiento descargué toda mi rabia en un golpe de proporciones que fue a parar


  específicamente en su boca haciendo que perdiera la estabilidad, retrocediera un par de


  pasos, terminara definitivamente cayendo al piso y gritando enardecida.


  


  — ¡¡¿Qué me hiciste, estúpida ramera?!! —chillaba descontrolada.


  


  — ¡Lo que se merecen las mujeres de tu calaña! ¡Aquí la única puta eres tú!


  


  — ¡Te vas a arrepentir de esto, maldita! ¡Te vas a pudrir por esto!


  


  Miré a Black quien no podía dar crédito a tamaño espectáculo que ambas estábamos


  montando frente a sus ojos. Si deseaba que hablara había llegado el momento de hacerlo.


  Él también tenía derecho a saber unas cuantas cosas sobre la mujer a la cual se follaba


  como un verdadero animal.


  Sonreí. Estaba dispuesta a todo. «¿Qué más podría perder que ya no había dado


  por perdido?».


  


  — ¿Cuánto te costó? Dime, ¿cuántos revolcones tuviste que darte con mi ex novio


  para que te soltara todo? ¿Y cuántas mamadas tuviste que agregarle? Por lo que recuerdo,


  Daniel es un hombre insaciable.


  


  — ¡¡Anna!! —gritó Black totalmente descontrolado por mi último enunciado.


  


  Sí, la había cagado con creces, pero no estaba dispuesta a cerrar la boca tan


  fácilmente ahora que había reunido la valentía suficiente para volver a hablar.


  


  — ¡Lo mismo que me costó que Vincent te dejara anoche por mí, zorra! — interfirió


  una vez más.


  


  «¿Anoche? ¿Cuándo él había salido de casa por…? ¡Dios! ¿Por qué? ¿ Me había


  mentido vilmente dejándome sola por ir tras ella para…?». Tuve que contener las enormes


  ganas de abofetearlo también a él.


  — Anna, no…
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  — ¡Qué! ¡Qué tienes para decirme cuando te revuelcas con esta mujer estando


  conmigo, miserable mentiroso!


  


  Toda su rabia de pronto se desvaneció ante mis furiosas recriminaciones.


  


  — ¡Por favor, cálmate! —me pidió intentando acercarse a mí.


  


  — ¿Me pides que me calme? ¡Quién mierda te crees que eres, Vincent Black!


  


  — ¡No creas una sola de sus palabras, querido! ¡Ella solo está tratando de


  confundirte! —gritaba Laura mientras se ponía de pie aún notoriamente adolorida.


  


  — ¡Sabes que eso no es cierto, asquerosa rata callejera! —le escupí desafiante al


  mismo tiempo que sentía las manos de Miranda como se depositaban sobre mis brazos.


  


  — ¡Anna, ya basta! ¡No te rebajes con esta mujer que es de lo peor!


  


  — ¿De lo peor? —chilló mirándola—. ¿Vincent? ¿Vas a permitir que Miranda me


  hable de esa forma?


  


  Pero él ni siquiera le contestó u oyó. Sólo tenía ojos para observarme mientras la


  culpa, la indignación, la duda y la frustración lo estaban consumiendo poco a poco.


  


  — Me dijiste…


  


  — Sé perfectamente lo que te dije, Black… —respondí en clara alusión a Daniel


  como el causante de mis pesadillas—. ¿Qué esperabas? ¿Qué te soltara de buenas a


  primeras que el maldito hombre con el cual mi madre se acostaba me había violado? —


  espeté como si ya no me importara nada, ni siquiera el más crudo y horrible de mis


  secretos—. Porque fue eso exactamente lo que pasó —sentí la presión de las manos de


  Miranda sobre mi extremidad—. No soy ni seré nunca una puta, Vincent Black… —negué


  con la cabeza—. ¡Jamás seré una de las malditas putas como las que tú te follas!


  


  Cerró bruscamente sus ojos mientras maldecía entre dientes. Eso me dio el tiempo


  necesario para un último movimiento: salir de ahí. Tenía que huir y correr lo bastante lejos


  de todos ellos, especialmente de Black y sus demonios, de sus fantasmas y de los míos, de


  mis horrendos recuerdos sobre Santiago, de aquella mujer que había sacado a la luz la peor


  de mis marcas. En fin, de todo lo que significaba el gran dolor que me consumía por


  dentro.


  


  Me zafé de las manos de Miranda y entré al departamento rápidamente mientras


  Laura intentaba seguirme.


  


  — ¡No lo harás! —le gritó Miranda interponiéndose en su camino con decisión.


  


  — ¡Sal de mi camino, mujer! —la encaró con rebeldía evidentemente molesta y


  humillada al mismo tiempo que la mano de Black la tomaba del brazo y jalaba de él con


  fuerza, sin una sola pizca de consideración.


  


  — ¡La única que se tiene que largar de aquí eres tú! —exclamó fuerte y claro.


  


  — ¡No, Vincent! ¡Suéltame! ¡Me haces daño! —se quejaba a viva voz.


  


  — ¡No me interesa, Laura! ¡Nada que tenga que ver contigo me importa!


  


  — ¡Deberías estar corriéndola a ella no a mí! ¡Esa mujer es la causante de todo!


  ¡Ella se merece tu repudio y tu indignación!


  


  — ¡Por una maldita y jodida vez cierra la boca! —le exigió sacándolo de sus


  casillas y gritando como el ser más inhumano y aborrecible que pudo haber existido y


  conocido.


  


  Ella se estremeció de tan solo escuchar su atronadora voz.


  


  — ¡Esto era lo que querías conseguir! ¡Así querías verme! ¡Pues, te felicito,


  porque lo has logrado con creces! —le recriminó duramente mientras le lanzaba chispas por


  los ojos.
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  Ni siquiera se dio el tiempo para rebatirle nada. Tragó saliva nerviosamente


  mientras ambos esperaban la llegada del ascensor. Las puertas se abrieron en cosa de


  segundos y Black la soltó.


  


  — ¡Lárgate! —le gritó una vez más con toda su furia—. ¡No quiero verte más en


  toda mi maldita vida!


  


  — Sólo en tus sueños, corazón. Lo quieras o no ya soy parte de ella —fue lo


  último que le dijo al mismo tiempo que las enormes y gruesas puertas de acero comenzaban


  a cerrarse.


  


  Black se quedó con la mirada pegada a ellas mientras digería su última frase. Acto


  seguido, terminó dándole un puñetazo con todo su odio a las puertas en clara alusión a la ira


  que lo invadía. Laura ni siquiera había tenido algún tipo de consideración al arrebatarle de


  cuajo lo que más quería. Ella, simplemente, había demostrado ser lo que siempre fue: una


  loca desquiciada dispuesta a todo por retenerlo a su lado.


  


  Maldiciendo una y otra vez se volteó para dirigirse hacia el interior del


  departamento en mi búsqueda, pero eso le costó tan solo un par de pasos, porque se detuvo


  instantáneamente al verme en el umbral de la puerta con todas mis pertenencias a punto de


  marcharme. Me contempló absorto sin entender el porqué, aunque no había que ser muy


  inteligente para comprenderlo. No iba a quedarme un momento más junto a él después de


  lo que había sucedido. No iba a hacerle más daño del que ya le había ocasionado con mis


  mentiras y menos iba a ser parte de las suyas intentando convivir al lado de un hombre que


  para lo único que servía era para tirarse a cuanta mujer se le pusiera por delante.


  


  — Por favor… hay muchas cosas que necesito comprender y explicarte.


  


  — Ya lo sabes y ya me di por enterada, Black. No hay nada que necesite


  compresión o algún tipo de explicación de tu parte.


  


  — ¡Por favor, Anna! —me suplicó.


  


  Negué con la cabeza un par de veces mientras que las lágrimas que había logrado


  contener volvían a brotar con fuerza desde las comisuras de mis ojos.


  


  — ¡Por favor, mi amor, no nos hagas esto!


  


  Sin siquiera pensarlo tiré todas mis cosas al piso y fui en su búsqueda.


  


  — ¡No vuelvas a llamarme así! —exigí enloquecida y llena de dolor mientras mi


  dedo índice se hundía en su pecho—. ¡Jamás lo fui, Black, ni jamás lo seré! ¿Me oyes?


  Todo esto fue sólo una maldita pesadilla de la cual ambos necesitamos despertar. Aquí no


  hay recuerdos, no existe nada ¿y sabes por qué? ¡Porque tú y yo “nunca” fuimos nada!


  ¡Buscaste a otras aún estando conmigo!


  


  — ¡Tú y yo no estábamos juntos cuando eso sucedió! —alzó la voz, no de la misma


  manera en que lo había hecho con Laura—. Fue aquella mañana en que te largaste de esta


  casa en busca de Amelia, la noche anterior en que tú y yo cenamos juntos como si fuésemos


  dos perfectos extraños. ¿Lo recuerdas? Cuando pedí que fueras hasta la piscina en donde


  me encontraba y donde tuve que controlar mis malditas ganas de tomarte ahí por primera


  vez —confesó más calmado, pero ansioso de que supiera unas cuantas cosas más—. Esa


  noche te cité ahí porque era demasiada la necesidad que anhelaba de tenerte conmigo, tal y


  como aquella noche en que te veías tan deslumbrante y maravillosa con ese vestido negro


  que llevabas puesto para la fiesta y el que quise arrancarte desde el primer instante en que


  te vi. Tú, con tu sola presencia, con cada una de tus intrigantes miradas, con sólo oír tu voz


  colmas todo el espacio vacío que jamás ninguna mujer ha conseguido llenar.


  


  — ¡Por favor! ¡Soy ingenua, pero no estúpida! —le solté.


  


  En un fugaz movimiento me tomó de los brazos para que lo escuchara atentamente.
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  — ¡Suéltame, maldito loco!


  


  — No, no te voy a soltar, Anna.


  


  — ¡Lo harás en este mismo instante! ¡No quiero estar contigo!


  


  — ¿Y crees que voy a creer semejante mentira? —me recriminó llevándome hacia


  la pared y sujetándome contra ella.


  


  — ¡Suéltame ahora! —exigí una vez más.


  


  — ¡No, maldita sea, no! —exclamó sin perderme de vista con el único interés de


  que mis ojos volvieran a depositarse sobre los suyos.


  


  — ¡Por lo que más quieras, Black, déjame! —clamé ya por tercera vez rompiendo


  en llanto.


  


  — ¡No puedo, Anna, no puedo! —gemía. Ahora su voz temblaba nerviosamente,


  como si fuese la de un niño asustado.


  


  


  


  Se me vinieron a la mente fugaces recuerdos de todo lo vivido con ella, de sus


  maravillosos besos que me enloquecían, de su risa, de nuestros tiras y aflojas antes de


  hacerle el amor por primera vez y luego huir como un maldito idiota. Recordé el suave


  tacto de su piel bajo mis manos y que la había deseado intensamente aquella vez en el


  cuarto cuando me encaraba sin siquiera conocerme. Deseé intensamente la dulzura de sus


  labios, su cálido aliento, su exquisita fragancia, sus delicadas manos recorriendo cada parte


  de mi cuerpo. Recordé el rostro que había puesto cuando le había dicho que la quería,


  cuando había temblado entre mis brazos… que no podía vivir sin ella aunque lo intentara…


  que lo que más me gustaba era mirarla a la cara cuando dormía tumbada a mi lado tranquila


  sin que nada ni nadie entorpeciera su sueño. Evoqué aquel momento en que le había dicho


  que era mi luz en toda mi jodida oscuridad y por último, recordé la promesa que ella me


  había hecho la noche anterior como si fuera el último salvavidas al cual podía aferrarme.


  


  — Prometiste que no ibas a marcharte —susurré clavándole toda la intensidad de mi


  mirada.


  


  Fue en ese preciso momento en que no le quedó otra alternativa que contemplarme.


  Sabía perfectamente que habían sido de esas palabras y donde ahora se encontraban:


  arrojadas y perdidas en la basura.


  


  — Y tú me dijiste que no mentías, Vincent Black —manifestó con determinación.


  


  Gruñendo como si mi alma estuviera siendo torturada de la peor manera terminé


  soltándola, lentamente. Sí, eso era lo que le había dicho y recalcado desde la primera vez y


  eso era exactamente lo que ahora nos estaba separando.


  


  — Te mereces algo mejor —prosiguió—. Mucho mejor que una mujer que está


  marcada por otro.


  


  — Te quiero a ti —expresé con los ojos cerrados. El dolor de una evidente perdida


  ante sus palabras haciendo una clara alusión a lo que significaba mi pasado me impedía


  pensar con total claridad.


  


  Aprovechándose de mi debilidad Anna se escabulló de mi lado alejándose lo


  bastante. Era el preciso momento de acabar con todo esto de una vez por todas. Por lo


  tanto, fue por sus cosas y las recogió del piso una a una. Mientras las levantaba pude ver a


  Miranda como la contemplaba a la distancia notoriamente afectada por lo que estaba


  aconteciendo. Eso me partió aún más el alma, pero estaba seguro de que Anna no iba a dar


  pie atrás. Su decisión estaba tomada.


  


  Se puso de pie y caminó lentamente hacia el ascensor en silencio.
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  — No puedes irte hasta que me hayas explicado un par de cosas —expresé,


  deteniéndola.


  


  Tragó saliva con algo de dificultad. Sabía claramente a qué me refería con la


  palabra “explicar”.


  


  — Ya lo escuchaste de mí. Para que quieres ahondar más en ello. Sé perfectamente


  lo que te provoco: asco —. Otra vez había abierto la boca para decir una barbaridad de la


  cual seguro se arrepentiría más tarde.


  Me volteé para encararla por última vez.


  


  — ¡Jamás! —gruñí mientras susurraba palabras ininteligibles ahora, en clara alusión


  a Santiago—. Ese maldito hijo de…


  


  Pero ella me interrumpió en el acto.


  


  — Muerto, Black —me recordó—. Y espero que ardiendo en el mismísimo


  infierno.


  


  Mis ojos se volvieron a cerrar tras una evidente mueca de dolor.


  


  — ¿Te hizo… mucho…? —mi estómago dio un vuelco mientras guardaba silencio.


  Ella bajó la mirada hacia el piso. No le costó nada de tiempo adivinar la palabra que no me


  atreví siquiera a pronunciar: daño.


  


  — Muchísimo. Aún no cesa por más que trate de olvidarlo, pero el dolor físico ni


  siquiera se asemeja al dolor psicológico y emocional que aún hace estragos en mí y que no


  va a desaparecer por más que así lo quiera —me dio a entender.


  


  — No digas eso, por favor.


  


  — No sabes por lo que he pasado ni lo sabrás —. Inspiró hondo mientras una clara


  expresión de dolor y vergüenza se le alojaba en el rostro.


  


  — Quiero que lo compartas conmigo, Anna.


  


  — No, Black. Ni contigo ni con nadie —sentenció.


  


  — Por favor —le supliqué a tal punto que ya me estaba haciendo perder la


  paciencia.


  


  — ¡No! —gritó al mismo tiempo que se estremecía.


  


  — Lo siento —me disculpé sumamente avergonzado—. Lo lamento tanto, yo… —


  terminé llevándome las manos al cabello. Estaba nervioso, ofuscado conmigo mismo, con


  sus recuerdos, con su pronta lejanía y además, furioso por lo inevitable.


  


  — Deja que me vaya y olvídate de mí —me pidió una vez más, ¿pero como iba a


  hacerlo si ella era todo mi…? No, claro que no estaba dispuesto a dejarla ir, ¡menos en el


  estado en que se encontraba!


  


  Me interpuse en su camino con un claro objetivo dando vueltas al interior de mi


  cabeza y ella me dirigió una sombría mirada mientras fruncía en entrecejo.


  


  — Por favor, no te vayas. Realmente… realmente ¿quieres hacerlo? ¿Quieres


  alejarte de mí? —quise saber.


  


  — Sí —contesté sin miramientos y evitando todo el tiempo encontrarse con mis


  ojos.


  


  — Entonces, mírame y dímelo a la cara —le exigí.


  


  Alzó la cabeza de inmediato con frustración. Me costaba tanto luchar contra mis


  poderosas ganas de abrazarla cuando lo que más deseaba en la vida era lanzarme a sus


  brazos para reconfortarla y decirle con ello que todo estaría bien y que conmigo no tenía


  nada que temer, pero lo único que conseguí de su parte fue una sincera expresión que se


  ensombreció aún más al tenerme frente a ella con su intensa mirada marrón sobre la mía.
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  — Sí —respondió con un inmenso dolor en su pecho—. Lo único que quiero es


  largarme de aquí y no volver a ver tu cara nunca más. Además, creo que te estoy haciendo


  un gran favor al alejarme. Tendrás a tus putas disponibles cuantas veces quieras sin tener


  que estar mintiéndole a una estúpida que te espera en tu departamento.


  


  Mis ojos enardecieron al instante. Me acerqué lo bastante para tomarla fuertemente


  por sus extremidades y expresarle con molestia:


  


  — ¡No! ¡No es eso lo que quieres!


  


  — No vuelvas a tocarme! —se removió intentando que apartara mis manos de su


  cuerpo.


  


  — ¡Anna, ya basta!


  


  — ¡No me toques! —luchó contra mí.


  


  — ¡Por lo que más quieras! ¡Te voy a soltar pero deja de comportarte así conmigo!


  


  — ¡Suéltame ahora, Black! —me rogó. Sus malditas lágrimas volvían a aflorar y ya


  no podía hacer nada por retenerlas.


  


  Así que… así lo hice al mismo tiempo que me pasaba una mano por mi rostro


  visiblemente afectado.


  


  — Lo lamento, pero no puedo dejarte partir, no así.


  


  — Lo harás porque es lo mejor para los dos.


  


  — No, mi amor. Yo te necesito conmigo de la misma forma que antes, que ahora.


  Te quiero, Anna, te quiero y me niego a perderte. ¡Por favor, no te vayas! ¡Habla


  conmigo, perdóname por ser un imbécil, pero por favor, no te alejes de mi vida!


  


  — No —exclamó sin dudar—. No te merezco ni soy la mujer que realmente tiene


  que hacerte feliz. Ya te encargarás de encontrar a otra. Es cosa de tiempo. Perdóname,


  pero… tengo que irme —contuvo el aliento porque las lágrimas ya no podía dominarlas.


  Se estaba hiriendo en lo profundo y a mí también, pero después de las verdades que habían


  salido a la luz de la mano de Laura… para ella era mejor seguir adelante sin siquiera volver


  la vista hacia atrás.


  


  — Todo lo que vivimos, Anna, ¿no significó algo para ti?


  


  — Tú lo has dicho, Black, significó. Ya es parte del pasado.


  


  — Estás muy molesta, por eso me hablas en ese tono —traté de justificarla para que


  su dolor mitigara un poco—. Es mejor que… —pero ella volvió a interrumpirme.


  


  — Es mejor que te apartes de mi camino por una maldita vez —concluyó con


  frialdad. Sólo deseaba largarse y la espera junto a mi presencia le estaban dificultando


  demasiado las cosas—. Adiós, señor Black. Muchas gracias por todo lo que hizo por mí.


  


  Como por arte de magia el ascensor abrió sus puertas para que una pareja bajara de


  él. Anna caminó apresuradamente hacia su encuentro. Su momento por fin había llegado.


  


  — Anna… espera —pronuncié su nombre mientras se volteaba para contemplarme


  por última vez. Fijó la mirada en mis ojos azul cielo mientras luchaba contra un cúmulo de


  sentimientos que la invadían—. Te quiero —volví a expresar ya por cuarta o quinta vez.


  


  Se le desgarró el alma ante mi enunciado, lo pude notar por la mueca de dolor que


  contrajo su bello rostro, pero su dolor y la humillación que había recibido por parte de esa


  mujer era mucho mayor que cualquier otra cosa que yo pudiese hacer o decir en ese


  momento. Negó con la cabeza mientras sollozaba y se mordía el labio inferior al tiempo


  que las puertas del maldito ascensor comenzaron a cerrarse lentamente mientras nos


  observábamos como si no tuviésemos nada más que decirnos. Comencé a temblar, sabía


  perfectamente que después de que las puertas se cerraran ya no había vuelta atrás y la miré,


  la miré y la miré… una y otra vez.
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  «Vuelve a tu oscuridad, Black. Es donde siempre debiste estar. Al acercarte a la


  luz lo único que conseguiste fue ensombrecer y llenar de tinieblas su alma. Perdóname,


  Anna, porque yo… no tengo nada que perdonarte a ti».


  


  — Anna… ¡Anna! —la llamé a la distancia mientras me acercaba al ascensor. Por


  un momento y tras una de sus miradas sentí la necesidad de que ella deseaba que las puertas


  se abrieran para que me metiera dentro y la besara con locura haciéndola olvidar, pero hasta


  que dijo lo inevitable no caí en la cuenta.


  — Adiós, Black —susurró por segunda vez. Tenía que alejarse de mí aunque me


  quisiera más que a su propia vida, tal y como yo la quería a ella.


  


  — ¡Anna! —pronuncié su nombre por segunda o tercera vez, pero ya no había nada


  que hacer. Me quedé de pie junto a las puertas, literalmente, arrojado sobre ellas


  pronunciando su nombre una y otra vez.


  


  — Anna, no te vayas… por favor, escúchame...


  


  


  


  El ascensor inició su descenso al primer piso del edificio mientras rompía a llorar


  con más fuerza. No existía nada que me detuviera frente a la decisión que había tomado.


  Tenía que largarme, tenía que alejarlo de mí por mi bien y por el suyo. Una mujer marcada


  de por vida jamás podría darle la felicidad que él realmente se merecía. Yo no era para


  Black y él, definitivamente, no era para mí. De eso debía auto convencerme a toda costa


  aunque sabía que era algo insoportable y doloroso que debía afrontar desde ese preciso


  momento.


  


  


  


  Acabé con las mentiras de una vez y eso me llevó a contarle a Amelia toda la


  historia sobre como había conocido a Black y el inminente negocio que estaba de por


  medio. Percibí su frustración, su rabia, pero ante todo sentí su dolor. Mi amiga estaba


  devastada, creo que jamás pensó que podría llegar a engañarla de esa tan cruel manera y


  tenía razón al odiarme, al gritarme, al golpearme si así lo deseaba. Podía hacer conmigo lo


  que se le viniera en gana, total, mi corazón estaba roto en mil pedazos y mi alma se


  encontraba brutalmente desgarrada como para soportarlo. Increíblemente, ella solo me


  abrazó en silencio dejando que las lágrimas rodaran por sus mejillas. Estuvimos un buen


  tiempo así, sin separarnos la una de la otra. Me acarició el cabello, sollozó junto a mi oído,


  para luego contemplarme con los ojos enrojecidos mientras se limpiaba el rostro. No dijo


  nada al respecto, ni siquiera una sola recriminación salió de sus labios, sino más bien, trató


  de dibujar una media sonrisa para infundirme un par de sentimientos los cuales agradecí


  rompiendo una vez más en llanto. Comprensión y amor, era todo lo que necesitaba para


  sentirme en paz con ella y conmigo misma.


  


  — ¿Por qué no te das un baño? Eso te relajará un poco.


  


  — Pero no terminará con el dolor que llevo a cuestas.


  


  Amelia intentó infundirme ánimos, pero la aflicción que me invadía terminó por


  hacerla sucumbir a ella también.


  


  — Lo lamento —me susurró una vez más—. No por él, claro está, sino por ti y por


  toda esta mierda.


  


  Su comentario me arrancó un enorme suspiro desde lo más profundo del pecho.
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  — ¿Qué vas a hacer ahora? Vas a olvidarlo, ¿verdad? —más parecía una


  sugerencia que una interrogante—. Si fue capaz de buscar a esa mujer estando contigo…


  es lo mejor que puedes hacer, Anna, olvidarte de ese hombre para siempre.


  


  Una media sonrisa un tanto amarga se me dibujó en el rostro mientras recordaba las


  palabras de Laura sobre aquel encuentro en el que Black y ella estaban follando como…


  Cerré los ojos.


  


  — ¡Ya basta! —intervino Amelia mientras veía como me torturaba con los


  recuerdos.


  


  Me llevé las manos al rostro tratando de apartar de mi cabeza las crueles imágenes


  que mi mente elucubraba sin descanso con respecto a esos dos. No deseaba llorar, pero era


  lo único que podía hacer en ese momento. Vincent jamás me había querido. Después que


  mi horrible secreto había sido dilucidado por esa mujer ya no quedaba nada entre nosotros


  más que evocaciones que necesitaba desprender de mí lo antes posible.


  


  — ¡Maldita zorra miserable! —expresó Amelia aún bastante molesta—. ¡Por qué


  tiene que meterse en tu vida! ¡Ni siquiera está al tanto de cómo sucedieron las cosas! Y


  él… ¡Si lo tuviese enfrente lo agarraría a patadas! Lo que ahelaba lo consiguió. Me vas a


  disculpar, cariño, pero creo que ese hombre nunca te quiso —afirmó totalmente


  convencida.


  


  Volví a suspirar. Muy en el fondo sabía que tenía algo de razón.


  


  — Es un idiota y siempre lo será. Después de todo, los tipos como él siempre


  consiguen a las más zorras de todas. Él no te merece, Anna, ni tampoco a tus lágrimas.


  Tienes que olvidarlo, por favor.


  


  — ¿Por qué se lo dijo? —pregunté aún consternada—. –¿Por qué tenía que


  revelarle algo así y de esa forma?


  


  — Porque está celosa de ti y de lo que provocas en Black. ¿Que no te das cuenta


  que ella había sido transferida a su pasado? Tú ocupaste su lugar con creces. La maldita


  arpía solo buscaba una oportunidad para arrastrarte por el suelo, amiga.


  


  — Y lo consiguió —le aclaré.


  


  — De la forma más inhumana y despiadada.


  


  Ambas estábamos sentadas en el gran sofá de mi departamento con la vista clavada


  en alguna parte de él teniendo, quizás, el mismo pensamiento en la cabeza.


  Durante mucho tiempo me cuidé para no ser descubierta. Mi madre me hubiera


  matado al conocer toda la verdad sobre lo que había sucedido esa noche en su cuarto


  cuando la encontré totalmente borracha e inconsciente tirada en el piso de su habitación.


  Jamás me hubiese creído, jamás habría confiado en mí, para ella Santiago lo era todo, su


  comienzo y su fin, su verdad sin derecho a réplicas, su hombre y su maldita pesadilla sin


  retorno.


  


  Al cabo de una hora ya no tenía más lágrimas que derramar. Amelia continuaba a


  mi lado negándose a dejarme sola, por más que así lo quería. No decía nada, me


  acompañaba en silencio, lo que para mí era más que suficiente.


  


  — Deberíamos comer. Voy a preparar algo de cenar y no quiero un no como


  respuesta —sentenció poniéndose de pie. Luego, se fue directamente hacia el refrigerador


  pensando en lo que a ambas nos gustaría degustar.


  


  — ¿Puedo abrir el vino? —me preguntó en clara alusión al que había traído consigo.


  


  — Haz lo que quieras —manifesté como si no me importara.


  


  Vertió un poco en un par de copas para luego tendérmela frente al rostro.


  


  — Bebe. Te hará bien.
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  Volteé mi cara como diciendo “paso”, pero Amelia no se movió un solo centímetro


  de mi lado.


  


  — No te lo estoy pidiendo. Ahora bebe, te reanimará —insistió una vez más—. No


  piensas dejarme con la mano estirada, ¿o sí?


  


  Sin poder rebatirle tomé la copa. La miré un momento y luego bebí todo el vino


  rápidamente como si fuese agua embotellada.


  


  — Gracias —dijo dedicándome una grata sonrisa.


  


  Le devolví la copa la que llenó nuevamente y terminó colocándola sobre una


  pequeña mesa. Acto seguido, se dirigió a preparar la comida.


  


  Tomé un nuevo sorbo de vino mientras escuchaba a Amelia como tarareaba la


  melodía pegajosa de una canción. Terminé levantándome del sofá y caminando hacia una


  de las ventanas de la sala.


  


  — Sé que no es el momento, pero ¿cuándo lo tendrás listo? —comenzó otra vez con


  la charla.


  


  Sabía perfectamente que se refería al manuscrito.


  


  — Me pondré a trabajar en él esta misma noche. Así tendré algo que hacer para


  despejar mi mente.


  


  — Seguro que a Valverde le encantará —se dijo más para sí misma con algo de


  entusiasmo reflejado en el tono de su voz.


  


  — ¿Quién es Valverde? —pregunté a modo de no comprender ninguna de sus


  palabras.


  


  — Nuestro director a quien le llevaré tu maravilloso texto. La compañía está


  buscando algo nuevo para llevar a cabo.


  


  La miré un tanto ansiosa y sorprendida a la vez.


  


  — No vas a darle nada a nadie. Soy pésima y doy asco.


  


  — ¡Deja de lamentarte, por Dios! Eres excelente, tus notas y trabajos lo reafirman.


  ¡Deseo ese manuscrito y lo quiero ya! ¿Cómo sabes si este es el descubrimiento de tu


  maravilloso y sorprendente talento?


  


  — Deja de decir bobadas, Ame.


  


  — No son bobadas, es la realidad misma. Lo haces increíble y con una pasión


  única. Tú bien lo sabes.


  


  — Eso no es cierto —negué una vez más.


  


  — Sí lo es y ahora mantén tu boca bien cerrada y deja de seguir discutiendo


  conmigo. Eres buena y punto. De acuerdo, peleonera, ¿podrías hacerme un pequeño


  favor?


  


  — ¿Cuál?


  


  — ¡Quítate a ese miserable de la cabeza! ¡Ya no pienses más en ese tipo que lo


  único que consigue es que te amargues y te comportes como toda una insoportable vieja


  odiosa!


  


  «Como si fuera tan fácil», pensé.


  


  — Si hubiese sabido que mi vida sería una mierda me habría quedado en Barcelona.


  


  — Pero no lo hiciste, tenías que regresar. No pensarás que te iba a dejar viviendo


  en Europa, ¿o si? No, señorita, cuando nos marchemos lo haremos juntas, tú y yo, ¿me


  oíste bien? ¡¡¡¡Solas!!!! —recalcó.


  


  La miré extrañada. Siempre habíamos tenido planes en conjunto de marcharnos de


  este país a buscar nuevos horizontes, ella cuando se licenciara de arte dramático y yo


  cuando terminara mi carrera de licenciatura en literatura, cosa que veía poco probable. No
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  tenía dinero para seguir pagando la facultad, aún cuando me destrozara el lomo trabajando


  solo me alcanzaría para pagar la renta de mi departamento y continuar cancelando el


  préstamo financiero de mis estudios. Lo demás… ni siquiera deseaba pensar en ello.


  


  Miré todo a mi alrededor. Mi refugio, mi pequeño lugar en el mundo sin lujo ni


  ostentación. Mi hogar ni siquiera se podía comparar al departamento de Black aunque tenía


  todo lo necesario para brindarme las comodidades que ni siquiera necesitaba y todo por


  obra de mi madre que se había esmerado demasiado para que tuviese un “lugar decente”


  donde recibirla de vez en cuando. Ella misma lo había rentado y decorado a su antojo,


  siempre preocupándose de hasta el más mínimo detalle: una sala espaciosa, una habitación


  de junto con una cama grande, un LED que ni siquiera utilizaba, cortinas a juego con las


  alfombras y ropa de cama, un baño privado bastante bonito, en fin, su mundo dentro del


  mío. Lo único que realmente podía decir que era completamente mío y de lo que estaba


  orgullosa era de la estupenda biblioteca heredada de mi padre que adoraba como si fuese la


  mayor y más grande de mis posesiones. Libros por doquier con los cuales había trabajado


  dando clases en la universidad y que ahora eran solo míos. A eso podía agregar mi portátil,


  mi guardarropa y termino de contar. La simpleza frente al lujo, la comodidad de su


  departamento con habitaciones grandísimas y cuartos de baño espaciosos para perderse en


  ellos, una cocina abarrotada de utensilios electrónicos que ni quiera ocupaba, en fin. No,


  mi hogar ni siquiera se comparaba en la más mínima parte a todo lo que formaba parte de


  su mundo, pero claramente existía una sola cosa que no poseía y que jamás volvería a tener:


  a mí.


  


  Sacudí mi cabeza apartando de ella esos pensamientos que me turbaban y me hacían


  recordar situaciones de las cuales solo deseaba olvidarme. Jamás volvería a ese sitio, no


  iba a poner un pie dentro de él, ¡nunca! Black ya no era mi dueño, no me imponía órdenes,


  no existía ni un grado de superioridad en contra de mi persona. Su negocio había


  terminado y su venta se la podía meter por donde mejor le cupiera.


  


  — Prueba —me pidió Amelia mientras me daba un poco de lo que estaba


  preparando—. Sabes que lo de la cocina no se me da muy bien. Ella y yo no tenemos


  química, pero no voy a envenenarte, lo prometo, Anny.


  


  Degusté y me supo delicioso al instante. Sea lo que fuere que estaba


  experimentando en mi cocina sabía bastante bueno.


  


  — Me gusta —le dije otorgándole una media sonrisa.


  


  — ¡Genial, gracias! —. Se dirigió nuevamente hacia su labor de chef. —¿Puedo


  hacerte una pregunta?


  


  — La que quieras.


  


  — Si ustedes estaban comenzando “algo” , ¿por qué no se lo dijiste?


  


  Su pregunta fue demandante. No la formulaba de mala gana, pero claramente


  estaba cargada de algo más que simple curiosidad.


  


  — No lo sé —fue la sencilla respuesta que le di—. Creo que no voy por la vida


  contándole a medio mundo que fui violentada sexualmente por mi padrastro.


  


  Amelia volvió rápidamente el rostro hacia mí, tragó saliva y suspiró. Ella conocía


  toda la historia y odiaba a ese maldito bastardo tanto o más que yo.


  


  — Pero él también te mintió, Anna —exclamó en clara alusión a lo que Laura


  significaba en la vida de Black—. No lo olvides. En esta historia no eres la única culpable.


  


  Eso dolió.


  


  — ¿Qué crees que esté pensando ahora? —quiso saber.
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  — Me pediste que me olvidara de Black —le recordé. Pero sabía o al menos


  vislumbraba que todo se remitía a un único sentimiento: odio. Debía odiarme por haberle


  mentido sobre algo tan importante. Después de todo, él me había confiado una parte de su


  vida que aún lo atormentaba por más que deseara negarlo.


  


  — Es imposible que puedas olvidarte de ese tipo cuando sólo han transcurrido un


  par de horas.


  


  Me encogí de hombros como si no me preocupara en lo más mínimo lo que Vincent


  pensara acerca de mí.


  


  «Oh, sí. ¿Me crees estúpida?», me soltó mi conciencia de inmediato. «Te mueres


  por saber acerca de él. A mí no me engañas, niña.»


  


  Me estremecí al oírla al interior de mi cabeza. Había estado algo de tiempo en


  silencio. Creo que hasta la extrañaba.


  


  — ¿Y ahora qué? —prosiguió.


  


  — Deja de darle más vueltas al asunto con Black, Amelia, por favor —le pedí casi


  como si fuera un ruego.


  


  — No estoy hablando de él, sino de tu madre.


  


  «No había pensando en ese gran detalle.»


  


  — No quiero saber nada de ella por un buen tiempo. Después de todo, fue quien me


  metió en este asunto.


  


  — ¡Maldita mujer! ¡Ni siquiera pudo ayudarte cuando más la necesitaste! ¡Metió a


  un infeliz a su casa dejando a su propia hija a merced de un degenerado y enfermo!


  


  — Según mi madre… yo lo provocaba con mi rebeldía —rebatí.


  


  — Tenías diecinueve años, Anna, y tu madre no era precisamente tu “amiga” ni tu


  “confidente” .


  


  — Sé que cometí algunos errores después que terminé la escuela, pero… —suspiré-,


  jamás le di un solo motivo para que él creyera que yo…


  


  Amelia me interrumpió.


  


  — Lo sé, te conozco perfectamente. Siempre fue un asqueroso y repulsivo hombre.


  ¿Cómo tu madre nunca se dio cuenta de ello?


  


  — Para mi madre solo le hacía falta tener un hombre en casa, lo demás sale


  sobrando. En este caso, yo le daba igual. Cada vez sus castigos eran peores. Según ella yo


  poseía una pésima actitud que debía corregir.


  


  — ¿Marcándote la espalda cada vez que se le daba la gana? ¿Golpeándote hasta


  perder la razón? —exclamó Amelia bastante alterada. Hablar sobre Victoria o Santiago


  terminaba arrebatándole la poca calma que tenía de sí misma—. Perdona que te lo diga,


  pero Victoria no tenía una hija rebelde. Tú solo querías vivir, dejar de sufrir, porque eso es


  lo que has hecho desde que tu padre… se fue de este mundo.


  


  Otra estocada directa a mi corazón. ¿Cuántas más podría soportar?


  


  — ¿Te imaginas si se hubiese enterado de la violación?


  


  — Me habría matado —confesé en voz alta—. Cualquier cosa que le dijera con


  respecto a Santiago no valía la pena. Ella… siempre terminaba creyendo en él.


  


  — Al menos está muerto y bajo tierra.


  


  No tuve como responderle. Sólo tragué saliva pensando en muchos de mis


  recuerdos.


  


  Amelia prosiguió.


  


  — Si no te hubieras realizado ese aborto ya tendría tres años.
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  Bajé la mirada hacia el piso mientras me ruborizaba completamente y mi pecho


  junto a mi estómago se contraían de dolor.


  


  — Lo sé. Fue lo mejor. No sé que hubiese sido de mí con un bebé a cuestas.


  


  Ella suspiró, dejó lo que estaba haciendo para ir rápidamente hasta donde me


  encontraba.


  


  — Ese bebé no tenía porqué pagar las consecuencias de…


  


  — Sus actos, Anna. Hiciste lo que era más correcto en ese momento de tu vida.


  Fue producto de una violación no del amor.


  


  Temblé sin poder dejar de hacerlo. Como odiaba mi pasado, como me odiaba a mí


  misma, a mi madre y a esa terrible etapa de mi vida. Pero eran mis marcas y fuera donde


  fuera ellas me seguirían por siempre, estarían ahí para recordarme quien fui, qué es lo que


  hice y por qué ahora tenía que alejarme del hombre que amaba. Jamás dejaría que Vincent


  se enterara de eso, con la humillación que había sufrido por parte de esa mujer ya tenía


  suficiente.


  


  — Tranquila —me susurró Ame al oído mientras me reconfortaba en un caluroso


  abrazo—. Eso ya pasó. Ahora nada ni nadie te harán daño, ¿me oyes? ¡Nadie!


  


  — Cuando me lo dijo fue como… si lo estuviera reviviendo nuevamente. Sentí sus


  gritos, sus reprimendas, cada uno de sus golpes, sus manos tocándome, su boca en mí…


  fue… como si él hubiese regresado para atormentarme una vez más.


  


  — Santiago está muerto, Anna. Ya no va a regresar. De tu madre…


  


  Negué con la cabeza.


  


  — No puedo decir lo mismo, amiga.


  


  — No quiero verla. Cuando sepa lo que sucedió…


  


  — No voy a dejarte sola. Si intenta llegar hasta aquí o ponerte la mano encima te


  juro que voy a sacarla a patadas.


  


  Alcé la vista inmediatamente para encontrarme con la inmensidad de sus ojos verdes


  turquesa.


  


  — No estoy bromeando —aseguró.


  


  Se me formó un nudo de proporciones en la garganta al oírla.


  


  — ¿De acuerdo?


  


  Asentí. Sabía y conocía bien a Amelia, cuando ella decía algo lo hacía, más cuando


  se refería a Victoria. La odiaba, tan simple como eso.


  


  Se separó de mí para mirarme un momento.


  


  — Vamos a comer, ¿quieres?


  


  Al instante, un par de lágrimas resbalaron raudamente por mis mejillas sin que


  pudiera contenerlas.


  


  — Ven aquí —me dijo mientras me abrazaba nuevamente—. Si quieres llorar


  hazlo, pero que sea la última vez, por favor. Nadie merece una lágrima tuya, Anna. Ya has


  sufrido demasiado en esta vida.


  


  Sin poder evitarlo rompí en llanto aferrándome a ella con fuerza ahogando mi pena,


  mi evidente dolor y todos mis indeseables recuerdos que regresaban una y otra vez al igual


  que lo hacía un boomerang. Amelia me sujetó rodeándome con sus brazos mientras


  intentaba retener el llanto. Me acunó en su pecho alzando su mirada vidriosa al mismo


  tiempo que me susurraba palabras de aliento.


  


  — Tranquila, todo pasará, te lo aseguro.


  


  «¿Pasará?» No, todo iba de mal en peor.
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  “Se revolcó con su propio padre, Vincent. ¿Puedes creerlo? ¡Es una maldita


  zorra! ¡Te estabas acostando con una mujer que se mete en la cama de su propio padre!” ,


  recordé.


  — ¡¡¡Maldita sea!!! —grité encolerizada al evocar sus crueles palabras. Esa mujer


  ni siquiera se acercaba a lo que verdaderamente había ocurrido esa noche en que él me


  había forzado de la peor manera. Dolía, hería de una manera inimaginable. Estaba ebrio,


  malhumorado, lleno de rabia, de ira contenida. Mi madre yacía en el piso de su alcoba


  borracha. Nadie estuvo ahí, nadie me escuchó, nadie pudo defenderme de sus poderosas


  manos, de sus incontrolables ganas de hacerme suya a como diera lugar. Tampoco le


  importó el haberme visto crecer, lo que deseaba era otra cosa que por muchos años intentó


  sin éxito alguno, hasta que el momento se dio y me encontré a merced de sus golpes,


  afrentas y recriminaciones.


  


  — No vale la pena, cariño. No te tortures más, por favor. No fue tu culpa, jamás lo


  fue —me exigía Amelia.


  


  — ¡Creyó en ella, le creyó todo! ¡Jamás va a perdonármelo! ¡Se quedó con su


  verdad como si fuese lo único que importara! ¡No le mentí, jamás lo engañé, sólo me


  reservé mi maldito y asqueroso pasado! —chillé a todo pulmón con impotencia.


  


  Me tomó el rostro con ambas manos mientras intentaba que la mirara a los ojos.


  


  — ¡Lo sé, pequeña, lo sé! ¡No hace falta que me lo digas! —limpió una a una mis


  lágrimas—. Sin él vas a estar mucho mejor, tal vez, era lo que debía suceder.


  


  Cuando expresó aquellas palabras sentí como cientos de agujas afiladas me


  estuviesen aguijoneando el corazón al mismo tiempo. Ella, ¿tenía razón?


  


  — Vincent Black no es para ti.


  


  «¡Mierda! ¡Eso era tan cierto!»


  


  — Seguro ella y él ahora se están revolcando… —pensé en voz alta visiblemente


  afectada.


  


  — No, Anna, aparta esos pensamientos de tu mente. Esos dos miserables no se


  merecen tu dolor —me exigió duramente.


  


  Traté de controlar mis estúpidos celos que me estaban dominando. Cada vez la


  odiaba más y la envidiaba por tenerlo entre sus brazos. Black nunca se había apartado de


  ella, creía en sus palabras y en todo lo que irradiaba. Era su amante, su confidente, era la


  única mujer en quien creía ciegamente.


  


  — Desgraciada —murmuré.


  


  — Una víbora que morirá envenenada por su propia ponzoña —me indicó mi


  amiga—. Ahora, ve a lavarte esa cara, por amor de Dios, ya has llorado bastante. No


  quiero verte así


  


  Arrugué el ceño y bajé la mirada hacia el piso. Yo tampoco deseaba estar en ese


  estado de cuasi zombie, pero me sentía verdaderamente humillada para pasarlo por alto.


  Con lentitud me volteé para dirigir mis pasos hacia el cuarto de baño, pero un par de


  llamados en la puerta me detuvieron en seco. Ame y yo nos miramos en completo silencio


  como vaticinando de quien se podía tratar.


  


  — No creo que Black sea tan imbécil como para poner a tu madre al tanto de todo


  esto —exclamó seriamente.


  


  Me quedé de una pieza mientras digería cada una de sus palabras. Creo que hasta


  temblé sin poder evitarlo.


  


  — Yo iré —me anunció sin siquiera dudar—. Pero te lo advierto, si es ella me va a


  oír.
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  — Ame, por favor —intenté detenerla, pero no lo conseguí. Ya estaba a punto de


  abrir la puerta. Y así lo hizo encontrándose cara a cara con una sola persona.


  


  — Hola —saludó con una voz fría como el hielo.


  


  Al oírla supe inmediatamente de quien se trataba. Miranda estaba ahí.


  


  — ¿Con quien tengo el gusto? —manifestó Amelia entrecerrando los ojos mientras


  la contemplaba de arriba hacia abajo.


  


  — Busco a Anna. ¿Será que puedo hablar con ella, por favor?


  


  — No me ha respondido quien es usted, aunque creo que ya lo sé. Ella no tiene


  nada que hablar con nadie de su familia —soltó mi amiga totalmente indignada con su


  presencia.


  


  Las escuché sin siquiera poder mover un músculo de mi cuerpo. Mi miedo en ese


  momento era mayor que cualquier otro sentimiento. «¿Qué rayos hacía ella aquí? Seguro


  vendría a acabar lo que había comenzado en casa de Vincent. ¡Maldición! ¿Cuántas


  humillaciones más tenía que soportar?»


  


  — Lo lamento, muchacha, pero no estoy dispuesta a dejar que Anna desaparezca de


  la vida de mi sobrino. Ella es la única mujer que ha conseguido… —tomó un poco de aire


  antes de proseguir—, hacerlo sentir bien —agregó.


  


  Algo en mí se removió con aquellas palabras y fue así que sin dudarlo caminé hasta


  la puerta para encontrarme de nuevo frente a ella.


  


  — No creo en las palabras de Laura —fue lo primero que me dijo al verme—.


  Quiero oír todo de ti y necesito que sea ahora —dispuso.


  


  Perdí el habla por algo más que un par de segundos mientras Amelia se volteaba y


  me miraba como diciendo: ¿Qué vas a hacer ahora? La observé a ella y luego a Miranda.


  


  — Es una larga historia —manifesté temblando.


  


  — Tengo todo el tiempo del mundo, Anna —me informó sin apartar la vista de mi


  rostro—. ¿Por donde quieres comenzar?


  


  A pesar de mantener una voz tranquila sus ojos oscuros revelaban cierto enojo que


  no podía disimular. Acaso, ¿sería en mi contra? ¿Contra Laura? Eso lo sabría una vez que


  me decidiera a abrir la boca para contarle mi verdad de lo que realmente había sucedido.


  


  — Adelante —le pidió Amelia mientras la invitaba a entrar—. Para oír esto es


  mejor que se mantenga sentada.
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  XVII


  


  


  La noche había caído finalmente y la única compañía que tenía en estos momentos


  era la taza de café humeante que sostenía entre mis manos. Afuera llovía, lo podía notar


  mientras observaba a través de la ventana de la sala que me cobijaba. Al menos, había


  tenido la entereza suficiente para contarle “toda mi historia” a Miranda, sin dejar de lado ni


  omitir ni un solo detalle apoyada en todo momento por mi amiga Amelia quien me infundía


  la valentía necesaria mientras me tomaba de las manos y les daba un pequeño apretoncito


  cada vez que mi voz intentaba silenciarse. Pero lo hice, de principio a fin pude relatarle mi


  vida, la violación, el embarazo y posterior aborto que tuve que realizarme y sobretodo el


  silencio que tuve que guardar desde un primer momento bajo las continuas amenazas de


  muerte hacia la vida de mi madre si llegaba a abrir la boca y le contaba lo sucedido.


  “Vas a hacerla sufrir, vas a causar en ella un gran dolor que le partirá en dos el


  alma, zorrita. ¿Crees que te creerá una sola palabra? Lo primero que pensará fue que te


  lanzaste a mis brazos y yo, por supuesto, afirmaré que así sucedió. Todo estos años me


  provocaste, Anna, siempre quisiste que te tomara al igual que una vulgar ramera, porque


  eso es lo que eres, una inmunda pero exquisita perra a la cual me follé sin descanso y a la


  cual gocé de principio a fin.”


  Temblé al evocar aquellas palabras que me había proferido un montón de veces,


  porque Santiago era capaz de eso y mucho más. Todos esos años viviendo junto a él bajo


  el mismo techo me lo reafirmaban, por lo tanto, la única solución que me quedaba era


  quedarme callada y olvidar. Podía lidiar con lo primero, pero lo segundo no iba a ser tan


  fácil de conseguir, menos aún teniéndolo tan cerca, oyendo su voz, su risa hilarante, viendo


  como tocaba a mi madre, como me contemplaba desde los pies a la cabeza mientras se


  relamía los labios y sonreía recordando momento a momento lo que había sucedido dentro


  de esa habitación. Sin poder evitarlo, me estremecí tan fuerte dejando que la taza resbalara


  de mis manos, cayera al piso y se estrellara contra el haciéndose añicos.


  


  — ¡Mierda! —chillé al instante observándolo todo. Esto era lo que ese miserable


  aún ocasionaba en mí aunque estuviese muerto y enterrado, pero más vivo que nunca en la


  mayor parte de mis pensamientos—. ¡Lo que me faltaba! —exclamé furiosa conmigo


  misma por mi estúpida reacción al mismo tiempo que me dirigía a buscar algo con que


  limpiar mi propio desastre.


  


  En cosa de segundos mi teléfono comenzó a sonar. Me estremecí ahora de tan solo


  oírlo mientras levantaba la cabeza para ver como el aparato vibraba sobre la mesa de la


  cocina. Sin siquiera moverme dejé que su sonido me envolviera elevando mis


  pensamientos hacia una sola persona: Black. No, no podía, no tenía que ser él después de


  cómo se habían resuelto las cosas entre los dos; por mi lado marchándome y huyendo y por


  el suyo exclamando sin cesar “te quiero” mientras intentaba detenerme.


  


  Suspiré y aparté esos recuerdos de mi cabeza. No era hora de pensar en él ni en lo


  que había sucedido. Ahora sólo debía salir adelante aunque doliera tanto, luchar conmigo


  misma y… recordé las palabras de Amelia: “Retoma la terapia, nena, por favor. La


  necesitas…”


  


  — No necesito ninguna estúpida terapia —me quejé mientras tomaba el paño de


  cocina para limpiar el café derramado que yacía en el piso—. ¡Y tú deja de sonar! —
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  agregué molesta en clara alusión a mi teléfono que por arte de magia guardó silencio como


  si me hubiera escuchado. No había transcurrido ni siquiera un minuto cuando volvió a


  emitir un nuevo sonido. Esta vez me dirigí hacia el para cerciorarme de quien era, pero


  sólo pude ver en la pantalla un número que claramente desconocía.


  


  — ¡Aprende a teclear bien, maldita sea! —alcé la voz dejándolo en su sitio para


  terminar de limpiar mi desastre.


  


  Diez minutos después volvió a enloquecerme con su ensordecedora melodía. Pude


  constatar que era el mismo número otra vez, pero aún así no quise tomar la llamada, aunque


  algo en mi interior me exigía a gritos que lo hiciera. No podía ser Black, yo tenía su


  número registrado desde aquella vez cuando me envió su primer mensaje de texto que aún


  guardaba y atesoraba al interior de mi teléfono. Entonces, sería acaso… ¿Laura? Moví mi


  cabeza hacia ambos lados en señal de negativa. Volví a temblar al escuchar un último


  sonido, esta vez de un mensaje que acababa de recibir. Después de suspirar un par de veces


  profundamente me armé de valor, tomé el bendito aparato y abrí la aplicación para ver de


  qué se trataba.


  


  


  


  “Por favor, contesta, necesito oír tu voz”, decía. “Aunque sea por última vez.”


  


  


  


  No me costó mucho tiempo darme cuenta de quien podía ser el que me lo había


  enviado, pero ¿y su teléfono anterior? O acaso, ¿sería ella quien trataba de engañarme otra


  vez? Rápidamente teclee una respuesta.


  


  


  “No sé quien eres y no me interesa saber de ti.”


  


  


  “Te interesa porque sé que en estos momentos estás sufriendo al igual que lo hago


  yo.”


  


  


  “No sé quien eres así que por favor déjame en paz.”


  


  


  “Lo sabes. Ahora, por favor contesta tu móvil. Prometo ser breve.”


  


  


  Me quedé boquiabierta mirando la pantalla al mismo tiempo que el maldito teléfono


  volvía a sonar. Movida por la curiosidad y las inmensas ansias de volver a oír su voz


  terminé aceptando la llamada.


  — ¿Quién? —fue lo primero que exclamé mientras intentaba mantenerme entera y


  no derrumbarme ante lo que iba a escuchar.


  — Soy… yo —dijo quedamente.


  «¡Mierda!» Era Black.


  — ¡Por favor, Anna, no cuelgues, por lo que más quieras mantente ahí!


  — No debería.


  — Será la última vez si así lo deseas, pero por favor escúchame.


  Me estremecí ante sus palabras que más parecían las súplicas de un hombre que lo


  único que necesitaba para estar en paz era que lo oyeran.


  — No debiste llamar, no después de todo lo que nos dijimos —le recordé.


  — ¿Qué creías? ¿Qué me iba a quedar de brazos cruzados viéndote huir?


  Aquella interrogante me partió aún más mi pobre corazón que trataba de


  recomponerse.
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  — Es lo que deberías hacer, Black.


  — Creo que ya te lo había explicado. No soy un hombre que deja ir lo que es suyo.


  Cerré los ojos por un instante mientras contenía las lágrimas que intentaban dejarse


  caer nuevamente por mis mejillas.


  — Por favor —rogué—, déjame en paz.


  — No, Anna.


  — ¡Hazlo, Black! ¡Olvídate de mí!


  — Nunca —sentenció sin siquiera exasperarse.


  Un pequeño silencio se interpuso entre los dos mientras percibía como el sonido de


  la lluvia se oía aún más fuerte a través del teléfono.


  — Lo siento, pero…


  Me interrumpió.


  — Necesito disculparme. Necesito que me escuches y creas en mí.


  — No después de lo que esa mujer dijo.


  — ¡Tendrás que hacerlo o me tendrás en menos de dos segundos de pie tocando a tu


  puerta como un maldito demente! —amenazó.


  — ¡¡¿Qué?!! —fue todo lo que pude exclamar mientras mi estómago daba un


  vuelco visiblemente afectado por lo que mis oídos acababan de oír—. ¿Dónde rayos estás?


  —quise saber de inmediato.


  — Observa por la ventana de tu departamento y lo sabrás.


  Sin siquiera pensarlo me dirigí hacia ella, deslicé la cortina y fue cuando lo vi. Allí,


  bajo la incesante y copiosa lluvia que caía en ese momento estaba él junto al Grand


  Cherokee sosteniendo un paraguas oscuro en una de sus manos.


  — ¡Mierda! —chillé ahora en voz alta.


  — Escuché eso, Anna.


  — ¿Qué estás haciendo aquí? —lo encaré completamente afectada y nerviosa con su


  presencia al mismo tiempo que luchaba contra todas mis emociones, desde la impotencia, la


  rabia hasta mi propia vergüenza.


  — Nos debemos una conversación —intentó explicar.


  — No nos debemos nada —proseguí mientras me apartaba de la ventana—. Ya…


  ya nos dijimos todo.


  — Dijiste —me corrigió—. Ni siquiera me diste tiempo de que te explicara lo que


  pasó.


  — Ya no me interesa.


  — No eres buena mintiendo, Anna.


  — Así como en muchas otras cosas, Black. Ahora sube a tu coche y sal de aquí.


  — No.


  — Sal de aquí o voy a colgar la llamada —ahora era yo quien lo amenazaba—. Te


  recuerdo que no estás en condiciones de exigirme nada.


  — ¿Podrías dejar de ser tan terca por una sola vez en tu vida y escucharme? —me


  pidió.


  — Sal… De… Aquí —pronuncié lentamente para que comprendiera perfectamente


  que lo quería lejos de mi vida.


  — De acuerdo.


  Suspiré. Al menos había entendido.


  — ¡Tú lo pediste! ¡Ahí voy!
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  Volví como un rayo hacia la ventana para verlo. Sin dudarlo Vincent en ese mismo


  instante cruzaba la calle a paso apresurado.


  — ¡No, no, no! —me quejé mientras el pecho se me oprimía con insistencia—.


  ¡Detente, por favor!


  Así lo hizo alzando la cabeza mientras me contemplaba a la distancia desde la acera


  que daba directamente hacia mi departamento.


  — ¿Vas a escucharme?


  — Habla —exclamé tratando de morderme la lengua para evitar decir algo más.


  — ¿No vas a interrumpirme?


  — Lo único que sé es que no quiero tenerte cerca —confesé—. No podría…


  tolerarlo.


  Aquello le hizo guardar un tiempo en el más absoluto silencio. Pude sentir su


  jadeante respiración mientras lo contemplaba a través de la ventana de la sala.


  — ¿No quieres o no puedes? —quiso saber.


  — Ambas. Ahora, por favor, sea lo que tengas que decir hazlo rápido. Estoy un


  tanto ocupada y tengo un poco de frío.


  — Ve a la cama. No voy a moverme de aquí hasta que hayas escuchado todo lo que


  tengo que explicar.


  — Deja de darme órdenes y decir que debo o no debo hacer —insistí.


  — No lo hago.


  — Sí, lo haces todo el tiempo, Black.


  — Pues… —suspiró—. ¿Podrías hacerme el favor de ir a la cama? Aquí afuera


  hace frío —pidió esta vez intentando que su enunciado no sonara como uno más de sus


  mandatos.


  Tragué saliva con algo de dificultad recordando su rostro y la intensidad de sus


  magníficos y maravillosos ojos azul cielo.


  — Lo haré, pero no porque tú me lo pides —recalqué.


  Vi como dio dos pasos hacia la entrada y eso me hizo temblar.


  — ¡Quieto, Black!


  Y ahora pude sentir como esbozaba una pequeña risa de satisfacción.


  — Aún estás ahí —comprobó.


  — Sí, aún —confirmé.


  — Está bien. Solo arrópate, por favor. No quiero que te resfríes por mi culpa.


  — ¡Tú vas a contraer una pulmonía si sigues ahí! —ahora la que insistía era yo.


  — No me importa. Estoy aquí por una importantísima razón y no voy a marcharme


  hasta que consiga una sola cosa.


  — ¿Qué?


  — Tu perdón —exclamó fuerte y claro.


  Los temblores ya eran cada vez más y más incesantes en todo mi cuerpo sin saber a


  ciencia cierta si se debía al frío de la sala o por lo que él acababa de expresar con tanta


  intencionalidad.


  — Iré a la cama, pero necesito que hagas algo por mí.


  — Lo que quieras, Anna.


  — Ve a tu coche y métete en él, ¿de acuerdo? No quiero que… —los nudos en mi


  estómago me impidieron seguir hablando—. Solo ve, por favor.


  — Anna…


  — No estoy jugando, Black. ¡Montante en tu maldito coche y sal de la lluvia!
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  Suspiró profundamente antes de volver a hablar.


  — Como usted ordene, mademoiselle.


  Allí estaba otra vez su exquisito y delicioso acento francés que me derretía por


  completo.


  — Anna —le sugerí en clara alusión a como me había llamado—. Y yo no doy


  órdenes.


  — ¡Oh, sí que las das! —reafirmó dejando que se le escaparan un par de


  carcajadas—. Mademoiselle Anna —expresó una vez más.


  Respiré con un evidente dejo de resignación. Hiciera lo que hiciera, dijera lo que


  dijera ese hombre no se rendiría tan fácilmente.


  Apagué las luces de la sala y me dirigí a mi cuarto. Encendí sólo la lamparita de


  noche mientras deslizaba la ropa de cama para definitivamente entrar en ella. Pude oír del


  otro lado como él se montaba en su coche y cerraba la puerta.


  — ¿Estás dentro? —pregunté algo nerviosa, pero cuando comprendí lo que había


  dicho no me gustó para nada como sonó aquel enunciado por el doble sentido que


  conllevaba.


  — ¿Y tú? —contestó de la misma manera mientras intentaba reprimir otra de sus


  sonrisas.


  «¡Maldita sea! Ya se había dado por enterado».


  — Yo pregunté primero, Black.


  — Dentro y perfectamente… refugiado de la lluvia.


  — Bajo las sábanas —agregué.


  — Perfecto. Gracias.


  Dejé caer mi cabeza sobre la almohada mientras me arropaba. Si yo tenía frío


  dentro de esas cuatro paredes él, quizás, se estaba congelando. «¡Qué se joda! ¿Por qué


  no le pides a la puta de Laura que te venga a calentar?» solté solo para mí con evidente


  molestia.


  — ¿Qué le sucedió a tu teléfono? —pregunté de inmediato cambiando el tema de la


  charla para no seguir pensando más idioteces.


  — Destrozado contra la pared —confesó mientras suspiraba.


  — ¿Destrozado?


  — Lo hice añicos.


  «Igual que mi taza de café».


  — ¿Por qué?


  — Porque tengo un problema de carácter que aflora con mayor intensidad cuando


  intentan arrebatarme lo que más me importa —me informó sin titubear—. Me cuesta


  controlar la ira. Seguro no querrás verme en esa faceta tan lamentable.


  — No te tengo miedo, Black. Ya no existe nada que nos una.


  — Te equivocas, Anna. Aún existen “muchas cosas” que nos unen —subrayó.


  — Deja de decir eso, por favor.


  — No, te prometí que no iba a marcharme, que esta vez no iba a huir como un


  cobarde.


  Sentí otra opresión en el pecho, aún más fuerte que la anterior.


  — Y eso es lo que estoy haciendo aunque me rechaces. No te engañé con Laura ni


  con ninguna otra —comenzó—. Cometí un error al buscarla aquella mañana cuando te


  marchaste. Tenía rabia, Anna, me descolocas y me provocas constantemente con tu
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  carácter y con esa lengua tan afilada que tienes. Tantas veces deseé silenciar tu boca


  besándote…


  «Como lo hiciste en la limusina», recordé.


  — Como lo hice en la limusina —evocó.


  No me cabía duda alguna, ambos estábamos situados en la misma sintonía.


  Prosiguió.


  — Pero tú y yo no teníamos nada aún, ni siquiera estaba seguro si correspondías


  cada uno de mis sentimientos. Me equivoqué y lo acepto como tal. Pagaré muy caro el


  haberlo hecho, pero te prometo que no he vuelto a estar con ella.


  — Anoche, Black —le recordé.


  — ¿Cuánto tiempo estuve fuera? —preguntó inquieto.


  — Te marchaste.


  — Respóndeme, Anna. ¿Cuánto tiempo estuve fuera? —insistió.


  — No lo sé, unos diez minutos, creo…


  — Sí, no más que eso, preciosa. Si me fui fue únicamente para exigirle que me


  dejara en paz y saliera de mi vida. Tenía que hacerlo por ti, por mí, por nosotros. A cada


  momento te volvías más importante, necesaria, y no iba a permitir que ella arruinara lo que


  entre ambos estaba naciendo, no después de que tú y yo nos habíamos entregado el uno al


  otro.


  — No te creo —manifesté aunque en el fondo sabía o, quizás, deseaba comprender


  que estaba diciendo la verdad.


  — Llamé a Fred cuando estabas tomando tu baño. Él vio todo y escuchó


  atentamente mi conversación con ella —me explicó a modo de justificación.


  — Es tu chofer, Black. ¿Quieres que te crea cuando puedes perfectamente comprar


  su silencio?


  — ¿Me crees capaz de eso? Realmente, ¿piensas que soy tan despiadado y


  aberrante para sobornarlo a mi favor?


  — Tienes dinero suficiente para hacer lo que se te venga en gana —reclamé.


  — Qué hay de ti, ¿eh? ¡Tampoco eres la madre Teresa de Calcuta! —objetó con


  sarcasmo.


  «¡Maldición! ¡Qué rápido se había volteado la tortilla a su favor!»


  — Lo sé, no soy ni lo seré y estoy bastante arrepentida por habértelo ocultado y


  mencionar a… tú ya sabes quien.


  — El insaciable —me recordó con molestia.


  Aún no había olvidado mi enunciado con respecto a Daniel y por como lo expresaba


  no lo haría tan fácilmente.


  


  — Daniel —corregí.


  


  Sentí uno de sus particulares gruñidos al escucharme pronunciar su nombre.


  


  — Es… asqueroso de tan solo recordarlo —comenté al mismo tiempo que mi voz se


  entrecortaba—. Yo… hace… mucho que… no hablo de esto y…


  


  — Shshshsh… —me silenció—. No tienes que explicarme nada, no es necesario.


  No voy a abrumarte con preguntas, Anna. Yo te quiero con todo lo bueno y lo malo, con tu


  pasado, sin él, con tus fantasmas, con tus miedos, así, tal cual.


  


  — ¿Por qué? —quise saber sin entender por qué le había formulado esa dichosa


  pregunta.
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  — Porque así me quieres tú, con todos mis defectos e imperfecciones, con mi


  maldita oscuridad, con mis errores, por ser un imbécil de primera que dejó ir a la mujer más


  maravillosa de su vida y a la cual… necesita y ansía recuperar.


  


  Me puse tensa con sus explicaciones mientras mi cabeza decía ¡no, no, no! Contra


  mi conciencia que enardecida y feliz exclamaba ¡sí, sí, sí!


  


  — Anna, ¿sigues ahí?


  


  — Sí —susurré mientras intentaba luchar con mis lágrimas que aparecían para


  dejarse caer libremente por mi rostro.


  


  — ¿Qué tienes? Dime, habla conmigo.


  


  — Nada, Black, nada —susurré.


  


  — ¿Estás llorando? —se atrevió a expresar.


  


  — ¿Cómo lo sabes?


  


  — Conozco perfectamente tu voz y recuerdo como tiembla y como susurras cuando


  las lágrimas comienzan a derramarse por tu bello rostro.


  Tragué saliva otra vez deseando beber un poco de agua para calmar mis nervios que


  tanto me traicionaban segundo a segundo. Él no podía estar hablando en serio. Black no


  podía conocerme tanto para afirmar una cosa semejante.


  — ¿Intentas leer cada uno de mis pensamientos? —lo interrogué mientras que con


  una de mis manos secaba mi humedecido semblante.


  — En parte, pero no. Sólo puse mayor atención a cada detalle porque me importas


  demasiado. No te imaginas que daría por estar contigo en estos momentos para


  reconfortarte en un abrazo, besarte, repetirte sin descanso que lo lamento tanto y…


  Traté de ignorar lo que venía tras aquellos enunciados, pero por más que lo intenté


  no pude hacerlo.


  — Hacerte mía, una y otra vez como nuestra primera noche en mi habitación o en tu


  cuarto, en la ducha, en mi departamento… ¡Maldición, Anna! ¡Te necesito tanto!


  Incluso a través del teléfono pude sentir aquella imperiosa necesidad de tenerme


  junto a él y todo lo que conllevaba. Pude imaginarme su pálido rostro mientras cerraba los


  ojos al igual que lo había hecho en el pasillo fuera de su departamento ante mis insistentes


  negativas de quedarme a su lado. Fue por eso que volteé mi rostro y cerré los ojos. Aún


  cuando me prometiera la luna y las estrellas la voz de Laura seguiría sonando al interior de


  mi cabeza como una estruendosa melodía sin ritmo y dijera lo que dijera la confianza que


  se había instalado con respecto a él se esfumaba y desaparecía rápidamente. En su lugar


  solo quedaba un inacabable dolor que partía todo mi cuerpo y mi corazón, los cuales aún no


  estaban del todo seguros para otorgar perdón alguno. Además, ¿quién era yo para dárselo


  cuando me negaba a hablar sobre mis propias marcas?


  — Lo… siento —tartamudeé.


  — Anna, por favor…


  — No puedo hacer nada por ti cuando aún no sé como ayudarme a mi misma. No


  voy a apartar tus fantasmas cuando los míos todavía están bastante arraigados en mi vida —


  hablé lo más claro y sensatamente que pude, tal y como lo había hecho con Miranda. Ya no


  iba a mentir más, ya no deseaba seguir engañando, ya no iba a dejar que nada me hiciera


  daño. Fue entonces que comprendí lo que Amelia quería decir con lo de regresar por la


  terapia.


  — Preciosa, escúchame… —pretendió expresar aún disculpándose en referencia a


  su vida y a sus errores.


  — Por favor, Black. Creo que tú y yo ya hemos hablado bastante por esta noche.
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  — No me cuelgues, Anna. Yo… yo no deseaba hacerte daño.


  — Créeme que… —tomé aire antes de proseguir—, lo intentaste, pero no fuiste sólo


  tú, también fui yo y hasta que no pueda lidiar con ello… no quiero… tenerte… cerca.


  — Anna, yo te quiero. ¡Te quiero muchísimo! Haría lo que fuera, lo que tú me


  pidieras, cualquier cosa por estar contigo, por regresar el tiempo. ¡Lo siento, lo lamento


  tanto, por Dios!


  — ¿Oíste todo lo que acabo de decir? —le exigí—. ¿Estás poniendo atención a


  cada una de mis palabras? —hablé muy serena evitando esta vez desmoronarme al igual


  que lo hacía un castillo hecho de naipes cuando se venía abajo.


  — Me niego a perderte —susurró.


  — Nos perdimos mutuamente, Black. Nosotros… no debimos siquiera habernos


  encontrado o compartido… —me callé, mi dolor era mucho mayor a cada momento junto a


  los continuos temblores de mi cuerpo que no me dejaban en paz—. Vete a casa. Sal de


  aquí y has tu vida —le pedí ya por… creo que había perdido la cuenta.


  «Lo estás dejando, Anna, por segunda vez lo estás apartando de tu vida aunque no


  lo deseas. ¿Por qué?», quiso saber mi conciencia totalmente abrumada por el momento.


  — Anna, ¿no me escuchaste? ¡Yo te quiero!


  — No, Black, no me quieres —le rebatí.


  — ¡Sí, si te quiero! —gritó con su voz ahora mucho más enfadada—. ¡Puedes


  mandarme al demonio, pero no vas a sacarme de tu vida! ¡Aunque lo quieras, aunque


  insistas no voy a alejarme! ¡No voy a marcharme, maldita sea!


  — Haz tu vida y deja la mía en paz. Si continúas en ese plano lo único que


  conseguirás de mí será mi completo… —me detuve en seco.


  — ¡Tu completo qué! —insistió todavía con la voz elevada.


  — Odio —manifesté al fin.


  Y en ese incómodo momento pude sentir como me brindaba un par de carcajadas


  cargadas de ironía.


  — Tú no me odias, Anna, y nunca lo harás.


  — No estés tan seguro, Black.


  — Puedo apostar mi jodida vida, señorita Marks, y sé que saldría victorioso, pero si


  eso es… lo que realmente… quieres —comenzó a hablar entrecortadamente como si le


  costara pronunciar cada una de esas palabras.


  Ante ello comprendí que, tal vez, se estaba dando por vencido.


  — No voy a obligarte a nada. Jamás lo haré por mucho que te… —ahora era él


  quien se mordía la lengua para, sencillamente, dejar de sufrir—. No voy a olvidarte, Anna


  —agregó.


  — Tampoco yo, Black, pero debes alejarte —insistí una vez más con lágrimas en


  los ojos.


  — Alejarme —pronunció lentamente mientras encendía el motor de su coche—.


  Tienes razón, debí alejarme de ti hace mucho tiempo cuando… pude hacerlo. Así te


  habrías ahorrado unos cuantos malos ratos y de paso… —se lo pensó bien antes de


  proseguir—, me los habrías ahorrado a mí también.


  Aquella última frase que había salido de sus labios como un vendaval lleno de furia


  hizo que mi corazón y mi respiración se detuvieran al unísono. Definitivamente, esas


  palabras reflejaban una sola cosa y eso era: que Black había entendido de una vez por todas


  lo que tenía que hacer.


  — Adiós, Anna. Ya… ya no volveré a molestarte.
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  «¡No, no no!», chillaba mi conciencia. «¡No dejes que se vaya, no lo apartes de tu


  vida, no lo envíes de vuelta a la oscuridad! ¡Ese hombre te necesita tanto como tú lo


  necesitas a él! ¿Qué no lo comprendes? ¿Qué no lo sientes?».


  — Adiós… —exclamé reteniendo todas mis ganas de decirle que lo amaba, que lo


  necesitaba incluso más que a mi propio aire para respirar, que lo anhelaba y deseaba,


  incluso, con sus tinieblas y su total oscuridad, pero… no me atreví. Ya… ya no podía


  hacerlo después que había escuchado de sus propios labios la palabra adiós.


  Un suspiro, un gemido, un último gruñido de su parte fue lo que sentí desde el otro


  lado de la línea telefónica antes de que colgara la llamada. Y así lo hizo finalmente


  dejándome con el aparato pegado al oído mientras las lágrimas todavía seguían cayendo


  libres sin cesar. Tenía que olvidarlo, tenía que apartar de mi vida a ese hombre con el cual


  había sido feliz, con el cual me había sentido protegida y deseada, con el cual había subido


  al cielo y me había quemado en el infierno y con el cual, en conclusión, mi vida había


  recobrado todo sentido.


  Había perdido a Black y nada más que para siempre.


  


  


  Aquella mañana Miranda hacía su ingreso al departamento de su sobrino como


  todos los días, pero increíblemente con lo que se encontró no era lo que acostumbraba ver.


  Sin duda, ese sitio había sido el centro mismo de alguna cruel afrenta o el epicentro de un


  cataclismo de enormes proporciones. Botellas de whisky regadas por la alfombra, vasos


  estrellados contra la pared, muebles que ya no estaban en su lugar y Vincent tirado sobre el


  sofá aún dormido y en deplorables condiciones. Sin duda, había bebido hasta perder la


  conciencia.


  Suspiró una y otra vez mientras intentaba calmarse. Podía gritarle, podía sacudirlo


  y decirle unas cuantas cosas, pero ¿qué conseguiría con eso si sabía perfectamente a qué se


  debía su comportamiento? Nada de lo que le dijera cambiaría las cosas y tampoco le


  devolvería lo que había perdido. Así estaba todo y así iba a continuar. Anna no iba a


  regresar y desde el mismo instante en que había puesto un pie fuera del departamento se


  había convertido en un mero recuerdo. No pudo mas que citar sus palabras textuales junto


  a la historia de su vida que ella le había relatado la tarde anterior entre sollozos y lágrimas.


  Dejó su bolso en otro de los sofás y se acercó a él con timidez mientras no le quitaba


  la vista de encima. Parecía un niño asustado mientras dormía placenteramente, pero


  cuando abría los ojos era el mismo demonio en persona. Cuantas veces tuvo que lidiar con


  él después que Emilia se marchó dejándolo sumido en la peor de sus tristezas, cuántas


  veces tuvo que sacarlo a flote para que el alcohol, su eterno compañero, no lo arrastrara


  más y más, y cuantas veces lloró a su lado pidiéndole, suplicándole por su vida… y ahora,


  parecía que la pesadilla volvía a renacer.


  Se armó de valor mientras tragaba saliva con nerviosismo. Tenía que hacer algo


  por él y debía hacerlo ya.


  — Querido —susurró bajito al mismo tiempo que una de sus manos le acariciaba la


  mejilla.


  Él ni siquiera despertó o notó su presencia.


  — Vincent, cariño… por favor… —insistió tranquilamente—. Tienes que


  arreglarte para un día de trabajo.


  — Déjame en paz —fue lo primero que escuchó mientras él se removía a su lado sin


  siquiera abrir los ojos.
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  — Querido, por favor.


  — Ya te lo dije, ¿qué no me oíste? —recalcó al mismo tiempo que apartaba la mano


  de su rostro con tosquedad.


  Miranda supuso de inmediato que no iba a ser fácil lidiar con él esta mañana, pero


  aún así lo encaró.


  — ¿Por qué tenías que beber tanto?


  — ¡Y eso a ti que rayos te importa! —le gritó fuertemente haciéndola temblar—.


  ¡Ni siquiera deberías estar aquí hablando con un maldito borracho que lo único que desea


  es que dejen su asquerosa y puta vida en paz!


  


  Y el demonio al fin había despertado totalmente enardecido.


  


  — Pero no lo voy a hacer —le contestó.


  


  — Pues deberías, tía. No es tu trabajo después de todo. ¿Qué no tienes una vida?


  


  Se apartó de él al instante mientras digería cada una de sus palabras.


  


  — Mi vida eres tú desde que tu madre murió —le recordó tajantemente.


  


  Aquella respuesta hizo que Vincent abriera los ojos completamente y se sentara de


  inmediato sobre el sofá.


  


  — Nadie te lo pidió —fue enfático en esa respuesta.


  


  Entendía lo mal que estaba, comprendía su dolor, pero no podía justificar su


  maltrato.


  


  — Tienes razón, nadie me obligó a que me ocupara de la vida de un pequeño


  muchacho que había perdido a su madre, que estaba sumido en el desconsuelo y en la


  agonía y bajo el cuidado de un alcohólico padre que ni siquiera podía con su propia persona


  para hacerse cargo de su único hijo —sentenció molesta—. Pero lo hice y no me arrepiento


  de nada. Sacrifiqué mi vida por verte crecer, porque fueras un hombre de bien y mira en lo


  que te has convertido… ¡En el vivo reflejo de tu padre! —lo enfrentó mientras se lo


  refregaba en la cara.


  


  Ante su enunciado Vincent se levantó del sofá furioso, la miró a los ojos clavándole


  la inmensidad de su mirada azul cielo en todo su rostro.


  


  — ¡No soy ni seré como él! —le rebatió.


  


  — No es eso lo que estoy viendo sino a Guido, desde los pies a la cabeza —reiteró


  con sus ojos vidriosos. No quería decirlo, pero él se merecía escucharlo.


  


  — No vuelvas a compararme con ese hombre, Miranda.


  


  — No vuelvas a comportarte como él, Vincent.


  


  Se quedaron un momento contemplándose sin nada que decir. Acto seguido, él se


  retiró de su lado mientras se llevaba las manos al cabello y caminaba por la sala totalmente


  descalzo. Miranda aún se mantenía firme en su posición de no abandonarlo, pero con


  infinitas ganas de darle un buen par de bofetadas por su atrevida altanería.


  


  — Hice lo mejor que pude —volvió a la charla.


  


  — Ya te lo dije, “nadie” —subrayó—, te lo pidió. Debiste dejarme solo.


  


  — ¿Para qué? ¡Para que terminaras como él!


  


  — Que irónico, ¿no? ¡Si la única verdad es que soy como él! —le gritó una vez


  más girándose hacia ella y alzando los brazos—. ¡Aunque no quiera, aunque me desgarre


  por dentro intentándolo voy a terminar mi vida como él!


  


  — No, querido, tú no…


  


  La interrumpió.


  


  — Mi esposa me dejó por él, Miranda, la muy maldita se revolcó con mi propio


  padre a mis espaldas… y…
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  — Vincent, ya basta.


  


  — Y se embarazó haciéndome creer que ese hijo era…


  


  — ¡Por amor de Dios, querido, ya no te hagas más daño!


  


  — Mío. Me mintió, me aseguró que Leo era “mi hijo” —recalcó mientras se


  agarraba el cabello con furia—. Mi hijo. La amaba más que a mi propia vida, más que a


  nada, estaba loco por ella y…


  


  — ¡Vincent, cállate!


  


  — Mira como terminé. ¿Por qué, tía? ¿Por qué quieres que me calle? Emilia me


  quitó las dos cosas que más amaba, su amor y Leo.


  


  — Ese niño… —intentó expresar, pero él no la dejó hablar, interrumpiéndola.


  


  — ¡Ese niño era mi propio hermano y yo era el único imbécil que no lo sabía! ¿Te


  lo puedes creer? Mi… —su rostro se contrajo en una evidente mueca de dolor—. Es


  repugnante de solo recordarlo…


  


  Sin poder retener las lágrimas Miranda dejó que ellas rodaran libremente por sus


  mejillas. Podía percibir su angustia, su incesante dolor, su fastidio y por sobre todo su


  aversión a ese particular momento de su vida.


  


  — Mi amor, por favor… ya no más… —intentó acercarse, pero él no se lo permitió.


  


  — No, no quiero tu lástima.


  


  — ¿Cómo puedes decirme eso, Vincent? ¡Yo te amo como si fueras mi propio hijo!


  


  — ¡Pero tú no eres mi madre! —esta vez alzó la voz más de lo que debía haciendo


  que Miranda se estremeciera por completo mientras lo miraba a los ojos totalmente


  desencajada y sin poder creer ni uno solo de sus manifiestos.


  


  — Lo sé. Eso lo tengo… más que claro.


  


  Como si de pronto la cordura se hubiera apoderado de su cerebro Vincent reaccionó,


  pero ya era tarde, ella… ella había cerrado los ojos mientras se llevaba una mano a la boca.


  


  — Tía, yo…


  


  Levantó la mano haciendo un ademán de que no deseaba oírlo más.


  


  — Tía…


  


  — Creo que ya fue suficiente.


  


  — No, espera… Yo…


  


  Se fue directamente al sofá en el cual estaba su bolso, lo tomó y se encaminó hacia


  la puerta sin nada más que agregar.


  


  — Miranda, detente, por favor.


  


  — ¡No, Vincent, detente tú! —le dijo intentando retener toda su frustración frente a


  las palabras que él le había proferido con tanto desprecio—. Si deseas continuar sumido en


  el pasado, en tu dolor y en tus recuerdos hazlo, pero solo. Ya eres un hombre y no me


  necesitas. Después de todo yo no soy… “nadie”, querido.


  


  Sin duda alguna, se dio cuenta de que la había cagado con creces esta vez. Había


  perdido a Anna y ahora estaba perdiendo a la única mujer que lo comprendía, lo quería y


  había estado pendiente de su vida y de sus propios fantasmas sin pedirle nada a cambio.


  


  — ¡Tía, espera, por favor, yo no quise…!


  


  — Tal vez no, pero lo hiciste. Quizás, era el momento de que lo supiera, Vincent.


  Gracias por recordármelo.


  


  — ¡No! ¡No quise decir toda esa mierda!


  


  — Ahora, luego, después… ya está, querido. Sé cual es mi lugar de ahora en


  adelante —asintió mientras tomaba el pomo de la puerta para abrirla.
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  — Miranda… ¡Miranda! —le gritó un par de veces, pero todo lo que obtuvo de ella


  fue una última mirada cargada de absoluto dolor antes de que se perdiera inevitablemente,


  sin que él nada pudiese hacer por detenerla.


  


  Y ahora estaba en paz y en completa soledad sumido en el sufrimiento, en el


  abandono y en el alcohol, tal y como lo había pedido y deseado una y otra vez.


  


  


  


  Ya casi terminaba de arreglarme. Esta mañana me había levantado muy temprano,


  en realidad no había dormido nada después que Vincent se había marchado. Solo esperé y


  esperé a que la luz del sol se colara por entre las cortinas de mi cuarto para salir de la cama


  de una buena vez. Tenía importantes cosas que hacer e importantes cuentas que saldar que,


  obviamente, no podían seguir esperando.


  


  Mientras iba por mi abrigo un par de golpecitos en la puerta me alertaron. Alguien


  estaba ahí a esa hora de la mañana, pero ¿quién? No era la forma habitual en que Ame


  tocaba a mi puerta, menos podía tratarse de mi madre y entonces… «Dios, por favor, ya


  basta con esta agonía» repetí un par de veces al interior de mi cabeza mientras avanzaba


  decidida a encontrarme con quien sea que estuviese ahí.


  


  — ¿Doble moka o expreso? —me anunció Miranda mientras me mostraba un par de


  cafés que cargaba en una pequeña bandeja.


  


  Cuando la vi de pie frente a mi puerta sentí como el alma me volvía al cuerpo,


  aunque claramente me extrañó demasiado verla aquí y no en casa de Vincent como lo hacía


  cada día. Además, había otra cosa. Ella… ella había estado llorando, lo podía notar en sus


  ojos, en su semblante, en lo nerviosa que se encontraba y en la manera en como trataba de


  sonreír sin poder conseguirlo.


  


  — Moka —exclamé al instante—. Adelante, por favor.


  


  — Gracias, querida. Sólo pasaba por…


  


  « A mí no puedes mentirme, Miranda. Algo sucede y sé que tiene que ver con él»


  


  — Siéntate y dime que pasó —me aventuré a expresar.


  


  Me miró un segundo y luego bajó la mirada hacia el café que sostenía entre sus


  manos.


  


  — ¿Qué fue lo que te hizo ahora? —le exigí. Realmente, esa mujer no estaba bien.


  


  — Nada, querida… Vincent está…


  


  Le quité el café, lo deposité sobre la mesa y le tomé las manos. No sé, pero me


  nació hacerlo, después de todo se había portado tan bien conmigo el tiempo que habíamos


  compartido juntas.


  


  — Miranda, por favor…


  


  Suspiró como si le faltara aire para seguir respirando. Alzó la cabeza y me miró a


  los ojos con los suyos totalmente vidriosos y a punto de desbocarse.


  


  — No voy a justificarlo, pero…


  


  — Nada tiene justificación. ¿Qué fue lo que te dijo para que estés así? ¡Dime!


  


  — Está sufriendo, Anna.


  


  — ¡Y dejas que barra el piso contigo!


  


  — No sabes por lo que ha tenido que pasar.


  


  — ¡Debería morderse la lengua!


  


  — Anna, él no está bien… Sus recuerdos, su dolor… necesita ayuda.


  


  — ¡Necesita que alguien lo ponga en su lugar de una buena vez! —alcé la voz


  mientras le soltaba las manos—. ¡No es un niño, por Dios! ¡Es un hombre y tú eres…!
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  — Nadie. Acaba de decírmelo —afirmó dejándome completamente asombrada.


  


  — ¿Qué? ¿Cómo que nadie? ¡Ese hombre sí que es un idiota! —ante mi rebelde


  comentario Miranda no pudo, por más que lo intentó, reprimir una pequeña sonrisa—.


  Creo que tienes toda la razón, querida. Mi amado sobrino es un soberano idiota —agregó.


  


  — Lo lamento. No debería tratarte así, ¡no puede!


  


  — No es eso, Anna, su dolor habla a través de él.


  


  La miré como si estuviera chiflada.


  


  — Perdóname, pero creo que estás…


  


  Me interrumpió.


  


  — Su vida acabó en el mismo instante en que Emilia le arrebató lo más preciado


  que tenía, Anna.


  


  Al sentir ese nombre me estremecí. La famosa mujer esa estaba saliendo a la luz, de


  nuevo.


  


  — No debería estar diciéndote todo esto, pero esa mujer lo mató en vida por mucho


  tiempo hasta que tú… apareciste en ella nuevamente.


  


  — Miranda, por favor, creo que no viene al caso estar hablando de eso en estos


  momentos.


  


  — Sí, si tiene que ver, Anna. Después que te perdió todos sus fantasmas volvieron


  a la vida. Acabo de estar en su departamento y lo constaté.


  


  — ¿Qué fue lo que le hizo? —quise saber mientras me cruzaba de brazos—. Me lo


  vas a decir ahora o te juro que me verás partir para ir en su búsqueda y darle un buen par de


  bofetadas, tal cual lo hice con Laura. No voy a permitir que te trate así nunca más, ¿me


  oíste?


  


  — Anna, no es necesario.


  


  —Sí, lo es —afirmé desafiante mientras iba por mi abrigo y mi bolso—. ¿Vas a


  hablar o tendré que ocuparme de este asunto por mi propia cuenta?


  


  — Anna.


  


  Al ver que no decía nada me dirigí hacia la puerta totalmente decidida y con una


  sola convicción: salir en su búsqueda y gritarle hasta perder la razón como una maldita


  condenada.


  


  — Anna detente, por favor.


  


  — ¿Vas a hablar o qué? —manifesté mientras me volteaba a mirarla.


  


  — Sólo si te calmas —me pidió.


  


  — Estoy muy calmada —le respondí con profunda ironía.


  


  — Hablo en serio.


  


  — También yo. Estoy esperando. ¿Qué fue lo que le hizo esa mujer, Miranda? —


  espeté una última vez con una de mis manos ya en el pomo de la puerta.


  


  — Emilia… esa mujer se estuvo revolcando con Guido, el padre de Vincent, a sus


  espaldas y en su propia casa. Él no lo supo hasta que la mentira ya no se pudo ocultar más.


  


  Tragué saliva con nerviosismo mientras la escuchaba atentamente.


  


  — De esa incestuosa relación nació el pequeño Leo, el supuesto hijo de Vincent —


  me aclaró.


  


  — ¡Por Dios! —me aventuré a exclamar mientras mi pecho se oprimía.


  


  — Emilia ya no lo quería, ella… estaba enamorada de la fortuna de Guido y de la


  buena vida que tenía a su lado. No necesitaba a Vincent y al niño si ya había conseguido lo


  que más deseaba: a su padre.
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  — ¡Santa Mierda! —manifesté con la mente en un lejano lugar evocándolo con


  insistencia.


  


  — Se lo confesó una noche sin miramientos, como si no le importara en lo más


  mínimo el sufrimiento que le podría llegar a causar. “No te quiero, ya no te amo, Leo no es


  tu hijo, es hijo de tu propio padre, el único hombre al que he amado en toda mi vida.” —


  evocó mientras clavaba sus oscuros ojos sobre mi mirada marrón.


  


  Tuve que apoyarme en la puerta mientras intentaba comprender todo de una vez.


  


  — No puede ser…


  


  — Lo es. Después de eso Vincent… —guardó un profundo silencio mientras perdía


  la mirada en otro lado de la sala—. Lo demás es historia. Emilia se marchó con Guido


  arrebatándole al niño.


  


  Moví la cabeza hacia ambos lados como negándome a creer en cada una de sus


  palabras.


  


  — Fuiste su luz en toda su oscuridad, Anna. Has sido lo mejor que ha tenido en su


  vida desde que eso sucedió. Hiciste que su corazón latiera de nuevo, querida. Lo


  conseguiste así tal cual eres, con tu carácter, con tu efusividad, con tu manera de enfrentarte


  a la vida a pesar de las adversidades que has tenido que padecer. Tú y solo tú, Anna.


  


  — No, Miranda, yo…


  


  — Sí, tú.


  


  La miré necesariamente comprendiéndolo todo. Él y yo teníamos marcas de las


  cuales nos negábamos a hablar por temor a herirnos mutuamente cuando la verdad era que


  los dos estábamos bastante jodidos de pies a cabeza tratando de sobrellevar nuestro pasado


  al mismo tiempo que tratábamos de ocultarlo.


  


  — Yo no…


  


  — Se convirtió en lo que es debido a ella. Se prometió a si mismo no volver a


  querer a ninguna otra mujer, pero te conoció a ti y todo se le fue de las manos —esbozó una


  media sonrisa—. No te lo conté para que le tengas lástima ni menos para que te apiades de


  él. Es mi sobrino, lo amo y lo seguiré queriendo toda mi vida, pero ya me cansé de verlo


  sufrir y ver como se hunde en el alcohol.


  


  — ¿Y qué se supone que tengo que hacer ahora? —inquirí.


  


  — Lo que te dicte tu corazón, querida. Sea para bien o para mal, eso sólo lo sabes


  tú.


  


  « Sí, solo yo y nadie más que yo. Ahí estaba el gran problema, ahí radicaba la gran


  disyuntiva que me hacía dudar. Ahí estaban los benditos cuestionamientos sobre el


  siguiente paso que debía dar, quedarme sola o… ¿volver por él? ¿Regresar a su vida e


  iluminar su oscuridad cuando aún no podía hacerlo con la mía?».


  


  Quise agregar algo más, pero se me hacía tarde. Aún tenía cuentas que saldar.
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  XVIII


  


  


  Mientras me dirigía hacia el teatro la historia que Miranda me había relatado sobre


  Vincent no paraba de dar vueltas al interior de mi cabeza. No podía concebir la idea de


  como Emilia podía haberlo engañado tan miserablemente, primero revolcándose con su


  padre y luego mintiéndole sobre la existencia de ese niño y a quien pertenecía. Ahora


  podía entender tantas cosas con respecto a Black y a sus recuerdos, a su pasado y a la


  palabra que había proferido aquel día: repugnancia. Sí, porque eso era exactamente lo que


  él sentía por aquellos seres a los cuales amó y quienes sólo le provocaron dolor y


  sufrimiento. Por un lado Emilia, su joven esposa, que resultó ser una mujer de lo peor y


  por otro su padre, que no lo había hecho nada de mal al revolcarse con ella. Una linda


  parejita tal para cual, dos seres cortados por la misma tijera y de la misma calaña.


  


  Por más que trataba de no pensar en él no lograba conseguirlo. Ambos estábamos lo


  bastante marcados, llenos de dudas e inseguridades. ¡Qué va! ¡Un magnífico par sin igual!


  Aquella última frase me hizo sonreír y por un momento sentí la imperiosa necesidad de


  llamarlo, de escuchar su voz, pero ¿qué rayos podía decirle? «Hola, sí, Miranda ya me


  puso al tanto de tu historia. ¿Qué te parece? Creo que tú y yo estamos hechos el uno para


  el otro…».


  


  — No seas idiota —me dije a mi misma auto convenciéndome de que después de


  nuestra charla de anoche yo era la última persona a la cual deseaba volver a ver—. Black,


  fuera —insistí al mismo tiempo que hacía ingreso al enorme teatro en donde llevaría a cabo


  lo que mantenía pendiente.


  


  Con decisión, con entereza y sin titubear me fui en búsqueda de Daniel.


  


  


  


  Todo estaba sumido en el más absoluto de los silencios. Cuando entré sólo se podía


  oír la voz del director dando las respectivas órdenes a sus actores a cargo. Sin duda, ese


  debía ser el tipo al que Amelia llamaba “Valverde” . Al carajo si tenía que conocerme de


  esta manera, mejor que se hiciera una pronta idea de quien era Anna Marks. Por lo tanto,


  después de unos profundos suspiros reuní la valentía y el coraje suficiente para enfrentarme


  definitivamente a él.


  


  — ¿Daniel Millar? —exclamé a viva voz quebrando el monólogo que ese hombre


  profería desde una de las primeras butacas. Al momento que mi voz sonó con fuerza en


  medio del lugar varios rostros se voltearon directamente hacia donde me encontraba con


  cierto dejo de sorpresa. De inmediato lo vi levantarse y venir en mi búsqueda rápidamente


  como si advirtiera que algo no andaba bien.


  


  — Daniel, ¿quién es esa señorita y por qué está interrumpiéndonos? —quiso saber


  Valverde casi al instante siguiendo con curiosidad cada uno de sus movimientos.


  


  — Lo lamento, veré que sucede. Lo… siento —respondió dejando entrever un


  cierto grado de nerviosismo que le causó mi abrupta interrupción.


  


  Fijé la vista en Amelia quien se encontraba entre los asistentes. Pude notar su rostro


  lleno de evidente angustia y ansiedad. Ella estaba al tanto de todo lo que allí ocurriría, pero


  obviamente, no era lo mismo hablarlo que verlo en vivo y en directo.
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  Daniel bajó del escenario sin quitarme la vista de encima mientras avanzaba con


  paso apresurado.


  


  — ¿Anna? —pronunció mi nombre con duda—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  


  — ¿Qué estoy haciendo aquí? —repetí su interrogante mientras le sonreía con


  sarcasmo.


  


  — Eso fue lo que te pregunté. ¿Estás bien? ¿Puedo ayudarte en algo?


  


  — Claro que puedes ayudarme, Daniel —empuñé mi mano un par de veces tratando


  de decidir qué era mejor, un golpe en todo lo que se llamaba su rostro o una buena


  bofetada.


  


  — ¿En qué?


  


  — ¡Comienza por cerrar tu puta boca! —le grité al mismo tiempo que dejaba caer


  mi mano con toda mi furia sobre su mejilla. En mi vida había golpeado a alguien con tanta


  rabia y efusividad, a excepción de Laura, claro está. Pude sentir de inmediato un fuerte


  ¡Ohhhhh! desde el grupo de actores que no se perdía la escena, como si estuviesen


  gratamente sorprendidos con nuestra tan realista actuación.


  


  Daniel se mantuvo sereno mientras volteaba el rostro y se tragaba su notoria mueca


  de dolor.


  


  — ¡Madre mía! ¿Qué es todo esto? —exclamó Valverde incómodamente


  sorprendido por lo que estaba aconteciendo frente a sus ojos.


  


  — Un claro ajuste de cuentas —soltó Amelia en mi defensa mientras nos observaba.


  


  — ¡Esto es para que aprendas que conmigo no se juega, imbécil! —proseguí.


  


  — ¡Estás loca! ¿Por qué me golpeas? ¿Qué fue lo que te hice, Anna?


  


  — ¿Qué te hice? —le grité enardecida—. ¡Como si no lo supieras! —intenté


  abalanzarme contra él nuevamente, pero me retuvo tomándome de mis muñecas.


  


  — ¡Tranquilízate o nos echarán a los dos a la calle! —me insinuó para que bajara el


  tono descontrolado de mi voz.


  


  — ¡No me interesa! ¡Jamás creí que pudieses comportarte de esa forma tan…!


  


  Me interrumpió.


  


  — ¡Anna, no estoy entendiendo nada! —exclamaba entre susurros evitando a toda


  costa que volviera a gritarle.


  


  — ¡Cómo que no entiendes nada, desgraciado!


  


  En aquel momento el tipo llamado Valverde nos interrumpió de sopetón. Creo que


  ya estaba cabreado con tanto grito y descontrol de mi parte. Amelia no se demoró nada en


  llegar a su lado para ayudarme en caso de que la llegara a necesitar.


  


  — ¿Lío de faldas, Daniel? —le manifestó mientras se cruzaba de brazos frente a


  nosotros.


  


  — No es asunto suyo —le rebatí molesta.


  


  El hombre de delgada contextura, modales finos y mirada marrón me miró de pies a


  cabeza mientras intentaba comprenderlo todo de una buena vez.


  


  — Está en mi teatro —me recordó incisivo—. Todo lo que tiene que ver con este


  lugar es asunto mío.


  


  — Menos esto —insistí—. Así que puede dar media vuelta y marcharse por donde


  vino.


  


  — ¡ Mondieu! —gritó encolerizado por mi afrenta—. ¡Qué mujer más atrevida!


  


  — ¡Anna, ya basta! —me exigió Daniel tratando de calmarme y sacarme de ahí a


  como diera lugar.
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  — ¡Anna un demonio, Daniel! ¡Cómo pudiste decirle todas esas cosas sobre mí a


  esa mujer!


  


  — Si quieres hablar lo haremos afuera, por favor —me pedía una y otra vez


  mientras intentaba que lo mirara a los ojos y comprendiera que lo mejor era salir de la vista


  de todos los que allí se encontraban, particularmente de Valverde que nos electrocutaba con


  la mirada.


  


  — ¡Salgan de aquí los dos! ¡Ahora! —alzó la voz de inmediato imponiendo todo su


  autoridad—. ¡Aquí el único que grita soy yo!


  


  — Anna, vamos —insistía Daniel mientras me guiaba hacia la puerta.


  


  — No voy a ir contigo a ninguna parte, tú…


  


  — Ya te lo dije, si quieres hablar lo haremos afuera, ¿sí? ¡Por lo que más quieras


  deja de comportarte como una niña y vamos! —ya no lo pedía ahora, claramente, suplicaba.


  


  Observé a Amelia quien con sus profundos ojos verdes me dio a entender que lo


  mejor era que desapareciera rápidamente de la vista de su dichoso director, que sofocado


  como estaba entraría en cualquier momento en un evidente colapso nervioso.


  


  — ¡Suéltame! —pronuncié para que me soltara.


  


  Daniel así lo hizo y terminó alzando las manos como queriendo decir: “está bien, te


  suelto sólo si te comportas”.


  


  A regañadientes salí de la sala reprimiendo toda la ira que me invadía. Cuando


  ambos ya estuvimos fuera fue él quien habló primero.


  


  — ¿Qué rayos te sucede? —me atacó alzando la voz muy molesto por lo demás.


  


  — Dímelo tú. ¿Por qué tenías que hablarle de mí a Laura? ¡Eran mis secretos, por


  Dios!


  


  — ¡¡¿Quién es Laura?!! —fue lo primero que quiso saber. Estaba tan descontrolado


  como yo.


  


  — ¿Cómo que quien es Laura?


  


  — Anna, por favor. Si todo esto es por lo que vivimos antes de tu viaje a Barcelona


  lo comprendo y lo acepto. Jamás debí marcharme con esa chica del bar y menos…


  


  Lo interrumpí.


  


  — Eso ya no me importa, Daniel, lo que hagas con tu vida es asunto tuyo. Puedes


  revolcarte con quien desees, ¿me oíste? ¡Tú ya no me interesas!


  


  — Eso es una estúpida mentira, Anna. Si no te interesara en lo más mínimo no


  estarías aquí y menos me habrías golpeado de esa forma. ¿Qué bicho te picó?


  


  — No te hagas el idiota. Tus actuaciones de retardado ya no te quedan conmigo. Si


  te abofeteé fue únicamente para que “entiendas” que conmigo no se juega.


  


  — Jamás he jugado contigo y tampoco lo haría.


  


  Lo miré encolerizada. Juro que si volvía a exclamar otra imbecilidad semejante esta


  vez no lo pensaría dos veces antes de volver a golpearlo.


  


  — ¿Por qué, Daniel? ¿Qué fue lo que te hice para que me humillaras de esa forma?


  


  — ¡Yo nunca te humillé, ni siquiera sé de lo que estás hablando! Acepto que


  cometí un gravísimo error, que esa noche bebí más de la cuenta y terminé con esa chica en


  la cama.


  


  — ¡Qué no te estoy hablando de tu jodido revolcón! —insistí una vez más—. ¡Sino


  de lo que le dijiste a Laura, la mujer con la cual te estabas besando aquella mañana en la


  entrada del edificio!


  


  Notoriamente confundido por mis palabras entrecerró sus oscuros ojos mientras me


  miraba con la vista fija en mi semblante.
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  — ¿Por qué tendría que hablarle de ti? —quiso saber.


  


  — ¿Por qué ella te lo preguntó, por ejemplo? ¿Te embaucó? ¿Te pagó con sexo o


  con… lo que hace una mujer cuando desea conseguir algo más?


  


  — ¿Me crees capaz?


  


  — ¡Sí! —le solté furiosa—. Te dejé, no te di tiempo ni siquiera para que me


  explicaras por qué me engañaste, me fui a Barcelona y no quise saber nada de ti, ¿te


  parecen unos buenos ejemplos?


  


  Suspiró profundamente antes de volver a hablar.


  


  — Se nota que en el tiempo que estuvimos juntos ni siquiera fuiste capaz de


  conocerme, Anna.


  


  — No me vengas a cambiar el tema de esta conversación, ¿quieres? Le contaste a


  esa mujer mis secretos ¿sí o no?


  


  — ¡No! —alzó la voz ya sin poder controlar la cólera que salía expedida por cada


  poro de su cuerpo. Lo había sacado de sus casillas con tantas incesantes preguntas—. Tú


  lo dijiste, ¡son tus secretos! —agregó de la misma forma—. ¡Eres lo que más quiero,


  maldita sea! ¡Estuve contigo, fui partícipe de todo tu proceso y posterior evolución a


  aquella pesadilla como para herirte de esa manera tan miserable! ¡Fui un grandísimo idiota


  al poner en riesgo nuestra relación por… un maldito error, pero no soy un imbécil, Anna!


  ¡Lo que más quiero es recuperarte y no alejarte de mí!


  


  «¿Por qué mierda eso me sonó tan sincero?». Me quedé callada por un par de


  segundos tratando de digerir lo que acababa de escuchar mientras mi cerebro lo procesaba


  todo, debidamente.


  


  «Que no te engañe, Anna. Seguro es una de sus tretas para zafar de la única


  verdad: ¡Fue él y nadie más que él!», expresaba mi conciencia fervientemente.


  


  — No te creo. La única persona que podía compartir esa información con Laura


  eras tú, después de todo te estás acostando con ella.


  


  — ¿Quién demonios es Laura? —inquirió nuevamente.


  


  — No me hagas perder la paciencia, Daniel.


  


  — Su nombre es Paula y no Laura —me desafió—. ¿Y qué tienes que ver tú con


  ella?


  


  — ¿Paula? —pronuncié sorprendida por como la había llamado—. ¿Eso fue lo que


  te dijo?


  


  — Te hice una pregunta, Anna. ¿Por qué te preocupa tanto?


  


  Negué con la cabeza. No iba a responder a eso, no ahora.


  


  — Si serás idiota. ¡Su nombre no es Paula sino Laura! —afirmé—. Y ella es…


  


  — ¿Quién es? —quiso saber de inmediato.


  


  «No es de su incumbencia, Anna, no por el momento».


  


  — Una maldita mujer que por tu culpa… —tuve que morderme la lengua. Tenía


  muchas ganas de soltarle la verdad, pero no iba a ser tan estúpida como para caer en su


  juego. Todavía cabía una posibilidad de que él me estuviera mintiendo.


  


  En un rápido movimiento terminó tomándome por los hombros para clavar toda la


  inmensidad de su oscura mirada sobre mí y decirme fuerte y claro con todas sus letras.


  


  — Sea lo que sea que estés pensando… ¡Yo no he hecho tal cosa! ¿Qué quieres?


  ¿Qué te lo jure? Pues bien, te juro que de mi boca jamás salió nada con respecto a ti ni


  saldrá nunca ¿y sabes por qué? ¡¡Porque te quiero!! ¡¡Porque no puedo sacarte de mi


  cabeza aunque tú me hayas sacado de la tuya!! Si este es el precio que tengo que pagar por
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  perderte lo tendré que aceptar, pero nunca, óyeme bien, ¡nunca voy a provocarte más dolor


  del que ya has padecido!


  


  Me quedé perdida en su rostro, en sus ojos, en la forma en como me miraba y en la


  manera en como había expresado aquellas palabras de las cuales por un momento no pude


  dudar. Era como si no estuviese mintiéndome, pero… ¿y ahora? ¿Y entonces quién?


  


  Daniel no apartó su vista de la mía. En ese momento, éramos solo nosotros dos en


  ese gran vestíbulo de aquel teatro que nos cobijaba.


  


  — Anna, por favor… no te estoy mintiendo.


  


  — No sé, Daniel, ella… Ella sabía muchas cosas y…


  


  — No fui yo, amor, por favor.


  


  «¿Había oído bien o me estaba llamando “amor” como solía hacerlo antes de que


  lo dejara?». Tragué saliva con dificultad mientras inevitables recuerdos se me venían a la


  mente.


  


  Sus manos que aún estaban en mis hombros comenzaron a ceder y una de ellas se


  alzó hacia mi rostro, específicamente, llegó hasta una de mis mejillas la cual comenzó a


  acariciar con ternura.


  


  — Eso es lo que eres y lo que seguirás siendo para mí, Anna, “mi amor” —enfatizó


  seriamente.


  


  — No —manifesté de inmediato para no confundir las cosas y dejarle en claro que


  eso ya había quedado en el pasado mientras mi pecho se oprimía con fuerza ante el


  recuerdo de una sola persona, mi querido y endemoniado Vincent Black.


  Preferí alejarme de él para evitar que su mano siguiera tocándome.


  


  — No, por favor…


  


  — Pero Anna… yo…


  


  — ¡No! —volví a expresar claramente convencida que no era eso lo que quería de


  él—. Lo nuestro se acabó hace mucho, Daniel.


  


  — Tú diste por terminada la relación, Anna. Ni siquiera me otorgaste tiempo para


  luchar por ti. Te busqué, pero tu madre te negó tantas veces hasta que te marchaste del país


  y de mi vida.


  


  — Tú lo quisiste así, me obligaste —le recordé mientras me alejaba unos cuantos


  pasos de su lado.


  


  — Tú también al creer en todas las mentiras que te dijo tu madre —agregó sin


  vacilar.


  


  « ¿Mentiras?».


  


  — ¿De qué estás hablando, Daniel? —inquirí totalmente confundida y sorprendida.


  


  — Pregúntaselo a Victoria y de paso dale mis calurosos… saludos – manifestó con


  sarcasmo.


  


  «¿ De qué rayos hablaba? ¿Y por qué se refería a mi madre con tanta ironía?».


  


  — No estoy entendiendo nada.


  


  No eres la única en toda esta historia. Ahora, lo que quiero saber es ¿qué tienen en


  común Paula…?


  


  Lo fulminé con la mirada mientras pronunciaba ese particular nombre.


  


  — ¿Esa tal Laura y tú? —corrigió.


  


  — Nada —contesté de inmediato negándome a decírselo.


  


  — ¿Nada? —preguntó con sorna. ¿Y la bofetada que me diste hace un momento era


  mi regalo adelantado de navidad?
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  Cerré los ojos. Estaba demasiado confundida, mucho más que antes para elucubrar


  una respuesta que lo dejara tranquilo.


  


  — Eso realmente dolió —agregó en clara alusión a la cachetada que le había


  propinado—. ¿Vas arreglando por la vida tus asuntos de esta manera?


  


  «Créeme, no querrás saberlo».


  


  — Aléjate de esa mujer —le pedí sin entender por qué eso había salido de mis


  labios.


  


  — ¿Debería? —quiso saber mientras seguía con su mirada cada uno de mis


  nerviosos movimientos.


  


  — Sólo hazlo. Ya te engañó una vez, claramente puede hacerlo de nuevo.


  


  — No… He… Dicho… Nada… —pronunció lentamente para no dejar cabos


  sueltos—. Si deseas creer en mí, bien por ti, pero si no estás en todo tu derecho —me


  contempló por última vez antes de voltearse y caminar hacia la entrada de la sala de


  audiciones—. Es tu decisión, Anna. Sé lo que hice por eso mi vida está tranquila. Y no te


  preocupes por mí o por esa mujer, puedo arreglármelas perfectamente solo. Adiós.


  


  Era la segunda vez en menos de veinticuatro horas que escuchaba esa maldita


  palabra y ya la estaba detestando a rabiar. Primero con Black y ahora con él. «¡Vaya, qué


  afortunada soy!».


  


  — ¡Mierda! —exclamé mientras me llevaba una mano a la frente ingratamente


  extrañada por como se estaban dando las cosas. Si había ido en su búsqueda para arreglar


  cierto asunto lo único que había obtenido a cambio eran muchas más interrogantes y que


  ahora tenían directa relación con ella.


  


  — Victoria —manifesté al mismo tiempo que me estremecía de sólo recordarla.


  


  En ese momento, Amelia salía de la sala para encontrarse conmigo.


  


  — ¿Estás bien? ¿Te hizo algo? ¿Confesó?


  


  — No, no y no —respondí—. Lo negó todo como si no tuviese idea de lo que le


  estaba preguntando.


  


  — ¿Le creíste? —quiso saber mi amiga de inmediato mientras fijaba su vista en mi


  rostro con un claro signo de interrogación en él.


  


  — No lo sé, fue tan… convincente…


  


  — Ya te engañó una vez, Anna —me recordó.


  


  — Lo sé, pero ¡es que ni siquiera conocía a Laura!


  


  — Ese chico sabe de sobra como interpretar un buen rol, amiga. Lo conozco —me


  aseguró.


  


  — No de la manera que lo conozco yo, Ame —me atreví a expresar.


  


  Ella suspiró profundamente mientras ponía sus ojos en blanco como si le


  desagradara la idea.


  


  — ¿Y ahora qué? ¿Vas a hacer como si nada de esto hubiese ocurrido?


  


  — No. Iré a ver a mi madre.


  


  — ¿Por qué? —pegó un grito como si le disgustara demasiado lo que acaba de


  escuchar y yo la miré sin agregar nada más—. Anna, ¿qué piensas hacer? Sea lo que sea


  que estés pensando no es…


  


  La interrumpí.


  


  — Ella y yo debemos hablar.


  


  — No vayas —me sugirió mientras me tomaba de las manos—. ¡Olvídate y aléjate


  de esa mujer!
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  — No puedo, Ame, es mi madre y… ahora más que nunca necesita contestarme


  unas cuantas preguntas.


  


  — ¿Sobre qué? ¿Qué te hace suponer que lo hará o que volverá a mentirte como


  siempre lo ha hecho?


  


  La abracé calurosamente para luego depositarle un cariñoso beso en la mejilla.


  


  — Nos vemos luego.


  


  — No. No te vas a ir así dejándome en esta incertidumbre.


  


  — Sabrás de mí, te lo aseguro —le dediqué una última sonrisa antes de dirigirme


  hacia la entrada del teatro.


  


  — ¡Espera un segundo! —me detuvo—. ¡No quiero que vayas!


  


  — ¡Estaré bien, no te preocupes por mí!


  


  — Anna, ¡Anna! —me llamó, pero ni siquiera me volteé a verla. Tenía muchas


  cosas en qué pensar y constantes ideas que daban vueltas al interior de mi cabeza. Sabía


  perfectamente que la conversación que tendría a continuación con mi madre podía detonar


  en que ella se diera por enterada del fin del negocio que había pactado con Black y si tenía


  que ser yo quien se lo dijera era un riesgo que debía correr y asumir y nada más que en este


  preciso instante.


  


  


  


  No perdí tiempo en llegar hasta la casa en la cual había vivido gran parte de mi


  adolescencia después que ella me había arrebatado del lado de mis abuelos paternos, con


  los cuales viví gran parte de mi infancia en el sur de Chile, más específicamente en la casa


  que se situaba a la orilla del hermoso Lago Villarrica donde realmente fui feliz. Porque así


  era Victoria, cuando necesitaba algo de mí se acordaba que existía y cuando no me


  desechaba al igual que se arroja un objeto inservible a la basura.


  


  Tamaña sorpresa me llevé al ver el coche que estaba estacionado en la entrada. O


  mi madre tenía novio nuevo o a alguien ya había embaucado, porque que yo supiera dinero


  no tenía después del dichoso desfalco que Santiago le había hecho a la empresa de Black.


  Y entonces, ¿como se explicaba que un deportivo rojo que parecía ser del año estuviera


  precisamente ahí? Un incesante dolor al interior de mi estómago comenzó a entregarme


  ciertas pistas y detalles de que algo estaba sucediendo mientras me aprestaba a tocar


  insistentemente a su puerta.


  


  — ¡Querida! —expresó al verme de pie junto al umbral. Sus ojos brillaron al


  instante. Supe de inmediato que no era de sincera alegría sino más bien de sorpresa e


  incomodidad—. Me… me alegra verte… —manifestó un tanto confundida—. ¿Qué estás


  haciendo aquí, Anna? ¿No deberías estar entreteniendo al millonario ese?


  


  — Hola —la saludé sin una pizca de entusiasmo en el tono de mi voz—. Tú y yo


  necesitamos hablar y no, no me dedico a eso. Gracias por tu preocupación.


  


  Me miró de pies a cabeza como si le disgustara la ropa que llevaba puesta o se


  estuviese valiendo de cualquier artimaña barata para comenzar una discusión.


  


  — Pasa por favor.


  Así lo hice mientras me dirigía hacia la sala.


  — Así tan desarreglada no vas a conquistarlo, hija. Tienes que preocuparte más por


  ti y por tus atuendos. No puedes ir por la vida llevando jeans, zapatillas y una camiseta.


  


  Sonreí con desgana. Victoria no había cambiado y no lo haría jamás.


  


  — No es asunto tuyo lo que yo haga o deje de hacer conmigo misma.


  


  — ¡Cómo que no es asunto mío si estás viviendo junto a un jodido millonario!
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  «Ya no madre, tu negocio se acabó».


  


  — ¡Así no vas a conseguir que él se fije en ti!


  


  — En eso tienes razón. Él tiene mejores cosas que hacer que fijarse en una mujer


  como yo.


  


  Entrecerró los ojos como si advirtiera algo.


  


  — ¿Anna? ¿Qué está pasando? ¿Él y tú aún…?


  


  Moví la cabeza en señal de negativa. No iba a hablar de eso con ella ni ahora ni


  nunca.


  


  — No vine hasta aquí para hablar de mí, ¿de acuerdo? Sino de otra cosa.


  


  — ¿Qué otra cosa puede ser más importante que ese sujeto se fije en ti y quiera


  compartir parte de su dinero contigo?


  


  — Mamá, por favor…


  


  — Nada, Anna. Tu meta es él y su dinero, no lo olvides.


  


  — ¡No me interesa ni un solo peso de su dinero! —le grité.


  


  — ¡No me hables en ese tono, muchachita! ¡Estás en mi casa! —recalcó—. ¡Sabes


  de sobra lo que tienes que hacer para que ese idiota caiga rendido a tus pies!


  


  — ¿Qué? ¿Quién te escuchara pensaría que soy una maldita ramera?


  


  Me sonrió con soberano sarcasmo mientras se cruzaba de brazos.


  


  — Si lo quieres ver de esa manera…


  


  — No puedo creerlo… —exclamé tratando de mantener quietas mis ganas de


  largarme de esa casa ahora mismo.


  


  — ¿No puedes creer qué? Una mujer como tú con un hombre como él que lo tiene


  todo sólo sirve para una sola cosa, hija.


  


  — ¿Y para qué si se puede saber? —la encaré.


  


  Se rió en mi propio rostro mientras se sentaba sobre el gran sofá de la sala.


  


  — Por favor, no seas mojigata. Una mujer siempre termina haciendo lo que debe.


  


  — ¿Una mujer como tú por ejemplo? —me atreví a expresar.


  


  — ¡No te permito…! —alzó la voz algo descontrolada cuando me oyó.


  


  —No me permites qué, ¿qué te hable en este tono? Dime, ¿de quien es ese coche


  que está estacionado en la entrada? Porque tuyo no es.


  


  Tragó saliva nerviosamente mientras se ponía de pie. Se notaba intranquila como si


  no deseara que la mirara a los ojos.


  


  — De… una amiga —me soltó.


  


  — ¿Qué amiga es esa? ¿La conozco? —exigí saber mientras seguía con


  detenimiento todo lo que ella hacía. La vi ir en búsqueda de su cajetilla de cigarrillos.


  Siempre que necesitaba mantenerse tranquila por alguna u otra razón terminaba


  encendiendo uno de ellos y esta vez no iba a ser la excepción.


  


  — No, Anna, no la conoces y ya deja de darle tantas vueltas al asunto, ¿quieres?


  


  — No hasta que me contestes. ¿De quien es ese maldito auto? No me digas que es


  tuyo. Ahora, la pregunta sería, ¿cómo fue que lo conseguiste?


  


  Lo encendió y fumó un par de veces en el más absoluto de los silencios.


  


  — Ah, me olvidaba… Daniel te envía saludos —cuando pronuncié su nombre


  inevitablemente sus ojos ardieron de ira.


  


  — ¿Qué? ¿Te has estado viendo con ese infeliz? —me enfrentó yendo en mi


  búsqueda.


  


  — No es tu problema, sólo te estoy dando los cordiales saludos que me dio para ti.


  Estuvimos hablando por largo tiempo y…
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  — ¿Y qué? ¡Habla! ¿Qué quería ese pobretón?


  


  — Deja de llamarlo así —le pedí y hasta me extrañé de ello después que se lo dije.


  


  Movió su cabeza mientras me miraba con cierto dejo de molestia.


  


  — ¿Te has estado viendo con ese tipo, Anna? ¿Te volviste a revolcar con él aún


  estando con ese millonario?


  


  Y fue en ese mismo momento en que ya no pude quedarme callada.


  


  — ¡No soy como tú, madre! —exclamé con todas mis fuerzas.


  


  Para mi sorpresa esperé pacientemente que dejara caer uno de sus crueles golpes


  sobre mí por como me había enfrentado a ella, pero increíblemente no lo hizo. En vez de


  eso solo siguió disfrutando de su cigarrillo mientras me miraba y sonreía.


  


  — No. Eres mucho mejor que yo, hija. Tú vas por el pez más gordo de todos —


  agregó.


  


  Aquella frase me hizo hervir la sangre, pero aún así me contuve. Tenía que


  responderme aún muchas cosas que deseaba saber antes de ponerme a discutir con ella.


  


  — ¿Por qué me negaste? ¿Por qué me mentiste?


  


  — Vaya, vaya… ¿te interesa? ¿Vas a volver con él? ¿Es eso?


  


  — Sólo respóndeme, por lo que más quieras.


  


  Le dio la última fumada a su cigarrillo para luego aplastar lo que quedaba de él en


  un cenicero de cristal que estaba sobre una pequeña mesa de junto.


  


  — En primer lugar, ese miserable no era para ti. Te merecías algo mejor que él y yo


  me encargué de encontrarlo.


  


  — ¿Qué mierda estás diciendo? Tú no encontraste algo para mí, ¡tú me vendiste!


  


  — ¿Vas a comenzar con eso de nuevo? ¡Por favor, si te di algo mejor, que


  obviamente no vas a desechar por ese miserable de Daniel Millar!


  


  — O sea que, después de todo, él tenía razón —pensé para mí.


  


  Se acercó y me tomó del mentón para que la mirara directamente a sus ojos


  marrones, el color que ambas compartíamos.


  


  — Lo único que es cierto en todo esto es que se acostó con otra y te dejó, lo demás


  ya no importa. Tenía que salir de tu camino, hija, y fue lo mejor que pudo hacer.


  


  Me zafé de su mano mientras retrocedía un par de pasos.


  


  — ¿De quién es ese maldito auto rojo? ¿Black te lo dio? —inquirí—. ¿Cuánto


  dinero le costó?


  


  — Estás haciendo muchas preguntas que no son de tu incumbencia. Mejor guarda


  silencio y deja de hablar necedades, ¿quieres?


  


  — ¡No! ¡Ya basta tú con tus mentiras y engaños! ¿Hasta cuando vas a ocultármelo


  todo?


  


  — Hasta que sea necesario —contestó con suficiencia—. Hasta que tú seas mi


  boleto a una mejor vida que me saque de este lugar y pueda tener todo lo que siempre


  quise.


  


  — ¡Estás loca!


  


  Rió.


  


  — Y tú vas a acostarte con ese hombre y te asegurarás de sacarle hasta el último


  peso, ¿de acuerdo?


  


  — ¡No! ¡Jamás voy a prestarme para eso!


  


  Me miró desafiante como si mis palabras comenzaran a hacer estragos en ella.


  


  — No te lo estoy pidiendo, Anna, es una orden. ¡Te vas a revolcar con él como una


  verdadera puta! ¿Me oíste?
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  Me quedé sin habla mientras la contemplaba y trataba de comprender por qué había


  expresado semejante aberración. Pero de una cosa estaba segura tras su enunciado, ella al


  fin había hablado con la verdad por una vez en toda su vida.


  


  — ¿Así conseguiste ese coche, madre? ¿Revolcándote con un hombre como una


  verdadera puta?


  


  En cosa de segundos estalló lanzándose contra mí llena de ira como si detrás de mis


  palabras hubiese más verdades de las cuales se negara a hablar.


  


  — ¡Eres una imbécil! ¡No parece que fueras mi hija! —espetó mientras intentaba


  golpearme.


  


  — En eso tienes toda la razón, ¡no soy tu hija ni tú eres mi madre! —la encaré


  mientras me defendía de sus poderosas manos que tironeaban de mi ropa con fuerza


  desmedida.


  


  Forcejeamos un par de minutos hasta que logré soltarme y apartarme de su lado.


  


  — ¡No me toques ni vuelvas a ponerme una mano encima nunca más! —le grité.


  


  — ¡Yo hago lo que quiera contigo! ¡Tal y como tú lo hiciste conmigo cuando me


  destrozaste la vida, infeliz!


  


  Nos contemplamos en silencio, jadeantes. Me quedé perdida en sus ojos intentando


  descifrar lo que ellos en realidad querían decirme con eso de “destrozarme la vida”.


  


  — ¿Quieres saber en realidad como conseguí ese coche? ¿Realmente deseas que te


  lo diga?


  


  Por un momento dudé al verla tan descontrolada. Me seguía con la mirada como si


  estuviese fuera de sí, como si viera en mí a un enemigo del cual necesitaba deshacerse a


  como diera lugar.


  


  — Me costó una buena y jugosa suma de dinero que solo pude conseguir abriendo


  la boca más de la cuenta —me soltó definitivamente.


  


  — ¡¡¿Qué?!! ¿Qué estás tratando de decir?


  


  — Lo que estás oyendo. Te quejas que te llame ramera cuando eso es lo que


  siempre has sido, ¿o no?


  


  Y con esa frase todas mis dudas se despejaron como por arte de magia.


  


  — Me quitaste lo que más quería en la vida ¿o ya se te olvidó lo que pasó en esta


  casa?


  


  — ¡Cállate! —le exigí.


  


  — ¿Te avergüenzas ahora después que te lanzaste a sus brazos como una verdadera


  zorra?


  


  — ¡Por lo que más quieras, cállate, mamá!


  


  — ¡No, Anna, tú comenzaste esta pesadilla y ahora vas a pagar con creces por ella!


  


  Moví la cabeza hacia ambos lados negándome a creer cada uno de sus enunciados


  mientras efusivas lágrimas comenzaban a invadir mi rostro.


  


  — ¿Quién te dio ese maldito dinero? —le exigí con determinación.


  


  — Todo en la vida tiene un precio, Anna, y tú vas a pagar bien caro lo que hiciste


  con Santiago. ¡Me lo quitaste! ¡Lo apartaste de mí! —me gritó mientras iba en mi


  búsqueda casi llegando al grado de la desesperación. Para mi madre ese hombre era como


  una enfermedad, como una adicción que aún envenenaba su cuerpo y su alma—. ¡Ni


  siquiera tuviste compasión de mí, de tu propia madre!


  


  — Estás equivocada, ese maldito… —sollocé sin que existiera claridad en cada una


  de mis palabras—. Ese bastardo…
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  — ¡No lo llames así! —me gritó por última vez mientras me alcanzaba y me


  lanzaba contra la pared para darme de lleno contra ella, específicamente en la cabeza. Pude


  sentir el fuerte golpe que me profirió mientras me zarandeaba por los hombros—. ¡Era mío


  y tú te interpusiste en medio! ¡Me lo quitaste! ¡Me lo arrebataste!


  


  — No… —exclamé algo adolorida por el inminente golpe que me había dado—.


  ¡Ese mal nacido me violó! ¡Abusó de mí en tu propio cuarto! —emití reuniendo las últimas


  fuerzas que me quedaban para mantenerme de pie frente a ella.


  


  — ¡Cállate, Anna! ¡Cállate, maldita zorra!


  


  — No, ya no más —alcancé a decir mientras sentía otro fuerte golpe en la parte


  superior de mi cabeza, como si me hubiera dado con algo más que con su propia mano. De


  pronto, un líquido espeso y caliente comenzó a correr por mi rostro sin saber a ciencia


  cierta qué era. Todo lo que recuerdo fue el semblante de mi madre totalmente desencajado


  mientras me miraba y gritaba mi nombre una y otra vez allá lejos, muy lejos… como si su


  voz y su cara se estuvieran desvaneciendo poco a poco…


  


  


  


  Cuando abrí los ojos fue como si la pesadilla aún no hubiese terminado del todo,


  Victoria estaba frente a mí con una cara de preocupación y cinismo que ni ella misma


  reconocería si la viese.


  


  — Rodaste por las escaleras, hija —me anunció apenas comprobó que despertaba—


  . No te muevas, mi amor, te diste un golpe muy duro que te provocó un corte la frente.


  


  «¿Qué? ¿Qué mi frente qué?». Sentí la desesperación de sus manos como se


  aferraban a mí por completo y su penetrante mirada en mi rostro que me invadía como


  diciéndome: “no te atrevas, Anna”. Aún tenía esa cara de descontrol con la cual me había


  golpeado contra la pared y luego… ni siquiera lo recordaba, a excepción del corte que,


  obviamente, no me había hecho por caer de las benditas escaleras.


  


  — Señora, por favor, apártese y déjeme examinar a la paciente —exclamó la voz de


  un hombre joven que se acercaba a mí para analizar mis pupilas.


  


  Intenté levantarme, pero ambos me detuvieron. Al enderezar mi cabeza todo dio


  vueltas a mi alrededor mientras un incesante y fuerte dolor me estremecía por completo.


  


  — ¡Ouch! —me quejé abiertamente mientras me llevaba una de las manos hacia la


  frente, pero en cosa de segundos el médico la detuvo.


  


  — Calma, te estamos atendiendo. Te diste un buen golpe, Anna.


  


  No, eso claramente no era cierto.


  


  — Mi hija es algo torpe, doctor —insinuó Victoria a viva voz mientras le sonreía a


  él y luego a mí.


  


  — ¡Quiero largarme! —exclamé con necesidad de desaparecer de su vista tan rápido


  como fuera. Si ella había sido capaz de darme una golpiza de esta envergadura lo único


  que tenía que hacer era quitármela de encima de una vez y para siempre, tal y como me lo


  había dicho Amelia.


  


  — Estás en observaciones, Anna. Tuvimos que ponerte un par de puntos sobre ese


  corte. Después de que constatemos como evolucionas podrás irte a casa. Te golpeaste la


  cabeza demasiado fuerte. ¿Cómo fue que caíste? —inquirió mientras continuaba


  estudiándome.


  


  Tragué saliva con algo más que dificultad reteniendo la mirada incisiva de mi madre


  que yacía sobre la mía al mismo tiempo que tomaba una de mis manos y la apretaba con


  fuerza. Cuando sentí su presión supe de inmediato lo que tenía que hacer: mentir.
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  XIX


  


  


  Aquella noche fue la más larga de toda mi vida y una de las más dolorosas.


  Después que salí de observaciones me negué tajantemente a que alguien más interviniera,


  se hiciera cargo de mí y me viera en ese estado. No estaba para dar explicaciones menos


  para relatar paso a paso lo acontecido al interior de la casa de Victoria. Si con el solo hecho


  de recordar su nombre o su voz mi cuerpo se ponía a la defensiva como si estuviese


  esperando a que los golpes y su maltrato se dejaran caer sobre él. No, definitivamente,


  tenía que alejarla de mi vida y yo debía también, a toda costa, alejarme de ella. Después de


  aquellas confesiones de lo único que podía estar segura era de que nuestra relación no daba


  para más y que esta inesperada situación había sido la gota que finalmente había rebasado


  el vaso dejando que el líquido escurriera sin remedio y sin control, porque eso precisamente


  representaba Victoria para mí, una mujer fuera de sus cabales que sin ningún tipo de


  consideración, sin remordimiento podía hacer conmigo lo que se le viniera en gana y yo


  ciertamente, aún se lo permitía. En su fuero interno yo merecía esa golpiza y ella


  necesitaba dármela para quitarse toda esa rabia que mantenía guardada dentro de sí desde


  hacía ya más de tres años.


  Al menos no la volví a ver cuando salí de Emergencias, ya se había marchado y


  ahora sola en mi departamento asustada, confundida y aún evidentemente trastornada por lo


  que acababa de acontecer solo podía pensar en una sola cosa que daba constantes e


  insistentes vueltas al interior de mi mente: Vincent. ¡Dios, como lo necesitaba! ¡Cómo


  ansiaba sentir su voz diciéndome que todo estaría bien, que me cuidaría, que a su lado no


  tenía nada que temer! Pero no lo tenía, había decidido vivir mi vida sin él, alejarlo,


  apartarlo completamente de mí cuando él representaba todo mi mundo, mis ganas de


  sonreír y de ser feliz. Lo había perdido para siempre por mis marcas, por mi estúpido


  orgullo, por una vida que de alguna u otra forma deseaba transitar sin tenerlo conmigo y


  ¿ahora? ¿Qué mierda tenía ahora? Nada más que sufrimiento, dolor y unas profundas


  ganas de desaparecer de la faz de la tierra.


  


  Ahí tirada en mi cama con el llanto a flor de piel pude darme cuenta de lo sola que


  estaba, que tenía que conformarme con no verlo nunca más, con no buscarlo nunca más,


  que me había perdido en mis propios deseos y convicciones por tratar de demostrarle que


  podía salir adelante sin tenerlo, cuando en definitiva sin su amor no era nada.


  


  — ¡Despiértame! —chillé entre sollozos sobre la cama mientras apretaba con fuerza


  mis manos contra el colchón—. ¡Sácame de esta maldita pesadilla! ¡Sálvame, rescátame,


  por favor! —acoté al mismo tiempo que mis ojos aún seguían derramando lágrimas que no


  cesaban de caer sin descanso.


  Y fue así como decidí alejarme del mundo y de todos a quienes amaba.


  


  


  Tres días después.


  


  


  Por todos los medios existentes convencí a Amelia que había tenido que viajar fuera


  de la ciudad cuando eso no era cierto. Me había pasado tres días y tres noches sin salir de


  casa, sin hablar con nadie, rehuyendo cada una de las insistentes llamadas de Miranda, sus
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  inesperadas visitas, todo lo que me pudiese unir con el mundo exterior. Me olvidé de todo


  y de todos quedándome con mi dolor a cuestas, sumiéndome en el más absoluto de los


  silencios, cobijándome en mis propias sombras, en mis tinieblas que a cada momento se


  apoderaban más y más de mi vida y de mi alma.


  


  


  Cuarto día.


  


  


  Al menos mi rostro estaba mejor y el famoso corte en mi frente estaba sanando


  lentamente al igual que mi corazón, que debía recomponerse pedazo a pedazo antes de


  enfrentarme con Amelia. Estaba del todo segura que cuando me viera, sin pensarlo, lo


  primero que haría sería ir en búsqueda de Victoria para encararla y eso era exactamente lo


  que quería evitar. Mi madre era mi problema y un maldito recuerdo que debía olvidar


  como si nunca hubiese existido. No era del todo fácil, pero tampoco imposible de


  conseguir. Tenía que intentarlo, por mí, por mi presente y por un incierto futuro que estaba


  construyendo a cada paso que daba, aunque me desgarrara por dentro. Era la única


  solución que existía en mi cabeza y a la cual debía dar cabida de una vez y para siempre.


  


  Aquella tarde ya no pude más y salí de mi departamento. Me vestí con ropa


  deportiva, me tapé la cabeza con la capucha de mi chaqueta y me acomodé el cabello sobre


  la frente para tapar los puntos suturados que me devolvían cada vez que los contemplaba a


  aquel maldito día. Quería caminar, respirar un poco de aire tibio, abandonar mi propio


  claustro auto impuesto y regresar a la luz del sol. Y eso fue exactamente lo que hice hasta


  que mi tranquilidad se vio interrumpida por mi querida amiga Amelia.


  


  Cruzaba la calle hacia el camino que daba a la laguna cuando ella me divisó a la


  distancia. Rápidamente, se dirigió hacia mí, llamándome.


  


  — ¿Anna? —pronunció mi nombre más bien como una interrogante.


  


  «¡Mierda!». Desde que había escuchado su voz sentí unas profundas ganas de huir,


  pero por más que así lo quise no lo conseguí. Ya la tenía a mi espalda y con una de sus


  manos inquietas sobre mi hombro izquierdo.


  


  — ¿Cuándo llegaste? —quiso saber de inmediato intentando que la mirara a los


  ojos.


  


  Cosa que no hice.


  


  — ¿Qué pasó? Te marchaste tan rápido sin explicación, ¿por qué? —siguió


  interrogándome y buscándome con su vista—. Anna. ¿Anna?


  


  Y en escasos segundos todo cambió irremediablemente. Amelia me tomó por el


  brazo para que me volteara y nuestros rostros se encontraran de una buena vez.


  


  — ¿Qué tienes, chica lista? ¿Por qué me…? —no pudo terminar de hablar cuando


  me tuvo frente a la inmensidad y belleza de sus ojos verde turquesa. Sin nada que decir


  estiró su mano derecha para quitarme el capuchón y apartarme el cabello del rostro—.


  ¡Dios mío! —exclamó lentamente.


  


  Bajé mi mirada marrón hacia el piso en señal de vergüenza. Si me había escondido


  por tantos días para que nadie me viera ahora ya no valía la pena continuar con ello. Mi


  plan de que todo mejorara mientras me recuperaba se había ido jodidamente al carajo.


  


  — ¡¡¡¿Quién mierda te hizo esto?!!! —exclamó a viva voz y con cierto dejo de


  confusión y dolor en su ahora endurecida voz.


  


  No respondí.


  


  — ¡Mírame! —me exigió duramente.
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  No alcé la vista.


  


  — ¡Mírame cuando te hablo y responde por una puta vez! —sentenció muy molesta.


  


  Lo hice con los ojos vidriosos y a punto de estallar. Ya no había escapatoria para


  mí, o respondía o mi amiga era capaz de ir a buscar a Victoria en ese preciso instante.


  


  — No fue nada —dije apartándome de su lado.


  


  Me tomó rápidamente por uno de mis brazos, deteniéndome.


  


  — ¿Nada? ¿A eso llamas nada? —inquirió volviendo a poner nuevamente su


  cuerpo frente al mío.


  


  Negué con la cabeza un par de veces mientras la mirada de mi amiga se robustecía y


  enardecía segundo a segundo.


  


  — Fue la perra de Victoria —elucubró—. La maldita te golpeó otra vez, ¿verdad?


  


  Tragué saliva con nerviosismo al tiempo que intentaba pensar en una coherente


  respuesta que darle.


  


  — Ame, yo…


  


  Levantó una de sus manos para estudiar mi corte con mayor detenimiento.


  


  — ¿Cuándo?


  


  — Ame…


  


  — ¿Cuándo, maldita sea? —me gritó. Ella había perdido la poca tranquilidad que


  tenía con cada uno de los monosílabos que le pronunciaba de vuelta.


  


  No me quedó más remedio que hablar y contarle toda la verdad, pero antes suspiré


  profundamente y luego abrí la boca.


  


  — Sí, fue ella, Ame, y no Daniel —admití.


  


  — ¿Cómo? —espetó evidentemente contrariada.


  


  — Se lo dijo todo a Laura por una buena suma de dinero.


  


  — Por qué ni siquiera me sorprende —dijo ahora más bien como si fuese una


  afirmación mientras me acomodaba el cabello sobre el corte de mi frente, a un costado de la


  cabeza. Luego, deslizó su mano hacia mi ojo izquierdo que ya estaba en mejores


  condiciones que hace cuatro días atrás. Al menos, el hematoma había cedido un poco


  dejando al descubierto signos de una buena y pronta recuperación—. Te pedí que no fueras


  —me recordó mientras apretaba las manos una contra otra—. Lo sabía, algo me lo decía,


  Anna. ¡Debiste hacerme caso, nena!


  


  — Lo sé y no sabes cuanto me arrepiento de no haberlo hecho —manifesté. Mi


  respuesta hizo que rápidamente Amelia me atrajera hacia ella en un caluroso y


  reconfortante abrazo que tanto necesitaba.


  


  — ¡Mierda, Anna! ¿Por qué dejas que siga abusando de ti?


  


  — ¡No pude hacer nada esta vez! —reclamé en mi defensa mientras me aferraba a


  su cuerpo—. Ella… ella… —balbuceé sin poder sacar las palabras de mi boca.


  


  — Shshshsh —me silenció—. Ya no más, querida, ya no más, por favor —me


  suplicó. Y entonces fue cuando la sentí llorar mientras me abrazaba con fuerza. Su


  reacción me partió el corazón y ambas terminamos bañadas en lágrimas sin siquiera


  separarnos—. Por favor —me pedía—. Por lo que más quieras, aléjate de ella, Anna.


  ¡Aléjala de ti!


  


  — ¡Sí! —pronuncié con ansias—. ¡Es lo que más quiero!


  


  Se apartó para tomar mi rostro con sus dos manos al mismo tiempo que clavaba el


  profundo color verde turquesa de sus ojos en los míos.


  


  — Aunque duela aceparlo es lo que tienes que hacer. Ella no es tu madre nunca lo


  fue ni nunca lo será.
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  Asentí. No había que ser muy inteligente para darse cuenta de ello.


  


  — Si fue capaz de hacerte esto… —no pudo continuar, sus emociones junto al


  profundo dolor que en ese momento la estaban consumiendo no le permitían siquiera


  hablar.


  


  Terminé su enunciado con claridad y entereza que solo pude reunir al verla como


  sufría por mí.


  


  — Es capaz de cualquier cosa —afirmé.


  


  Ahora era ella quien asentía.


  


  — ¡Maldita, maldita una y mil veces maldita! —expresaba mi amiga sumida en el


  más absoluto de los desconsuelos—. No merece nada de ti a excepción de todo tu


  desprecio, Anna.


  


  Y eso era exactamente lo que estaba dispuesta a darle.


  


  — Aprendí, Amelia. Creo que al fin aprendí y no de la mejor manera. Después de


  esto ya no hay vuelta a atrás.


  


  — ¿Dónde estabas? —exigió saber al instante—. ¿Por qué no me contaste antes de


  esto?


  


  — Siempre estuve aquí —confesé al tiempo que desviaba la mirada hacia otro


  lado—. Tenía que darme cuenta de muchas cosas y eso solo podía hacerlo estando lo


  bastante apartada de las personas a quienes amo.


  


  — No, Anna, tú no tenías que afrontar esto sola.


  


  — Sí, si tenía que hacerlo. Si esto no hubiese sucedido jamás habría reunido la


  valentía suficiente para no querer verla nunca más.


  


  — ¿Y estás dispuesta a hacerlo? Realmente, ¿eso quieres?


  


  Suspiré profundamente.


  


  — De lo único que estoy segura es que ya no quiero seguir sufriendo. Me cansé de


  los golpes, de sus gritos y recriminaciones, de sus amenazas, de sus mentiras y engaños, de


  que me maneje a su antojo. ¡La quiero lejos de mí, Ame, la quiero lo suficientemente lejos


  de mi vida!


  


  — ¿Estás segura? —me preguntó una vez más.


  


  — Muy segura. Jamás había estado tan segura de tomar esta decisión con respecto a


  Victoria —comenté mientras volvía a suspirar y veía como Amelia trataba de sonreírme—.


  Y lo voy a cumplir.


  


  — Y yo voy a ayudarte, Anna. Siempre juntas, ¿lo recuerdas?


  


  Aquella frase suya me hizo sonreír y evocar hermosos recuerdos de nuestra niñez.


  


  — Siempre juntas, amigas del alma —respondí de la misma manera al tiempo que


  notaba como una lágrima se derramaba por su rostro. La limpié de inmediato mientras


  volvía a repetir: —siempre juntas, Ame, desde ahora y para siempre.


  


  


  


  No había estado durmiendo mucho tiempo desde que Amelia se había marchado


  dejándome recostada sobre la cama cuando un golpe en la puerta me sorprendió. Me senté


  de inmediato y observé a mi alrededor con mis ojos aún hinchados y rojos de tanto llorar.


  


  — ¡Anna, sé que estás ahí! —escuché decir a una voz familiar que llamaba a mi


  puerta. Me levanté de la cama y caminé hacia ella con la convicción de que esta vez no


  podría apartarla tan fácilmente. Además, lo quisiera o no Miranda siempre parecía saber


  cuando la necesitaba y ésta no era la excepción—. ¡Anna Marks, abre la puerta! ¡No me


  voy a ir a ningún lugar sin antes saber que estás bien —lo sabía, eso no estaba en discusión.
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  Tuve que hacerlo después de suspirar profundamente un par de veces antes de


  encontrarme cara a cara con ella.


  


  Nos observamos mutuamente sin nada que decir por algo más que un par de


  segundos. No pude dejar de notar un intenso brillo en la oscuridad de sus ojos junto a la


  evidente preocupación que reflejaba su semblante. Aún así ella no dijo nada sobre lo


  ocurrido.


  


  — ¿Me dejas entrar? —me pidió muy amablemente a lo cual no pude negarme.


  


  Asentí mientras abría un poco más la puerta para que pasara mientras Miranda se


  abría camino con un par de bolsas en sus manos.


  


  — Vengo a compartir una deliciosa cena contigo —me anunció—. Hace mucho


  que no nos vemos y empezaba a extrañarte —trató de sonreír mientras comenzaba a sacar


  todo desde el interior. Aparecieron ante mis ojos cajas con comida china las que puso


  sobre la mesa—. Recuerdo perfectamente que te gusta. Tenemos carne mongoliana, pollo


  mandarín, arroz chaufán, ternera, entre otras cosas más y… helado de chocolate suizo de


  postre.


  


  La miré un tanto extrañada y sumamente confundida.


  


  — No me veas así, Anna. Creo que ya imaginas de donde obtuve todo esto.


  


  Lo sabía perfectamente. Era la misma comida que habíamos compartido Vincent y


  yo tras nuestra última noche juntos al interior de su departamento.


  


  — No tenías que molestarte, Miranda —exclamé algo incómoda para su evidente


  asombro y ella esbozó una media sonrisa que rápidamente se desvaneció al quedarse su


  mirada perdida en mi rostro, creo que específicamente en el lado superior de mi frente.


  


  Suspiré, sabía perfectamente lo que se me venía encima.


  


  — No vuelvas a desaparecer así, ¿quieres? —me pidió.


  


  — Necesitaba pensar y estar sola —confesé—. Estos últimos días han sido muy


  difíciles.


  


  — Lo sé, Amelia me puso al tanto de todo. Me envió un mensaje mientras tú


  dormías, querida. No deseaba dejarte sola y ahora comprendo perfectamente el porqué.


  


  — Ame se preocupa demasiado. Ya… ya estoy bien.


  


  — Esa chica te adora —especificó mientras se dirigía hacia la cocina en busca de un


  par de platos y cubiertos para servir la comida.


  


  — Y yo la adoro a ella, pero aún así no debió contarte nada, no era necesario. No


  quiero inmiscuirte, solo fue…


  


  Me interrumpió.


  


  — La última vez, Anna. Me aseguraré de que esa mujer no vuelva a molestarte,


  humillarte ni… tocarte —pronunció tajante—. Nunca más en tu vida.


  


  — Puedo hacerlo sola —le rebatí mientras me dirigía hacia el sofá en el cual me


  senté.


  


  Miranda me siguió dejando todo por un momento sobre la mesa.


  


  — Escucha, Anna, estoy hablando en serio. Si por mí fuera te llevaría conmigo


  lejos de su alcance —me tomó del mentón para mirarme con detenimiento—. Si


  hubiésemos sabido antes que ella…


  


  — Nadie lo sabía. De hecho, yo misma la provoqué de alguna forma. Necesitaba


  respuestas que solo ella podía darme —expliqué con cierto dejo de autoridad porque sabía


  que tenía razón en esa parte de la historia.


  


  — Anna…


  


  239


  


  — Esto no es nada en comparación a todo lo que he tenido que soportar durante


  años. Además, lo que menos deseaba era que tanto Amelia y tú estuvieran envueltas en


  este asunto.


  


  — Lo lamento, querida, tú ya eres parte de mi vida, lo quieras o no.


  


  — Miranda…


  


  — Independientemente que tú y mi sobrino ya no estén juntos. No te preocupes,


  siempre estaré aquí para ti.


  


  — No deberías.


  


  — Eso ya es tarde, Anna.


  


  Dijera lo que dijera no se daría por vencida.


  


  — Gracias —me atreví a exclamar—. Gracias por todo lo que has hecho por mí aún


  sin conocerme.


  


  Apartó su mano de mi mentón, me acarició la mejilla tiernamente y se levantó para


  ir por los platos y la comida.


  


  — Ya no se hable más. Ahora comeremos, ¿de acuerdo?


  


  No tenía ganas de comer, pero sabía que tenía que hacerlo o no me dejaría en paz.


  


  — ¿Quieres que me quede contigo? —inquirió mientras acercaba todo para que


  comenzáramos a disfrutar de la comida. Por lo tanto, comencé a probar aquello tan


  delicioso que tanto me gustaba.


  


  — No, gracias. Sólo quiero estar sola y dormir, dejar que los días transcurran y


  olvidarme de lo sucedido.


  


  — ¿Puedo hacerte una pregunta? —me dijo mientras se acomodaba nuevamente a


  mi lado en el gran sofá.


  


  Asentí.


  


  — Y a él, ¿también quieres olvidarlo a medida que el tiempo transcurra?


  


  Me detuve en seco dejando el tenedor sobre mi plato.


  


  — No, creo que eso es y será… imposible —admití sin flaquear.


  


  Ahora era ella quien suspiraba.


  


  — Lo mismo me dijo Vincent —comentó más para si misma.


  


  Volteé la mirada buscando la oscuridad de sus ojos negros realmente pasmada con


  aquel enunciado. «¿Debía preguntarle por qué precisamente eso había salido de sus


  labios?».


  


  — Hablamos —comentó a modo de proseguir con ese tema—. Se disculpó por lo


  acontecido en su departamento. Estaba muy avergonzado por como se había comportado


  ante mí esa mañana.


  


  — Más le vale, Miranda.


  


  — Rosas blancas —detalló.


  


  Ambas sonreímos.


  


  — ¿Dejaste que te comprara con un bendito ramo de rosas blancas? —quise saber


  mientras entrecerraba mis ojos.


  


  — Cuatro —me aclaró en clara alusión a cuantos había recibido de su parte—. Lo


  siento, querida, pero son mi debilidad.


  


  — Al igual que tu sobrino —agregué.


  


  Asintió mientras alzaba una de sus manos para apartarme el cabello del corte que


  yacía en mi frente. «¿Por qué de pronto todos no dejaban de admirarlo?».


  


  — Ya pasará —le di a entender.
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  — Sí, Anna, no tengo la menor duda de que esta herida sanará, pero la que tienes


  dentro de ti con respecto a Vincent ¿también lo hará de la misma forma?


  


  Sabía que ante eso no había mentira que pudiera engañarla.


  


  — Me dijo adiós y… ya no hay más que pueda hacer.


  


  — Siempre hay algo más que puedes hacer, querida.


  


  — Ya van cuatro días, Miranda. Es mejor que todo siga así. Yo… lo perdí —alcé


  la mirada hacia la gran ventana de la sala evocando el recuerdo de aquella noche en que


  todo había terminado para los dos—. Por ahora lo único que necesito es estar sola y dejar


  de revolcarme en la autocompasión antes de seguir adelante con mi vida. Black debe estar


  haciendo lo mismo con la suya y espero… —lo medité bien antes de decirlo—,


  sinceramente espero que encuentre a alguien que lo haga feliz.


  


  — Tú eres quien lo hace feliz, Anna —afirmó.


  


  «¿Feliz? ¿Qué clase de felicidad podía darle en el estado en que me encontraba?».


  


  — No. Él terminará encontrando a ese alguien, Miranda. Tarde o temprano acabará


  hallando lo que perdió.


  


  Ella negó con la cabeza mientras me veía cerrar los ojos y suspirar. Con aquello se


  dio por entendida que era mejor dar por terminado ese tema de conversación, ya que


  nuestro inminente alejamiento aún dolía y hería demasiado.


  


  Avanzada la noche Miranda se marchó no sin antes pedirme que descansara lo


  suficiente y que por favor, ante lo más mínimo no dudara en recurrir a ella si necesitaba


  alguna cosa. A regañadientes terminé aceptando imponiendo mi propia condición de que


  guardara silencio. Y así lo hizo para después irse tranquilamente dejándome por fin a solas.


  


  Me aseguré de que la puerta estuviera bien cerrada antes de apagar las luces de la


  sala y dirigirme directamente hacia mi cuarto. Me metí en la cama, me acurruqué bajo las


  sábanas enterrando mi cabeza en la almohada para escapar un momento de la realidad de


  mi vida al menos sólo por esa noche, pero cuando realmente lo ansiaba el destino me tenía


  preparado otro camino del cual no pude huir, por más que así lo quise e intenté.


  


  


  


  Alrededor de las dos de la madrugada mi teléfono comenzó a sonar


  ensordecedoramente. No deseaba contestar, por lo tanto, dejé que la llamada pasara


  directamente hacia el buzón de voz. Pero el silencio dentro de mi habitación no duró


  demasiado. Quien quiera que fuera siguió llamándome.


  


  — ¡Dios! —me quejé mientras estiraba la mano para tomar mi móvil desde la


  mesita de noche. En la pantalla salía claramente el nombre de Amelia—. Hola —contesté


  algo nerviosa, no supe el porqué hasta que oí la voz de mi amiga que hablaba desde el otro


  lado con evidente dejo de preocupación en el tono de su voz—. Ame, ¿no crees que es un


  poco tarde para saber como estoy?


  


  — ¡Al fin! —me soltó casi gritándome.


  


  — ¿Dónde estás? —fue lo primero que le pregunté al no escuchar bien cada cosa


  que intentaba decirme.


  


  — En el club.


  


  — ¡No te oigo!


  


  — ¡Que estoy en el club, Anna, y lamento decirte esto, pero… el idiota ese está


  aquí!


  


  — ¡No te entiendo! – alcé la voz de la misma forma en que lo hacía ella.
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  — ¡Black, Anna! Está aquí sumamente borracho. Si alguien no lo saca de seguro


  terminará dando un espectáculo.


  


  — Es su problema no el mío.


  


  — Sabes de sobra que este tipo no es santo de mi devoción, pero se va a meter en


  serios problemas si alguien no viene por él, ¡ahora!


  


  — ¿Qué estás queriendo decir? ¿Qué vaya a buscarlo?


  


  Me dedicó un profundo suspiro dándome a entender que eso era lo que intentaba


  decirme.


  


  — ¿Y por qué yo? —chillé mientras me sentaba rápidamente en la cama.


  


  — Deja de cuestionarte tantas cosas y sólo ven por él, llévalo a su dichoso


  departamento, déjalo ahí y listo, asunto arreglado.


  


  — ¡No soy de la bendita caridad! —le grité.


  


  — ¡Ya lo sé! Pero también sé que en el fondo lo sigues queriendo. Si algo le pasa a


  este tipo tú…


  


  La interrumpí ante una incesante opresión en mi pecho.


  


  — ¡Mierda, Ame! ¿En qué maldito club estás? —pregunté intranquila mientras


  cerraba los ojos e intentaba luchar contra un cúmulo de emociones y sentimientos que solo


  tenían que ver precisamente con él.


  


  Me apresuré tanto como pude. Mi nerviosismo aumentaba considerablemente


  segundo a segundo, minuto a minuto. Lo único que deseaba era que aún estuviese ahí y


  que, obviamente, no se hubiese metido en alguno que otro lío del cual no pudiera zafar.


  


  — Gracias, quédese con el cambio —le comuniqué al taxista mientras me bajaba del


  coche, al mismo tiempo que veía a un par de guardias que sacaban a Vincent desde dentro


  del recinto en no muy buenas condiciones. Casi me dio un ataque al corazón al reconocer


  al nuevo Vincent Black hostil, vistiendo uno de sus caros, perfectos e impecables trajes


  oscuros. En su rostro pude notar una pequeña barba de algunos días que había dejado


  crecer junto a su cabello que de seguro sus manos revolvían de diferente manera. Pero aún


  así para mí estaba perfecto, guapo y sumamente sexy como un condenado demonio. En


  cosa de segundos el pánico se apoderó de mi cuerpo y de mi mente al volverlo a ver de esa


  tan particular manera, pero tenía que afrontarlo, después de todo por él estaba ahí.


  


  — Por favor, señor Black, ya es hora de que se marche a su casa —le decían.


  


  — ¡Maldición! —exclamé angustiada cuando me percaté de la incómoda situación.


  ¡Él ni siquiera podía mantenerse en pie! Me acerqué tan rápido como pude escuchando


  como los encaraba.


  


  — ¡No saben con quien están tratando! —gritaba como un verdadero loco


  desquiciado.


  


  — ¡Vincent, ya basta! —manifesté mientras lo tomaba por uno de sus hombros.


  


  Al oír mi voz y sentir como lo tocaba se volteó rápidamente y me contempló fijo


  como si sólo fuese yo quien estaba ahí. Sus ojos azul cielo se clavaron en mi mirada


  marrón ante la sorpresa de tenerme frente a su rostro, de nuevo. Pude notar que había una


  evidente cuota de desprecio en ellos.


  


  — ¿Tú que haces aquí? —me preguntó con suma indiferencia.


  


  — Vine por ti —le solté—. Vámonos.


  


  Negó con su cabeza mientras me admiraba desde los pies hasta la punta de la cabeza


  y aún con sus ojos abiertos de par en par.


  


  — No iré a ningún lugar contigo —me desafió.
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  — ¡Qué mal por ti, porque yo sí me iré contigo! —afirmé elevando levemente el


  tono de mi voz demostrándole autoridad mientras lo tomaba del brazo.


  


  — ¿Ahora te preocupas por mí, Anna?


  


  — Vamos, Black, camina.


  


  — No hasta que me respondas.


  


  — Te digo que camines —insistí.


  


  En un movimiento brusco tomó una de mis muñecas con fuerza.


  


  — ¡Te hice una pregunta, Anna! —me gritó al igual que aquella primera vez en casa


  de su padre.


  


  Uno de los guardias se fijó en la escena que estaba montando y decidió acercarse


  para cerciorarse de que todo estaba bien conmigo.


  


  — Señorita, ¿necesita ayuda? —preguntó.


  


  — No, gracias. El señor es un completo idiota, pero está conmigo y nos vamos a


  casa —respondí mientras Black, aún aferrado a mi muñeca, le sonreía con suficiencia.


  


  — ¿Está segura? —insistió el hombre corpulento y de piel morena que no me


  sacaba la vista de encima.


  


  — ¿Qué no la oíste o te quedaste sordo? —inquirió Black con altanería y


  arrogancia, típico de su persona.


  


  — ¡Cierra la boca, Black! —alcé la voz con enfado al ver la molestia en el rostro de


  aquel hombre que solo deseaba ayudarme mientras me miraba con notoria preocupación.


  


  — Señorita…


  


  — Gracias, ya nos largamos de aquí. Buenas noches —agregué mientras lo tomaba


  de la mano e intentaba que me siguiera—. ¡Muévete! ¿Quieres?


  


  — ¡Imbécil! —susurró Black en clara alusión al guardia del club que le lanzaba


  chispas con la mirada.


  


  Suspiré profundamente mientras intentaba detener un taxi que se aprestaba a


  estacionarse muy cerca de donde nos encontrábamos.


  


  Black entretanto, me miró y ladeó la cabeza al mismo tiempo que soltaba mi


  muñeca.


  


  — Apenas puedes mantenerte en pie, ¿cómo esperas llegar a tu casa? —le reclamé.


  


  — Sólo acompáñame al coche y dile donde tiene que llevarme. Lo que yo haga


  después no es asunto tuyo —atacó.


  


  — ¿Por qué mierda no te callas y dejas de actuar como un verdadero imbécil de


  primera? —le exigí logrando que finalmente se detuviera un coche.


  


  — No es una buena idea que sigas aquí, Anna. Solo vete —dijo nuevamente.


  


  — Sube —ordené tratando de mantenerme serena—. Y por tu bien no me hagas


  enojar, por lo que más quieras ni siquiera lo intentes.


  


  Me miró sujetando una de sus manos sobre la puerta del vehículo que mantenía


  abierta.


  


  — Tienes un buen corazón, Anna Marks, pero no sabes en el lío que te estás


  metiendo… otra vez —manifestó mientras al fin se montaba en el asiento trasero.


  


  «Lo sé perfectamente, créeme».


  


  Le di las indicaciones al chofer y nos llevó con prisa hacia la zona oriente,


  específicamente hasta el lujoso edificio en donde Black vivía. En el trayecto él se mantuvo


  tranquilo y con la boca bien cerrada como se lo exigí. Al menos algo estaba haciendo bien.
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  Aparcamos y antes de bajar del vehículo cancelé la respectiva tarifa mientras él


  sacaba desde el interior de su traje gris oscuro su reluciente billetera de cuero de color


  negro.


  


  — Ya está —le di a entender para que la guardara. Acto seguido, abrí la puerta del


  coche y salí primero. Él lo hizo después de mí.


  


  — Tienes que pagar.


  


  — Déjalo, Black.


  


  Sacó un par de billetes desde su interior.


  


  — Toma —me dijo.


  


  — Guárdate tu dinero. Ya está cancelado. ¡Ahora camina, por amor de Dios!


  


  — No. Tómalo, no quiero deberte nada.


  


  — Black, por favor, no insistas…


  


  — Tómalo, Anna —me exigió con seriedad.


  


  Lo tomé a regañadientes. Después, cuando tuviese la oportunidad se los devolvería.


  Era yo quien no deseaba deberle nada ni menos aceptar su dichoso dinero.


  


  — ¿Estás contento o vas a hacer un berrinche en plena vía pública? Espero que no,


  no lo soportaría. Ahora, compórtate y camina —manifesté una vez más cuando le pasaba


  una de mis extremidades por la espalda.


  


  — ¿Para qué? Has dejado que me comporte todo el tiempo como un auténtico


  imbécil —protestó frunciendo el ceño mientras comenzaba a caminar hacia el interior del


  edificio.


  


  — ¡Oh no, Black! No necesitaste de mi ayuda para lograr eso, lo has hecho


  estupendamente todo tú solito —alardeé sin siquiera mirarlo a los ojos.


  Me miró con frialdad y siguió avanzando sin oponer mayor resistencia.


  Nos encaminamos hacia el ostentoso hall en absoluto silencio. Black se mantuvo


  discreto hasta que llegamos al ascensor. Antes de entrar en él me miró y expresó con total


  ironía:


  — Disculpa, ¿te conozco? —después de emitir esas tres breves palabras una gran


  sonrisa seductora y borracha se apoderó de su semblante.


  Tuve que morderme la lengua para no lanzarle algo más que un par de palabrotas en


  el mismo instante en que ingresábamos al ascensor y éste cerraba sus puertas para


  comenzar su ascenso hacia su piso. Después de un minuto salimos en silencio y


  caminamos hacia la puerta de su departamento.


  — Dame tus llaves, payaso —le pedí.


  Me observó como si estuviese chiflada.


  — Puedo solo. Lo he hecho muchas veces —me aclaró mientras se separaba de mí


  con brusquedad como si lo único que deseara fuera mantenerse alejado.


  — ¡Oh, sí! ¡Sólo dame las malditas llaves y deja de joderme la vida! ¿Quieres?


  


  No sé si fue mi enfado o mis, un tanto, crueles palabras lo que lo silenciaron aún


  más. Se negó a rotundamente a hacerlo y terminó abriendo la puerta por su propia cuenta.


  Ambos ingresamos al departamento al mismo tiempo mostrándome en todo su esplendor


  como se quitaba su chaqueta lanzándola hacia uno de los sofás, deshacía el nudo de su


  corbata de seda azul y desabotonaba los dos primeros botones de su elegante y fina camisa


  blanca. Acto seguido, avanzó hacia el pasillo que daba hacia las habitaciones sin siquiera


  advertir que lo contemplaba en cada movimiento que hacía hasta que lo perdí de vista.


  


  — Al menos ya estás aquí —susurré aliviada al tiempo que dejaba que se me


  escapara un profundo suspiro. Miré a mi alrededor sin saber qué era lo que tenía que hacer
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  ahora, ¿irme o quedarme esperando a que se acostara? Me lo planteé mientras lo meditaba


  y encendía la luz de una de las lámparas de piso, hasta que de un momento a otro lo volví a


  ver. Black con su camisa totalmente desabotonada, con su torso al descubierto, perdón, me


  retracto, con su maravilloso, perfecto y deseable torso al descubierto caminaba descalzo


  hacia mí mientras entrecerraba los ojos sin apartar su intensa mirada de la mía.


  


  Aquello me hizo estremecer por completo.


  


  — Ven a la cama —exclamó—. Te quiero conmigo.


  


  Abrí los ojos como platos al escuchar semejante frase que había proferido sin


  ningún tipo de miramiento.


  


  — ¿Por qué solo no te acuestas? Te vendría bien —contesté bastante nerviosa.


  


  Negó con su cabeza antes de volver a hablar.


  


  — No hasta que tú estés a mi lado.


  


  — Estás borracho, Black.


  


  — Lo sé, pero aún así puedo hacer un buen trabajo.


  


  No pude evitar reírme en su propia cara de la intencionalidad de su comentario.


  


  — No vas a follarme si eso es en lo que estás pensando —le advertí aún sonriendo.


  


  — No te resistas, Anna. En el fondo tú también deseas que te coja bien duro —


  expuso con la mirada cargada de lujuria—. Además, sé perfectamente lo que necesitas para


  calmar tus nervios.


  


  Me crucé de brazos sin dejar de admirarlo.


  


  — ¿Qué sabes tú de lo que yo necesito? —lo increpé.


  


  — Mucho. Anda, déjame complacerte —intentó acercarse a mí un tanto juguetón y


  con la sonrisa a flor de piel como si estuviese encantadísimo con tenerme cerca otra vez así,


  discutiendo de la misma forma en que lo habíamos hecho desde nuestro primer encuentro.


  


  Lo detuve interponiendo mis manos entre su cuerpo y el mío.


  


  —¿De qué rayos me estás hablando?


  


  —De una buena dosis de sexo duro y caliente —exclamó fuerte y claro sin siquiera


  titubear—. ¿Qué te parece? Inténtalo, seguro que una vez que comience me pedirás que no


  pare jamás.


  


  Como si hubiese escuchado el mejor de los chistes comencé a reír de buena gana al


  mismo tiempo que me movía hacia el interior de la sala.


  


  — ¿Te das cuenta de lo que hace el alcohol contigo? ¡Te vuelve un completo y


  absoluto tarado! ¡No vas a volver a tenerme si no es a la fuerza!


  


  Se lo pensó muy bien antes de contestar al mismo tiempo que seguía cada uno de


  mis pasos.


  


  — Mmm, creo que hasta lo puedo llegar a intentar. Gracias por la idea, Anna.


  


  — Demente, idiota, imbécil, tarado…


  


  — Extrañaba toda esa clase de apelativos con los cuales me llamas. Además, una


  buena noche de sexo es el mejor remedio para calmar a las fieras y en este momento tú


  pareces una.


  


  — Es lo que más extrañaba de ti, Black, tu intenso y tan desagradable humor tan


  característico de tu persona. Con respecto a esos apelativos cada uno de ellos te lo has


  ganado con el sudor de tu frente, de tus actos y de tus… —preferí callar. Le pude haber


  dicho de todo, pero en ese momento discutir con él no era la mejor alternativa.


  


  Guardó silencio esperando a que volviera a hablar.


  


  — Lo siento, señor Black, pero no duermo con borrachos, así que mejor váyase a la


  cama sin mí.
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  — No —fue su clara respuesta mientras se detenía para contemplarme de cerca.


  


  Me detuve, ya no tenía motivos para seguir huyendo de él.


  


  Al notarlo se me plantó delante con decisión, con la mirada encendida llena de


  deseo rebosante que salía expedido por cada uno de los poros de su cuerpo. Vincent estaba


  hambriento, pero no precisamente de comida.


  


  — Te quiero conmigo, Anna. Te quiero en mi cama, ahora —exclamó mientras


  intentaba suavizar el tono ronco de su voz.


  


  Tragué saliva nerviosamente mientras no perdía de vista sus ojos azul cielo y sus


  manos que lentamente comenzaban a dejarse caer sobre mi cintura.


  


  — Dime que no estoy soñando, por favor, dime que estás aquí y que no eres una


  alucinación de mi mente producida por el maldito alcohol que ingerí esta noche.


  


  — Vincent, por favor —intenté responder bastante incómoda tras sus palabras.


  


  — No eres como ninguna otra, nadie se asemeja a ti, Anna. No sabes cuanto te


  deseo, ni siquiera puedes imaginar el placer que siento con solo… tocarte.


  


  Pretendí evadir la intensidad de su mirada, pero lo único que conseguí fue que una


  de sus manos ascendiera hasta mi rostro y me tomara del mentón para que así retuviera mis


  ojos sobre los suyos.


  


  — Dime qué es lo que tengo que hacer para que regreses a mi lado, por favor. Dime


  y haré lo que sea necesario para conseguirlo.


  


  — Nada —contesté de inmediato.


  


  — Anna, haría lo que fuera por tenerte conmigo nuevamente. Por favor, por lo que


  más quieras no vuelvas a marcharte de esta casa y de mi vida. No me dejes solo otra vez.


  


  No, no lo estaba imaginando. Vincent Black, el arrogante, presuntuoso y altanero


  hombre que hace cuatro días atrás me había dicho adiós me estaba suplicando. Por un


  momento logró convencerme, pero esa idea se desvaneció tan rápido de mi mente. Él


  estaba sumamente borracho y desvariaba, era eso, sólo eso.


  


  — Vamos a la cama, Vincent —lo incité para que me soltara y tras aquella


  determinante frase sucedió lo inevitable. Black me besó con tanta pasión como si hubiese


  estado reteniendo sus ganas, quizás, por mucho tiempo. Estaba desesperado, ansioso, lleno


  de deseo, como si lo único que necesitara para saciar su sed y seguir viviendo fuera beber


  de mis labios. No pude negarme, por más que lo intenté no pude apartarme de su boca.


  ¡Dios, lo extrañaba y ansiaba tanto! Aunque estuviera borracho y hablando incoherencias


  me dejé llevar por aquel urgente momento que aceleraba mi ritmo cardíaco más de lo


  normal y me quitaba la respiración.


  


  — Te extraño, te necesito —susurraba en mi oído mientras se separaba de mi


  boca—. Prométeme que no te vas a ir, prométeme que te vas a quedar conmigo…


  


  — Sí, Vincent, voy a quedarme contigo —contesté como si mis palabras fueran


  realmente ciertas.


  


  Su mirada se iluminó al instante mientras volvía a besarme con efusividad,


  disfrutando de cada centímetro de mi boca como yo lo hacía con la suya. En cosa de


  segundos, sus manos comenzaron a recorrer mi espalda hasta quedar a la altura de mis


  hombros apartando de inmediato el abrigo que llevaba puesto hasta quitármelo por


  completo dejando que cayera al piso. Después de eso me atrajo con fuerza para pegarme


  más y más a su cuerpo sin separar sus labios de los míos.


  


  — Enséñame, Anna, enséñame a quererte lento —pronunció mientras volvía a


  clavarme la vista—. Enséñame a disfrutar de ti cada momento como si fuese el último y


  a… —lo que iba a decir no pudo ni siquiera expresarlo. En cambio, terminó cerrando los
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  ojos por un extenso momento y tomando mi rostro con sus manos para plantarme de lleno


  un suave y delicado beso en una de mis mejillas—. Eres… demasiado buena para mí —


  sentenció como si intentara reprimir cada uno de los deseos que su cuerpo le exigía a gritos.


  


  Para mi evidente sorpresa parecía que estaba recuperando segundo a segundo la


  cordura y la razón que el madito alcohol le había quitado. No me quedaban dudas al


  respecto. El real y auténtico Vincent Black había regresado en gloria y majestad.


  


  Se separó finalmente de mí mientras retrocedía un par de pasos y me contemplaba.


  Yo estaba haciendo lo mismo al tiempo que luchaba por no correr a sus brazos para


  refugiarme en ellos.


  


  — Lo lamento —se disculpó—. No debí…


  


  Lo sentí abrumado, nervioso, impaciente y algo fastidiado, pero no conmigo sino


  consigo mismo. Ni siquiera pude hablar, ni siquiera pude decir que lo único que deseaba


  era estar a su lado sin importar la oscuridad que reinaba a su alrededor.


  


  Vincent siguió retrocediendo sin quitarme la vista de encima.


  


  — No te vayas, no es seguro. Puedes… puedes quedarte en la… en tu habitación —


  me señaló antes de darse media vuelta y dejarme completamente a solas.


  


  «¡¡Vuelve Vincent, vuelve y dile que aún la quieres con todo y sus marcas a la


  idiota esta que debería estar ya metida en tu cama!!», expresó mi conciencia como si lo


  deseara a rabiar, pero a quien iba a engañar, Black tenía toda la razón y era mejor no


  cuestionarle aquello.


  


  Suspiré mientras intentaba centrar toda mi atención en ese momento. Sus furtivos


  besos habían arrojado lejos todas las barreras que había logrado colocar nuevamente a mi


  alrededor con respecto a él y a lo que habíamos vivido juntos. Como diablos podía


  conseguir eso si me había prometido a mi misma no verlo más y sacarlo de mi vida para


  siempre y ahora… y ahora desarmaba todo mi mundo con… con un par de palabras, con un


  par de maravillosos besos que tanto extrañaba, con sus caricias que tanto anhelaba, con la


  inmensidad de sus ojos azul cielo que habían logrado que todo se viniera abajo en cosa de


  segundos.


  


  Recogí mi abrigo mientras pensaba en si debía salir huyendo de ahí y de todo los


  recuerdos que albergaba o si tenía que quedarme allí por esa noche y hasta que amaneciera.


  ¿A quien debía oír después de lo que había sucedido? ¿Razón o sentimientos?


  


  Caminé hacia su cuarto para cerciorarme de que dormía para quedarme tranquila y


  poder marcharme a casa y fue así como lo encontré acostado sobre la cama boca abajo,


  semi desnudo sólo con sus boxers negros Armani. Si hasta para eso era sexy. Me quedé en


  el umbral sin siquiera poner un pie dentro de su habitación. Al instante los recuerdos se


  hicieron inevitables. Allí estábamos los dos amándonos, entregándonos, disfrutando de


  cada segundo de placer y… cerré los ojos para apartarlos al mismo tiempo que una


  imperiosa necesidad de tocarlo me consumía. Me acerqué con cuidado hacia su cama para


  no despertarlo, al menos dormía y respiraba tranquilamente.


  


  — Descansa, Vincent —susurré bajito mientras llevaba una de mis manos hacia su


  mejilla derecha. Su piel estaba caliente, pero acariciarlo me hizo sentir bien aunque al


  contacto la piel se me erizó por completo—. Tienes razón —admití sin quererlo—, tú


  tampoco eres para mí.


  Un gran bostezo me dio a entender que era hora de marcharme. Observé mi reloj de


  pulsera que marcaba casi las tres de la madrugada y recordé sus palabras sobre ocupar el


  cuarto de invitados. Estaba cansada y el sueño se estaba apoderando de cada fibra de mi


  ser. Me levanté de la cama y suspiré antes de caminar hacia la puerta de su cuarto. Lo
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  admiré por última vez mientras se revolvía sobre la cama para cambiar de posición al


  mismo tiempo que le otorgaba una media sonrisa antes de pensar en las siguientes palabras


  que nunca le había dicho pero que con urgencia necesitaba expresarle.


  — Buenas noches, Vincent. Yo… yo también te quiero.


  


  


  


  Me había quedado profundamente dormida en el cuarto que antes ocupaba y que


  seguía intacto, tal y como lo había dejado la última vez. Volver a esa habitación me había


  traído gratos recuerdos con los cuales cerré mis ojos lentamente esperando que las horas


  avanzaran para que la luz del sol llegara y así pudiera irme a casa.


  


  Suavemente, sentí la cálida piel de alguien que me acariciaba la frente con sumo


  cuidado, al tiempo que pronunciaba mi nombre como si se encontrara a cierta distancia de


  mi lado. No pude identificar su voz de inmediato solo fue posible conseguirlo hasta que


  abrí los ojos y lo tuve frente a mí. Temblé al tiempo que el color azul cielo me envolvió


  por completo.


  


  — Hola —me saludó mientras continuaba acariciando mi frente con evidente dejo


  de preocupación.


  


  — Hola —respondí intentando no mirarlo a los ojos.


  


  — Me alegra muchísimo y me sorprende gratamente encontrarte aquí, pero no logro


  comprender el porqué —me insinuó.


  


  Tragué saliva mientras intentaba poner mis ideas en orden y alejar su mano de mi


  rostro. Black estaba a unos cuantos centímetros de mi cuerpo con el pelo alborotado tanto


  como me gustaba, con un par de pantalones oscuros de pijama y aún con su torso desnudo,


  para mi buena o mala suerte.


  


  — ¿No te acuerdas de nada? —fue lo primero que le pregunté aún nerviosa por sus


  ojos que no se apartaban de mi herida.


  


  — No, realmente… —los entrecerró mientras me miraba fijo—. ¿Cómo te hiciste


  eso, Anna? —quiso saber seriamente.


  


  «No se lo hizo, Black, la maldita perra de su madre le dejó un recuerdo de su última


  visita», le soltó mi conciencia sin tapujos.


  


  — Un pequeño accidente —traté de explicar sin darle mayores detalles de lo


  ocurrido. Él no tenía por qué saber ni estar al tanto de lo que sucedía conmigo, después de


  todo ya no estábamos juntos ni nada nos unía.


  Me levanté de la cama para ir en búsqueda de mis zapatos.


  


  — ¿Qué tipo de accidente? —quiso saber siguiéndome con la mirada.


  


  — No tiene importancia, Black.


  


  — ¿Cómo que no tiene importancia?


  


  — No, ya no la tiene —insistí—. ¿Seguro que no te acuerdas de por qué estoy


  aquí? —manifesté tratando de cambiar el tema de la conversación.


  


  — Anna, te acabo de hacer una importante pregunta. ¿Cómo fue que sucedió?


  


  — Ya te lo dije, un accidente.


  


  — No te creo —exclamó al instante mientras se cruzaba de brazos y se colocaba en


  el umbral de la puerta para impedir que saliera por ella.


  


  — No me importa. Si estoy aquí es porque anoche te traje a casa porque estabas


  demasiado borracho en el club montando semejante espectáculo. Además, parecías un


  verdadero imbécil, ¡ni siquiera lograbas mantenerte en pie! —le recriminé.
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  No dijo nada. Estaba demasiado molesto por cada una de mis recriminaciones, pero


  su preocupación con respecto hacia mí era mucho mayor que cualquier otra cosa, inclusive


  lo acontecido con él.


  


  — No me des las gracias, sólo tómalo como que te lo debía por todo lo que hiciste


  por mí mientras estuve en esta casa.


  


  Suspiró mientras bajaba la mirada sin siquiera moverse un solo centímetro.


  


  — ¿No me vas a responder? —preguntó firmemente.


  


  — No hay nada más que decir, Black.


  


  —Me refiero a ti y a la herida de tu frente —especificó entrecerrando los ojos y


  frunciendo el ceño.


  


  Instintivamente alcé mis ojos hacia su rostro. «¡Oh Dios, que guapo y sexy se veía


  aún evidentemente preocupado!».


  


  Levantó la vista para cruzarla con la mía.


  


  — Gracias, pero debiste dejarme solo.


  


  — Pero no lo hice así que estamos a mano. Ahora si me disculpas tengo que volver


  a casa. ¿Podrías apartarte para que pueda salir?


  


  — Te quedaste.


  


  — Sí, creo que eso fue lo que hice y todo por Amelia —confesé.


  


  — ¿Por Amelia? —preguntó contrariado—. ¿Qué tiene que ver ella en todo esto?


  


  —Fue quien te vio en deplorables condiciones, se apiadó de ti y me llamó para


  que… fuera por ti y eso fue exactamente lo que hice, fin de la historia —tomé mi abrigo


  para salir por aquella puerta que él bloqueaba—. Ahora, ¿me dejas pasar, por favor? —


  insistí—. Tengo mucho por hacer y tú no me estás facilitando las cosas.


  


  Se movió un poco para dejar que atravesara finalmente el umbral para salir del


  cuarto.


  


  — Anna —me detuvo llamándome —, espera un segundo.


  


  — No puedo, Black —exclamé evadiéndolo y caminando con rapidez por el pasillo


  que daba hacia la sala.


  


  Me siguió a paso apresurado mientras se adelantaba interponiéndose una vez más en


  mi camino.


  


  — Espera, por favor.


  


  — ¿Qué?


  


  — Sólo quiero saber algo más.


  


  — ¿Algo como qué?


  


  Se tomó un par de segundos antes de volver a hablar.


  


  — ¿Dije… o hice algo de lo que deba arrepentirme?


  


  Aquello me tomó por sorpresa y terminé bajando la mirada hacia el piso por unos


  cuantos segundos antes de responder.


  


  — No, no hiciste ni dijiste nada —mentí.


  


  Realmente confundido no daba crédito a mis palabras.


  


  — Entonces… ¿lo soñé? —se preguntó más a sí mismo.


  


  — No sé que soñaste, Black, y no quiero averiguarlo —me deslicé por entremedio


  de su cuerpo para seguir avanzando hacia la entrada.


  


  — ¡Un momento, tú me estás mintiendo! —exclamó alzando la voz.


  


  Me detuve casi al instante mientras sentía como se acercaba.


  


  — ¿Me estás diciendo que no pasó nada entre nosotros? —exigió saber ahora un


  tanto ansioso mientras me veía voltear para encararlo y terminar la charla de una buena vez.
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  — No pasó absolutamente nada, puedes estar tranquilo.


  


  — ¡No puede ser! —se cuestionó mientras se llevaba ambas manos a la cabeza


  como no queriendo creer en mis palabras.


  


  Suspiré sin quitarle la vista de encima. Parecía que ese hombre no había entendido


  nada de lo que le había dicho.


  


  — Estabas borracho y te traje a casa, ¿de acuerdo? Te quitaste la ropa y te


  dormiste.


  


  — Pero no comprendo, yo…


  


  Perdí la vista en otro lado mientras apretaba mis labios para evitar decir algo más de


  lo que más tarde seguro me arrepentiría.


  


  — Bébete un café bien cargado y olvídate de esa pesadilla —me burlé.


  


  — No puedo —respondió de inmediato—. No fue una pesadilla, Anna, todo lo que


  soñé fue demasiado real y tú estabas en ella.


  


  Me estaba poniendo nerviosa. «¿Sería acaso que realmente lo recordaba todo?».


  Comencé a sentirme un tanto mareada.


  


  — ¡Mierda! —se quejó mientras intentaba comprenderlo todo.


  


  — No sé que está pasando por tu cabeza, pero lo siento, Black —contesté


  cínicamente. Luego de eso, avancé tan rápido como pude hacia la puerta hasta que su voz


  nuevamente me paralizó antes de salir por ella.


  


  — ¡Detente!


  


  Me pareció más una orden que un simple llamado.


  


  — No tengo tiempo —le advertí sin voltearme.


  


  — Por favor.


  


  Me di la vuelta y lo encaré.


  


  — Está bien, Black.


  


  — ¡No, no está bien! No sé de donde saliste, pero agradezco que hayas sido tú


  quien me sacó de ese lugar.


  


  — De acuerdo.


  


  — Lo lamento, no volverá a suceder —se disculpó—. ¿Te di muchos problemas


  anoche? —quiso saber aún contrariado y desilusionado.


  


  Pude sentir una pizca de vergüenza en el tono de su voz.


  


  — Ya me olvidé de ello. Al menos estás bien. Ahora, ¿ya puedo irme?


  


  — Al menos déjame devolverte el favor —me pidió intentando por todos los medios


  que dijera que sí.


  


  — Estamos a mano, Black, no me debes nada.


  


  — Quiero hacerlo, Anna, por favor.


  


  Negué con la cabeza.


  


  — Deja que te lleve a cenar —insistió.


  


  — Black, ya déjalo como está.


  


  Suspiró profundamente. Creo que comenzaba a sacarlo de quicio con mis


  recurrentes negativas a aceptar cada una de sus ofertas.


  


  — Una cena en el restaurante que tú elijas o lo que tú quieras.


  


  — No, gracias.


  


  — Entonces, ven a comer aquí esta noche, conmigo. Te prometo que será algo


  simple y sencillo.


  


  — Ya te dije que no. Gracias, Black.


  


  — Una última cena y estoy fuera de tu camino —me suplicó.
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  «No quiero que estés fuera de mi camino, pero tampoco quiero dejarte las cosas tan


  fáciles, querido».


  


  Suspiré profundamente. En realidad, yo deseaba esa cena más que a nada en el


  mundo al igual que a su compañía.


  


  Está bien, tú lo quisiste así. Hoy a las nueve de la noche en mi departamento —le


  indiqué—. Y vas a dejarme en paz, ¿te parece?


  


  Rió notoriamente entusiasmado con la idea.


  


  — Encantado.


  


  — Que tengas un buen día, Black, y para la próxima vez asegúrate de no beber tanto


  —abrí la puerta para salir definitivamente hacia el exterior—. No habrá una segunda vez


  —agregué ya caminando apresuradamente.


  


  Pude escuchar sus pies descalzos siguiéndome por el pasillo. ¿Qué no se cansaba?


  


  Apreté el botón de llamado del ascensor y esperé impaciente a que se hiciera


  presente lo más rápido posible. Quería y no quería salir de ahí hasta que las puertas de


  acero se abrieron ante mí y dieron paso a que me montara en él.


  


  — Adiós —manifesté antes de que se cerraran.


  


  — Hasta esta noche —me recordó pronunciando lentamente cada una de sus


  palabras mientras no me quitaba la vista de encima.


  


  Me había metido en un buen lío al invitarlo a mi mundo, pero valía la pena después


  de todo. Iba a recuperarlo y esto significaba el primer paso de muchos que estaba dispuesta


  a dar. Quería que me encontrara y a la vez quería encontrarlo a él, porque si eso sucedía


  entonces sabría que estábamos destinados a estar juntos para luchar con garras y dientes


  contra nuestras propias marcas y nuestra total oscuridad.
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  XX


  


  


  


  Acabé de mirar mi reloj de pulsera mientras esperaba pacientemente a que la


  secretaria de la recepción se dignara a atenderme. Ya llevaba alrededor de quince minutos


  esperando mi turno dentro de esa gran, confortable y luminosa oficina que bien recordaba y


  a la cual no asistía hacía ya algo más de un año.


  


  Leticia Montreal era su nombre, una agradable y enigmática mujer de suave voz, de


  intensos ojos verde azulados y dueña de una cabellera rubia exquisitamente fina y delicada


  que le caía sobre la espalda. Así la recordaba y de seguro así la vería otra vez, porque ella


  era la psicóloga y terapeuta que había intentado ayudarme a alejar y superar cada una de


  mis horrendas pesadillas y marcas, la que tomaba nota de hasta la más mínima palabra que


  salía de mis labios durante nuestras extensas sesiones y la que le daba más que un


  apretoncito a mis manos cuando los recuerdos sobre esa fatídica noche se hacían tan


  palpables.


  


  — ¿Señorita Anna Marks? —pronunció de pronto mi nombre la joven mujer de la


  recepción sacándome abruptamente de mis pensamientos.


  


  Me dirigí hacia ella intentando mantenerme tranquila al mismo tiempo que pensaba


  bien en lo que iba a decir.


  


  — Hola, sí, soy yo —expresé primeramente.


  


  — ¡Buenas tardes! —me saludó con cordialidad—. ¿En qué puedo ayudarla?


  


  — Necesito reservar una hora con la doctora Montreal, por favor.


  


  — Bien. ¿Tiene usted ficha clínica o es la primera vez que asiste a una cita con


  ella?


  


  — Yo… soy una de sus pacientes. Dejé de verla hace más de un año por motivos


  que ahora no vienen al caso —traté de explicarle—. Pero necesito retomar la terapia.


  


  — De acuerdo. Déjeme constatar su calendarización, por favor.


  


  Asentí mientras intentaba sonreír. Suspiré un par de veces viéndola como revisaba


  lo que parecía ser una agenda con las citas ya tomadas.


  


  — Señorita, la doctora Montreal solo tiene disponibilidad de horario para dentro de


  tres días, eso sería exactamente para este lunes a las tres de la tarde.


  


  — La tomo —exclamé nerviosa por lo que acontecería. Ya no iba a dar pie atrás


  después de que había tomado la decisión de verla nuevamente.


  


  — Perfecto. Ahora necesito que llene esta planilla con sus datos, por favor, para


  que todo quede registrado en estricto orden.


  


  Y así lo hice sin siquiera titubear. A partir de hoy mi vida comenzaba de cero y una


  nueva oportunidad se abría ante mis ojos. Dicen que las segundas partes nunca son buenas,


  pero en mi caso haré que eso sea diferente, por él, por mí y por nosotros.


  


  


  


  La hora avanzaba y ya quedaba menos para que Black se dejara caer en mi


  departamento. Dios, estaba hecha un manojo de nervios tratando de prepararlo todo con


  sumo cuidado. Antes de llegar a casa había comprado lo necesario en el supermercado para


  que la cena de esta noche al más puro estilo italiano resultara de lo mejor. La verdad es que


  nunca había cocinado para alguien, pero con él tenía que esforzarme al máximo ya que
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  ahora estaría lo bastante lúcido para disfrutar de mi compañía así como yo lo haría con la


  suya.


  


  Quería sorprenderlo sin saber siquiera si la comida italiana era de todo su gusto


  aunque a mí me encantaba, era una de mis favoritas y al prepararla me quedaba de


  maravillas. Entonces, ¿qué dispondría? ¿Cuál sería el menú de esta noche? Black sabía de


  sobra que no era una mujer de complicaciones por lo tanto elegí como plato de fondo una


  exquisita Lasagna con salsa Bolognesa que me quedaba sabrosísima junto a un delicioso


  vino chileno de la cepa Merlot Montes Alpha, para terminar degustando un postre de


  frutillas bañadas en chocolate que llamaron mi atención y me dejaron literalmente


  boquiabierta cuando las vi preparadas y servidas tan deliciosamente tras un mostrador,


  además, de hacerme evocar cierto excitante pasaje de mi vida que tenía directa relación con


  él. «Recuerda, Black, tan sólo recuerda lo que disfrutaste esa mañana junto conmigo». ¿Y


  a eso debía agregarle un cálido ambiente a media luz bajo una melodía romántica?


  Sonreí gustosa mientras observaba por enésima vez la hora que marcaba mi


  teléfono. Ya eran las siete de la tarde. Era tiempo de darme un relajante baño y prepararme


  para no tener que andar corriendo después como una verdadera loca histérica. Pero antes


  de abandonar la cocina mi teléfono comenzó a sonar insistentemente. Era Amelia.


  


  — ¡Hola! —la saludé con ansias.


  


  — Hola. ¿Dónde estás? —quiso saber de inmediato.


  


  — Estoy bien, gracias, ¿y tú? —contesté algo inquieta por su repentina sensación de


  querer saberlo todo con respecto a mí.


  


  — Disculpa, Anna. Es que creí que llamarías para contarme qué tal te había ido


  anoche con tú ya sabes quien, pero aunque esperé y esperé pacientemente nunca lo hiciste.


  ¿Debo preocuparme? —insistió.


  


  Yo ya lo estaba.


  


  — Lo lamento, lo olvidé.


  


  — Ya me di cuenta de eso, amiga. Ahora quiero que me cuentes qué sucedió.


  


  Suspiré profundamente antes de hablar.


  


  — ¿Tengo que preocuparme? —manifestó otra vez cuando oyó mi honda


  respiración desde el otro lado del móvil.


  


  — Fui por él, lo llevé a su casa, esperé pacientemente a que se quedara dormido y


  luego… me quedé a dormir ahí.


  


  — ¡¡¿Qué?!! ¿Dormiste con Black? ¿Te encamaste con él otra vez? —me interrogó


  con verdadera efusividad.


  


  — No y no —fue mi sincera respuesta.


  


  « Pero bien que lo querías, ¿o no?».


  


  — ¿Y entonces? Sé explícita, ¿quieres? —inquirió una vez más.


  


  — No me revolqué con él, Amelia, sólo me quedé a dormir en lo que una vez fue mi


  cuarto, eso es todo.


  


  — ¿Pasó algo más? —quiso saber como si intuyera que le estaba ocultando algo.


  


  — Estaba borracho, ¿de acuerdo? Tú bien lo viste.


  


  — ¡No te pregunté como rayos estaba Black!


  


  «¿Debía decírselo después de que me había exigido que era mejor olvidarme de


  él?».


  


  «Decidiste no mentir y afrontar todo de la mejor y más honesta manera, Anna. Ella


  merece saber qué es lo que quieres hacer con tu vida de ahora en adelante y hacia donde
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  van dirigidos tus pasos. Amelia debe estar al corriente por una obvia razón: ella te quiere


  más a que a nada en el mundo. ¿O prefieres volver a engañarla?».


  


  — Me besó —expresé fuerte y claro.


  


  — Era una remota posibilidad. Ahora la pregunta que voy a hacerte es bien


  sencilla: ¿correspondiste a ese beso?


  


  — Sí —confesé sin ocultárselo—. No tiene sentido seguir engañándome a mí


  misma, Ame. Lo quiero y por más que trate de mantenerlo alejado de mi vida el destino


  siempre encuentra la forma de colocarme en su camino.


  


  — Eso no se llama destino, Anna, eso tiene nombre y apellido: Amelia Costa —


  sentenció para mi evidente sorpresa.


  


  Guardé silencio mientras intentaba emitir algún tipo de enunciado con qué proseguir


  la charla.


  


  — No soy idiota, amiga. Supe desde el primer instante que estabas clavada por ese


  hombre y aunque no me agrade del todo creo que no soy yo quien tenga que recriminarte


  cada acto o cada una de tus decisiones. Si lo quieres, si lo amas… —se lo pensó bien antes


  de decir—, adelante, pero si el maldito vuelve a herirte una vez más seré yo quien le


  patearé el culo hasta cansarme, ¿me oyes? Y no estoy bromeando.


  


  La conocía perfectamente como para comprender que estaba en lo cierto.


  


  — Lo sé… yo… por más que así lo quiera no puedo quitármelo de la cabeza.


  


  — El maldito amor es así, Anna, cuando se deja caer ya estamos fritas —agregó.


  


  Sonreí.


  


  — Me freí y hasta me quemé por él, Ame. Lo lamento.


  


  — No lo lamentes, estoy metida en esto tanto como tú. Por un momento me dije:


  ¡Qué se joda con su maldita borrachera! Pero después lo medité de mejor forma. Si yo


  estuviera en tu lugar viendo al hombre que mi mejor amiga ama hasta el tuétano haría lo


  imposible para que ella estuviese junto a él, aunque fuera un imbécil, cosa que se le da de


  maravillas —me sugirió—. Si estás completamente segura de que eso es lo que quieres


  para tu vida tendré que aceptarlo me guste o no. Lo único que deseo ante todo es que estés


  bien, a salvo y lo más lejos de Victoria. ¿Ya le hablaste de ello? ¿Cómo se lo tomó cuando


  te vio?


  


  Guardé aún mayor silencio dándole a entender lo evidente.


  


  — No se lo dijiste. ¿Le mentiste?


  


  — No, bueno… le comenté que había sufrido algo así como un accidente.


  


  — ¿Por qué? ¿Aún después de lo que esa horrible mujer te hizo?


  


  — No quiero problemas, Amelia. Conozco muy bien a Black y sé de lo que es


  capaz.


  


  — ¡Si sabes de lo que es capaz debiste decírselo, Anna!


  


  — Ame… por favor, solo quiero ir paso a paso.


  


  Rió suavemente.


  


  — A él puedes mentirle, pero a mí no, muchachita. Si sigues así en ese plano


  Victoria nunca va a dejarte en paz.


  


  — Lo sé, lo estoy intentando, ¡te lo juro!


  


  — No tienes que jurarme nada, Anna. Ella representa todo tu dolor, todas tus


  lágrimas y sufrimientos, nunca te olvides de eso. O qué, ¿la próxima vez vas a dejar que te


  mate? —enfatizó con todas sus letras.


  


  Tragué saliva nerviosamente. De alguna forma sabía que mi amiga tenía toda la


  razón y que yo era una completa estúpida al querer seguir negando lo evidente.
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  — No habrá una próxima vez, Amelia.


  


  — Espero que así sea —me dijo mientras emitía un hondo suspiro—. Por tu propio


  bien `puedo ser paciente, pero si algo llega a sucederte, aunque sea lo más mínimo no voy a


  responder por ninguno de mis actos, ¿estamos de acuerdo?


  


  — Amelia…


  


  — ¿Estamos de acuerdo? —replicó enérgica.


  


  — De acuerdo. Te prometí que me alejaría de ella y eso es exactamente lo que voy


  a hacer. Victoria ya no significa nada en mi vida más que un doloroso recuerdo al cual


  quiero olvidar. Además, te tengo noticias.


  


  — Sinceramente, espero que sean buenas, Anna. No podría soportar…


  


  La interrumpí.


  


  — Este lunes comienzo con la terapia. Después de todo, creo que tenías muchísima


  razón. La necesito.


  


  — ¡Por Dios! ¿Estás hablando en serio? ¿No me estás engañando?


  


  — No, Ame, no voy a jugar con algo tan importante.


  


  — ¡La palabra importante se queda corta, Anna! ¿Estás en tu casa? ¡Quiero


  abrazarte y decirte cuanto te quiero y que me haces tan feliz! Necesitamos celebrarlo, ¿te


  parece en un par de horas más en mi casa?


  


  Reí.


  


  — Me encantaría, pero lamento decirte que ya tengo planes.


  


  — ¿Planes? —preguntó evidentemente sorprendida por mi comentario—. ¿No me


  digas que Black está ahí contigo?


  


  — No, aún no, pero lo hará y si no dejamos esta conversación ya no podré terminar


  lo que acabo de comenzar.


  


  — Esto me huele a… ¡Una noche cargada de sexo de reconciliación! —vociferó


  mientras reía.


  


  — ¿Te sientes bien? —inquirí incrédula frente a lo que estaba diciendo—. Primero


  que todo no sé si lo habrá, en segundo lugar, tú deseabas que me olvidara de él a toda costa


  y ahora pareces una verdadera loca desaforada que está feliz con la noticia.


  


  — Es sencillo, Anna, sí tú estás feliz yo también lo estoy. Sabes lo mucho que te


  quiero y te protejo, pero si ese tipo es al que elegiste para enamorarte perdidamente, ¡qué


  más puedo hacer yo! Deseo lo mejor para ti, nena, y si eso va de la mano del dichoso


  Black… —suspiró—, tendré que aceptarlo, pero ya sabes cada una de mis condiciones. Si


  te hace sufrir la pateadura no se la quita nadie, ¿me estás oyendo?


  


  — Fuerte y claro, Amelia.


  


  — Bien, ahora dime, ¿qué piensas prepararle?


  


  Sonreí mientras cerraba los ojos. De seguro mi relajante baño tendría que esperar


  un par de minutos más.


  


  


  


  Ocho y treinta y ya tenía todo listo en la cocina. Mi departamento lucía


  debidamente ordenado y yo no me conformaba viéndome al espejo una y otra vez. No


  estaba segura del atuendo que llevaba puesto, pero tampoco iba a calzarme un vestido de


  gala para esperarlo en la puerta. No, esta vez iba a ser solo Anna Marks, la chica que había


  elegido para la ocasión un coqueto y sencillo vestido azul sin mangas que me sentaba de


  maravillas, ni bastante corto ni largo, perfecto solo para mí y que no se ceñía a mi figura
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  haciéndome sentir lo bastante cómoda para desplazarme tranquilamente frente a cada una


  de sus insidiosas miradas, porque de seguro esta noche obtendría más de alguna de ellas.


  


  Suspiré una y otra vez, ya no recuerdo cuantas veces fueron exactamente para no


  dejar al azar ni un solo detalle hasta que el particular sonido de la llegada de un mensaje de


  texto a mi teléfono me sacó de mis nerviosos pensamientos. Estaba segura de que era


  Amelia quien lo había enviado, seguramente, para molestarme.


  


  


  “Hola. Solo quiero verte. ¿Será que tengo que esperar con extrema paciencia


  hasta que me den las nueve de la noche?”


  


  


  Sin lugar a dudas, sabía perfectamente quien era la persona que había tecleado


  segundos antes ese mensaje. Sonreí al instante mientras trataba de pensar en una respuesta


  coherente para evitar que mis grandísimas ansias no me hicieran parecer una mujer


  desesperada.


  


  


  “No muerdo, Black. Creí que ya lo sabías. ¿Dónde estás?”


  


  


  “Frente a tu puerta a punto de tocar en tres, dos, un segundo.”


  


  


  Me quedé de una pieza mientras leía lo que acababa de llegar a mi móvil al mismo


  tiempo que alzaba la mirada y la depositaba sobre la puerta de mi departamento que en ese


  bendito instante sonaba tras un par de golpecitos. Me estremecí, suspiré, me contemplé una


  vez más al gran espejo ovalado que se erguía al interior de mi habitación y me fui en su


  búsqueda tratando de parecer muy natural, cuando la verdad era que estaba tan asustada de


  tenerlo frente a mí tal y como me hizo sentir aquella bendita primera vez cuando lo conocí.


  


  No pude disimular mi sorpresa y alegría cuando lo vi de pie junto al umbral de mi


  puerta tratando de apaciguar una bella y seductora sonrisa que se le dibujaba naturalmente


  en su hermoso rostro. Estaba tan feliz como yo, podía apostar mi vida por ello.


  


  — Hola. Lamento haber llegado un poco antes —fue lo primero que me dijo


  mientras se excusaba tan cortésmente clavándome de inmediato su sorprendente mirada


  azul cielo.


  


  — No te preocupes, ya… te esperaba. Adelante, por favor.


  


  — Gracias —exclamó haciendo su entrada triunfal dejando que su aroma me


  envolviera por completo llevándome a perder la razón por un par de escasos segundos.


  Seguro lo estaba haciendo a propósito, Black no dejaba nada al azar.


  


  «¿Jugamos, querido? Te lo advierto, ahora estamos en mi terreno».


  


  Cerré la puerta lentamente intentando recuperarme para volver la vista hacia él.


  


  «Tú puedes, Anna. Estás loca por él, pero mantén la cordura antes de lanzarte de


  lleno a sus brazos, ¿quieres?».


  


  Me miró como intentando adivinar cada uno de mis pensamientos al tiempo que


  dejaba caer mis ojos en los suyos. Traía una botella de vino en una de sus manos que


  parecía carísimo al lado del que yo había comprado con anterioridad, junto a una cara de


  depredador hambriento a punto de devorar a su presa que no se la arrebataba nadie.


  


  — Tengo que confesarte algo —prosiguió.


  


  — ¿Qué?


  


  Sonrió maliciosamente.
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  — Recuerdo que eres una mujer impredecible, por lo tanto, opté por no traerte


  flores, ni chocolates ni nada que se le parezca por miedo a que me los lanzaras a la cara.


  


  Su confesión me hizo sonreír abiertamente.


  


  — Buen punto, Vincent. Las flores puedes enviármelas para mi funeral y los


  chocolates una vez al mes cuando realmente los necesite. No sé si me entiendes.


  


  — Perfectamente —rió—. Lo retendré en mi memoria al igual que este momento


  en que no puedo dejar de contemplarte para decir que luces maravillosa. El color azul y ese


  vestido te quedan muy bien.


  


  Sonreí de oreja a oreja mientras evitaba sonrojarme. Asentí lentamente con la


  cabeza dándole a entender que me agradaba su halago.


  


  «Vas bien. Continúa así, por favor».


  


  Se miró las manos antes de volver a conectar su mirada con la mía.


  


  — No vas a lanzármelo, ¿verdad? —exclamó en clara alusión al vino.


  


  — No voy a desperdiciar un buen vino, señor Black. Creí que me conocía más que


  un poco.


  


  Mi respuesta le dio a entender que no corría peligro alguno al entregarme la botella.


  


  — De acuerdo. Ahora sí puedo respirar con tranquilidad —bromeó. «Al menos no


  me rehuye, sonríe y aparte de bellísima está de buen humor. ¡Malditas ganas de tomarla


  entre mis brazos y besarla de una buena vez!», pensó observándome de pies a cabeza


  mientras dejaba la botella de Carmenere sobre la mesa.


  


  — Gracias, Vincent.


  


  Asintió de la misma manera en que lo había hecho yo hacía un par de segundos


  atrás. Luego, se dedicó a recorrer mi inmueble con su mirada para no perderse ni un solo


  detalle.


  


  — Muy femenino, me gusta. ¿Tú lo decoraste?


  


  — Lo intento. Mi… madre se ocupó de eso en un primer momento. Ahora trato de


  darle un toque personal.


  


  — ¿Lo compartes? —inquirió con evidente dejo de curiosidad que no pudo


  disimular.


  


  — No, creo que nadie me soportaría —le solté realmente convencida.


  


  — Yo sí —exclamó sin siquiera sopesar en la respuesta que podía obtener de mi


  parte ante lo que estaba afirmando con tanta seguridad.


  


  — ¿Estás seguro, Black? No lo creo.


  


  Llevó sus ojos hacia donde me encontraba mientras se colocaba las manos en los


  bolsillos de su pantalón.


  


  — ¿Quieres ponerme a prueba otra vez, Anna? Estaré encantado de que así sea.


  


  Puse los ojos en blanco para después dirigirme hacia la cocina mientras era


  observada en todo momento por su permanente mirada.


  


  — Lo sé, no me cabe duda, Black —. Traté de cambiar el tema de la charla.


  Vincent comenzaba a coquetearme sin tapujos y yo comenzaba a sufrir una muerte lenta,


  pero totalmente adictiva.


  


  — Espero que te guste la comida italiana —comenté mientras comenzaba a


  prepararlo todo.


  


  — ¡Suena espléndido! ¿Lo preparaste sólo para mí?


  


  — ¿Espera a alguien más, señor Black? Porque yo no—seguí su juego.


  


  Caminó un par de pasos para no perderme de vista.


  


  — Extrañaba tu bendito sarcasmo.
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  — A nadie le gusta mi sarcasmo, te lo puedo asegurar.


  


  Con las manos aún metidas en los bolsillos se acercó lo bastante para curiosear


  sobre lo que se estaba terminando de cocinar en el horno.


  


  — Muero por probarlo —manifestó.


  


  — Estás de muy buen humor. ¿Tuviste un buen día?


  


  — Un maravilloso despertar y hasta ahora una deliciosa e inolvidable tarde-noche.


  


  — ¡Vaya! ¡Qué suerte la tuya! —le dediqué una grata sonrisa.


  


  Se me quedó viendo sin nada que acotar. Entonces supe que estaba haciendo algo


  mejor que hablar, seguir con detenimiento cada uno de mis movimientos.


  


  — ¿Te dije que esta noche estás muy bella?


  


  — Dos veces. Gracias —alardeé intentando reprimir una risita nerviosa que


  pretendía alojarse en mi rostro por más que un breve momento.


  


  — Me encanta cuando sonríes, Anna. Lo extrañaba.


  


  «Y yo te extrañaba a ti, Black».


  


  — Me vas a hacer sonrojar.


  


  — Me encanta cuando eso sucede. Tu rostro se ilumina al igual que lo hace tu


  mirada. Podría quedarme viéndote así todo el tiempo que fuese necesario.


  


  Bajé la vista hacia el piso mientras le dedicaba otro de mis particulares suspiros que


  esta noche no paraba de emitir.


  


  — ¿Vino? —me apresuré en exclamar para intentar cambiar el tema de la charla y él


  aún seguía dibujando en su rostro una media sonrisa.


  


  — Deja que me ocupe de ello —me pidió.


  


  Asentí mientras lo veía como se quitaba la chaqueta de su traje oscuro para luego


  dejarla sobre un de los sofás de la sala.


  


  Como todo un experto abrió la botella de vino y sirvió para ambos mientras me


  ocupaba de la cena. Pude sentir sus ojos en mi cuerpo en todo momento, estaba siendo


  cauteloso para no llamar mi atención, aunque no había que ser muy inteligente para darse


  cuenta de lo que estaba sucediendo. Algo quería expresar, pero creo que no sabía como


  hacerlo.


  


  — Gracias —volvió a decir—. Gracias por dejarme estar aquí esta noche.


  


  — No tienes nada que agradecer, Vincent.


  


  — Hablo en serio, Anna. Después de nuestro último encuentro creí que tú no


  querrías verme nunca más.


  


  No contesté, preferí guardar mi respuesta mientras me disponía a servir la comida.


  


  Intuyó que no deseaba sacar ese tema a relucir, por lo tanto, prefirió guardar el


  debido respeto sin siquiera darle más vueltas a todo ese asunto.


  


  Comencé a cortar la lasagna un tanto nerviosa de tenerlo todo el tiempo atento a


  cada cosa que hacía.


  


  — ¿Puede sentarse y dejar de mirarme, por favor?


  


  — Por un momento olvidé que eso te desagrada.


  


  — No me desagrada, sólo me pone nerviosa —corregí.


  


  Echó un vistazo a los platos ya listos que lucían perfectamente a punto de ser


  degustados.


  


  — ¡Mmm! —saboreó mientras se relamía los labios inquietamente—. Luce


  demasiado apetitoso.


  


  «¿Te refieres solamente a la comida?».
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  — Y no me refiero solamente a la comida —agregó al tiempo que me veía caminar


  directo hacia la mesa con ambos platos sobre las manos.


  


  — Tú no cambias, ¿eh?


  


  — Sólo me refiero a que eres una buena cocinera —me dio a entender.


  


  — Aún no has probado nada, Black.


  


  Movió la cabeza en señal de negativa.


  


  — ¿Estás segura, Anna? Yo creo que… sí —dijo mientras me dedicaba una enorme


  y malévola sonrisa ayudándome a llevar las cosas que faltaban hacia la mesa.


  


  —No me refiero a ese tipo de comida. Ya estabas empezando a caerme bien de


  nuevo hasta que abriste la boca.


  


  — ¿Estaba?


  


  Asentí.


  


  — Dame algo de tiempo, Anna. Prometo hacer que cambies de idea.


  


  —¿Y cómo? —le seguí el juego esperando impaciente qué iba a salir ahora de sus


  labios.


  


  — Ya lo verás. Tengo una gran imaginación y mucho potencial —manifestó


  mientras me guiñaba uno de sus ojos coquetamente.


  


  No pude evitar reírme de él al mismo tiempo que dejaba el plato en su lado de la


  mesa.


  


  — De acuerdo —respondí como si no creyera en sus palabras.


  


  — ¿Qué es tan gracioso? ¿Aún te divierte reírte de mí a mis espaldas?


  


  — No, señor potencial. Ahora ¿me harías el honor de acompañarme a cenar?


  


  — No vas a zafar de mí tan fácilmente, señorita Marks.


  


  Que me llamara así de nuevo me hizo estremecer inevitablemente. Creo que por


  primera vez hasta lo disfruté. «No quiero zafar de ti menos después de esta noche, Black».


  


  Caballerosamente me ayudó con la silla mientras me sentaba frente a la mesa.


  Después, se apresuró a colocarse en su lugar no sin antes clavarme la mirada un par de


  extensos segundos para luego tomar su copa y decirme que deseaba brindar antes de


  comenzar a comer.


  


  — Por las benditas segundas oportunidades —exclamó con convicción sin dejar de


  admirarme—. Por ti, por mi, por… nosotros —agregó de una inusual forma con un


  evidente dejo de seducción en el tono de su voz.


  


  Si hubiese sido mantequilla me habría derretido en cosa de segundos. Estaba tan


  guapo, tan hermoso sentado frente a mi rostro, en mi mesa, dentro de mi departamento, a


  punto de degustar la comida que había preparado solo para él, expresándome con dulzura


  que agradecía el momento, el instante de estar nuevamente a mi lado y siendo él, tan sólo


  Vincent Black, mi adorado señor de la oscuridad.


  


  


  


  Todo estuvo delicioso, desde la comida, su compañía, la charla, su risa. Sus ojos


  estuvieron gran parte de la cena pendientes de cada uno de mis movimientos, pero eso ni


  siquiera me importó, yo lo quería, lo deseaba así. Necesitaba que me mirara como antes,


  como siempre, como cuando me desnudaba y me recorría por completo encendiéndome


  lentamente para así comprender que su deseo seguía intacto y que los días en que ambos


  habíamos estado lejos el uno del otro sólo habían avivado las brasas del fuego que aún ardía


  en nuestro interior.
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  Después de la cena nos dejamos caer sobre el gran sofá que se situaba frente a la


  enorme ventana desde la cual lo había observado aquella noche de lluvia. De pronto, su


  teléfono comenzó a sonar y no pude evitar sentir un leve dolor dentro de mi estómago. Me


  pareció por un momento estar regresando hacia aquel día en que…


  


  «No pienses bobadas, tonta. Que su teléfono suene no significa que ella esté


  llamándolo. Sólo disfruta la velada con el maravilloso hombre que tienes de nuevo frente a


  ti y al cual deseas recuperar con todo tu corazón y tu alma”.


  


  Lo sacó desde uno de los bolsillos de su pantalón y sin apartarse de mi lado contestó


  de una manera muy natural como si ya no tuviese nada que ocultar. Antes de hablar dejó


  escapar una sonrisa traviesa al mismo tiempo que lo miraba de reojo desde mi lado del sofá


  sentada con una pierna bajo la otra.


  


  — Hola, tía —la saludó—. No… no te preocupes por mí, estoy en muy buenas


  manos — esbozó otra sonrisa juguetona—. Donde siempre he querido estar —explicó


  volteando su mirada hacia donde me encontraba—. Sí, sí… —rió—. Hablaremos mañana.


  Anna te envía saludos.


  


  Abrí mis ojos como platos al escucharlo mientras no entendía por qué había dicho


  semejante cosa y él ahora si rió con ganas mientras se despedía de Miranda y colgaba la


  llamada.


  


  — ¿Te molestó? —quiso saber dejando el teléfono sobre una mesa de junto que se


  situaba a su lado.


  


  — Más bien me sorprendió —le aclaré.


  


  En un rápido movimiento se desaflojó la corbata para terminar desabotonándose el


  primer botón de su elegante, delicada y carísima camisa.


  


  — ¿Puedo hacerte una pregunta, Anna?


  


  — Claro que puedes.


  


  — Es sobre nuestro… reencuentro —comentó con algo de nerviosismo en el tono


  de su voz—. Esto de alguna forma significa que tú y yo… —inhaló aire con profundidad


  buscando el mejor de los enunciados que definiera nuestra actual situación—. Somos…


  


  — Amigos —terminé hablando por él mientras sentía como se sorprendía por lo que


  acababa de salir de mis labios. «¿Qué creías? ¿Qué me iba a lanzar a ti tan fácilmente?».


  


  — ¿Eso es lo que somos? —preguntó con cierto dejo de duda y como no queriendo


  aceptarlo.


  


  — Sí, eso es lo que somos, Vincent. Muy buenos amigos.


  


  Tosió tal y como lo hacía cuando se encontraba tenso e incómodo.


  


  — Por supuesto. Si eso es lo que realmente quieres…


  


  — Eso es lo que quiero —afirmé muy segura de cada una de las palabras que salían


  de mi boca. Me divertí mucho al notar como la inseguridad se apoderaba a cada momento


  de todo su semblante.


  


  Se acomodó sobre el sofá para quedar aún más cerca de donde me encontraba. De


  alguna forma, estaba intentando jugar cada una de sus cartas en este peligroso juego del


  cual, obviamente, no deseaba salir perdedor. Extrañamente, eso ni siquiera me perturbó


  sino que me agradó muchísimo tenerlo otra vez tan cerca para inhalar su dulce y


  embriagador aroma al tiempo que se pasaba una mano por el cabello para luego llevarla


  hasta el mío donde comenzó a entretenerse con él.


  


  — Tienes razón. Debemos ser amigos ya que no soy un hombre de fiar —atacó


  empezando a emplear todo su arsenal de artimañas sucias.
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  — Lo eres —afirmé burlándome de él en su propia cara—. Pero aún así quiero


  tenerte cerca —terminé confesando de buenas a primeras—. Yo… bueno, creo que tenías


  razón la última vez que hablamos cuando me dijiste que nos debíamos una conversación.


  Pues, lo he estado pensando y quiero tenerla en este momento, si no te parece mal.


  


  Su rostro se suavizó en cosa de segundos.


  


  — Me encantaría que eso sucediera sólo porque tú lo deseas y no porque creas que


  me lo debes —enfatizó con sus ojos claramente pegados a los míos.


  


  — Los amigos saben cosas unos de otros —le di a entender—. Y yo quiero hablar


  para despejar todas esas dudas que tienes con respecto a lo que esa mujer te dijo sobre mí


  aquella mañana.


  


  — Anna, yo…


  


  —Por favor. En todo el tiempo que hemos estado juntos no he sido lo


  suficientemente honesta contigo. Te comenté tan sólo una pequeña parte de mi vida y…


  


  Me interrumpió.


  


  — También yo —admitió ahora deslizando suavemente su mano hacia una de mis


  mejillas. Pude sentir la calidez de su piel sobre la mía y eso me hizo estremecer.


  


  Él lo notó de inmediato.


  


  — No tienes que hacerlo, Anna.


  


  — Sí, tengo que hacerlo ahora que he aceptado comenzar desde cero – expliqué sin


  omitir ningún tipo de información—. Siento mucho haber inmiscuido a Daniel en todo esto,


  haberte engañado y mentido, pero lo hice por una buena razón: no me gusta hablar de mi


  vida con nadie, Vincent. Soy una persona demasiado individual. Lo lamento tanto —


  detallé mientras sentía como la sangre fluía con rapidez hacia mi cabeza. Preferí bajar los


  ojos hacia mis manos que se entrelazaban nerviosamente a medida que el tiempo avanzaba.


  


  Al instante, tomó mi barbilla con su mano alzándola para que lo mirara nuevamente


  directo hacia la inmensidad de su mirada.


  


  — Tranquila. Conmigo no tienes que avergonzarte de nada.


  


  — Jamás me lancé a sus brazos, nunca quise provocarlo… lo rehuí tanto como


  pude, me aparté de su vida y de la de mi madre porque sabía perfectamente lo que él


  pretendía.


  


  Su otra mano entrelazó la mía para que con ese detalle no olvidara que estaba


  conmigo y que no iba a dejarme sola.


  


  — Me violó —confesé al fin—. El maldito de Santiago abusó de mí una noche en


  que llegué a mi casa y encontré a mi madre sumamente borracha tirada en el piso de su


  habitación.


  


  Vincent entrecerró los ojos al mismo tiempo que tragaba saliva nerviosamente,


  atento sin siquiera parpadear mientras escuchaba y digería cada uno de los enunciados que


  profería.


  


  — Él estaba ahí bebiendo… recuerdo que fui por ella y traté de llevármela, pero fue


  imposible —cerré los ojos al evocar ese cruel y asqueroso momento que aún tenía tan


  nítido al interior de mi cabeza—. Discutimos por mi madre, le pedí que se apartara, le exigí


  que me dejara en paz, pero no quiso hacerlo. Su mirada me lo decía todo… él… el maldito


  sólo quería conseguir una cosa…


  


  No pude terminar de hablar. Vincent me envolvió en un cálido y reconfortante


  abrazo del cual no pude siquiera resistirme. Me aferré a su cuerpo con intensidad, con


  infinitas ganas de que me sostuviera fuerte tal y como yo deseaba retenerlo a él.


  Increíblemente, no existían lágrimas que me hicieran decaer, no había miedo que me


  


  261


  hiciera dudar de cada uno de mis recuerdos. Santiago no estaba allí para abrumarme, para


  enterrarme en vida, para hacerme sentir como una verdadera puta, tal y como me había


  sentido por tanto tiempo. No, con Black todo era diferente, las sensaciones, el sabor, el


  aroma, vivir la vida cada segundo, cada minuto, cada día, porque él lo provocaba con su


  sola presencia, con el tono de su voz, con cada caricia, con cada abrazo, con cada una de


  sus miradas y con cada uno de sus exquisitos besos.


  


  Sentí como su cuerpo se tensaba a cada momento mientras me mantenía unido al


  suyo. No decía nada coherente en voz alta, pero lograba escuchar palabras ininteligibles


  que expresaba como evidentes maldiciones dedicadas por fin hacia una única persona: el


  maldito bastardo de Santiago y el causante de todo mi dolor.


  


  


  


  Pensar que alguien pudiese tratarla de esa horrible manera y hacerla suya a la fuerza


  me enfurecía más y más. Si hasta podía imaginar a ese hombre abusando de ella,


  tocándola, obligándola una y otra vez…


  


  — Lo lamento tanto, tanto… yo… haría lo que fuese para apartar de ti todo tu


  sufrimiento, todo tu dolor. No sabes cuanto siento que hayas tenido que pasar por… —


  cerré los ojos tratando de retener la furia que ya no lo lograba dominar—. ¡Si ese mal


  nacido estuviese vivo lo mataría con mis propias manos! —vociferé perdiendo por un


  instante la cordura.


  


  Anna instantáneamente se separó de mí para mirarme a los ojos. Así nos quedamos


  un momento, observándonos como si ambos nos estuviésemos reconociendo mientras


  intentaba mantenerme sereno.


  


  — Lo sé, créeme que lo sé, Vincent, pero dicen que después de la tormenta viene la


  calma, ¿no? Bueno, tú eres mi calma ahora, mi refugio, mis ganas de…


  


  Ni siquiera dejé que continuara hablando, sino que mis manos se apoderaron de su


  precioso rostro mientras ella no cesaba de observarme.


  


  — Tus ganas de que…


  


  — De seguir adelante —pronunció.


  


  — Debería haberte cuidado, protegido. Explícame, ¿por qué no lo hizo? Dame una


  buena razón para entender a esa mujer que tienes por madre antes de enjuiciarla, Anna.


  


  —No la hay, Vincent, ni la habrá —el recuerdo de aquella afrenta comenzó a hacer


  estragos en ella—. Simplemente, porque nunca existió para mí. No tuve suerte, eso es


  todo.


  


  — No se trata de suerte. Se trata de proteger con uñas y dientes lo que más se


  quiere y se ama en esta vida.


  


  Volteó la mirada hacia un lado.


  


  — No en mi caso. Ahora… dejemos eso atrás, por favor. No ha sido fácil hablarle


  a un amigo sobre mis propias marcas.


  


  Cariñosamente, no aparté mis manos de su rostro incitándola con ello a que me


  volviese a mirar.


  


  — Ehy… Dame algo de tiempo para asimilar y calmar mis enormes ansias de


  llenarte a besos en este mismo instante y abrazarte tan fuerte para no dejarte ir de mi lado.


  Esto de la “amistad” contigo es aún más difícil y nuevo para mí. Tienes que comprender


  que nunca he sido amigo de la mujer a la cual quiero con toda mi alma.


  


  Sonrió sin siquiera asombrarse de mi comentario porque ella sentía precisamente lo


  mismo.
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  — El pensamiento es mutuo, Vincent —y ante aquellas necesarias y magníficas


  palabras me miró fijamente dejándome sumido en la más completa idiotez y alegría con una


  enorme sonrisa de satisfacción pintada en mi rostro—. Pero prefiero no discutir de ese


  tema ahora. Sólo dejaremos que fluya tal y como tiene que ser.


  


  — ¿Sin caricias? ¿Sin besos? ¿Sin tenerte a mi lado cada mañana al despertar y


  cada noche? ¿Sin sentir tu cuerpo junto al mío? —pronuncié en un ferviente modo de


  desesperación.


  


  Ella dejó que un suspiro se le escapara mientras me contemplaba.


  


  — ¿Cuánto tiempo vas a torturarme, Anna? ¿Este es el precio que debo pagar para


  recuperarte, para tenerte de vuelta conmigo? —quise saber con su bella y fascinante mirada


  yendo de mis ojos hacia mis labios.


  


  — ¿Torturarte? —lo meditó bien mientras pensaba qué iba a decirme al tiempo que


  apartaba mi mano de su rostro para, finalmente, entrelazarla con una de las suyas—. No es


  una tortura, Black. No será así si te doy el entrenamiento adecuado.


  


  Por un momento no supe si debía reír o mantenerme serio, pero luego de un par de


  segundos una media sonrisa comenzó a aflorar lentamente de mis labios. Acto seguido,


  terminé examinando nuestras manos unidas al tiempo que le preguntaba:


  


  — ¿Crees poder hacerlo, Anna?


  


  — No creo, estoy totalmente convencida de ello —admitió con profunda


  determinación.


  


  Asentí sin apartar su mirada de la mía. Por un instante, pude sentir su inminente


  vacilación como si estuviese decidiendo si debía o no dejarse llevar tras el movimiento que


  estaba dispuesto a realizar y que claramente tenía un solo objetivo que no pasaba


  desapercibido para ninguno de los dos: yo iba a besarla como lo había soñado, deseado y


  anhelado desde su partida.


  


  


  


  Me asusté como el demonio. Evité por un momento mirarlo tratando de no pensar


  en su deliciosa boca que deseaba volver a probar como tantas otras veces antes lo había


  hecho. Fue entonces que Vincent deshizo la unión de una de nuestras manos para alzarla y


  dejarla caer sobre el contorno de la herida que tenía sobre mi frente. Con el pulgar masajeó


  suave y delicadamente alrededor de ella y luego decir:


  


  — ¿Te duele?


  


  — Ya no —respondí aún con la mirada perdida. El roce de su dedo me estaba


  matando lentamente junto a su cercanía que revolvía un inquieto e incesante calor en mí


  que jamás se había extinguido.


  


  — ¿Qué piensas, Anna?


  


  Cerré los ojos dejándome llevar por un momento de absoluto silencio. Luego, tomé


  su mano y la aparté de mi cabeza sosteniéndola frente a mí por un instante. La observé y


  sin dudarlo, la llevé directo hacia mis labios para besarla cariñosamente al mismo tiempo


  que pude sentir como todo su cuerpo se tensaba de inmediato al contacto de la suavidad de


  mi boca con la tibieza de su piel mientras su respiración se hacía cada vez más y más


  pesada.


  


  — Solo pensaba en lo afortunada que soy —. Sonreí.


  


  Ante mi comentario se acercó tanto como pudo a tal punto que nuestros cuerpos se


  tocaban y rozaban el uno al otro.
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  — El afortunado soy yo por permitirme estar aquí contigo disfrutando de tu


  compañía. No te quiero lejos, no podría soportar de nuevo no verte ni oírte. Te necesito


  conmigo y estoy dispuesto a hacer hasta lo inhumanamente posible para recuperarte,


  aunque sea de esta manera, Anna.


  


  Suspiró antes de volver a exclamar.


  


  — Vuelve a casa conmigo, quédate a mi lado, por favor. Ilumina mi vida sólo como


  tú sabes hacerlo. Déjame cuidar de ti y protegerte de todo lo que te agobia y de todo lo que


  temes. Déjame curar tus heridas así como tú lo estás haciendo con las mías, pero por favor,


  no me alejes de ti porque no lo soportaría.


  


  Mis ojos se abrieron de par en par al instante de escuchar cada una de sus palabras.


  


  — No sabes lo que dices —intenté persuadirlo, más no lo conseguí.


  


  — Sé perfectamente lo que quiero y es a ti de nuevo a mi lado. ¿Cómo tengo que


  explicártelo? ¿Cómo te hago entender que te quiero tanto?


  


  — Vincent…


  


  — Porque es la única verdad, mi verdad. ¡No me voy a marchar, esta vez digas lo


  que digas, hagas lo que hagas no me voy a marchar! —replicó con sincera convicción.


  


  Por un momento, lo único que deseé fue que sus labios tocaran los míos para que se


  fundieran en un apasionado beso sin principio ni fin mientras sus poderosas manos


  comenzaban a recorrer mi cuerpo de la manera en que solo él sabía hacerlo.


  


  — Contigo quiero aprender, Anna, contigo quiero volver a vivir, a sonreír, a amar…


  —una de sus manos se depositó peligrosamente sobre la calidez de mi boca para explorar


  con su dedo pulgar el contorno de mis labios que tanto lo ansiaban—. Muero por besarte,


  muero por tocarte, muero por abrazarte ahora y volver a acariciar tu cuerpo desnudo junto


  al mío. Llámalo casualidad o destino, pero le agradecería a quien fuese necesario una y mil


  veces que hayas sido tú quien se haya cruzado en mi camino.


  


  Traté de decir algo que nunca salió de mis labios.


  


  — Pero estoy dispuesto a respetar tus decisiones y lo que quieras con respecto a mí,


  aunque creo que está demás advertirte que no voy a rendirme tan fácilmente, señorita


  Marks. Esta vez no voy a decir adiós para marcharme como un cobarde desilusionado lleno


  de dudas y temores. Ya no, Anna…


  


  — Destino —le solté con efusividad—. No fue una casualidad lo que nos unió.


  Estoy segura que encontrarte aún bajo esas circunstancias de la vida no fue una mera


  casualidad.


  


  Sonrió abiertamente regalándome una de sus maravillosas sonrisas mientras me


  contemplaba. Si ese hombre matara con la mirada yo ya estaría muerta hace muchísimo


  tiempo. ¡Benditos, enigmáticos, maravillosos, intensos ojos azul cielo, como los adoro!


  


  — Al menos por una vez estamos de acuerdo en algo y eso es un gran avance en


  nuestra relación de… —tosió un par de veces—, amistad —. Inesperadamente, dejó caer


  sus labios sobre mi frente para besar el costado de mi herida con ternura al tiempo que yo


  cerraba mis ojos disfrutando de aquel encantador momento. —Prometo no robarte ni un


  solo beso más, prometo mantener mis manos alejadas de tu cuerpo hasta que decidas qué


  hacer con ellas… —suspiró imaginándoselo como si fuese el más arduo de los trabajos que


  debía realizar—. Prometo hacerte feliz y vivir cada día de mi vida intensamente a tu lado,


  pero vuelve conmigo y regresa a casa, por favor.


  


  Ahora era yo quien suspiraba de la misma manera y trataba de apartar mi mirada


  marrón de su rostro.
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  — No —me pidió más bien como si fuese un ruego—. No me quites también tus


  preciosos ojos.


  


  Y eso hizo que volviera a perderme en la calidez de su color.


  


  — Déjame intentarlo, déjame…


  


  Asentí para darle a entender que lo había oído perfectamente mientras guardaba


  silencio y me dejaba llevar por su esencia, sintiéndome extrañamente relajada por el


  delicioso aroma que emanaba de su piel y los incesantes latidos que percibía de su corazón.


  Vincent acercó su frente con la mía mientras me acariciaba el cabello con dulzura


  susurrándome algunas palabras en un perfecto francés que reconocí de inmediato. Eran las


  mismas que había cantado bajo la ducha aquella mañana después de haber estado juntos


  nuestra segunda noche y que decían expresamente así:


  


  


  


  Des yeux qui font baisser les miens


  Ojos que hacen bajar los míos


  


  un rire qui se perd sur sa bouche


  


  una risa que se pierde sobre su boca


  


  voila le portrait sans retouche


  


  he aquí el retrato sin retoque


  


  de la femme a laquelle, j’appartiens


  de la mujer a la que pertenezco.


  


  


  Quand elle me prend dans ses bras


  Cuando me toma en sus brazos


  


  elle me parle tout bas


  


  


  me habla en voz baja


  


  je vois la vie en rose


  


  


  veo la vida en rosa


  


  elle me dit des mots d’amour


  


  me dice palabras de amor


  


  des mots de tous les jours


  


  


  palabras todos los días


  


  et ça me fait queique chose


  


  y eso me hace sentir algo


  


  elle est entré dans mon coeur


  


  entró en mi corazón


  


  une part de bonheur


  


  


  una parte de felicidad


  


  dont je connais la cause


  


  


  y conozco la causa


  


  C’est elle pour moi


  


  


  


  ella es para mí


  


  Moi pour elle dans la vie


  


  


  yo para ella en la vida


  


  elle me l’a dit, l’a juré pour la vie


  


  me lo dijo, lo juró por la vida


  


  et, dès que je l’apercois


  


  


  y en cuanto la percibo


  


  alors je sens en moi


  


  


  entonces siento en mí


  


  mon coeur qui bat


  


  


  


  mi corazón latir.


  (La vie en rose)


  Pablo Alborán.


  


  


  


  Me miró con hambre en sus ojos mientras luchaba contra sus poderosos


  sentimientos. Ante esas exquisitas palabras que se dio el gusto de traducir frente a cada


  frase que salía de sus labios jadeé por el intenso y excitante momento que se estaba


  suscitando. Nos contemplamos el uno al otro como reconociéndonos, anhelándonos,


  ansiándonos. En nuestros ojos había algo más que lujuria, ansiedad y un evidente y


  ferviente deseo de fundir nuestros cuerpos en uno solo.


  


  — Si quieres te dejo un minuto para que recuerdes mis besos, la calidez de mi piel,


  la textura de mis manos al tocarte —manifestó casi en un susurro.
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  — No tengo que recordar nada, Vincent, te llevo adherido a mi piel —manifesté de


  la misma manera mientras me mordía el labio inferior y me acercaba hasta rozar sus labios


  con los míos que me incitaban a besarlo con insistencia.


  


  — No puedo imaginar una vida sin ti, Anna, por más que lo intento no consigo


  hacerlo —decía mientras me contemplaba e intentaba retener sus evidentes manos


  inquietas.


  


  — He tratado de mantenerme alejada de ti —murmuré percibiendo la cálida esencia


  de su boca—, pero ya no puedo hacerlo.


  


  — Y yo he tratado y luchado por no devorar tu deliciosa boca en toda la noche —


  replicó tratando de conservarla a menos de un centímetro de la mía—. Dime qué es lo que


  quieres en este preciso momento, por favor, dímelo y yo me encargaré de todo lo demás.


  


  — Yo… yo quiero… —intenté exclamar al tiempo que unos fuertes golpes en la


  puerta de mi departamento nos sacaron de nuestra excitación.


  


  — ¡Abre la puerta! ¡No vas a seguir escondiéndote al igual que un maldito ratón


  asustado!


  


  Tragué saliva nerviosamente mientras comenzaba a temblar. Reconocería esa


  horrenda voz donde sea que estuviese.


  


  — ¡Tú y yo aún no hemos terminado, Anna, así que abre ahora!


  


  — ¿Mi amor? —pronunció Vincent claramente confundido por los insistentes


  llamados de atención de quien vociferaba desde fuera del departamento. Entonces, mis


  estremecimientos se hicieron cada vez más intensos y todo lo que había logrado


  recomponer se estaba destruyendo por arte de magia de la mano de una sola persona:


  Victoria.


  


  Ella estaba ahí y venía nuevamente por mí.
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  XXI


  


  


  Mi corazón latía presuroso mientras mi respiración se aceleraba cada vez con mayor


  insistencia. Me quedé perdida en sus ojos azul cielo tratando de descifrar lo que ellos


  deseaban decirme. Por un momento, sentí miedo al tener a esa mujer lo bastante cerca para


  arruinarme la vida una vez más, pero ese sentimiento desapareció cuando la voz de Vincent


  me incitó a que abriera la puerta sin nada que temer.


  


  — Ábrela y terminemos con esto de una buena vez.


  


  — ¿Terminemos? —pregunté demasiado inquieta y con un notorio nudo alojado al


  interior de mi estómago.


  


  — Sí, porque todo lo que tenga que ver contigo ahora es mi problema —enfatizó


  con decisión al mismo tiempo que los gritos de Victoria se hacían cada vez más


  ensordecedores.


  


  — ¡¡Anna!! ¡¡Sé que estás ahí!!


  


  Me levanté rápidamente del sofá alejándome un momento de su lado.


  


  — Mi madre no es tu problema, Vincent, es sólo mío. La que tiene que terminar


  con esto de una buena vez y para siempre soy yo —manifesté para su evidente sorpresa.


  


  — No voy a dejarte a solas con esa mujer —me advirtió enseguida poniéndose de


  pie y siguiéndome.


  


  — Si no lo hago ahora no lo haré nunca —agregué.


  


  — Juntos.


  


  — No.


  


  Al escuchar mi rotunda negativa entrecerró sus ojos intentado descifrar y


  comprender que había detrás de esas palabras.


  


  — Anna…


  


  — Espera dentro de mi cuarto, prometo no demorar. Tengo que atender un


  importante asunto que ya no puede esperar.


  


  — ¡¡Maldita seas, muchacha!! —vociferó ella desde fuera mientras golpeaba la


  puerta con furia haciéndome temblar una vez más.


  


  — ¡No! —contestó enérgico al notar mi miedo.


  


  — Por favor —le supliqué—, si quieres ser parte de mi vida deja que aleje por mi


  misma a mis propios fantasmas.


  


  Tragó saliva nerviosamente sin apartar su vista de la mía.


  


  


  «Claro que deseaba ser parte de su vida y protegerla para que nadie más pudiese


  hacerle daño. Era mi objetivo fundamental, mi motivación, mi mayor anhelo, porque era


  hora de enfrentarme a la única verdad de la cual estaba totalmente seguro: lo daría todo


  por ella porque estaba enamorado y como jamás siquiera se lo imaginó».


  


  


  — No quiero que te vayas a ningún lugar sin mí, Black, pero este círculo vicioso del


  cual mi madre y yo formamos parte tiene que cerrarse ahora.


  


  Bajó la mirada mientras lo meditaba inseguro de dejarme a la merced de esa mujer a


  la cual había visto y hablado tan solo un par de veces en su oficina producto de aquella…


  Cerró los ojos recordándolo y pronunció en voz baja, pero aún así audible tan solo para mí.
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  — ¡Mierda!


  


  Suspiré profundamente al escucharlo. Black estaba comenzando a enfadarse más de


  la cuenta a cada segundo que transcurría.


  


  


  «¡¡No hay tiempo, no la presiones, idiota!! Tan solo has lo que te pide


  manteniéndola tan cerca como puedas. Dale la valentía que necesita y asegúrate de que


  confíe en ti si la quieres de vuelta contigo, de otro modo, lo único que conseguirás será


  todo su rechazo».


  


  


  Vincent suspiró profundamente antes de volver a hablar.


  


  — A la más mínima provocación —pronunció lento y claro—, voy a salir de tu


  cuarto olvidándome de quien es ella —exclamó sin rodeos.


  


  Asentí de inmediato. Sabía que no bromeaba, de hecho, no era el momento de


  hacerlo con esa mujer gritando como una verdadera loca histérica desde el otro lado de la


  puerta.


  


  Besó fuertemente una de mis manos sin quitarme sus ojos azul cielo de mi rostro,


  que ahora se mantenían totalmente encendidos con una intensidad única, propia de su


  preocupación y notorio enfado.


  


  — Ve por el pasillo, por favor—le indiqué.


  


  Gruñó en el mismo instante en desacuerdo. El término “señor cascarrabias” le


  quedaba corto en clara alusión al comportamiento que demostraba.


  


  Lo vi perderse suspirando una y otra vez mientras tanto yo reunía la entereza


  suficiente para volver a ver a la mujer que tanto odiaba y temía.


  


  Me dirigí hacia la puerta ante sus incesantes llamados al tiempo que oía su voz


  chillona como pronunciaba uno de los descalificativos que más me desagradaban.


  


  — ¡¡Abre la puerta, zorra!!


  


  Me armé de valor cuando nuestras miradas al fin volvieron a cruzarse.


  


  — ¿Qué haces aquí? —fue lo primero que le dije al encararla con todo mi desprecio


  y ella sin siquiera responderme entró a paso firme como si no me hubiese oído.


  


  — ¿Y tú qué te crees? —inquirió despectiva.


  


  — Te hice una pregunta, Victoria. ¿Qué estás haciendo aquí?


  


  Se volteó furiosa. Esa mujer tenía en su mirada algo más que una profunda ira.


  


  — ¿Qué mierda fue lo que hiciste? —me increpó de inmediato—. ¡Eres una


  maldita estúpida! —me observó de arriba hacia abajo mientras entrecerraba sus ojos.


  


  Cerré la puerta de un solo golpe apunto de comenzar nuestro primer round.


  


  — ¡No vuelvas a llamarme de esa manera! —le exigí.


  


  — ¿Qué no puedes hacer nada bien? ¡No sirves para nada, Anna, ni siquiera para


  retener y calentar a un hombre! —me soltó—. Primero el miserable ese que te cambió por


  otra y ahora el millonario. ¿Qué tienes en la cabeza?


  


  Sonreí con ironía cruzándome de brazos. Ahora comprendía a qué se refería con


  cada una de sus recriminaciones. Ya la habían puesto al tanto de todo lo que había


  acontecido con Vincent.


  


  — En primer lugar un cerebro, cosa que tú no tienes. Y en segundo lugar, sí, soy


  una estúpida al no entregarme por dinero. Lamento no poder decir lo mismo de ti, creo que


  eso es lo que nos hace demasiado diferentes.


  


  — ¡Idiota! ¡Así no conseguirás nada!
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  — No tienes moral ni derecho. Ya no soy de tu propiedad, Victoria, y menos soy


  una niña indefensa a la que puedes golpear, odiar y humillar.


  


  — ¡¡Pero eres mi hija!! —sentenció—. ¡¡Y vas a responder por lo que pacté!!


  ¡¡Volverás ahora mismo a sus brazos!! ¿Me oíste?


  


  Negué con la cabeza.


  


  — No, Victoria. Si tanto te interesa su dinero hazlo tú.


  


  — ¿Qué? —preguntó divertida—. ¿Qué fue lo que dijiste?


  


  — No —repetí gustosa—. Ya no voy a hacer nada por ti.


  


  Resopló con fastidio tirando su cartera al sofá sin siquiera advertir que la chaqueta


  del oscuro traje de Black se encontraba a pocos centímetros de ella.


  


  — ¿Qué no te bastó con nuestra último encuentro? ¿Qué no te lo dejé claro con ese


  cortecito que obtuviste de recuerdo? —me atacó.


  


  — Ya no te tengo miedo —contrataqué firmemente.


  


  — Pues, deberías temerme, imbécil, porque para lo único que sirves es para que te


  follen y después te lancen a la basura.


  


  — Estás muy equivocada. Eso es lo que has creído toda tu vida.


  


  Comenzó a reír divertidísima con la respuesta que le había dado mientras echaba la


  cabeza hacia atrás y terminaba cerrando los ojos.


  


  — No lo creo, lo sé. Y no me provoques porque la próxima vez no tendré la


  cortesía de llevarte a un hospital.


  


  — Viniendo de ti hasta me lo podría imaginar.


  


  — ¡Cállate! —me gritó al tiempo que me amenazaba con una de sus manos.


  


  — ¿Qué? ¿Vas a golpearme nuevamente?


  


  — ¡¡De que te asombras, puta!! ¡¡Cada golpe te lo has ganado porque eres una


  perfecta imbécil!


  


  — Aquí la única perfecta imbécil eres tú. Me cansé, ¿me oíste? ¡Me cansé de ti!


  ¡Lárgate de mi casa!


  


  Negó con su cabeza mientras sonreía maliciosamente.


  


  — Seguro te desprecia al igual que tu ex noviecito —comenzó—. Fue fácil


  separarlo de ti pagándole lo necesario a esa mujerzuela para que se lo llevara


  completamente borracho a la cama.


  


  «¿Qué mierda…?».


  


  — Había un claro objetivo que tenías que cumplir y ese miserable era un problema


  del cual Santiago y yo tuvimos que… ocuparnos.


  


  — ¿Qué hiciste qué? —pregunté incrédula recordando las palabras que Daniel me


  había proferido tantas veces en señal de que no era del todo culpable de ese engaño.


  


  Rió.


  


  — Bastante simple, por lo demás. Un revolcón y listo, Daniel fuera.


  


  «Era cierto, totalmente cierto. Ella había sido la causante de mi separación con


  Daniel para que se llevara a cabo el maldito negocio con… ¿Debía odiarla más de la


  cuenta después de que por su culpa Black había aparecido en mi camino?


  


  — No te lo puedes creer, ¿no? Nunca fue para ti, Anna. Tú eres de ligas mucho


  mayores.


  


  — ¡Lárgate! —pronuncié realmente ofuscada.


  


  — Y ahora el millonario ese que conoce tu asquerosa historia, hija. Seguro debe


  darle mucho asco cuando te mira a los ojos, por eso dejó que te fueras.
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  Sacudí la cabeza cuando me lo dijo como si por un momento pudiese recordar aquel


  maldito día en que todo aquello había sucedido.


  


  — Descubrió que eras una zorra y te lanzó a la calle. ¡Una maldita, sucia y


  asquerosa PUTA que…! —pero no pudo terminar de hablar ya que la estruendosa y


  atronadora voz de Vincent la silenció por completo.


  


  — ¡No voy a permitir que le hables en ese tono!


  


  Me estremecí de tan solo escucharlo mientras Victoria se volteaba hacia él


  totalmente desencajada y pálida como un papel.


  


  — ¡Tú! —fue todo lo que pudo decir.


  


  Sus ojos se fueron hacia los míos para examinarme y constatar que me encontraba


  bien. Una vez que lo notó regresaron al rostro de mi madre nuevamente.


  


  — No voy a permitir que le ocurra nada a la mujer que amo. ¡Nunca!


  


  « ¿Qué? ¿Qué mierda estaba diciendo? ».


  


  — Si tengo que alejarla de ti eso es precisamente lo que voy hacer. Anna no merece


  llamarte madre después de todo lo que has hecho con ella.


  


  — ¡No tienes ningún derecho a …! —trató de defenderse más no lo consiguió.


  


  — ¡Tú eres la que no tiene derecho sobre ella ni menos a golpearla ni a maltratarla!


  ¿Quién te crees que eres?


  


  — ¡Su madre y eso aunque tú lo desees y te la lleves lo bastante lejos no va a


  cambiar!


  


  Vincent sacudió su cabeza, pensativo.


  


  — Si lo hubieses sido la habrías protegido desde el primer instante —le recriminó


  enfurecido—. ¡No habrías dejado que un maldito degenerado enfermo la hubiese tocado!


  —le gritó totalmente enfurecido y ya fuera de sus cabales.


  


  Victoria abrió sus ojos como platos mientras clavaba la mirada primero sobre su


  semblante para luego voltearse hacia mí sin nada que decir. Me sorprendió que no


  reaccionara ante las tan desagradables palabras que Black le lanzaba.


  


  — ¿Se… lo… dijiste? —pronunció luego de un corto instante de mutismo—. ¿Le


  contaste… todo?


  


  — Sí, aunque Laura se me adelantó con tu propia confesión. Eres excelente


  engañando a todo el mundo, Victoria, y vendiendo a tu propia hija para conseguir todo lo


  que crees que te mereces —le solté sin una pizca de consideración.


  


  — ¡¡Sucia ramera!! —me gritó al tiempo que se abalanzaba sobre mi cuerpo


  dispuesta a todo.


  


  Sentí caer sus poderosas manos sobre mí mientras trataba de defenderme, pero


  Vincent hizo lo suyo reteniéndola con fuerza para apartarla a toda costa de mi lado.


  


  — ¡¡Te odio!! —gritaba fuera de sí—. ¡Me quitaste todo! ¡No te imaginas cuanto


  te odio!


  


  — ¡Soy muy conciente de eso! —repuse levantando mis manos para protegerme de


  sus eventuales golpes y arañazos que intentaba darme luchando contra la fuerza de Black


  que hacía todo lo posible por quitármela de encima.


  


  — ¡No vas a tocarla nunca más en toda tu vida! —la amenazó.


  


  — ¡Suéltame!


  


  — ¡No hasta que te largues de aquí!


  


  — ¡Soy su madre y puedo hacer con ella lo que se me dé la gana! ¡Me pertenece!


  —lo increpó duramente mientras intentaba zafarse de sus poderosas manos—. ¡Se merece


  eso y mucho más! ¡Si no fuera por mí ahora estarías…!
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  — ¡¡Cierra tu maldita boca!! —le grité con todas mis fuerzas mientras me


  estremecía llena de rabia, dolor y frustración.


  


  Dos pares de ojos se dejaron caer sobre mí al tiempo que intentaba controlar un


  cúmulo de emociones y lágrimas que se estaban apoderando de todo mi cuerpo—. ¡Esto!


  —señalé mi frente mostrándole el corte que tenía en ella—, ¡es la última marca que me


  haces!


  


  


  «La miré consternado. Podía sentir su inmenso dolor como si fuera mío. En


  realidad sí, su dolor también era totalmente mío».


  


  


  — Ya no más, Victoria, ya no más.


  


  


  «Su voz sonaba temblorosa cuando la escuché decir aquellas palabras pidiéndole,


  casi suplicándole que la dejara en paz. Mi necesidad de ir junto a ella fue tal que no pude


  mantenerme alejado por más tiempo. Terminé soltando a esa mujer para ir en su búsqueda


  y entonces, Anna perdió la entereza al sentir mis brazos como la rodeaban y la sostenían.


  De inmediato, pude oír su incesante llanto que intentó reprimir hundiendo su rostro en mi


  pecho. Eso me rompió el corazón en mil pedazos y, en ese momento, fue cuando supe y


  comprendí que era lo que tenía que hacer.»


  


  


  — ¡Sal de aquí ahora! —exclamó Anna sin darle la cara a Victoria.


  


  — ¡¡No!! —le rebatió ella con desenfado y cuando aquella palabra resonó tan fuerte


  dentro de mi cabeza mi sangre hirvió de tan solo escucharla.


  


  Entretanto, mientras Anna se aferraba a mi cuerpo pude notar un nuevo gruñido que


  salió airoso desde la profundidad de mi garganta y en un movimiento voluntario terminó


  alzando su bello rostro mirándome a los ojos para unirse definitivamente a mí y decir:


  


  — ¡Vete, por lo que más quieras, sal de mi vida!


  


  — ¡Nunca! —la voz de su madre cambió, se volvió más seca e intensa—. Eres una


  malagradecida. Todo lo hice por ti ¿y es así como me pagas?


  


  Percibí como le dolía el pecho como si Victoria le estuviese enterrando en él un


  cuchillo bastante afilado.


  


  — Anna no te debe más que una completa vida de temor y sufrimiento. Ahora


  lárgate si no quieres que te pudra en la cárcel.


  


  — No sabes de lo que estás hablando —me encaró un tanto más nerviosa que un


  momento atrás.


  


  — Se perfectamente de lo que estoy hablando y puedo adjuntar a los cargos que te


  involucran en el desfalco a mi empresa un intento de homicidio y graves heridas que le


  provocaste a tu propia hija hace tan sólo unos días —sentencié con profunda convicción.


  


  — ¡Estás loco! ¡Es tu palabra contra la mía!


  


  — Escuché perfectamente cada enunciado que salió de tu boca, Victoria, y si no te


  largas ahora mismo de este departamento y de su vida me aseguraré de que tengas a la


  policía detrás de ti buscándote para meterte en la cárcel donde siempre debiste estar junto al


  mal nacido y bastardo de tu esposo.


  


  Después de aquellas poderosísimas palabras nada más que un profundo silencio nos


  invadió.


  


  Anna cerró sus ojos y apretó los labios fuertemente evitando decir algo más. Creo


  que hasta rezó en silencio pidiendo que ella tomara la iniciativa y se fuera de su casa lo
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  antes posible. Y finalmente, eso fue lo que hizo sin titubear y sin agregar una sola palabra


  más.


  


  Cuando la puerta se abrió y se cerró nuevamente el alivio la invadió. Por un


  momento, al tener sus preciosos ojos humedecidos sobre los míos percibí como su alma


  regresaba a su cuerpo lentamente, tal y como si me necesitara para volver a la vida.


  


  — Nunca más, mi amor, nunca más esa mujer te hará daño —manifesté


  aferrándome a ella y observándola como si ansiara perderme en su mirada.


  


  — Lo sé —contestó tras un profundo suspiro—. Créeme que ahora si lo sé.


  


  Cuando ella pronunció esas palabras sentí que mi corazón latía tan fuerte como si en


  cualquier momento pudiera desbocarse y terminara saliéndose por mi boca.


  


  La miré como nunca antes la había visto mientras intentaba reprimir unas profundas


  ganas de acariciar cada centímetro de su cuerpo, lenta y acusiosamente. Anna estaba


  destrozada frente a lo que había sucedido, podía notarlo por su tono de voz, por sus


  continuos estremecimientos, por las inevitables lágrimas que rodaban desde las comisuras


  de sus maravillosos ojos. Fue entonces que entendí tantas cosas y pensé abiertamente:


  «Perfecto. Tú y yo si que estamos lo bastante jodidos, mi amor, sumidos en la más


  absoluta de las tinieblas».


  


  — Gracias —pronunció quedamente casi en un hilo de voz. Creo que le leí los


  labios o quizás hasta la oí, porque de inmediato traté de sonreír, cosa que no pude lograrlo


  del todo.


  


  Mis manos se apoderaron de su bello rostro para limpiar cada una de sus lágrimas y


  mirarla con fijeza. ¡Dios, como la necesitaba en este mismo instante y como ella me


  necesitó todo este tiempo! Poco a poco mis ansias fueron creciendo al tenerla tan cerca que


  en lo único que pude pensar fue en aprisionarla para siempre entre mis brazos. La deseaba


  con locura, estaba listo para darle placer y hacerle olvidar lo sucedido. Mis deseos


  contenidos eran tan fuertes que incluso dolían como si tuviese una gran herida abierta en mi


  pecho. Sí, estaba perdidamente enamorado de la maravillosa mujer que tenía frente a mis


  ojos y la quería para mí por completo, en cuerpo y en alma, desde ahora y para siempre.


  


  — Deja que me quede contigo esta noche —le pedí susurrándole al oído—. Aunque


  nada suceda deja que me quede a tu lado y te proteja.


  


  No pudo negarse, ella también lo quería y deseaba a rabiar, por lo tanto, tras un


  parpadeo me dio a entender que no me iría a ningún lugar sino más que a su cama.


  


  Sonreí encantado al mismo tiempo que sentía como me besaba la frente con


  ligereza. Creo que hasta sabía perfectamente cual era su respuesta sin que ella la hubiese


  pronunciado.


  


  — ¿Puedes tan solo dormir con una chica y mantener las manos quietas? —me


  preguntó en clara alusión a nuestra primera noche juntos.


  


  Lo recordé perfectamente. Clavé la inmensidad de mis ojos azul cielo sobre su


  hermoso semblante para terminar acercando mi boca a la suya y exclamar:


  


  — Puedo hacer eso mucho más, señorita Marks. No te quepa duda de ello.


  


  Eso al instante la hizo sonreír.


  


  — Primero exiges, luego pides y ahora… ¿suplicas, Black?


  


  — Desde ahora y todo el tiempo que sea necesario, mi amor.


  


  Volvió a parpadear respondiéndome con la mirada. Eso era exactamente lo que yo


  también anhelaba “un desde ahora y, quizás, si tenía suerte hasta un para siempre”. Había


  dicho que sí dos veces con sus maravillosos ojos, había cedido finalmente a mi petición
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  dejándome completamente seguro de una sola cosa: tenía a mi Anna devuelta conmigo, mi


  chica valiente, osada, mordaz e hilarante había salido a la luz y era mía otra vez.


  


  


  


  No sé cuanto tiempo llevaba frente al espejo mientras me encontraba dentro del


  cuarto de baño. De seguro Black ya estaba recostado en mi cama y yo aún como estúpida


  no podía salir de aquí sin estremecerme. Él lo había expresado con todas sus letras: “deja


  que me quede aunque nada suceda”. ¿Cómo rayos le puedes decir a una mujer enamorada


  de ese mismísimo adonis que si te puedes quedar sin que nada pase en su propia cama,


  estando semidesnudo y controlando sus manos que sólo desean que te toquen una y otra


  vez?


  


  — ¡Maldición! —chillé despacito contemplando el reflejo de mi otro yo que hasta


  parecía que me estaba sonriendo.


  


  «Sólo sal y ve por él, querida. Además, te ves adorable en esa camiseta que llevas


  puesta y que de seguro no te durará puesta más de quince minutos sobre tu cuerpo»,


  exclamó mi conciencia apareciendo nuevamente. Por una vez me di cuenta de que ella y yo


  concordábamos en algo.


  


  Estaba recostado cuando me lo encontré con su torso desnudo sobre la cama y con


  la mirada perdida en alguna parte de la habitación. Inmediatamente, la dirigió hacia mí


  como intentando descubrir e imaginar lo que había bajo la camiseta que llevaba puesta y


  que con suerte me tapaba hasta el trasero. Sin duda, había sido una buena elección.


  


  Me deslicé bajo las sábanas en silencio sin poder reprimir una pequeña sonrisa que


  no me abandonó ni un solo instante. Ojalá pudiese decir lo mismo de él, creo que el lobo


  feroz y hambriento había regresado en gloria y majestad para mi buena o mala suerte.


  


  «¡Aleluya!», gritó mi conciencia como si estuviese teniendo el más magnánimo de


  los orgasmos y eso, sencillamente, me hizo reír abiertamente.


  


  — ¿En qué estás pensando? —quiso saber de inmediato.


  


  Lo miré antes de hablar.


  


  — No querrás saberlo, Black.


  


  — Estás pensando en mí —advirtió súbitamente—. ¡Estás pensando en mí! —


  exclamó abiertamente mientras dejaba caer su cabeza sobre la almohada y sonreía—.


  Apostaría mi vida a que tu bendita conciencia te está jugando una mala pasada en este


  preciso momento.


  


  — Sí, lo está haciendo, pero con tu broma lo único que conseguirás de mí esta


  noche será un dulce y casto beso en tu mejilla.


  


  Se levantó de inmediato.


  


  — ¿Sí? ¿Estás segura?


  


  Mi rostro le otorgó una divertidísima mueca mientras me recostaba junto a él, más


  específicamente a su lado.


  


  — ¿Puedo… abrazarla, señorita Marks? —preguntó aún con la sonrisa en el rostro,


  bellamente cautivadora que le iluminaba de una forma totalmente avasalladora.


  


  «Quítala, Black o terminaré hecha trizas y todo gracias a ti».


  


  — Puedes —respondí gustosa.


  


  — Perfecto.


  


  Lo oí suspirar como si hubiese estado conteniendo la respiración por bastante


  tiempo mientras me rodeaba con uno de sus brazos. Me tumbé de lado para que tuviera un
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  mejor acceso a mi cuerpo y así, definitivamente, lo tendría mucho más cerca y disponible


  tan solo para mí.


  


  — Estás preciosa. Gracias por dejar que me quedara.


  


  — Te conozco. Siempre terminas influenciándome.


  


  — ¿Me crees capaz? —se burló sonriendo demoledoramente otra vez.


  


  Y ahora fui yo quien suspiró y lo hice profundamente.


  


  — Estaba segura de que en algún momento de la noche me lo pedirías —confesé.


  


  — ¿Y si eso no llegaba a suceder? —quiso saber realmente eufórico porque le diera


  una pronta respuesta.


  


  — Me hubiese asegurado de ello. Tú, al único lugar que podrías ir sería a esta


  cama.


  


  Rozó el puente de su nariz con la mía en un tierno contacto mientras su otra mano


  comenzaba a moverse lentamente hacia mis caderas.


  


  — Manos inquietas, mi amor —me advirtió.


  


  — Entre otras cosas —le aseguré de inmediato pensando únicamente en su erección.


  


  «¡¡Diosssss!!».


  


  Reímos de buena gana por un instante.


  


  — Te extrañé tanto, preciosa. No sabes cuanto deseé y soñé que este momento


  llegara.


  


  — En tus delirios, ¿verdad?


  


  Sabía perfectamente a que me estaba refiriendo con ello. Quizás, por eso terminó


  besando mi frente y perdiendo la sonrisa de su semblante.


  


  — Tienes un serio problema con el alcohol, Vincent y lo sabes.


  


  — Sí. Suelo ser muy autodestructivo cuando bebo como un maldito demente.


  


  — Y muy honesto también —alardeé recordando nuestro encuentro aquella noche


  en que Amelia me pidió que fuera por él al club.


  


  — ¿A qué te refieres? —inquirió entrecerrando los ojos sumamente atento a lo que


  saldría de mis labios.


  


  — Mmm, una buena dosis de sexo duro y caliente para calmar a una bestia como yo


  —declaré con todas sus letras.


  


  Él abrió sus ojos como platos sin poder creer semejantes palabras.


  


  — ¿Eso fue lo que te dije?


  


  — Sí, eso fue exactamente lo que salió de tu boca, señor Black.


  


  Se quedó un momento en el más absoluto de los silencios. Pude notar un leve rubor


  en sus mejillas. Sin duda, estaba avergonzado.


  


  — Perdón, yo…


  


  No tuve más remedio que reír.


  


  — Hasta que…


  


  — ¿Qué?


  


  No se merecía un engaño más.


  


  — Hasta que me besaste, Black.


  


  Ahora sí que se quedó de una pieza con la enorme revelación que le había hecho.


  


  — ¿Fue cierto? ¿No lo soñé después de todo? ¡Lo sabía!


  


  — Lo lamento —expresé casi en un hilo de voz.


  


  — ¿Lo lamenta, señorita Marks? ¡Me engañaste, me dijiste que eso no había


  sucedido! ¡¡No te imaginas lo loco que me he vuelto desde aquel momento!!


  


  — Lo siento, pero no te la iba a dar tan fácil.
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  En un rápido movimiento se tumbó boca arriba atrayéndome más hacia su cuerpo,


  dejándome sobre el suyo y con mi camiseta ya posicionada en mi cintura.


  


  — Vas a pagar muy caro por cada una de mis noches de delirio, señorita Marks. He


  estado, no te imaginas cuanto, tratando de recordar lo que sucedió y que me pareció tan


  real. Probé tus labios nuevamente, sentí tu cuerpo aferrado al mío, tu respiración, cada


  jadeo y luego… te… aparté.


  


  — Sí. Eso fue exactamente lo que pasó, Vincent. No fue un sueño, no fueron tus


  delirios, fue la realidad misma. Y ahora, por favor deja que me recueste a tu lado.


  


  — ¡Oh no! ¡Tú aquí te quedas! —sentenció al tiempo que con una de sus manos me


  apartaba el cabello hacia un costado de mi cuello.


  


  — ¡Eres insufrible!


  


  — ¡Eres malvadamente hermosa!


  


  Sonreí mientras nos contemplábamos.


  


  — Siento…


  


  — ¿Qué es lo que sientes? —susurró divertidísimo.


  


  «Siento tu creciente erección, Black. No te la estoy poniendo nada de fácil,


  ¿verdad?».


  


  — Me encanta que estés aquí. Te extrañé mucho, “amigo” —enfaticé.


  


  De inmediato al escucharme dibujó una sonrisa de picardía mientras alzaba su


  cabeza para besar la curvatura de mi cuello. Como un acto reflejo giré la cabeza hacia un


  lado para otorgarle así pleno acceso a él.


  


  — Adoro tu piel, adoro tu aroma… me vuelves loco, Anna.


  


  


  «Estando así o teniéndola cerca tenía que luchar por controlar cada uno de mis


  imperiosos deseos de tomarla ahí mismo. No quería influenciarla, solo anhelaba que ella


  diera el primer paso, que tomara la iniciativa y después sería yo quien hiciera “un arduo


  trabajo”, pero lo haría encantado una y otra vez. Tengo que admitir que antes jamás pasé


  por algo similar, esperando pacientemente que una mujer me dijera que sí. No, yo era más


  bien un hombre de acción, lo que tenía frente a mí lo tomaba, siempre y cuando fuera de


  todo mi gusto, pero con Anna todo era demasiado diferente, me encantaba seducirla, que


  me dijese que no era lo que más me excitaba y lo mejor de todo que no pareciera


  interesada en mí y… ¡¡¡Que me mandara al demonio!!! ¡Dios, como amo a esta chica y


  como me vuelve loco! Con ella lo deseo todo, con ella quiero más, con ella hasta anhelo


  cosas que me asustan y que jamás creí volver a experimentar después de lo de Emilia. Y


  ahora, eme aquí sin poder soportar la necesidad de perderla otra vez».


  


  


  — Yo también me alegro de estar aquí, mi querida “amiga”. No sabes cuanto te he


  extrañado cada segundo desde que te marchaste.


  


  «Oh, sí… Creo que ya lo sé por lo que se aferra a mi con tanta insistencia separado


  únicamente por mis bragas».


  


  


  «Sin dudarlo, me di cuenta que lo sentía perfectamente. No tardé “nada” en estar


  listo solo para ella. ¿Y ahora qué? Seguro seguiría torturándome con esta camiseta que


  deseaba arrancarle y despedazar como un animal. Sí, porque eso necesitaba y no


  solamente yo, sino que mi compañero de acción también».
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  — Manos quietas —le dije y de inmediato me miró como no entendiendo a qué me


  refería con esa frase.


  


  — Quiero saber hasta donde eres capaz de llegar, Black.


  


  — ¿Qué intentas hacer conmigo?


  


  — Manos quietas, querido. Tan solo mantén tus manitos bien quietas.


  


  Con la mirada llena de hambre y sus ojos totalmente encendidos por un profundo


  deseo me acerqué a su boca y la asalté en un beso lo bastante intenso que provocaría que él


  decayese en el mismo instante. Mordisqueé, succioné y lamí sus labios tratando de


  arrastrarlo a la locura junto conmigo. Era una situación bastante exquisita y particular la


  que estábamos viviendo, pero su boca me correspondió al instante mientras sus gruñidos y


  quejas se hacían cada vez más evidentes al igual que otra cosa que mantenía empinada


  hacia un solo lugar.


  


  — No soy un tipo de fiar —me recordó entre beso y beso, tirando mi camiseta con


  insistencia.


  


  — No, Black, definitivamente no lo eres —contesté estrechándome más y más a su


  cuerpo.


  


  — Mmmm, me está gustando mucho esto de la amistad —manifestó ahora con


  ambas manos en mis caderas presionándolas contra su erección.


  


  Me separé de él jadeando para recordarle:


  


  — Tú y yo no podemos ser amigos, querido, no cuando existe deseo de por medio.


  Me lo explicaste muy detalladamente bien una vez.


  


  Vincent tragó saliva nerviosamente mientras sus ojos claros me recorrían con la


  mirada.


  


  — Y puedo volverlo a hacer. De hecho, creo que mandaré al demonio la amistad


  que nos une, le estoy dando muchas vueltas a todo este asunto, mi amor, que solo tiene un


  objetivo.


  


  — ¿Lo harás? —pregunté seductoramente—. Mmmm, sólo si te dejo hacerlo.


  


  — Tengo una imaginación bastante amplia, querida, te lo aseguro.


  


  Reflexioné mientras lo contemplaba. Acto seguido, me mordí el labio inferior


  mientras mi cuerpo me pedía a gritos una dosis de sexo duro y caliente de parte de mi


  deseable y sexy señor Black.


  


  Sonreí cerrando mis ojos por algunos segundos.


  


  — ¿Qué pasa? ¿Tu bendita conciencia otra vez? —quiso saber curiosamente


  sorprendido.


  


  — Evocaciones —le expliqué—. Tuyas y mías.


  


  En ese preciso momento me tumbó otra vez quedándose ahora apoyado sobre mi


  cuerpo.


  


  Gemí.


  


  — Sobre qué.


  


  — Sobre lo que quiero.


  


  Se relamió sus labios, gustoso.


  


  — ¿Y qué es lo quieres, mi preciosa Anna?


  


  — Quiero… quiero ser tuya, Vincent. Quiero que me tengas en tus brazos y que


  estés dentro de mí —. Analicé su rostro mientras no le quitaba la vista de encima buscando


  la respuesta que tanto necesitaba oír, hasta que una maravillosa sonrisa, la más deliciosa de


  ellas me lo confirmó.
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  — Tus deseos son órdenes para mí, preciosa. Yo también te deseo y quiero, a partir


  de este momento, que seas tú mi comienzo y mi final. No necesito a nadie más, Anna. Te


  anhelo a ti por sobre todas las cosas, incluso, más que a mi propio aire para respirar.


  


  «¡Dios mío! Eran las palabras más sinceras y hermosas que había escuchado en


  toda mi vida y las estaba pronunciando mi amado Black!»


  


  — Lo siento. Si lo deseas puedes golpearme, gritarme, odiarme por lo que voy a


  hacer, pero ya no puedo más. Ya no puedo ocultar lo que siento por ti y aunque sea lo


  último que haga en la vida lo haré. No tengo miedo, no hay oscuridad que me lo impida.


  


  — ¿Hacer qué?—pregunté inquieta mientras no le quitaba la vista de encima y


  jugueteaba con su castaño cabello.


  


  — Decirte que… te amo y que estoy perdidamente enamorado de ti, señorita Marks.


  Me has hecho perder la cabeza, me has hecho vivir la vida de otra manera dejando atrás mi


  jodido pasado sin siquiera recordar a cada instante que ahí está para mortificarme.


  


  «¡¡Por Dios!!».


  


  — Sé que después de lo que vivimos con tu madre no es el momento ni el lugar y


  también sé que fui un imbécil y aún lo sigo siendo, pero te amo, Anna, y quiero que nos


  demos una nueva oportunidad. Te quiero conmigo, preciosa. Tu destino es estar conmigo


  y el mío es estar a tu lado para protegerte, para amarte y para hacerte feliz.


  


  — ¿Se lo dice a todas, señor Black? —le insinué tras una maliciosa sonrisa.


  


  — ¿Te parece?


  


  Me encogí de hombros aún sonriendo.


  


  — Te quiero a ti por sobre todas las cosas y de eso estoy totalmente convencido.


  


  — Vincent…


  


  — Hace mucho tiempo hablé de la misma manera y todo se fue al carajo. Por favor,


  sé que esto es diferente, todo contigo es diferente, por lo tanto sólo tienes que confiar en mí


  y darme una oportunidad.


  


  Temblé de tenerlo tan cerca y de toda la semejante declaración de amor que me


  estaba dedicando. Yo… yo también sentía la imperiosa necesidad de amarlo, confiar y


  dejarme llevar por sus sentimientos que eran también los míos.


  


  — Esta vez será diferente, Black. Si acepto, ¿me prometes que todo no será igual?


  


  Sonrió como si ya le hubiese dicho que sí.


  


  — Haré lo que me pidas.


  


  — No, esta vez dejaremos que todo siga su curso, porque yo también quiero estar


  contigo empezando… por ahora —. Lo besé lentamente mientras mis manos se deslizaban


  hacia su rostro para sujetarlo. Vincent me devolvió un enfebrecido beso empujando sus


  labios y su lengua para enredarse contra la mía, como si ambas estuviesen danzando al


  unísono. Con ese beso que selló el comienzo de nuestra entrega le estaba dando a entender


  que jamás lo había olvidado y que lo quería aún más que antes.


  


  — Sé mía, Anna, deja que te ame —me pedía entre beso y beso.


  


  — Desnúdame, Black, y… luego veremos —le di a entender.


  


  


  «Ahí estaba mi impulso, la iniciativa que buscaba. Anna me estaba diciendo en


  todos los idiomas posibles que me necesitaba y que me deseaba de la misma manera que yo


  la deseaba a ella. Después de esto no iba a dar marcha a atrás, ni ahora ni nunca».


  


  


  Y así lo hizo deslizando mi camiseta suavemente hacia arriba, tomándose su tiempo


  y disfrutando de lo que veía, volvía a tener y que siempre había sido suyo, solo suyo.
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  — ¡Dios, Anna…! —gimió roncamente.


  


  


  «Al verla desnuda otra vez maravillosos, sublimes y fugaces recuerdos se vinieron a


  mi mente como la primera noche en mi cuarto y la segunda en el suyo, luego en la ducha,


  en mi departamento… Ella me estaba brindando el más exquisito y gratificante de los


  regalos al dejarme acariciarla otra vez y sin poder reprimir más mis ansias me lancé de


  nuevo a disfrutar de su extraordinario cuerpo que me llenaba por completo».


  


  


  Vincent me contempló como si tuviese delante de sus ojos lo más hermoso que


  había visto en toda su vida. Muy lentamente, me besó en la boca para luego arrastrar su


  boca por mi cuello, mis hombros, llegando a mis senos en donde se detuvo para saborearlos


  y lamerlos con intensidad mientras una de sus manos le brindaba al otro la exigencia que a


  gritos pedía.


  


  Necesitaba tenerlo dentro de mí, lo necesitaba tanto que mi cuerpo se estremecía al


  contacto de sus manos, sus caricias y su exquisita boca. Verlo recorriéndome otra vez me


  excitaba profundamente y el calor abrasador que emergía desde mi cuerpo me envolvía y


  me calentaba aún más. No había duda alguna, estaba ardiendo en el infierno nuevamente a


  su lado. Los latidos de mi corazón aumentaban a cada momento al igual que lo hacía mi


  respiración.


  


  — Vincent… —jadeé.


  


  — Estoy aquí para ti, mi amor, todo esto es sólo para ti —manifestó con una voz tan


  sensual que me hubiese corrido ahí mismo de tan solo escucharlo.


  


  


  «Mi nombre en sus labios es algo que adoraba y cuando lo pronunciaba… ¡Dios!


  Me hacía sentir vivo, completo y tan deliciosamente bien».


  


  


  Separó sus labios de mi cuerpo para seguir el trayecto al tiempo que mis manos lo


  ansiaban buscando su piel desnuda y caliente. De pronto, llegó al lugar que necesitaba


  tener contra su boca. Me estremecí de solo contemplar sus ojos azul cielo como me


  penetraban con extrema lujuria.


  


  Me besó ahí abajo, primeramente, por encima de mis bragas para luego desarmarme


  en una sonrisa maquiavélica que me daba a entender que cobraría con creces su venganza


  por haberlo engañado sobre aquella noche y nuestro beso que, según mis propias


  convicciones, nunca había ocurrido siendo todo parte de un sueño. Acto seguido, me las


  arrebató para dejarme completamente desnuda y a su merced.


  


  Temblé al instante de tener sus labios y su lengua entre mis pliegues gimiendo de


  absoluto placer y excitación que sólo él podía darme.


  


  — Eres mía, Anna sentí que me decía.


  


  — Sí… tuya… —exclamé de la misma manera, ya con los ojos cerrados y


  dejándome llevar por lo bien que estaba pagando mi engaño.


  


  Un nuevo gruñido se dejó oír. Sabía perfectamente quien lo había liberado.


  


  —Eres magnífica y exquisita… una verdadera delicia que sólo yo tengo el placer de


  probar —agregó haciendo con mi clítoris todo lo que se le antojaba.


  


  — Si —aseguré fuerte y claro dejando que un profundo y frenético gemido se


  escapara para ser liberado—. ¡Aaaahhh!


  


  


  «Eso es, mi amor, grita, gime por mí.»
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  Continuó introduciendo su lengua con entusiasmo mientras arqueaba mis caderas


  para recibirlo y sentirlo completamente.


  


  — ¿Así que fue un sueño? —inquirió con su tan sensual voz.


  


  — Estoy pagando un alto precio, señor Black —balbuceé ya con la boca algo seca.


  


  Sentí su risa profunda.


  


  — Y quiero que sepas que no voy a parar hasta cobrar mi venganza, señorita Marks


  —expresó de pronto mientras devoraba cada parte de mi suave y tembloroso sexo.


  


  «Sigue así… cóbrate la venganza cuantas veces tú quieras, amor mío», pensé.


  


  


  «No me detuve, no iba a hacerlo hasta que ella llegara al orgasmo y gritara mi


  nombre una y otra vez. Quería escucharla, deseaba sentirme satisfecho y que ella me diera


  el empuje necesario para continuar disfrutando de mi maravilloso regalo».


  


  


  — Vincent… —clamé a punto de sentir como me invadía—. Vincent… —gemí


  nuevamente pronunciando su nombre mientras me estremecía con mayor intensidad, mi


  cuerpo se arqueaba con las sensaciones a mil corriendo una loca y desesperada carrera


  llegando así al clímax en todo su esplendor.


  


  — Te amo, Anna —manifestó mientras gruñía y me observaba embelesado como


  disfrutaba de tan magnífica sensación.


  


  Terminó alzando su rostro y su cuerpo para quitarse su boxer y poner su miembro a


  la altura de mi cavidad que lo esperaba y anhelaba segundo a segundo. Con un pequeño


  roce de nuestros sexos temblamos como si estuviésemos expuestos a algún tipo de corriente


  eléctrica. Nuestras miradas se poseyeron al tiempo que sentí su pene a punto de


  embestirme.


  


  


  «Hazlo y termina con esta tortura».


  


  


  «Mía y sólo mía, como antes, como ahora y siempre».


  


  


  Su primera embestida fue fuerte y me dejó sin poder respirar tanto que solté un grito


  ahogado, un gemido que jamás había expresado siquiera por alguien más. Fue increíble,


  lleno de placer, entusiasmo, sexy y muy ardiente. ¿Era yo capaz de hacer eso? Sin duda


  alguna, Vincent era el hombre indicado de hacerme sentir eso y mucho más.


  


  Nos comenzamos a mover a la par. Acepté cada una de sus embestidas como si


  necesitara de ello para seguir viviendo hasta que un nuevo orgasmo me hizo estremecer


  desde los pies a la cabeza. «¡Dios, ese hombre no tenía ni una pizca de piedad!».


  


  «Disfruta y saboréalo, querida. Por fin tienes a tu hombre de nuevo dentro de ti,


  amándote y haciéndote tuya como tú lo querías».


  


  Ahí estaba mi conciencia otra vez, radiante, satisfecha y feliz.


  


  «!Y vaya que sí lo quería!».


  


  El sonido de nuestros cuerpos chocando uno contra el otro, meciéndose al compás y


  llenando cada espacio vacío de mi habitación nos llevaba poco a poco al único objetivo del


  cual ambos deseábamos disfrutar como uno solo. Vincent, con sus ojos azul cielo, se


  apoderó de mi mirada marrón, cautivándome, poseyendo mi cuerpo con el suyo. Sólo


  deseaba verme a mí cuando me penetraba, sólo deseaba verme a mí cuando gruñía y me


  hacía divagar en el goce y la locura, sólo deseaba verme a mí en este mismo instante en que


  me hacía el amor.
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  Me contraje cuando su miembro llegó a lo más profundo de mi ser a punto de


  hacerme tocar el cielo con las manos, de su mano, juntos. Me besó profundamente y


  arremetió de igual forma con su lengua en mi boca haciéndola suya. Ahogué sus gritos y


  estremecimientos cuando sentí que me penetraba una última vez tan fuerte llegando al


  clímax al mismo tiempo que yo también lo hacía. Esto era increíble, la sensación de ambos


  cuerpos alcanzándolo al mismo tiempo, unidos, sosteniéndose y entendiéndose era algo


  maravilloso que ni siquiera podía expresar o detallar con simples palabras. Sólo nos


  dejamos llevar liberando nuestros instintos, nuestros deseos, nuestro incondicional amor y


  entrega que no daba cabida en este par de corazones que latían presurosos haciéndose parte


  de un singular estallido.


  


  — ¡Te amo, te amo, te amo! —jadeaba como si fuese ese par de palabras lo único


  que deseara pronunciar en toda su vida.


  


  Sonreí. Tomé aire, me hacía falta. Todo a mi alrededor daba vueltas mientras


  sentía el latir de nuestros corazones como si ambos hubiesen corrido una particular maratón


  junto a los pequeños espasmos de placer que aún se extendían por cada fibra de su ser al


  estar aún dentro mío sin siquiera moverse, como negándose a salir de mi cavidad.


  


  Cuando fue capaz de alzar nuevamente su mirada para encontrarse con la mía por un


  momento sentí miedo. La última vez que ambos habíamos estados juntos así, de esa


  manera, situaciones muy malas habían sucedido, involucrándonos. No deseaba que esto tan


  solo fuese un momento, un pequeño instante de quietud, de paz y tranquilidad.


  


  — ¿Anna? —pronunció mi nombre más bien como una interrogante.


  


  Me negué a contestar.


  


  — ¿Mi amor? —dijo esta vez demasiado intranquilo para mi gusto—. ¿Qué tienes?


  ¿Hice algo mal? Por favor, Anna, habla conmigo, preciosa.


  


  Tenía que hacerlo si deseaba comenzar una nueva relación a su lado sin engaños ni


  mentiras, desde cero, como había elegido iniciar el tema de la terapia.


  


  Clavé mis ojos marrones en la inmensidad de los suyos y me quedé viéndolo por


  más que un pequeño instante mientras una de mis manos acariciaba el contorno de su boca.


  


  — Dime que esta vez todo saldrá bien, por favor. Dime que nada me va alejar de ti


  —contesté por fin.


  


  Suspiró.


  


  — Estaremos bien juntos —pronunció a escasos centímetros de mi rostro—. Me


  encargaré de ello. Si tú estás conmigo yo estaré contigo, Anna, siempre.


  


  Nos tumbamos de lado mientras Vincent, sin despegar sus manos de mi cuerpo me


  estrechaba contra él para mitigar ese miedo que de pronto me estaba nublando la visión.


  Me besó una y mil veces la coronilla, jugueteó con mi cabello para finalmente unir sus ojos


  nuevamente a los míos.


  


  — Eres mía, Anna, sólo mía —susurró frente a mi rostro.


  


  Y ante tales palabras comprendí que mi momento había llegado. Tenía que hacerlo,


  por mi bien y por el suyo con valentía, coraje y determinación.


  


  — Aún falta una parte importante de mi historia que aún no te he relatado.


  


  — Dímela, habla conmigo y cuéntamelo todo, por favor —me pidió.


  


  — Si te lo digo… ¿estás seguro de que no saldrás corriendo por esa puerta?


  


  Me observó con intriga por unos escasos segundos, pero después me besó


  frenéticamente para darme a entender con ello que eso ni siquiera pasaba por su mente.


  


  — A menos que seas tú quien me pida que me vaya.
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  Bajé la mirada un momento eligiendo las mejores palabras con las cuales comenzar


  a hablar.


  


  — Me estás asustando, preciosa. Dime, ¿a qué le tienes tanto miedo?


  


  — A que me odies, a que te provoque asco como dijo Victoria. A que me eches de


  tu vida. Hay algo más, Vincent, algo… de lo que no me siento orgullosa y que tiene que


  ver con… —cerré los ojos y mi boca negándome a pronunciar el nombre de ese cerdo


  maldito.


  


  — ¿El bastardo? —exclamó tensando todo su cuerpo.


  


  Asentí aún con los ojos cerrados.


  


  — ¡Ehy, mírame! ¡Estoy aquí, mi amor!


  


  Lo hice.


  


  — Escúchame —me pidió—. Nada, y cuando digo nada es “nada”, va a cambiar lo


  que siento por ti. Sea lo que sea tan sólo dímelo, por favor.


  


  Suspiré tomando aire profundamente mientras me perdía en sus ojos azul cielo.


  


  — Vincent yo…


  


  Asintió dándome a entender que estaba todo bien y que me escuchaba con algo más


  que profunda atención.


  


  — Ya sé lo suficiente, Anna, si no deseas hablar yo…


  


  — Aborté, Black, tuve que hacerlo después de la violación —le solté sin tapujos.


  


  


  


  «¡¡¡No!!! Grité en mi fuero interno luchando con aquella noticia que me sacudió el


  alma. Me encogí de dolor mientras la estrechaba nuevamente entre mis brazos. ¿Qué


  Anna nunca iba a parar de sufrir? Al menos ahora la tenía conmigo y sería yo quien la


  protegería de todo tipo de demonios que osaran siquiera alcanzarla.


  


  Por un momento me alegré de que ese maldito mal nacido estuviese muerto porque


  si fuera por mí en este mismo instante estaría yendo a buscarlo para matarlo con mis


  propias manos».


  


  


  


  


  Muy nerviosa y lo bastante preocupada Victoria fumaba al interior de la sala de su


  casa. Todo se le había ido de las manos, todo lo que creía que era suyo ya no lo tenía y lo


  peor de todo era que Anna estaba con ese hombre y fuera de su alcance.


  


  — Maldita perra —susurró mientras botaba una bocanada de humo. La mano le


  temblaba, su cuerpo se estremecía hasta que el teléfono sonó y la sacó de sus pensamientos.


  


  Se levantó del sofá y fue por él. Lo cogió sin siquiera saber quien la estaba


  llamando.


  


  — ¿Quién? —soltó muy molesta.


  


  Desde el otro lado solo pudo escuchar, primero, una singular respiración.


  


  — ¿Hola? ¡¡Por favor, hable!!


  


  Otro suspiro, pero esta vez de mayor intensidad.


  


  — ¡Maldición! ¡No estoy para sus jueguitos! —chilló contra el aparato.


  


  — ¿Cómo estás, querida mía? —preguntó la voz ronca de un hombre entrado en


  años.


  


  Como si de pronto hubiese sabido de quien se trataba dejó caer el cigarrillo al piso


  mientras abría sus ojos como platos y se quedaba muda por la evidente sorpresa.


  


  — Te dije que volvería y ya estoy aquí.
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  XXII


  


  


  


  


  No supe que hora era cuando abrí los ojos, pero de seguro tenía que ser lo bastante


  temprano. Vincent dormía placidamente a mi lado viéndose tan hermoso, ardiente y sexy.


  « ¡Si me calentaba hasta verlo dormir!» Cerré los ojos por una fracción de segundo


  mientras me mordía el labio inferior recordando intensamente lo que había sucedido entre


  nosotros. Increíblemente, eso me llevó a tomar una sola determinación: necesitaba con


  urgencia una ducha fría.


  


  Cuando ya estuve lista fui directamente a preparar café, lo necesitaba al igual que


  comenzar a ordenar y limpiar todo el magnánimo desorden que había en la sala. Después


  de lo de Victoria y nuestra pseudo-reconciliación o lo que quiera que haya sido lo que


  vivimos, la cocina seguía hecha un desastre. En eso estaba, vestida tan solo con otra de mis


  espectaculares camisetas de bandas, esta vez una de los “Sex Pistols” que acentuaba un


  tanto mi figura y que obviamente me encantaba. No lo vi venir hasta que oí su voz desde la


  entrada de la sala. Un hombre digno de todo mi gusto me estaba contemplando con una


  estremecedora mirada, alto, de cabello castaño revuelto, de brazos cruzados, vestido tan


  solo con sus boxers y de un ideal de belleza que me hacía temblar cada vez que lo apreciaba


  en todo su maravilloso esplendor.


  


  — Buenos días —me saludó sin apartar su vista no precisamente de mis ojos, sino


  más bien de lo que se alcanzaba a vislumbrar justo donde terminaba mi camiseta.


  


  — Buenos días, señor Black. ¿Qué tal su noche?


  


  Se relamió los labios antes de emitir sonido alguno.


  


  — Perfecta de principio a fin, señorita Marks, a no ser por un detalle.


  


  — ¿Y cuál sería ese detalle? —quise saber mientras lo miraba fijamente y no


  precisamente a su cara.


  


  — Es una mujer bastante escurridiza, ¿lo sabía?


  


  Sonreí.


  


  — ¿Por qué lo dice, señor Black? ¿La cama era lo bastante amplia para usted esta


  mañana?


  


  Ahora era él quien me dedicaba una asombrosa sonrisa mientras negaba con la


  cabeza.


  


  — Sigues siendo tú —se dijo más para sí mismo al tiempo que comenzaba a dirigir


  sus pasos hacia mí.


  


  Seguí cada uno de sus movimientos hasta que llegó a mi lado tomándome entre sus


  brazos y asaltando mi boca con profunda emoción y deseo. Le devolví el beso al instante


  enredando mi lengua con la suya de la forma más placentera que existía. Si hasta gemí


  contra su boca al maravilloso y exquisito contacto.


  


  — Ahora sí muy buenos días, preciosa —exclamó mientras se separaba sólo un par


  de centímetros.


  


  No pude siquiera hablar. Sus dulces labios junto a la calidez de su aliento


  embriagador siempre me dejaban sumida en la más completa idiotez y perdida en su


  mirada.


  


  — Trabajaré en lo que sea necesario para que de una vez no tenga que despertar


  solo en tu cama.
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  Asentí sin siquiera advertir qué me estaba diciendo.


  


  Creo que él lo notó al tiempo que sus manos comenzaban un peligroso y excitante


  juego con la camiseta que llevaba puesta alzándola hasta mi cintura para dejar caer sus


  manos en mi piel desnuda.


  


  — ¿Con qué “Sex Pistols” , eh? —dijo admirando lo que llevaba puesto.


  


  Eso me sacó de mi abstracción.


  


  — ¿Café? —fue todo lo que le pude preguntar mientras tragaba saliva


  nerviosamente.


  


  Negó con su cabeza mientras una de sus manos se alzaba hasta llegar a mi labio


  inferior que acarició lentamente con su pulgar.


  


  — ¿Té? —volví a inquirir estúpidamente a sabiendas de lo que quería y necesitaba


  para comenzar de buenas a primeras un nuevo día.


  


  Iba a responderme al tiempo que su celular comenzó a emitir su cruel sonido. Cerró


  un poco los ojos mientras se contraía en una evidente mueca de frustración.


  


  — Maldita oficina —exclamó bajito dándome a entender desde donde provenía la


  llamada.


  Suspiró y me volvió a besar con el mismo entusiasmo para luego ir en


  búsqueda de su bendito aparato.


  


  


  Después de eso y mientras bebía mi primer café de la mañana oí un instante el agua


  de la ducha y aquella tan familiar letra en francés que tarareaba con profunda emoción bajo


  el agua caliente. Reí, me encantaba que estuviese así, feliz, radiante, dichoso, y todo


  porque era precisamente yo la causante de sus tan bellos sentimientos.


  


  Un par de minutos más tarde lo escuché llamándome desde la habitación.


  


  — ¿Preciosa?


  


  Fui en su búsqueda de inmediato.


  


  — ¿Sí? —contesté quedándome de una pieza sobre el umbral de la puerta


  totalmente embobada con lo que mis ojos veían. Vincent acababa de salir del cuarto de


  baño con una toalla aferrada a su cadera. Tenía el cabello mojado y de la forma más sexy


  que pudo habérselo peinado. Algunas gotas se deslizaban presurosas por todo lo ancho de


  su espectacular torso haciéndolo deseable y codiciado por mis manos, tal y como lo había


  admirado y contemplado aquella vez cuando salía de la piscina del edificio. Sin duda, ese


  hombre era capaz de dejar sin aliento a cualquiera y yo en cualquier momento iba a dejar de


  respirar.


  


  — No puedo creer que he vuelto a pasar una noche con el dueño de ese cuerpo


  tan… —admití en voz alta.


  


  Alzó una ceja mientras clavaba la mirada sobre mí.


  


  — ¿Tan qué?


  


  — Tan… fascinante y apetitoso —expliqué.


  


  Sonrió maliciosamente.


  


  — Está jugando con fuego, señorita Marks.


  


  — Cuando se trata de ti me encanta quemarme, Black.


  


  Volvió a sonreír, pero esta vez con un cierto grado de picardía.


  


  — Eso es una maravillosa noticia, mi amor —exclamó mientras se llevaba ambas


  manos hacia su cabello para despeinarlo nuevamente, venir hacia mí y en un rápido


  movimiento deshacerse de mi taza de café.


  


  — No vas a necesitar de esto —me advirtió dejándola sobre una de las mesitas de


  noche.


  


  — ¿No?
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  — No, Anna.


  


  Observé y comprendí al segundo que de esta ya no me salvaba. Acto seguido, tomó


  su celular y sonrió gratamente complacido. ¿Qué se traía entre manos? Creo que ya lo


  pueden adivinar.


  


  — Perfecto —acotó mientras se volteaba hacia mí.


  


  Como si hubiese sentido un golpe de corriente por todo mi cuerpo me estremecí al


  instante. Tuve que cerrar la boca justo cuando Vincent se desprendía de la toalla que


  tapaba la parte baja de su cadera dejándolo total y completamente desnudo sólo para mí. Se


  acercó con su cuerpo rozando el mío, se inclinó para darme un suave beso en los labios y


  yo correspondí de inmediato queriendo más y más.


  


  — Te quiero a ti, ahora —pronunció fuerte y claro dejándome presa entre su


  monumento de cuerpo y la pared de mi habitación.


  


  Asentí lentamente aún sofocada por tenerlo casi encima de mí y otra cosa más que,


  sin lugar a dudas, estaba siempre listo y dispuesto para la acción.


  


  — ¿No tenías que… marcharte? —exclamé en clara alusión a su llamado telefónico.


  


  — Ser el jefe tiene sus beneficios —manifestó jugueteando con mi camiseta. Sin


  pensárselo dos veces me la quitó dejándome sólo con mis bragas negras de encaje.


  


  — ¿Qué tipo de beneficios? —quise saber mientras alzaba mis extremidades para


  rodear su cuello.


  


  — Cierto tipo de privilegios de los cuales me tengo que ocupar y disfrutar, señorita


  Marks, obviamente, todo y gracias a usted.


  


  Entrecerré los ojos y suspiré admirándolo en silencio.


  


  — Benditos privilegios —repliqué unos segundos después con una enorme sonrisa


  en los labios.


  


  Me la devolvió.


  


  — ¿No vas a desayunar?


  


  — Mmm —manifestó mientras lo meditaba—. Creo que lo voy a hacer en este


  preciso momento.


  


  De inmediato, sentí el palpitar en mi entrepierna cuando pronunció aquella frase que


  tenía directa relación con mi persona.


  


  — Te quiero conmigo en tu cama. Espero que vayas haciéndote la idea de que no


  voy a separarme de ti —pronunció mientras sus fuertes manos me arrebataban las bragas de


  encaje que llevaba puestas.


  


  Sonreí casi por inercia porque yo también lo sabía.


  


  — Entonces, qué es lo que espera, señor Black. ¿Va o no a tomar su delicioso


  desayuno? —lo incité.


  


  Como si fuese la respuesta que tanto necesitaba escuchar me alzó tomándome


  fuertemente por el trasero mientras gruñía, apretando su torso bellamente esculpido contra


  mi pecho.


  


  «¡Como adoraba que emitiera ese sonido tan sexy y como a la vez me hacía


  desfallecer!».


  


  Rodeé sus caderas con mis piernas al tiempo que me apoderaba de su boca.


  «¡Bendita manera de comenzar un nuevo día!». Si esto seguía así, sin lugar a dudas,


  terminaría acostumbrándome a tomar un delicioso desayuno cada día de mi vida.
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  Pasadas las nueve de la mañana Vincent abandonó mi departamento. Su evidente


  retraso tenía nombre y apellido: Anna Marks, pero eso ni siquiera le preocupaba. Como me


  había dicho y explicado ser “el jefe” tenía sus beneficios y entre ellos se encontraba el de


  no dar explicaciones sobre su vida personal. ¡Enhorabuena Black!


  


  Entre beso y beso se marchó dejándome a solas con una sola convicción dentro de


  mi cabeza: una nueva oportunidad se nos estaba presentando para, quizás, recomponer


  nuestras malogradas vidas y para exorcizar a cada uno de nuestros particulares demonios.


  Sí, todo dentro del mismo paquete. Ahora la pregunta era: ¿después de esta noche volvería


  a su vida y a su departamento tal y como me lo había pedido y casi suplicado una y otra


  vez? ¿Sí? ¿No? ¿Tal vez, pero con ciertas condiciones? ¿Cómo podía explicarle que


  quería tomarme las cosas con calma dejando que todo fluya al igual que lo hace el agua de


  un manantial, lenta y quedamente, sin herir sus sentimientos y sin preocuparme por lo que


  vendrá, vivir el presente sin pensar ni programar cada paso de nuestro futuro? Sí,


  definitivamente, yo amaba a ese hombre en toda la extensión de la palabra, quería y


  necesitaba estar con él, pero no depender de su persona cada segundo ni cada minuto de mi


  vida ni que él tuviese que hacerlo conmigo.


  


  Suspiré mientras pensaba: «tengo un arduo trabajo por delante, una decisión que


  tomar que espera ser escuchada y yo aquí meditando y dándole vueltas y más vueltas a


  todo este asunto».


  


  «Si mal no recuerdo dijiste que las segundas partes nunca eran lo bastante buenas,


  pero sin duda tu revolcón de anoche con Black y el que acabas de darte me hace pensar


  que esta vez estás rompiendo el molde, cariño», me soltó mi conciencia uniéndose a mis


  pensamientos. «Déjalo ya, señorita cuestionamientos. ¡Date la libertad necesaria para


  disfrutarlo sin tener que estrujar tu cerebro, niña! Ese hombre está loco por ti y haría


  cualquier cosa que le pidieras. Al igual que tú desea enmendar sus errores y dejarse llevar


  por el amor que le ha sido tan esquivo y que gracias a ti volvió a encontrar. Es hora de


  que vivas, Anna. Al menos ya te sacaste el peso de Victoria de encima y ante las


  semejantes amenazas que Black le profirió creo que no volverás a verla en un buen


  tiempo».


  


  Me estremecí al recordarla. Esa mujer aún causaba estragos en mí sin tenerla cerca.


  Sí, tal vez mi conciencia tenía toda la razón, pero en una cosa fallaba. Jamás iba a


  quitármela de encima, jamás íbamos a ser solamente yo y Vincent, jamás iba a despertarme


  de la pesadilla que tenía como madre porque ahora más que nunca ella no iba a descansar


  hasta tenerme nuevamente entre sus manos.


  


  


  


  


  Amelia y yo fuimos directamente hacia el hospital, hoy tenía mi primer control


  médico para verificar la contusión de mi cabeza junto a la cicatrización de los puntos que


  “hermosamente” llevaba sobre la frente. Un recuerdo de mi querida madre por la cual


  había tenido que mentir una y otra vez y de lo cual no me sentía para nada orgullosa.


  


  La hora avanzaba y la espera del doctor Renard me estaba poniendo cada vez más


  nerviosa. Esto de estar metida en los hospitales era una cosa que me desagradaba y me


  traía muy malos recuerdos que afloraban en mi mente haciéndome temblar. Recordé a mi


  padre, me recordé a mi misma saliendo de ahí sin él, recordé las golpizas de mi madre…


  


  — ¿Estás bien? —quiso saber Amelia mientras me tomaba de la mano—. Estás


  temblando. ¿Tienes frío? —señaló frunciendo el ceño.


  


  No era precisamente eso lo que me invadía.
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  — No, no es nada. Sólo estoy un poco ansiosa.


  


  — Esa cicatriz será ínfima, Anna, ni siquiera la notarás.


  


  «¿Y la que aún tengo en mi interior, Ame? ¿Cómo la hago desaparecer?».


  


  Asentí tratando de sonreír.


  


  — Ya lo verás, chica lista, relájate y cuéntamelo todo. ¿Qué tal estuvo tu noche de


  sexo con el señor blue eyes?


  


  Ante su imperiosa interrogante no me quedó más remedio que esbozar una radiante


  sonrisa de satisfacción y entusiasmo, pero en cosa de segundos se desvaneció al sentir


  como una enfermera pronunciaba mi nombre a la distancia.


  


  — ¿Señorita Anna Marks?


  


  — ¡Soy yo! —exclamé a viva voz mientras ella nos dedicaba una amplia sonrisa a


  ambas.


  


  — Pase por aquí, el doctor la está esperando.


  


  — Gracias.


  


  — Te salvó la campana, chica lista, por ahora —susurró Amelia mientras


  comenzábamos a caminar.


  


  Una vez dentro de la consulta, Noelia la enfermera, que así nos dijo muy


  amablemente como se llamaba, me pidió que me recostara sobre una camilla mientras


  esperábamos al doctor que en ese momento estaba atendiendo un urgente llamado


  telefónico. Ame se quedó a mi lado con la frenética convicción de que seguro “ese tal


  Renard” sería un viejo odioso y gruñón, como repetía haciéndome reír .


  


  — Debe tener sesenta mil años para utilizar ese apellido. ¿Edad? —me preguntó.


  


  — No lo sé, Ame.


  


  — Mmm, sesenta y más, totalmente fuera de mi alcance —suspiró—. Y yo que


  vine exclusivamente contigo para ver si hoy tenía suerte con algún sexy y fogoso médico


  que me analizara desde los pies a la cabeza, deteniéndose, obviamente, tú ya sabes donde.


  


  Noelia, que volvía a hacer su ingreso a la habitación dibujó otra de sus medias


  sonrisas mientras se acercaba para tomarme los signos vitales.


  


  — Estoy necesitada, lo sé, ¡lo admito!, pero con uno de sesenta y más, ¡nunca!


  


  Así era mi querida amiga Amelia, una chica sin filtro para cada cosa que salía de sus


  labios.


  


  Un par de minutos después el doctor Renard hacía su entrada totalmente triunfal


  dejándonos a las dos más que boquiabiertas y en completo silencio. La cara de Amelia me


  lo decía todo, si hasta podía ver en ella que expresaba: ¿y dónde está el viejito? El médico


  que teníamos delante de nuestros ojos era un joven residente con el cabello corto, castaño


  oscuro, piel blanca, de unos hermosísimos ojos verdeazulados y una sonrisa de comercial.


  


  — Buenos días —nos saludó—. Lamento la tardanza, señoritas.


  


  Si, creo que hasta pude leer el pensamiento de Ame mientras no le quitaba la vista


  de encima. «¿Tardanza? ¡Que va, ni siquiera lo noté! Tómate todo el tiempo que desees,


  guapo y sexy doctorcito!» Tuve que reprimir unas terribles ganas de echarme a reír


  mientras aquellas palabras deambulaban por mi mente.


  


  — ¿Anna? —me dijo mientras estiraba una de sus manos para que la tomara.


  


  — Esa soy yo —respondí estrechándola—. Y Amelia Costa —agregué en clara


  alusión a ella que se moría de ganas de que él también notara su presencia.


  


  — Encantada —pronunció Amelia dándole una de sus intensas miradas verdosas


  que derretían a cualquiera.


  


  — Señorita, Costa, un placer —respondió con evidente cortesía.
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  «De acuerdo, de acuerdo. Después de que me quites lo que tengo en mi bendita


  frente puedes olvidarte de mí, doctor Renard».


  


  — ¿Y cómo te has sentido? Espero que después de esa caída hayas tenido más


  cuidado —comenzó con la charla.


  


  «¿Cómo?». Creo que puse cara de no entender a qué se refería con ese par de


  enunciados.


  


  — Déjame analizar como va todo. Mmm, creo que vas por buen camino, Anna.


  ¿No te acuerdas de mí?


  


  — Ehhhh, no —fue mi sincera respuesta.


  


  — ¿Mareos? ¿Conmoción? ¿Dolores de cabeza o de otro tipo? —quiso saber


  mientras estudiaba mis pupilas.


  


  — No que yo recuerde.


  


  — Bien. Te refrescaré la memoria, fui yo quien te atendió cuando llegaste con tu


  madre a urgencias —me explicó.


  


  Amelia intensificó la mirada sobre mi semblante.


  


  — Sinceramente, no me creí mucho el cuento de que habías rodado por las escaleras


  —agregó.


  


  Sentí la furia en el rostro de mi amiga. «¡Bendita la hora en que le pedí que me


  acompañara!».


  


  — Tampoco yo —se unió ella a nuestra charla.


  


  — Gracias, señorita Costa —sus ojos se fueron hacia ella y luego regresaron hasta


  mí—. Estabas muy nerviosa ese día, Anna, y no quise abrumarte con tantas preguntas, pero


  ahora, que ya estás mejor y sin tu madre dentro de la habitación, ¿podrías decirme que fue


  lo que realmente ocurrió? —manifestó aún analizando la herida.


  


  Tragué saliva nerviosamente al tener dos pares de ojos mirándome con insistencia.


  


  — Caí, eso fue todo —me negué a revelarle la verdad.


  


  — ¿Es normal que te caigas de esa manera? —siguió interrogándome como si a toda


  costa deseara que le dijera la verdad—. La contusión y la herida en tu cabeza me dan a


  entender más bien que alguien te golpeó muy fuerte con un objeto contundente.


  


  «¡Mierda! ¡Maldito y chismoso doctor!»


  


  Tosí de la misma manera en que lo hacía Vincent cuando se encontraba nervioso e


  incómodo.


  


  — No, no es normal que me caiga de esa manera —admití.


  


  Esbozó una media sonrisa mientras me miraba y luego rodaba los ojos a Amelia.


  


  — Es un buen comienzo. ¿Vas a presentar cargos? —fue la pregunta que me dejó,


  literalmente, sin habla.


  


  Me senté rápidamente sobre la camilla. ¿Por qué de pronto sentí que todo esto se


  estaba volviendo un maldito y extenuante interrogatorio?


  


  — ¿Por qué tendría que… presentarlos? ¿Está loco?


  


  ¿Por qué te pones tan nerviosa ante una simple pregunta? —me devolvió.


  


  Ame estaba atragantada con las palabras que osaban salir de su boca a como diera


  lugar mientras yo negaba con la cabeza al tiempo que cerraba los ojos por un pequeñísimo


  instante.


  


  — Creí que esto se trataba de un control médico no de una interpelación.


  


  — Tengo que hacer mi trabajo, Anna, sin dejar pasar este tipo de cosas. Durante los


  años que llevo ejerciendo he visto de todo, desde una pequeña que ha sido violada por
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  algún miembro de su familia hasta otro tipo de aberraciones. ¿Crees que puedo dejar pasar


  esto si de lo único que estoy seguro es que “tu herida” no se debe a una simple caída?


  


  «¡Mierda, mierda, mierda! ¡¡¿Qué aparte de ser médico también era vidente?!!».


  


  Suspiré como si me faltara el aire para continuar respirando. Lo miré directamente


  a sus ojos y respondí:


  


  — No y no.


  


  Asintió dándose por entendido qué había querido decir con aquel par de negativas.


  


  — De acuerdo. Sólo quería ayudar. No solamente estoy aquí para curar a la gente,


  ¿sabes?.


  


  En ese momento Amelia ya no pudo mantener la boca cerrada y explotó.


  


  — Esa mujer es una…


  


  Ahora éramos Renard y yo contemplando su viva imagen de odiosidad frente al


  comentario que había hecho.


  


  — Lo lamento, pero sí, fue ella. Toda la vida ha sido ella y yo, claramente, no


  tengo nada que perder con respecto a Victoria. Lo siento, Anna.


  


  Negué con la cabeza en serio desacuerdo con la bomba que había lanzado al tiempo


  que los ojos de Renard se depositaban en mí, nuevamente.


  


  — ¿Anna? —me llamó.


  


  — Fue la última vez, ¿de acuerdo? ¡La última vez!


  


  Un profundo silencio inundó la habitación. Creo que nadie estaba preparado para


  hablar.


  


  — Lo siento —me dijo mientras colocaba una mano sobre mi hombro.


  


  — También yo, pero lo único que deseo por ahora es olvidarme de todo y usted no


  me está ayudando a conseguirlo.


  


  — Te estoy ayudando aunque no te des cuenta.


  


  Sonreí con ironía . «¡Oh, sí, claro que sí!»


  


  — ¿Ya puedo irme? —ahora fui yo la que prosiguió con la ronda de preguntas.


  


  — Eres una mujer llena de carácter.


  


  — Y bastante terca —acotó Amelia uniéndose a sus palabras.


  


  «¿Qué estos dos no van a dejarme en paz?».


  


  Renard sonrió otra vez.


  


  — Ya me di cuenta, señorita Costa, muchas gracias por la aclaración —le dijo


  mientras cruzaban un par de miradas que me hizo sentir como si estuviese de más.


  


  — Bueno, si ya no tienen nada mejor que hacer que estar hablando sobre mí, un


  tema que no es para nada interesante habiendo “otros”, creo que los dejaré para que se


  conozcan un poco mejor —manifesté al tiempo que intentaba levantarme de la camilla,


  pero el brazo de Renard me detuvo al instante.


  


  — Un momento, aún no he terminado contigo —me dio a entender casi riendo.


  


  «¡Dios, libérame de esta agonía!».


  


  — A veces, con lesiones en la cabeza, incluso con pequeños cortes como el tuyo


  una conmoción cerebral puede instalarse después de que el cerebro y el trauma hayan


  pasado. Necesito verte dentro de cinco días para otro control. Si todo sale como espero me


  desharé de esos puntos para que la piel comience a hacer su trabajo.


  


  Asentí de inmediato. Sólo quería salir de ahí lo más pronto posible.


  


  — Ahora, denme algo de tiempo para ir por una receta, por favor. Voy a darte unos


  medicamentos en caso de que sientas algún tipo de malestar, ¿de acuerdo, Anna?
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  — De acuerdo, doctor Renard —exclamé queriendo decirle con todas sus letras:


  ¡¡sí, doctorcito chismoso, y no te metas más en donde no deberías hacerlo!!


  


  — Voy por ella —exclamó dejándonos finalmente a solas.


  


  La sangre me estaba hirviendo cuando entrecerré los ojos para contemplar a Amelia


  quien sonreía encantada siguiendo cada uno de los movimientos del joven médico.


  


  — Deja de babear —manifesté.


  


  — Deja de mentir —me atacó sin siquiera mirarme.


  


  Otro suspiro.


  


  — Con tipos como ese regresaría una y mil veces a este lugar. ¿Viste algún anillo


  en su dedo? Creo que este día conseguiré algo más que un número telefónico.


  


  Puse los ojos en blanco mientras la escuchaba. Justo cuando estaba a punto de


  responder la enérgica voz de Renard nos acechó.


  


  — Señorita Costa, ¿podría venir para darle las indicaciones con respecto a Anna,


  por favor?


  


  Me quedé de una pieza sin entender el por qué. «¡Yo era la paciente y estaba lo


  bastante grandecita como para que me las diera a mí!».


  


  — Te lo dije, más que un número telefónico, Anna.


  


  Amelia estaba saboreando el éxito.


  


  — Tranquila, pequeña, veré lo que el guapo y sexy “doc” tiene que decirme o…


  pedirme —susurró mientras se encaminaba hacia su oficina con una seductora sonrisa de


  oreja a oreja.


  


  «Lo que me faltaba».


  


  Un instante después ambos regresaron.


  


  — ¿Ya? —les dije con ansias—. ¿O me van a tener metida aquí toda la mañana?


  


  — Tenías razón, Amelia —contestó él demasiado sonriente para mi gusto.


  


  «¿Qué había sido eso? ¿Y dónde rayos había quedado el “señorita Costa”?».


  


  Amelia rió encantadísima mientras traía en sus manos la dichosa receta y una


  notoria tarjetita de presentación.


  


  — Cuida de la señorita Marks y llámame si tiene alguna pregunta, ¿de acuerdo?


  


  «¡Por Dios! Ahora había pasado a ser la “señorita Marks” y ella tan solo a


  Amelia. ¡Ajá! Estos dos se traían algo entre manos».


  


  — Adiós —dije dándole la mano.


  


  — Hasta dentro de cinco días, señorita Marks.


  


  «Ni siquiera me lo recuerdes, entrometido».


  


  — Un placer, Amelia.


  


  — Un maravilloso placer, Bruno.


  


  «¿Bruno? ¿Había oído bien o ella había dicho Bruno? Amelia, Amelia, Amelia…


  creo que has conseguido que alguien te analice desde los pies hasta la punta de la cabeza,


  deteniéndose donde tú ya sabes donde».


  


  Los contemplé como si los estuviese filmando. No iba a perderme por nada esa tan


  particular despedida. Por un momento, creí que ella moriría ante la intensa y penetrante


  mirada junto a la coqueta sonrisa que él le daba.


  


  Salimos hacia el pasillo.


  


  — Respira —manifesté bromeando.


  


  — ¡Dios mío! ¡Creo que he muerto, he ido al cielo y he vuelto a bajar a este bendito


  mundo y todo de una vez!


  


  — Mala hierba nunca muere —repliqué en clara alusión a su comentario.
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  Me dio un pequeño golpecito en el brazo.


  


  — ¡Ehy! Bruno Renard, ¡suena fantástico!


  


  — Entrometido.


  


  — Guapo.


  


  — Chismoso.


  


  — Ardiente.


  


  No pude evitar reír frente a ese último calificativo.


  


  — ¿Una cita? —quise saber.


  


  — Y todo gracias a ti —me respondió—. Creo que te amo, Anna Marks.


  


  — Mmm, no eres la única —detallé.


  


  Me detuvo en seco mientras tomaba una de mis extremidades.


  


  — ¿Qué fue lo que acabaste de decir? —inquirió totalmente incrédula.


  


  — ¡Qué no eres la única! —repetí con profunda emoción.


  


  — ¿Blue eyes te lo dijo? ¿Te ama? ¿El maldito condenado te dijo que te ama?


  


  Asentí un par de veces.


  


  Abrió la boca para tapársela con una de sus manos mientras sus ojos se encendían


  de regocijo.


  


  — ¡Ya era hora! —pronunció sobreexcitadísima. Acto seguido, me abrazó con


  profunda y sincera emoción como si fuera ella la que estuviese viviendo en carne propia


  aquel tan maravilloso acontecimiento—. ¡Eso es estupendo! ¡Por fin está haciendo algo


  bien el muy desgraciado!


  


  La miré con cara de pocos amigos antes de responderle.


  


  — Y eso no fue todo, Ame. Vincent se enfrentó a Victoria.


  


  Ahora sus ojos se abrieron como platos mientras su mandíbula inferior se separaba


  de la superior algo más que un par de centímetros.


  


  — ¿Qué? ¿A la perra de tu madre?


  


  — Sí.


  


  — Tienes mucho que contar, chica lista. ¡Esto es una bomba de proporciones!


  ¡Épico! No te voy a dejar ir hasta que me lo relates todo con lujo de detalles, Anna Marks.


  ¡Quiero saberlo y quiero saberlo ya!


  


  Cuando Amelia se proponía una cosa lo lograba con creces, así era ella y con


  respecto a mí lo intensificaba aún más. Primero hablaríamos, se lo contaría todo, lo demás


  tendría que esperar, sólo me preocupaba una cosa y eso tenía directa relación con Daniel.


  El y yo teníamos una conversación pendiente ahora que la verdad finalmente había salido a


  la luz.


  


  Después de comer, charlar y enfrascarnos en una pequeña discusión en clara alusión


  a Daniel dejé a Amelia. Nos despedimos frente a un hermoso parque que se situaba en el


  centro de la ciudad por el cual caminé y medité cada una de las palabras que me había


  proferido con respecto a las nuevas oportunidades que la vida me estaba brindando, porque


  de eso se trataba esta etapa, vivir, sentir, disfrutar y amar, junto a mi adorado Vincent, por


  supuesto.


  


  Después que le relaté como se habían suscitado las cosas con Victoria y lo que


  Black había echo y dicho para que se alejara de mi vida no pude reprimir el profundo temor


  que me invadió. Conocía perfectamente a esa mujer y sabía de qué estaba hecha. Por


  dinero era capaz de cualquier cosa y ya lo habíamos comprobado con Laura. “No va a


  alejarse tan fácilmente, Ame. Victoria no va a dar su brazo a torcer, menos en lo que a mí


  respecta”, fue lo que le repetí una y mil veces. Y luego vino la eminente verdad sobre
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  Daniel. Mi amiga tuvo que aferrarse a la silla en donde se encontraba sentada sin poder dar


  crédito a lo que sus oídos oían.


  


  “¿Qué tiene en la cabeza? ¿Cómo puede odiarte tanto y cometer semejantes


  errores? ¿Tanto odio para qué?”.


  


  Eran las mismas preguntas que daban constantes vueltas al interior de mi mente sin


  descanso. “Quizás, nunca estuve en sus planes. Tal vez, no deseaba tenerme o quería otra


  vida… no lo sé. Siempre sentí que sobraba a su lado, siempre creí que no le importaba y,


  que más bien, era un obstáculo del cual deseaba liberarse”.


  


  “Pero te utilizó, Anna, y lo sigue haciendo. Esa mujer no tiene perdón y aunque te


  duela aceptarlo deberías alejarla para siempre de tu vida. Ya te diste cuenta con creces lo


  que es capaz de hacer sin medir sus actos y consecuencias. ¡Te pudo haber “matado”, por


  Dios!”.


  


  ¡Wow! Que palabra tan fuerte era esa. Si me ponía a pensar con detenimiento Ame


  tenía razón. «¿Qué había pasado por su cabeza aquel día en que me había dado la golpiza


  de su vida? ¿Miedo o algún tipo de frustración?». Suspiré, a sabiendas de que algo era


  totalmente cierto. De esas preguntas jamás obtendría unas benditas respuestas.


  


  Mientras deambulaba sin descanso me quedé perdida en una pareja de novios que se


  besaban frente a una hermosa fuente de agua en la cual, sobre su base, descansaban un par


  de querubines hechos totalmente de mármol. Aquel lugar era conocida como “la fuente del


  amor” y la creencia popular decía que un beso frente a ella y luego, dándole la espalda y


  lanzando una moneda desde las manos de ambos enamorados se perpetuaba su amor para


  siempre. Y eso era exactamente lo que ellos estaban haciendo. Seguí el ritual


  ceremonioso de la pareja como una verdadera chismosa y con una media sonrisa en los


  labios. «¿Podría una fuente eternizar el amor de dos seres para siempre?». Era algo


  difícil de explicar y que me costaba incluso llegar a creer hasta que otra pareja de novios


  comenzó a hacer lo mismo desde otro extremo de la fuente.


  


  Me reí pensando en una sola persona de unos maravillosos ojos azul cielo hasta que


  por obra y gracia del destino mi teléfono comenzó a emitir el particular sonido de un


  mensaje de texto que acababa de llegar a él. Sin abrir siquiera la aplicación vislumbré de


  quien se podía tratar y lo constaté a medida que comencé a leer tan bellas palabras que


  decían así:


  


  


  “Te extraño, preciosa. Te tengo en mi mente a cada instante recordando una y otra


  vez nuestro maravilloso e inolvidable encuentro de… AMIGOS”.


  


  


  Dejé que un par de carcajadas se me escaparan al tiempo que pensaba en cómo iba a


  responderle.


  


  


  “Sí, estuvo bien, señor Black, pero pudo haber sido mejor”.


  


  


  Su respuesta no se hizo esperar.


  


  


  “¿Perdón? ¿De qué me perdí o estoy inserto en una realidad alternativa con la


  chica más bella e interesante que he conocido en toda mi vida? ¿Dónde estás?”.


  


  


  “Caminando… y no, no te has perdido de nada, querido. Me retracto, la espera ha


  valido la pena. Creo que ya somos dos en esa realidad alternativa a la que te refieres”.
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  “Te extraño. Ojalá estuvieras aquí, Anna. Hoy está siendo un día de los mil


  demonios y yo sin poder moverme un solo minuto de esta maldita empresa”.


  


  


  “También te extraño y justo estaba pensando en ti frente a “la fuente de los


  enamorados”.


  


  


  


  “¿Enamorados? Vaya, señorita Marks, que agradable y sorprendente ha sido leer


  su último mensaje. ¿Está usted enamorada? ¡Enhorabuena, la felicito! ¿Y… quién es el


  afortunado?”.


  


  


  “No creo que tenga el placer de conocerlo, señor Black”.


  


  


  “¿No? Bueno, quiero que sepa que no es solamente usted la afortunada de ser


  partícipe de ese tan bello sentimiento”.


  


  


  “¿También lo está? ¡Wow! ¡Ya era hora, creí que se quedaría para vestir


  santos!”.


  


  


  Después de haber enviado ese último mensaje mi teléfono dejó de recibirlos para


  pasar de lleno a una imperiosa llamada que necesitaba ser contestada.


  


  — ¿Así que ha vestir santos, eh? Me cobraré eso como una afrenta muy personal,


  preciosa.


  


  — ¿Cómo está, señor Black? Ya se me estaba haciendo difícil vivir sin usted.


  


  — Ahora mejor que puedo escuchar tu voz. ¿Todo bien? ¿Ya almorzaste?


  


  — Sí, acabo de dejar a Amelia. Estuve con ella en mi primer control médico.


  


  — ¿Por qué no sabía nada de eso? —inquirió con evidente dejo de preocupación en


  el tono de su voz.


  


  — Por la simple razón de que no iba a preocuparte con algo tan mínimo, Vincent.


  Puedo perfectamente valerme por mi misma.


  


  — Podría haberte acompañado, mi amor. Te recuerdo que “todo” lo que tiene que


  ver contigo es de mi incumbencia.


  


  «¿Y haber echado a perder la inminente cita del doctor Renard con Amelia? ¡Oh,


  no Black, el destino no deseaba que estuvieras ahí en ese momento!».


  


  — Lo sé y lo lamento, pero no estabas contemplado en nuestros planes. Amelia


  necesitaba estar ahí, créeme.


  


  — Dame una buena razón.


  


  Suspiré. Ese hombre y su notoria preocupación era algo de lo que tenía que


  ocuparme si deseaba que nuestra relación funcionara.


  


  — Para una cita con su doctor —enfaticé—. Y cuando me refiero a “cita” no hablo


  de un control médico. Espera, tratándose de Amelia quizás, y hasta lo lleven a cabo —no


  sé en que momento, pero si hasta me la imaginé revolcándose con él. Moví la cabeza un


  par de veces tratando de apartar esos pensamientos de mi mente.


  


  — Es una buena razón —me dijo cuando comprendió a qué me refería.


  


  — Que bien, Black, ya me estaba preocupando. No vayas convertir ese síndrome en


  una obsesión, por favor. Creo que no lo soportaría.


  


  — Después de lo que vivimos anoche con tu madre como quieres que me ponga,


  Anna.
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  Si lo meditaba con cuidado él tenía mucha razón.


  


  — O.K. Hablaremos de ese pequeño detalle después, ¿si?


  


  — ¿Cómo te fue? ¿Qué te dijo el doctorcito ese que se anda ligando a las


  pacientes?


  


  Noté más que una pizca de sarcasmo en su tono de voz. O yo estaba demente o


  Black estaba notoriamente celoso.


  


  — Te recuerdo que la paciente soy yo y no me ligué a ningún doctorcito. Lo mío va


  por otro lado. Entre los médicos y yo no hay química, querido.


  


  — ¿No?


  


  — No, prefiero a un aburrido, sobre protector y obsesivo hombre que lleve traje y


  corbata y que tenga una mirada intensa y hermosa, sobre todo si sus ojos son de una


  tonalidad azul cielo, ¡eso me mata! —confesé con ansias tratando de que comprendiera que


  sus celos no venían al caso.


  


  Sentí que reía desde el otro lado del teléfono. Eso me tranquilizó, al menos era una


  buena señal.


  


  — Creo que podemos llegar a un acuerdo, señorita Marks.


  


  — ¡Pero que bien, señor Black! ¡Creo que hasta no podría vivir si eso no llegara a


  ocurrir!


  


  — ¿Te estás burlando de mí? —quiso saber en tono de ironía—. Porque si es así


  esta noche vas a pagar con creces todo ese descaro que estás teniendo para conmigo en


  estos momentos.


  


  — Lo sé y creo que es justo para mí. Yo, encantada. Si no fuera por lo ocupado


  que estás tú y yo… ahora…


  


  Sentí un sonido que reconocí de inmediato. «¿Él, estaba gruñendo del otro lado?».


  Me di cuenta que sí al notar el repentino cambio de su voz que ahora era inevitablemente


  un poco más ronca de lo normal. Temí lo peor, sin lugar a dudas, había encendido su


  deseo.


  


  — Voy por ti —me anunció sin titubear.


  


  Me mordí el labio inferior mientras lo escuchaba al tiempo que una sacudida de


  calor comenzaba a invadirme.


  


  — ¡Oh, no, señor! Lamento recordarle que iremos paso a paso y además, nuestra


  relación no puede basarse sólo en sexo. «¿De dónde rayos había salido toda esa mierda?


  ¿De mí?», me dije sin poder creer en las palabras que había proferido.


  


  — Yo también quiero recordarle… —prosiguió él con el mismo tono que ya me


  hacía sentir un tanto… acalorada—, que tú y yo no tenemos “sólo sexo” . A usted no me la


  follo, a usted le hago el amor.


  


  «¿Qué había dicho? ¡Pero si eran mis propias palabras! ¡Aquellas con las cuales


  me enfrenté a Laura esa noche de la fiesta! ¡Te amo, Black!».


  


  Guardé silencio un par de segundos.


  


  — ¿Sigues ahí? —exigió saber.


  


  — Sí, sólo… recordaba sobre esa patética vez en que las pronuncié.


  


  — Por cierto, nunca te lo dije, pero me encantó como te enfrentaste a esa mujer.


  


  «¿Esa mujer? Vaya, ya ni recuerdas su nombre. Comienzas a transitar por un


  buen camino. Te felicito».


  


  — Y mi sueño se hizo realidad. ¿Lo puedes creer?


  


  — Perfectamente, mi amor, y no era tan sólo tu sueño —insistió.


  


  — Admítelo, Black. Quisiste follarme desde la primera vez que me viste.
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  — Lo admito, pero por algunas circunstancias de la vida, o sea tú, tuve que desistir


  de esa estrategia. Sabía que no conseguiría nada por ese camino. Eras un hueso muy duro


  de roer, señorita Marks.


  


  — Y aún lo sigo siendo. Que no te quepa duda de ello.


  


  — Lo sé, pero te amo igual —bromeó.


  


  Suspiré profundamente por él. Tenía tantas ganas de besarlo y acariciarlo que hasta


  me dolía el estómago por no tenerlo conmigo en este momento.


  


  Se quedó en silencio un par de segundos. Creo que esperaba una devuelta de mano,


  algo que nunca llegó de mi parte. No iba a decirle que lo amaba más que a nada en este


  mundo por teléfono. No, claro que no, iba a decírselo en vivo y en directo como tenía que


  ser frente a frente y a plantarle un gran beso en los labios como premio. Y eso debía


  hacerlo ya, en este preciso instante.


  


  Contemplé la fuente y comencé a caminar. Él lo notó por la respiración un tanto


  acelerada que acompañaba cada uno de mis pasos.


  


  — ¿Anna? ¿Qué sucede?


  


  — Camino, Black. Me he dado cuenta que debo hacer algo sumamente importante


  y que no puede esperar.


  


  — ¿Y qué se supone que es eso?


  


  — Ya lo sabrás, querido. Te lo contaré cuando te vea… en otro momento.


  


  — Confieso que me das miedo cuando hablas así, con evasivas —sentenció.


  


  Sonreí.


  


  — No, Vincent, tan sólo confía en mí, por favor.


  


  — Siempre, mi amor.


  


  — Tengo que colgar. Prometo que ya sabrás de mí.


  


  — ¿Anna?


  


  — ¡Besos! —alcancé a decir mientras apresuraba el paso con una sola convicción


  en mi mente: próxima parada su empresa, su oficina y destino final, sus brazos y su


  deliciosa boca.


  


  


  


  Por Miranda me informé de a qué sitio precisamente tenía que llegar y cual era el


  famoso edificio de las Empresas Black & Asociados que se apostaba en el centro de la


  ciudad empresarial en donde se encontraban todos los rascacielos más modernos.


  Sinceramente, no quería perderme ni menos estar dando vueltas y más vueltas en un lugar


  que ni siquiera conocía y en el cual, obviamente, desentonaba. Si parecía que aquí lo


  habitual era usar traje y corbata. ¡Uff! ¡Menuda vista! Aunque mi querida Miranda intentó


  por todos los medios que Fred fuera quien me llevara hasta allá, desistí. Esto era personal y


  tenía que hacerlo por mis propios medios, además, no iba a ser tan descarada en ocupar a su


  propio chofer si podía arreglármelas perfectamente sola. Y así tenía que ser.


  


  “Conglomerado y empresas Black y asociados” pude leer en unas enormes puertas


  automáticas de cristal que se apostaban ante mí impidiéndome el paso. Suspiré unas


  cuantas veces antes de entrar, definitivamente, para llevar a cabo lo que llevaba en mente y


  que había estudiado como si fuera a dar un duro examen en busca de la mejor calificación.


  Las manos me sudaban, mi labio inferior temblaba pensando a cada momento en cual sería


  su reacción al tenerme allí en su propio territorio. Por un momento creí que lo más sensato


  sería salir de ahí y moverme rápido al igual que lo hacía un pequeño conejo asustado de


  


  294


  vuelta a su madriguera, pero mi maldita conciencia me interrumpió con unas breves


  palabras:


  


  «¡¡¡Ah, no!!! Ya llegaste muy lejos presentándote en el edificio como para meter la


  cabeza en la tierra al igual que lo hace un avestruz. ¡Por favor, solo hazlo! ¡Se merece


  saber qué rayos sientes por él de una buena vez, niña! ¡Ahora, apura ese paso y ve!».


  


  — Sí, señor —fue la instintiva respuesta que le di, montándome definitivamente en


  uno de los ascensores que me llevaría directamente hacia el décimo quinto piso donde se


  encontraba la gerencia general.


  


  Mi corazón se fue acelerando a cada paso que daba mientras me acercaba a mi


  destino. Ahora sí que estaba a punto de desfallecer mientras caminaba lentamente con mi


  bolso en el hombro por el enorme, espacioso y lujoso pasillo hacia el hall de informaciones.


  Definitivamente, me sentía como un verdadero pez fuera del agua.


  


  «Tranquila, Anna. Si te miran no es porque vayas desnuda. Despreocúpate», me


  soltó mi conciencia para animarme.


  


  — ¡Ja, ja! Muy graciosa —manifesté. Mejor hubiera sido que cerrara su maldita


  boca.


  


  La dichosa gerencia era el lugar más fastuoso y pulcro que había visto en toda mi


  vida. Aquí se respiraba dinero por todos lados y la ostentación era demasiada. Se me vino


  a la mente el padre de Vincent, Guido. Seguro había sido él el encargado de la decoración.


  No sé por qué, pero mis nervios me traicionaron y terminé estremeciéndome. Me quedé


  observando unas inusuales pinturas surrealistas enmarcadas en madera antigua que


  colgaban de una pared, muy bellas por lo demás, que contrastaban con los tonos pasteles en


  que estaba pintado este sitio. Seguro era para facilitar la luminosidad de los enormes


  ventanales que daban directamente hacia la enorme, poderosa y nevada Cordillera de Los


  Andes que yacía imponente y magnífica en todo su esplendor. Simplemente, una vista


  fantástica y deslumbrante para cualquiera. Me hubiese quedado más tiempo admirándola,


  pero la voz suave y femenina de una mujer me sacó de mis pensamientos, que en ese


  momento, eran demasiados.


  


  — Buenas tardes, señorita. ¿Puedo ayudarla en algo? —pronunció mientras su vista


  en mí iba desde arriba hacia abajo.


  


  Y allí estaba yo frente a una mujer lo bastante guapa que me sonreía con cortesía.


  Llevaba el cabello liso y oscuro, casi parecido al de Miranda, pero sin el brillo natural que


  emanaba de él. Llevaba gafas de lectura sobre sus ojos y me estaba mirando pacientemente


  a que me decidiera a hablar.


  


  — Buenas tardes. Sí, ehhh… —. «¿Qué rayos iba a decirle? ¡Hola, qué tal! Soy


  la mujer a quien su jefe le hace el amor y al que necesito ver en este preciso momento. Si


  me hiciera el favor de decirle que estoy aquí se lo agradecería muchísimo».


  


  — ¿Señorita?


  


  — Lo siento. Mi nombre es Anna, Anna Marks y estoy aquí para…


  


  De pronto, una voz masculina a mi espalda me interrumpió, no sé si para mi buena o


  mala suerte, pero yo la conocía o más bien la recordaba.


  


  — ¿Anna? ¿Eres tú?


  


  Me volteé al instante para cruzar mis ojos con su mirada. Sinceramente, ni siquiera


  reconocí de quien se trataba, no hasta que me dedicó una demoledora sonrisa que no pasó


  desapercibida ni para la guapa mujer del hall de informaciones ni para mí.
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  «¿Qué no es el tipo de la fiesta? ¿El que te sostuvo para que no cayeras al piso a


  la entrada del hotel? ¡Vaya, muchachita, qué pequeño es este mundo!».


  


  Gracias a mi conciencia y a su sonrisa logré comprender y recordar de quien se


  trataba. Su nombre era Alex Duvall, el simpático tipo que me llevó de su brazo mientras


  hacíamos ingreso a la fiesta de caridad y con el que bailé a medias una pieza, todo y gracias


  a Black. Pero, ¿qué hacía aquí? ¿Acaso también trabajaba en esta empresa?


  


  — Alex —pronuncié y al tiempo que lo hice casi me sacudió con la enorme


  sonrisota que me plantó delante de mis ojos.


  


  — Esto sí que es una grata sorpresa. Después de la fiesta nunca más te vi. ¿Vienes


  a ver a Vincent?


  


  — Eso le estaba dando a entender a…


  


  Me interrumpió otra vez.


  


  — Esther, ella es Anna, una muy buena amiga de tu jefe. La conocí gratamente


  hace algo de tiempo. Te recomiendo que la dejes pasar ahora mismo si no quieres tener


  problemas con Black.


  


  — También es tu jefe, Duvall —respondió ella entrecerrando los ojos—. ¿Tiene


  cita? ¿La espera? ¿Sabe que está aquí?


  


  Contesté como si me hubiese hecho una pregunta con alternativas.


  


  — Ninguna de las anteriores —exclamé.


  


  Al instante Alex y ella rieron. Me alegró que se lo estuvieran tomando con gracia.


  Eso me hizo respirar con menos dificultad.


  


  — Lo siento, señorita Marks, el señor Black me tiene prohibido que deje ingresar a


  personas sin su previa autorización.


  


  — Pues dile que ella está aquí, Esther.


  


  — Lo haría siempre y cuando no estuviese en una reunión con algunos


  inversionistas, Duvall. Odia que lo interrumpan, no lo olvides.


  


  —No, yo… no importa. En realidad, no es algo tan importante —acoté.


  


  «¿Cómo que no es importante, niñita?».


  


  Sus ojos marrones, muy parecidos a los míos no me quitaban la vista de encima.


  ¿Qué Alex no tenía nada mejor que hacer que estarme viendo?


  


  — Déjale una nota sobre su escritorio. ¿Está en la sala de conferencias?


  


  — Así es —esta vez se dirigió hacia él—. Ya te lo dije, odia las interrupciones.


  Sólo sigo las reglas. Lo lamento, señorita, solo podré anunciar su visita una vez que


  termine la reunión.


  


  — Tienes para un buen rato, Anna. Vincent y los inversionistas son un tema


  bastante complicado.


  


  — Será mejor que hable con él en otro momento —manifesté un tanto decepcionada


  porque mi plan se había ido directamente al tacho de la basura.


  


  Alex no dejó pasar lo que mis ojos demostraban y tras un último intento volvió a


  dirigirse a la secretaria a la cual llamaba Esther.


  


  — Mira, Esther, de una u otra manera vas a recibir un sermón de su parte. La


  señorita que ves aquí no es una mujer cualquiera. Si él se da cuenta que la tuviste


  esperando por cerca de una hora va a amonestarte, lo mismo sucederá si la despachas sin


  que sepa que estuvo aquí. No creo que te agrade que tu jefecito te ponga el grito en el


  cielo.
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  La mujer suspiró mientras ponía los ojos en blanco. Se lo pensó un instante


  mientras su mirada iba y venía desde mi rostro hacia el de Alex, quien alzó una de sus cejas


  esperando una pronta respuesta.


  


  — Esto será culpa tuya, Duvall.


  


  — No te preocupes. Acepto cualquier afrenta y asumo todos los riesgos —finalizó


  mientras se volteaba para contemplarme y guiñarme uno de sus ojos.


  


  Sonreí estúpidamente no sé por qué. Deseaba ver a Vincent con muchas ansias,


  pero no entendía para nada lo que Alex trataba de hacer si ella ya había dicho que Black no


  estaba disponible.


  


  — No se preocupe —insistí—. De verdad, lo que menos quiero es ponerla en una


  difícil situación —le di a entender mientras la observaba como tomaba el teléfono.


  


  — No se preocupe, señorita, Duvall ya asumió los eventuales riesgos. Toda la culpa


  recaerá únicamente sobre él.


  


  No sé si lo dijo en broma o en serio. Acto seguido, la oí hablando con alguien más


  mientras pronunciaba mi nombre.


  


  — No tenías que hacer esto.


  


  — Tranquila. Lo peor que puede suceder es que te quedes plantada media hora o


  incluso más esperando a que se desocupe, cosa que me temo que no es para nada agradable.


  


  Suspiré.


  


  — ¡Ehy! ¿Qué te pasó? —inquirió mientras levantaba una de sus manos para mover


  mi cabello y depositar su intensa mirada sobre mi bendita frente.


  


  — Un accidente menor.


  


  — Eso no es un accidente menor, Anna. ¿Cómo fue que te ocurrió?


  


  Ahora su tibia mano se dejaba caer sobre mi cabeza. Intentó acariciarla, pero me


  bastó un solo segundo para evitar que la perpetuara sobre ella al mismo tiempo que la


  ensordecedora voz de Black llenaba todo el lugar.


  


  — ¡¡¡¿Anna?!!! —expresó fuerte y claro al tiempo que sus ojos azul cielo no me


  quitaban la vista de encima y cercenaban a Alex como si tuviera la facultad de hacerlo


  añicos con solo mirarlo.


  


  ¡Ops! Estaba en problemas. A alguien le iba a llegar una cruel y desagradable


  reprimenda.


  


  Alex bajó inmediatamente su mano para voltearse tratando de reprimir una media


  sonrisa que se dibujó en todo su rostro mientras me miraba como diciendo: “aquí va a


  arder Troya, pero ni siquiera me interesa”.


  


  El ambiente se tensó rápidamente. Había que ser idiota para no notarlo.


  


  — Lo siento, señor, pero la señorita lo espera y… —intentó explicarle la secretaria.


  


  Vincent ni siquiera la escuchó sino que siguió caminando apresuradamente hacia mí


  con un único objetivo: apartar a quien estaba a mi lado y que tenía nombre y apellido, Alex


  Duvall.


  


  — Gracias por avisarme, Esther —manifestó ahora sin una pizca de emoción en su


  rostro que solo tenía ojos para clavar en mi y en quien se apostaba a mi lado. Sin lugar a


  dudas, Black hervía de los celos.


  


  Tragué saliva nerviosamente mientras lo contemplaba. Si hasta me parecía que mi


  alma se había ido a dar una pequeña vuelta por el edificio dejándome a solas y a merced de


  su evidente enfado. «¿Por qué mierda Alex había hecho esa estupidez de tocarme?».


  


  — Hola —me saludó con frialdad.


  


  — ¿Podemos hablar? Es importante. Claro, si tienes tiempo —le dije.
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  — Tengo todo el tiempo del mundo para ti —exclamó sin apartar su vista de la mía,


  cosa que agradecí. De alguna manera tenía que calmar a la bestia—. Alex —pronunció


  con molestia, casi de la misma manera cuando me arrebató de sus manos aquella vez que


  bailábamos en la fiesta.


  


  — Fue él quien intercedió para que te avisaran que estaba aquí —manifesté sin


  saber siquiera si había o no metido la pata otra vez.


  


  Me miró y luego a él como si no lo creyera.


  


  — Lamento que Esther haya interrumpido tu reunión, Vincent, pero Anna tiene


  razón. Si a alguien tienes que culpar es a mí.


  


  


  «¿Quién te crees, imbécil? ¿Me quieres dejar como el villano que maltrata a sus


  empleados? Conmigo no te metas, Duvall, que te puede costar muy caro, más si se trata de


  “mi” Anna.»


  


  


  — Gracias —exclamó con los dientes apretados y con verdadera repugnancia. Si


  hasta me pareció que lo dijo de la boca hacia fuera, casi como por aliviar la tensión del


  momento.


  


  Alex no dijo una sola palabra, solo prefirió asentir mientras me miraba otra vez.


  


  Tendí una de mis manos sobre una de sus extremidades para darle a entender que


  era mejor olvidarse de todo y salir de ahí a un lugar más tranquilo donde pudiéramos


  charlar sin dificultad.


  


  — Ven conmigo —exclamó deslizando una de sus manos por mi espalda para


  guiarme hasta su oficina.


  


  Me despedí de Alex sin emitir sonido alguno, más bien lo hice con la vista. No


  quería poner a la bestia más nerviosa de lo que ya lo estaba.


  


  — Imbécil —profirió Vincent muy bajito y lo bastante enfadado, pero aún así


  audible para mis oídos. Ni siquiera me atreví a rebatirle o a decirle algo más. En este


  momento, preferí mantener mis labios sellados. Todo lo que pudiese decir podría ser


  utilizado en mi contra. ¿Y eso? Creo que me pasó la cuenta mi afición por seguir las series


  televisivas de abogados.


  


  «La que se acaba de armar, chica lista. A ver como sales de esta. Tu adorado


  amorcito por primera vez está desarrollando el síndrome de los celos y nada menos que


  contigo».


  


  «Si no tienes nada coherente que decir mejor cierra la boca y de paso anúdatela»,


  le solté a mi conciencia que en vez de mantenerme serena me estaba sacando de quicio.


  


  Alex se acercó al mesón de Esther mientras sonreía de oreja a oreja como si


  estuviese lo bastante satisfecho por lo que acababa de ocurrir.


  


  — Te encanta meterte en líos, Duvall.


  


  — Corrección mi querida Esther, los líos me persiguen.


  


  Ella movió la cabeza en señal de descontento.


  


  — ¿Qué no aprendiste ya la lección?


  


  — Soy un tipo incorregible. Si te refieres a lo que sucedió hace un tiempo lo único


  que te puedo decir es que sólo le di lo que el padre y el hijo le estaban negando.


  


  — ¡Por amor de Dios, Duvall! ¡Te acostaste con la señora Emilia!


  


  —Yo no la busqué, Esther.
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  — ¡Pobrecito! —replicó la mujer casi sonriendo—. Tu fama de galán te persigue.


  Por lo que vi esa chica debe ser la nueva conquista del señor Black o quizás hasta su novia.


  ¡Si estaba totalmente desencajado cuando vio como la tocabas!


  


  — En ningún momento escuché de Anna presentarse como su novia o que él haya


  dicho o echo algo para constatarlo. Para mí siguen siendo buenos amigos y eso es todo.


  


  — ¿No me digas que te gusta?


  


  Alex rió mientras su mirada se perdía en los grandes ventanales de cristal.


  


  — Lo único que te puedo decir es que esa chica no se irá de aquí sin que la vea otra


  vez. ¿De acuerdo? Y tú vas a ayudarme con eso.


  


  — ¿Yooooo? —exclamó un tanto histérica—. ¡Oh, no! ¡De ninguna manera vas a


  inmiscuirme en tus líos de faldas!


  


  — Vamos, Esthercita —le dedicó una tierna mirada de cachorro desvalido para


  persuadirla—. Trabajo en la otra ala de este piso, ¿cómo quieres que me la encuentre otra


  vez, por arte y gracia del de arriba?


  


  — Te vas a meter en serios problemas, Alex, te lo estoy advirtiendo.


  


  — Ella lo vale. Desde esa fiesta he querido conocerla y sé que lo voy a conseguir.


  


  — No te voy a ayudar. Quiero seguir en mi puesto.


  


  — Mmm —meditó mientras la contemplaba fijamente—. ¿Channel Nº 5? Oí que


  es tu favorito.


  


  Ante sus palabras la mujer suspiró profundamente como si con esa interrogante la


  hubiera desarmado por completo.


  


  — ¡Eres un maldito, cabrón! ¿Qué se supone que tengo que hacer?


  


  Rió encantado. Sabía que podía manipular a su antojo a las mujeres en cuanto a


  joyas y perfumes costosos. Si de regalos se trataba él era todo un profesional.


  


  — Sólo avísame cuando la pequeña golondrina se eche a volar. De lo demás me


  encargo yo —le dio a entender.


  


  Entrecerró los ojos y terminó asintiendo. Con ese reflejo le dio a entender que el


  trato ya estaba hecho y maquinado.


  


  — Ya vete de aquí, ¿quieres? Me pones nerviosa.


  


  — Lo sé y me encanta, Esther. Es a lo que me dedico —le otorgó un guiñó con


  descaro mientras le lanzaba un beso a la distancia—. ¡Gracias, linda!


  


  Ahora más que nunca la oportunidad se tenía que dar. Ese bello pajarito no iba a


  volar muy lejos sin que lo atrapara primero y por él Black podía irse al mismísimo demonio


  sin boleto de retorno.
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  XXIII


  


  Ya dentro de su oficina Vincent seguía igual de enfadado, sólo que trataba de


  disimularlo para que no lo notara. Graso error, mientras continuaba tratando de pasar


  desapercibido más podía darme cuenta de que sus celos eran inminentes. ¿Pero por qué?


  ¡Si apenas dejé que me tocara! No existía motivo alguno para que desconfiara o intentara


  elucubrar hechos que ni siquiera existían. Sí, había sido un error, pero yo no era adivina.


  ¡¡¡¿Cómo rayos iba a saber que Alex se interesaría por mi herida, que un segundo después


  la tocaría y que al mismo tiempo Vincent estaría presenciando aquella inusitada escena?!!!


  


  «Déjalo, Anna, olvídalo y relájate. Tu adorado señor Black tiene que pasar por


  esto. Se le dio vuelta la tortilla y está sufriendo celos, ¡qué tiene de malo! ¡Seguro que de


  eso no se muere! Además, tú ya pasaste por esa situación, ¿o se te olvidó todo lo que


  viviste junto a él? Un poco de sano sufrimiento no le hará daño, querida, al contrario, te


  servirá para manejar las situaciones a tu antojo. ¡Vamos chica lista, es tu oportunidad de


  tenerlo a tus pies!».


  


  Sinceramente, mi conciencia a veces me daba algo de miedo. Si hasta podía


  vislumbrar que en cualquier momento saldría de mi cabeza y adquiriría vida propia.


  


  — Bonita oficina —me atreví a expresar para comenzar la charla. Necesitaba que


  hablara aunque dijera cualquier cosa.


  


  — Era de mi padre —me dijo mientras caminaba como un can enjaulado dentro de


  esas espaciosas cuatro paredes.


  


  Me estaba poniendo nerviosa, o se detenía o de seguro terminaría haciendo un gran


  hueco en el piso.


  


  — ¿Podrías parar? Me estás mareando con ese bailecito tuyo que va de un lado


  hacia otro.


  


  Lo hizo al instante de que se lo pedí. Suspiró tratando de encontrar lo que al parecer


  había perdido o dejado olvidado en otro sitio.


  


  Me limité a contemplarlo mientras le dedicaba una media sonrisa sin saber siquiera


  si él me devolvería otra de vuelta.


  


  — Lo lamento. Se te da fatal que haya venido, ¿no? —proseguí.


  


  Negó con su cabeza mientras intentaba mirarme hasta que, definitivamente, lo hizo.


  Posó la claridad de sus ojos sobre mi semblante mientras sus labios se contenían en una


  dura e inexpresiva línea sin saber qué decir. Hasta había comenzado a fruncir el ceño


  intentando vaticinar a qué se debía mi inesperada visita.


  


  — Debiste haberme llamado para avisarme que venías hacia acá —. Estaba molesto


  e irritado.


  


  — Claro, mmm… ¿No conoces el significado de la palabra “sorpresa” ? —


  inquirí—. Sabes, creo que mejor me voy —y en un rápido movimiento me volví tras mis


  pasos para comenzar a caminar hacia la puerta, pero ni siquiera logré dar ni dos ya que me


  detuvo atrapando uno de mis brazos entre una de sus poderosas manos.


  


  — No te vayas, por favor —me pidió acercándose por detrás y hundiendo su rostro


  en mi cabello al tiempo que estrechaba su cuerpo junto al mío. Sentí que de inmediato


  intentó embriagarse con mi aroma mientras respiraba con dificultad. La molestia, la ira y el


  enfado producían ese síntoma. Costaba tanto respirar mientras intentas luchar contra esos


  malditos sentimientos que invaden hasta la parte más ínfima de tu ser.
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  — En serio, no quiero molestarte. Te veré otro día.


  


  — ¿Otro día? —preguntó demasiado sorprendido tras mi irreverencia—. Si viniste


  hasta aquí sin previo aviso para darme una sorpresa no dejaré que te marches hasta que la


  consiga —expresó ahora un tanto más calmado.


  


  Suspiré mientras me volteaba buscando su mirada.


  


  — No hice nada, sólo te estaba esperando.


  


  Entendió perfectamente a qué me refería al emitir ese enunciado. Acto seguido,


  trató de sonreír más no lo consiguió del todo.


  


  — No estoy molesto contigo, mi amor —lentamente comenzó a levantar sus manos


  hasta dejarlas caer sobre mi rostro para que así lo observara directamente a la claridad de


  sus ojos azul cielo mientras me hablaba—. Me alegra mucho que estés aquí, preciosa, y


  que hayas llegado de sorpresa. Puedes venir cuantas veces quieras, lo que no tolero y me


  pone como un maldito loco es que Duvall esté cerca de ti. ¿Ahora comprendes mi enfado y


  mis ganas de retorcerle el cuello a ese idiota?


  


  Asentí tratando de cohibir una risita nerviosa mientras me perdía en sus ojos que en


  ese momento y tras esas palabras se encontraban grandes y demasiado expresivos para mi


  gusto.


  


  — ¿Y quién rayos es Duvall? —pregunté tontamente como dándole a entender que


  ese hombre para mí no tenía ninguna relevancia.


  


  Black cerró los ojos mientras suspiraba y me brindaba un caluroso abrazo, de esos


  que tanto me gustaban. Sentir sus extremidades alrededor de mi cuerpo junto a la calidez


  de su piel era una sensación increíble y reconfortante.


  


  — Me encanta tenerte así, Anna —manifestó junto a mi oído en un susurro.


  


  Eso me dio a entender que la bestia se había calmado del todo.


  


  Alcé la mirada hacia su rostro sin separarme de su abrazo manteniéndola fija.


  Estaba ahí por él, estaba ahí para replantearme muchas cosas que tenían expresa relación


  con nosotros dos, estaba ahí para confesarle que lo amaba hasta que, sin pensármelo dos


  veces, eché a rodar mi plan.


  


  Me separé de su abrazo, entrecerré los ojos y lo analicé con cuidado, desde la


  cabeza hasta la punta de sus pies mientras me llevaba una de mis manos al mentón.


  


  — ¿Qué sucede? —me preguntó con extrañeza.


  


  Quise decir algo mientras comenzaba una lenta caminata a su alrededor, pero


  cambié de opinión. Me tomé un par de segundos más hasta que lo tuve de frente otra vez.


  


  — Anna, estoy esperando…


  


  — Exclusividad —sentencié mientras le clavaba mi mirada marrón fijamente sobre


  la suya—. Si quieres que regrese contigo eso es lo que quiero.


  


  Vincent frunció el ceño dejando que se le escapara una hermosa sonrisa como si


  estuviese recordando algún episodio que tenía directa relación con esa palabra.


  


  


  « Así que quieres jugar, preciosa. Pues bien, si eso es lo que deseas, jugaremos».


  


  


  — ¿Y qué te hace pensar que voy a darte lo que me pides? —exclamó al tiempo que


  se cruzaba de brazos.


  


  — ¿No deseabas que regresara a tu lado? ¿No estabas dispuesto a hacer cualquier


  cosa por tenerme otra vez junto a ti?


  


  — Lo recuerdo como si lo hubiera dicho… anoche.
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  Asentí. Acto seguido, me di la vuelta y me fui a sentar directamente hacia un


  enorme sofá que había al fondo de la oficina. Deliberadamente, crucé mis piernas y me


  recliné mientras lo miraba con cierto dejo de suficiencia.


  


  Vincent no perdió de vista ni uno solo de mis movimientos, al mismo tiempo que


  pude notar la fascinación que lo invadía.


  


  — ¿Qué quiere conseguir, señorita Marks?


  


  — Dímelo tú. ¿Te creías muy convencido con respecto a mí y lo que quiero de ti?


  —manifesté realmente entusiasmada.


  


  — ¿Te divierto?


  


  — En cierta medida, señor Black, entre… otras cosas.


  


  Ahora era él quien se llevaba una de sus manos hacia su mentón mientras meditaba


  cada una de mis palabras. Con su otra mano metida en el bolsillo de su pantalón comenzó a


  caminar por la oficina sin siquiera mirarme a los ojos.


  


  — ¿Y bien? —inquirí.


  


  — Así que desea, “exclusividad” —prosiguió con su vista ya sobre los cristales del


  inmenso ventanal que tenía frente a él y que abarcaban un amplio lugar—. ¿Con que eso es


  lo que realmente deseas? —agregó después de soltar un fuerte silbido de admiración.


  


  Eso me hizo reír. Realmente, jamás creí que fuera un hombre de silbidos.


  


  — ¡Vaya! Entonces, si estás aquí es por… ¿mí?


  


  Mi corazón dio un brinco mientras lo escuchaba pronunciar cada una de esas


  palabras. Vincent, cuando lo deseaba, volvía a convertirse en el hombre presuntuoso,


  engreído, despótico, arrogante, que yo tanto amaba.


  


  — Pues, como veo y presiento que te cuesta tanto darme una simple respuesta


  tendré que quedarme con una sola convicción.


  


  Se volteó al instante.


  


  — ¿Y cuál es esa convicción, Anna? —quiso saber.


  


  — Que eres un cobarde y una verdadera gallina, Black.


  


  Entrecerró los ojos y comenzó a caminar directamente hacia donde me encontraba


  con la mirada totalmente encendida y una sonrisa a flor de piel que me dejó fuera de sí. El


  lobo feroz había aparecido para devorarse a la pequeña y frágil Caperucita roja.


  


  Sonreí disimuladamente mientras la distancia que nos separaba se hacía cada vez


  más y más mínima.


  


  — ¿Así que eso crees que soy? Pues voy a demostrarle que se equivoca, señorita


  Marks. A mí “nadie”, ni siquiera usted, me tilda de cobarde.


  


  — Cobarde —repliqué una vez más mientras mi pulso se disparaba y mi entrepierna


  comenzaba a palpitar, gustosa.


  


  Tres, dos, uno y su cuerpo cayó sobre mí al tiempo que sus ardientes labios se


  apoderaban de los míos con insistencia en un apasionado beso que elevó mi temperatura


  corporal de inmediato.


  


  


  «¡Dios, como extrañaba tus labios, preciosa mía, y tu piel, tu aroma, todo!».


  


  


  Black poseyó mi boca y hundió su lengua en su profundidad mientras sus manos


  hacían lo suyo apoderándose de mi cuerpo en primer lugar, para luego recorrerlo desde la


  cintura hacia arriba en busca de mis senos. Sin alejarse su mano se encontró con mi pecho


  duro y abultado sobre la blusa que llevaba puesta. Al contacto mis pezones se
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  endurecieron. Era como si lo reconocieran, como si lo necesitaran y anhelaran, como si


  ellos estuvieran traicionándome del todo.


  


  


  


  «Devoraría cada unos de tus suaves y exquisitos senos ahora mismo si no


  estuviésemos dentro de esta maldita oficina, mi amor».


  


  


  Con suma delicadeza echó mi cabello hacia un costado apartando su boca de mis


  labios para dejarla caer sobre la curvatura de mi cuello. Me encantaba que hiciera eso, me


  excitaba y al mismo tiempo me arqueaba hacia él por las indescriptibles sensaciones que


  me producía.


  


  — Necesito sentir tu piel con mis manos —me susurró al oído con una profunda voz


  ronca que me hizo estremecer en el mismo momento en que la escuché. Yo también


  deseaba como una loca demente que me tocara y que me hiciera suya ahí mismo. Ya nada


  me importaba, ni siquiera el hecho de que lo hiciéramos sobre el sofá. Necesitaba mi


  ración de Black y la necesitaba ahora.


  


  Gemí dándole a entender que podía hacer conmigo lo que se le viniera en gana y así


  lo hizo deslizando su mano bajo mi blusa y arrastrándola por mi vientre hacia el único lugar


  al que deseaba llegar. Mi sujetador ni siquiera fue un obstáculo para él, lo levantó y tocó lo


  que tanto necesitaba sentir. Me pellizcó un pezón y me volvió más loca de lo que ya lo


  estaba, jadeando, gimiendo tan sólo por él.


  


  


  «Adoro cuando emites esos sonidos, preciosa. Me excita tanto darme cuenta de


  cuanto me deseas con tan solo tocarte».


  


  


  — ¿Ves lo que provocas con ese carácter tan impulsivo que tienes? – inquirió con su


  voz ronca y varonil.


  


  — Podría llegar a decir lo mismo de ti, Vincent. Si vine hasta aquí fue para


  exponerte mi condición, pero… creo que te estás replanteando el hecho de querer estar


  conmigo otra vez. No te culpo… Será mejor que lo dejemos así.


  


  — ¿Dónde quieres llevarme? ¿A que te haga el amor con locura aquí mismo?


  


  Lo contemplé como si fuese lo único que deseara.


  


  «No me mires así que me desarmas por completo».


  


  — Es una clara y cierta posibilidad, señor Black, pero…


  


  Alzó una de sus cejas.


  


  — Creo que no estaría bien después de todo. No me sentiría cómoda gimiendo a


  viva voz… no sé si comprendes.


  


  Mi respuesta lo hizo reír al instante.


  


  — Aunque pensándolo bien este sofá es lo bastante cómodo y tu amplio escritorio


  no se ve nada de mal —agregué seductoramente mientras me relamía los labios.


  


  En un rápido movimiento Black me volteó tendiéndome ahora sobre él.


  


  — Si lo deseas… podemos comenzar aquí y terminar justo allá —manifestó


  mientras guiaba mi mirada hacia su escritorio.


  


  Le acaricié sus labios con mi pulgar mientras le regalaba una sonrisa, una particular


  sonrisa sincera que sólo podía otorgarle a él.


  


  — Eres mía, Anna. Te tengo y no te voy a soltar a menos que tú lo quieras y me lo


  pidas.
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  Aquella frase me hizo besarlo nuevamente con frenesí. Jamás le pediría que lo


  hiciera porque yo deseaba estar a su lado, vivir mi vida junto a él, disfrutar de esta segunda


  oportunidad perdida en su maravillosa mirada y dejarme embriagar por su aroma el tiempo


  que fuese necesario.


  


  Empecé a moverme sobre su entrepierna al tiempo que sentía su prominente


  erección que tensaba la tela de sus pantalones. Por un momento, me lo imaginé


  desnudándome sin remedio y yo dejándome arrastrar hacia las perversiones que de seguro


  experimentaríamos juntos, claro estaba, en otro lugar.


  


  — Será… mejor… que me… detenga —expresé entre beso y beso.


  


  — No —manifestó más bien con un gruñido.


  


  — Una vez que empiece ya no podré parar, Black, y te aseguro que estoy lo


  bastante… húmeda, cariño.


  


  Esa bendita palabra pronunciada por mi dulce y sensual voz encendió aún más su


  deseo.


  


  — Quiero comprobarlo ahora mismo —atacó sin titubear mientras sus manos se


  apoderaban de mis caderas.


  


  Mordí mi labio inferior mientras meditaba impaciente cual sería mi siguiente


  movimiento. ¿Quería que sus manos me tocaran? ¡Por supuesto que sí!


  


  — No me despojes de mis privilegios, mi amor.


  


  «Ese hombre está ardiendo por ti, Anna, hazle entender que esos “privilegios” aún


  no se los ha ganado del todo».


  


  Sonreí con descaro. Sí, mi conciencia por una vez no estaba tan errada.


  


  — Esos privilegios a los cuales te refieres, querido, aún no te los has ganado.


  Además, si vine hasta aquí fue para hablar —aseguré— no para que me folles como si fuera


  el postre.


  


  — Mi exquisito postre —agregó burlándose de mi comentario.


  


  Alcé una de mis cejas en señal de que había comprendido el mensaje, pero evité


  seguir su jueguito. « Hasta aquí te llegaron las ansias, Black. Quédate con las ganas».


  


  Me zafé de sus manos y me levanté mientras acomodaba mi sujetador y tomaba mi


  cabello entre mis manos.


  


  — ¿Soy yo o aquí hace un poco de calor? —exclamé con resuelta ironía al tiempo


  que lo observaba como me miraba, como si la bestia estuviese despertando otra vez.


  


  — ¿Con que no me he ganado esos benditos privilegios? —pronunció sin mover ni


  siquiera un músculo.


  


  Negué con la cabeza.


  


  Se acomodó sobre el sofá intentando pensar más con la cabeza que con otra parte de


  su cuerpo que, obviamente, estaba en total desacuerdo con lo que yo había hecho. Tosió un


  par de veces intentando hacerme comprender que “alguien” protestaba a rabiar por mi


  eminente lejanía.


  


  Reí y tan solo le dediqué un beso a la distancia para que se conformara.


  


  Y ahora Black negaba con su cabeza.


  


  — ¿Ves a lo que me refiero cuando digo que eres una mujer escurridiza? —


  preguntó mientras se ponía de pie y avanzaba hacia mí.


  


  No me moví esperando a que sus pasos llegaran hacia donde me encontraba.


  


  — Es una de mis maravillosas virtudes.


  


  — A las cuales amo y adoro por sobre todas las cosas —agregó.


  


  Me abrazó con entusiasmo mientras mis extremidades rodeaban su cuello.
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  — No me iré a ningún sitio sólo si me das lo que te pido. Puedes seguir pensando si


  así lo deseas o…


  


  Me interrumpió.


  


  — No tengo nada que pensar. Si es lo que ansías eso tendrás —me dijo tras


  otorgarme una coqueta y lasciva mirada.


  


  —No se trata de que yo lo quiera, Vincent.


  


  Sus ojos se clavaron en los míos con extrema fijación. Sentí como su vista se perdía


  en ellos, como si pudiera reflejarse en ellos, como si creyera, a su juicio, que era lo más


  maravilloso que podía experimentar.


  


  — Anna —balbuceó mientras me contemplaba—. Sabes de sobra que soy tuyo.


  


  — No, Vincent, aún no lo sé —respondí sin dudarlo—. Tú me lo exigiste una vez,


  ¿no lo recuerdas?


  


  — Claro que lo recuerdo, mi amor.


  


  — Por lo tanto estoy en todo mi derecho a pedírtelo. Quiero que sepas que no estoy


  dispuesta a compartirte con nadie, a menos claro… que no estés de acuerdo.


  


  — Voy a darte lo que me pides, pero no porque me lo exijas.


  


  — No es una exigencia es una condición —le aclaré.


  


  Vincent elevó una de sus manos y la posó sobre mi cabello internándose dentro de


  él como si disfrutara hacerlo.


  


  — Te estás metiendo en un jodido lío con lo que me pides, Anna.


  


  Le sonreí encantada.


  


  — Puedo lidiar con ello, Black. Ahora la pregunta es… ¿Tú puedes hacerlo?


  


  Sonrió completamente complacido con la pregunta que le había formulado. Alzó la


  mano que tenía sobre mi espalda y la fijó sobre mi mentón para que la única cosa que


  pudiera ver fuera su rostro y su maravillosa y penetrante mirada al tiempo que volvía a


  hablar.


  


  — No puedo —expresó fuerte y claro para mi evidente sorpresa.


  


  «¿Qué? ¿Cómo?» Si creo que hasta ahogué un sollozo ante su respuesta que me


  sacudió por completo. Pero antes de que abriera la boca para contrarrestar lo que había


  dicho él volvió a decir:


  


  — Te quiero a ti y no existe nada en el mundo que no desee más que tenerte a mi


  lado.


  


  — ¡Me acabas de decir que no puedes hacerlo! —casi se lo grité en su rostro.


  


  — No puedo hacerlo con alguien más que no seas tú —me aclaró—. Dos podemos


  jugar a este juego, preciosa, y yo lo hago bastante bien.


  


  Ante su positiva respuesta pude respirar con menos dificultad. Con ese “no puedo”


  mi alma había regresado fugazmente a mi cuerpo de su breve paseo por el edificio. Me


  bastaron más que algunos segundos para recomponerme y volver a exclamar:


  


  — Desconocía tu talento de humorista, querido.


  


  — Hay muchas cosas que desconoces de mí, querida, pero que debes saber y


  conocer porque estoy dispuesto a responder todas y cada una de tus interrogantes.


  


  — Si es así, no dejaré que me compartas con nadie —alardeé.


  


  Gruñó en el mismo instante en que oyó lo que pronunciaba.


  


  — Señorita Marks, no suelo tener la costumbre de compartir lo que es


  absolutamente mío. Jamás permitiría que otro hombre te pusiera las manos encima, tal y


  como lo hizo el imbécil de Duvall. Si mal no recuerdo creo que fui muy enfático en lo que


  te dije hace algún tiempo sobre lo que es “de mi propiedad”.
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  — ¿Y qué fue lo que le contesté, señor Black?


  


  Puso los ojos en blanco mientras volvía a colocar sus manos sobre mis caderas


  aferrándose a ellas.


  


  — “Mi propiedad”. Yo acepto y tú aceptas. Fin de la discusión —sentenció


  dejando que se le escapara otro gruñido más.


  


  — De acuerdo. Acepto.


  


  — ¡Al fin! —respondió con efusivas ansias.


  


  Traté de mantenerme tranquila sin que la risa invadiera mis labios. Lo estaba


  sacando de quicio y eso me encantaba.


  


  — ¿Me dejas terminar? —pregunté.


  


  — Por supuesto. No sabes como he esperado una respuesta coherente que salga de


  esa deliciosa boca que muero por volver a devorar.


  


  Jugueteé con mi lengua sólo por hacerlo sufrir, mientras la deslizaba coquetamente


  por mi labio inferior. «Así que una respuesta coherente, ¿eh?».


  


  —Prosigo, señor Black, no toleraré a ninguna otra mujer en su vida. Tómeselo


  como una segura manifestación de todo mi afecto hacia su persona. Desde este momento,


  usted está bajo mi exclusividad.


  


  — Sí, Madam, como usted ordene.


  


  Reí.


  


  — Aceptas como si fuera lo más normal del mundo y viniendo de ti hasta me queda


  la duda y me asusta—le expliqué—. ¿Podrás renunciar a cualquier tipo de compañía


  femenina sólo por la certera posibilidad de que vuelva a tu mundo y a descolocar tu vida?


  


  Rozó un par de veces sus labios con los míos, en señal de que lo único que anhelaba


  era besarme.


  


  — Lo quiero, lo necesito, lo deseo y pienso demostrártelo no una sino cuantas veces


  sea necesario y todo por una razón: te amo.


  


  «¡Es tu oportunidad, Anna! ¡Hazlo ahora, dile que lo amas, dile que lo necesitas,


  dile que te mueres por él, pero díselo ya!».


  


  Y sin darle más vueltas a todo este asunto que ya se había extendido bastante abrí


  mi boca para, definitivamente, confesarle lo que sentía por él y que decía así:


  


  —Te amo —exclamé sin dejar que la voz me temblara y observándolo fijamente a


  los ojos.


  


  «¡Siiiiiiiiiiiiiiiiii!», gritó mi conciencia realmente desatada.


  


  


  «“Te amo” dijo ella tan nítidamente que me separé de inmediato para admirarla y


  constatar que lo que había salido de sus labios no había sido producto de un sueño del


  cual me estaba despertando».


  


  


  — Te amo, Vincent Black, te quiero por todo lo que eres y lo que significa tu


  presencia en mi vida. Quiero estar contigo, tener una relación contigo, quiero despertar a tu


  lado cada mañana y desvelarme cada noche entre tus brazos. Quiero perderme en la


  claridad de tus ojos, quiero cuidarte, sonreírte, conocerte. Quiero saber cual es el


  significado de la palabra felicidad contigo, quiero que me tomes de la mano y me digas que


  estarás ahí, que no dejarás que nadie más me… maltrate… y que… tanto como yo lo haré


  contigo exorcicemos juntos a nuestros demonios de una vez y para siempre. Eso es lo que


  más deseo y lo quiero, mi amor, sólo contigo —confesé sin temer, sin dudar ni dejar nada


  en el tintero.
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  Suspiré como si me faltara aire para respirar al tiempo que pude notar como sus ojos


  se mantenían vidriosos y sus manos temblaban sobre mis caderas. Vincent no estaba bien


  después de mi profunda declaración de amor. ¿Y ahora qué? ¿No iba a decir nada después


  de semejante discurso que había estudiado y perfeccionado antes de venir hacia acá?


  


  — Hace algunos de años aposté mi vida con otra mujer, Anna. Lo aposté todo y


  perdí —exclamó al fin aún estremeciéndose.


  


  Aparté sus manos de mis caderas, las tomé, las alcé y antes de llevarlas a mis labios


  para besarlas le dije:


  


  — Yo no soy esa mujer, Vincent. Mi nombre es Anna Marks, una chica común y


  corriente que te desafió desde el primer instante en que te vio y que se enamoró de ti sin


  querer admitirlo desde que pusiste tus ojos azul cielo sobre mi mirada marrón. La que lo


  está apostando todo soy yo, porque te amo tanto que si no dices en este mismo instante que


  me amas me tendrás llorando como una magdalena y para eso sí que soy buena.


  


  Sólo eso me bastó para que ella apartara de mi mente todos esos horribles recuerdos,


  por lo tanto, besé sus manos que estaban unidas a las mías esperando a que se dignase a


  hablar. Mis ojos me estaban traicionando y los condenados segundos seguían


  transcurriendo.


  


  Entrelazó sus dedos con los míos y me sacó de mis pensamientos. Acto seguido, se


  llevó nuestras manos hasta su boca y las sostuvo contra sus labios. Anna estaba besando mi


  mano. Eso me hizo sentir un cálido y particular hormigueo que recorría lentamente cada


  parte de mi cuerpo. Intenté aferrarme a esa maravillosa sensación todo el tiempo que


  durara, ya que su delicado y hermoso gesto me había emocionado a tal grado que no pude


  decir ni hacer nada más que sujetarme a ella y besarla en su cabello, en todo su rostro una y


  otra vez hasta que encontré sus labios y los hice míos con soberano deseo y pasión. Estaba


  feliz, henchido de alegría, emocionado por lo que había expresado con tanta sinceridad al


  tiempo que la besaba para que ella no notara mi fragilidad, ni menos advirtiera que detalles


  tan simples como el que acababa de regalarme me hacían infinitamente dichoso y feliz.


  


  — Te amo, te adoro, preciosa —dijo separándose y juntando por un momento


  nuestras frentes, para luego tomarme entre sus brazos y alzarme dando vueltas por la


  oficina al tiempo que su potente voz llenaba toda la habitación—. ¡Te amo, te amo, te amo!


  


  — ¡Ya basta! —le pedí con la cara llena de risa sujetándome a su cuello—.


  ¡Detente o me vas a marear!


  


  Lo hizo y me plantó frente a él para contemplarme sin poder apartar una hermosa


  sonrisa que le iluminaba el rostro.


  


  — Si no fuera por los ineludibles compromisos que tengo y la maldita cena de esta


  noche con los inversionistas te llevaría conmigo tan lejos como pudiera, Anna.


  


  — ¡Ehy! Tómatelo con calma, querido. Recuerda, lento, pero seguro, ¿sí?


  


  — Ven conmigo a la dichosa cena —me pidió.


  


  — ¡Oh, no, señor Black! Sabes que no se me dan del todo bien —acaricié su pecho


  lentamente—. ¿Te parece una mejor idea que te dejes caer por…?


  


  Ni siquiera me dejó terminar de hablar.


  


  — Mi casa es tu casa, te quiero en ella, en mi cama esta noche y todas las que


  vendrán —manifestó absolutamente convencido.


  


  — De acuerdo, pero hablaremos luego de eso de “todas las que vendrán”.


  


  Entrecerró los ojos como si no le agradara la idea.


  


  — Llegaremos a un acuerdo, te lo prometo. Ahora déjame ir que debo ocuparme de


  algo más.
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  — ¿Y qué se supone que debes hacer?


  


  Ahí estaba otra vez mi amado y adorado hombre sobre protector que deseaba estar


  al tanto de casa cosa paso que daría. No iba a mentirle, menos después de que le había


  confesado que lo amaba.


  


  — Veré a Daniel. Él y yo tenemos que hablar —exclamé mientras iba en busca de


  mi bolso y oía lo siguiente.


  


  «¿Qué había sido eso? ¿Un gruñido de su parte?».


  


  — No más secretos, Vincent. Se lo debo después de lo que Victoria confesó.


  


  — El insaciable… —recordó mientras se llevaba ambas manos hacia su cabello y


  peinaba de él tratando de mantener la calma.


  


  — Daniel —corregí. «¡En qué maldito momento de mi vida se me había ocurrido la


  genial idea de llamarlo con ese singular apodo. ¿Qué acaso no iba a olvidarlo jamás?».


  


  — Tú no le debes nada más que tu desprecio —eso me sonó más bien a una orden.


  


  — Sugiere, nada de órdenes, querido —me fui hacia él para besarlo una última vez


  en los labios—. Tengo que cerrar este capítulo de mi vida si quiero comenzar otro, ¿no te


  parece? —me aferré a él deslizando mis extremidades por debajo de su chaqueta gris oscura


  y él hizo lo mismo alzando un poco mi blusa para encontrarse con mi piel desnuda.


  


  — ¿Algo? Tú y yo no tenemos “algo” — me corrigió.


  


  Le planté un efusivo beso en los labios antes de separarme definitivamente de él.


  Caminé hacia la puerta de la oficina mientras exclamaba en voz alta:


  


  — ¡Ya ni sé que somos, Vincent! ¡Te veo pronto! —abrí la puerta, pero me detuvo


  con su preponderante voz.


  


  Eso le dio tiempo a Esther para realizar la famosa llamada que alguien,


  impacientemente, estaba esperando.


  


  — La golondrina salió del nido —fue lo único que expresó en un claro murmullo


  colgando el teléfono.


  


  — Suerte en tu cena, Black. Contaré los segundos hasta que… —me relamí los


  labios una vez más frente a él y sonreí coquetamente—. Hasta que te vea otra vez —le


  guiñé un ojo y salí apresuradamente de su oficina sin voltear la mirada al tiempo que


  pasaba por delante del mostrador de informaciones donde se encontraba Esther, su


  secretaria—. Muchas gracias y adiós —manifesté tras una cordial sonrisa cuando Alex se


  aparecía frente a mis ojos. Me bastaron dos segundos para mirarlo hasta que sentí la voz de


  Vincent que me pronunciaba mi nombre a mi espalda.


  


  — ¡Anna!


  


  Me volteé buscando su preciosa cara con mis ojos sin siquiera pensar qué necesitaba


  de mí para haber salido de su oficina de esa manera, tras mis pasos, pero en cuanto lo hice


  lo único que logré vislumbrar fue a su enorme e imponente cuerpo y a sus cálidos labios


  que me besaron con imperiosa necesidad. Acarició mi boca enredándose con mi lengua,


  lamiendo mi labio inferior mientras se adentraba profundamente una y otra vez al tiempo


  que sus manos me estrechaban contra su cuerpo, todo a vista y paciencia de su secretaria y


  Alex que no apartaban la vista de aquella inusitada e inusual escena.


  


  Por más que intenté no hacerlo gemí enredando mis manos en su cabello; mis


  pezones duros rozaban contra mi blusa y su chaqueta, si creo que hasta lo notó por la forma


  en como reprimía el hecho de alzar o no una de sus manos por sobre la ropa que llevaba


  puesta. Me olvidé del mundo, de lo que nos rodeaba porque Vincent me estaba besando en


  un vestíbulo público frente a quienes en ese momento se paseaban por ahí. ¡Menudo


  espectáculo el que estábamos brindando! Pero él ni siquiera le preocupaba ¡Dios, mío!
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  Con ese tremendo beso me estaba dando a entender que le pertenecía y que era suya,


  solamente suya.


  


  Subió ambas manos a mi rostro mientras no podía separarme de la embestida de su


  lengua. Ya me costaba hasta respirar, solo podía inspirar su placentera y deliciosa


  fragancia que me volvía loca y se adentraba dentro de mi ser debilitándome más y más.


  


  Su beso se fue deteniendo lentamente para mordisquear mi labio inferior hasta que


  su boca se separó completamente de la mía. Jadeé al sentir la frescura del aire frío que me


  envolvió de pronto al tiempo que abrí los ojos para perderme en la inmensidad de su mirada


  que se encontraba a escasos centímetros de distancia de la mía. Su vista ardía de deseo, de


  posesión y de efusiva ansiedad. Si ese hombre lo hubiese querido me habría tomado ahí


  mismo.


  


  — No vuelvas a marcharte de esa manera, preciosa.


  


  — ¿Qué quieres? ¿Matarme? —fue lo único que se me ocurrió decirle mientras mi


  respiración agitada trataba de recuperar su ritmo habitual.


  


  Sonrió bellamente.


  


  ¡Si poco le faltó para arrastrarme hacia un orgasmo!


  


  Una de sus manos acarició mi mejilla derecha.


  


  — Tienes suerte de que estemos aquí —susurró.


  


  Tragué saliva, tenía la boca completamente seca de tanto jadear y él me contestaba


  con esa frasecita. ¿Qué quería conseguir? ¿Qué me corriera ahí mismo?


  


  — Vincent…


  


  — No quiero que te alejes de mí así —detalló.


  


  «¿Y por esa despedida que le había dado me estaba ganando el premio gordo? ¡Ay


  de mí si lo hubiese sabido antes!».


  


  — Te espero en casa, mi amor —exclamó esta vez alzando, debidamente, un poco


  más de lo normal su tono de voz y dirigiendo la mirada hacia Alex que nos observaba de


  reojo ahora ya posicionado frente al mostrador de Esther.


  


  Volvió a llevar sus labios a los míos depositando en ellos un suave y tierno beso.


  


  — Será mejor que salga de aquí —le advertí mientras su vista deseosa y su sonrisa


  juguetona me hacían enloquecer.


  


  — Después de la cena, preciosa —me recordó desprendiéndose de mi cuerpo,


  quedamente.


  


  Suspiré con profundidad antes de voltearme y encaminarme hacia los ascensores


  mientras pensaba: «si eres capaz de hacer esto en público no quiero imaginarme lo que me


  espera en la noche cuando llegues a casa». Y, mientras lo meditaba fríamente me di


  cuenta de una cosa. Asumí que nuestra relación ya era inminente y que él, había vuelto a


  tomar las riendas de la situación. Por más que intenté que el manantial fluyera lentamente


  no lo conseguí y una vez más mi señor Black me tenía en sus redes, justo donde él deseaba


  que estuviera.


  


  Dejó que me perdiera tras las puertas del ascensor y respiró tranquilamente. Con


  ese beso había sellado lo que nos unía y, obviamente, sin quererlo, había apartado a una


  repulsiva y roñosa cucaracha de su camino.


  


  — Esther —pronunció el nombre de su secretaria mientras se volteaba y caminaba


  hacia el mostrador.


  


  — Sí, señor Black —dijo ella un tanto incómoda y nerviosa frente a su mirada.


  


  — Cada vez que la señorita Marks solicite mi presencia usted dejará que se dirija a


  mi oficina sin que tenga que esperar un solo segundo. ¿Comprende?
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  — Perfectamente, señor.


  


  — Mi novia —subrayó para darlo por entendido frente a quien más le importaba


  que se diera por aludido— no tiene necesidad de ser anunciada.


  


  — Sí, señor Black, como usted diga.


  


  — Gracias, Esther —le dio una última mirada a quien aún se encontraba de pie


  junto a ella. Sonrió deliberadamente y se encaminó por el largo y espacioso pasillo de


  regreso hacia el interior de su oficina.


  


  Cuando sintieron la puerta cerrarse tras él ella por fin habló más tranquila.


  


  — Creo que tu jueguito ya acabó, Duvall.


  


  — ¿Por quien me tomas, mujer? Un beso como ese no va a quitarme las ganas de


  conocer a Anna. Diles que la detengan en la entrada. Voy por ella.


  


  — ¿Quéeeeee? ¿Estás loco?


  


  — Sí, loco por conocer a la bella golondrina. ¡Hazlo, Esther!


  


  — ¿Y qué quieres que haga?


  


  — ¡Lo que sea necesario, pero hazlo pronto!


  


  Y como si hubiese sido una orden levantó el auricular y llamó directamente hacia el


  primer piso de informaciones para que intentaran detenerla mientras Alex se aprestaba


  disparado a montarse en un elevador que en ese momento comenzaba a cerrar sus puertas y


  pensaba: «Buena jugada, Black, pero tendrás que hacer algo mejor que plantarle un


  maldito beso para sacarme del camino».


  


  A Esther no se le ocurrió nada mejor que volver a replicar todo el sermón que su


  jefe le había proferido un instante atrás con su buena amiga Lorena, la secretaria del call


  center general del primer piso.


  


  Cuando salí del ascensor intenté apartar de mí las gloriosas ansias que mi adorado


  señor de la oscuridad me había dejado como mero recuerdo antes de partir. Sin duda, ese


  besazo, porque no podía llamarlo de otra forma, había sido la más fehaciente prueba de


  todo lo que sentía por mí. Me estremecí de solo recordarlo al tiempo que mi temperatura


  corporal me jugaba una mala pasada. ¡Qué maravilla! Yo saliendo del edificio con


  infinitas ganas de follar y él en su maldita oficina en el décimo quinto piso.


  


  «Deja las ansias para esta noche, mujer, y ya verás lo bien que vas a pasártela».


  


  Reí entusiasmada evocando la noche anterior, pero no me duró mucho aquello, ya


  que, de pronto, sentí una voz femenina muy suave y cordial que pronunció mi nombre


  haciendo que me detuviera casi por arte de magia.


  


  — ¿Señorita Anna Marks?


  


  Volteé mis ojos buscando de donde provenía ese singular tono de voz que me había


  llamado más bien como formulando una interrogante.


  


  — ¿Sí? —respondí intranquila de la misma manera. «¿Y ahora qué había hecho?


  ¿Saltarme algún protocolo, no ir lo suficientemente bien vestida o qué se yo?».


  


  — El señor Black ha dispuesto que ante cualquier otra de sus futuras visitas no sea


  anunciada y usted tenga un libre acceso a su oficina.


  


  «¿Qué mierda? ¿Qué había dispuesto qué cosa?».


  


  — Mi nombre es Lorena Lemos, mucho gusto, señorita Marks.


  


  «¿Y esto a qué viene si me hace el favor de darme una explicación?».


  


  Al tiempo que me tendió su mano hice exactamente lo mismo, estrechándosela, sin


  entender a cabalidad qué quería decir con eso de “libre acceso”.


  


  — Gracias, es un placer, pero aún no comprendo del todo a qué se refiere.
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  — Esther, la secretaria del señor Black, acaba de reproducir sus palabras textuales


  haciendo referencia a usted como “su novia”.


  


  Suspiré profundamente. «¿Por qué ni siquiera me sorprendía?».


  


  — De acuerdo, Lorena.


  


  — Si necesita cualquier cosa, señorita Marks, puede pedírmelo y contar conmigo


  para lo que estime conveniente.


  


  «¡Vaya! ¡Tanta consideración sólo por ser la dichosa novia del jefe!».


  


  — Muchas gracias —contesté un tanto abrumada tratando de sonreír al tiempo que


  la figura de Alex Duvall se hacía presente frente a nosotras, interrumpiéndonos.


  


  — Anna… —me llamó con la respiración bastante acelerada.


  


  «¿Y este qué rayos estaba haciendo aquí?», fue en lo único que pude pensar


  mientras lo contemplaba.


  


  — Gracias, Lorena. Yo me encargo de la señorita Marks —le dio a entender.


  


  — Hasta luego, señorita. Con permiso.


  


  — Suyo. Gracias —. «¿Yo me encargo, Alex?», pensé realmente extrañada de su


  comentario mientras entrecerraba los ojos y dejaba caer mirada sobre la oscuridad de la


  suya.


  


  — Dame un segundo, por favor —me pidió, recuperándose.


  


  «¿Era yo o había corrido una maldita carrera para alcanzarme?».


  


  — Tuve suerte, aún no te has marchado.


  


  Me crucé de brazos mientras meditaba su oración. «¿Suerte? ¿A qué te refieres con


  eso que tú llamas “suerte”?».


  


  — ¿Qué haces aquí?


  


  — Quería verte, Anna. ¿No se nota? —me soltó directamente al tiempo que trataba


  de respirar sin tanta dificultad—. Son catorce pisos hasta aquí y todo por las escaleras —


  mintió.


  


  «¡Oh sí! ¿Piensas que voy a creer semejante falsedad?».


  


  — Necesitas ejercicio, Alex. Estás extenuado.


  


  Rió ante mi comentario.


  


  — Nadie se ha quejado aún. Además, no tuve tiempo para charlar contigo, Vincent


  acaparó “toda” tu atención y si mal no recuerdo, si no hubiese sido por mí… —sostuvo


  dejando aquella frase inconclusa.


  


  — Bien, creo que es en lo único que aciertas. No te di las gracias y ahora


  formalmente te diré: muchas gracias, Alex, fuiste de mucha ayuda ahí arriba.


  


  De inmediato, me dedicó una sonrisa traviesa, demoledoramente traviesa para mi


  gusto. Ese hombre sí sabía como poner nerviosa a una mujer y conmigo lo estaba


  consiguiendo.


  


  — Tengo algo de tiempo, aceptaría un café y una amena charla —alardeó como si


  se estuviera autoinvitando.


  


  «¿Me estaba proponiendo que lo invitara a tomar un café? ¡Vaya, qué directo!


  ¡No se iba por las ramas ni perdía el tiempo!».


  


  Comencé a mirar hacia todos lados.


  


  — ¿A quien buscas? —quiso saber.


  


  — A alguien que esté disponible para beber un café y charlar contigo. ¿Te parece la


  viejecita que se dirige hacia los ascensores? —ahora la que le dedicaba una inquietante


  sonrisa era yo.
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  — Eres una mujer encantadora, Anna Marks, será por eso que no me he olvidado de


  ti desde aquel “bendito día” de la fiesta. ¿No te parece que fue una “maravillosa


  casualidad” que estuviese ahí para no dejarte caer?


  


  «¿ Qué quieres lograr, Alex? ¿Dónde quedó toda tu simpatía?».


  


  — No me he olvidado de eso, muchas gracias —manifesté al tiempo que me


  volteaba y comenzaba a caminar hacia las puertas automáticas que inmediatamente se


  abrieron de par en par.


  


  — ¿Y qué me dices? ¿Nos vamos por un café? —insistió uniéndose a mi caminar.


  


  — No puedo.


  


  — ¿Por qué no puedes? ¿Acaso Black no te deja tener amigos?


  


  Me detuve en seco ante su desagradable enunciado que ni siquiera venía al caso.


  Me volteé para encararlo mientras mi boca se abría un poco ante la insistente necesidad de


  decirle unas cuantas cosas, pero me contuve. ¿Qué no le había quedado claro con


  semejante beso que Vincent me había dado frente a su presencia en pleno vestíbulo?


  


  — Vamos —repitió—. Por mí no va a enterarse.


  


  «¿Amigo? ¡Ja! ¡Qué me parta un rayo si me equivoco, pero este tipo no desea ser


  precisamente tu amigo, Anna!».


  


  Negué con la cabeza sin apartar la mirada de la intensidad de sus oscuros ojos. Si


  hasta me parecía que brillaban.


  


  — No quiero ser grosera —le expliqué.


  


  — Entonces, no lo seas y deja que sea yo quien te invite. Mis labios están sellados,


  de mí no sabrá ni una sola palabra.


  


  No sé porqué, pero mi boca se curvó estúpidamente dibujando una media sonrisa


  siguiendo su juego. «¡Maldita y vil traicionera!».


  


  «¡¡¿Y tú de qué te estás riendo, boba?!!», me soltó mi conciencia más bien como un


  regaño que me lo tenía bien merecido.


  


  Eso hizo que inmediatamente me pusiera sería.


  


  — Tienes una hermosa sonrisa, Anna —apreció Alex quedándose perdido en ella.


  


  «¡Maldición!».


  


  — Yo… tengo que irme —repliqué apresuradamente mientras me encaminaba hacia


  la acera.


  


  — Al menos no has dicho que no —exclamó a viva voz, siguiéndome.


  


  «¿Qué nunca se cansaba?».


  


  — Adiós, Alex, será en… —alcancé a decir mientras mi mirada y mi cuerpo se


  enfrentaban a una figura que me contemplaba a tan solo un par de pasos de donde me había


  detenido. Me paralicé desde los pies a la punta de la cabeza como si hubiese chocado


  contra un muro de contención. ¡¡Ella estaba ahí, Victoria estaba ahí!!


  


  Pude sentir la mirada de confusión de Alex sobre mi rostro sin entender porqué me


  había detenido tan abruptamente de esa forma al tiempo que su voz, como un sonoro eco


  resonó en mi oídos, lejanamente.


  


  — Anna, ¿estás bien?


  


  No, no lo estaba.


  


  A medida que ella se acercaba mi cuerpo comenzó a estremecerse con tal intensidad


  como si se estuviera congelando. Lo único que atiné a hacer fue a tomar del brazo a Alex


  que, por mi particular movimiento, comprendió en seguida que algo demasiado extraño


  estaba pasando.


  


  El mayor de mis miedos estaba frente a mis ojos. Mi madre había regresado por mí.
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  — Querida —exclamó con la voz rota.


  


  Mi pecho se oprimió mientras intenté retroceder un par de pasos.


  


  — Anna, hija, tenemos que hablar.


  


  — No. Tú y yo nos dijimos todo. ¿Qué haces aquí?


  


  — Vine por ti, es importante.


  


  Tragué saliva lo bastante nerviosa mientras no le podía quitar la vista de encima.


  Tenía su rostro desencajado, evidentemente, preocupado y sus ojos, sus malditos ojos


  marrones estaban lo bastante hinchados y rojos como si hubiese estado llorando por muchas


  horas.


  


  — Victoria… —intenté hablar, pero mi voz me traicionó decidiendo no emitir


  sonido alguno, todo a vista y paciencia de Alex que no encontró mejor cosa que hacer que


  poner su mano sobre la mía para infundirme ¿valentía?


  


  —Anna, si te busqué es por una sola razón. Estoy arrepentida, querida mía, quiero


  que me perdones, quiero que olvidemos todo y que comencemos de nuevo, por favor.


  «¡Descarada hija de…! ¡Vete al demonio si crees que vamos a olvidar todo el


  mugroso dolor que le has conferido a tu propia hija!», gritó mi conciencia verdaderamente


  enfurecida que si hubiese estado en ese momento presente y hecha de carne y hueso, sin


  dudarlo, se habría lanzado contra ella para darle una buena paliza. «¡No le creas ni una


  sola palabra, no puedes olvidar, no debes hacerlo por más que la víbora se arrastre y te lo


  suplique!».


  


  — ¿Cómo me encontraste? —exigí saber.


  


  — Te seguí, hija, te seguí porque me importas, porque necesito hablar contigo —


  repetía con ansias, con los ojos a punto de explotar en un llanto contenido.


  


  Alex me contempló como diciendo “dale una oportunidad” y yo lo fulminé con la


  mirada diciéndole “cierra tu maldita boca y no te metas”.


  


  — ¡Anna, por favor, por lo que más quieras, escúchame! ¡Vamos a casa y


  hablemos! ¡Necesito que me oigas, tú…!


  


  — ¡Yo qué, Victoria!


  


  — Tú tienes que saber qué está ocurriendo —enfatizó.


  


  «¿Ocurriendo? ¿Qué mierda estaba ocurriendo para que su vivo retrato de una


  mujer imponente, superior, fuerte, despótica, ahora estuviese hecho pedazos frente a mis


  ojos?».


  


  Miró hacia ambos lados muy nerviosa. Noté que temblaba al mismo tiempo que ya


  no pudo más y rompió a llorar en silencio.


  


  — ¡Perdóname! —gemía entre sollozos—. ¡Perdóname, por favor!


  


  «¡Ni siquiera te lo estés pensando, chica lista!», me advirtió mi adorada conciencia


  aún lo bastante furiosa. «Seguro es otra de sus tretas para embaucarte. No confíes en ella


  no después de todo el daño que te causó».


  


  — ¿Qué es lo que quieres? —pronuncié lentamente tratando de suavizar el tono de


  mi voz. Por un momento, hasta sentí lástima por ella.


  


  — Hablar, hija, sólo hablar, pero no aquí ni ahora —me explicó limpiándose las


  lágrimas—. ¡¡¡Tienes que escucharme, mi amor, por lo que más quieras tienes que


  hacerlo!!! —prosiguió lo bastante histérica mientras intentaba abalanzarse sobre mí para


  tomarme con sus manos.


  


  En un rápido movimiento y al notar como me tensé frente a lo que ella intentaba


  hacer Alex se interpuso entre ambas con decisión, al tiempo que yo exclamaba:


  


  — ¡Ni siquiera lo intentes!


  


  313


  


  — No sé lo que está sucediendo, señora, pero no va a tocarla —le exigió duramente.


  


  Sin quererlo me cubrí con la magnitud de su cuerpo dándole gracias a Dios porque


  él estuviese ahí. Si me hubiese encontrado sola yo… no deseaba pensar en qué habría sido


  de mí con Victoria acechándome una vez más.


  


  — Lo lamento —se disculpó una vez mas entre lágrimas—. Lo lamento tanto, mi


  niña.


  


  — No hace falta, ya está hecho. Aléjate de mí vida, por favor —insistí.


  


  — Ahora menos que nunca, Anna. Ve a casa, por favor, ven conmigo y hablemos.


  


  Negué con la cabeza un par de veces.


  


  — ¡¡Es por tu bien! —exclamó enardecida y aún lo bastante descontrolada.


  


  Sus ojos se conectaron con los míos y pude ver lo que ellos reflejaban. En esa


  mirada marrón había miedo, un sentimiento frenético que jamás ella había experimentado,


  menos aún cuando el maldito de Santiago la golpeaba a más no poder.


  


  — ¡Es por tu bien, Anna, por favor!


  


  Ante sus palabras me estremecí de inmediato. «Ella… ella… ¡por una maldita vez


  no estaba mintiéndome!». Asentí sin nada que decir dándole a entender que lo haría, sin


  hora ni un lugar determinado.


  


  — Gracias, gracias, hija —se limpió una vez más el rostro con una de sus manos y


  trató de sonreír. Miró hacia ambos lados una vez más y retrocedió un par de pasos para


  finalmente desaparecer de nuestras vistas. Me quedó sólo una duda mientras la veía partir:


  ¿de qué o de quién se estaba escondiendo?


  


  Cuando se alejó lo suficiente respiré con más calma como si hubiese estado


  reteniendo el aire todo ese fastidioso momento. Exclamé una particular palabra que


  sintetizaba en gran medida lo que estaba sintiendo.


  


  — ¡Mierda! —solté la extremidad de Alex y comencé a caminar en círculos lo


  bastante irritada y molesta conmigo misma. Demás está decir que aún mi soberano temor


  no me abandonaba del todo.


  


  — ¿Qué fue todo eso? —quiso saber Alex al instante—. ¿Estás bien? —al


  contemplar como me desplazaba sin descanso me detuvo tomándome por una extremidad—


  . Anna, ¿estás bien? ¡Respóndeme, por favor!


  


  No lo hice. Apreté mis labios intentando reprimir forzosamente una respuesta, pero


  por más que traté no logré conseguirlo.


  


  — ¡No! —fue lo único que dije alzando mi voz un poco más de lo normal. Mi


  pecho aún estaba oprimido, mi estómago se retorcía de dolor, mis piernas flaqueaban, mis


  manos sudaban y por un instante, lo único que deseé fue correr hacia los brazos de Black


  para refugiarme en ellos. Pero no, no iba a hacerlo ni menos iba a disparar su preocupación


  más de lo que ya lo había logrado. De seguro, si le contaba en este mismo momento lo


  sucedido era capaz de ponerme unos malditos guardaespaldas o encerrarme en su


  departamento y nada más que para siempre—. ¡Maldición! —chillé una vez más, furiosa.


  


  — ¡Ehy, ya tranquila! Tu madre se fue. Esa mujer sólo quería hablar, ¿no notaste


  lo nerviosa que estaba? No puede ser tan malo, Anna.


  


  «Ni siquiera la conoces, Alex. Ella sí que es la encarnación del mismísimo demonio


  en persona».


  


  — Mejor cierra la boca, por favor —le exigí.


  


  En un acto premeditado, colocó su mano sobre mi mentón para que así lo mirara a


  los ojos, fijamente.


  


  — Todo está bien, tranquilízate. Te voy a sacar de aquí, necesitas calmarte.
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  — Sí, realmente necesito calma.


  


  — Entonces, ven conmigo, sin quejas.


  


  En ese instante y con la ira descontrolada recorriendo mi cuerpo ni siquiera advertí


  que rayos trataba de decirme con ese enunciado. Tan solo sentí como una de sus tibias


  manos entrelazaba la mía. «¿ Qué intentaba hacer y por qué se tomaba semejantes


  atribuciones?».


  


  La solté de inmediato.


  


  — ¡No hagas eso, por Dios! —exclamé sin titubear—. Debo… debo irme, lo


  siento.


  


  — Anna, por favor. ¿Crees que te voy a dejar ir después de lo que pasó? ¡Si aún


  tiemblas como si fueses gelatina!


  


  «¡Qué bonito! ¡Mira como el idiota ese se refiere a ti!».


  


  Y era exactamente como sentía mi cuerpo, como una maldita y temblorosa gelatina.


  


  — Puedo sola —le di a entender—, no es ni será la primera vez.


  


  — ¡No! —siguió insistiendo.


  


  — Ya te lo dije, no quiero ser grosera, Alex.


  


  — Por mí no pierdas cuidado, no sería la primera vez que lo hacen —me explicó.


  


  Suspiré profundamente entornando los ojos.


  


  — Mira… agradezco todo lo que has hecho por mí desde que me viste llegar a la


  oficina de Vincent hasta este fastidioso momento con mi madre, pero aquí se acaba, por


  favor. Tú… no debiste estar aquí.


  


  — Pero doy infinitas gracias al de arriba por permitírmelo. No sé que sucede


  contigo y esa mujer, pero por tu reacción y evidente temor no voy a dejarte sola.


  


  — No tienes que preocuparte de mí. Olvídalo, ¿quieres?


  


  — No, imposible. Eso sería como mentirme a mí mismo.


  


  «¿Qué?» Lo miré extrañadísima.


  


  — Y no me mires así que es cierto. Si no hubiese sido por Vincent y su talla de


  arrogancia y prepotencia podría haber disfrutado bailando contigo y conociéndote en esa


  fiesta.


  


  «¿Hola? ¿Hay alguien más ahí o estoy entrando en la mismísima dimensión


  desconocida?».


  


  — Alex…


  


  — No voy a mentir. ¿Para qué? Por algo quien quiera que sea me eligió a mí para


  sostenerte y conocerte de esa tan particular forma.


  


  — Por favor, creo que no…


  


  Me interrumpió.


  


  — Y luego hoy. ¿No te parece extraño como la vida intenta juntarnos?


  


  «Mas que extraño me parece demasiado aterrador».


  


  — Es una broma, ¿cierto? ¡Ni siquiera me conoces!


  


  — ¿Acaso importa?


  


  — ¡Claro que importa! —para cuando emití ese enunciado ya me había recuperado


  en mayor parte de la sorpresiva aparición de Victoria.


  


  — A mí no, Anna.


  


  — ¡Estás loco!


  


  — Desde que apareciste en mi vida —concluyó.


  


  «Sí, definitivamente, ya era parte de la dimensión desconocida. ¡Maldita la hora


  en que escuché semejante barbaridad!».
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  — Esto no puede estar pasándome —dije mientras me llevaba una mano hacia la


  frente y me alejaba de él.


  


  — Soy lo bastante real. ¿Quieres tocar y darte cuenta de ello? Soy todo carne y


  huesos, pero con una muy buena apariencia —vociferó mientras se abría la chaqueta.


  


  Ahora sí que estaba en problemas. ¿Qué la vida no se cansaba de hundirme en la


  mierda una y otra vez para tenderme ahora semejante trampa?


  


  — Amo a Vincent —contesté muy segura de lo que sentía ya que sabía o al menos


  vislumbraba que ese enunciado terminaría con nuestra dichosa charla.


  


  «¡Toma, idiota!».


  


  — Y tú me gustas a mí. No me agrada compartir, pero… puedo lidiar con ello.


  


  «¡Ahora sí que se estaba pasando de la raya el muy descarado!».


  


  — ¿Qué no me oíste? ¡Estoy enamorada de Vincent Black! —ataqué.


  


  — Perfectamente, Anna, pero no soy celoso —contraatacó.


  


  — ¡Eres un idiota, Alex Duvall! —le grité en su cara, furiosa.


  


  — Viniendo de ti hasta lo podría agradecer.


  


  Fue entonces que comprendí que dijera lo que dijera ese hombre no iba a cambiar


  de parecer.


  


  — Definitivamente, estás desquiciado.


  


  — Como no voy a estarlo con tremenda mujer que tengo frente a mis ojos.


  


  «¿Cómo mierda lograba hacer eso una y otra vez?». Por un instante me dieron


  unas enormes ganas de abofetearlo. Empuñé mis manos, las solté, las volví a empuñar…


  mientras él se cruzaba de brazos y me contemplaba.


  


  — ¿Te han dicho alguna vez que eres demasiado atractiva cuando estás enojada?


  


  «¡Claro que sí, imbécil! ¡Mi adorado Vincent ya lo había notado mucho antes de


  que tú aparecieras en mi vida!».


  


  — ¡Ya basta! ¡Me largo!


  


  — ¿Te vas así? ¿Y que hay de mi café?


  


  — Tu café… ¡¡tu café te lo puedes meter por donde mejor te quepa, tarado!! —ese


  hombre sí sabía sacarme de quicio con ganas. «Con razón Black quería retorcerle el cuello


  y yo la idiota abogando por él. ¡Maldita, sea! Alex era odioso, exasperante, atrevido


  y…».


  


  Me alejé de él a toda prisa mientras me sonreía abiertamente sin perderme de vista.


  


  — ¡Fue un verdadero placer, hermosa! —exclamó a viva voz.


  


  — ¡Vete al demonio, Alex!


  


  — ¡Contigo, bella! —gritó una vez más.


  


  Caminé, caminé y caminé lo más rápido que mis piernas me lo permitieron con la


  sangre hirviéndome al interior de mis venas. ¿Qué se había creído ese cretino para soltarme


  así como así esa tremenda estupidez? Ni siquiera me conocía, me había visto una sola vez


  en su patética vida, bueno, dos contando la de hace un momento para ser exactos y ahora


  ¿me salía con esto?


  


  — ¿Por qué rayos no dejé que le retorciera el pescuezo? —me dije evidentemente


  enrabiada y fuera de sí. Y ahora tenía que lidiar con un problema más. Cuando creí que la


  tranquilidad por fin se había instaurado en mi vida Alex venía y lo jodía todo y cuando me


  refiero a “todo” es todo. Sencillamente, ¿Black y yo jamás podríamos disfrutar de nuestro


  amor sin tener a un demente acechándonos?


  


  « Creo que no, Anna. Las cucarachas te persiguen por doquier», manifestó mi


  conciencia.


  


  316


  


  Vaya si tenía razón con aquello.


  


  Y cuando creí que la felicidad estaba a un paso de tocarla con mis propias manos la


  vida me abofeteaba y me otorgaba este maravilloso regalito.


  


  — ¡Mierda, mierda, mierda!


  


  


  


  Victoria cruzó la calle rápidamente para después montarse en un lujoso coche


  Mercedes Benz de color negro y vidrios polarizados que la esperaba. Una vez dentro


  suspiró con resignación al tiempo que se llevaba las manos al rostro y se quejaba.


  


  — ¡Estoy hecha un desastre!


  


  De pronto, sintió como su acompañante en el asiento trasero del vehículo


  comenzaba a aplaudir.


  


  — Vaya, Victoria, me has dejado realmente sin palabras. Fuiste muy convincente.


  Tu actuación es merecedora de un premio de la academia, amorcito. ¡Y hasta lágrimas


  derramaste!


  


  Ella miró al hombre que le sonreía con insolencia para decir:


  


  — ¡Cállate, idiota! ¡Qué esto no lo estoy haciendo por ti!


  


  — ¿No, corazón? —preguntó él con evidente curiosidad—. ¿Y entonces, por


  quien? Que yo sepa estamos metidos hasta la coronilla en todo este asunto. Tanto tú como


  yo tenemos mucho que perder.


  


  — Cierra la boca, Santiago.


  


  Con una de sus manos la tomó bruscamente del mentón para que fijara su mirada


  sobre la suya.


  


  — Conmigo no, Victoria, que te puede ir muy mal.


  


  Se le quedó viendo con temor. Lo conocía perfectamente para darse cuenta de que


  el infeliz que tenía enfrente había burlado a todo el mundo con su supuesta muerte. La


  inteligencia y la astucia eran dos de sus características más brillantes, no por eso había sido


  la mano derecha del padre de Vincent, Guido Black el patriarca, conociendo todo el


  movimiento de la empresa a las mil maravillas. Ese hombre cuando se le ponía algo entre


  ceja y ceja no descansaba hasta conseguirlo y ahora, con el primer movimiento ya hecho


  sólo le quedaba esperar.


  


  — ¡Suéltame, Santiago! ¡Me estás haciendo daño!


  


  Él rió antes de besarla con violencia y lanzarla contra el asiento de cuero.


  


  — ¿La zorrita se lo creyó?


  


  — Creo que sí —fue su instantánea respuesta. Estaba nerviosa, él la ponía así.


  


  — ¡No te pregunté si lo creías, mujer! —le gritó un tanto molesto.


  


  — Irá, la conozco. Sé que lo hará, es cosa de tiempo.


  


  — Perfecto, amorcito. Estás haciendo las cosas bien. Por tu propio pellejo espero


  que Anna vaya por ti o sufrirás las consecuencias. Sabes de sobra que los errores se pagan


  demasiado caros y con respecto a mí… mucho peor.


  


  Ella tembló y sus ojos volvieron a irradiar ese miedo con el cual había mirado a su


  hija hacía un momento atrás. Era cierto, gran parte de su vida había pagado con golpes,


  afrentas, humillaciones, vejámenes, lo que “su marido” no lograba conseguir, pero aún así


  lo amaba, sabía que en el fondo él también la quería, aunque la utilizara, como ahora lo


  estaba haciendo.


  


  — No te preocupes, vi en ella sensibilidad. Anna está preocupada y… tarde o


  temprano irá a buscarme.
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  Él asintió sin nada más que decir mientras perdía la mirada en la ventanilla. Se


  llevó los nudillos a los labios y besó el grueso anillo de oro que llevaba en esa misma mano


  antes de dibujar en el rostro una maliciosa sonrisa.


  


  — Espero que estés preparada, amorcito. Aquí alguien va a morir y no voy a hacer


  precisamente yo.


  


  Se quedó de una pieza mientras lo escuchaba atentamente.


  


  — Haz lo que quieras con él, pero con ella… —intentó exclamar buscando su


  mirada.


  


  Santiago se volteó de inmediato mientras entrecerraba los ojos.


  


  — ¿Con ella qué? ¿Estás actuando aún, Victoria? ¿Tanto te creíste tu papel de


  madre arrepentida? —se burló.


  


  — Tu venganza no es con ella, sino con esa familia, Santiago.


  


  En un repentino ataque de furia dejó caer una de sus manos sobre el pálido cuello de


  la mujer que estaba a su lado mientras mantenía sus labios apretados en una línea dura e


  inexpresiva.


  


  — ¡Tú limítate a hacer tu trabajo que yo me ocuparé del mío! ¡Tú hija es mía, te lo


  recuerdo y lo volverá a ser, te guste o no, zorra! —expresó mientras mantenía su mano


  aferrada a su garganta. La estaba asfixiando.


  


  — ¡San…tia…go! ¡Me… estás…! —gemía verdaderamente angustiada.


  


  — ¡Yo hago lo que quiero y si deseo a Anna la voy a tener cueste lo que cueste! —


  le gritó en la cara mientras la soltaba con frialdad—. Prefiero la piel tersa, suave, joven a


  alguien como tú, ¿me oíste? Volveré a follarme a “tu hijita” como ya lo hice una vez, y


  ahora no tendré ningún tipo de clemencia.


  


  Victoria abrió sus ojos como platos mientras tragaba saliva con dificultad al mismo


  tiempo que intentaba recuperar el ritmo normal de su respiración. Santiago estaba más que


  decidido en llevar a cabo su plan con la más absoluta crueldad y Anna era la carnada que


  necesitaba para cumplir con ese objetivo y la tendría, con su ayuda o sin ella, porque era


  sólo cosa de tiempo que eso sucediera.


  


  La cuenta regresiva desde su llegada había comenzado y las vidas de esos seres


  estaban en sus manos.
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  XXIV


  


  Le dejé un mensaje a Daniel en su teléfono y esperaría pacientemente lo que fuera


  necesario para hablar con él. Como le había dicho a Vincent debía cerrar un capítulo de mi


  vida antes de comenzar otro y eso era precisamente a lo que había venido, entre otras cosas.


  Aún con la cabeza caliente por el idiota de Alex y su maldita confesión que me había


  puesto de lo nervios no podía creer lo tan desgraciada que era mi vida. De Victoria podía


  hasta imaginármelo, sabía exactamente lo que deseaba aún cuando no comprendí del todo


  eso de “tenemos que hablar. Es importante”. «¿Qué querría decir con ello y por qué


  estaba tan asustada?». Si había tenido un objetivo aquella charla lo había conseguido con


  creces. La tenía inserta al interior de mi cabeza junto a su mirada de profundo temor.


  


  Me llevé las manos al rostro mientras suspiraba profundamente pensando en


  Vincent. Tenía que decirle lo que estaba sucediendo aún cuando vislumbraba cual sería su


  reacción. Él se lo merecía, nuestra relación se lo merecía.


  


  — Nada de engaños, nada de mentiras —susurré aún tapándome el rostro al tiempo


  que oí una voz que se me hizo totalmente familiar mientras esperaba sentada en las


  escaleras a la entrada del edificio donde Daniel y Ame vivían.


  


  — Aún conservas esa manía de hablar sola —exclamó frente a mí, lo que al instante


  hizo que alzara la mirada y la cruzara con la suya.


  


  Daniel estaba ahí.


  


  — Hola —fue lo primero que dije mientras sentía como mis mejillas se encendían.


  


  — Hola —me saludó sin una pizca de alegría en su tono de voz. Había pasado algo


  de tiempo desde nuestra última charla y mi eventual “ajuste de cuentas” que, obviamente,


  se había ganado gratuitamente y todo por culpa de la dichosa Laura.


  


  «¡Maldita sea!».


  


  — ¿Qué haces aquí? ¿Estás esperando a Amelia?


  


  — No, a ti —le solté de inmediato y sin titubear. Ya me había armado de valor


  como para empezar con mis famosos rodeos que no me llevaban a ningún sitio.


  


  — Creí que tú y yo ya no teníamos nada de qué hablar. Me lo dejaste bien claro


  aquella vez en el teatro —exclamó al tiempo que reclinaba su cuerpo en una barandilla.


  


  — Pero tenemos que hacerlo, Daniel. Yo… necesitaba verte para… disculparme.


  


  Entrecerró los ojos sin apartarlos de mí.


  


  — ¿Disculparte?


  


  Creo que ni él entendía lo que acababa de decir.


  


  Me levanté desde donde me encontraba sentada, tomé bastante aire para poder


  respirar sin dificultad, lo contemplé a la profundidad de sus negros ojos y hablé,


  decididamente.


  


  — Victoria lo confesó todo con respecto a ti y como sucedieron las cosas. Tú…


  tenías razón.


  


  Bajó la mirada hacia el piso. Hizo una par de muecas con sus labios, suspiró, alzó


  los ojos hacia el cielo, volvió a bajar la vista hasta que se decidió a hablar nuevamente.


  


  — Te dije que lo dejaras, Anna. Eso ya… es historia.


  


  — No, Daniel, no puedo.


  


  — ¿Por qué no puedes? ¿Cambiaría algo las cosas entre nosotros? ¿Podríamos


  reescribir lo nuestro? Creo que no.
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  Y tenía bastante razón en ello.


  


  — Tal vez no, pero…


  


  Me interrumpió irguiéndose y alejándose de la barandilla.


  


  —Ya nos dijimos todo. Fuiste muy “honesta” aquella vez, tanto que me


  ridiculizaste frente a mis compañeros de la compañía. Te quiero, pero ya basta, ¿o ahora


  vienes a darme un puñetazo?


  


  Negué con la cabeza y con los ojos enfocados en el piso. Sabía que me merecía


  cada una de sus recriminaciones.


  


  — ¡Me equivoqué, de acuerdo! ¡Creí que habías sido tú y todo porque te había


  dejado!


  


  Asintió mientras me observaba con evidente arrogancia.


  


  — Estás loca —sugirió mientras comenzaba a dirigir sus pasos hacia el interior del


  edificio.


  


  — ¡Lo sé! —alcé la voz más de lo normal mientras lo seguía—. ¡Pero no te redime


  de tu culpa!


  


  Se detuvo. Le costó más que un par de segundos voltearse y verme nuevamente a


  los ojos.


  


  — ¿Crees que no lo sé? ¿Crees que me siento de maravillas cada vez que lo


  recuerdo? En ese tema ya no hay discusión, Anna.


  


  — Pues para mí sí, Daniel. Esa maldita mujer me ha hecho la vida imposible desde


  siempre y fue ella junto a Santiago quienes te pusieron a esa… a esa tipa para que… —me


  detuve.


  


  — Consiguiera lo que ellos no pudieron lograr desde un primer instante y yo caí,


  ¿no? Bueno, caí porque estaba borracho después de saber que mi novia se iba a Barcelona


  por tanto tiempo y yo no estaba considerado en sus planes. ¡Perfecto!


  


  — Daniel… no vine a discutir, por favor.


  


  — Entonces, date la vuelta y márchate, ¿quieres? ¿No comprendes lo mal que me


  hace tenerte cerca? —casi me gritó.


  


  Eso me hizo estremecer.


  


  — Tú… —pero ni siquiera pudo seguir hablando. Tomó aire repetidas veces como


  si lo necesitara más ahora que antes—. Haz tu vida, Anna, y deja la mía en paz.


  


  — No —me atreví a expresa—r. No hasta que me escuches.


  


  — ¡Por favor! ¿Qué quieres conseguir con todo esto? Te marchaste sin decirme


  una sola palabra, me has odiado, abofeteado, gritado sin una pizca de consideración y ahora


  vienes como si nada de eso hubiese pasado. ¡Ya basta! —vociferó—. ¡Si quieres que me


  aparte de tu vida comienza alejándote de la mía! ¡No necesito tus disculpas!


  


  Y ahí estábamos ambos mirándonos a los ojos una y otra vez, con la vista vidriosa,


  con el pecho oprimido y lleno de angustia. Extrañamente, toda la ira que me había


  embargado la última vez había desaparecido y ya no me quedaba más que marchar, por su


  bien y por el mío.


  


  — De acuerdo —exclamé en tan solo un hilo de voz—. Me equivoqué y lo admito.


  Espero que me perdones alguna vez —suspiré. Vacilé antes de volver mi cuerpo hacia la


  entrada del edificio y salir por ella en dirección hacia la calle.


  


  Tres segundos después lo escuché a mi espalda, deteniéndome.


  


  — ¡Mierda, Anna! ¡Espera!


  


  Sobre las escaleras me detuve sin mirarlo a los ojos.


  


  — Lo siento yo… tenías razón, sigo siendo el mayor de los idiotas.
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  Moví mi cabeza hacia ambos lados en señal de negativa.


  


  — Por favor, lamento haberte gritado así. Discúlpame.


  


  Me giré para encontrarme con su rostro.


  


  — Me lo merecía después de todo lo que hice. Creo que ya estamos a mano.


  


  Puso los ojos en blanco como si mi respuesta lo hubiese transportado


  automáticamente a aquel fatídico día.


  


  — No debiste venir —me sugirió—. Sólo un llamado habría bastado.


  


  — No soy una chica de llamados, creí que todo ese tiempo juntos te lo había dado a


  entender.


  


  Sonrió a medias.


  


  — Me refiero a que te podrías haber ahorrado todo este mal rato, Anna. Nosotros…


  hace algo de tiempo decidiste vivir una vida sin mí.


  


  Asentí.


  


  — Lo sé. No debió terminar así, no debí confiar en ella, pero es que…


  


  — Ni siquiera te cuestiones lo que ya está hecho. Te engañé y eso, haya o no haya


  sido una trampa de esos dos, no me exime de mi propia culpa. Estoy conciente de que te


  perdí y que no voy a volver a recuperarte.


  


  Suspiré a sabiendas de que eso era una verdad sin discusión.


  


  — Lo lamento mucho, Anna, realmente lo siento tanto.


  


  — También yo, Daniel. Lamento haberte golpeado de esa manera frente a tus


  compañeros de reparto y gritarte como una loca histérica fuera de control.


  


  Aquello lo hizo sonreír al tiempo que una de sus manos se alzaba para entrelazar


  una de las mías. Dejé que lo hiciera, de alguna forma se lo debía.


  


  — Siempre supe que tenías dotes de actriz, muchachita.


  


  Cerré los ojos mientras dibujaba sobre mi rostro una dulce sonrisa.


  


  — Puedo llegar a ser una mujer muy convincente —añadí.


  


  — Tenlo por seguro, pero ahora explícame, ¿cómo fue que lo supiste? —. Estaba


  hablando de Victoria.


  


  — Me lo plantó en el rostro, Daniel, así sin más. Detalló lo que ella y el bastardo


  ese planearon desde un principio con respecto a ti para… —me detuve, no iba a sacar a


  relucir el tema de la famosa venta, no ahora que Vincent estaba en mi vida.


  


  — Alejarme de ti porque era un miserable, ¿verdad?


  


  Tragué saliva nerviosamente.


  


  — Nunca fuiste un miserable, al menos no para mí —confesé—. Te quise mucho,


  Daniel, no te imaginas cuanto, pero…


  


  — Hablaste en pasado, Anna, y eso ya me da a entender que debo conformarme


  con… —suspiró antes de volver a hablar—, nuestro maravilloso pasado.


  


  Bajé la vista hacia nuestras manos unidas.


  


  — Aunque daría lo que fuera porque todo fuera diferente —agregó.


  


  Aquella frase me hizo volver los ojos nuevamente hacia su semblante. Clavé mi


  mirada marrón sobre la suya y hablé tan claro como pude:


  


  — Ya nada puede ser como antes, Daniel. El tiempo ha transcurrido, por unas u


  otras causas nos alejamos y yo ahora…


  


  — Ahora… —prosiguió él con cierto dejo de curiosidad en el tono de su voz.


  


  — Ahora estoy con alguien más —al instante que me referí a Vincent solté su mano,


  lentamente—. Y lo amo —confesé.
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  Como si hubiese sido un balde de agua fría rodándole por el cuerpo se estremeció,


  sin apartar su mirada de la mía.


  


  — Me lo temía, una chica tan hermosa como tú… —se detuvo por un momento—,


  tiene suerte, mucha suerte.


  


  Sonreí.


  


  — No fue suerte, fue el destino —le corregí—. Tan solo obra y gracia del destino.


  


  — Destino —replicó mientras lo meditaba un par de segundos.


  


  En ese instante en que ambos teníamos nuestras miradas una sobre la otra un taxi se


  estacionaba frente al portal del edificio. Noté la incomodidad de Daniel de inmediato,


  como si hubiese visto a alguien que no deseaba volver a ver. Eso me hizo dirigir la vista


  hacia donde tenía la suya encontrándome con esa persona que, por un momento, creí que


  había desaparecido por completo de mi vida. «¿Qué hacía la maldita de Laura ahí?


  ¿Había venido por Daniel, por mí, por ambos, por… Vincent?». Sacudí la cabeza para


  alejar “ciertas” ocurrencias de mi mente al tiempo que Daniel se aprestaba a bajar un par


  de escalones quedándose delante de mí, como si se aprestara a resguardarme de ella.


  


  — Tenemos que hablar, por favor. ¿Hasta cuándo vas a ignorarme? —fue lo


  primero que expresó esa mujer ante nosotros, claramente, con la vista fija en él.


  


  — Creo que fui bien claro contigo. Te pedí que me dejaras en paz.


  


  — ¡No puedo! —agregó ella con emoción en el tono de su voz.


  


  «¿Qué rayos estaba pasando entre esos dos?», quise saber. No es que me


  importara, pero deseaba que esa arpía estuviese lo bastante alejada. Nada bueno


  conseguiría con ella, no después de lo que había hecho engañándonos a todos tan vil y


  despiadadamente.


  


  — ¡Tú! —me soltó ahora dirigiendo sus ojos color miel hacia mi—. ¡No sé que


  artimañas utilizaste para embaucarlos, pero no funcionará por mucho tiempo! —me escupió


  en la cara. Su mirada totalmente encendida irradiaba una furia absoluta y un profundo odio


  hacia mi persona.


  


  La miré de igual forma mientras me animaba a contestarle.


  


  — No tengo porqué utilizar ningún tipo de “artimañas” —subrayé—, no soy como


  tú y gracias a Dios nunca lo seré. Además, si mal no recuerdo fuiste tú quien los utilizó a tu


  antojo.


  


  Laura se carcajeó con descaro.


  


  — Mira, tú a mí no me engañas. Sé perfectamente lo que eres y lo que deseas


  conseguir.


  


  — Según tú ¿de quién? —inquirí, haciendo clara alusión a una sola persona.


  


  — No eres mejor que yo, zorra.


  


  Esa fue la gota que rebalsó mi vaso. ¡Como odiaba esa palabra! Mis puños se


  cerraron automáticamente en caso de cualquier cosa. Estaba lista y dispuesta para


  defenderme.


  


  — Por supuesto que no somos iguales, Laura, yo no soy una puta como lo eres tú.


  


  Laura alzó una de sus manos para golpearme, pero Daniel la detuvo obstaculizando


  su paso.


  


  — ¡No se te ocurra tocarla! —sentenció clavando su oscura mirada sobre la de ella-.


  Ahora habla, ¿a qué has venido?


  


  — ¡Por favor, escúchame!
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  — Tú y yo no tenemos nada de que hablar. ¿Cómo debo llamarte, Laura o Paula?


  Aún no me queda claro… —la encaró haciendo alusión al falso nombre que ella le había


  dado cuando ambos se habían conocido.


  


  Ante tamaña reprimenda Laura fijó la mirada nuevamente en mí.


  


  — Les brindas una imagen muy diferente de lo que en verdad eres, zorra.


  


  — Mide tus palabras, “Laura” —recalcó desafiándola con mucha molestia por


  como me había llamado.


  


  — No opinabas lo mismo cuando estabas conmigo, Daniel —atacó.


  


  — Di lo que quieras, no me importa. Sé que tipo de mujer eres y en que te basas


  para mentir y desprestigiar a la gente. Si viniste hasta aquí para hablar de esta manera


  mejor lárgate. No quiero saber nada de ti.


  


  — ¡Pero, Daniel…! —intervino ella tratando de que la escuchara.


  


  — ¡Ya me oíste! —manifestó con profunda determinación—. Y con respecto a


  Anna…


  


  Lo interrumpió.


  


  — ¡¡Es una basura!! —gritó enardecida.


  


  «¿Qué había dicho la muy…? ¡Ahora sí que me iba a conocer de verdad!»


  


  La risa de Daniel me perturbó al tiempo que sus ojos subían y bajaban a través de la


  figura de Laura.


  


  — Deja que corrija, por favor. Creo que aquí la única basura eres tú.


  


  Me sorprendieron totalmente sus palabras y la forma en como se plantó frente ella.


  


  — A mí no me tratas así, Daniel. ¿O qué, ya se revolcaron? —nos preguntó a


  ambos—. ¿Ya se te ofreció nuevamente? Porque con Vincent no se demoró nada en abrirle


  las piernas.


  


  Tragué en seco y me tiré encima de ella como si fuera una bala de cañón dispuesta a


  dar en el blanco. Sin cabello, sin rostro, sin ojos iba a quedar la muy desgraciada después


  de ese tan desagradable comentario. «¿Quién mierda se creía que era para hablar así de


  mí?».


  


  «¡Arráncale la piel, maldita sea!», exclamó mi conciencia con profundas ganas de


  desollarla junto conmigo.


  


  Pero para mi mala o buena suerte Daniel me contuvo.


  


  — ¡¡¡¡Ehy!!!! ¡Anna, ya basta! —manifestó moviendo la cabeza hacia ambos lados


  en señal de negativa—. ¡No vale la pena, hermosa! ¡Por favor, no lo vale!


  


  — ¿Hermosa? —chilló Laura viéndonos a ambos mientras la sonrisa que un


  momento antes se le había dibujado en el rostro se desvanecía por completo. Acto seguido,


  bajó un par de escalones para situarse definitivamente sobre la acera—. –¿Qué piensa


  Vincent de todo esto, Anna? ¿Lo sabe?


  


  — ¿Saber qué, estúpida? —pregunté furiosa.


  


  — ¿Que Daniel aún se muere por ti? ¿Qué aún no te ha olvidado y que si se lo


  permitieras haría todo por volver a estar contigo? Creo que… —sonrió—, Black tiene


  competencia —después de que pronunció cada uno de esos efusivos enunciados nos miró


  divertida y burlonamente.


  


  Lo contemplé y él hizo lo mismo conmigo. Oí un profundo suspiro que se le


  arrancó del pecho mientras sus ojos me lo confirmaban. No era justo que sintiera algo por


  mí, no de esta manera, no ahora ni nunca, porque en mi cabeza y en mi corazón ya había


  alguien más y ese alguien era Vincent, de quien estaba profundamente enamorada.
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  — Piénsatelo, Daniel, estás perdiendo tu tiempo. Ella jamás se fijará en ti ante lo


  que consiguió como una verdadera prostituta. ¿O me equivoco, Anna? Porque así te


  vendiste a Vincent ¿no? Como una maldita y asquerosa ramera.


  


  — ¡Eres una víbora! —grité tratando de zafar de los brazos de Daniel que me


  sujetaban con fuerza.


  


  Laura volvió a montarse sobre el mismo coche en el cual había llegado para luego


  partir dejándonos a solas. Esa mujer sí que sabía sacarme de mis casillas una y otra vez.


  


  — ¿Por qué no me dejaste que le arrancara los ojos? —inquirí desafiante


  golpeándole el pecho muy molesta.


  


  — ¡Cálmate! —me exigió mientras tomaba mis manos y me miraba fijo.


  


  — ¡Cómo quieres que me calme después de todo lo que dijo esa maldita mujer!


  


  — ¡Anna, por favor, ya basta! ¡No vale la pena!


  


  «¡Qué sí la vale, por Dios!».


  


  — ¡Cálmate, por favor! —me pidió una vez más.


  


  — ¡Qué estoy calmada! —le grité con indignación.


  


  Me sonrió. Me conocía lo bastante bien como para saber que no lo estaba del todo.


  


  — No te voy a soltar hasta que dejes de golpearme. ¿Creí que habíamos llegado


  aún acuerdo, señorita?


  


  Me detuve. Era cierto, él no tenía porqué pagar los platos rotos de mi afrenta


  personal con esa demente y lengua de víbora.


  


  — ¡Mierda, Daniel!


  


  Me soltó al notarme un poco más tranquila. En un rápido movimiento tomó mi


  rostro con ambas manos para que lo mirara a los ojos y así decirme:


  


  — Si no te detengo de seguro se los habrías sacado.


  


  «¿Tanto me conocía para afirmarlo?».


  


  «Fue tu novio por algo de tiempo, ¿o no, sabelotodo?»


  


  Preferí guardar silencio.


  


  — No valía la pena que te ensuciaras las manos con tipas como ésa.


  


  — ¡Lo sé, lo sé, pero esa maldita víbora venenosa…!


  


  No me dejó terminar.


  


  — Ya, deja de fruncir ese ceño tuyo —me exigió divertido—. Olvídate de la arpía,


  ¿quieres? Y de todo lo que conlleva.


  


  Comprendí perfectamente sus entrelíneas. Daniel se estaba refiriendo a él,


  precisamente.


  


  — Por más que quiera no puedo —le di a entender.


  


  — ¿No puedes o no quieres? —inquirió mirándome a los ojos como lo hacía antes,


  de esa manera que… hace algo de tiempo tanto me gustaba.


  


  Rápidamente, me alejé un poco de su lado. No le contesté, preferí quedarme


  callada. Después de todo, la respuesta que saldría de mis labios era bastante obvia.


  


  — ¿Quién es ese tal Vincent? —quiso saber entrecerrando los ojos.


  


  «¿Qué no querías que me olvidara de todo?».


  


  — Con quien estoy saliendo.


  


  — ¿Por qué se refirió a ti de esa forma? ¿Por qué te llamó prostituta?


  


  — Daniel, es una larga historia que algún día te contaré, pero hoy no. Aún estoy


  demasiado enfurecida para hablar de ello.


  


  — ¿Por qué no me parece raro que tu madre esté metida en todo este asunto?


  


  — ¡Bingo! —exclamé con ansias.
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  — ¿Estás enamorada de ese tipo, Anna?


  


  — Sí, lo estoy —expresé sin rodeos.


  


  — Lo estás —replicó no muy convencido—. ¿Y él?


  


  «¿En qué se estaba convirtiendo todo esto? ¿Acaso en un maldito interrogatorio?


  ¿Por qué todos deseaban conocer a cabalidad cada cosa que era solo de mi


  incumbencia?».


  


  — Te puedo asegurar que también lo está. Gracias por preguntar.


  


  — Bueno, también te puedo asegurar que algo de lo que dijo esa mujer no es del


  todo falso.


  


  «¿Qué? Por favor, no vamos con eso de nuevo».


  


  — Daniel…


  


  Caminó hacia mí y terminó depositando una de sus manos sobre mi mentón.


  


  — ¿Qué estás haciendo?


  


  — Siendo honesto. Tú viniste hasta aquí a hacer lo mismo, ¿o me equivoco?


  


  — No, no te equivocas, pero…


  


  — Pero ahora es mi turno de hablar, Anna.


  


  — No, tú no vas a hablar.


  


  — ¿Por qué? Si no sintieras nada por mí no tendría porqué afectarte.


  


  — No seas idiota, por favor. Te quiero, pero no como tú lo deseas. Me duele cada


  vez que intentas abrir la boca diciendo o auto convenciéndote de un “tú y yo” cuando los


  dos sabemos de sobra que eso no va a ocurrir. Nuestra historia quedó en el pasado —le


  aclaré apartando su mano de mi mentón.


  


  — Siempre estaré aquí para ti, Anna.


  


  Cerré los ojos al escucharlo. Por más que lo intenté no pude reprimir un


  estremecimiento que me invadió desde los pies a la cabeza.


  


  — Puedes quedarte con él, pero sabes de sobra que siempre estaré aquí,


  esperándote.


  


  — Se llama Vincent.


  


  Sonrió amargamente.


  


  — Sólo espero y quiero que te cuide bien, hermosa. Te mereces ser feliz, aunque no


  sea conmigo.


  


  Asentí. « Después de todo lo que le había dicho, ¿había algo más por explicar?».


  


  Se cruzó de brazos, lo meditó, suspiró y luego volvió a hablar.


  


  — Se supone que ahora debo dejarte ir.


  


  — Yo partí hace mucho tiempo, Daniel.


  


  Bajó la vista hacia el piso.


  


  — Tu corazón debe seguir su destino, ¿no?


  


  — Y ya lo encontró. Lo siento.


  


  — ¿Por qué te metiste tan dentro de mí? ¿Por qué no te puedo olvidar aún cuando


  es lo que más deseo?


  


  — No vine con la intención de hacerte daño ni tampoco me acerqué a ti para darte


  falsas esperanzas, sólo deseo cerrar un capítulo, uno en el que tú y yo estamos insertos —le


  expliqué—. No voy a mentirte, yo… te quiero y siempre te querré, pero sólo como a un


  buen…


  


  — Amigo —concluyó por mí.


  


  Asentí. Sí, eso era exactamente lo que iba a decir.


  


  — Lo que el alma escribe no se borra —manifestó más para sí mismo.
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  — No quiero que eso pase. Lo que tú y yo vivimos fue maravilloso, pero…


  


  — Terminó definitivamente.


  


  Suspiré como si el aire me faltara. Vi como retrocedía un par de pasos, se metía sus


  manos en los bolsillos de su pantalón, contemplaba el cielo brevemente para luego dirigir


  por última vez una particular mirada hacia mis ojos que lo observaban expectantes.


  


  — Mi corazón se rompe un poco cuando aún escucho tu nombre —me dijo.


  


  — Daniel…


  


  — Deja que ahora sea yo quien hable, por favor. Te prometo que no será nada


  comprometedor. Tómalo como… una despedida.


  


  Alcé la vista hacia ningún lugar, sólo hice que vagara mientras intentaba recuperar


  la valentía que me había hecho llegar hasta ahí.


  


  — Quizás… debí haberte comprado flores o tomarte de la mano más a menudo…


  —intentó sonreír—. Tal vez, debí darte todas mis horas cuando tuve la oportunidad. Sé


  que nunca conseguiré que me mires de otra manera, sé que lo eché a perder, sé que te perdí,


  sé que tanto para ti como para mí es demasiado tarde para volver a intentarlo ahora que hay


  otro hombre en tu vida. Lo único que ansío es que me perdones por cada uno de mis


  errores, por cada falta, por no haberte dado más, por no comprender, por no valorar


  aquellos momentos estando a tu lado, por… por haber caído en su juego por mi estúpido


  orgullo que me cegó la mirada.


  


  Mis ojos se llenaron de lágrimas, instantáneamente, al escuchar cada una de sus


  palabras. Daniel estaba hablando con el corazón. Él, sencillamente, se estaba despidiendo


  de mi vida.


  


  — Por lo tanto, espero que él si te compre flores, que te tome de la mano, que te de


  todas sus horas... Espero que haga todo lo que debí haber echo yo cuando… era tu hombre,


  Anna.


  


  No pude evitarlo, las lágrimas salieron por las comisuras de mis ojos y rodaron


  libremente por mis mejillas con prisa, pero increíblemente que lo parezca no era un llanto


  de tristeza, no, era algo más que eso. El amor sincero que un día sentí por él había


  regresado, pero estaba ejemplificado de otra forma. Jamás iba a olvidarlo porque había


  significado mucho, porque había estado conmigo en los momentos más importantes de mi


  vida, porque, a pesar de todo, él era y sería una de las personas a las cuales más había


  querido y me había entregado por completo sin ningún tipo de condición.


  


  —Espero que él haga eso y mucho más —repitió.


  


  — Lo hace —le di a entender—, cada momento, cada hora, cada día…


  


  Suspiró profundamente y ahora sí esbozó una sonrisa que me tranquilizó. De


  inmediato, me dejé caer entre sus brazos para abrazarlo con ansias. Tenía que hacerlo,


  quería hacerlo porque a pesar de que esto fuera una despedida él seguiría formando parte de


  mi vida.


  


  — No quiero que te alejes, ¿me oíste? —manifesté.


  


  Se aferró a mí antes de hablar.


  


  — ¿Y quien te dijo que lo haría? No voy a ir a ningún lado, Anna banana.


  


  Alcé el rostro para depositar mis ojos en los suyos. Hacía tanto tiempo que no


  escuchaba ese particular apodo con el cual me llamaba cuando éramos amigos y ahora, ahí


  estaba otra vez. Recuerdo que lo odié desde un principio, pero con el tiempo hasta me


  agradó de la forma tan traviesa en que lo expresaba.


  


  Sonreí con ansias.


  


  — Creí que lo habías olvidado.
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  — No, hermosa. Lo que viví a tu lado es imposible de olvidar.


  


  «Eso es muy cierto, Daniel».


  


  — Tienes razón, estamos condenados —bromeé.


  


  Cuando por fin sonrió abiertamente me pude dar cuenta de que ya era el momento


  de partir. Debía regresar a casa, debía volver a mi nueva vida junto a Vincent.


  


  — Gracias. Gracias por escucharme.


  


  — No, el que debe dártelas soy yo. Gracias por… gracias por estar aquí, Anna.


  


  Asentí al mismo tiempo que me atreví a darle un cariñoso beso en la mejilla.


  


  — Te quiero, Daniel.


  


  — Yo también te quiero, Anna banana.


  


  Me separé de su lado con una sonrisa en el rostro. Lo contemplé una vez más y


  comencé a retroceder hasta llegar a la acera.


  


  — Vas a encontrar a una persona maravillosa, te lo aseguro —le comenté antes de


  partir —al igual como lo encontré yo.


  


  No dijo nada. Prefirió guardar silencio y seguir cada uno de mis pasos que ya


  comenzaba a dar en busca de alguien más.


  


  Aquella noche un último adiós había sido pronunciado, un último capítulo había


  sido escrito para darle paso a nueva historia que crecía de la mano de dos corazones que


  latían al unísono, que se reconocían y anhelaban el uno al otro y en la cual dos mentes


  atormentadas por fin habían encontrado la tan ansiada calma y tranquilidad.


  


  


  


  Era tarde y la cena con los inversionistas había demorado más de lo presupuestado.


  Estaba fastidiado, molesto y con un humor de los mil demonios cuando abandoné aquel


  lujoso restaurante italiano. Gran parte de la noche, por no decir la velada completa, mis


  pensamientos los había dirigido hacía una sola persona: Anna. Lo único que deseaba era


  llegar a casa, tumbarme a su lado, besarla hasta perder la razón, fundirme en la calidez de


  sus labios y abrazarla para sentir su calor junto al delicioso y fascinante aroma de su piel,


  obviamente, después de recorrer su cuerpo una y otra vez otorgándole placer y hacerla mía.


  


  Suspiré mientras me aflojaba el nudo de la corbata. ¿Era yo o me parecía que el


  ascensor ascendía lentamente? Miré mi carísimo reloj de pulsera que llevaba puesto y vi


  algo en él que no me agradó del todo. Acto seguido, reprimí mi incontrolable y evidente


  desagrado autoconvenciéndome de una sola cosa, cuando cruzara el umbral de la puerta


  dejaría todo atrás porque ahí, al interior de mi departamento específicamente en mi cama,


  estaría ella, la mujer que adoraba, amaba y deseaba con locura, para encandilarme con una


  de sus hermosas miradas provenientes de sus bellísimos ojos marrones, para regalarme una


  delicada sonrisa con su magnífica boca y para hablarme con dulzura repitiéndome una y


  otra vez aquellas dos palabras que tanto me habían dado vueltas al interior de la cabeza.


  


  «“Te amo”», recordé mientras cerraba los ojos dejando que un profundo suspiro se


  me arrancara del pecho. No había sido un sueño, había sido la realidad misma pronunciada


  por su dulce y melodiosa voz, porque ella me lo había manifestado con todas sus letras. Me


  quería en su vida, en su caminar, en este momento y en los que vendrían. Me amaba por lo


  que era, quería que la cuidara y la protegiera de su propia oscuridad, quería saber y conocer


  cual era el significado de la palabra “felicidad” de mi mano.


  


  El ascensor se detuvo y salí raudamente de él encaminándome con prisa por el


  ancho pasillo hacia la puerta que se mantenía semiabierta. Una enorme sonrisa se apoderó


  de mi rostro mientras avanzaba, ya cada vez faltaba menos para tenerla conmigo y para
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  decirle que cada enunciado que había salido de sus labios lo llevaría a cabo, lo cumpliría a


  cabalidad porque también quería una vida con ella en esta nueva etapa, simplemente,


  porque no existía cabida para nadie más.


  


  — ¿Anna? —pronuncié su nombre mientras ponía un pie dentro de la sala. Allí,


  junto al fuego Miranda me esperaba. Se puso de pie y me sonrió encantadoramente apenas


  nuestras miradas se cruzaron—. ¿Ella está aquí? —pregunté realmente ansioso.


  


  — Creo que está dormida, querido. Se dispuso a trabajar mientras te esperaba —me


  explicó.


  


  — ¿A trabajar? ¿En qué?


  


  — No lo sé. Me habló sobre un manuscrito que debía darle a su amiga Amelia y


  que esta noche era el momento propicio para comenzarlo.


  


  Sonreí. Aún existían muchas cosas que desconocía de su mundo, pero estaba


  dispuesto a conocer y a ahondar en él porque lo deseaba, tal y como ella hoy conocería el


  mío. Había dejado que mucho tiempo transcurriera sin que supiera acerca de mi vida y de


  mi oscuridad. Si juntos íbamos a exorcizar a nuestros propios demonios tenía que


  comenzar por relatarle la verdad, mi verdad. Anna se lo merecía.


  


  — Gracias por quedarte, tía.


  


  — ¿Creíste que podría marcharse otra vez?


  


  De tan solo recordar ese cruel episodio de mi vida la sonrisa se me borró del rostro.


  


  Miranda comprendió que había dado en el clavo y que no necesitaba una respuesta


  de mi parte que le dijera lo que ya era demasiado obvio. Caminó hacia mí en silencio, se


  acercó y me acarició la mejilla con ternura antes de volver a hablar.


  


  — Estaré aquí mañana, querido.


  


  — No te preocupes, yo me ocuparé de ella. Se lo debo, son más de las dos de la


  madrugada.


  


  Eso la alegró infinitamente, pero evitó hacer un comentario al respecto. Podía ver


  en mis ojos lo enamorado y feliz que estaba. Por fin su amado sobrino había vuelto a


  caminar hacia la luz dejando de lado la total oscuridad que por un momento lo invadió y


  todo gracias al amor de Anna.


  


  — Bien, llámame si me necesitas.


  


  — Fred te está esperando abajo, tía.


  


  — No la despiertes si está dormida, se quejó de padecer un molesto dolor de cabeza,


  Vincent —me comunicó mientras dirigía sus pasos hacia la puerta.


  


  Asentí mientras pensaba: «me ocuparé de ello. Tengo el mejor remedio para que


  esa molestia sea tan solo un mero recuerdo». Dejé que se me escapara una pequeña


  sonrisa traviesa.


  


  — Buenas noches, Miranda.


  


  — Buenas noches, querido. Que duermas… —se detuvo y ahora ella también rió —


  . Pero que estoy diciendo… Cómo si eso fuera a suceder —agregó más para si misma al


  tiempo que se disponía a cerrar la puerta.


  


  Reí ahora más abiertamente ante su último comentario. Afortunado o no esa era una


  evidente verdad que para mí no podía pasar desapercibida. Obviando las claras intenciones


  de mi tía de no despertarla iba a encaminarme rápidamente hacia su cuarto en busca de mi


  chica cuando una nueva interrogante me detuvo.


  


  — ¿Vincent?
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  — ¿Sí? ¿Qué sucede? —me volteé hacia ella para mirarla de nuevo. Miranda


  estaba en silencio. En sus ojos pude notar cierto dejo de contrariedad, como si deseara y a


  la vez no quisiera expresar algo importante—. ¿Tía?


  


  Suspiró casi en silencio. Dejó que pasaran un par de segundos y luego de ello se


  atrevió a decir:


  


  — No dejes que el tiempo siga transcurriendo, querido mío. Ella se merece saber


  toda la verdad.


  


  — Se la voy a contar esta misma noche —le di a entender.


  


  — ¿Toda la verdad, Vincent?


  


  Entrecerré los ojos mientras la contemplaba. Ella… ella no se estaba refiriendo a mi


  vida ni a mis tinieblas, ella…


  


  — Anna tiene derecho a saberlo —agregó.


  


  Podía apostar a que sí, pero era un precio muy alto el que tendría que pagar y


  después de todo lo que había sucedido entre los dos no estaba dispuesto a perderla.


  


  — Lo sé —exclamé casi en un susurro mientras me desaflojaba aún más el nudo de


  la corbata.


  


  — Ella y tú han sufrido demasiado, Vincent.


  


  Todo tenía sentido, todo encajaba a las mil maravillas a excepción de una cosa: mi


  propio miedo.


  


  — Explícaselo, querido, relátale como sucedió todo.


  


  — No es tan fácil, tía, no cuando hay tantos secretos de por medio.


  


  — ¿Vas a dejar que la vida siga pasando frente a ti? ¿Vas a permitir que ese amor


  que ahora los envuelve se afiance cada día más y luego se rompa en mil pedazos?


  


  — No, Miranda, no lo voy a permitir —contesté seriamente.


  


  Ella asintió.


  


  — Anna te ama, querido, te ama demasiado como para que le estés ocultando lo que


  merece saber.


  


  «Miranda tenía razón y yo era un completo estúpido al no reconocerlo. Pero mi


  miedo era mayor que mis ansias de hablar y decirle que mi…». Suspiré hondamente


  mientras mi mirada se quedaba pegada al piso.


  


  — Sabes que te amo y que quiero tu felicidad.


  


  — Lo sé.


  


  — No hay mal que por bien no venga, Vincent.


  


  «¿Aunque eso conlleve a perderla para siempre?». Alcé mis ojos de inmediato


  hacia su figura y me quedé viéndola por un momento mientras meditaba la última frase que


  había salido de sus labios. Fue entonces que los recuerdos invadieron mi cabeza. Todas


  esas evocaciones vinieron a mí presurosas, nítidas, demasiado claras. Allí, frente a mí


  estaba su madre suplicándome que no desistiera de la “famosa venta” con una fotografía de


  su hija entre sus manos. Esa mujer no suplicaba, rogaba para que todo siguiera en pie hasta


  que cedí y la contemplé, hasta que volví a verla como si hubiese sido un destello de luz que


  de pronto volvía a invadir mi vida. Ella… ella estaba nuevamente frente a mis ojos.


  ¿Maldita casualidad o cruel destino?


  


  Volteé la mirada intentando apartar esos pensamientos de mi mente al tiempo que la


  puerta de mi departamento se cerraba definitivamente. Miranda se había marchado.


  


  Me llevé las manos al cabello una y otra vez decidiendo si era el momento justo


  para hablar.


  


  «¡Mierda!». Ni siquiera yo lo sabía.
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  Decidí salir de la sala y sin perder el tiempo caminé hacia la habitación mientras me


  quitaba la chaqueta. Menuda sorpresa me llevé al constatar que mi dormitorio estaba vacío


  y en mi cama, así como en el cuarto de baño, no había nadie más.


  


  — ¿Preciosa? —pronuncié con cierto dejo de temor mientras dejaba la chaqueta


  sobre la cama y dirigía mis pasos directamente hacia su cuarto con el ceño un tanto


  fruncido y con el corazón un tanto acelerado, más de lo normal. Sólo mi amada Anna, mi


  chica rebelde podía ocasionar este tipo de sensaciones en mí. Quería verla y comprobar


  con mis propios ojos que ella estaba ahí, que había regresado a casa, a su hogar, a mi vida,


  conmigo.


  


  Entré en el más profundo de los silencios, no tuve ni siquiera que encender la luz


  porque una de las lámparas de su mesita de noche aún se mantenía prendida. Suspiré con


  verdadero alivio sin poder apartar mi mirada de lo más maravilloso que había visto en toda


  mi vida. Anna dormía y mientras lo hacía lucía espléndida, hermosa, si hasta llevaba uno


  de los camisones, el blanco para ser más específico, el que lucía el primer día cuando se


  enfrentó a mí. Sonreí gustoso recordando como le incomodaba de sobremanera como la


  miraba. Sí, ella tuvo razón desde siempre, yo no hacía otra cosa que devorarla con los ojos


  mientras intentaba cruzar la línea de la prenda que delimitaba su maravilloso y deseable


  cuerpo que solo quería tocar y recorrer de principio a fin, deteniéndome, disfrutando y


  saboreando aquellas partes a las cuales aún no tenía acceso.


  


  La observé detenidamente. Se había quedado dormida con el ordenador encendido


  y una suave música saliendo de él más un par de hojas sueltas y un cuaderno de anotaciones


  a su alrededor.


  


  — ¿Anna? —susurré bajito mientras la admiraba. Se veía tranquila, apacible, su


  pecho subía y bajaba mientras respiraba pausadamente. El sonido de su respiración era


  muy relajante. Adoraba escucharla. Aquella primera vez que “dormimos juntos” en esta


  misma cama me costó demasiado conciliar el sueño teniéndola tan cerca y sintiéndola


  respirar tan serena y en calma. Recuerdo que hasta… quise besarla, pero me contuve y me


  dejé llevar por su aroma, la tibieza de su mano y el profundo placer que me produjo verla


  descansar junto a mí.


  


  Me acerqué a la cama y comencé a quitar las cosas que estaban sobre ella. Primero,


  tomé las hojas y el ordenador, para finalmente, cerrar el cuaderno, pero antes de que lograra


  hacerlo mis ojos se quedaron quietos en un par de líneas escritas de su puño y letra. No era


  mi imaginación. Esas palabras estaban ahí y decían lo siguiente:


  


  


  “Podrías ser mi cielo, pero sin quererlo me arrastras contigo a tu mismísimo


  infierno. Eso es lo que eres, mi atribulado y pecaminoso infierno en el cual deseo


  quemarme una y otra vez entre tus brazos, con tus besos y tus caricias, con tu piel y tus


  ansias de amarme y llevarme a la locura.


  


  No pretendo ser tu dueña, no pretendo ser tu razón de ser, solo quiero ser tu


  compañera y llevarte conmigo de la mano para que guíes mis pasos y me dejes ser parte de


  los tuyos.


  


  Porque con una mirada tuya lo tengo todo, porque con una palabra tuya vibra


  cada parte de mi ser, porque contigo conocí la dicha, porque contigo he vuelto a nacer”.


  


  


  


  Aquellas palabras me sorprendieron y provocaron en mí ciertas sensaciones que no


  pude descifrar. Anna lo había escrito para mí, sólo para mí, no me quedaba ni una sola


  duda de ello.
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  Me quedé un momento inmóvil pensando en sus palabras. La miré, volví mis ojos a las


  líneas que acaba de leer y tragué saliva con algo de nerviosismo. Por un momento, me


  costó creer que yo podría llegar a ser algo así como “su muso inspirador”, pero una sonrisa


  que afloró naturalmente de mis labios me lo corrigió de inmediato. Sí, yo podía ser eso y


  mucho más. De hecho, quería, ansiaba llegar a conseguirlo.


  


  Volví a mirarla, supe de inmediato que si me acercaba y la tocaba todo cambiaría en


  cosa de segundos, no podía resistir la tentación y el impulso de reclamarla y hacerla mía,


  porque ella provocaba en mí inusitados sentimientos y ansias que ninguna otra mujer había


  provocado con solo rebatir alguna de mis palabras o siquiera, cuando me miraba a los ojos


  tan altiva, tan rebelde, tan… libre.


  


  — Tú eres mi perdición —expresé bajito mientras dejaba el cuaderno junto a lo


  demás y me acercaba a su lado.


  


  Suspiré y sin poder abstenerme más de mis deseos terminé apartando un poco de su


  cabello para despejar y admirar su nívea garganta. El roce intencional de mi fría mano hizo


  que ella se despertara casi al instante.


  


  — ¿Vincent? —pronunció mi nombre como si fuese música para mis oídos.


  


  — Hola, preciosa —la saludé—. Lamento la tardanza, pero la cena me tomó más


  tiempo de lo que creí. Tenía unos asuntos que atender.


  


  


  «Vincent parecía cansado y hasta podía vislumbrar que había estado de mal humor.


  Tenía ojeras y su semblante palidecía. Se pasó su lengua lentamente por el contorno de su


  labio inferior mientras no me quitaba la vista de encima. Me quedé hipnotizada por aquel


  tan sensual movimiento que me dio a entender una sola cosa: ese hombre aún tenía


  hambre, pero no era precisamente de comida».


  


  


  — No importa, al menos ya estás aquí. Luces cansado —me dijo.


  


  — Luces hermosa —agregué.


  


  Ella sonrió nerviosamente mientras se acomodaba sobre la cama para admirarme


  mejor.


  


  — No debería estar aquí, señorita Marks —le insinué mientras clavaba mi mirada


  azul cielo, primeramente, sobre sus ojos marrones para luego detenerme más de lo


  necesario en sus senos que se dejaban entrever desde el camisón de satín blanco que llevaba


  puesto.


  


  Ella bajó la vista hacia su ropa.


  


  — Puedo cambiarme si no te gusta —comentó seductoramente, casi como en un


  susurro.


  


  — O puedo quitártelo… —le rebatí mientras una de mis manos se apoderaba de


  unos de los tirantes de su camisón.


  


  — De acuerdo —me contestó de inmediato, de la misma forma en que lo había


  hecho con anterioridad—. Con una condición.


  


  Sonreí.


  


  — No creo que estés en situación de negociar —le di a entender.


  


  — En ese caso… Buenas noches, señor Black —me soltó de buenas a primeras


  apartando mi mano de su hombro.


  


  — ¡Espera! —la detuve reteniéndola entre las mías—. Dime, ¿de qué se trata esa


  condición?
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  Me observó en silencio unos instantes antes de responder. En su mirada había algo


  más, podía notarlo, podía darme cuenta de que con ella estaba sucediendo algo más.


  


  — Tenemos que hablar, Vincent. Debo explicarte muchas cosas.


  


  — Lo harás —le dije ahora deslizando una de mis manos hacia su cuello dejándola


  un momento en la parte posterior de él. La otra sin perder el tiempo se fue directamente


  hacia su boca. Uno de mis dedos se paseó a lo largo del contorno de su labio inferior.


  «¡Dios, la deseaba tanto!»—. Tienes mucho que explicar, pero primero voy a hacerte el


  amor.


  


  


  «Jadeé mientras mi cuerpo se estremecía. Lo ansiaba, lo anhelaba a rabiar hasta


  que sus labios se apoderaron de los míos en un ferviente y apasionado beso. Nuestras


  lenguas se reconocieron de inmediato y con entusiasmo comenzaron un pecaminoso baile


  que nos dejó sin aliento. Se apartó lentamente para rozar sus labios contra mi cuello


  mientras sus manos comenzaban a despojarme del camisón de satín que voló por la


  habitación y fue a parar quien sabe donde».


  


  


  — Así te quiero, preciosa, desnuda sólo para mí. Ha sido demasiado tiempo sin


  tocarte, sin probar la suavidad de tu piel, sin disfrutar de tu esencia. Te necesito, Anna,


  necesito estar dentro de ti —en mis palabras había un profundo grado de desesperación


  porque ella lo provocaba en todo el sentido de la palabra con sus caricias, con su voz, con


  su irreverencia, con su cuerpo que me invitaba a tomarlo una y otra vez.


  


  «Tómame, Black, reclama lo que ya es tuyo».


  


  La tumbé sobre la cama sin dejar de besarla mientras ella, con sus hábiles manos me


  quitaba la corbata y desabotonaba la camisa para luego quitármela y lanzarla hacia donde


  quiera que haya caído. Acarició y recorrió mi torso desnudo, subiendo y bajando por él


  mientras dejaba escapar un sugerente gemido. Por mi parte, las mías aprisionaron sus senos


  con enfado al mismo tiempo que mi boca iba directamente hacia ellos con un solo objetivo:


  disfrutar, lamer, saborear y morder con precisión para así aumentar su deseo y arrastrarla


  conmigo a un camino sin retorno.


  


  


  «¡Oh, Dios! Mi cuerpo ardía por él y dolía de la manera más placentera que antes


  jamás siquiera había experimentado. No se igualaba a nada, de hecho, desde que lo había


  visto y conocido nada se comparaba a lo vivido a su lado. Vincent ni siquiera necesitaba


  tocarme para que mi cuerpo ardiera por él y respondiera a sus deseos. Si hasta podía


  estar segura de una sola cosa: me constreñía y encendía de dolor cada vez que me miraba


  o, incluso, estaba cerca de mí».


  


  Como me hacía sentir vivo cuando me tocaba y sus manos se aferraban a mi cuerpo


  exigiéndome, suplicándome más.


  


  — Eres mía —expresé claramente mientras separaba mis labios de la calidez de su


  cuerpo.


  


  — Y tú eres mío —me dijo de la misma manera clavándome su penetrante y


  lujuriosa mirada, disparando mi deseo aún más de lo que ya lo estaba—. Sólo mío —acotó


  sonriendo provocativamente.


  


  La atraje hacia mí para besarla con poderío, para reclamar su boca y perderme en


  ella, para hacerle entender como la necesitaba y quería mientras sus manos se apoderaban


  de la prominente erección de mi miembro que se dejaba entrever a través de la tela de mis


  pantalones. Gruñí al contacto contra su boca, todo lo que pude ver fue a ella relamiéndose
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  los labios. Por un momento, no comprendí el mensaje, pero una vez que sus manos


  volvieron a presionar mi erección estuve completamente de acuerdo.


  


  — Quiero ser yo quien te otorgue placer —pronunció lento y claro.


  


  Asentí como un verdadero idiota robándole un último beso. «¿Era un sueño, una


  fantasía producto de mi creciente imaginación?».


  


  — ¿Qué es lo que piensa, señor Black? ¿Qué es lo que medita con tanto ahínco? —


  exclamó ronroneando como si fuese una seductora gatita en celo. Tuve que tragar saliva,


  mi garganta se estaba secando al mismo tiempo que me tumbaba contra la cama y


  comenzaba a hacer lo suyo sin siquiera apartar su vista de la mía.


  


  Se deshizo de mi ropa en un santiamén. No dejé de mirarla, no dejé siquiera que


  mis ojos pestañearan porque no deseaba perderme ni uno solo de sus movimientos tan


  gráciles y delicados mientras mi cuerpo la deseaba a gritos y el fuego en mi interior rugía y


  ardía más y más a cada instante. Tomó mi miembro en posición firme acariciándolo


  gentilmente sintiendo lo duro que estaba sólo por ella. Movió su pulgar sobre la punta, me


  miró de una forma hipnótica e inocente que me hizo estremecer hasta que su boca hizo


  pleno contacto y su lengua se apoderó de mi pene de la forma más deleitable que jamás


  siquiera había experimentado.


  


  — ¡Anna, Dios! —gemí de inmediato.


  


  — ¿Qué pasa? —inquirió totalmente divertida de verme en sus manos y a su propia


  merced.


  


  — Mmm —quise decir algo más, pero no pude. Ahora era yo quien me relamía los


  labios.


  


  — ¿Quiere que me detenga, señor Black?


  


  Negué un par de veces en silencio.


  


  —Definitivamente no, señorita Marks. Quiero que… continúe con su trabajo, por


  favor, pero míreme a los ojos. Quiero disfrutarla en todo su esplendor, ¿le parece?


  


  Sonrió tanto como me gustaba.


  


  — Me parece perfecto —ronroneó una vez más tomando el control y haciéndome


  jadear.


  


  Suave al principio, constante, apetecible, incesante… El ritmo, sus gemidos, la


  excitación que se acrecentaba en mí por tenerla de esa manera. Un cúmulo de sentimientos


  y sensaciones que me envolvían y me hacían sentir vivo, como nunca antes siquiera me


  sentí o llegué a imaginarlo. Nada ni nadie se comparaba a ella y a lo que me producía con


  solo tocarme, con solo sentir el goce que me brindaba su boca, sus manos, todo. Sin lugar a


  dudas, me estaba convirtiendo en un hombre realmente afortunado y vaya que me sentí un


  verdadero “cretino” cuando lo pensé al interior de mi mente, pero por más que lo intenté


  no pude dudar de ello dejando que una media sonrisa de satisfacción me inundara el rostro.


  En ese momento, me sentí el “cretino” con más suerte que pisaba la faz de la Tierra. Hasta


  que… hasta que ya no pude contenerme. Su maravillosa mirada estaba sobre la mía


  incitándome, revelándose, provocándome, pidiendo, suplicando…


  


  — Preciosa —jadeé en lo que pareció ser un sonoro gruñido que resonó con fuerza


  en mis oídos. Estaba cerca, lo bastante como para acabar dentro de su boca. Yo quería


  más, deseaba más, necesitaba estar dentro de ella ahora más que nunca. Deslicé una de mis


  manos por su suave cabello para decirle con la mirada lo que precisaba, lo que anhelaba de


  ella. Lo apartó mientras jugueteaba con su lengua y se mordía el labio inferior—. ¿Qué


  intentas hacer conmigo? —pregunté clavando mis ojos en los suyos.
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  — Nada que tú no quieras hacer conmigo —exclamó de la misma manera esa


  particular frase que le había proferido con anterioridad.


  


  La tomé del mentón para contemplarla un momento antes de volver a hablar.


  


  — Contigo lo quiero todo, Anna.


  


  Se deslizó lentamente con su cuerpo rozando el mío dejando en el camino suaves


  besos en todo mi torso, en las costillas, sobre mi pecho, a la altura de mis hombros, en el


  cuello y tras morder el lóbulo de mi oreja de una forma increíble y sugerente al fin habló.


  


  — ¿Estás seguro? —preguntó casi como si fuese un ruego.


  


  Negué con la cabeza.


  


  — No, estoy realmente convencido —manifesté poseyendo su boca para


  definitivamente tumbarla y colocarla bajo mi cuerpo. Me rodeó con sus brazos


  estrechándome contra sus senos mientras una de mis manos comenzaba a bajar hacia la


  diminuta prenda de lencería que aún llevaba puesta. La presioné sobre ella y sin meditarlo


  aparté mi boca de la suya a regañadientes y le quité las bragas de la forma menos


  convencional, no utilizando mis manos, creo que… en ese acalorado e intenso momento de


  excitación mis dientes hicieron un perfecto trabajo.


  


  — Estás muy húmeda… —pronuncié mientras volvía a tocarla con mis dedos al


  interior de su cavidad. Necesitaba excitarla, quería, anhelaba verla llegar al clímax una y


  otra vez. Adoraba contemplar su rostro, su cuerpo como se arqueaba en busca de más—.


  Quiero verte, quiero que te corras mientras mis dedos están dentro de ti dándote placer,


  preciosa. Quiero saborear esa sensación… quiero… —gruñí, sus ojos me lo decían todo, su


  cuerpo me lo estaba pidiendo a gritos. Si hasta me olvidé de seguir hablando cuando un


  increíble estremecimiento la colmó de deleite llevándola al orgasmo mientras gemía y se


  contraía frente a mis ojos con sus manos agarrando las sábanas con insistencia.


  


  — Buena chica —fue todo lo que pude decir mientras volvía a posicionar mi cuerpo


  sobre el de ella.


  


  — ¿Qué quieres? ¿Matarme? —me dijo con la respiración entrecortada.


  


  — Eso ya lo he oído un par de veces, mi amor —respondí malévolamente.


  


  — Pues… si sigues así lo vas a conseguir —jadeó.


  


  Sonreí mientras mis labios volvían a su boca y mi prominente erección hacía su


  trabajo en la parte baja de su abdomen.


  


  — Quiero sentir cada pedazo de ti, cada rincón de tu cuerpo. Me perteneces,


  preciosa, de principio a fin eres mía.


  


  — Lo sé y no sabes como me encanta —susurró junto a mi boca.


  


  — Te adoro, Anna Marks. Te amo con mi cuerpo, con mi mente, con mi alma.


  Podría darte el cielo, todo lo que me pidieras.


  


  Se me quedó mirando sin siquiera parpadear, intrigada y hasta algo confundida.


  «¿Había dicho algo malo? Siquiera, ¿había hablado de más?».


  


  — No necesito nada más, Vincent —manifestó en un hilo de voz—. Lo que


  quiero… ya es completamente mío. Te amo —volvió a expresar, pero esta vez su voz fue


  poderosa como si no temiera decirlo, como si quisiera gritarlo, como si… su vida


  dependiera de ello. ¿Ahora comprenden a qué me refiero con eso de ser “el hombre más


  afortunado de la faz de la Tierra” ?


  


  — Mi turno —la estimulé mientras mi pene presionaba sus labios vaginales. Sonrió


  y volvió a morderse el labio inferior sin apartar su vista de la mía. Quería tomar el control


  de su cuerpo bajo el mío, necesitaba otorgarle tanto placer como ella me lo había dado a mí


  en un primer momento. Por lo tanto, todo lo que tuve que hacer fue comenzar con una
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  primera embestida suave, dando y quitando, entrando y saliendo como si estuviese


  tanteando el terreno. Ese movimiento me bastó para provocar en ella el más sutil, pero a la


  vez el más seductor y sugerente de los gemidos cerrando sus ojos mientras disfrutaba del


  momento.


  


  — Eres preciosa, eres lo más hermoso de mi vida. Mírame, por favor, quédate en


  mis ojos, piérdete en ellos como yo necesito perderme en los tuyos —le pedí.


  


  Me miró directamente mientras mis embestidas cada vez comenzaban a subir de


  nivel, de ritmo y nuestras respiraciones se hacían más y más pesadas. Nos contemplamos,


  nos deleitamos con la vista mientras sus gemidos y mis gruñidos se enlazaban en un sonido


  indescriptible.


  


  — Te quiero junto a mí. Quiero que lo alcancemos juntos —le insinué penetrándola


  cada vez con más fuerza y acelerando los embistes convirtiendo así nuestros cuerpos en uno


  solo.


  


  — Vincent… —pronunció maravillosamente—. Te amo.


  


  — Te amo, preciosa mía —agregué con desenfado—. Quiero escucharlo otra vez,


  quiero… oírlo de ti.


  


  — ¡Te amo, Black, te amo! —gritó enardecida. Aquel grito-gemido fue todo lo que


  necesité para llegar a la cima al tiempo que ella lo hacía de la misma manera. Una estocada


  final fue el detonante que nos liberó para que nuestras almas se inundaran de goce y deleite


  mientras nuestras ardientes miradas se estudiaban sin descanso.


  


  Estremecimientos… espasmos… sacudidas… placer, absoluto y maravilloso placer.


  


  — Eres todo lo que soñé y pedí —expresé bajito al tiempo que dejaba caer mi


  cabeza a un costado de su delicado y níveo cuello.


  


  —Eres todo lo que quiero, incluso, eres mucho más de lo que alguna vez imaginé —


  contestó mientras aún podía sentir las ondas electrizantes que sus manos me transferían al


  frotarlas por mi espalda. Excitante sensación que me hacía estremecer.


  


  Besé su cuello un par de veces embriagándome con su deliciosa esencia. Así la


  quería, así la necesitaba conmigo. Nuestros presurosos corazones comenzaron a regularizar


  su compás lentamente al igual que lo hacían nuestras respiraciones. Salí de ella a


  regañadientes, no había cosa que odiara más que desprenderme de nuestra unión, pero mi


  cuerpo pesaba demasiado. Me coloqué a su lado mientras la arropaba sin dejar de mirarla.


  Sabía o al menos vislumbraba que era hora de comenzar a hablar. Aunque, claramente, ella


  tenía mucho que explicar, pero lo primero corría por mi cuenta.


  


  Tomé una de sus manos y la entrelacé.


  


  — Anna…


  


  No dijo nada, sólo me sonrió dulcemente. Creo que eso hasta me facilitó un poco


  las cosas. Sin duda, estaba completamente aterrado. Hablar de mí, de mi pasado, de la vida


  que había llevado… desastre tras desastre.


  


  — No puedo creer que esto esté pasándome.


  


  — Pues será mejor que lo vayas aceptando como tal. No me alejaré de ti otra vez.


  


  — Eso espero, mi amor, porque… si eso llegara a suceder no demoraría en


  encontrarte. Te lo aseguro.


  


  — Obsesivo y controlador —me soltó traviesa.


  


  — Pervertida, pero totalmente encantadora.


  


  Entrecerró los ojos por un momento.


  


  — Gracias.


  


  — ¿Por qué me las das?
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  — Por todo lo que me brindas.


  


  — ¿Incluidos tus orgasmos? – quise saber un tanto curioso y risueño.


  


  Rió.


  


  — Definitivamente, ¡muchas gracias! —respondió con ansias.


  


  Le besé la frente.


  


  «Ya no más rodeos, Black. Esto tiene que acabar».


  


  — Jamás creí que podría volver a ser tan feliz como lo soy contigo. Todo es tan


  diferente…


  


  — No soy como ninguna otra —acotó.


  


  — No, mi amor, nadie se iguala a ti.


  


  — ¿Y tu relación anterior? —quiso saber como si supiera que necesitábamos hablar


  de ello.


  


  — “Nadie” —subrayé—. Ni ahora ni nunca. Era muy joven y estúpido, me aferré


  a ella como si fuese un maldito capricho sin darme cuenta de que me quería sólo para que la


  sacara a flote. Se lo di todo, Anna, pero siempre quiso más y más. Cuando regresamos a


  Chile ella… conoció a mi padre y al darse cuenta de quien era y todo el poderío que recaía


  sobre sus hombros su deseo fue mayor. Ya no le servía, había encontrado a alguien más a


  quien embaucar. Vincent Black había pasado a la historia.


  


  Tomé aire para proseguir. No iba a detenerme hasta que ella supiera el porqué de


  mi vida.


  


  — Se enredó con él en una tortuosa relación a mis espaldas. Trepó hasta lo más alto


  hasta conseguirlo sin pensar siquiera en mí y en lo que podría ocurrirme. Yo… la amaba,


  incluso, la deseaba más que a cualquier cosa. Emilia era lo único que realmente era mío o


  lo que creía mío. Ella… no demoró en… en embarazarse y decirme que… iba a tener un


  hijo.


  


  Tragó saliva. Apretó su mano contra la mía un par de veces para inducirme


  valentía. Creo que vislumbró que la necesitaba.


  


  — Entre nosotros ya no existía la intimidad y para que no sospechara una noche


  vino a mí y… tuvimos relaciones. Desde nuestro regreso de Estados Unidos había estado


  reticente, esquiva, fría, pero esa noche… esa maldita noche todo cambió. Por un momento,


  creí que había vuelto a ser la mujer de la cual me había enamorado, a la que se lo había


  entregado todo, a la que me aferré sin condiciones, pero… después del nacimiento de Leo


  me di cuenta de que la burbuja en la cual estuve viviendo tanto tiempo se había roto al igual


  que mi propio corazón. Ese niño era maravilloso, era mi sueño hecho realidad, era la


  confirmación de nuestro amor, pero… no era mío y no tuvo contemplaciones al decírmelo.


  Emilia una vez que tuvo al bebé se enfrentó a mí en la habitación de la clínica en la cual


  estaba internada, me miró a los ojos, observó al niño un par de segundos, alzó la mirada y


  me lo dijo frente a frente y sin que le temblara la voz : “No tienes nada que hacer aquí,


  Vincent, Leo no es tu hijo. Guido es su padre. Espero que lo comprendas. Yo… hace


  mucho que dejé de amarte”.


  


  Temblé al evocarlo y ella también lo hizo mientras soltaba nuestras manos unidas y


  las llevaba a mi rostro. Lo acarició al tiempo que una lágrima comenzaba a rodar por sus


  mejillas. La limpié al instante y la besé. Lo que menos deseaba era que Anna sufriera por


  mis recuerdos.


  


  Proseguí.


  


  — El mundo dio vueltas a mi alrededor mientras digería cada una de sus palabras


  que más me parecían fieras estocadas que atravesaban mi cuerpo de extremo a extremo.
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  ¡Como podía decirme algo tan aberrante sin siquiera importarle qué iba a ser de mí! Fui un


  iluso al creer que nuestro hijo podría acercarnos cuando en realidad “el nuestro hijo” ni


  siquiera existía. “Vete” me pidió. “No quiero estar contigo, no te necesito. Mi vida está


  con Leo y Guido”. Una mierda, una verdadera mierda me sentí tragándome cada una de


  sus palabras. Mi propio padre me había quitado lo que mas amaba y lo que más deseé. Él


  se había apoderado de mis esperanzas de recuperarla, de mis anhelos, de mi propio futuro,


  de la mujer que creí el amor de mi vida. Me largué, me alejé con mi odio, con mi propia ira


  a cuestas. Si seguía junto a ella no hubiese dudado en estrangularla con mis propias manos.


  


  Suspiré.


  


  — Mi vida no fue lo mismo. Me fui del país, recorrí lugares, bebí hasta perder la


  razón, me enfrasqué en afrentas, busqué en diferentes brazos lo que perdí y nunca encontré.


  Mi vida no tenía el más mínimo sentido y el sexo fue llenando ciertos espacios que se


  encontraban vacíos. Las tomé una a una sin siquiera sentir nada por ellas, quería utilizarlas,


  necesitaba sacarme la rabia, la impotencia, todo el dolor que me carcomía por dentro.


  Necesitaba vengarme… Todo se me estaba haciendo demasiado enfermizo. ¡Si hasta


  parecía ver el rostro de Emilia en cada una de las mujeres que me follaba!


  


  Después de un largo tiempo de ausencia regresé, tuve que hacerlo, mi padre había


  caído enfermo gravemente y se encontraba muy mal. Su vida llena de vicios le había


  pasado la cuenta, alguien debía asumir en su puesto y que mejor que su maldito hijo que se


  follaba a todas y a cada una de las mujeres que se le cruzaban en el camino. Por obra del


  destino Emilia se vio sumida en el más absoluto abandono y quiso regresar a mí cuando mi


  padre ya era un viejo con dinero postrado en una cama, que obviamente, no le servía para


  nada.


  


  — ¿Tú y ella…? —inquirió dejando la interrogante abierta para que la respondiese.


  


  — Fui un imbécil por mucho tiempo, mi amor, pero no iba a serlo para siempre. La


  rechacé y le pedí que se largara. Ella y Leo tendrían todo lo necesario para seguir viviendo


  sin necesidad. Yo iba a hacerme cargo de la empresa, de los negocios, de su pequeña vida,


  pero la quería lejos de mí, lo bastante como para darle todo lo que quisiera. Y así lo hizo,


  se marchó con un pedazo de mi corazón en sus brazos de regreso a Barcelona en donde


  reside junto a mi… junto a Leo.


  


  «¿Barcelona? ¡Yo había estado allí! ¡Perverso y cruel destino! ¿Por qué?».


  


  Se quedó perdida en la claridad de mis ojos sin decir una sola palabra por más que


  un par de segundos para luego besarme tiernamente en los labios y acariciarme la mejilla


  con profunda emoción.


  


  — Por mucho tiempo creí que lo mejor para mi vida era beber, autodestruirme, tener


  a una mujer diferente cada noche o cada momento en que la necesitara, vivir mi vida


  engañándome a mi mismo con ellas, disfrutando el vacío que ahogaba la soledad de mi


  alma hasta que…


  


  — Hasta que… —pronunció interrumpiéndome.


  


  Le sonreí mientras me acurrucaba junto a su pecho y la abrazaba para estrecharla


  entre mis brazos.


  


  — Hasta que llegaste a mi vida tan altiva, tan desafiante, tan libre, tan… tú. Me


  hiciste sentir condenadamente mínimo, ínfimo, desde el primer segundo en que abriste la


  boca para afrontarme, para enrostrarme que jamás ibas a caer en mi juego a no ser que


  perdieras la cordura.


  


  Rió. De seguro también lo recordaba al igual que lo hacía yo.
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  — “Pudiste haber comprado mi cuerpo… —exclamé alzando la cabeza y


  encontrándome con la inmensidad de su mirada—, “pero jamás comprarás mi corazón” —


  acoté en clara alusión a lo que había expresado en nuestras innumerables conversaciones


  dándome a entender que jamás sería del todo mía.


  


  — No compraste mi cuerpo, Vincent, yo te lo di.


  


  — Buen punto, señorita Marks, muy buen punto. Creo que se merece… —pensé


  antes de volver a hablar mientras le sonreía con lascivia.


  


  Sin siquiera rebatir mis palabras ella me observó de la misma manera. En sus ojos


  pude ver una cuota de deseo que comenzó a encenderme rápidamente. Amaba que me


  contemplara de esa forma, adoraba que me hablara con la vista y que no existieran palabras


  de por medio. Ella y yo estábamos más que conectados, unidos, hechos precisamente el


  uno para el otro. «¡Quién lo diría! ¡Yo hablando de amor! El hombre que juró vengarse y


  no enamorarse y ahora… sumido completamente en él». Reí con ganas. Sí, y podía


  demostrárselo cuantas veces lo quisiera porque para eso estaba hecho.


  


  Se acercó hasta rozar mis labios con los suyos antes de decir:


  


  — ¿Qué es lo que me merezco, señor Black?


  


  — Un segundo round, señorita Marks. ¿Está usted preparada?


  


  Entrecerró brevemente sus maravillosos ojos, acarició la punta de mi nariz con la


  suya al tiempo que sonreía y me incitaba a que me montara sobre ella y sin perder más mi


  tiempo eso fue lo que hice.


  


  — ¿Cuánto va a costarme responder a su pregunta? —pronunció con suma


  coquetería.


  


  Lo medité.


  


  — ¿Le parece un… para siempre? —le di a entender.


  


  Sus ojos brillaron al instante e hizo que su semblante se viera aún más hermoso de


  lo que ya lo estaba.


  


  — Encantada, señor Black. Un para siempre… estaría muy bien para mí.


  


  Suspiré profundamente mientras me acercaba para besarla en los labios y mi


  corazón se desbocó cuando nuevamente pronunció aquel par de palabras que me volvían


  loco.


  


  — Te amo.


  


  Después de eso… nuestra segunda contienda por fin comenzó.
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  XXV


  


  Por más que lo intenté no pude continuar durmiendo y el reloj de mi teléfono aún no


  marcaba las siete de la mañana. Salí de la cama y tomé lo primero que encontré en el piso,


  la camisa que él había llevado puesta la noche anterior, la misma que le quité ya en la


  madrugada y mis bragas. Con ese par de prendas me fui hacia el cuarto de baño en donde


  lavé mis dientes, me aseé, até mi cabello en una coleta y me puse lo más decente posible.


  Tenía unas enormes ganas de beber y disfrutar de un exquisito café para poder pensar con


  mucha más claridad como debía enfrentar lo innegable: Victoria y Alex, una pesadilla más


  grande que la otra. La primera, una víbora venenosa y el segundo una rata de alcantarilla


  de lo más fastidiosa.


  


  Mis pasos me llevaron a la cocina en donde comencé a buscar lo que tanto


  necesitaba mientras recordaba una a una las palabras que Vincent me había proferido en


  cuanto a su vida, sus tinieblas y su oscuridad. Sin siquiera conocerla odiaba a Emilia por


  todo el dolor que le había causado, por sus mentiras, por sus continuos engaños y por


  haberse casado con él. Es que acaso ¿nunca se había enamorado para cambiarlo por su


  padre? Sabía de sobra lo que el dinero causaba en las personas, tenía el claro ejemplo de


  Victoria, pero ella… ¿Cómo pudo hacerle tanto daño? ¿Cómo mierda pudo herirlo tanto


  ocultándole y mintiéndole sobre Leo?


  


  Suspiré mientras me cruzaba de brazos tratando de encontrar un par de respuestas


  coherentes a cada una de mis propias interrogantes.


  


  Cuando el café estuvo listo me fui directamente hacia la sala, me senté sobre el sofá


  que se situaba frente a los enormes ventanales y observé como la mañana comenzaba. Al


  menos mi tema con Daniel ya estaba cerrado porque él y yo habíamos aclarado nuestras


  diferencias despidiéndonos de la mejor manera, pero ahora lo que me llenaba de dudas e


  incertidumbre era mi madre, su inquietante visita del día anterior y su rostro, por sobretodo


  aquella mirada de terror de la cual aún no podía olvidarme por más que así lo quisiera.


  


  Bebí un sorbo de café al tiempo que una maravillosa voz inundó mis oídos. Mi


  amado Black estaba llamándome y de seguro se encontraba molesto por haberlo dejado


  solo en la cama, otra vez.


  


  — ¿Qué nunca tendré la dicha de despertar contigo a mi lado? —fue lo primero que


  me recriminó mientras me buscaba.


  


  — ¡En la sala! —anuncié facilitándole las cosas—, lo siento, no podía dormir.


  


  — Ya lo noté. ¿Qué haces levantada tan temprano, mi amor? —me miró extrañado


  mientras llegaba a mi lado, besaba mi coronilla, daba la vuelta al sofá y se sentaba junto a


  mí. No pude dejar pasar su perplejidad y grato entusiasmo al verme vestida tan solo con su


  camisa—. Te queda perfecta —dijo al mismo tiempo que me sonreía coquetamente.


  


  Me quedé perdida en su maravilloso cuerpo semidesnudo, ya que sólo vestía un


  pantalón de algodón oscuro que le quedaba perfecto dejando al descubierto su torso, aquel


  que había acariciado y colmado de besos mientras él me hacía el amor.


  


  —¿Eso significa que estoy perdonada? —pregunté otorgándole una cándida mirada


  de niña buena.


  


  — No —confirmó mi presentimiento—. La próxima vez me aseguraré de amarrarte


  a mi cama —sentenció al tiempo que se llevaba ambas manos para peinar su cabello.
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  — ¿Te refieres a atar, utilizar algún tipo de esposas o algo que se le parezca? —


  insinué—. Suena excitantemente divertido, Black.


  


  Rió de inmediato mientras una de sus manos bajaba hasta una de mis piernas y


  comenzaba a acariciarla subiendo lentamente hasta mi muslo.


  


  — Me he dado cuenta de que le agrada jugar, señorita Marks, y eso… resulta


  demasiado tentador.


  


  — Quizás, hasta tengas algo de suerte —añadí bebiendo un sorbo más de mi taza de


  café.


  


  — ¿Suerte? —dijo mientras su mano comenzaba a subir aún más—. Yo no necesito


  suerte —se jactó.


  


  — Quieto —lo detuve tras sonreír seductoramente mientras como sentía sus manos


  comenzaban a acariciarme por encima de mi ropa interior—. Si te portas bien puede que te


  de un premio.


  


  — Le recuerdo que ya es mía y puedo hacer con usted lo que se me plazca, incluso,


  ahora.


  


  Lo miré como si aquella frase no me intimidara para nada.


  


  — ¿Está seguro, señor Black? No cante victoria aún —expresé, pero en mala hora


  tuve que haber pronunciado esa maldita palabra, “victoria” . En escasos segundos ya tenía


  otra vez su rostro dando vueltas al interior de mi cabeza—. Tenemos que hablar —le di a


  entender mientras dejaba la taza de café sobre una mesa de junto y cambiaba abruptamente


  el tema de la charla—. Es importante.


  


  Entrecerró los ojos mientras me analizaba con la mirada como si me estuviese


  “escaneando” . Odiaba que lo hiciera, de hecho, me ponían incómoda ese tipo de miradas


  que intentaban descifrar a cabalidad que existía tras las palabras que había pronunciado.


  


  — ¿Qué sucede? —me interrogó algo inquieto, como vislumbrando que nada bueno


  iba a salir de mis labios.


  


  — Iba a decírtelo anoche, pero tus claras intenciones de que no hablara hicieron que


  se dilatara el tema y…


  


  Me interrumpió mientras me atraía con fuerza hacia él para que me sentara sobre su


  regazo.


  


  — Sin rodeos, señorita Marks, se lo advierto. Vaya al grano, pero si se trata del


  insaciable…


  


  Ahora fui yo quien lo interrumpió colocándole un dedo sobre sus tibios labios.


  


  — Daniel —corregí una vez más—, y no, no se trata de él, eso está zanjado. Tan


  sólo mantente quieto y en silencio, por favor. No creo que te agrade mucho el tema de


  nuestra conversación.


  


  Así lo hizo mientras me daba a entender que sus labios estaban sellados.


  


  Suspiré profundamente mientras intentaba escoger las mejores palabras con las


  cuales comenzar a hablar al mismo tiempo que una mirada de profunda preocupación se


  cernía sobre su precioso rostro.


  


  — Victoria me encontró ayer a la salida de tu edificio y… Alex estaba ahí —


  confesé.


  


  — ¿Queeeeé? —vociferó con notoria intranquilidad—. ¿Qué quería? ¿Cómo te


  encontró? ¿Te hizo daño? ¿Qué hacía el madito de Duvall ahí?


  


  «¿Por cual de todas sus interrogantes debía comenzar a responder?».


  


  — Voy a contestar una a una, sólo necesito un poco de tu calma.


  


  Intentó levantarse del sofá, pero no lo dejé.
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  — Tú no te mueves de aquí. Vas a escucharme y prestarás atención así como yo lo


  hice contigo esta madrugada. Esa ira y rabia descontrolada no sirve de mucho si es que


  quieres ayudarme y eso celos tampoco. ¿De acuerdo?


  


  No me contestó, simplemente porque la sangre le hervía al haber pronunciado con


  todas sus letras el nombre de quien más detestaba.


  


  — No te oigo, Black.


  


  — De acuerdo —exclamó bajito.


  


  — ¿Qué fue lo que dijiste?


  


  — ¡Bien, de acuerdo! ¿Quieres que grite?


  


  — ¡No! No quiero que lo hagas, sólo que dejes de comportarte como un niño


  caprichoso —le recriminé—. Ese idiota no significa nada para mí y si estaba ahí fue de


  mucha ayuda, pero aún así sigue siendo un idiota —le aclaré.


  


  Se llevó las manos al rostro mientras suspiraba y las frotaba contra él.


  


  Me quedé en silencio esperando una respuesta de su parte hasta que llegó. Las


  apartó, suspiró profundamente mientras volvía a contemplarme con algo de serenidad.


  


  — Discúlpame, pero… ese imbécil me saca de quicio.


  


  — Ya somos dos, pero no te preocupes, lo mandé al demonio.


  


  — ¿Qué quería Victoria?


  


  Negué con la cabeza antes de comenzar a hablar.


  


  — Verme y hablar, supongo. Dijo cosas sin sentido como que estaba arrepentida.


  


  — ¿Y vas a creerle? —quiso saber mientras sus manos se iban hacia mis


  extremidades y comenzaban a acariciarlas.


  


  — No. No puedes arrepentirte de todo el daño que has hecho y del sufrimiento que


  has causado de un día para otro, ¿no te parece?


  


  — Estoy muy de acuerdo contigo. ¿Entonces?


  


  — No lo sé, había algo en su mirada que llamó poderosamente mi atención.


  


  — ¿Y qué fue eso? —preguntó al tiempo que me acomodaba sobre su pecho, al


  igual que si fuera un niña a la cual estuviese acunando entre sus brazos.


  


  — Había miedo en su mirada, Vincent, ella… estaba aterrada.


  


  Me abrazó con fuerza mientras me besaba la frente, específicamente cerca del corte.


  


  — No confíes en ella, mi amor.


  


  — No voy a hacerlo, pero no puedo negar que me hizo sentir mucha lástima verla


  llorar y suplicar… me pidió que fuera a casa para que habláramos.


  


  — No, señorita, eso no va a ocurrir —me confirmó—. No vas a acercarte a ella,


  ¿me oíste? —manifestó más bien con suma determinación no dejándome ni una sola duda


  frente a eso ni menos que hiciera intervenciones de ninguna clase.


  


  — Lo sé, pero es que… tal vez ella…


  


  — Anna, mírame —me pidió.


  


  Lo hice, enderecé mi cuerpo y puse mis ojos marrones sobre los suyos.


  


  — No quiero que estés cerca de esa mujer, no después de lo que intentó hacer


  contigo.


  


  — Vincent…


  


  — Escúchame bien, no me perdonaría jamás si algo te sucediera por mi culpa.


  Prometí que te cuidaría, que te protegería y eso es lo que voy a hacer.


  


  — Pero… —al tiempo que pronuncié esa única palabra sus poderosas manos se


  apoderaron de mi rostro para que él fuera lo único que pudiese ver.
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  — Con mi vida —agregó—. Aparta esa idea de tu mente, preciosa. Tu madre no es


  una mujer de principios, menos de palabra. ¿Cómo puedo estar tranquilo dejando que


  vayas sola a ese lugar? No, Anna, si quiere verte y hablarte lo hará en mi presencia y aquí,


  bajo mi techo si es necesario. Ahora tú no estás sola.


  


  Bajé la mirada ante sus palabras. Vincent no bromeaba ni jamás lo haría frente a


  algo tan importante.


  


  — Sé que te tengo a ti, pero… aún así no puedo apartar sus ojos de mi mente.


  


  — Ven aquí —me pidió acunándome otra vez entre sus brazos—. Nadie va a


  hacerte daño, mi amor, “nadie” —enfatizó.


  


  Temblé cuando lo dijo. Aún era difícil para mí olvidarme de la dura vida que había


  llevado junto a ella y de sus continuos malos tratos y humillaciones. Sin duda, él tenía toda


  la razón. Las personas por más que así lo deseemos no se arrepienten ni cambian de un día


  para otro.


  


  — Ahora quiero saberlo todo acerca de ese imbécil. ¿Te siguió?


  


  «Terreno peligroso».


  


  — Sí, me lo dio a entender —le expliqué.


  


  — Maldito hijo de…


  


  Alcé la mirada para encontrarme nuevamente con sus ojos.


  


  — No tiene oportunidad —manifesté en evidente tono de broma, pero a mi adorado


  señor Black no le hizo nada de gracia aquel irrisorio comentario. Entrecerró la mirada y me


  observó con profunda seriedad. Si hasta parecía que sus ojos azul cielo se habían


  oscurecido frente a su incuestionable frenesí.


  


  — Otro que mantener al margen —masculló.


  


  — ¡Ehy, te oí, gangster!


  


  — Estoy hablando muy en serio, Anna.


  


  Cuando me llamaba por mi nombre todo tenía otro sentido.


  


  — Ese tipo no es de fiar —agregó.


  


  — Ese tipo ni siquiera existe para mí, Black. ¿Por qué te preocupa tanto?


  


  — Porque desconfío de él, sencillamente por eso.


  


  — Lo puedo notar. Ahora si haces el favor de explicarme el por qué de tu


  molestia…


  


  — No es molestia —me aclaró—, es indignación, rabia, es… sólo quiero que te


  mantengas lo bastante alejada de ese tipo —dispuso con profunda determinación y más


  bien como si fuese una orden.


  


  — Entonces, ¡enciérrame bajo cuatro llaves y lánzalas a un pozo profundo o mejor


  aún, llévalas colgadas en tu pecho por siempre! —me levanté de su regazo un tanto


  fastidiada por su obsesiva sobreprotección.


  


  Abrió los ojos como platos demasiado sorprendido de mi curiosa reacción mientras


  seguía con la mirada cada uno de mis movimientos.


  


  — ¡No puedes ordenarme ni decirme qué debo hacer, por Dios! ¡No voy a


  esconderme de mis problemas! ¡Quiero y necesito enfrentarlos de una vez y dejar de tener


  miedo!


  


  — ¿Esto se trata de Duvall? —inquirió muy molesto mientras se ponía de pie y me


  seguía.


  


  — ¡Claro que no! ¡Se trata de mí! Comprendo que quieras cuidarme y te lo


  agradezco, pero tienes que confiar en mí.


  


  — ¡En ti confío, Anna, es a él a quien quiero mantener alejado de ti!
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  — ¡No hace falta! ¡Para mí ni siquiera existe! ¿Qué no te basta que lo diga una y


  otra vez?


  


  — ¡Pero para mí sí, y por la sencilla razón de que se acostó no una sino varias veces


  con…!


  


  «¿Qué había dicho? ¿Qué Alex se había acostado con quién?».


  


  — ¿Con quien?


  


  Negó con su cabeza mientras dirigía sus pasos hacia los ventanales.


  


  — Te hice una pregunta, Vincent. ¿Con quien?


  


  Se llevó las manos al cabello mientras meditaba si debía o no expresar su nombre y


  yo me crucé de brazos esperando a que hablara.


  


  — Te pregunté…


  


  — ¡Con Emilia! —me soltó efusivamente y casi en un grito ahogado.


  


  «¡Por Dios! Tu amado sí que está fregado, Anna. A esa mujer no le bastó con el


  padre que también se encamó con uno de sus empleados. ¡Vaya vida la de este pobre


  hombre!».


  


  Bajé los ojos hacia el piso. Ahora comprendía su sobreprotección, pero aún así no


  justificaba que cada uno de mis pasos debía darlos bajo su sola presencia y consentimiento.


  Por lo tanto, me acerqué a él y lo abracé aferrándome a su espalda.


  


  — No soy ni seré ella, Vincent. Soy parte de tu presente no de tu pasado.


  


  Apoyó una de sus manos sobre el cristal de la ventana al mismo tiempo que hundía


  su cabeza entre la extremidad que tenía alzada.


  


  — Lo sé —fue todo lo que dijo. Acto seguido, se volteó hacia mí, me miró y


  depositó un suave beso sobre mi frente—. Voy a darme una ducha —repuso sin nada más


  que agregar y frío como el hielo.


  


  Dejé que se marchara. Nuestra primera gran discusión como pareja se había


  suscitado por la culpa de mi gran bocota y la terquedad de querer hacer las cosas a mi modo


  olvidándome por completo de que no era solamente yo quien ahora velaba por mi


  seguridad. «¿Me estaba comportando como una auténtica egoísta?».


  


  «Un poco, niña, aunque él no lo hace nada de mal. Lo que sucede es que ambos


  son muy parecidos. Además, está ese tonito tuyo de gritar las cosas a la cara sin medir tus


  palabras. Él quiere protegerte y tú le sales con semejante cosa de “enciérrame bajo cuatro


  llaves”. En teoría, querida, ¡te reíste en su propio rostro de todo lo que él desea hacer por


  ti!».


  


  «¡Maldición! ¿Eso había hecho?».


  


  «¿No viste como se marchó decepcionado?».


  


  «¡Claro que lo había visto!». Sin siquiera dudarlo me encaminé tras sus pasos. No


  lo encontré en el dormitorio, sino el cuarto de baño. Allí estaba él desnudo bajo el agua


  caliente.


  


  — Vincent.


  


  — Ahora no, Anna —me advirtió con el tono de voz algo hosco.


  


  — Lo siento, mi amor yo...


  


  — Ahora no —replicó nuevamente.


  


  — No quise hablarte de…


  


  Pero esta vez sin siquiera darme tiempo a decir algo más terminó


  interrumpiéndome.


  


  — Ahora no, Anna, por favor —enfatizó ya por tercera vez.


  


  «¿Qué no?», pensé desafiante mientras la rabia comenzaba a hacer mella en mí.
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  — ¡Pues será ahora, te guste o no! —exclamé con ansias mientras me soltaba el


  cabello e ingresaba a la ducha junto a él para enfrentarlo una vez más. Me lo encontré de


  espaldas, pero ni siquiera se volteó para verme.


  


  — ¡Ahora no! —volvió a exclamar un tanto molesto—. ¡Necesito estar solo!


  


  — Pues que mal para ti, porque tengo atragantadas un par de palabras que no


  pueden esperar —traté de explicarle mientras mis ojos iban y venían desde y hacia la parte


  deliciosamente baja de su cadera.


  


  «Maldición. ¿Tenía que calentarte de inmediato? Mantén tu botón de temperatura


  corporal lo bastante frío, niña. Viniste a hablar no a tocar ni menos a intentar tirártelo


  una vez más».


  


  «¿Qué… qué rayos iba a decirle? Ah… sí… eso…hablar».


  


  — Lo lamento. Fui una idiota no debí decir eso, pero es que a veces siento como si


  desearas manipularme a tu antojo.


  


  — Manipularte jamás, cuidarte y protegerte. Dos palabras muy diferentes a la


  primera que expresaste —manifestó con arrogancia.


  


  — ¿Podrías hacer el favor de voltearte y mirarme? —le exigí.


  


  — No —contestó de inmediato.


  


  — ¿Por qué no? ¿Es que acaso tu orgullo te lo impide? Ya te harté, ¿es eso?


  


  — Mantenga su boca quieta, señorita Marks, se lo advierto.


  


  — No, señor Black, no voy a hacerlo y ¿sabe por que?


  


  Continuó con su baño como si estuviese hablándole a la pared.


  


  — ¿Me estás escuchando? —inquirí una vez más mientras el agua de la ducha me


  salpicaba la única prenda que llevaba puesta, pero todo lo que obtuve de parte de él fue


  nada. Sólo un maldito silencio nos invadía a los dos.


  


  — ¡Mierda, Vincent! —exclamé con fuerza y enfado al mismo tiempo que se


  volteaba y me aprisionaba contra la pared.


  


  — ¿Qué no fui sumamente claro? —expresó fulminándome con la mirada mientras


  mi espalda se estampaba contra los azulejos. Su pecho, sin contemplaciones apretaba el


  mío haciéndome jadear ante el excitante momento de tenerlo frente a mí con el agua


  cayéndole sobre la piel desnuda y… caliente.


  


  — Me… vas… a… follar, digo… ¿escuchar? —intenté no pensar en esa maldita


  palabra que de todas maneras salió de mis labios, traicionándome. «¡Mierda, Black, dije


  “escuchar”! ¡Es-cu-char!!».


  


  Sonrió maliciosamente sin apartar su vista de la mía.


  


  — Está arruinando una de mis mejores camisas, señorita Marks.


  


  — Tienes montones de ellas, no creo que vayas a morir por una simple prenda.


  Además, si te importa tanto puedes quitármela.


  


  Como si le estuviese dando una orden la abrió haciendo que los botones salieran de


  cuajo y saltaran hacia todos lados arrebatándomela sin piedad.


  


  — Te prefiero así, todo el tiempo de la misma manera —pronunció con la voz un


  tanto ronca, la mirada totalmente encendida y llena de ansia y yo… temblé como si hubiese


  tenido un miniorgasmo. Es que Vincent me encendía y me ponía a mil en tan poco tiempo.


  A su lado siempre tenía ganas de más y ahora, mientras trataba de concentrarme en qué


  mierda tenía que decirle… ¿Decirle? «¡Dios, que no podía pensar en otra cosa que no


  fuera tenerlo dentro de mí penetrándome mientras me corría?».


  


  — Quiero… hablar —expresé nerviosa.
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  — Hazlo. Puedes hacer con tu boca lo que quieras mientras yo… —tosió—, te


  escucho —me guiñó un ojo para luego besar mi cuello y comenzar a descender por él,


  lentamente.


  


  — ¡Como se supone que hable teniéndote así! —manifesté con mi cuerpo


  arqueándose en busca de su boca que lo besaba y acariciaba para calentarlo haciendo que


  mis pensamientos racionales que tenía antes de llegar a este estado de excitación y deseo


  desaparecieran de mi mente como si se hubiesen esfumado del todo. De lo único que


  estaba conciente era de que no íbamos a “hablar” y que él tampoco estaba dispuesto a —


  mientras su lengua se apoderaba de mis pezones duros lamiéndolos, mordiéndolos y


  gruñendo como sólo él podía hacerlo.


  


  — Lo lamento —gemí entre jadeos.


  


  — Lo sé. Esta es mi venganza. ¿Te parece… cruel? —bromeó.


  


  «¿Cruel? Por mí podía ser despiadado, brutal, feroz… siempre y cuando me


  hiciera sentir de esta manera».


  


  — Tenías razón…


  


  — ¿Sobre qué?


  


  — Sobre lo que es tuyo y puedes hacer con él lo que se te venga en gana.


  


  —Te lo dije.


  


  Me relamí los labios mientras sentía que podía conseguir llegar al clímax en


  cualquier instante gracias a cada una de sus caricias y a la delicadeza de sus suaves labios


  que me estaban haciendo delirar.


  


  — Esto es por asaltarme en la ducha y no comprender mi “ahora no” —comentó.


  


  Reí.


  


  —Mentiroso.


  


  Alzó la cabeza de inmediato llevándola hasta colocarla a la altura de la mía.


  


  — ¿Qué fue lo que dijiste? —preguntó con una evidente sonrisa de satisfacción.


  


  — Men-ti-ro-so —pronuncié lentamente dándole énfasis a cada sílaba casi como si


  fuera un ronroneo.


  


  Negó con la cabeza un par de veces mientras cerraba los ojos antes de volver a


  hablar y a mirarme.


  


  — Creo que te has metido en un gran lío —me dio a entender—. Y de ésta no


  saldrás libre tan fácilmente —añadió aproximándose a mi cara.


  


  — Eso es lo que tú… —pero no pude seguir hablando ya que sus labios silenciaron


  mi voz mientras sus manos se apoderaban de mi cuerpo con insistencia. Me temblaban las


  piernas mientras me tocaba, sus caricias me hacían sentir desenfrenada y con la única


  ambición de tenerlo dentro de mí ahora mismo.


  


  — Mía —susurró mientras la preciosidad de sus ojos azul cielo me invadía.


  


  — Completa y totalmente tuya —agregué al tiempo que me aferraba a su espalda


  sintiendo su dura erección como me clavaba en la parte baja de mi abdomen. Un par de


  segundos después ya me tenía en sus brazos con mis piernas alrededor de sus caderas y a


  punto de penetrarme.


  


  — Voy a hacer que pagues cada una de tus afrentas —exclamó perversamente.


  


  Sonreí mientras dejaba que un suspiro se me arrancara del pecho. Deseaba tanto


  sentirlo que no tuve que pensármelo dos veces para otorgarle una respuesta coherente.


  


  — Deja de hablar y sólo haz tu trabajo, querido.
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  — Mírame, preciosa, que no voy a parar —exclamó casi en un gruñido gutural al


  tiempo que me agarraba con fuerza y me embestía profundamente, duro, hondo, como si de


  alguna manera estuviera castigándome por cada uno de mis actos desmedidos.


  


  Así lo hice dejando que se me escapara al instante un grito mientras me embestía


  por primera vez.


  


  — ¡Dios mío! —gemí.


  


  — Creo que no tendrás la suerte de que te salve de esta, hermosa.


  


  «¡No quiero que nadie me libere de ti, Black! ¡Nadie!».


  


  Me tomó con más fuerza por el trasero y comenzó a penetrarme mientras


  comenzaba a acelerar su ritmo, castigándome, escarmentándome con cada una de sus


  estocadas. Podía hacerlo, podía corregirme cada vez que lo afrontara de esa manera tan


  poco sutil, podía apostar mi vida que le encantaba y disfrutaba con ello y yo por mi parte no


  iba a negárselo jamás, eso era lo que quería de él y lo que me llenaba por completo


  mientras la claridad de sus ojos azul cielo me invadían la vista con poderío.


  


  — ¿Esto es por la camisa o por abrir la boca de esa manera? —manifesté con la


  respiración a mil y con el corazón latiéndome presuroso.


  


  — Ambas —gruñó—. Me aseguraré de que pagues.


  


  «¡Oh, rayos! ¡Que sí lo estaba haciendo!».


  


  — ¡Vincent! —clamé arqueándome ante la profundidad de su poderoso miembro


  que me invadía y se adueñaba de todo mi cuerpo. Sin cerrar los ojos como me lo había


  pedido seguí contemplándolo mientras él lo hacía de la misma manera conmigo con la


  certeza de que en cualquier momento la placentera sensación de calor, frenesí y liberación


  me harían llegar al punto máximo de excitación.


  


  — Te metiste aquí sin mi consentimiento.


  


  — Lo sé.


  


  — Vienes, me enfrentas y me vuelves loco.


  


  — Lo sé.


  


  — Entonces, sabes a que me refiero cuando digo: “me aseguraré de que pagues”.


  


  — ¡Por Dios que sí lo sé! —grité nuevamente eufórica mientras el orgasmo hacía


  mella en mí envolviéndome desde los pies hasta la punta de mi cabeza y hasta la parte más


  ínfima de mi ser.


  


  — Sabes que te lo buscaste —susurró junto a mí mientras me estremecía y retorcía


  entre sus brazos.


  


  — ¡Sííííííí! ¡Ohhh sííííí —jadeé relamiéndome los labios—. ¡Y me lo buscaría una


  y mil veces si tuviese que pagar de esta manera! —confesé.


  


  Sonrió como tanto me gustaba, con una mezcla de entusiasmo, malicia y perversión.


  


  — Eres una chica muy mala, pero me encantas —admitió mientras me mordía el


  hombro desnudo, gruñendo sólo para mí, otra vez.


  


  Me encantaba sentir cada uno de los gruñidos que emitía, me hacía sentir deseada,


  ansiada, apetecida.


  


  — ¿Vas a castigarme demasiado? —quise saber, recomponiéndome de la exquisita


  sensación de goce y liberación que me había proferido.


  


  — ¡Oh, sí, querida mía! Es una sensación tan placentera y única —bromeó—. Así


  que más te vale cuidar cada una de las palabras que de ahora en adelante saldrán de esa


  exquisita boca que tienes.


  


  Negué con la cabeza.


  


  — ¿No? —preguntó inquieto y maravillado mientras detenía sus embistes.
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  Un sollozo de frustración se apoderó inmediatamente de mí.


  


  — ¿No? —replicó sin siquiera mover un músculo—. Entonces…


  


  — ¡Sí, de acuerdo, lo haré, lo haré, pero por favor…! —supliqué.


  


  — Por favor qué.


  


  — ¡Por favor no te detengas! ¡Me estás matando, Vincent! ¡Por favor…!


  


  — La verdad es que si me lo pides en ese tono yo… —afirmó roncamente mientras


  comenzaba a retomar lo que instantes antes había detenido del todo. Tres profundas


  embestidas me hicieron volver de inmediato al cielo en el cual estaba reposando. Sí, tenía


  que admitirlo él era todo lo que deseaba, necesitaba y anhelaba. Sin duda, me sentía la


  mujer con más suerte de este bendito planeta al haberlo conocido, al tenerlo conmigo y al


  sentirlo dentro de mí.


  


  — Eres mía —prosiguió gruñendo—. Sólo mía —acotó mientras comenzaba a


  acelerar más y más el ritmo y a penetrarme aún con más fuerza y ansias.


  


  — Sí soy… —no pude terminar de hablar ya que un nuevo orgasmo me sacudió


  quedamente. «¡¡¡Dios, que maravillosa tortura estaba sufriendo en sus manos!!!».


  


  — Eso es, mi amor, libérate y deja que te ame —pronunció mientras aumentaba la


  velocidad arremetiéndome más y más rápido—. Mía.


  


  — Sí, tuya —balbuceé con la boca casi seca.


  


  — No te oí…


  


  — ¡Tuya, Black, tuya! —grité mientras Vincent continuaba aferrado a mí


  brindándome ese ardiente placer del cual ambos estábamos disfrutando.


  


  — ¡Mía! —vociferó una vez más al tiempo que sentía como sus músculos


  comenzaban a tensarse. Tragué saliva con dificultad sin apartar la mirada de sus ojos hasta


  que desde lo más profundo de su garganta se liberó un rugido que no se igualaba a ninguno


  que yo hubiese escuchado con anterioridad. Me dio una fuerte y profunda estocada


  sujetándose a mí, poderosamente, mientras su semen me llenaba por completo. En ese


  momento, lo único que deseé fue besarlo con pasión y así lo hice asaltando su boca y


  haciéndola mía con verdadera efusividad mientras sentía como él llegaba al clímax


  enterrando sus caderas contra mi cuerpo.


  


  — Te amo —dijo con la voz ahogada.


  


  — Te amo, hombre castigador —repliqué de la misma manera.


  


  — Eres mía, toda mía —jadeó contra mi boca.


  


  — Creo que no me ha quedado claro, Black —bromeé.


  


  Su sonrisa de malicia volvía a su rostro mientras entrecerraba sus ojos azul cielo.


  


  — No tientes al demonio que llevo dentro o ni siquiera podrás sentarte en un par de


  días —me advirtió.


  


  Y ante su evidente crueldad reí encantada.


  


  — Las amenazas no van conmigo —le sugerí.


  


  — No amenazo, mi amor, yo… actúo.


  


  Me besó nuevamente, pero esta vez con una delicadeza inigualable que no se


  comparaba para nada con sus movimientos tan salvajes de hacía un instante atrás.


  


  — Voy a poner tus pies en el piso, ¿de acuerdo?


  


  Asentí mientras lo hacía de la forma más delicada. Por un momento, temblé en sus


  brazos hasta que retomé el equilibrio y logré estabilizarme.


  


  — ¿Qué voy a hacer contigo? —me dijo mientras me pasaba las manos por el


  cabello con el agua aún cayéndonos por sobre nuestros cuerpos desnudos.


  


  — Dejar de tocarme y… —intenté expresar.
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  — Nunca. Me fascina, me vuelve loco tenerte conmigo, saborear y disfrutar el


  aroma de tu piel y devorarte completamente con cada uno de mis sentidos.


  


  — Y vaya que lo haces bien —le agradecí con una sonrisa.


  


  — Pues… muchísimas gracias, preciosa.


  


  Deslicé mis manos hacia su rostro teniendo una par de palabras en mi mente que


  deseaba expresar más que nada en el mundo. Lo acaricié mientras me animaba a hablar.


  


  — Lo lamento.


  


  Suspiró.


  


  — Sé que quieres cuidarme y protegerme de todo, pero necesito que comprendas


  que esto es nuevo para mí. Siempre me las he arreglado sola, he vivido mi vida


  individualmente y yo… me cuesta asimilar que hay alguien más...


  


  — Pero estoy aquí, pequeña y soy de carne y hueso. Me moriría si algo llegara a


  sucederte. Lo siento, pero ya no puedo concebir una vida sin que tú no estés en ella.


  


  Ahora la que suspiró profundamente fui yo. Sin duda, ambos estábamos demasiado


  conectados, porque yo, claramente, pensaba de la misma manera.


  


  — No eres el único, Black. Estoy jodidamente enamorada de ti. Eso es lo que


  deseabas, pues, ahora me tienes en tus manos.


  


  Se mordió el labio inferior mientras me admiraba con su penetrante y hermosa


  mirada. Me quedé perdida en ella unos cuantos segundos hasta que… sentí que algo volvía


  a despertar.


  


  Reí bajito mientras pensaba en qué iba a decirle.


  


  — Será mejor que tú y yo salgamos de esta ducha y de este departamento.


  Necesitamos con urgencia un poco de aire. ¿Te parece?


  


  Sabía a que me estaba refiriendo, ya que sus ojos se fueron, primeramente, a su


  miembro y luego a mí.


  


  — ¿Un poco de aire? —preguntó mientras se acercaba peligrosamente a mis labios.


  


  — Sí. Definitivamente un cambio de ambiente nos haría muy bien. Black. ¡Ahora


  muévete! —le ordené sin poder dejar de sonreír mientras tomaba el gel de baño.


  


  — Déjame hacerlo —me pidió.


  


  — De acuerdo, pero nada de segundas intenciones.


  


  Rió abiertamente y me contagió mientras me volteaba para darle la espalda y él


  silbó, como aquella vez al interior de su oficina.


  


  — Si me lo pides de esa forma y te colocas en esta posición tan sugerente no creo


  que pueda… —intentó decir, pero para su mala suerte lo detuve en el acto.


  


  — ¿Quieres quedarte sin follar, querido, por el resto de la semana?


  


  — ¡No, señor! —exclamó al instante y sin titubear haciéndome carcajear.


  


  — Perfecto, soldado, porque lo primero que haremos al salir de aquí será continuar


  con nuestra charla con gente a nuestro alrededor y donde no puedas poner tus deliciosas


  manos en mí. ¿Te parece?


  


  Dudó antes de responderme.


  


  — ¿De que va todo esto, Anna? —quiso saber un tanto curioso mientras me


  embetunaba con gel la parte posterior de mi espalda.


  


  — De Laura, Vincent. Ella sabe todo lo de la “supuesta venta”. Se lo dijo a


  Daniel. ¿Te parece un buen tema a tratar?


  


  Su mirada cambió abruptamente. Creo que con el solo hecho de nombrarla


  montones de sentimientos calaron profundamente en su interior. La molestia y el enfado
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  eran demasiado evidentes en él, pero para mí era el momento de enfrentar lo inevitable y


  saber, a ciencia cierta, como ella se había enterado.


  


  


  «¡Maldita mujer!», pensé mientras me quedaba pendiente de la delicadeza de su


  cuerpo. «Si ella estaba al tanto de lo que yo había aceptado era algo muy perjudicial que


  la tuviésemos cerca. Laura no era de fiar, nos había arruinado la vida en un primer


  momento y si conocía a cabalidad como habían sucedido las cosas no me quedaba más


  remedio que comprender que ella… era una bomba de tiempo a punto de explotar, y no


  precisamente a mi favor.


  


  Para mi mala suerte en pocos segundos lo comprendí todo… «Aparte de esa mujer


  el maldito tiempo también estaba en mi contra».


  


  


  


  Fuimos por un delicioso desayuno hasta la cafetería de los padres de Ame, amaba


  ese lugar y la delicias que su madre preparaba con tanto esmero. Cuando llegamos a ella lo


  primero que me pidió fue que evitara hablar de Laura mientras comíamos o terminaría


  asqueando la comida de solo pensar en ella. «Buen punto, Black. No sólo a ti te sucede lo


  mismo». Había aceptado oír y yo había aceptado hablar y decirle toda la verdad. Sí que mi


  vida estaba cambiando a su lado, había dejado de mentir, de hacerlo todo por mi misma y


  de evitar expresar esa absurda oración que tenía como lema: “no quiero inmiscuir a nadie


  más”. Y eso era, precisamente, todo un gran avance.


  


  Una vez que salimos de la cafetería tomados de la mano lo llevé directamente hacia


  un pequeño parque que se situaba frente a ella y que bien conocía. Era el lugar indicado


  para que habláramos sin interrupciones, sin distracciones y con suma tranquilidad.


  


  — Perfecto —dije mientras suspiraba y observaba todo a mi alrededor, los enormes


  árboles, las palomas revoloteando de un lado a otro, unos cuantos niños jugando bajo el


  tibio sol, los enormes y bellos jardines que se extendían a lo largo del parque. Aquí era


  fácil perderse de la rutina diaria, ya que la naturaleza te brindaba una quietud y una calma


  reanimadora que tanto extrañaba.


  


  — Es un bonito lugar —expresó perdiendo la vista en un par de niños que corrían


  tras un balón de fútbol.


  


  — ¿Quieres unirte a ellos? —pregunté curiosa mientras seguía su mirada inquieta.


  


  — Nunca fui bueno para eso. De hecho, siempre me gustó, pero nunca lo practiqué.


  Me dediqué con ansias a la natación consiguiendo unos cuantos logros en el colegio y


  posteriormente en la universidad.


  


  — ¡Vaya, Black! ¡Ni siquiera lo había advertido! —contesté mientras le dedicaba


  una sonrisa algo traviesa.


  


  — ¡Ehy, no te burles! ¡Después no te quejes!


  


  Reí. Jamás iba a quejarme estando en sus brazos.


  


  — En cambio tú, pareces fascinada con este sitio


  


  — Me agrada, me hace sentir… bien y en calma. A veces, en mis ratos libres o


  cuando terminaba de trabajar en la cafetería de los padres de Amelia venía hasta aquí sólo


  para aspirar el aire que es muy diferente al que está del otro lado de la calle. Te parecerá


  una locura y lo estoy advirtiendo por tu mirada, pero así es —comenté.


  


  Me besó la mano que nos mantenía unidos mientras comenzábamos a caminar.


  


  — ¿Ahora podemos continuar? —le di a entender.


  


  Suspiró antes de emitir sonido alguno.


  


  — Por supuesto. Dime, ¿cómo fue que te la encontraste?
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  — Fui a hablar con Daniel y en eso estábamos cuando ella apareció. No creo que


  haya ido expresamente por mí, sino por él.


  


  Sus ojos se pusieron serios mientras volteaba la mirada hacia mi rostro.


  


  — Por favor, no maquines en tu mente cosas en donde ni siquiera las hay. Te


  confieso que no me agrada que esa mujer lo ronde, pero él no es tan estúpido para


  involucrarse con ella una segunda vez.


  


  — ¿Y eso te importa? —quiso saber.


  


  — ¡Claro que me importa! ¡Lo quiero, pero no como te amo a ti! —atenué mis


  dichos con una honesta sonrisa.


  


  — Lo sé —exclamó para mi notorio asombro. Al menos estaba guardando la calma.


  Acto seguido y en un rápido movimiento tomó de mi mentón alzándolo para depositar en


  mi boca un sugerente beso. Se apoderó de mi labio inferior y jugueteó con él mientras lo


  mordía.


  


  «¡Wow! ¡Le pedí que dejara sus emociones en paz y me salía con esto!».


  


  — Tranquilo, cachorrito —manifesté contra su boca.


  


  Rió.


  


  — De acuerdo, cachorrita. Continúa.


  


  — Bien. Esa mujer habló un par de incoherencias y luego me llamó “prostituta”,


  ¿qué te parece?


  


  Masculló algo entre dientes mientras sus manos se aferraban a las mías. Nada


  bueno estaba saliendo de esa magnífica y sensual boca.


  


  Proseguí.


  


  — De la forma como tú y yo nos habíamos conocido, de la manera en que había


  abierto mis… me había entregado a ti —modifiqué—, de cómo me vendí y de lo que era,


  una maldita y asquerosa ramera —recordé palabra tras palabra.


  


  Enseguida apretó la mandíbula con su expresión llena de furia y odio.


  


  — Si eso no explica que lo sabe, entonces ¿qué?


  


  — Su padre forma parte del directorio de la empresa —me explicó—, y… era el


  mejor amigo de mi padre.


  


  — ¿Qué tiene que ver tu padre en todo esto, Vincent? Fuiste tú quien estaba a cargo


  cuando mi madre y Santiago… ¿no es cierto?


  


  Tragó saliva nerviosamente. Por un momento, sentí la duda en sus ojos hasta que


  habló.


  


  — Fui yo —contestó efusivamente.


  


  «¿Por qué no le creí del todo?».


  


  — ¿Estás seguro?


  


  — ¡Fui yo, Anna! —alzó un poco la voz notoriamente incómodo por mi pregunta.


  


  Asentí con ganas de seguir indagando. «¿Por qué de pronto se había puesto tan


  nervioso? ¿Por Laura o por su padre?».


  


  Perdí la mirada en otro lado mientras suspiraba profundamente.


  


  — La verdad es que me da igual que lo sepa, pero lo que me molesta profundamente


  es lo que podría llegar a hacer con esa información. Esa mujer me odia y fácilmente puede


  extorsionarte, ¿no crees?


  


  — No lo hará si sabe lo que le conviene.


  


  — Contigo y ¿qué sucederá conmigo? Soy una piedra en su zapato ¿o ya lo


  olvidaste?
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  «Ante aquella insignificante pregunta se removieron en mí más que algunos


  recuerdos que por un momento pensé haber olvidado, alejado y borrado de mi mente, pero


  no, aún estaban ahí. Consideré que tal vez, ese instante podría ser preciso para decirle


  que mi padre… no, con Laura dando vueltas a nuestro alrededor Anna no estaba


  preparada para conocer la verdad».


  


  


  


  — Algo malo está por pasar —anuncié como si lo supiera o quizás, hasta lo


  advirtiera.


  


  Vincent me llevó hacia su pecho para reconfortarme en un significativo y cariñoso


  abrazo.


  


  — Nada sucederá si estás conmigo —confirmó.


  


  Alcé la mirada para encontrarme con sus ojos.


  


  — ¿Cómo puedes estar tan seguro de ello? Ya lo vivimos una vez y estábamos


  juntos.


  


  — No voy a cometer los mismos errores, preciosa.


  


  «Eres un imbécil de tomo y lomo mintiéndole tan descaradamente, Black. “No


  cometeré los mismos errores” y ni siquiera estás preparado para decirle la puta verdad


  sobre esa maldita venta que tu padre pactó con Santiago. ¡Anna no era para ti, era para tu


  padre! ¡Era él quién iba a follársela como un miserable pervertido, no tú!».


  


  


  


  


  De pronto, sentí como se estremecía entre mis brazos.


  


  — Vincent, ¿estás bien?


  


  — Sí, lo… lo estoy —expresó aferrándome a él mientras besaba mi coronilla—.


  Sólo dime una cosa.


  


  — ¿Cuál?


  


  — ¿Quieres estar conmigo? ¿Quieres tener una vida conmigo, Anna?


  


  — Claro que quiero, aunque seas un controlador, un obsesivo y hasta un castigador


  —contesté en tono de broma.


  


  — Eso era lo que necesitaba escuchar, mi amor —susurró junto a mi cabello


  aspirando el aroma que provenía de él.


  


  Y a mí algo me decía que no estaba del todo bien.


  


  — Siempre y cuando hables con la verdad como yo intento hacerlo —manifesté


  alzando mi mirada una vez más hacia la suya.


  


  Se me quedó viendo a punto de revelar algo que se vio interrumpido por el sonido


  de mi teléfono.


  


  — Espera —lo detuve sacándolo desde uno de los bolsillos de mi abrigo. Me


  extrañó muchísimo ver el nombre de mi abuelo en la pantalla, pero aún así contesté de


  inmediato—. —¿Abuelo? ¡Qué alegría!... Sí, yo estoy bien, pero… ¿Cómo? ¿Qué le pasa


  a Nani? ¡Dios! Pero… ¿Y tú? No, no te preocupes, mañana mismo estaré ahí. No es


  molestia, es preocupación, te lo aseguro. Sí, nos vemos mañana… ¡Qué no! ¡No, no me


  voy a quedar aquí si me necesitan y no hay peros que valgan! Te quiero muchísimo y


  cuídala bien. Viajaré esta misma noche. Hasta pronto —. La llamada se cortó mientras


  retenía el aparato entre mis manos y pensaba en ciertas posibilidades.


  


  — ¿Anna? —pronunció extrañado y confundido de oír cada una de mis palabras.


  


  — Tengo que irme —revelé de inmediato—. Mi abuela está enferma y me necesita.
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  «Cuando ella expresó esas palabras sentí como si mi corazón se hubiese detenido


  por un momento. ¿Irse? ¿Dónde? ¿Por cuánto tiempo?».


  


  — Debo viajar al sur y son muchas horas hasta allá. Será mejor que me vaya lo más


  pronto posible.


  


  — ¡Ehy! —la retuve tratando de entenderla—. ¿Todo está bien?


  


  — No. Mi abuela está enferma y mi abuelo está muy anciano para cuidar de ella,


  Black. No puedo dejarlos solos, menos después de todo lo que han hecho por mí.


  


  «¡No puedo dejarte ir, no quiero, preciosa!».


  


  — ¿Me llevas a casa, por favor? Tengo que empacar rápidamente.


  


  «Aquella última frase terminó por detener mi corazón por completo. No la quería


  lejos de mí, no ahora que la necesitaba tanto y que tenía que decirle la maldita verdad que


  tanto miedo me provocaba».


  


  


  


  Lo miré a los ojos. Vincent no decía nada, estaba inmerso en sus propios


  sentimientos y cavilaciones.


  


  — Por favor —le pedí una vez más. Creo que mi inminente partida le había quitado


  hasta el habla.


  


  Asintió sin nada que agregar. Caminé a su lado mientras me tomaba de la mano y


  mi respiración se aceleraba. No quería que esto sucediera, no deseaba alejarme de él, pero


  el cariño, el amor y la devoción por mis abuelos paternos era demasiado grande para no ir


  con ellos en su ayuda. Si debía elegir, Nany y el abuelo estaban primero que cualquier otra


  cosa, incluso, antes que Black.


  


  — ¿No vas a decir nada? —inquirí notoriamente preocupada.


  


  — Por ahora no —manifestó casi en un murmullo mientras apresurábamos el paso


  hacia la Cherokee.


  


  Para ser sincera sabía o al menos vislumbraba lo que en su cabeza sucedía. No


  deseaba que me marchara, no quería tenerme lejos de él y yo…, simplemente, no estaba


  segura de si podría llegar a soportarlo.


  


  Al cabo de una hora terminaba de empacar mientras lo miraba de reojo. No me


  gustaba para nada su silencio, muy por el contrario, me ponía demasiado nerviosa, tensa y


  hasta me estaba sacando de mis casillas como se pasaba las manos continuamente por su


  adorable cabello. Evité hacer algún comentario al respecto, no quería enfadarme y sabía


  que si llegaba a abrir mi bendita bocota, seguramente, terminaríamos enfrascándonos en


  alguna que otra discusión y lo que menos necesitaba, por ahora, era subirle el volumen a mi


  voz. Ya estaba lo bastante inquieta con la pequeña charla que había mantenido con el


  abuelo sobre Nani, además, de las horas de viaje que me esperaban hacia Villarrica, mi


  próximo destino.


  


  — ¿Estás molesto? Si tienes algo mejor que hacer puedes marcharte, Black.


  


  — No estoy molesto y no tengo nada mejor que hacer, Anna.


  


  — Entiendo. ¿No tienes nada mejor que hacer que verme como empaco? Por


  favor, un hombre como tú tan ocupado en sus negocios y…


  


  Me interrumpió mientras me fulminaba con la mirada desde la sala.


  


  — Anna, por favor, ya basta.


  


  Me encogí de hombros y seguí guardándolo todo.
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  — Lo que menos quiero es discutir, ya bastante tengo con que te… —ni siquiera


  pudo pronunciar aquella palabra.


  


  — ¿Me vaya, Black? Pero parece que te da igual, no has abierto la boca desde que


  recibí ese llamado.


  


  — ¿Y cómo quieres que esté si decides irte a no sé donde sin siquiera consultarlo


  conmigo? —ahora sí que estaba sacando la voz, para mi buena o mala suerte.


  


  — Lo lamento, pero el asunto con mis abuelos no tiene nada que ver contigo.


  Agradece que te lo comenté, porque si otra hubiese sido la ocasión no me hubiese costado


  nada salir huyendo y dejarte un mensaje de texto o algo parecido.


  


  — Tú… ¿serías capaz? —inquirió como si no lo creyera del todo.


  


  Volví a encogerme de hombros.


  


  — No me pongas a prueba. Además, no creo que tu cambio de actitud solo se deba


  a que me marcho por unos cuantos días —reafirmé.


  


  — ¿Unos cuántos días? —terminó asesinándome con la vista mientras caminaba


  hacia el cuarto en donde me encontraba empacando.


  


  — Sí, señor, unos cuantos días. No sé que tenga mi abuela, pero mi visita no será


  de un día para otro. Para llegar a Villarrica tienes que viajar muchas horas, ¿de acuerdo?


  


  Estaba realmente ofuscado y mis palabras en vez de serenarlo lo estaban sacando de


  quicio.


  


  — Anna… por favor, no quiero que te vayas —me soltó de sopetón mientras


  clavaba su mirada sobre la mía.


  


  «Yo tampoco lo deseo, mi amor, pero no puedo dejar a mis abuelos, lo siento».


  


  — Ese es un tema que no tiene discusión, Black.


  


  — ¿No te importa lo que yo piense o sienta? —quiso saber buscando mis ojos.


  


  — Me importa y mucho, pero no puedo quedarme.


  


  — Pues a mi me parece que no.


  


  —Sin chantajes emocionales, Black —le di a entender.


  


  —¡No es un chantaje, se trata de lo que siento y de lo que quiero!


  


  Dejé lo que estaba haciendo para mirarlo a la claridad de sus ojos.


  


  — Disculpa, pero mis abuelos son lo único que me queda después de la muerte de


  mi padre, lo siento.


  


  — No te lo discuto, pero hay ciertas cosas que me abruman con respecto a ti y que


  no… no puedo seguir… ¡Mierda!


  


  Entrecerré los ojos y me detuve por completo. En sus palabras, en su


  comportamiento, en la forma en como se estaba tomando todo mi viaje… allí había algo


  más, algo que tendría que escupir por su propio bien y ahora mismo.


  


  — Sea lo que sea dilo ya y deja de lado ese jueguito tuyo de mártir, ¿quieres? —le


  exigí sin una pizca de simpatía.


  


  Tragó saliva mientras me contemplaba. Sus ojos brillaban, su mandíbula le


  temblaba y estaba empecinado a seguir en el más absoluto de los mutismos.


  


  — Black…


  


  Nada.


  


  — ¡Por un maldito demonio! ¡Habla ya!


  


  Se acercó lentamente, me tomó de las manos mientras intentaba que me sentara


  sobre la cama. Luego, se arrodilló frente a mí y por fin comenzó a balbucear lo siguiente:


  


  — No eras para mí ni se suponía que acabaríamos de esta forma.


  


  «¿Qué?». Lo observé sin entender nada.
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  — Tu madre… Victoria vino a mí después que el bastardo de su esposo desapareció


  con el dinero de la empresa creyendo que lo pactado con mi padre había terminado cuando


  supimos del desfalco.


  


  Tragué saliva una y otra vez quedándome perdida en su mirada y en las manos que


  nos mantenían unidos.


  


  — Fuiste… tú… Santiago te ofreció a mi padre, Anna. Él… él fue el hombre que


  te… —cerró los ojos y apretó la mandíbula para no seguir hablando sobre ese tema que le


  desagradaba demasiado y le hacía sentir tan miserable, como aquella vez en que lo supo


  todo.


  


  — ¿Qué estás tratando de decir? ¿Tu padre… él fue el que… me compró? —yo sí


  me atreví a pronunciar esa maldita palabra , “compró”.


  


  Asintió mientras pude notar como temblaba.


  


  — Sí, el negocio siempre estuvo pactado de esa manera.


  


  — ¡Santa mierda! —chillé con los ojos abiertos de par en par y con el estómago


  retorcido. Por un momento, las palabras que Laura había pronunciado en contra de mi


  persona tomaron bastante sentido: “una maldita y asquerosa ramera”.


  


  — Anna, por favor, dime algo.


  


  Pero yo no deseaba decir nada. En ese momento me sentí como tal: una sucia y


  asquerosa prostituta con la cual unos malditos hombres habían hecho un negocio como si


  fuera un objeto que pudieran tranzar, tomar y luego desechar, todo así de fácil.


  


  — Mi amor, por favor… —repetía Black una y otra vez frente a mí.


  


  Lo fulminé con la mirada mientras intentaba reprimir unas enormes ganas de


  vomitar.


  


  — Tú… me… mentiste —balbuceé.


  


  — ¡No quería verte sufrir, no deseaba que lo supieras!


  


  — Dijiste que habías sido tú… ¡Que tú eras quien había hecho el negocio, maldita


  sea!


  


  — ¡Fui yo, mi amor, pero en segunda instancia! —trató de explicarme, pero para mí


  y mi furia desatada ya no existían justificaciones que valieran la pena—. Tuve que


  hacerme cargo de la empresa sin saber lo que esos dos malditos habían negociado, Anna.


  Cuando tuve a tu madre frente a mí implorando por ti yo… yo tuve que aceptar.


  


  — ¿Por qué? ¿Por lástima? ¿Por qué querías follarme al igual que iba hacerlo tu


  padre conmigo? —le grité en su propio rostro. Me levanté de la cama y comencé a caminar


  por la habitación bajo su atenta mirada.


  


  — Anna, no pienses más allá…


  


  Lo detuve.


  


  — ¡Por un maldito demonio! ¿Qué mierda quieres que piense cuando me siento


  identificada con las palabras de esa mujer? ¿No te das cuenta de que eso es lo que soy y lo


  que signifiqué para cada uno de ellos?


  


  — No, preciosa, no…


  


  Intentó acercarse, pero lo evité. Lo deseaba lejos de mí ahora que la furia y la


  impotencia invadían mi cuerpo de principio a fin.


  


  — ¿Cómo pudiste haberme ocultado semejante…? —pero por más que lo intenté no


  pude seguir hablando, las arcadas me estaban poniendo muy mal. Tuve que abandonar el


  dormitorio rápidamente y me encerré un instante en el cuarto de baño. Mi cuerpo estaba


  reaccionando de la peor manera con sólo imaginarme a su padre recorriéndome, tocándome


  y yo… ¡Dios mío! ¡Qué había sucedido conmigo para ser una persona tan desgraciada!
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  Desde fuera Black insistía en entrar y yo sin siquiera responder a ninguna de sus


  súplicas.


  


  — ¡Mi amor, por favor…! ¡Deja que te lo explique!


  


  — ¡Vete! —chillé junto al excusado.


  


  — ¡Anna, no voy a irme a ningún lado!


  


  — ¡Quiero que te largues, maldito mentiroso!


  


  — ¡Puedes llamarme como se te antoje, pero no me voy a marchar!


  


  — ¡Lárgate de mi casa! ¡Ahora!


  


  — ¡No! —gruñó—. ¡No hasta que me escuches!


  


  Cuando noté que mi estómago ya no tenía nada más que devolver me coloqué de


  pie, lavé mi rostro, mis dientes y salí para encararlo una vez más.


  


  — ¿Me lo ibas a ocultar todo el tiempo que fuera necesario? ¿Ibas a seguir


  engañándome? ¿Por eso guardaste silencio cuando te conté lo de Laura?


  


  — ¡Sabía que esta iba a ser tu reacción y que lo primero que harías sería pedirme


  que me largara de tu vida! —vociferó enérgicamente.


  


  — Pues… ¡Qué comes que adivinas, Black! —contesté con evidente ironía mientras


  me cruzaba de brazos.


  


  — ¿A esto te refieres con enfrentar los problemas cuando lo primero que haces es


  exigirle a las personas que te aman que te abandonen? —me desafió.


  


  — ¡No te estoy pidiendo que me abandones!


  


  — ¡Pues sí lo estás haciendo, Anna! —me rebatió muy molesto.


  


  Me quedé viéndolo por un segundo sin saber qué hacer o qué decir. La furia que


  sentía me estaba nublando la vista, cegando mi razón, pero me había mentido otra vez y eso


  por más que intentara pasarlo por alto no lograba conseguirlo.


  


  — Si eres capaz de ocultarme esto, haya sido por mi sufrimiento o lo que sea, qué


  será de nosotros después, Vincent. ¿Vas a ocultarme todo lo demás por la misma razón?


  ¿Vas a seguir engañándome porque crees que eso es lo mejor para mí?


  


  — Sabes que odio las mentiras, Anna.


  


  — Pero aún así lo hace una y otra vez, señor Black —me dirigí a buscar mi


  teléfono, no iba a perder ni un solo segundo más en una charla que ya no tenía ni pies ni


  cabeza. Lo quería lejos de mí… por ahora. Por lo tanto, marqué el número de Amelia.


  


  — ¿Qué estás haciendo?


  


  No le contesté hasta que el tono de marcado me comunicó con ella.


  


  — ¡Hola otra vez! —me contestó animosamente desde el otro lado.


  


  — Quiero, más bien, necesito que vengas por mí ahora, Ame. Es importante.


  


  — ¿Qué pasa?


  


  — No voy a esperar, me marcho ahora. Cuanto antes salga de aquí mucho mejor.


  


  — ¿Por qué? —me soltó un tanto preocupada.


  


  — Porque no tengo nada más que hacer aquí, Ame, por eso. ¿Puedes venir por mí?


  


  — Anna, no tienes que hacer esto —exclamó Black uniéndose a la charla.


  


  — ¿Vienes o me marcho sola? —le exigí un tanto iracunda.


  


  — Voy, querida, pero tienes que decirme que pasa. Sé que algo sucede contigo.


  Ahora mismo voy por un taxi, espérame ahí, ¿de acuerdo?


  


  — Gracias, Ame.


  


  Suspiré mientras colgaba la llamada, todo a vista y paciencia de Vincent quien me


  contemplaba como si no diera crédito a mis palabras.
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  — Lo siento, lo siento mucho. Sabía que esto sucedería… pero si no hubiese sido


  por mí…


  


  — Se lo agradezco, señor Black, no sabe cuanto le agradezco que interfiriera en el


  negocio del madito engendro de mi padrastro y su padre. No sabe cuanto me hace sentir


  tan bien y tan… basura.


  


  Se comió cada una de sus palabras las que osaban salir como fieros latigazos desde


  el interior de su boca.


  


  — ¿Preferirías que te lo hubiese ocultado? —quiso saber desde su lugar mientras se


  llevaba una de sus manos al mentón.


  


  — Preferiría que hubiera sido más honesto desde el principio, señor Black.


  


  —¿Por qué me llamas así?


  


  Sonreí con desgana.


  


  — Ya no sé que pensar. Cada vez me sorprendo más y más de cuantos secretos


  abundan a mi alrededor y todos tienen que ver expresamente con usted.


  


  — Anna…


  


  — Anna nada, señor Black. Lo justo es que me vaya por un tiempo. Yo… después


  de esto no sé… no sé lo quiero.


  


  — ¡Sí lo sabes! —respondió con firmeza mientras se acercaba a mí y me tomaba


  por las extremidades—. Me quieres a mí en tu vida, me amas tanto, pero tu estúpido


  orgullo te ciega. Sí, lo admito, te mentí, pero fue para no tener que pasar por esto. Sabía


  que corría un riesgo y no estaba ni estoy dispuesto a perderte, mi amor. Eres lo que más


  quiero y necesito en esta vida. Intenté por todos los medios no involucrarte con esta


  asquerosa verdad. ¿Ahora comprendes por qué no te quería cerca de mi padre? ¿Por qué te


  grité para que no lo vieras? ¿Por qué no deseaba que te tocara?


  


  Tragué saliva mientras sus preguntas tocaban fondo en mi corazón.


  


  — Porque me recordaba una y otra vez a mi mismo aquella maldita venta… y lo que


  sucedería contigo si… si llegaba a realizarse.


  


  «¡Por Dios! ¡Esto es demasiado! ¡Cállate, Black, por lo que más quieras cierra la


  boca!».


  


  Cerré los ojos evitando mirarlo.


  


  — ¡Pero fui yo quien te liberó de esa pesadilla, fui yo quien te tomó y te arrancó de


  sus brazos! ¡Fui yo quien apostó por ti y se enamoró como un maldito condenado! ¡Fui yo


  quien dio todo para que… me amaras! ¡Fui yo quien… te buscó, Anna, una y otra vez te


  busqué porque al verte… no pude sacarte de mi cabeza por más que así lo intenté!


  


  Suspiré profundamente. Él… tenía toda la razón, pero yo… yo aún estaba lo


  bastante furiosa como para admitirlo.


  


  — Nos hará bien estar separados, Vincent. Nos hará… replantearnos lo que en


  realidad queremos el uno del otro —me zafé de sus brazos. Extrañamente, no lo quería


  cerca porque al verlo a él también recordaba a su padre.


  


  — Anna, por favor.


  


  — Vincent, sólo hazme caso, ¿quieres?


  


  Negó con su cabeza mientras me observaba tratando de contener sus poderosas


  ansias de llegar a mi lado y besarme con locura.


  


  En ese momento, Amelia tocaba la puerta con su sonido característico lo que me


  hizo ir por mi maleta y mi bolso para dirigirme con ellos hacia la puerta.


  


  — Anna…


  


  — Nos vemos, señor Black.
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  — ¿Qué más tengo que hacer? Dime, ¿qué es lo que debo hacer?


  


  Me quedé en silencio, abrí la puerta y me encontré con Amelia quien al contemplar


  nuestros rostros lo único que pudo decir fue:


  


  — El taxi nos espera, amiga.


  


  — Dile que se vaya, yo las llevaré —anunció Black a viva voz.


  


  Me volteé hacia él para hablar por última vez.


  


  — ¿Qué no comprendes? ¡No te quiero cerca!


  


  Tragó saliva mientras escuchaba cada una de mis recriminadoras palabras.


  


  — Anna, ya basta —insistió Ame tomándome del brazo aún sin saber que estaba


  sucediendo con nosotros dos.


  


  Bajé la mirada hacia el piso, luego, volví a levantarla y a situarla sobre la suya.


  Vincent estaba observándome sin comprender como, después de lo que habíamos


  enfrentado, de cómo nos habíamos amado, todo se había ido al tacho de la basura en cosa


  de segundos.


  


  — Hasta… hasta pronto, Black.


  


  Se negó a responder mientras salía del departamento con un evidente y claro


  semblante lleno de absoluta frustración.


  


  Ambas lo observamos como se marchaba, o eso era lo que creíamos que haría.


  Cuán equivocadas estábamos.


  


  Después de cerrar la puerta bajamos por las escaleras y mi sorpresa fue mayor al


  encontrármelo ahí de pie sobre la acera y junto al taxi que nos aguardaba. «¡Dios, como me


  lo estaba haciendo tan difícil!».


  


  El chofer nos ayudó con la maleta mientras Ame nos dejaba a solas apartándose de


  nuestro lado.


  


  — Escúchame. Te amo y no sabes cuanto lo lamento —insistió una vez más


  intentando tocarme.


  


  Dejé que lo hiciera cerrando los ojos mientras sentía la suave caricia de una de sus


  manos depositarse sobre mi pálida mejilla.


  


  — Lo sé —susurré evitando mirarlo a los ojos. No deseaba hacerlo porque de


  seguro terminaría llorando desconsoladamente y rendida en sus brazos, cosa que por el


  momento no deseaba hacer. Estaba dolida, asqueada con tanta información y sólo deseaba


  desaparecer de la faz de la Tierra para olvidarme de todo. Si me iba ahora era por esa


  razón, para quitarme de encima tanta mierda.


  


  — Promete que me llamarás y que contestarás cada una de mis llamadas.


  


  — Promete que vas a dejar de mentirme, prefiero sufrir que irme así de tu lado,


  Vincent.


  


  Suspiró mientras elevaba la cabeza hacia el cielo y mascullaba un par de palabras en


  silencio.


  


  Me alejé de él y terminé subiendo al coche ante su atenta mirada. Amelia se acercó


  y sin que yo la viese le susurró:


  


  — Un día o dos y ya estará pidiendo a gritos verte otra vez. No sé lo que le hiciste,


  maldito desgraciado, ya empezabas a caerme bien. Así que piénsalo bien y ve por esa chica


  que está loca por ti si no quieres que te agarre y te de una buena pateadura por el culo.


  


  — ¿Ame, vienes o te quedas? —alcé la voz para apresurarla.


  


  — Voy —exclamó mientras le otorgaba un guiño a Black, le sonreía y se montaba


  definitivamente en el coche.
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  Las palabras de Amelia se quedaron dando vueltas al interior de mi cabeza mientras


  veía marchar a la mujer que amaba, a la que le había mentido por una justa razón, a la que


  deseaba y anhelaba infinitamente. Sí, porque por ella haría lo que fuera necesario para


  recuperarla, porque por ella lo daría todo, porque desde el mismo instante en que se había


  marchado mi corazón se había ido tras sus pasos, abandonándome y dejándome en la más


  absoluta de las incertidumbres.


  


  — Iré por ti, preciosa. Iré por ti donde sea necesario. Eres mi vida y yo sé que soy


  la tuya, aunque digas y hagas lo contrario y me desafíes una y otra vez. Estoy decidido a ir


  por mi corazón, Anna Marks, porque lo quiero a él y a ti devuelta, conmigo, a mi lado…


  para siempre.
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  XXVI


  


  


  


  


  «¡Idiota, idiota, idiota!», era la única palabra que rondaba al interior de mi cabeza


  mientras observaba el paisaje que me acompañaba en cada tramo que recorría hacia mi


  destino. Sí, tenía que asumirlo como tal, no había reaccionado de buena manera, de hecho,


  me había comportado como una auténtica estúpida e imbécil de proporciones ante tamaña


  verdad, pero… «¡Se trataba de mí, por Dios, y de lo que ese par de degenerados quería


  hacer conmigo!». Cerré los ojos mientras intentaba pensar en otra cosa, pero por más que


  trataba sólo recordaba el rostro de tristeza y desilusión de Vincent y eso… dolía aún más.


  


  «Te lo voy a decir sutilmente, Anna… ¡Esta vez sí que la has cagado! ¿Por qué


  tanto odio para con él? ¡Si sólo abrió su deliciosa boca para decirte lo que tanto deseabas


  oír, muchachita estúpida!».


  


  Lo último que me faltaba era que mi maravillosa conciencia tomara palco en mi


  atribulada vida y me reclamara de esta manera.


  


  «Lo sé y lo lamento, pero… ¿te olvidas por lo que he pasado? Sé que él no tiene la


  culpa y que todo lo que dijo con respecto a mí es cierto y que yo… ¡Maldita sea! ¡Lo


  arruino todo una y otra vez!».


  


  «¡Y vaya que sí lo arruinas! ¡Si eres toda una experta en abrir tu gran bocota y


  dejarlo sumido en la más absoluta intranquilidad e incertidumbre! Pero un día… un día se


  te va a dar vuelta la tortilla y Black no volverá, Anna, lo perderás por tu bendito carácter y


  tu insufrible terquedad. ¿Me estás oyendo? ¿Lo está analizando bien esa cabecita tuya?


  Piénsalo, cuando más lo quieras no lo tendrás».


  


  Se me retorció el estómago frente a tal pensamiento. Ella tenía razón, mi conciencia


  tenía la bendita razón y yo aquí…


  


  — ¡Mierda! —exclamé molesta conmigo misma mientras la persona que iba a mi


  lado me fulminaba con una mirada de reproche.


  


  Tragué saliva mientras la contemplaba y trataba de disculparme con ella por mi


  atrevimiento a viva voz.


  


  — No iba dirigido a usted —le di a entender—. Tengo la maldita costumbre de


  pensar en voz alta.


  


  Asintió mientras entrecerraba los ojos sin apartar su vista de la mía.


  


  «¿Qué no tiene nada mejor que hacer que recriminarme así? De acuerdo, me lo


  merezco. ¡Sí, escupa su molestia, querida compañera de asiento!».


  


  — ¿Estás bien? —preguntó la mujer entrada en años de larga cabellera cobriza e


  insinuantes ojos verdes. Sin sonreír y bajo unas gafas de lectura me analizaba con su


  profunda mirada como si buscara algo más de donde poder aferrarse para continuar con la


  tan particular conversación que estábamos manteniendo.


  


  — Sí, creo que… no.


  


  — ¿Sí o no? ¿Necesitas algo? —insistió.


  


  — Disculparme y dejar de ser una completa idiota.


  


  Aquello la hizo sonreír.


  


  — Todos lo somos alguna vez.


  


  — Pero lo mío ya es crónico —le rebatí—. Lo llevo adherido a la piel.
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  — Mmmm —pensó—. Lo siento… en eso no puedo ayudarte, pero dime, ¿cómo


  pretendes remediarlo?


  


  — ¿Una lobotomía? —me dije más a mi misma.


  


  Ahora ella rió abiertamente.


  


  — No, creo que eso no me serviría de mucho —agregué mientras dirigía otra vez la


  mirada hacia la ventanilla.


  


  — No se es idiota para toda la vida, muchacha. Aprende de tus errores.


  


  — Aprendo, pero bastante tarde.


  


  Suspiró profundamente, se quitó las gafas y bajó sus ojos hacia sus manos.


  


  — Nunca se es demasiado tarde para lo que realmente se quiere. Medítalo. No


  dejes para mañana lo que puedes hacer hoy.


  


  «¿Por qué de pronto esa extraña tenía tanta razón?».


  


  «Porque es la verdad, Anna, tan simple como eso».


  


  «Seguro Vincent me debe estar odiando».


  


  «¡Oh, sí, mi amor, y yo soy la reina de Inglaterra!».


  


  Me estremecí mientras ella volvía a ponerse las gafas y continuaba con su lectura.


  Me fijé en el título del libro que leía y que decía así: “Diario de una sumisa” . ¡Ja! Las


  incoherencias de la vida. Era una buena broma la me que estaba gastando el destino.


  «¿Sumisa, yo? Por favor, ¿con quien crees que estas tratando, querido?».


  


  «No te haría mal serlo por un tiempo. Así aprenderías a mantener esa boquita tuya


  bien cerrada».


  


  Una mueca se formó en mis labios. Tomé mi teléfono para cerciorarme de cuanto


  tiempo había transcurrido desde mi salida de la ciudad. Cinco horas… ¡Cinco malditas e


  insignificantes horas! ¡Dios! Y aún me quedaban unas cuantas más y unos cuantos días sin


  tenerlo conmigo, sin verlo, tocarlo, sentirlo.


  


  «Te lo buscaste, Anna, ahora asume las consecuencias».


  


  Apreté los labios mientras me llevaba una mano a la boca al tiempo que chillaba una


  vez más:


  


  — ¡Mierda!


  


  Al rato, mi teléfono sonó. Era Amelia quien estaba llamando.


  


  — ¡Hola!


  


  — ¡Hola, Ame! ¿Todo bien? —quise saber.


  


  — Eso se suponía que iba preguntarte. ¿Ya llegaste?


  


  — Aún no. Me quedan por lo menos unas cuatro horas más.


  


  — Bueno muchachita, paciencia, solo paciencia.


  


  «Qué bonito suena eso cuando no lo estás viviendo en carne propia».


  


  — ¿Podrás con todo? —inquirí para pensar en otra cosa.


  


  — ¡Claro que sí! ¿Quién crees que soy? ¿Una completa inútil? ¡Son las cinco de la


  mañana, Anna, tranquila! Me ocuparé de aplazar tu terapia y del control con Bruno.


  


  — Gracias, Ame —aún no estaba del todo segura para cuando regresaría, por lo


  tanto no deseaba dejar todo en el aire si podía darle solución a esos temas con algo de


  anticipación.


  


  — No tienes nada que agradecer, chica lista, sino mantener esa boquita tuya bien


  quietecita mientras te hablo sobre mi estupenda cita con “mi ardiente doctorcito”.


  


  Por como se refirió a él me di cuenta de que su cita ya se había suscitado y quizás,


  hasta concretado. No había que ser muy inteligente que digamos con respecto a Ame, ella


  en definitiva, no estaba para perder el tiempo.
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  Comencé a reír, casi no pude evitarlo.


  


  — O sea que él y tú…


  


  — Haz dado en el clavo. Me llevó a cenar, luego a bailar, y terminamos en su


  cama… ¡Ese hombre me folló como nadie lo hizo antes! —gritó efusivamente.


  


  — ¡Wow! ¡Te… felicito! —cerré los ojos, creo que hasta pude imaginármelos.


  


  — ¡Oh, sí! ¡Hicimos cosas alucinantes e increíbles y para qué decir sobre su…


  instrumento de seducción! ¡Por Dios! ¡Mierda que es inmenso! Por un momento me


  preocupé, creí que… bueno, creí que no entraría en mí —rió como una loca desatada.


  


  Le seguí el juego.


  


  — ¿En cual agujero?


  


  — ¡Anna Marks! —me reprendió con ganas—. ¡Mis nervios estaban a tal grado


  que creí que no podría disfrutarlo como yo quería!


  


  — Y te equivocaste, ¿verdad? Te conozco, Amelia Costa, no eres de esas chicas


  que se dejan amedrentar por situaciones como esas.


  


  — ¡Exacto, eso fue lo que hice! ¡Y vaya que sí lo disfruté!


  


  Moví la cabeza hacia ambos lados. Menos mal que sus palabras ni siquiera me


  perturbaban, con Amelia había visto y vivido casi “todo” con respecto al tema del sexo y


  sus distintas experiencias tanto fuera como dentro de la cama. Mi amiga para mí era el más


  increíble libro abierto del cual me nutría, tal y como si fuese mi propio manual de


  instrucciones.


  


  — Me alegro por ti, Ame. Ya tienes lo que deseabas.


  


  — Estamos comenzando, cariño.


  


  Mil recuerdos vinieron a mi mente y me estremecí de solo retenerlos al interior de


  mi cabeza, cada uno de ellos de la mano de Vincent.


  


  — Intercambiaremos experiencias a tu regreso —me dio a entender.


  


  — Eso quisieras, Ame.


  


  — ¡Oh, por favor, Anna! No tienes que avergonzarte de lo que el señor Blue Eyes


  te hace y que, de seguro, debe ser excitante, ¿o no?


  


  — No voy a discutir de ese tema contigo.


  


  — Entonces… se lo preguntaré cuando lo vea otra vez.


  


  Casi me quedé sin respiración.


  


  — ¡Era una broma, Anna, ya puedes respirar!


  


  «Como me conoces, Ame, como me conoces».


  


  — Ya tengo que irme, mi doctor ardiente personal vuelve a la batalla.


  


  — ¿Cómo? ¿Estuvo ahí todo el tiempo? —chillé muy nerviosa.


  


  — Sí, chica lista. ¿Qué crees que estoy haciendo a las cinco de la mañana? ¡Nos


  vemos! ¡Te quiero! —finalizó colgando la llamada.


  


  Así era Amelia y así seguiría siendo mi mejor amiga de toda la vida. Después de


  nuestra larga y profunda conversación un hondo sueño me invadió dejándome


  absolutamente arrojada en los brazos de Morfeo. Ideal momento para el que tiempo


  transcurriera lo más pronto posible.


  


  Cuando desperté la ciudad de Villarrica se mostraba ante mí en todo su esplendor.


  ¡Wow! ¿Cuánto tiempo había pasado desde mi última visita? Más que un par de años…


  Como muchas ciudades del sur de Chile sigue manteniendo una de las características más


  notorias, el color verde de su vegetación autóctona en cada una de sus calles, casas, sectores


  aledaños a la costa, en sus cerros y en las parcelas más lejanas a la ciudad. Es la sexta más


  antigua de nuestro país, habiendo sido fundada al margen del período de la Conquista de
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  Chile en el siglo XVI, pero debido a las continuas batallas que se suscitaron en esta zona su


  casco histórico de rica arquitectura colonial fue destruido y reestructurado una y otra vez,


  haciéndola muy pintoresca, destacándose en ella tan solo algunos antiguos edificios con


  historia como la Catedral.


  


  Villarrica con el paso de los años había tenido un crecimiento constante donde ha


  situada como una de las ciudades más importantes, tanto por su oferta de servicios, cantidad


  de población y su incipiente turismo, ya que se encuentra ubicada a orillas de un lago que


  lleva su mismo nombre. La presencia de un volcán de forma perfecta coronado por nieves


  eternas y reflejado en las frías aguas del lago es una de las postales más maravillosas que he


  visto en toda mi vida y de la cual no me canso de contemplar. Quizás, fue por ese motivo


  que mi abuelo se quedó a vivir en este sitio por el resto de su vida, sin olvidar que aquí


  mismo fue donde encontró a su gran amor y compañera, “su Anna”, de la cual llevo


  orgullosamente el mismo nombre de la madre de mi padre.


  


  Afuera llovía, no podía ser de otra forma debido a que la lluvia forma parte del


  clima característico de la región durante todo el año, pero me gustaba y me traía


  muchísimos y gratos recuerdos, como cuando Nani cocinaba a leña cada una de las


  exquisitas y deliciosas recetas heredadas de su madre y de su abuela que nos dejaban en


  silencio mientras las degustábamos con el Abuelo sin siquiera poder respirar. Lo hubiese


  dado todo por quedarme junto a ellos por más tiempo, pero mi destino llamado Victoria me


  deparó otro camino, llevándome lejos de los seres que mantenían vivo en mí el recuerdo de


  mi padre.


  


  El frío me caló los huesos cuando descendí rápidamente del bus para refugiarme de


  la lluvia mientras el auxiliar sacaba las maletas desde el interior y nos las comenzaba a


  entregar. Esperé pacientemente para que me diera la mía mientras me arropaba, hasta que


  una voz me sacudió por completo e hizo que mi pecho se oprimiera dejándome sumida en


  el más claro, maravilloso y profundo sentimiento: felicidad en su estado puro.


  


  — ¿Anny? —pronunció lentamente.


  


  La reconocí de inmediato al tiempo que mi corazón comenzaba a saltar de alegría.


  Lo busqué con la mirada mientras mis ojos se humedecían automáticamente. «¡Cuánto


  tiempo había esperado porque volviera a llamarme así!».


  


  — ¡Abuelo! —chillé echándome a correr hacia él para otorgarle el más grandioso de


  los abrazos.


  


  — ¡Mi niña! —exclamó mientras me estrechaba entre los suyos. Aquel hombre de


  cabello blanco, de piel pálida y arrugada por los años, de suave voz, de profunda mirada


  azul-verdosa, de sonrisa enternecedora, alto y guapo aún a su edad, mi querido abuelo


  Ignacio Marks, al que tanto extrañaba y quería como a nadie en el mundo, junto con Nani,


  por supuesto, estaba ahí esperando por mí—. ¡Ya estás aquí, mi niña!


  


  — ¡Sí! ¡Aquí estoy, abuelo, al fin! —manifesté llena de entusiasmo mientras le


  regalaba un beso sobre su mejilla la cual se sonrojó al instante.


  


  — Deja que te contemple, deja que mis ojos te vean nuevamente —me pidió


  mientras sus algo temblorosas manos entumecidas me tomaban del rostro con cariño—.


  Hermosa, sonriente, así te recordamos junto con tu abuela por todos estos años.


  


  Un par de lágrimas se dejaron caer libres por mi semblante las cuales él limpió de


  inmediato, advirtiéndome:


  


  — Ni una sola, mi pequeña, no aquí, no ahora ni nunca más.
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  Era tan gratificante oír su voz de nuevo, si hasta eran las mismas palabras que me


  profería papá cuando me lastimaba o no podía lidiar con alguna eventualidad siendo tan


  pequeña.


  


  Asentí lentamente mientras lo escuchaba y él besaba mi frente quedándose


  impactado por lo que encontró en ella.


  


  — ¿Qué te sucedió?


  


  «¡Rayos! Lo había olvidado por completo».


  


  — Nunca más, abuelo —señalé y como si hubiese entendido perfectamente esas tres


  palabras guardó silencio y volvió a besarme con sutileza sin poder reprimir una notoria


  mueca de tristeza y frustración.


  


  — Me alegra mucho verte, pequeña. Imagínate como está tu abuela.


  


  — Yo también estoy ansiosa por verla y abrazarla. Ha pasado algo de tiempo


  después de la última vez.


  


  Me sonrió.


  


  — Pero ya estás aquí, en tu casa.


  


  Mas que “mi casa”, como decía él, era mi hogar. Siempre lo sentí, desde el primer


  momento y ni el tiempo, la distancia ni la propia Victoria habían podido apartar esa idea de


  mi cabeza.


  


  — Voy por mi maleta y ya podemos irnos, ¿te parece?


  


  Asintió mientras seguía cada uno de mis movimientos sin perderme de vista con una


  flamante sonrisa en los labios y un brillo especial en su mirada.


  


  


  


  Ocho y quince de la mañana y la gerencia general de las empresas Black y


  asociados comenzaba un nuevo día laboral, el último de la semana para ser exactos. Esther,


  como cada día avanzaba a paso firme hacia su mostrador mientras llevaba unas cuantas


  carpetas en sus manos. Hoy, como buen día Viernes de seguro iba a ser de locos, ya lo


  estaba presintiendo y así lo supo cuando frente a sus ojos encontró el más hermoso de los


  presentes junto a una pequeña tarjeta de saludo. Se estremeció al instante sin siquiera


  tocarlo, de alguna forma vislumbraba de quien podía tratarse y debido a qué se lo había


  ganado.


  


  — “Golondrina” —balbuceó con ansias, pero a la vez sumamente nerviosa al


  tiempo que la potente voz de su jefe la llevó directo de bruces a su propia realidad.


  


  — Buenos días, Esther.


  


  — Buenos días, señor Black. ¿Cómo se encuentra? —preguntó cordialmente sin


  saber qué hacer con el regalo que estaba en su mesa adornado con un coqueto lazo de color


  violeta.


  


  «¡Hecho añicos y como una mierda!», pensó para sí mismo guardándose el


  comentario.


  


  — Bien —soltó sin darle mayores detalles. Deseaba que nadie se lo preguntara,


  pero hoy parecía que todo el mundo se había puesto de acuerdo para interrogarlo de esa


  maldita manera, primero Miranda, luego Fred, el portero del edificio, unas cuantas personas


  más y ahora su secretaria—. Te necesito en mi oficina con los documentos y contratos que


  quedan por firmar. Programa la reunión del lunes para hoy mismo a las once de la mañana,


  será algo rápido, no tengo mucho tiempo.


  


  — ¿Señor? ¿Sucede algo?
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  Se detuvo frente a ella mientras la miraba, pero sus ojos más bien se estancaron en


  el fuerte color violeta de la cinta que traía ese presente que yacía sobre su escritorio.


  


  — Vaya… ¿Un admirador? —inquirió con sorpresa.


  


  Ella se quedó sin habla mientras se sonrojaba meditando por un momento en la


  posibilidad de que pasaría si él supiera que estaba metida hasta el cuello en los planes de


  Duvall.


  


  — Sí, eso… es, señor —respondió presurosa mientras lo tomaba en sus manos y


  ocultaba la tarjeta.


  


  Vincent trató de sonreír, pero no logró del todo. Su cabeza desde ayer por la tarde


  no estaba en óptimas condiciones teniendo a Anna lejos de su lado. Se había marchado


  evadiéndolo, reclamándole en la cara lo que era: “un maldito mentiroso” y extrañándola a


  rabiar, soñando con sus labios, anhelando su cuerpo, su intensa y preciosa mirada,


  recordando una y otra vez el sonido de su dulce voz.


  


  — ¿Señor? Aún no me ha dicho si sucede algo. ¿Está usted bien?


  


  Esther lo arrancó de su aturdimiento mientras intentaba poner los pies sobre la


  tierra.


  


  — Aplaza lo más importante que tenga, por favor. Sólo quiero largarme de aquí lo


  más pronto posible. Contáctame con Agustín, necesito hablar urgentemente con él.


  


  — Sí, señor. Los aplazamientos son… —su frase quedó abierta mientras intentaba


  conseguir que él le diera una respuesta coherente.


  


  — Inevitables, Esther. Debo ir por algo que es mío y que no puede esperar. ¿De


  acuerdo? —manifestó con determinación para que ya no lo bombardeara con más inquietas


  preguntas que no deseaba siquiera responder. Estaba harto, fastidiado, hecho un demonio.


  


  — Sí, señor, como usted diga.


  


  — Apenas tengas en la línea a Agustín comunícame con él.


  


  — Sí, señor, de inmediato.


  


  — Gracias y… bonito presente —agregó mientras dirigía sus pasos hacia el interior


  de la oficina.


  


  Ella tragó saliva nerviosamente mientras su pulso se le disparaba y su corazón hacía


  intentos de no salir expedido por su boca. Una vez que su jefe desapareció dando un


  portazo, como lo hacía cada vez que se levantaba con el pie izquierdo, por fin se sentó


  tratando de regular el ritmo de su respiración.


  


  — ¡Maldito Duvall! —susurró en voz bajita audible sólo para ella—. ¡En qué lío


  me has metido! —acotó tomándose algo de tiempo en quitarle con cuidado el lazo violáceo


  que sellaba el regalo. Sus ojos abiertos como platos inundados con sorpresa y claro


  entusiasmo se dejaron entrever en cosa se segundos—. ¡Eres un idiota, pero sí que sabes


  complacer a una mujer! —finalizó encantadísima con el costoso perfume que sus ojos no se


  cansaban de admirar.


  


  Una nueva llamada la sobresaltó. Tomó el auricular prontamente.


  


  — ¿Señor Black?


  


  — Necesito a Duvall en mi oficina ahora mismo —recalcó Vincent sin darle


  mayores explicaciones.


  


  Como si todo se le hubiese venido abajo se respondió a sí misma sin dudar una


  pregunta que ni siquiera se había formulado: « “de patitas en la calle. Ahí es donde irás a


  parar”».
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  Esta sensación de angustia no me abandonaba y no me gustaba para nada. ¿Sería


  posible que se quedara arraigada en mí? Si hasta parecía que el pecho me dolía como si


  tuviese algo atravesado en el que no me dejaba en paz. Suspiré pensando en su delicado


  rostro el cual no se había desprendido de mi mente desde que la había visto montarse en


  aquel taxi llevándose consigo mi corazón, mi alma y mi vida entera, dejándome a cambio


  sólo un miserable envoltorio de lo que era: nada. Definitivamente, sin Anna yo no era


  nada, pero al menos había hablado con la verdad y eso de alguna forma me reconfortaba.


  


  — Posibilidades —pronuncié de frente a los enormes ventanales de mi oficina que


  daban directo a la majestuosa e imponente Cordillera de Los Andes a la cual observaba a


  plenitud. En ellas debía concentrarme si quería que mis planes resultaran de la misma


  forma en que los tenía trazados al interior de mi cabeza. No iba a dejarla escapar y si tenía


  que ir por ella al otro extremo del planeta lo haría una y mil veces si fuese necesario. Anna


  tenía algo que era mío y lo quería de vuelta.


  


  Sonreí recordándola una y otra vez como un idiota. Sí, sencillamente en eso me


  había convertido, un idiota locamente enamorado desde los pies hasta la punta de la cabeza


  de una mujer sin igual, incomparable, apasionada, dispuesta a amar, a entregarse por


  completo y de la cual no había tenido ni una sola noticia. Si seguía así iba, literalmente, a


  volverme loco y eso era justamente lo que no deseaba que sucediera. Mi fragilidad a la


  hora de enfrentar los problemas era un arma que actuaba de doble filo, me conocía lo


  bastante bien como para admitirlo y mis desafortunadas reacciones iban de su mano. Por


  más que lo intenté la noche anterior sólo bebí dos copas de whisky conteniendo las ansias y


  la necesidad de echarle mano a la botella completa. Y ahora estaba aquí vacío, solo e


  inestable emocionalmente y aferrándome a ella y a mis posibilidades como un completo


  demente.


  


  De pronto, un par de golpes en la puerta me alertaron. Sabía perfectamente de quien


  se trataba y lo que tendría que hacer con él. Si Duvall quería guerra eso tendría de mí.


  


  — Adelante —expresé con una cuota de arrogancia en el tono de mi voz y mi


  prestancia mientras volteaba la mirada para encararlo una vez más.


  


  


  — Esther dijo que me necesitabas. ¿Sucede algo? —me preguntó haciéndose el


  imbécil.


  


  Sonreí con petulancia, algo que se me daba de lo más bien y naturalmente. Con él


  no tenía que actuar, menos fingir y tampoco estaba dispuesto a hacerlo. Este cabrón de


  mierda sí iba a conocerme.


  


  — Exacto. Solicité tu presencia para una sola cosa, Alex.


  


  — Tú dirás para que soy bueno.


  


  — Aléjate de Anna —le solté sin miramientos fulminándolo con la mirada.


  


  — ¿Es una orden, Vincent, o una amenaza? —contestó de inmediato el muy


  hipócrita otorgándome una media sonrisa de satisfacción como si lo estuviese disfrutando.


  


  Le di de su propia medicina. «Esto es más que personal, Duvall. Con mi chica no


  te metes, desgraciado».


  


  — Tómalo como se te venga en gana, como una afrenta, como una orden, como una


  maldita amenaza o insinuación. ¿Te parece?


  


  Elevó su mirada hacia los enormes ventanales mientras lo meditaba con notoria


  tranquilidad.


  


  — Por un momento creí que ella ni siquiera se daría el tiempo para contártelo, pero


  si lo hizo es porque me considera… peligroso —determinó casi sonriendo.


  


  — No estoy bromeando, Duvall. Te lo aseguro.
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  — Tampoco yo, Black. Creí que ya te habías dado cuenta de que no concibo la vida


  en base a amenazas, insinuaciones o afrentas. Si me gusta algo sólo lo tomo ¿o ya lo


  olvidaste?


  


  Me crucé de brazos intentando retener unas enormes ganas de darle un buen


  puñetazo en todo lo que se llama rostro, pero me contuve. No iba a rebajarme con una


  miserable rata de la más baja calaña.


  


  — Aléjate de ella, Duvall —repliqué—. Aléjate de “mí mujer” —enfaticé


  dejándolo en claro.


  


  Negó con la cabeza hacia ambos lados, si hasta parecía que se estaba divirtiendo.


  


  — ¿Así como lo hice con Emilia, Black?


  


  Reí. «¿Quieres sacarme de mis casillas? ¿Quieres verme como un maldito


  demente que golpea y se aprovecha de sus empleados? ¿Quieres extorsionarme para tener


  una razón con qué golpearme bajo y tenerme en tus manos? Imbécil, no sabes con quien


  estás tratando».


  


  — ¿Por qué no dejas que ella decida y así acabamos con todo este asunto tan


  desagradable? Yo no tengo la culpa de que tengamos los mismos gustos, Vincent.


  


  — En algo te equivocas, Duvall. Tú y yo jamás tendremos los mismos gustos,


  porque Anna ni siquiera sabe que existes.


  


  — Si no supiera que existo… ¿Por qué enviaste por mí? Puedo ver en tu mirada la


  necesidad que tienes de partirme el rostro para dejar salir al verdadero hombre que llevas


  dentro. Nunca ha sido mi culpa que las mujeres con las cuales has estado terminen…


  prefiriéndome.


  


  Di un par de pasos hacia él quien retrocedió automáticamente como si lo advirtiera.


  Iba a cerrarle su maldita boca de un solo puñetazo.


  


  — ¿Vas a golpearme? ¿Vas a hacerme añicos sólo por una mujer?


  


  — ¡Ella no es cualquier mujer, idiota! —vociferé—. ¡Anna es mi mujer!


  


  Me observó con antipatía como si de pronto le hubiese desagradado sobremanera de


  la forma en como hablé de ella.


  


  — Por ahora —me soltó atrevidamente.


  


  Ahora era yo quien negaba con la cabeza mientras reía sin disimularlo.


  


  — Por ahora y para siempre, imbécil. No significas nada en su vida, te lo puedo


  asegurar.


  


  — Perfecto. Entonces, si quieres jugar yo también lo haré de la misma forma.


  


  — Cuando se trata de Anna jamás juego, Duvall. Vas a alejarte de ella por las


  buenas o…


  


  — ¿O qué? ¿Qué vas a hacer conmigo, Black? ¿Vas a deshacerte de mí?


  


  — De la forma más placentera —le insinué—. Será como un golpe lento y


  satisfactorio —reí abiertamente.


  


  Me observó sin comprender a qué me estaba refiriendo con aquella frase tan


  particular.


  


  — No vas a ensuciarte las manos —agregó.


  


  — ¿Contigo? No, Duvall, con una escoria como tú jamás lo haría. No tienes opción


  ni nunca la tendrás, vete haciendo a la idea —cité las propias palabras que ella había


  pronunciado el día anterior mientras discutíamos.


  


  — Eso lo veremos. Cuando juego voy con todo, Black, sin dejar nada al azar.


  


  — Te lo vuelvo a repetir, cuando se trata de Anna, “mi mujer” , yo… no… juego.


  ¿Te queda claro? Ah… y agrádesele a tu padre que aún sigas trabajando al interior de esta
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  empresa porque si fuera por mí hace mucho te habría echado a patadas a la calle como una


  basura, como lo que realmente eres. ¡Ahora, sal de aquí!


  


  Me contempló un par de segundos mientras se mordía la lengua. Había algo más


  que odio en su mirada cuando agudicé la vista intentando que comprendiera que sus


  palabras no significaban gran cosa para mí. Confiaba en quien tenía a mi lado, en su amor


  y en su entrega total, pero en él… eso era un tema totalmente distinto. Ese cabrón era


  capaz de cualquier cosa.


  


  Me sonrió con notoria frustración mientras retrocedía hacia la puerta dándome a


  entender que nuestra charla había terminado. El vacío total de la oficina se vio envuelto


  por el sonido del teléfono. Lo tomé con ansias, tenía que ser Agustín y yo debía entregarle


  las respectivas indicaciones.


  


  Alex salió de la oficina mascullando palabras ininteligibles mientras la mirada


  nerviosa de Esther se cernía sobre él. Ella necesitaba saber qué había sucedido ahí dentro,


  aunque realmente se lo esperaba o hasta quizás, lo vislumbraba por la notoria molestia que


  se dejaba entrever en su semblante.


  


  — ¿Alex? —lo llamó, pero él ni siquiera se detuvo. Siguió caminando sin otorgarle


  ni un saludo o alguna palabra que calmara su ímpetu—. ¡Alex, por favor! —insistió la


  mujer sin perderlo de vista, pero aún así no obtuvo respuesta. En cambio, él apresuró el


  paso mientras sus ojos iban casi pegados al piso, con una de sus manos acariciando su


  mentón y con una mirada de frialdad que helaba a cualquiera que osara posar su vista sobre


  la suya. Esther comprendió que no era el mejor momento para hablar y prefirió dejarlo ir,


  por ahora. Tal vez, si tenía suerte en un par de horas podría revelarle la información que


  tanto necesitaba oír para que su corazón dejara de latir de la forma en que lo estaba


  haciendo—. ¡Maldita la hora, Alex…! —susurró muy bajito mientras se dejaba caer sobre


  la silla que estaba junto a su escritorio, temerosa como nunca antes lo había estado.


  


  


  


  


  Parecía una verdadera boba admirando lo que pasaba frente a mis ojos mientras mi


  abuelo conducía hacia nuestro destino: la ribera norte del lago en donde se situaba la casa


  en la cual Nani nos esperaba. Mientras nos desviábamos de la carretera por un camino


  aledaño el paisaje nos brindaba una panorámica espectacular gracias a sus playas, campos,


  bosques y montañas, que bien recordaba como si hubiese sido ayer la última visita que


  había realizado a este sitio. No pude evitar mirar de reojo a mi abuelo quien sonreía


  encantadísimo cada vez que mis ojos se posaban sobre los suyos, únicos y fascinantes, tanto


  como eran los de mi adorado Vincent Black.


  


  — Pucará y Playa Linda se han convertido en los balnearios más visitados por los


  turistas —exclamó mientras proseguía con la charla sacándome de mis propios


  pensamientos.


  


  — Lo recuerdo y también que por esa misma razón decidiste construir en la ribera


  opuesta. “No hay nada como la tranquilidad y el silencio” decías —manifesté citando sus


  palabras que se me habían quedado grabadas desde que era una niña.


  


  Se carcajeó un par de veces.


  


  — ¿Aún lo recuerdas, Anny?


  


  — Cómo si fuera ayer, abuelo. Eres afortunado por vivir a los pies del lago y tener


  cada mañana al abrir los ojos este maravilloso paisaje.


  


  — Lo somos. Mi Anna lo quiso así y yo sólo le di lo que ella tanto ansiaba.
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  “Mi Anna” pronunció y yo me estremecí al instante. A sus ochenta años él seguía


  enamoradísimo de la única mujer que le había robado algo más que su corazón y eso para


  mí no tenía precio. Toda una vida juntos, de amor, de compañía, de tristezas e ilusiones,


  pero aún así siempre juntos “hasta que la muerte los separe” … Creo que pensar en ello


  me hizo temblar otra vez.


  


  — ¿Estás bien, hija? —me preguntó sin pasarlo por alto.


  


  — Sí, lo estoy, es sólo que…


  


  — ¿Qué?


  


  — Nada, abuelo, olvídalo.


  


  — Si te tomas el tiempo en pensarlo no debes llamarlo nada, hija. ¿Qué sucede?


  ¿Tu madre?


  


  Negué con la cabeza rápidamente. No iba a hablar de ella porque eso para mí si que


  no valía la pena y era una verdadera pérdida de tiempo, saliva y palabras.


  


  — No… sólo estaba pensando en alguien mientras tú hablabas sobre Nani.


  


  — ¿Alguien que valga la pena? —inquirió entrecerrando los ojos mientras ambos


  cruzábamos nuestras miradas.


  


  — La merece, abuelo —confirmé mientras dejaba que un suspiro se me arrancara


  del pecho.


  


  — Mmm —pensó en voz alta—. ¿Y por qué no está contigo?


  


  — Por la sencilla razón de que le pedí que se alejara, ¿cómo lo ves?


  


  — Y ese suspiro que acabas de dar es por eso, ¿no? Porque creo que te hace falta y


  lo extrañas, ¿me equivoco?


  


  Bajé la vista de inmediato. Me quedé perdida entrelazando mis dedos una y otra vez


  sin saber si debía seguir hablando de este tema.


  


  — Han sucedido muchas cosas entre nosotros y yo… tiendo a… bueno, creo que me


  conoces perfectamente como para intentar explicártelo.


  


  — Tú y tu abuela son muy parecidas, Anny. Bien merecido te tienes su nombre.


  


  Reí, más de alguna vez también lo pensé. Agradecí una y mil veces a mi padre por


  habérmelo otorgado.


  


  — ¿Ella nunca te espantó? —quise saber.


  


  — ¡Pero claro, hija! ¡Si prácticamente tuve que rogarle de rodillas para que me


  concediera una cita! Tu abuela siempre fue una mujer de mucho carácter que nunca se dejó


  amedrentar por nada ni por nadie, por lo tanto, para estar con ella tuve que experimentar


  casi una odisea de principio a fin para ganarme su amor. Yo era un simple profesor recién


  graduado que no tenía nada que ofrecerle más que todo mi amor, mi respeto, mi cariño y


  ella ni siquiera sabía que existía.


  


  — ¿Y qué hiciste? ¿Te enamoraste al primer instante?


  


  — Cuando la vi por primera vez supe de inmediato que aquí me quedaría porque en


  estas tierras tan lejanas había encontrado mi hogar.


  


  — ¿Aún sin saber quien era o como se llamaba?


  


  — Eso se llama amor, querida. De lo único que estuve seguro cuando la tuve frente


  a mis ojos por algo más que un prolongado minuto fue que ella y yo estaríamos juntos para


  toda la vida y que no iba a dejar que nadie me arrebatara su luz, mi pedazo de cielo, mi


  Anna, el amor de mi vida.


  


  Suspiré otra vez profundamente mientras perdía la mirada en la quietud del lago que


  salía a nuestro encuentro.
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  — Sólo tú tienes el poder de cambiar lo que te desagrada de la vida que llevas o de


  lo que eres o has construido hasta ahora, hija. Si ya no puedes cambiar el pasado o el hecho


  en sí entonces, cambia tu actitud hacia el futuro, hacia lo que quieres y anhelas, hacia lo que


  realmente deseas que sea tuyo.


  


  Lo contemplé de inmediato y comprendí a qué se refería. El pasado siempre estaría


  ahí, pero el futuro estaba esperándome de la mano del único hombre que me hacía sentir


  amada, respetada y valorada, así como el abuelo lo sentía por mi abuela.


  


  — ¿Aún cuando quieras alejarlo?


  


  — Si hay amor del verdadero nada lo alejará, ni tus propias palabras. ¿Eso es lo que


  deseas? ¿Realmente lo quieres lejos de ti?


  


  — No —contesté casi por inercia como si el aire me faltara para seguir respirando.


  


  — Lo sé, tus bellos ojos me lo dicen, pequeña. No hace falta que lo expreses con


  palabras cuando ya lo demuestras con todo tu corazón.


  


  Sus palabras me hicieron sonrojar. Por un momento deseé escuchar la voz de


  Vincent y decirle que lo lamentaba, que lo amaba con toda mi alma, que lo necesitaba a mi


  lado más que a nada en el mundo y lo más importante de todo que aprendería a pensar antes


  de hablar tantas imbecilidades sin sentido.


  


  — Soy una idiota, abuelo, siempre termino arruinándolo todo. ¿Y si él ya no quiere


  ni verme o hablarme?


  


  «Por favor, muchachita… Martirizándote así no conseguirás nada. Piensa y actúa,


  eso es lo mejor que puedes hacer, ¿estamos de acuerdo? Vamos a tener que convivir tú y


  yo por el resto de nuestros días, por lo tanto, si quieres que te soporte y no termine


  ahorcándote por la noche vas a meditar cada cosa que saldrá de esa boquita tan linda que


  posees».


  


  — Él terminaría siendo un idiota si dejara escapar a una preciosidad como tú. La


  distancia sirve para muchas cosas, hija, para meditar, para valorar, para entender qué es lo


  que se quiere y lo que no se quiere. Date tu tiempo, si para cuando regreses él aún está ahí


  esperándote es por que era tu destino si no…


  


  — Es porque nunca lo fue —terminé su frase.


  


  Asintió mientras acotaba:


  


  — Mira hacia delante y dime lo que ves.


  


  Y así lo hice abriendo de par en par mis ojos mientras se me dibujaba en el rostro la


  más perfecta de las sonrisas.


  


  — Hogar dulce hogar —comenté emocionada contemplando la maravillosa casa del


  lago que al fin se mostraba ante mí.


  


  — Eso era precisamente lo que deseaba oír —me dijo mientras se estacionaba frente


  a ella.


  


  La casa del lago lucía tal y como la recordaba. Era un edificio bastante grande de


  dos plantas en que sus habitaciones y la sala principal daban directamente hacia las quietas,


  profundas y transparentes aguas, así como también al volcán nevado que yacía imponente


  sobre los cielos.


  


  — Ya puedes bajar, puedo notar tu ansiedad —me dijo.


  


  Lo hice dejando que mis ojos la recorrieran de principio a fin. A pesar de los


  árboles que la rodeaban pude notar que el abuelo la había refaccionado colocándole un


  tapizado de piedra lo que la hacía ver aún más elegante y sofisticada. Los marcos de las


  puertas y ventanas de roble estaban esmaltados en un barniz oscuro que le daban un toque
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  rústico, como si fuese una verdadera antigüedad y qué decir de la chimenea de piedra que


  se extendía a un costado entre todo el verdor que la rodeaba. Simplemente, maravillosa.


  


  Bajé de la camioneta del abuelo para acercarme a la residencia que más parecía


  sacada de un cuento de hadas. La casa estaba a más de unos cien metros de la orilla en


  donde le habían construido un pequeño muelle que se adentraba en sus aguas. Todo el


  suelo alrededor de la casa y hasta llegar a él estaba cubierto por un suave manto de hierba


  muy bien cortada, mantenida y cuidada en donde se dejaba entrever una terraza con un par


  de sofás de mimbre junto a una pequeña mesa de centro echa del mismo material que


  servía, tal vez, para los días en que el cálido sol se dejaba ver y alumbrar para brindar la


  tibieza suficiente a un día soleado.


  


  — ¿Te vas a quedar gran parte del día admirando la casa o vas a entrar a darle un


  enorme abrazo a tu abuela, Anny?


  


  No tuve que pensármelo dos veces. Recordaba perfectamente el camino desde la


  sala por el largo pasillo que daba hacia el dormitorio principal. Por lo tanto, entré como si


  fuera un vendaval que arrastra todo a su paso sin detenerme, exclamando su nombre


  mientras las ansias me consumían.


  


  — ¿Nani? ¡Abuela! —expresé hasta que una puerta semiabierta junto a una


  vocecita suave me lo dijo todo. Sin poder reprimirme las lágrimas comenzaron a brotar de


  mis ojos mientras avanzaba hacia ella, la abría lentamente y me quedaba de pie junto al


  umbral desde donde la vi acompañada por otra mujer que se mostró un tanto nerviosa


  cuando me vio.


  


  — ¡Es mi pequeña! —exclamó mi abuela fijando su mirada marrón sobre la mía—.


  ¡Mi pequeña ya está en casa!


  


  Después de oír sus palabras lo único que recuerdo fue que me eché en sus brazos


  con cuidado de no aplastarla mientras la abrazaba y lloraba junto a ella como si realmente


  fuese una niña pequeña. Sentir su calor, sus tibias manos sonrosadas, oírla me hizo volver


  atrás como cuando me refugiaba bajo su cuerpo silenciando por completo mi voz y


  dejándome llevar por la suya.


  


  — Te extrañé tanto, Anny.


  


  — También yo, muchísimo.


  


  — Pero ya estás aquí, conmigo, nuevamente.


  


  Asentí mientras alzaba la mirada y me perdía en sus ojos sin siquiera advertir que la


  mujer que la acompañaba se había levantado del borde de la cama y nos contemplaba


  también sumida en la felicidad, como si empatizara con nosotras.


  


  — Ella es tal y como la había descrito, señora Anna.


  


  — ¿Te parece, Rita? Mi niña sigue igual de hermosa que cuando partió. Anny, ella


  es Rita quien nos acompaña a tu abuelo y a mí y quien también se encarga de que esta casa


  siga en pie.


  


  Limpié mis lágrimas para mirarla con dulzura.


  


  — Mucho gusto, Rita, soy Anna.


  


  — Casi hasta la conozco, niña. Sus abuelos me han platicado mucho de usted y es


  igualita a como me la imaginé, sólo que más bonita.


  


  Sonreí y creo que hasta me sonrojé frente a su adulación.


  


  — Gracias, Rita. Es un placer conocerte.


  


  — Para mí también lo es, niña. Ahora que está aquí me retiro para preparar la


  comida.
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  — Sí, por favor, esta niña está muy delgada y tenemos que hacerla engordar —


  agregó Nani formando de inmediato un bando contra mí.


  


  — Por favor, abuela, sólo si haces esos exquisitos postres con los cuales me


  regaloneabas cuando era pequeña.


  


  Me acarició la mejilla con ternura mientras alzaba mi mentón para que la mirara


  fijamente a los ojos.


  


  — Esa mujer volvió a agredirte —me dijo dejándome paralizada desde los pies a la


  cabeza.


  


  Bajé los ojos hacia la ropa de cama. Ahora sí que estaba avergonzada de que ella


  hubiese tenido que percatarse de la bendita herida que aún llevaba sobre la frente y que era


  tan notoria para todo el mundo.


  


  — Me alejé de ella, Nani, tarde, pero lo hice.


  


  Suspiró profundamente intentando sonreír mientras acariciaba el contorno de mi


  herida.


  


  — Si hubiésemos podido hacer algo más… si nosotros hubiésemos podido…


  


  — No, abuela, ya no es bueno ahondar en el pasado. Lo hecho echo está y nada va


  a cambiar por más que así lo queramos. Al menos está fuera de mi vida y yo… —tomé aire


  antes de proseguir —yo estoy intentando rehacer lo que tengo y vivir en paz conmigo


  misma.


  


  — Mi niña pequeña, mi hijo estaría tan orgulloso de ti si te tuviera a su lado.


  


  — Lo está, Nani, lo está a cada segundo, a cada minuto, a cada paso que doy puedo


  sentirlo conmigo.


  


  Sus ojos brillaron mientras me contemplaba con extrema dulzura. Acto seguido, me


  besó en la mejilla mientras el abuelo se unía a nosotras y nos dedicaba una enorme sonrisa.


  


  — Acabo de dejar tus cosas en tu habitación, Anny.


  


  — Gracias, pero podría haberlo echo yo. No tenías que molestarte.


  


  — Aún no estoy tan viejo, hija.


  


  Reí, no pude evitarlo.


  


  — Lo sé, eres como un roble, ¿lo sabías?


  


  Asintió antes de volver a hablar.


  


  — Eso era lo que una pequeña niña me decía cuando la acunaba entre mis brazos


  hasta hacerla dormir. ¿Te acuerdas, Anita?


  


  — Perfectamente, Ignacio, como si fuera ayer.


  


  Los contemplé a ambos mientras el pecho se me abultaba de tanta felicidad. Sí, mi


  abuelo tenía toda la razón del mundo, por fin había llegado a mi hogar después de tantos


  años de ausencia. Al fin estaba junto a ellos lejos de todo el dolor, de los recuerdos, de


  Victoria y de lo que más amaba y extrañaba, mi adorado señor Black.


  


  


  


  El cielo se fue tornando más oscuro a través de la carretera que transitaba mientras


  una fina llovizna comenzaba a salpicar el vehículo que manejaba. Al menos, ya estaba aquí


  y tan sólo me quedaban unos cuantos minutos para verla otra vez. El vuelo hasta la ciudad


  de Pucón donde se encontraba el terminal aéreo más cercano con servicios internacionales


  y privados había sido de gran ayuda y ahora tan sólo tenía que encontrar la propiedad de la


  familia Marks, antes de que la noche cayera definitivamente sobre mi cabeza.


  


  Recordé las palabras de mi gran amigo Agustín, piloto comercial de su propia línea


  aérea privada mientras volábamos en un Hawke 400 XP, “El Halcón” como había
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  bautizado a uno de sus juguetes preferidos. “Llegaremos al terminal aéreo de Pucón


  donde estará preparada una Land Rover que te conseguí y que tanto te gusta. Saldrás a la


  carretera con destino a Villarrica, pero antes de llegar a la ciudad te adentrarás en una de


  las vías aledañas que bordea el lago. Si mal no recuerdo me hablaste sobre la rivera norte


  así que no te será tan difícil encontrar la propiedad siguiendo el camino. Los balnearios


  mas concurridos se sitúan en le rivera sur, de costado al volcán. Espero que tengas suerte


  y que este viaje valga la pena”.


  


  — Lo vale —pronuncié con determinación sumido en el más absoluto de los


  silencios mientras contemplaba el paisaje boscoso y verde, típico de la zona. A cada tramo


  que transitaba podía notar como mi humor mejoraba y la tranquilidad que me producía el


  hecho de volver a reunirme con ella, porque si estaba aquí era únicamente por Anna, mi


  vida entera. Nos debíamos una charla que ya no podía seguir esperando, yo no iba a


  hacerlo después de cómo la había visto partir, tan furiosa, molesta y hastiada de las


  mentiras que rondaban a nuestro alrededor. Quizás, si hubiese dejado que le explicara a


  cabalidad todo lo que aconteció la situación habría sido distinta y me habría quedado un


  tanto más sereno viéndola partir.


  


  — ¡A quien rayos intentas engañar, Black! —me insinué a mi mismo mientras una


  fugaz sonrisa se dejaba entrever en mis labios. De todas formas hubiese venido con ella si


  me lo hubiese pedido. Odiaba no tenerla cerca, no sentir su voz, su risa, no tocar su cuerpo


  y fundirlo con el mío, no llenarla a besos una y otra vez embriagándome con su dulce


  néctar que para mí constituía el elixir más delicioso y del cual no deseaba privarme jamás.


  Anna en definitiva lo era todo y estaba seguro de que yo significaba lo mismo para ella.


  Ojalá en todos los aspectos de nuestra relación estuviese tan seguro como lo estoy siendo


  ahora, pero no. Con ella nunca lo sabría hasta que la bomba logre estallar, así de simple.


  Su carácter demasiado impredecible unido a su impulsividad nos habían jugado en contra


  muchas veces dejándonos a la deriva o, simplemente, al borde de un precipicio, sumidos en


  la más absoluta de las inseguridades. Porque con ella todo era diferente, especial y


  demasiado intenso, tal y como me gustaba y como me tenía maravillosamente


  acostumbrado. Tengo que admitirlo, no soy una animal de costumbre, pero a su lado


  terminaría cediendo sin que me lo pidiese, de hecho, ya estaba rendido a sus pies contando


  cada segundo que transcurría loco por tenerla otra vez entre mis brazos y repetirle con


  ansias cuan enamorado y fascinado estaba de tenerla a mi lado. Y así, mientras el paisaje a


  mi alrededor continuaba seguí las indicaciones que Amelia me había entregado en primera


  instancia y luego las que me había dado Agustín desviando el vehículo desde la carretera


  hacia un camino alternativo que ni siquiera figuraba en la ruta confiado de que esa vía me


  llevaría a ella.


  


  Afuera la lluvia comenzaba a hacerse un poco más intensa lo que dificultaba en gran


  medida mi avance, pero gracias a Dios a mi amigo se le había alumbrado la ampolleta y no


  me había dejado a cambio un convertible. La Land Rover se deslizaba sin ningún tipo de


  problema hasta que una imagen a la distancia me distrajo. Una extraña sensación se


  apoderó de todo mi cuerpo y me desconcertó. Traté de respirar profundamente intentando


  calmarme, no iba a dejar que me viera así como si fuese un niño asustadizo y frágil, no


  señor.


  


  Y finalmente frente a mí se encontraba la casa del lago, tal y como Amelia me la


  había descrito antes de salir de la ciudad. Había llegado a ella, tendría a mi chica conmigo


  en tan solo un par de minutos.


  


  — Ya estás aquí, Black. Avanza y recupera de una vez lo que es tuyo.
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  No tuve que pensármelo dos veces.


  


  Un enorme edificio de piedra de dos niveles se erguía totalmente iluminado con una


  chimenea en uno de sus costados y adornada con una gran variedad de árboles y arbustos


  que la hacían lucir aún más hermosa, dándole a la propiedad un toque de mayor intimidad y


  recato. Estaba embelesado admirándola, creo que tomando el valor necesario para


  plantarme frente a la puerta y conocer a sus abuelos, toda una enorme contrariedad a lo que


  había significado mi vida anteriormente. De ser un cabrón mujeriego e insensible me había


  convertido en un hombre enamorado, inseguro y dependiente que llegaría hasta el final por


  conseguir lo que deseaba, su felicidad y la mía.


  


  Me estacioné a un costado del camino y descendí del coche con rapidez. Me


  carcomían las ansias al imaginarme su bello rostro y sus ojos abiertos de par en par llenos


  de notoria sorpresa e incomodidad al tenerme ahí buscándola otra vez. Ya había decidido


  lo que quería en mi vida, lo que deseaba con ella y no estaba dispuesto a cambiar de


  opinión. Con esa convicción y unas cuantas más que rondaban al interior de mi mente me


  animé a tocar la puerta sin siquiera vacilar. Las posibilidades que tenía frente a su abuelo


  eran claramente dos: o me dejaba entrar mientras me analizaba con la mirada como si


  quisiera desollarme vivo o terminaba echándome a patadas y dándome con la puerta en la


  nariz.


  


  “Cretino con suerte” me llamé a mi mismo cuando el hombre entrado en años estiró


  su mano y manifestó en silencio que Amelia le había explicado todo con lujo de detalles.


  ¡Bendita Amelia Costa! Creo que eso me hizo respirar con cierto dejo de tranquilidad,


  aunque mi mayor miedo aún no se hacía latente.


  


  


  En el despacho de mi abuelo terminaba de enviarle un mail a Amelia relatándole lo


  sucedido tras mi llegada al sur y la enfermedad de mi abuela, que sólo se debía a una


  descompensación producto de haber dejado de tomarse sus medicamentos como


  correspondía. Al menos, ya estaba un tanto más repuesta, aún así permanecería aquí lo


  suficiente hasta que se encontrara mejor y yo pudiese pensar detenidamente qué quería para


  mi vida y si ésta incluía a Vincent en ella.


  


  — ¿Anna? —sentí la poderosa voz de mi abuelo que pronunciaba mi nombre desde


  la sala.


  


  — ¡Enseguida! —contesté de la misma manera dejando todo como estaba y


  encaminándome rápidamente hacia donde se encontraba—. ¿Necesitas al…? —intenté


  expresar al tiempo que me detenía abruptamente frente a lo que se mostraba ante mis ojos.


  Acaso… ¿Era una ilusión, una cruel imagen que mi mente estaba desarrollando por no


  tenerlo a mi lado?—. ¡Dios! —chillé como si hubiera visto a un fantasma, a uno muy


  especial, a uno del cual estaba profundamente enamorada quien me sonrió de inmediato


  mientras reprimía sus ansias de correr a mis brazos para estrecharme entre ellos.


  


  — Creo que tenemos visitas, pequeña. Voy a darles un momento. Vincent, la dejo


  en tus manos.


  


  Tragué saliva con evidente nerviosismo cuando él expresó esas palabras y sin


  siquiera moverme seguí con mi vista pegada a la suya. Mi abuelo se acercó a mí, me besó


  en la frente mientras me susurraba al oído:


  


  — Creo que el destino ha venido por ti, cariño.


  


  Después de esa breve frase desapareció dejándonos completamente a solas.


  


  Nos miramos como si fuera la primera vez que lo estábamos haciendo,


  reconociéndonos, anhelándonos, deseándonos ardorosamente con el pensamiento. Hubiese


  


  373


  corrido hacia él si no fuese tan idiota, pero estaba aún lo bastante aturdida sin poder creer


  que él estaba ahí frente a mí para moverme. «¿Qué estaba haciendo Vincent aquí y tan


  malditamente guapo?».


  


  «No lo sé, se supone que vino por ti. Si no te lo quedas tú me lo quedo yo,


  muchacha, ¡definitivamente!».


  


  Me estremecí cuando comenzó a caminar hacia mí en completo silencio con la más


  dulce y bella de las sonrisas y la claridad de sus ojos posicionada sobre mi rostro como si


  yo fuese lo más hermoso que estuviese viendo.


  


  — Lo prometí —fue lo primero que dijo.


  


  — ¿Qué? —respondí estúpidamente sin saber a ciencia cierta a qué se refería con


  aquellas dos palabras.


  


  — Que no me iría de tu lado.


  


  Clavé mi mirada en la claridad de sus ojos azul cielo.


  


  — ¿No vas a decir nada?


  


  «¿Y qué quería que le dijera? Si estaba embobada viéndolo sin comprender si todo


  esto era parte de un sueño del cual, obviamente, no deseaba despertar».


  


  — No sé como lo haces, Vincent, pero…


  


  — Pero qué preciosa —contestó mientras una de sus manos se apoderaba de mi


  cintura y delicadamente me atraía hacia él—. Lo único que deseo es estar contigo y tú no


  me dejas, me evitas, me alejas, me apartas cuando solo quiero amarte y cuidar de ti.


  


  Bajé la mirada, pero de inmediato atrapó mi mentón e hizo que mis ojos se elevaran


  nuevamente al encuentro de los suyos.


  


  — Lo siento tanto, mi amor, pero ya no podía más con todo esto que me carcomía


  por dentro. Puedes enviarme al demonio, pero volveré por ti una y otra vez, quiero que te


  lo grabes bien en esa cabecita tuya. Una y otra vez, Anna, ¿y sabes por qué?


  


  Negué con la cabeza mientras me estremecía entre sus brazos.


  


  — Porque te amo demasiado como para dejarte ir. No voy a perder lo que más


  quiero en la vida, lo que es mío y que por derecho me corresponde —me guiñó un ojo


  mientras su inquieta boca comenzaba a acercarse más y más a mis labios.


  


  Creí que iba a quedarme sin aire para respirar mientras sentía la presión de su mano


  sobre la parte baja de mi cadera.


  


  — Lo dices como si yo fuera un objeto.


  


  — Y el más valioso de todos ellos —rozó mis labios con los suyos en un acto de


  seducción mientras nuestros alientos se confundían en uno solo—. Te alejaste de mí sin


  despedirte, sin siquiera darme la oportunidad de explicarte y decirte toda la verdad, “mi


  verdad”.


  


  — No quiero hablar de eso —expresé como si fuera un ruego.


  


  — Me pediste que no te encerrara bajo cuatro llaves, que te diera todo el espacio


  que necesitabas para enfrentar tus miedos, tomar tus propias decisiones y eso fue lo que


  hice, comenzando por decirte qué había ocurrido ese maldito día… ¿Y qué fue lo que me


  diste a cambio? Huiste, Anna, te acobardaste y tomaste tus cosas. ¿Así vas a enfrentarte a


  tu pasado y a todo lo que te rodea?


  


  Gemí. Él tenía toda la razón. Cuando al fin había dejado que alguien entrara en mí,


  cuando al fin me había entregado por completo y había logrado derribar los muros que se


  alzaban a mi alrededor había escapado de sus brazos, de su amor, de su entrega y de mi


  propio destino.
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  — Lo siento —manifesté mientras me temblaba la voz—. No era por ti, era por mí


  y por la vergüenza de sentirme como una…


  


  — Shshshsh —silenció mi boca colocando su pulgar sobre ella—. Ni siquiera lo


  intente, señorita. Te amo por lo que eres y por lo que significas en mi vida. Te quiero y


  jamás me voy a cansar de repetírtelo, porque te necesito conmigo.


  


  Suspiré profundamente mientras lo escuchaba con plena atención. Vincent lo hacía


  una y otra vez. Desde el primer momento se encargó de que lo supiera, de que lo


  comprendiera con aquellas entrelíneas que encerraban algo más. Simplemente, había


  exigido mi atención sin rendirse, sin echar pie atrás ante cada uno de mis problemas


  emocionales y existenciales. Vincent había hecho eso por mí y mucho más y ahora podía


  darme cuenta de ello. Yo amaba a ese hombre a pesar de todo lo que me rodeaba y él me


  amaba a mí de la misma forma.


  


  Su pulgar delineó el contorno de mi boca con sutileza mientras su nariz rozaba la


  mía en un acto de tira y afloja.


  


  — Me muero por besarte —exclamó—. Lo daría todo por disfrutar de tu boca tan


  sólo un momento.


  


  Me aferré a la intensidad de su mirada con todo mi ser como si lo necesitara de la


  misma forma.


  


  Sonrió. Creo que él lo sabía, incluso, antes de que me diera cuenta de que tenerlo


  conmigo se estaba haciendo tan necesario como respirar. Fue entonces cuando comprendí


  que él me conocía como la palma de su mano.


  


  — ¿Eres mía, preciosa? —preguntó dulcemente.


  


  — Siempre seré tuya —expresé de la única forma que conseguí hacerlo: con todo


  mi corazón en ello.


  


  — Lo lamento por tu abuelo, pero eso incluye a tus labios —acotó mientras me


  acariciaba la boca en un roce ligero, pero excitante, que me encendió al igual que si fuese


  una llamarada que recorría y envolvía todo mi cuerpo a la vez.


  


  Me derretí literalmente ante él cuando sus labios encontraron los míos y adentró su


  lengua en mi boca, profunda, con fuerza, decidido a marcar su territorio y a disfrutar de lo


  que le pertenecía y que yo le había arrebatado. En ese momento, en lo único que pude


  pensar fue en la entrega de cada uno de sus besos, en las inigualables sensaciones que me


  producía, en el presuroso latido de mi corazón fundiéndose con el suyo. Había venido por


  mí como si hubiese leído cada uno de mis pensamientos, como si él y yo estuviésemos


  conectados, como si no pudiésemos vivir el uno sin el otro.


  


  Mis manos lentamente rodearon su cuello y se fueron directamente hacia su cabello


  el cual acaricié y tiré de él, lentamente. Un pequeño, pero aún así audible gruñido dejó que


  se le escapara y yo, concretamente, temblé en sus brazos mientras sus manos me


  acariciaban la espalda intentando no bajar más allá de lo que se les permitían al estar en un


  lugar que no era el más adecuado para llevar a cabo otro tipo de… movimientos.


  


  — Te amo, pero tienes mucho que explicar —insinué mientras me separaba de su


  boca.


  


  — Un mago jamás revela sus secretos —me dio a entender mientras sus labios se


  iban directamente a la curvatura de mi cuello para llenarlo de besos.


  


  — Tengo métodos, Black. ¿Los quieres poner a prueba?


  


  Se separó observándome contrariado.
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  — ¿Y qué haremos con tu abuelo? Acaba de dejarme entrar a su propiedad y


  tomarte aquí lo único que conseguiría sería que me echara a patadas. ¿Eso es lo que


  quieres?


  


  Le di un golpecito en el pecho mientras me sonrojaba frente al desafortunado


  comentario que había emitido.


  


  — ¿Sólo en sexo puedes pensar?


  


  — Hablaste de métodos y que querías ponerlos a prueba. Además, teniéndote así


  tan cerca… ¿Qué quieres que piense?


  


  — Idiota —le solté.


  


  — El mejor de todos, pero a ti te encanta.


  


  Sonreí, eso era totalmente cierto.


  


  Atrapó mi boca en un nuevo y ferviente beso que me dejó sin respiración.


  


  — Te amo, escurridiza.


  


  — Te amo, GPS.


  


  Rió mientras volvía a abrazarme con fuerza.


  


  — No voy a soltarte nunca, preciosa.


  


  — Más te vale, Black.


  


  — No lo haré, quiero que te vayas haciendo a la idea. Tú y yo, juntos, sin mentiras,


  sin engaños, sin huir —manifestó con cierta determinación. Él no estaba bromeando.


  


  — De acuerdo, siempre y cuando me digas ¿qué fue lo que hiciste para llegar hasta


  aquí?


  


  — Tienes una excelente amiga, mi amor. Está un poco loca, pero es la mejor.


  


  — ¿Amelia?


  


  — ¡Bendita Amelia Costa! Le debo mucho.


  


  Sonreí.


  


  — Acabas de venderle tu alma al diablo, Black —insinué en clara alusión a ella.


  


  — Lo haría una y mil veces si fuese necesario con tal de tenerte conmigo.


  


  Me aferré a su mirada mientras le acariciaba el rostro con una de mis manos.


  


  — Estás loco, ¿lo sabías?


  


  Asintió mientras intentaba abrir la boca para decir algo más. Pude notar como las


  ansias y el nerviosismo lo intranquilizaban, lo que para mí resultaba toda una sorpresa


  viniendo de él y su arrolladora seguridad.


  


  — ¿Qué sucede? ¿Qué tienes?


  


  — Necesito…


  


  — Necesitas qué, Vincent. ¿Pasa algo contigo?


  


  Sonrió como un maldito desquiciado.


  


  — ¿Qué? ¡Por Dios, habla ya!


  


  — Anna, yo… —pero tuvo que quedarse callado ante la repentina voz de mi abuelo


  que nos observaba desde un costado de la sala.


  


  — ¿Todo bien, hija?


  


  Me volteé de inmediato separándome de su abrazo. Inevitablemente, me sonrojé


  ante su llamado.


  


  — Sí, abuelo, todo… está muy bien.


  


  Caminó hacia nosotros mientras Vincent me tomaba de la mano.


  


  — Bien, entonces ahora puedes hacer las respectivas presentaciones. ¿A quién


  tengo el honor de conocer?
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  «Y ahora como debía llamarlo. Mi… ¿Qué? ¿Qué se suponía que éramos?». Creo


  que su pregunta me hizo enrojecer aún más.


  


  — Su novio —exclamó él de inmediato mientras me sonreía con coquetería.


  


  «¿Qué había dicho qué cosa?».


  


  «Estás en un delicioso problema, Anna. ¡Ya tienes novio y tú ni siquiera lo


  sabías!».


  


  Pánico, eso era lo que estaba sintiendo justo en estos momentos mientras rodaba mis


  ojos hacia los suyos.


  


  Inquieto, aún seguía con una maravillosa sonrisa de oreja a oreja como si disfrutara


  de mi incómoda reacción.


  


  — ¿Novio? —dijo mi abuelo mientras se cruzaba de brazos y esbozaba una media


  sonrisa.


  


  Tosí una, dos, tres veces hasta que por fin pude exclamar.


  


  — Sí, mi… novio —contesté fulminándolo con la mirada. Eso tenía Black, siempre


  quería más y yo era la última persona en darse cuenta de ello. Lo miré con profundas


  ansias mientras que con los ojos le decía: “¡de esta no te salvas, querido!”.


  


  Un momento después, lo guié hasta la segunda planta de la casa directamente hacia


  la habitación que el abuelo le había conferido a “mi novio”. Me resultaba totalmente


  extraño que otros lo llamaran así, no para él que, claramente, parecía encantado cada vez


  que lo escuchaba.


  


  — Creo que acabas de ganarte el aprecio de mi abuelo, Black.


  


  — ¿Por qué lo dices? —expresó mientras me seguía por el largo pasillo que daba


  hacia las habitaciones.


  


  Me detuve frente a una de ellas, abrí la puerta, encendí la luz y entré para mostrarle


  donde iba a dormir.


  


  — Porque acaba de cederte uno de los mejores cuartos de la casa el que cuenta con


  una maravillosa vista al lago, que obviamente, podrás admirar cuando te despiertes por la


  mañana.


  


  Dejó su maleta a un costado de la puerta mientras se cruzaba de brazos y me


  admiraba lentamente.


  


  — Me encanta lo que veo. Desde aquí la vista es espectacular.


  


  Puse los ojos en blanco mientras negaba con la cabeza.


  


  — Tú no cambias.


  


  — Para tu buena o mala suerte creo que… no.


  


  — En este piso hay sólo tres habitaciones, dos de huéspedes y la mía —le expliqué.


  


  — ¿Y dónde se encuentra la tuya?


  


  — La mía está… un momento, ¿por qué quieres saberlo? —pregunté mientras


  entrecerraba los ojos.


  


  — Porque a veces pierdo el sentido de la orientación —expresó divertido


  encogiéndose de hombros.


  


  — Tú y yo no vamos a dormir juntos. Creo que ya te puedes imaginar el por qué.


  


  Suspiró profundamente como si le desagradara la idea.


  


  — Era una de las posibilidades que barajaba.


  


  — Es una de las posibilidades que se harán realidad, Black. Esta casa es de mis


  abuelos.


  


  Me dedicó una sonrisa traviesa. Acto seguido, cerró la puerta del cuarto mientras se


  mordía el labio inferior todo a vista y paciencia de mi mirada.
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  — ¿Qué haces?


  


  — Sólo quiero… admirar mejor la vista. ¿Te parece?


  


  — Si no estás a gusto…


  


  Me interrumpió.


  


  — No te imaginas cuán a gusto estoy y más aún con la invitación de tu abuelo de


  quedarme en esta casa.


  


  — Como si quisieras irte a otro lado teniéndome cerca —me burlé al tiempo que no


  le quitaba la vista de encima viendo como se apartaba la bufanda que llevaba anudada al


  cuello y posteriormente lo hacía con su chaqueta de color café claro con solapas de una


  tonalidad un tanto más oscura que el chocolate, quedándose únicamente vestido con una


  camisa blanca sobre su torso que lo hacían lucir totalmente devastador.


  


  «¿Qué rayos intentas hacer conmigo? ¿Volverme loca?».


  


  «¡Follarte, mujer, follarte! ¡Eso es lo que quiere y no me vengas con nada extraño


  o esas típicas frasecitas tuyas que tú también lo deseas!», gritó mi conciencia y yo me


  estremecí.


  


  Ambas prendas las dejó a los pies de la cama mientras se acercaba a mí con una


  intensa mirada la cual me decía, entre otras cosas, que no íbamos precisamente a charlar.


  


  — Rita… la comida… —balbuceé.


  


  — Exacto. Ha sido un largo viaje hasta aquí y estoy sumamente hambriento, mi


  amor.


  


  — Entonces, será mejor que bajemos y…


  


  — Mmm —gimió al tiempo que me hacía retroceder hacia la pared—. No


  esencialmente de esa comida. Además… creo que debo regañarte, Anna.


  


  Tragué saliva nerviosamente mientras ya había dado mi último paso hacia atrás


  cuando una de sus manos se apoderó de mi rostro y su perfecto, fuerte y deseable cuerpo


  me aprisionó contra la muralla mientras comenzaba a rozarme con la mano libre


  suavemente por mis partes íntimas.


  


  — ¿No me vas a dar de “comer” , mi amor? —enfatizó su pregunta en aquella


  singular palabra.


  


  — No hasta que me expliques por qué le dijiste a mi abuelo semejante cosa.


  


  Rió descaradamente. Sabía a qué me refería con aquello.


  


  — ¡Oh, sí, claro! Creo que no te la he presentado aún.


  


  — Estoy muy segura de que no lo has hecho, Black.


  


  Sus labios se apoderaron de mi cuello mientras regaba sus besos por mi oreja, por el


  contorno de cada una de mis mejillas para pasar al otro lado de él y hacer lo mismo para,


  definitivamente, bajar hacia mi garganta y morderme sutilmente a un costado de ella.


  


  — Lo sé… creo que… necesitas conocer a la mujer de mi vida.


  


  — ¿Tú crees? —insistí.


  


  Sus manos se apoderaron de cada botón de la blusa a cuadros que llevaba puesta y


  comenzaron a desabotonarla con ansias mientras su mirada se encendía a cada tramo de piel


  desnuda que conseguía contemplar.


  


  — No te vas a salir con la tuya —jadeé.


  


  Entrecerró los ojos sin siquiera rebatir ni uno solo de mis dichos.


  


  — Estoy hablando en serio, Vincent.


  


  — Lo sé.


  


  — Entonces, ¿por qué no te detienes? —inquirí débilmente.


  


  — Porque eso no es lo que quieres.
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  — ¿Y qué se supone que es lo que quiero?


  


  — A mí —definitivamente confirmó lo que más temía y lo que más deseaba. Black


  había aprendido a leerme el pensamiento.


  


  Sus manos comenzaron a arrebatarme la blusa y yo ahí sin más echa un manojo de


  nervios, no por él o lo que podría llegar a suceder entre nosotros, sino por quien podría


  entrar en cualquier momento por esa puerta.


  


  — ¡No! —chillé deteniéndolo y apartándome de su lado—. Vamos a comportarnos,


  los dos.


  


  «¡Mierda, Anna! ¿Qué estás haciendo?», me recriminó mi conciencia a punto de


  golpearme.


  


  — Prometo no hacer ruido —susurró bajito.


  


  «Y tú promete no gemir tan fuerte, ¿quieres?», prosiguió ella uniéndose a sus


  palabras.


  


  — Como si fuera tan fácil —le respondí.


  


  — ¿Perdón? —inquirió Black sin entender qué había dicho.


  


  — Olvídalo. Mira, “señor solo sexo”, estamos aquí y no precisamente solos. Para


  ellos aún soy su niña pequeña y no estaría bien que tú estés aquí follándome de buenas a


  primeras.


  


  Sonrió tanto como me gustaba.


  


  — Adoro cuando te pones nerviosa.


  


  — ¿Qué?


  


  — Sólo estaba bromeando, pero… aunque yo… si me lo propusiera creo que…


  


  — ¡Vincent, ya basta!


  


  Levantó las manos en señal de rendición.


  


  — De acuerdo, no voy a tocarte mientras esté aquí —me advirtió mientras le


  dedicaba una mirada de furia—. Corrijo, no voy a tocarte a menos que las condiciones


  estén dadas. ¿Ahora me explico mejor?


  


  Comencé a abotonar nuevamente mi blusa ante su atenta mirada.


  


  — Lo lamento, pero tenerte cerca me hace funcionar como un idiota. Te extrañé, no


  puedo evitarlo.


  


  — También yo, pero lo que tenemos no puede basarse solo en sexo y hablo en serio.


  


  Rió.


  


  — Eso va a ser un tanto difícil con lo que tengo en mente, pero… —se llevó una de


  sus manos al cabello el cual peinó desordenadamente—, intentaré no pensar en tu cuerpo


  desnudo unido al mío mientras te hago el amor una y otra vez sintiendo…


  


  — Te lo advierto, Black —sentencié mientras me volteaba y caminaba hacia la


  puerta. Antes que pudiera salir de la habitación atrapó mi cintura, me volteó hacia él y me


  envolvió en sus brazos en un cálido y reconfortante abrazo. Era el primero y real que


  compartíamos en la intimidad. Cerré mis ojos y me dejé llevar. A su lado me parecía que


  el tiempo se detenía mientras una sensación de paz y tranquilidad me hacía sentir


  completamente a salvo. Inspiré profundamente su deliciosa y embriagadora esencia que me


  volvía loca, me debilitaba y excitaba a rabiar. Vincent no dijo una sola palabra. Ambos


  nos quedamos en el más absoluto de los silencios estrechando nuestros cuerpos tal y como


  si fuese una eternidad. Me besó la frente con ternura mientras su mirada se quedaba


  prendada de mi herida. Sabía que iba a decir con respecto a ella, por lo tanto, me adelanté a


  ello manejando la situación:


  


  — Veré a Bruno cuando regrese.
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  — ¿El doctorcito liga-pacientes? —me contestó de inmediato.


  


  — La nueva conquista de Amelia. Ya es oficial, no tienes nada que temer de él,


  Vincent.


  


  Por haberle dado aquella respuesta con cierto dejo de ironía me otorgó un fuerte


  pellizco en mi trasero.


  


  — ¡Ouch! ¡¡¿Y eso a qué se debe?!! —le recriminé.


  


  — Sólo deseaba saber si eras real.


  


  — ¡Idiota! —exclamé un tanto molesta mientras me alejaba de su lado y caminaba


  hacia la puerta.


  


  Sin una sola pizca de sutileza dejó caer su mano nuevamente en mi trasero para


  darle un buen golpe y yo me detuve, me volteé entrecerrando los ojos mientras le clavaba la


  vista en la claridad de sus ojos.


  


  — Te estás metiendo en un buen lío, Black —le advertí.


  


  — Lo sé. ¿Quieres remediarlo con un buen round? —rió demasiado divertido como


  si estuviese disfrutando al máximo mientras me sacaba de quicio.


  


  «¿Era mi imaginación o él estaba completamente feliz?». Iba a agregar algo más,


  pero mi teléfono comenzó a sonar en ese mismo instante. Lo tenía dentro de uno de los


  bolsillos de mi pantalón, por lo tanto lo saqué de ahí y tomé la llamada ante su atenta


  sonrisa.


  


  — ¡Amelia! ¡Eres justo la persona con la cual deseaba hablar!


  


  — ¡Qué tal, chica lista!


  


  — Colócala en altavoz, por favor, quiero saludarla —insistió Vincent.


  


  Así lo hice, pero no pude dejar pasar una cuota de envidia cuando lo manifestó


  tan… ¿contento? «¿Por qué de pronto se interesaba tanto en ella?».


  


  «Nada de celos baratos, Anna. Sólo lo hace por agradecimiento. Fue ella quien lo


  llevó hasta a ti».


  


  — Ame, estás en alta voz. Alguien a quien conoces lo bastante bien quiere


  saludarte.


  


  — ¿Blue Eyes? —chilló con ansias.


  


  —¿Qué tal, Amelia? —manifestó un tanto más relajado.


  


  — ¡Al fin! ¡Ya era hora! ¡Me mantuviste los nervios de punta todo el tiempo,


  maldito desgraciado! ¿No te echaron a patadas?


  


  Vincent rió ante sus palabras y yo sólo quise darle el teléfono para dejar su charla en


  paz y marcharme. «¡Sí que habían cambiado las cosas en mi ausencia y eso que ni


  siquiera llevaba treinta horas fuera!».


  


  — No, aún no —exclamó fijando sus ojos en mi semblante—. Y espero que


  después de un par de horas no se le pase la idea por la mente.


  


  — No lo hará, esa chica te ama con locura. Dile todo lo que sientes por ella, llévala


  a la cama, hazle cosas increíbles y asunto arreglado.


  


  Puse los ojos en blanco mientras la escuchaba.


  


  — ¡Ame, por favor! ¡Estoy aquí!


  


  — ¡Y tú vive, por Dios! Deberías estar encantadísima con ese adonis que te busca


  una y otra vez. Si yo fuera tú…


  


  La interrumpí.


  


  — Pero no lo eres, ¿está bien?


  


  — ¡Ehy! ¿Qué es lo que tienes? ¡Black, qué le hiciste!
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  — Nada, Ame, olvídalo —le di a entender—. Lo lamento, yo… no estoy de humor


  —por un momento me sentí como una completa estúpida al tenerle un poco de celos a mi


  mejor amiga.


  


  — Te lo advierto, Black, si le haces algo yo…


  


  — No te preocupes, Amelia, de eso me encargo yo —insinuó mientras comenzaba a


  entender qué me sucedía. Alargó una de sus manos y me acarició el cabello mientras me


  oía suspirar.


  


  — Anna, no sé si va a gustarte lo que tengo que decir, pero… creo que es necesario


  que lo sepas y cuanto antes mejor.


  


  — ¿Qué sucede, Ame?


  


  — Victoria estuvo aquí. Ella te está buscando.


  


  Me quedé sin habla mientras la escuchaba.


  


  — Preguntó por ti, estaba muy nerviosa, si hasta lloró la muy desgraciada.


  


  Tragué saliva nerviosamente recordando aquel día y su inesperado encuentro fuera


  de las oficinas de la empresa de Black. Bajé la mirada hacia el piso mientras Vincent


  entrelazaba una de mis manos.


  


  — Obviamente no le dije donde te encontrabas, cosa que no me creyó, pero lo que sí


  sé es que esa mujer no está del todo bien.


  


  — Gracias, Ame —fue lo único que pude expresar mientras evocaba su rostro y el


  miedo en su mirada.


  


  — No le creí nada, amiga. Hay algo en ella que no me gusta.


  


  No pude seguir hablando y terminé dándole el teléfono a Vincent.


  


  — Gracias, Amelia. Nos veremos pronto. Por favor, si vuelve a buscarte deshazte


  de ella.


  


  — Así lo haré, Blue Eyes. Dale un beso a Anna de mi parte. Lo siento, pero tenía


  que saber que la loca de Victoria anda tras sus pasos. Cuídala, ¿quieres?


  


  — Lo haré, no te preocupes por eso.


  


  — Adiós, Black. Te quiero, chica lista —finalizó mientras colgaba la llamada.


  


  Vincent se tensó y apretó la mandíbula mientras me analizaba con la intensidad de


  sus ojos.


  


  — Te lo dije, algo está sucediendo con ella —manifesté sin mirarlo al rostro.


  


  — Yo también te lo dije, mi amor. Si quiere verte lo hará en mi presencia. No voy


  a correr riesgos innecesarios dejándote a solas con ella. Si se trata de protegerte haré todo lo


  que sea.


  


  Tomé aire mientras meditaba cada uno de sus dichos. Tendría que acostumbrarme a


  ellos, a su sobreprotección y a todo lo concerniente con mi bendito bienestar.


  


  — Terminarás cediendo, preciosa. Sólo quiero tu bien y el nuestro. Si algo llegara


  a sucederte yo… me muero —confesó para mi evidente sorpresa.


  


  «¡Dios! ¿Estaba seguro de lo que había dicho? Él había manifestado claramente


  que… ¡Mierda, no!». Ante sus sinceras palabras me volteé y lo abracé con ansias mientras


  me rodeaba la cintura y me llenaba de besos en la coronilla.


  


  — Eres y serás la única —manifestó con decisión—. Ahora y siempre.


  


  Alcé la vista un tanto sonrojada por sus palabras.


  


  — Te diste cuenta.


  


  Asintió.


  


  — Tengo mucho que agradecerle, mi amor. Si no fuera por ella yo no estaría aquí y


  tu abuelo tampoco me habría recibido de la mejor manera.
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  — ¿Amelia hizo todo eso por mí?


  


  — Así es. Te quiere demasiado, ¿no se nota?


  


  «Y tú teniendo celos de ella, muchachita idiota».


  


  Me sentí de lo peor. Menos mal que la tenía a cientos de kilómetros, se habría


  burlado y reído de mí hasta cansarse si hubiese visto mi rostro un instante atrás.


  


  — ¡Ves lo que provocas en mí! —le di un golpecito en una de sus extremidades.


  


  — ¡Ehy! ¡Eso dolió! —se quejó mientras se burlaba—. Pero me encantan tus


  celos, preciosa. Creo que… hasta podría acostumbrarme a ellos —me susurró al oído de


  una forma tan sexy que con el sólo sonido de su voz la excitación comenzó a hacer mella en


  mí. Vincent expresando unas cuantas palabras delicadamente y de la forma menos


  convencional podía tenerme en sus manos en cosa de segundos.


  


  Noté como su mirada de ansiedad me invadía, como queriendo conocer cada una de


  las ideas que en ese momento estaban pasando al interior de mi cabeza. Por un momento,


  quise olvidarme del mundo y lanzarlo a la cama para arrebatarle la camisa que llevaba


  puesta, llenarlo de besos mientras me deshacía lentamente de su pantalón y comenzaba a


  bajar con mi boca por su deseable torso mientras jugueteaba con mis labios dándole a


  entender cuanto lo necesitaba en este momento y que lo único que ansiaba era…


  


  — ¡Dios! —me quejé cerrando los ojos para tratar de pensar en otra cosa que no


  follármelo con mis propios pensamientos.


  


  —¿Qué sucede? ¿En qué piensas? —preguntó traviesamente, como si lo


  vislumbrara o quizás, como si en mi rostro hubiera un cartel de informaciones que decía:


  “te quiero follar ahora”.


  


  Sonreí apenada. No, en definitiva Vincent no tenía nada de idiota viendo como me


  lo estaba devorando con los ojos.


  


  — En ti —le solté de inmediato—, y en la maldita manera en como logras sacarme


  de quicio una y otra vez.


  


  — ¿Sí? Pues, tengo que confesarte que me encanta. Te ves sumamente guapa


  cuando te enojas y me produces sensaciones verdaderamente indescriptibles. Si hasta me


  atrevería a sospechar que estabas pensando en… que tú y yo ahora recuperáramos el tiempo


  perdido y diéramos rienda a suelta a nuestros más perversos deseos.


  


  Sonreí con ironía.


  


  — Te crees muy seguro, ¿no? ¿Crees que me tienes en tus manos?


  


  — Por como se enciende tu mirada y por como se entibia tu piel yo podría asumir


  que…


  


  — Definitivamente, no me tocarás. Lo he decidido —le solté mientras me zafaba de


  sus brazos y abría la puerta para salir del cuarto.


  


  — ¡Y ahora que fue lo que dije! —se jactó mientras sonreía entusiasmado y me


  seguía a través del pasillo.


  


  


  


  


  Fue una cena especial y algo incómoda tras las continuas miradas de ambos


  hombres hacia mi persona. Me sentí en todo momento como si fuera un perfecto conejillo


  de indias que estaba siendo analizado por ese par, cada uno pendiente de cada reacción que


  tuviera frente a la charla que estaban manteniendo tan amena y cordial. Esos dos, sin duda,


  era como si se conocieran de toda la vida. «Un punto a tu favor, Black».


  


  Vincent respondió cada una de las inquietas preguntas de mi abuelo como si


  estuviese dando el más ingrato de los exámenes con prestancia, fluidez, seguridad, sin
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  siquiera evadirlas, como si no le molestara en lo más mínimo dejándome sumida en la más


  absoluta de las sorpresas. Este hombre sí que sabía manejarse a la perfección con su


  caballerosidad, encanto y galantería.


  


  Cuando la cena acabó y comencé a levantar las cosas de la mesa mi abuelo le hizo


  una invitación que él no pudo rechazar.


  


  — ¿Una copa de whisky, muchacho?


  


  — Por supuesto, Ignacio. Gracias.


  


  Lo miré de reojo mientras me reía en silencio.


  


  — Estaré en la sala.


  


  — De acuerdo.


  


  Mi abuelo nos dejó a solas otra vez mientras abandonaba la cocina. No pude


  reprimir su mirada de reproche al tiempo que él intentaba que sus maravillosos ojos se


  cruzaran con los míos.


  


  — ¿Qué? —formuló.


  


  — Buena suerte —le di a entender con una natural sonrisa en mi semblante.


  


  — ¿Y tú de que te ríes? —quiso saber.


  


  — ¿Reírme, yo? No, para nada.


  


  Se cruzó de brazos mientras me contemplaba.


  


  — Lo estás disfrutando, ¿no?


  


  — De principio a fin y no sabes cuan grato es tenerte en mi territorio, Vincent.


  


  — Ignacio es una persona estupenda, Anna.


  


  


  — El vivo retrato de mi padre —le di a entender.


  


  Me quitó los platos de las manos para dejarlos en el fregadero. Luego, se aseguró


  que nadie nos observaba y terminó rodeándome la cintura con sus poderosas extremidades.


  


  — Así que no voy a tocarte, ¿eh?


  


  Reí. No, él no había pasado por alto ese particular detalle.


  


  —Será mejor que vayas con él. No le agrada que lo hagan esperar.


  


  — Creo que tu abuelo ya no desea echarme a patadas.


  


  — No te las des de ganador aún, ¿quieres? Un paso en falso y estarás fuera de esta


  casa, te lo aseguro.


  


  Negó con su cabeza un par de veces.


  


  — No lo permitirías.


  


  — Presumido.


  


  — Porque me amas, me adoras, me necesitas y me extrañas, ¿qué te parece?


  


  — Me parece una apreciación bastante arrogante de su parte, señor Black.


  


  Me estrechó aún más contra su cuerpo.


  


  — No es una apreciación, señorita Marks, es lo que usted me hace sentir a cada


  minuto y de paso, me fascina.


  


  Comencé a acariciar su magnífico pecho mientras le sonreía con evidente


  coquetería.


  


  —Gracias —manifesté—. Por estar aquí, por responder cada pregunta de mi


  abuelo, por ser tan amable, por… —pero no pude seguir hablando ya que selló mi silencio


  con un furtivo beso. Con él no tenía la más mínima escapatoria y a quien rayos iba a


  engañar si yo no quería alejarme nunca de sus besos, de sus caricias, de sus abrazos, si cada


  vez que me tenia entre sus manos podía sentir el calor que me envolvía con una rapidez


  única, excitándome lenta, ardorosa y salvajemente, porque él era capaz de provocar eso en


  mí y mucho más.
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  Nos devoramos los labios con insinuantes ansias gimiendo de placer mientras me


  conducía directamente hacia uno de los tantos muebles de cocina en los cuales me montó


  de inmediato mientras tanto me aferraba a su cuello y tiraba de su sedoso cabello con


  delicadeza.


  


  — Por más que así lo desees no vas a escapar de mí tan fácilmente —exclamó en


  voz baja mientras sus labios seguían acorralando los míos.


  


  — ¿Por quien me tomas? —jadeé deseosa de que en ese momento no hubiera nadie


  más dentro de la casa. Si otra hubiese sido mi fortuna él y yo ya estaríamos


  revolcándonos…


  


  «Ahhh, ¿y qué no ibas a mantener la compostura?», me regañó mi bendita


  conciencia . «Te toca mantener las manos quietas entre otras cosas más. ¿Podrás lidiar


  con ello?».


  


  — No, no puedo —le contesté a viva voz.


  


  — ¿Qué no puedes? —quiso saber mientras sus manos comenzaban a colarse por


  debajo de mi blusa.


  


  — Controlar cada uno de mis impulsos teniéndote tan cerca. Eres como una maldita


  adicción, Black.


  


  — ¿Lo soy? —manifestó ya con la voz algo ronca.


  


  —Por supuesto que sí. Mi deliciosa adicción —logré responder mientras su lengua


  sólo deseaba danzar al compás de la mía profundizando el beso cada vez con más pasión y


  descontrol—. Tenemos que parar —insinué sin querer hacerlo.


  


  Atacó mi labio inferior comprendiendo el mensaje mientras lo lamía y


  mordisqueaba.


  


  — Por ahora —agregó al tiempo que lo soltaba lentamente, como si no deseara


  separarse de el.


  


  — ¿Qué voy a hacer contigo? —le dije mientras clavaba la mirada sobre sus


  enigmáticos ojos azul cielo.


  


  — Lo que quieras, mi amor, porque yo ha he decidido lo que quiero hacer contigo.


  


  — ¿Y qué se supone que quieres conmigo? —quise saber mientras una de mis


  manos bordeaban el contorno de su mejilla.


  


  — Lo quiero todo.


  


  — ¿Todo?


  


  — Todo y nada más que todo —me contestó muy seguro de sí mismo, palabras que


  no pasaron inadvertidas para mí.


  


  Tragué saliva con nerviosismo mientras no dejaba de contemplarlo embobada.


  


  — Mi felicidad está donde tú estés, preciosa. Eres todo lo que quiero y necesito y


  nadie va a hacerme cambiar de opinión. Eres mi maravilloso ejemplo de que en la vida sí


  existen las cosas buenas. Te amo.


  


  Y ahí estaba Vincent reclamando lo que era suyo y lo que le correspondía por


  derecho.


  


  — ¿Estás seguro que no estás mal de la cabeza? —bromeé.


  


  — La perdí el día que te conocí, mi amor y también perdí mi corazón y mi alma el


  día en que me entregué a ti —me confió.


  


  Mi corazón se infló de dicha ante el significado de sus palabras. Él era capaz de


  enamorarme así, de querer y amar sin condiciones, sin ningún tipo de reservas.


  Sencillamente, cuando Vincent Black lo deseaba todo, era “todo” en el claro significado de


  la palabra.
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  — Te amo —le dediqué tras un suspiro—. Y eso no es justo porque me haces sentir


  vulnerable.


  


  Sus ojos brillaron con intensidad, de una bella y particular manera.


  


  — Me importas demasiado, incluso, más que mi propia vida y, sencillamente, no


  creo que pudiese vivir sin ti, Black, sin tus besos o tus caricias… o sin tu cuerpo junto al


  mío… y si no me bajas de aquí voy a terminar lo que comenzaste en tu cuarto en este


  mismo instante. Hablo en serio.


  


  Me besó una vez más con efusiva pasión mientras mis manos se deslizaban por


  debajo de su camisa para tocar y sentir el ardor de su piel al tiempo que la voz de mi abuelo


  nos sacó de nuestro innegable momento de pasión desenfrenada.


  


  — ¿Está todo bien ahí, hija?


  


  Reí nerviosamente mientras Vincent me tomaba nuevamente en sus brazos para


  depositar mis pies otra vez en el suelo.


  


  — ¡Todo está perfecto, abuelo, no te… preocupes! Buena suerte, muchacho. La


  necesitarás —lo incité mientras le otorgaba un guiño.


  


  Se mordió el labio inferior mientras me sonreía y retrocedía lentamente paso a paso,


  como no queriendo marcharse de mi lado.


  


  — Te amo —pronunció con sus labios en completo silencio.


  


  — Te amo —le respondí de la misma forma mientras mi corazón se derretía


  inevitablemente por él.


  


  Preferí adelantar un poco de trabajo en la cocina para que Rita no tuviera tantas


  cosas que hacer por la mañana. Luego, me fui directo a ver a mi abuela, comprobando que


  gracias a los medicamentos ya se encontraba un tanto más respuesta. Cuando me despedí


  de ella dormía plácidamente y la arropé con cuidado para no despertarla, le di un beso en la


  frente para salir de su habitación en completo silencio. Acto seguido, me fui en búsqueda


  de mi abuelo en donde recreé el mismo ritual antes de darle las buenas noches y sonreírle


  con descaro a Vincent, que sin apartar sus ojos de los míos esperaba con ansias que me lo


  llevara directamente conmigo al cuarto. Pero eso no sucedió, en cambio, solo le otorgué


  un sutil y tierno “que descanses, te veo por la mañana” mientras bebía de su copa de


  whisky y me decía con sus bellos ojos “me las vas a pagar”.


  


  Me aprestaba a dormir cuando un par de golpecitos en la puerta de mi cuarto me


  alertaron de su presencia. Había transcurrido algo más de media hora desde mi inusual


  despedida en la sala. De seguro, ahora venía a cobrar venganza por mi descuido para con


  su persona. Antes de abrir la puerta me di una última mirada al espejo comprobando que


  me veía lo bastante seductora con solo la camiseta y las bragas de encaje que llevaba


  puestas. Después de eso, la abrí y sólo me dejé llevar divirtiéndome a mis anchas.


  


  — ¿Se te perdió algo? —insinué al tiempo que nuestras miradas se fundían en una


  sola.


  


  Tragó saliva mientras sus ojos se iban directamente hacia mi cuerpo, quedándose un


  momento quietos en donde finalizaba el poco vestuario que llevaba puesto.


  


  — ¿Se supone que… así vas a dormir? —me dijo.


  


  — Sí, ¿tiene algo de malo?


  


  — Lo tiene —me dio a entender—. Deberías arroparte o definitivamente… debería


  ser yo quien te quite la ropa.


  


  Sonreí sin apartar mis ojos de los suyos.


  


  — No me has respondido, Vincent.


  


  — Claro que se me perdió algo. Mi beso de buenas noches.
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  — Tu beso de buenas noches… mmm… así que eso es lo que quieres.


  


  — Entre otras cosas, preciosa.


  


  Su intensa mirada comenzó a encenderse a medida que también lo hacía nuestra


  temperatura corporal. Inevitable para el momento, inevitable para lo que ambos ya


  sentíamos, inevitable para lo que de un instante a otro queríamos que ocurriera.


  


  — De acuerdo. Ven aquí —contesté mientras tomaba de su camisa y lo atraía hacia


  mis labios—. Buenas noches, Vincent —manifesté cerca de su boca en un claro ronroneo.


  Luego de ello, lo besé lenta y dulcemente en un principio, para luego dejarme llevar por su


  exquisita boca y el placer que me confería cada vez que la tenía unida a la mía. Respondió


  a mi beso meticulosamente mientras que con su lengua trazaba círculos una y otra vez


  profundizando el beso y otorgándome una maravillosa sensación de hacerme suya, de esa


  tan deliciosa e increíble manera que tenía de poseerme.


  


  Me dejé arrastrar por sus íntimas caricias que me estaban haciendo perder la razón


  mientras sus manos encontraban la forma de llegar hacia donde tanto lo deseaban.


  


  — Manos quietas y buenas noches —gemí y expresé casi sin apartarme de sus


  labios.


  


  — No es lo que quieres, te lo puedo asegurar —atacó.


  


  — Es lo más sensato, señor Black. ¿De que manera quiere se le explique?


  


  — ¿Terminando lo que comenzamos hace un rato? —inquirió peligrosamente


  llenándome de besos y agachando la cabeza para arrastrar sus labios por todo el contorno


  de mi mandíbula hasta llegar al lóbulo de mi oreja y comenzar a juguetear con ella de la


  forma más sexy que podía hacerlo con su lengua—. Te deseé apenas te vi, te deseé en el


  cuarto, en la cocina y ahora… incluso más que antes… —manifestó entre gruñidos y


  mordisquitos que me daba en el cuello, mientras su boca volvía a la mía para devorarla con


  avidez.


  


  Este hombre me estaba provocando a tal manera que me hacía desear arrancarle la


  ropa de una buena vez.


  


  «¡Hazlo ya y deja de darle más vueltas al asunto! ¡No eres ni serás nunca una


  maldita puritana!».


  


  — Quiero hacerte el amor ahora mismo —me pidió entre beso y beso—. Por favor,


  te necesito ahora más que nunca.


  


  Me quedé perdida en su mirada mientras lo meditaba. Era muy cierto, lo deseaba


  demasiado y hacerlo feliz era lo que más adoraba, incluso, cuando me lo pedía de esa


  manera, casi como si fuese un ruego.


  


  Lo miré fijamente y le respondí:


  


  — Aquí no. Yo… no puedo.


  


  Una desgarradora mirada de su parte me hizo estremecer. Sus maravillosos y


  enigmáticos ojos me estaban pidiendo permiso, me estaban rogando, casi suplicando que lo


  dejara entrar en mí. Él sabía perfectamente lo que deseaba, lo que anhelaba y si el


  momento o el lugar hubiese sido diferente yo habría cedido a su propuesta sin siquiera


  oponerme.


  


  — Lo siento…


  


  — Por favor… – insistió.


  


  — Buenas noches, señor Black. Creo que es hora de que se marche a su cuarto —


  respondí mientras retrocedía un par de pasos sintiéndome la mujer más idiota de todas.


  «¿Pero qué rayos podía hacer? Si yo… ¡Maldita sea!».


  


  «¡Tú y tus malditas apariencias, niña!».
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  «¡Cierra la boca! ¿Quieres?».


  


  — De… acuerdo —contestó al mismo tiempo que sus manos alborotaban su


  cabello. Tenía esa adorable manera de hacerlo cuando no estaba contento del todo o se


  sentía algo frustrado. Y ahora era el bendito caso.


  


  Suspiré profundamente con temor a que después de esta negativa él… comenzara a


  verme de otra manera.


  


  Nos contemplamos el uno al otro en silencio con una simple e irreversible


  convicción: tú en tu cama y yo en la mía.


  


  — Buenas noches, mi amor —manifestó suspirando al igual que lo había echo yo


  hacía un instante atrás.


  


  — Vincent, yo…


  


  — No por esto voy a dejar de amarte, lo sabes, es sólo que… el rechazo duele y más


  cuando a lo largo de mi vida he sido un hombre que ha tenido todo lo que ha querido —me


  explicó aún aturdido por mi rotunda negativa.


  


  Guardé silencio sintiéndome muy culpable mientras me abrazaba con mis propias


  extremidades y lo veía caminar hacia la puerta. Me dedicó una media sonrisa y salió tras


  ella sin nada más que agregar y yo creí que el mundo se me vendría encima. Había logrado


  decirle que no, pero por una obvia razón que él descubriría a su debido tiempo.


  


  


  


  


  


  Todo lo que podía admirar era el cielo de la habitación mientras pensaba en tantas


  cosas. No deseaba abrumarla, pero lograba hacerlo una y otra vez y seguía comportándome


  como un verdadero cretino, pero esta vez sin una sola pizca de suerte. Lo sé, no todo en la


  vida podía ser mío cada vez que así lo quisiera y tan perfecto.


  


  Sonreí a medias mientras suspiraba profundamente con ella en mis pensamientos y a


  unos cuantos pasos de mí. Cuanto deseaba que entrara por esa puerta sorprendiéndome con


  esa coqueta sonrisa que me volvía loco y vestida únicamente con esas camisetas suyas en


  las cuales se veía verdaderamente muy sensual.


  


  — ¡Maldición! —expresé mientras me colocaba la almohada sobre la cabeza. Ni


  siquiera podía concebir el sueño o pensar en otra cosa que no tenerla entre mis brazos


  aunque fuera tan sólo para sentir su cuerpo rozar el mío—. Vas a tener una larga primera


  noche para ti, Black. ¡Felicitaciones!


  


  


  


  


  «Ya había transcurrido tiempo necesario para dejar la tortura atrás», pensé


  mientras me invadía una inmensa sonrisa de entusiasmo. Era hora de llevar a cabo mi


  siguiente movimiento y dejar de hacerlo sufrir por más tiempo. Además, de solo recordar


  aquel instante en la cocina el deseo se encendía en mí gustoso, específicamente ahí abajo,


  entremedio de mis piernas. Mi corazón ya no podía más con cada una de las palabras que


  Vincent me profería al tenerme cerca, al acariciarme y repetirme que me amaba y deseaba


  con locura, tal y como yo lo anhelaba en este preciso momento. «¡Dios mío! ¡Cuánto amo


  a este hombre!».


  


  «¡Pues ve por él, qué estás esperando! ¿Qué transcurra toda la noche? ¿Qué te de


  la mañana?».


  


  «¡Claro que no!».


  


  «Entonces, mueve ese trasero tuyo. ¡Ahora!».
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  Y eso fue exactamente lo que hice apagando la luz de mi habitación y deslizándome


  descalza y sigilosa hacia fuera. No iba a ser una perfecta tarada ni una mojigata teniéndolo


  tan cerca y dejando que durmiera solo si yo podía ser su compañía. «¡Oh, no señor! Este


  jueguito se acabó. Voy por ti, Black».


  


  «Ya era hora. Pensé que habías sido presa de algún tipo de enfermedad mental


  como una seria demencia. Teniendo a un sexy, ardiente, sensual y apasionado hombre tan


  cerca de ti dejas que se vaya a su cuarto tan sólo con un beso de buenas noches. ¡Por un


  demonio, Anna Marks! ¡En este momento te estrangularía si pudiese hacerlo!».


  


  «Descabellada, así era mi conciencia. Toda una bendita asesina en serie. Menos


  mal que no eres real, querida», pensé detenidamente tratando de apartar sus palabras de mi


  mente.


  


  — ¡Al diablo con todo! —manifesté muy bajito mientras lo único que deseaba era


  sentir la calidez de su cuerpo, disfrutar del delicioso sabor de sus besos y perderme en la


  claridad de su mirada, entre otras cosas más, por supuesto.


  


  La casa estaba en silencio mientras caminaba hacia la puerta de su cuarto. Había


  reunido el valor necesario para ir por él y ahora más que nunca no daría pie atrás. Por lo


  tanto, tomé de la manilla de su puerta y entré decididamente sin hacer ningún tipo de ruido


  encontrándome un segundo después con su irresistible mirada. De inmediato, alzó su rostro


  para observarme contrariado, con una mezcla de sentimientos a su haber en sus hermosas


  facciones, pero con la más bella de las sonrisas que trataba de disimular, aunque no lograba


  hacerlo del todo.


  


  Sonreí mientras terminaba de cerrar la puerta con llave mientras no le quitaba la


  vista de encima sumida en la más absoluta de las alegrías y con el corazón latiéndome a mil


  por hora. No había nada que decir, no había nada más que hacer que entregarme y dejarme


  llevar por el deseo y la locura que corrían desbordados por mis venas hacia un solo


  objetivo: ofrecerme a él y ser suya en cuerpo y en alma.


  


  Lo contemplé mientras se levantaba de la cama vestido tan solo con un pantalón de


  pijama oscuro y una camiseta que voló en cuestión de segundos dejando su maravilloso y


  esculpido torso al descubierto. ¡Wow! Cada vez que lo hacía me quedaba absorta


  contemplando lo maravilloso y gratificante que era posar y acariciar mis manos sobre sus


  abdominales hasta llegar a ese divino lugar en forma de V que tanto adoraba.


  «No sólo tú, no sólo tú».


  Vino a mi encuentro sin nada que decir. En realidad, en ese momento las palabras


  sobraban porque con solo contemplarnos nos lo decíamos todo, realmente todo.


  Sin ningún tipo de condiciones me entregué finalmente a él a sabiendas de que lo


  único que deseábamos era estar juntos de la única forma en que sólo nuestros cuerpos se


  complementaban, se unían, se adoraban y se entendían a la perfección.


  


  


  


  


  Y ahí estaba mi preciosa Anna, finalmente había venido por mí con esa deliciosa


  sonrisa en su rostro que tanto me gustaba. Lo sabía, yo seguía siendo un perfecto cretino


  con suerte. ¡Y vaya suerte la mía!


  


  Sin pensármelo dos veces me fui por ella. ¡Dios! ¡Como la deseaba, como


  necesitaba tocarla y sentirla junto a mí! ¡Como anhelaba recorrer su cuerpo de principio a


  fin llegando a la parte más ínfima de su ser! ¡Cómo quería devorarla a besos y decirle con


  cada uno de mis movimientos que perdía la razón con solo tenerla cerca! Y eso fue lo que


  hice deshaciéndome de su camiseta y lanzándola a un costado para luego lentamente situar
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  mis manos sobre su tibia y suave piel mientras la contemplaba al igual que si fuese la más


  bella y perfecta obra de arte, la mía, por supuesto. Era toda una necesidad sentirla,


  palparla, ver como su mirada se encendía de deseo mientras mis manos la reconocían y se


  perdían en ella. Sí, lo sé, estaba hecho un demente, pero era el desquiciado más feliz del


  planeta y lo seguiría siendo porque estaba finalmente con el amor de mi vida, con mi razón


  de ser y existir, con la única mujer que deseaba, anhelaba y quería para siempre conmigo,


  mi Anna, mi mujer.


  


  — Te quiero esta noche conmigo y las que siguen —me dijo pronunciando


  lentamente cada una de esas palabras que me hicieron estremecer. No había duda de ello,


  jamás podría titubear sobre cuanto me deseaba, no ahora, menos esta noche ni nunca.


  


  — No te imaginas cuanto…


  


  — Lo sé, mi amor —me interrumpió.


  


  — No quiero que especules que sólo pienso en la idea de hacerte el amor cada vez


  que te tengo enfrente… bueno… sí lo pienso la mayoría del tiempo, pero…


  


  Esta vez selló mis labios besándome con efusividad.


  


  — No tienes nada que explicar porque a mí me sucede lo mismo —me corroboró


  coquetamente—. No eres tan sólo tú quien tiene “hambre” la mayor parte del día, Black


  —me explicó casi en un susurro mientras clavaba su mirada sobre mi rostro—. ¿Te


  agradan las sorpresas?


  


  — Me vuelven loco, mi amor —gemí roncamente contra su boca mientras mis


  manos iban y venían a través de su espalda acariciándola con suavidad y deleite. Quería


  entrar en contacto con su cuerpo poco a poco, sentir, saborear cada momento y sensación


  única que sólo ella podía brindarme.


  


  Anna sonrió mientras se mordía el labio inferior y comenzaba a bajarme el pantalón


  de algodón que llevaba puesto.


  


  — Te quiero desnudo solo para mí —sentenció y yo obedecí de inmediato


  desprendiéndome de mi ropa interior sin siquiera vacilar. Ardí de ansias cuando sus ojos se


  quedaron viéndome más que un instante y sus labios se relamían gustosos frente a lo que


  observaban.


  


  — ¿Es que no tienes piedad de mí? —inquirió entrecerrándolos seductoramente al


  tiempo que sus pechos subían y bajaban al compás de su irregular y un tanto acelerada


  respiración. Y yo en ese momento no pude más lanzándome a degustar lo que era mío, lo


  que me pertenecía y lo que necesitaba para estar en calma. Me incliné hacia ella besando


  con ansias la curvatura de su cuello, pasando por cada uno de sus hombros para luego


  seguir mi camino hacia abajo tan lejos como lo tenía permitido. La llené de besos y


  caricias sobre sus deliciosos senos, me entretuve con ellos saboreando, mordiendo y


  lamiendo cada pezón endurecido que suplicaba que lo tuviera dentro de mi boca.


  


  — ¡Dios! —jadeó mientras sus inquietas manos se internaban en mi cabello. Se


  estremeció mientras le succionaba cada uno de sus suaves, delicados y preciosos senos.


  


  — No te gusta —bromeé.


  


  — Lo adoro —gimió mientras arqueaba su espalda para que tuviese pleno acceso a


  ellos—. Piedad.


  


  — ¿Debería tenerla, preciosa? —no me respondió, tan sólo obtuve de ella un par de


  suaves gimoteos que me hicieron excitarme aún más. Por lo tanto, la tomé alzándola por el


  trasero mientras ella envolvía sus piernas alrededor de mi cintura—. Me aseguraré de que


  no vayas a ningún lugar que no sea mi cama.


  


  — ¿No?
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  — No. Esta noche y las que siguen serás sólo para mí.


  


  — Encantada, señor Black.


  


  Adoraba cuando me hablaba en esa forma como dándome a entender que tenía todo


  el control sobre nosotros, sobre cada movimiento, sobre cada una de las placenteras


  sensaciones que nos brindábamos mutuamente.


  


  — No puedo tocarte sin desearte a cada segundo... —gruñí mientras la tendía sobre


  la cama con delicadeza—. Eres como una adicción, mi peligrosa y deliciosa adicción —


  subrayé al tiempo que mi boca se dejaba caer sobre su cuello para darle furtivos y


  apasionados besos alrededor de el.


  


  — Te deseo, Vincent… te deseo tanto… —manifestó mientras cerraba los ojos y se


  dejaba llevar.


  


  — No más que yo, preciosa, aunque no puedo negar que engrandeces mi ego cada


  vez que me lo haces saber… de esta tan particular manera.


  


  Abrió los ojos de inmediato mientras intentaba alzar la cabeza para encontrarse con


  mis labios los que escabullí negándome a besarla en un juego en el cual el deseo y las


  ansias nos encendían como si fuésemos algún tipo de combustión espontánea.


  


  — Sé lo que provoco en ti, Black, y no te imaginas cuanto me gusta.


  


  Me detuve contemplándola, quedándome perdido en su mirada por unos cuantos


  segundos percibiendo como sus manos recorrían mi espalda y mis costillas.


  


  — Después de esto no vas a querer estar lejos de mí nunca más —afirmé.


  


  — ¿Así de seguro?


  


  Asentí sonriendo mientras ella dibujaba una media sonrisa alzando sus labios para


  encontrarse con los míos. Después de eso ya no pude evitarlo y me rendí a sus deseos. La


  besé con furia dejándome caer sobre su cuerpo y devorándole la boca con frenesí.


  


  — Dime lo que quieres, preciosa mía, y te lo daré siempre y sin ningún tipo de


  condiciones.


  


  — Te quiero a ti, Vincent, siempre te quiero a ti —expresó como si se le fuera la


  vida en ello.


  


  Su deseo fue más bien una orden para mí y después de sonreírle con complacencia


  comencé a bajar lentamente a través de ella para apartar de su cuerpo la última prenda que


  impedía que la tuviese completamente desnuda solo para mí. Se las arrebaté con los dientes


  como tanto me gustaba hacerlo mientras podía admirarla en todo su esplendor. ¡Dios! Era


  perfecta, maravillosa, mía… y lo mejor de todo es que yo era completamente suyo.


  


  — Vincent —gimió como adelantándose a los hechos.


  


  — Soy un hombre castigador, ¿lo recuerdas?


  


  — Perfectamente.


  


  Y sin nada más que decir la besé una y otra vez siguiendo un camino que mi propia


  boca trazó hacia su cavidad, aquella húmeda cavidad que estaba lista para hacer de ella un


  profundo y exquisito goce. Le separé las piernas teniéndola totalmente desnuda y expuesta


  frente a mis ojos mientras la contemplaba embelesado. Sin perder el tiempo mi lengua se


  introdujo entre sus labios vaginales encontrándome con el deseo en su mayor estado de


  excitación. Comencé a lamer y a nutrirme de su sabor, de su olor que me llevaba al éxtasis


  mientras la hacía delirar y pronunciar mi nombre una y otra vez.


  — Vincent… Vincent… —gemía aceptando cada una de mis íntimas caricias. Su


  sabor en mis labios me hacía sentir vivo, ansioso de poseerla, de llevarla hasta el delirio


  total, de hacerla feliz tanto o más de lo que ella lo hacía conmigo. Pero aún así anhelaba


  más, especialmente teniendo mi miembro duro, enorme y caliente a más no poder y con el
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  único deseo de disfrutarla completamente, pero para eso tenía que verla llegar al clímax,


  necesitaba hacerla flotar, volar y caer abruptamente en picada mientras se retorcía de


  placer. Y luego de un par de minutos lo consiguió de una manera única, excitante, deseable


  y arrolladora mientras sus manos se aferraban al colchón y gemía placenteramente. Pude


  contemplar como sus músculos se contraían, como su respiración la abandonada, como el


  aliento le faltaba y su corazón le latía a mil por hora. Me concentré en reunir todas mis


  fuerzas mientras se deleitaba con su orgasmo. Sin lugar a dudas, verla de esa manera, tan


  libre, tan hermosa era la escena más erótica, maravillosa y de la cual no me cansaría de


  admirar en toda mi vida porque era por mí y solamente por mí que lo hacía. Y ese fue mi


  detonante, el momento en que lo supe. Tenía que hacerla mía y liberarme dentro de su ser


  al igual como ella lo estaba logrando en este preciso momento.


  


  Asalté su boca para disfrutar de sus últimos estremecimientos de placer mientras


  ella me estrechaba contra su cuerpo aprisionándome con fuerza, con furia, salvajemente.


  Me deseaba, me necesitaba dentro, me anhelaba y yo… no iba a oponerme a ningún tipo de


  resistencia.


  


  Mi pene totalmente rígido se acercó impaciente y peligrosamente mientras Anna lo


  buscaba acomodando sus caderas.


  


  — Te necesito —expresó como si me estuviese suplicando. No me cabía duda


  alguna de lo que ansiaba—. Vincent… te deseo malditamente ahora.


  


  — ¿Qué es lo que quieres malditamente ahora? —repliqué junto a su oído.


  


  — Quiero tenerte dentro de mí, quiero sentirte dentro de mí… por favor…


  


  Sonreí encantado. Mi dulce espera por fin había terminado. Me acomodé junto a


  ella separando sus piernas aún sin penetrarla, solo para que sintiera aquella sensación de


  pertenencia, pero que aún no se concretaba del todo. Sabía que eso le encantaba ya que nos


  regalaba una intensidad inigualable, un ardoroso deseo de expectación y entusiasmo.


  


  — Te amo —dije lentamente al tiempo que con un movimiento lento la embestía


  definitivamente teniendo sus ojos fijos y enardecidos en mi rostro. Me agaché juntando mi


  frente contra la suya mientras la aprisionaba contra el poderío de todo mi cuerpo


  empujando con fuerza y penetrándola por segunda vez con fuerza y salvajismo. Lo quería


  todo, la necesitaba ahora mismo y sus ojos me decían exactamente que ella deseaba lo


  mismo de mí.


  


  Jadeé, gruñí, gemí en un todo como si fuera una verdadera bestia estableciendo esa


  conexión tan infinita, tan especial, tan nuestra que sólo con ella había sido capaz de crear y


  que cada vez se acrecentaba increíblemente.


  


  Anna gritó con aquella última embestida liberándose nuevamente entre mis brazos


  mientras mi boca la hacía suya y mis embistes crecían y aumentaban en intensidad. Supe


  que mi propia liberación ya estaba cerca por la contracción de mis músculos, la brusquedad


  de mi respiración y el ritmo de cada penetración que le otorgaba.


  


  — Te amo —volví a expresar en cada acometida introduciéndome más y más


  profundo dentro de su ser, pero nunca apartando mi mirada de sus bellos y enigmáticos ojos


  marrones.


  


  — Te amo —exclamó cuando una pequeña convulsión junto a un ronco gruñido me


  incitó a querer más. Iba por él, lo estaba por conseguir mientras ella se arqueaba y ahogaba


  un grito de placer contenido repitiendo mi nombre una y otra vez. Oír aquella preciosidad


  hizo que en mí estallara el deleite y el goce máximo de placer al tiempo que la contemplaba


  sin siquiera pestañear. La observé fijamente mientras la llenaba de mi ser estallando en un


  rugido estremecedor que me hizo volar, flotar y caer hacia el abismo, tal y como se lo había


  


  391


  echo sentir a ella con anterioridad. Anna estaba completamente llena de mí y así la quería


  para siempre.


  Provocador, majestuoso, maravilloso, extraordinario, nada podía igualarse a lo que


  mis ojos veían. Su boca entreabierta gimiendo mi nombre débilmente, su cuerpo tenso


  dejando que los últimos espasmos la envolvieran, sus mejillas enardecidas, sus manos


  aferradas a mi espalda, su respiración irregular y suplicante… todo aquello en su conjunto


  me resultó mi propio cielo, mi luz, mi bendita redención y entonces comprendí, que a partir


  de ese momento, esa imagen quedaría grabada en mi memoria para siempre porque con ella


  había encontrado más que el amor, la paz y la tranquilidad. Con Anna mi alma había


  regresado a mí, con ella, tal y como decía el texto que había escrito, junto a ella había


  vuelto a nacer.


  


  — Te amo, preciosa mía —manifesté mientras la admiraba—. Te amo, te adoro


  tanto...


  


  Suspiró intensamente al tiempo que deslizaba sus manos hacia mi rostro y alzaba su


  cabeza para encontrarse con mis labios que la recibieron aún con ardor.


  


  — No más que yo, mi amor —profirió con una sonrisa de completa satisfacción.


  


  Deseaba quedarme viéndola así para siempre, disfrutando de su mirada, de su


  sonrisa, de su boca, de cada una de sus palabras mientras cerraba los ojos y sonreía.


  


  — Te amo, te amo, te amo —repitió unas cuantas veces más sin que yo aún me


  desprendiera de ella.


  


  Rocé mi nariz con la suya y volví a besarla con ansias. Jamás me cansaría de


  hacerlo mientras con que ello le confirmaba que era mía y completamente mía y que nunca


  dejaría de desearla y amarla.


  


  Abrió los ojos y me sonrió aún con nuestros labios unidos. Se le aceleró su precioso


  y pequeño corazón en cosa de minutos y fue en ese pequeño instante en que me atreví a


  hablar de la manera en que quise hacerlo antes de que su abuelo nos interrumpiera a mi


  llegada.


  


  — Anna.


  


  — Aquí estoy, mi amor.


  


  — Quiero una vida contigo, toda una vida contigo a mi lado.


  


  — Toda una vida es mucho tiempo, Vincent – se burló.


  


  Negué con la cabeza mientras me mordía el labio inferior para que comprendiera


  que mis palabras iban más allá de mis dichos.


  


  — ¿Puedes oírme, preciosa?


  


  — Claro que puedo oírte, Vincent.


  


  — Sé lo que siento, estoy seguro de lo que quiero.


  


  — También yo.


  


  — Entonces, sé mía completamente.


  


  Se le volvió a acelerar el corazón y estaba seguro de que en este momento no le


  estaba provocando ningún tipo de orgasmo. También, me pareció que transcurrió una


  eternidad hasta que volví a sentir su voz sonando en mis oídos.


  


  — ¿A… qué… te… refieres? —balbuceó bajito mientras uno de sus dedos


  delineaba el contorno de mi boca.


  


  — Tú lo sabes.


  


  Negó con su cabeza mientras no comprendía o más bien no deseaba comprender.


  


  — Sé mía, Anna, tan sólo mía.


  


  — Soy tuya, completamente tuya, Vincent.
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  — No de la forma que quiero tenerte, preciosa. No te voy a soltar, ¿lo recuerdas?


  


  Asintió mientras podía notar como una pizca de temor se dejaba entrever en sus


  ojos.


  


  — No quiero que lo hagas —enfatizó.


  


  — Entonces, dime que sí.


  


  Sonrió nerviosamente.


  


  — Siempre —expresó para mi notoria sorpresa.


  


  — Siempre es poco, mi amor —le di a entender.


  


  Se lo pensó un momento antes de volver a responder.


  


  — ¿Qué te parece si comenzamos con un infinitamente, señor Black? Me estás


  asustando.


  


  Ahora fui yo quien sonrió.


  


  — Lo que menos quiero es asustarte.


  


  — Entonces… ¿Infinitamente, Black?


  


  — Perfecto, por ahora. Porque yo también te quiero infinitamente junto a mí —le di


  a entender cuando claramente mi pregunta iba más allá de eso. Pero de una cosa estaba


  seguro, no iba a rendirme ni ahora ni nunca. Ella iba a decir que sí, ella iba a aceptar, sólo


  era cosa de tiempo y… algo más.
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  XXVII


  


  


  


  


  Cuando abrí los ojos por la mañana lo primero que hice fue pronunciar su nombre


  mientras me volteaba, pero mi sorpresa fue mayúscula al encontrarme sola en la cama


  enredada entre las sábanas. Me levanté apresuradamente mientras observaba todo a mi


  alrededor y comenzaba a recordar minuto a minuto cada momento vivido a su lado. Una


  sonrisa de alegría invadió mi mente sin que pudiera quitármela de encima, pero algo no


  encajaba dentro de toda mi perfección: él no estaba conmigo.


  


  — ¿Vincent? —lo llamé, pero no obtuve ningún tipo de respuesta de su parte. Era


  como si esta vez él me hubiese abandonado a mí—. ¡Mierda! —exclamé mientras


  comenzaba a buscar parte del poco vestuario con el cual había llegado hasta él la noche


  anterior. Encontré mi camiseta, pero de mis bragas no había señas. «¿Y dónde rayos las


  había dejado, tirado o… quizás…?». Se me cortó la respiración mientras lo meditaba


  detenidamente y me sonrojaba. Me calcé la camiseta y como pude me tapé el trasero


  mientras abría la puerta y revisaba si había moros en la costa para poder regresar a mi


  cuarto. Para mi buena suerte allí no había nadie más que yo. Me fui directamente a mi


  habitación y entré en ella aún pensando que había ocurrido con mi ropa interior y si él había


  sido el causante de tal desaparición.


  


  Después de un breve lapso de tiempo en que había alcanzado a hacer todo lo


  presupuestado bajé rápidamente las escaleras dirigiendo mis pasos en primer lugar hacia el


  cuarto de mi abuela para brindarle un animoso “¡Buenos días!” y otorgarle un cariñoso


  beso en la mejilla. Después de ello me encaminé hacia la cocina en donde Rita se


  encontraba realizando las labores respectivas de un nuevo día.


  


  — ¡Buenos días, niña Anna! —me dijo mientras me sonreía.


  


  — ¡Buenos días, Rita! —exclamé de la misma manera—. ¿Has visto a mi abuelo?


  


  — Está en la sala hablando por teléfono y su novio acaba de salir a la terraza a beber


  su café. Dijo que quería disfrutar un poco de la vista privilegiada que tenía desde ahí.


  


  Sin quererlo me reí un tanto nerviosa. Aún no podía acostumbrarme a que ellos lo


  llamaran de esa forma. Se me hacía irremediablemente… aterrador.


  


  — De acuerdo. Gracias, Rita —seguí mi camino hacia la terraza en su búsqueda


  mientras aún pensaba en ciertas cosas de las cuales ambos teníamos que hablar.


  


  Cuando lo vi todos esos pensamientos abrumadores desaparecieron de mi mente por


  arte de magia. Allí estaba él sumamente guapo vestido con una camiseta de cuello en v en


  color celeste, unos pantalones cargo color crudo y una cazadora negra con capuchón que le


  sentaba de maravilla. Vincent en ese momento charlaba por teléfono mientras pronunciaba


  frases como: “eso es lo que quiero”, “voy a necesitarlo lo antes posible”, “se pondrá de


  acuerdo contigo”. Ni siquiera me intrigó aquello. De seguro, había dejado asuntos


  pendientes que debía llevar a cabo lo antes posible. Después de todo, ser el gerente general


  en una empresa que ganaba millones de dólares no se consideraba para nada un juego de


  niños.


  


  Me quedé de pie observándolo ensimismada mientras suspiraba una y otra vez


  cuestionándome como un tipo como él, tan perfecto, guapo, seductor, arrollador tanto en su


  carácter como en el modo de enfrentarse a la vida podía a la vez encenderme, excitarme y


  enviarme al mismísimo infierno y luego alzarme hacia el cielo mientras me hacía suya una
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  y otra vez. Temblé, me estremecí o algo sucedió en mí al tiempo que se volteaba y me


  contemplaba fijamente a los ojos mientras en sus labios delineaba una hermosa y sugerente


  sonrisa que me calentó en cosa de segundos. Se acercó a mí rápidamente mientras una de


  sus manos ya me rodeaba por la cintura y preguntaba:


  


  — ¿Color?


  


  Ni siquiera comprendí a qué se refería con ello.


  


  — Tu color favorito, mi amor —insistió aún con el móvil pegado a la oreja.


  


  — No lo sé… ¡Qué se yo!… ¿Azul? —respondí más bien con una interrogante.


  


  — Ya la escuchaste. Lo quiero azul —agregó sin darle tiempo a la otra persona a


  que rebatiera su determinante orden, porque eso fue lo que en verdad me pareció que


  imponía. Acto seguido, se tomó su tiempo, me besó en la frente sin querer soltarme y alejó


  el teléfono de su oído por algo más que un segundo—. Confírmalo. Quiero que todo luzca


  perfecto y hablo en serio, no estoy jugando. Me pondré en contacto con Agustín, no te


  preocupes. Tú solo has lo que te pido y de la mejor manera, por favor. Mi vida está en


  juego.


  


  Cuando pronunció aquellas últimas cinco palabras mi pecho se oprimió. “Mi vida


  está en juego” , «¿a qué se refería con esa frase?». Alcé la mirada para encontrarme con


  sus ojos mientras me pedía un minuto más antes de colgar la llamada. Eso fue lo que hice,


  se lo otorgué y esperé pacientemente a que finalizara.


  


  — ¿Negocios? —quise saber de inmediato cuando finiquitó la conversación.


  


  — Es más que eso, mi amor. Buenos días. ¿Qué tal ha sido tu despertar? —


  preguntó con cierto dejo de burla en el tono de su voz.


  


  Yo sabía perfectamente a qué se refería con esa interrogante.


  


  — ¿A qué quieres jugar? ¿Al gato y al ratón? —le insinué.


  


  Sonrió mientras me abrazaba completamente y sus labios buscaban los míos.


  


  — Se supone que yo sólo soy el ratón y tú el gato —agregó divertido—. Además,


  de alguna forma tenía que cobrarte todas aquellas veces en las cuales saliste huyendo de mi


  cama o del lugar que compartíamos. ¿Qué se siente, señorita Marks, despertar solo sin la


  persona con la cual uno acaba de…?


  


  Suspiré mientras ponía los ojos en blanco.


  


  — ¿Follar? —pregunté traviesa—. La venganza nunca es buena, Black, mata el


  alma y la envenena.


  


  — Creí que ese tema de “follar” ya lo teníamos resuelto, aunque debo admitir que


  quedé gratamente sorprendido al verla irrumpir en mi habitación tan decidida y vestida


  tan… —tosió—, sugerentemente.


  


  — Como si pudieras reprimir cualquier impulso si es que a mí se refiere.


  


  Sonrió. Creo que se dio cuenta de que había dado perfectamente en el clavo. Acto


  seguido, me llenó el rostro de cortos y tiernos besos mientras me estrechaba más y más


  contra él.


  


  — Tienes razón, cuando se trata de ti no hay impulso que pueda reprimir sin llevarlo


  a cabo. Yo que tú… tendría muchísimo cuidado, Anna Marks.


  


  Negué con la cabeza en señal de contradicción.


  


  — ¿Cuidado con qué? ¿Contigo? —sonreí como si ni siquiera me amedrentaran sus


  palabras—. Tú deberías tener miedo de mí. Creo que ya te has dado cuenta de que cuando


  quiero algo yo… lo obtengo, de la forma que quiera.


  


  — Sabe usar muy bien sus métodos, señorita Marks. La felicito.
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  Reí como una desquiciada mientras apartaba mi rostro del suyo para que no me


  viera como me sonrojaba. “Mi método” de plantarme decidida en su habitación tras


  haberme negado a que se quedara conmigo había surtido el efecto deseado.


  


  — Usted sí que sabe provocar y… dar una calurosa bienvenida —añadió ya con su


  boca cerca de mi oído.


  Me dejé llevar por la sutileza y seducción de su tan particular timbre de voz, por las


  caricias de sus manos sobre mi espalda que luchaban segundo a segundo por no bajar más


  de lo debido y no dejarse caer definitivamente en mi trasero, al cual, de más está decir, le


  encantaba golpear.


  


  — Pues… muchas gracias, señor Black. Debo confesarle que lo de anoche fue…


  excitante —noté como a cada palabra que salía de mis labios sus ojos se encendían de


  deseo y deleite—. Tenerlo junto a mí otra vez… resultó toda una maravillosa y


  reconfortante experiencia.


  


  — No sólo para usted, señorita Marks, no sólo para usted —afirmó tras dedicarme


  una insistente y avasalladora mirada que me excitó de solo sentirla sobre cada músculo de


  mi cuerpo. Cuando Vincent me contemplaba de esa manera era como si me estuviese


  desnudando por completo, tal y como lo había echo desde la primera vez en que habíamos


  cruzado nuestras miradas—. Me encantas y lo que hiciste conmigo anoche sólo me


  confirmó una más de mis posibilidades.


  


  — ¿Y cuál sería esa posibilidad, si me lo puedes explicar?


  


  Sus labios se curvaron en una coqueta sonrisa al mismo tiempo que tomaba un poco


  de aire profundamente para volver a hablar, más no pudo hacerlo. En ese momento, mi


  abuelo nos interrumpía mientras nos otorgaba un caluroso “Buenos días”.


  


  — ¡Buenos días, pequeña! ¿Has dormido bien?


  


  — Perfectamente —expresé de inmediato tratando de reprimir una divertida sonrisa


  que no deseaba abandonarme y que, obviamente, no deseba que se me desprendiera del


  rostro. Me acerqué a él para abrazarlo con intensidad, todo a vista y paciencia de mi


  adorado Vincent que nos contemplaba con ternura y agrado.


  


  — Buenos días también para ti, muchacho.


  


  — Buenos días, Ignacio.


  


  — ¿Pasaste una buena noche?


  


  Mi cara se enrojeció al instante, creo que aún más de lo que ya lo estaba mientras


  mis ojos rodaban hacia el semblante de Black y expresamente hacia sus ojos que brillaban


  con una intensidad única. En ese momento, hasta fui capaz de leerle la mente.


  


  — Realmente… lo fue —comenzó.


  


  «¡No te atrevas!».


  


  —Tuve una noche muy placentera en el cuarto que me facilitaste —enfatizó.


  


  «¿Por qué mierda tenía que ser tan explícito en esa maldita palabra?».


  


  — Y un maravilloso despertar. Anna tenía razón con respecto al tema de la vista en


  esa habitación. Sinceramente… me has dejado sin palabras.


  «¡Eres un…!».


  


  — Muchas gracias, Vincent —contestó mi abuelo sin comprender la veracidad de


  esas entrelíneas—. Tanto mi esposa como yo deseamos que estés a gusto durante tu


  estadía.


  


  Si hasta pude comprender lo que trataba de afirmar una vez más con la mirada: «¡Y


  vaya que sí lo estuve. Tenlo por seguro, Ignacio, de que esta noche y las demás seguiré


  aprovechándome de la “hospitalidad” que me brindan”».
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  — Gracias a ustedes por dejar que me quedara —formuló—. Estar lejos de Anna es


  lo que menos quiero.


  


  «Eso es. Gánate tu estadía, Black».


  


  Mi abuelo me observó mientras me veía bajar la mirada hacia el piso. Yo estaba


  totalmente avergonzada ante sus comentarios y recordando una y otra vez nuestra noche de


  pasión y lujuria descontrolada.


  


  «Sensacional, estupenda, maravillosa. Apuesto a que aún no te repones de ella»,


  me soltó mi conciencia tratando de inmiscuirse en nuestra charla.


  


  «Tú, fuera. No estás invitada, querida. Así que cierra tu lindísima boca», le advertí


  tratando de retomar el control de mis nervios.


  


  — Ahora que todos nos hemos dado por enterado de ello… —dije intentando


  cambiar el tema—, ¿me disculparías si me tomo la mañana, abuelo?


  


  — Claro que no, pequeña. ¿Dónde vas?


  


  — A un lugar muy especial —le di a entender.


  


  Con solo mirarme a los ojos lo comprendió todo. Me besó cariñosamente en la


  frente y decidió no preguntar más sobre ello.


  


  — ¿Supongo que te irás con Vincent?


  


  «Supones bien. Siempre y cuando él quiera seguirme».


  


  — Encantado —manifestó sin siquiera dejar que se lo preguntara.


  


  Otra vez rodé la vista hacia la claridad de la suya en donde me perdí un momento.


  Sin duda, él estaba dispuesto a hacerlo.


  


  — Si tienes algo más que hacer yo comprendo y puedo ir…


  


  — Conmigo —sentenció—. No conozco muy bien la zona y creo que me merezco


  un tour. ¿Qué opinas?


  


  «¿Cómo es eso de que “me merezco”, Black? ¿Me perdí de algo?».


  


  — Vincent tiene razón, hija. ¿Por qué no le muestras los alrededores? De seguro le


  encantará lo que verá.


  


  «De seguro ya está encantado, abuelo. Sólo observa la cara de bobo que tiene en


  este mismo momento, la cual de paso… ¡¡¡ADORO!!!».


  


  Accedí. De alguna manera necesitábamos tiempo a solas para charlar como era


  debido sobre ciertos temas que habían salido a la luz y de los cuales yo necesitaba


  respuestas coherentes. “Mi novio”, “su inesperado viaje”, “una vida contigo


  infinitamente”, Victoria”, eran algunos de ellos.


  


  


  


  


  Nos montamos en la Land Rover de color negro, toda una belleza para mis ojos,


  tanto fuera como por dentro. Si se trataba de lujo combinado con perfección Black de


  seguro llevaba la delantera.


  


  — ¿Tu nueva adquisición? —le pregunté mientras nos incorporábamos a la


  carretera.


  


  — ¿Deseas que la reemplace por la Cherokee?


  


  — Mmm —pensé en voz alta—. ¿Es tan confortable y cómoda?


  


  Me sonrió cautivadoramente mientras me preguntaba:


  


  — ¿Quieres probarla, mi amor?


  


  Su interrogante me supo a algo más.


  


  — Sería mi primera vez —respondí gustosa—. Quizás, te parezca extraño, pero


  yo… jamás lo he hecho en un coche.
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  Me miró desconcertado y con cierto dejo de fascinación en los ojos mientras tragaba


  saliva.


  


  «No solo tú puedes jugar este juego, Black. Te dije que aprendía bastante rápido».


  


  — Tal vez debería ser yo esa “primera vez” —agregó perdiendo la vista del


  camino.


  


  — ¿Crees que te la merezcas?


  


  — ¿Merecérmelo? ¡Pues claro que sí! —contestó con efusivas ansias.


  


  Su respuesta me hizo reír a carcajadas.


  


  — Pareces un niño, Black.


  


  — Un niño feliz y sonriente —me otorgó un guiño, divertido—. ¿Qué opinas?


  Puedo ser muy útil.


  


  Negué con la cabeza.


  


  — Antes tienes que responder unas cuantas preguntas.


  


  — Puedo hacer varias cosas a la vez, señorita Marks. Creo que… no, estoy seguro


  de que con mi boca puedo hablar, lamer, mordisquear, succionar y otorgar el debido placer


  que solo una mujer como usted se merece.


  


  Ante cada una de sus palabras y el tono de voz que empleó para pronunciarlas mi


  cuerpo comenzó a sentir un bendito calor que me sacudió lenta y sugerentemente.


  


  — ¿Sí? —contesté incrédula—. No me había dado cuenta de ello —acoté mientras


  entrecerraba mis ojos teniendo su mirada de nuevo sobre la mía.


  


  — ¿Me estás desafiando? —quiso saber—. ¿Quieres que me orille en el camino y


  te lo haga saber?


  


  Me relamí los labios sutilmente mientras no le quitaba la vista de encima.


  


  — No eres capaz, Vincent.


  


  Rió burlonamente mientras disminuía la velocidad y se aparcaba.


  Mi temperatura corporal se fue a las nubes.


  


  — ¿Qué no soy capaz? —me rebatió mientras detenía totalmente el motor del


  coche.


  


  Me mordí el labio inferior.


  


  — Soy capaz de eso y mucho más, preciosa, porque contigo lo quiero y ansío todo.


  Creo que ya te lo he dejado en claro más que un par de veces —añadió mientras se volteaba


  a mirarme y una de sus manos subía lentamente por mi muslo directo a mi entrepierna.


  


  — Quieto, cachorrito. Estamos en la carretera —le recordé—. Coches, personas,


  etc, etc… —le di a entender al tiempo que su mano ya me rozaba más que tentadoramente.


  


  — Tú comenzaste —me insinuó cuando su boca se apoderaba de mi labio inferior


  para morderlo exquisitamente tanto como me gustaba—. ¿Te agrada provocarme? ¿Te


  gusta verme sufrir tal y como lo hiciste anoche?


  


  Asentí. Tenía que ser honesta, sí que me gustaba hacerlo. De hecho, me fascinaba


  cuando me suplicaba.


  


  — Lo disfrutas, puedo notarlo en tus ojos.


  


  El roce de su mano apretando mi vagina a través de mi pantalón era una sensación


  placentera y húmeda, por lo tanto, jadeé ante su contacto.


  


  — Dime lo que quieres en este mismo instante y te lo daré.


  


  Negué con la cabeza tratando de capturar sus labios con los míos.


  


  — ¿Por qué no? —preguntó mientras los acercaba y me evadía—. ¿Qué sucede?


  


  — No es el momento.
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  — Para mí el momento puede ser cualquier hora, minuto o segundo del día, Anna.


  Te deseo a cada instante, ¿qué no lo notas?


  


  «¡Oh, sí!».


  


  — No —le solté. No iba a darle ese gusto.


  


  Sonrió maliciosamente al tiempo que el roce de su mano se cernía sobre mi


  entrepierna con algo más que presión y deseo.


  


  — ¿No?


  


  — No —manifesté nuevamente.


  


  Acto seguido, se bajó del vehículo con rapidez mientras que con una de sus manos


  se alborotaba su precioso cabello. Rodeó la parte delantera para llegar a mi lado, abrir la


  puerta y echárseme encima con efusividad mientras me plantaba un enorme beso en los


  labios que me quitó la respiración de inmediato. Me aferré a él mientras nos besábamos


  ardorosamente sin poder ni querer despegar nuestras lenguas en un desenfreno total.


  


  — Cada vez que te tengo cerca quiero tocarte, sentirte, embriagarme con tu


  delicioso aroma y hacerte mía, mi amor —manifestó contra mi boca—. Llámalo como


  gustes, pero amo darte placer, oír cada uno de tus gemidos y estar dentro de ti.


  


  Jadeé, otra vez. Creo que con ese sonido le estaba corroborando lo que yo también


  apetecía.


  


  — Así no voy a poder continuar conduciendo, preciosa.


  


  Rocé mi nariz con la suya mientras el calor de mi cuerpo me pedía a gritos que sus


  manos estuviesen acariciando mi piel.


  


  — Necesito que me toques, ahora —exigí.


  


  Como si fuese música para sus oídos sus manos se deslizaron bajo la camiseta que


  llevaba puesta comenzando a subir por mi abdomen, lentamente.


  


  «¡Dios! Qué maravillosa sensación era tenerlas sobre mi piel».


  


  — No sabes las ganas que tengo de desnudarte ahora mismo, pero… ya sabes como


  soy. No voy a exponer tu delicioso y hermoso cuerpo a las miradas lascivas de otros. Tú y


  él me pertenecen sólo a mí.


  


  — ¡Siiii! —fue tan sólo lo que pude decir cuando sus manos ya estaban sobre mis


  senos masajeándolos sobre el sujetador—. ¡Maldición! —gemí por segunda vez, pero un


  nuevo beso acalló mi boca. Me dejé llevar por él aferrándome con más fuerza a su cuerpo


  reprimiendo mis ansias de arrancarle la ropa en plena carretera.


  


  «¡Quietos, cachorritos!», nos recriminó mi conciencia. «¡Dejen el espectáculo


  para después, por favor!».


  


  — No vuelvas a abandonarme por la mañana —le pedí más bien como si fuera una


  amenaza.


  


  Sonrió de inmediato mientras me mordisqueaba el labio y sus manos comenzaban a


  descender. Pegó su frente a la mía, suspiró un par de veces profundamente y cerró los ojos.


  


  — Sólo si tú aprendes la lección —me dijo.


  


  Sabía perfectamente a qué se refería con ello.


  


  — Lo haré, pero no vuelvas a dejarme sola.


  


  Cuando pronuncié esas palabras una inquieta mirada se posó sobre la mía. Me


  contempló fijamente mientras sus manos se apoderaban de mi rostro.


  


  — Nunca. Jamás voy a hacerlo, mi amor —sentenció seriamente.


  


  Traté de sonreír, pero no logré conseguirlo.


  


  — Sólo era un escarmiento que creo dio resultado.


  


  «Con que escarmiento, ¿eh? ¡Qué sutil, Black!».
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  — No es justo.


  


  — La vida no es justa, mi bella escurridiza —me analizó con los ojos por un


  instante más—. Menos para ti.


  


  — Es broma, ¿cierto?


  


  Negó con su cabeza al tiempo que sus labios se dejaban caer sobre mi nariz para


  besarla con ternura.


  


  — No.


  


  — ¿Cómo que no?


  


  — No —expresó nuevamente—. Ahora… ¿vas a dejarme conducir?


  


  — Tal vez…


  


  Puso los ojos en blanco al tiempo que se separaba de mi cuerpo.


  


  — Eres incorregible, Anna Marks.


  


  — Eso me han dicho, Black, pero sé que te encanta.


  


  Volvió a acercarse para poseer mi boca una vez más.


  


  — ¿Ves lo que consigues? Me desarmas por completo y lo único que logras es que


  te desee a cada momento.


  


  — No sólo te sucede a ti, querido, no sólo te sucede a ti —gemí contra su boca.


  


  


  


  


  Después de degustar un delicioso desayuno en una de las tantas cafeterías de la


  ciudad nos fuimos por un hermosísimo ramo de flores el cual compré… reitero, Vincent


  compró porque se negó a que gastara un solo peso del dinero que traía encima para que


  luego tomáramos rumbo hacia el cementerio.


  


  — Si no quieres venir…


  


  Tomó de mi mano mientras conducía.


  


  — Donde tú vayas iré yo. Despreocúpate de mí, preciosa, y sólo has lo que tengas


  que hacer.


  


  Me quedó más que claro así que lo guié hacia el sin nada más que objetar.


  


  En silencio y tomados de la mano caminamos hacia la tumba de mi padre. A pesar


  de los años y las continuas refacciones que le habían echo al lugar no me costó mucho


  trabajo dar con ella. El aire tibio me relajó e hizo que me sintiera mejor a pesar de tener el


  pecho lo bastante oprimido mientras observaba su lápida y volvía a releer su nombre y data


  de nacimiento y muerte que estaban impresas en ella.


  


  «Sebastián Marks».


  


  — Por mucho tiempo me negué a visitar su tumba. El solo hecho de tenerla frente a


  mí me hacía recordar aquel doloroso momento en que la muerte me lo arrebató de las


  manos.


  


  Vincent me rodeó la cintura con su extremidad libre, acercó su boca a mi sien y la


  besó tiernamente.


  


  — Tu padre está contigo todo el tiempo, mi amor.


  


  Asentí, yo también pensaba lo mismo.


  


  — Vincent… ¿tú podrías…?


  


  — Tómate todo el tiempo que desees. Te daré la privacidad que necesitas, mi amor.


  


  — Gracias.


  


  Se alejó unos cuantos metros para dejarme a solas con mi padre mientras me


  arrodillaba y comenzaba colocar las flores en su sitio.
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  — Hola, papá. Te sorprende verme, ¿no? O quizás… ¿a mi acompañante? —sonreí


  mientras lo miraba de reojo—. Sé que ha pasado mucho tiempo, pero… esto no significa


  que te haya olvidado o que no estés conmigo a cada momento como bien dice Vincent. Lo


  lamento… yo… las cosas han cambiado demasiado en tan poco tiempo y mi vida ha dado


  unos cuantos giros de los cuales creo ya estás enterado —guardé silencio por unos


  segundos—. Te quiero y te extraño muchísimo, pero… creo que al fin estoy haciendo las


  cosas bien y tomando mis propias decisiones. Tengo que admitirlo, pero ese hombre que


  ves allí, sí, ese mismo que en este momento no me quita los ojos de encima como si fuese a


  huir como una loca desquiciada, me encanta —reí—y yo le encanto a él. Puedo apostar mi


  vida por ello y no son simples suposiciones. Estoy enamorada de ese loco, maniático,


  obsesivo y controlador, papá. ¿Te puedes creer eso? Quiere protegerme, cuidar de mí y…


  eso me hace alucinar y sentir de maravilla. Yo… ya no puedo concebir la vida sin él —


  cerré los ojos por un momento mientras un par de lágrimas rodaban por mis mejillas y un


  particular rostro se me venía a la mente—. Por él, por mí, por muchas cosas me alejé de


  ella, pero mi miedo aún no desaparece —suspiré como si el aire me faltara—. Crece aún


  más después de todo lo que ha intentado hacer conmigo —volteé la mirada hacia donde


  Vincent se encontraba, pero para mi sorpresa él no estaba donde lo había visto por última


  vez.


  


  — Aquí estoy, preciosa —me dijo desde detrás de mí.


  


  Me volteé buscándolo hasta que di con él. Cuando sus ojos se toparon con los míos


  se arrodilló a mi lado al tiempo que sus manos limpiaban las lágrimas de mi rostro.


  


  — ¿Estás bien?


  


  — Sí, sólo le estaba diciendo lo mucho que te amo y que lo extraño demasiado —


  manifesté al tiempo que los sollozos se incrementaban.


  


  Negó con su cabeza.


  


  — ¿No qué?


  


  — No quiero que llores. No creo que a tu padre le gustaría verte frente a él


  derramando más lágrimas. De seguro le agradaría que iluminaras tu rostro con una de tus


  más bellas sonrisas mientras lo recuerdas. ¿Será que puedes hacerlo por él y por mí?


  


  Asentí de inmediato.


  


  — Claro que puedo, Vincent —susurré mientras él me tendía una de sus manos para


  que la tomara y me levantara.


  Suspiré profundamente mientras lo hacía.


  


  — Esa es mi chica —agregó tomándome entre sus brazos.


  


  — Sí, definitivamente esa soy yo.


  


  Creo que mi frase le agradó más de la cuenta. Lo sentí en la forma en como me


  estrechaba contra su cuerpo.


  


  — Y tu padre ya lo sabe, mi amor.


  


  Nos quedamos un par de minutos así dejando que el tiempo transcurriera hasta que


  por fin habló.


  


  — Amo tu entereza, tu valentía, tu fuerza aún a costa de todo tu sufrimiento, pero ya


  no más, mi amor.


  


  Me separé de él para fijar la mirada sobre la claridad de sus ojos azul cielo.


  


  — Porque estás conmigo y con la gente que realmente te ama, tus abuelos, Amelia,


  tus amigos.


  


  Asentí. Eso era muy cierto. Tomé aire profundamente para seguir hablando.
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  — Si el destino estaba escrito así para mí lo hubiese vivido de la misma forma una y


  mil veces sabiendo que me llevaría hasta ti —confesé—. Porque te quiero, te amo, te


  necesito, Vincent Black, como jamás pensé que amaría a nadie en toda mi vida.


  


  Me acarició el cabello con una de sus manos mientras sonreía de la forma más


  maravillosa que yo hubiese visto nunca.


  


  — No sé lo que hice para merecerte, pero tenlo por seguro que transitaría mi vida


  una y otra vez con tal de encontrarte en ella, porque llevas contigo mi vida, mi alma y mi


  corazón. Por eso vine por ti, preciosa, para recuperar lo que me arrebataste y para tenerte,


  definitivamente, conmigo.


  


  Sus palabras me hicieron sonreír al instante mientras lo contemplaba, tomaba de sus


  manos y las besaba con dulzura.


  


  — ¿Por eso te llevaste mis bragas? —pregunté inquisidoramente mientras notaba


  que me observaba con intensidad al tiempo que el silencio nos invadía y su respiración se


  aceleraba—. ¿Qué sucede, Black? ¿Te las llevaste sí o no?


  


  Su boca se curvó en una interesante y seductora sonrisa.


  


  — ¿No pudiste dar con ellas?


  


  — ¿Te las llevaste sí o no? —repliqué curiosa. Sólo quería conocer su repuesta y


  saber el bendito por qué.


  


  — Digamos que fue un… “trofeo de guerra” —me soltó sin siquiera titubear.


  


  Entrecerré mis ojos sin perder de vista cada uno de sus movimientos mientras


  pensaba en lo que acaba de decir. «¿Trofeo de guerra?». Como si estuviese leyendo mis


  pensamientos insinuó:


  


  — Sí, “mi trofeo de guerra” —subrayó.


  


  Me escabullí de sus brazos y retrocedí un par de pasos siempre con mi mirada


  pendiente de la suya.


  


  — ¿Por qué?


  


  — Porque quise, tan simple como eso. Pensé en quedarme con tu camiseta también,


  pero terminé decidiéndome por tus deliciosas bragas que olían de maravilla.


  


  Mi respiración se agitó al instante mientras comenzaba a acercarse hacia mí. Me


  quedé boquiabierta frente a su evidente dejo de honestidad . «¿Había oído bien o él había


  expresado “olían de maravillas”?». Un tanto excitada por aquel comentario seguí


  retrocediendo ante sus inminentes pasos.


  


  — Son mías.


  


  — Ya no, preciosa.


  


  — ¿Te gusta llevarme la contraria, Black? Son mías.


  


  — Sí, la verdad es que me enloquece y no, lamento decirte que ya no lo son. Ahora


  son sólo mías.


  


  Me detuvo mientras una de sus manos se aferraba a mi cintura al tiempo que mi


  cuerpo reaccionaba a su pronta cercanía. No me moví, ni siquiera deseaba separarme de él.


  


  — ¿Dónde crees que vas? —me preguntó mientras me estrechaba aún más contra su


  cuerpo.


  


  Jadeé ante su proximidad. Al notar que mi respiración se tornaba un tanto irregular


  comenzó a juguetear con su boca acercándola y alejándola de la mía. Inconscientemente,


  seguí su ritmo, abriéndola, cerrándola y buscándola con insistencia.


  


  — A ningún… lugar —manifesté entrecortadamente.


  


  — ¿Te molestó que lo hiciera?
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  — ¿Hacer qué? —reiteré con la mirada en sus deliciosos labios que tan sólo ansiaba


  probar de una buena vez. Yo quería más, necesitaba más y Vincent con este jueguito de


  seducción sólo estaba logrando que me derritiera más y más a cada momento y… me


  humedeciera también.


  


  — Quedarme con ellas.


  


  — ¿Quedarte con qué? —volví a insistir. Había perdido el control total de mi


  concentración mientras intentaba atrapar su boca con la mía.


  


  Sonrió maliciosamente.


  


  — ¿Qué sucede, señorita Marks? ¿Está usted bien?


  


  — No… —gemí.


  


  — ¿No?


  


  Me quedé en silencio mientras negaba con mi cabeza.


  


  — No sé a qué rayos te refieres ni tampoco recuerdo qué fue lo que comenzó esta


  charla, pero de lo único que estoy totalmente segura es de querer devorar tu boca


  centímetro a centímetro mientras tus manos me estrechan y me acarician.


  


  — Me parece perfectamente razonable, preciosa, porque eso es lo que pretendo


  hacer en este mismo instante.


  


  «Definitivamente, él y tú están sintonizando la misma frecuencia, muchacha. Ese


  hombre es divino, todo un maldito seductor y si pudiese hacerlo en este mismo momento


  ¡me lo comería a besos!», confesó mi conciencia altamente excitada.


  


  «Somos dos, querida, pero este hombre al cual tengo la dicha de tener frente a mí


  es sólo mío y la única que se lo va a devorar a besos en este mismo instante soy yo.


  ¿Estamos de acuerdo?». Como si pudiese imaginarla al interior de mi cabeza me contestó


  con un puchero mientras se cruzaba de brazos, enojadísima. «¡Quédate con las ganas!»,


  acoté sin dejar de perder el tiempo y segura de mis ansias poseí su boca mientras metía mi


  lengua en su interior para comenzar a transitar por ese camino que para mí hace mucho


  tiempo dejó de tener retorno.


  Lo besé apasionadamente mientras mis manos se dejaban caer sobre su pecho al


  tiempo que las suyas me tocaban con fervor y comenzaban a bajar lentamente por mis


  caderas olvidándose de todo lo que nos rodeaba, respondiendo a mi imperiosa necesidad de


  tenerlo conmigo. Sin duda, eso lo encendió de inmediato. Lo supe por como jadeaba


  mientras lo tocaba, lo noté por como me besaba con desespero. Temblé entre sus manos y


  al contacto con su deseable cuerpo al cual quería besar, acariciar, lamer, morder... «¡Dios!


  ¡Qué me está haciendo este hombre y como me enciende con sólo comenzar una breve


  charla sobre mis…! ¡Claro, mis bragas y su bendito trofeo de guerra que olía


  maravilloso!», recordé.


  


  Gemí con efusividad y ardor cuando sus manos se apoderaron de mi trasero y lo


  apretaron con deleite. Quería más, estaba segura de ello. Unos segundos después, se


  separó de mi boca mientras soltaba uno de sus exquisitos gruñidos que tanto extrañaba oír.


  


  — Si hubiese sabido que quedarme con tus bragas iba a hacerte reaccionar de esta


  manera lo habría hecho desde el primer momento, preciosa.


  


  — Vas a devolvérmelas —insistí sin querer perder la batalla.


  


  — Sólo si te portas mal… conmigo.


  


  Sabía perfectamente a qué se refería con eso de “portarse mal con él”, no era idiota,


  aunque, claramente, tenía mis días eso sí.


  


  — Lo haré, Black. Puedo llegar a ser una chica muy muy mala, si me lo propongo


  —manifesté dulcemente, pero con una pizca de ironía en el tono de mi voz.
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  Sonrió inquieto mientras la proximidad y erección de su miembro que se clavaba en


  mi abdomen me daba a entender lo listo y preparado que estaba.


  


  — Lo sé, no me cabe la menor duda, mi amor —expresó al tiempo que asaltaba


  nuevamente mi boca, arrebatadoramente.


  Calor. Entre los dos sólo había ardor y calor mientras una suave e inquieta brisa se


  dejaba apreciar en el ambiente. Gelatina, eso es lo que era y en eso me estaba, literalmente,


  convirtiendo entre sus brazos. Definitivamente, así me sentía y todo por culpa de sus besos,


  de su proximidad, de la forma en como me tocaba y de su… ¡siempre listo!


  — Lamento informarte que tienes que despedirte —expresó, más yo lo sentí como si


  me estuviera dando e imponiendo una especie de orden—. No me parece el lugar más


  adecuado para desatar contigo todos mis impulsos, mi querida Anna, los cuales estoy


  reprimiendo y conteniendo… ya sin poder… —respiró profundamente contra mi oído—


  controlar—. Quiero “mi primera vez” y la quiero ahora —enfatizó.


  Pasmada.


  Alucinada.


  Deseosa.


  Desorbitada y con mi corazón latiendo a mil. Así me quedé con mi entrepierna ya


  lo bastante húmeda y al borde del colapso.


  — ¿Tu primera vez? Creí que se trataba de la mía, Black.


  — Contigo a mi lado todo es nuevo para mí, señorita Marks. Contigo vivo, amo,


  siento y disfruto de nuevo, tal y como si fuese “nuestra primera vez” y me ocuparé de que


  tú sientas lo mismo en este preciso momento.


  Me quedé mirándolo como una tonta. De acuerdo, como una boba, estúpida,


  tarada…


  «¡Wow! ¡Sí que es mandón!».


  Me relamí los labios y asentí. Para mí no había duda de ello, yo también lo deseaba


  a rabiar.


  — ¿Y bien? —me preguntó mientras me penetraba la mirada con sus maravillosos e


  intensos ojos.


  Asentí. No tenía más remedio, yo también lo anhelaba de una forma increíble.


  — ¿Me vas a dejar sin bragas esta vez? —quise saber mientras notaba el deseo en su


  mirada.


  — Y sin respiración —añadió haciéndome temblar.


  


  


  Al cabo de un extenso y agitado momento…


  — Increíble, preciosa, eso es lo que eres.


  — Confortable —agregué con una juguetona sonrisa que dibujaban mis labios—,


  pero para dirimir aún tengo que probar la Cherokee. ¿Te parece? —insinué más bien como


  si fuese un ronroneo.


  Me sonrió encantado.


  — Me parece perfecto —expresó roncamente aún sin desprenderse de mí con


  nuestros cuerpos totalmente sudados, jadeantes, uno arriba del otro.


  Oír su particular tono de voz cargado de erotismo me hizo seguir sonriendo.


  Vincent me besó nuevamente mientras atrapaba su cabello entre mis manos. Me encantaba,


  lo adoraba, y mi primera vez dentro de la Land Rover había sido totalmente única y…


  ¡apasionante! ¡Sin comparación!
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  — Cena conmigo —me pidió de pronto.


  — Lo haremos —respondí casi al instante.


  — Mañana en la noche en un maravilloso lugar —me explicó—. Tú y yo.


  Concédeme una noche, Anna, una noche sólo para ti y para mí.


  No sé por qué, pero me asustó la idea, no de concederle lo que me pedía, sino de lo


  que había detrás de sus palabras. «¿Será mi imaginación? Realmente, espero que sí».


  — ¿Para hablar de? —pregunté curiosa. Moría por saber de qué se trataba.


  — Nosotros.


  Una cuota de indecisión me bombardeó. Creo que Vincent lo notó de inmediato


  mientras una de sus manos acariciaba el contorno de mi mejilla.


  — ¿Confías en mí?


  Lo contemplé durante algunos segundos. ¡Claro que lo hacía! Pero siempre he


  temido a lo desconocido y más aún a la palabra “nosotros”.


  — Por supuesto, pero me preocupa una cosa.


  — ¿Y qué es esa “cosa” ?


  — Que algo cambie y yo no quiero que así sea.


  Pestañeó sorprendido sin apartar su mirada de la mía. Con solo ese pequeño, pero


  significativo movimiento advertí en sus ojos que deseaba que fuera más explícita.


  — Te amo y lo sabes, pero… no quiero arruinarlo, Black.


  — ¿Por qué piensas que lo vas a arruinar, mi amor? Debería ser yo quien lo crea,


  Anna, no tú. Fui yo quien ha hecho que huyas de mí una y otra vez a causa de mis engaños


  u omisiones de información.


  Me mordí el labio inferior mientras trataba de comprender sus palabras.


  — Tú me haces sentir así —proseguí—, por haber venido hasta aquí por mí, por


  encender mi deseo y anhelarte cada vez más, por querer estar contigo cada minuto, por


  desearte, incluso, con mis propios pensamientos y por haber expresado esa palabra… —me


  callé. Definitivamente, guardé silencio.


  — ¿Qué palabra?


  Silencio. Nada más que un sepulcral silencio.


  — Anna, ¿qué palabra es esa? —replicó.


  Suspiré profundamente mientras perdía la mirada en las copas de los árboles que se


  dejaban entrever y se mecían a través de la ventanilla de la Land Rover. Lo había


  conducido hasta un apartado lugar que bien recordaba alejado de todo tipo de acceso, a


  unos cuantos metros del lago, sólo para que él y yo tuviésemos nuestra primera vez a bordo


  de su lujoso vehículo.


  — Nunca estuve tan comprometida con alguien como lo estoy contigo, Black. Mis


  relaciones anteriores… Daniel —especifiqué—, no se asemeja en nada a lo que estoy


  viviendo contigo. A veces siento que… voy demasiado rápido y eso… me asusta, me


  congela y me nubla la razón. Cuando pronuncio que “soy tuya” realmente lo siento,


  pero…


  — ¿Pero qué?


  — Pero temo a avanzar.


  — ¿Avanzar? —sus pupilas se dilataron y su rostro se sorprendió al escucharme y


  entender qué mierda estaba tratando de decir.


  — Infinitamente —le recordé mientras una sensación de calor inundaba mi cara.


  Estaba avergonzada sin saber por qué había sacado este tema a relucir y justo en ese preciso
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  momento después de hacernos el amor en su coche a media mañana—. Esa es la palabra,


  infinitamente.


  — ¿Voy muy rápido, Anna? ¿Eso es lo que tratas de decirme? ¿Te asusta y


  sorprende que quiera algo contigo más allá de lo que tenemos ahora?


  — ¿Te parece poco que hayas venido por mí a tan sólo unas cuantas horas desde


  que te dejé en Santiago?


  — Te fuiste sin despedirte y sin que pudiese explicártelo todo.


  — Cosa que aún no has hecho, Black.


  — Lo voy a hacer, preciosa, solo que “anoche” —subrayó—, no tuve tiempo. Creo


  que ya sabes el porqué.


  Inmóvil bajo su peso puse los ojos en blanco. Vincent era excepcional para evadir


  cada una de mis preguntas y también para comenzar a sacarme de quicio.


  — Vístete —le anuncié.


  — ¿Cómo?


  — Ahora. Tenemos que hablar. Ya no habrá más interrupciones de mi parte, lo


  prometo.


  Sus ojos brillan mientras lo veía sonreír.


  — Poderosa y obsesiva cuando algo se te pone entre ceja y ceja —pronunció con un


  dejo de leve entusiasmo—. Adoro eso de ti.


  — Si quieres adorarme aún más harás lo que te pido. Es importante. Ahora, sal de


  mí y vístete, por favor


  — De acuerdo —susurró mientras sentía que su pene comenzaba a ponerse rígido


  dentro de mí.


  Me estremecí de placer. No puedo evitarlo. Vincent era impresionante y sabía


  perfectamente como hacerlo una y otra vez. No pude reprimir una sonrisa por más que así


  lo intenté.


  — Vamos a parar y a charlar, ¿te parece?


  — No me lo digas a mi, sino a él —me soltó divertido y fascinado.


  Guardé silencio mientras intentaba zafarme de su miembro, pero al estar bajo su


  cuerpo estaba en una terrible desventaja.


  — Obedece, Black. Vamos a charlar, no a follar —su pene duro y rígido comenzó a


  hacer estragos en mí. Me enloquecía todo de él hasta esta particular forma que tenía de


  evitar todo tipo de conversaciones importantes.


  Comenzó a moverse lentamente y yo… «¡Mierda! ¡Sigo su ritmo!».


  — Esto consigues cuando te pones en este plano de “mandona” —me explicó.


  «¡Ja! ¿Mandona yo? ¡Cómo si tú no lo fueras!».


  Dentro… fuera… comenzaban las embestidas.


  — ¿Quieres hablar?


  — Sí, quiero —jadeé.


  — Hablaremos… luego —me dio a entender.


  Negué con mi cabeza.


  — No quieres… entonces…


  Dentro y fuera nuevamente aumentando el ritmo en cada penetración. «¡Totalmente


  delicioso!».


  «¡Y tú que querías hablar! ¡Habla ahora, Anna! ¡Dile más, pide más!».


  — ¿Me detengo? —manifestó mientras se contenía casi a la entrada de mi cavidad.
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  Jadeé y gemí a la vez. Deseosa de más, ansiosa y necesitada de más terminé


  aferrando mis manos a su trasero para darle a entender que eso no era precisamente lo que


  quería.


  — ¿Sí? ¿No?


  — ¡No! —exclamé fuerte y claro.


  Como si aquella tan simple respuesta hubiese sido una orden para él terminó


  embistiéndome con poderío y hasta el fondo sin ningún tipo de consideración.


  «Me gusta. ¡Qué va! ¡Me fascina!».


  — ¿Te gusta? —preguntó, pero yo no respondí—. ¿Te gusta? —vuelve a


  interrogarme mientras me penetra una y otra vez.


  Asentí arqueando mi espalda para darle pleno acceso a su miembro.


  — Anna…


  Reí sin nada que agregar mientras comenzaba a juguetear con mi lengua sobre mis


  labios.


  Lo comprendió perfectamente y tras otorgarme una ardiente mirada comenzó una


  serie de rápidas embestidas, profundas y de forma salvaje.


  Me quedé perdida en sus ojos tanto como a él le gustaba al tiempo que mi cuerpo se


  entregaba a sus deseos tras oleadas de ardor y goce. Definitivamente, me rendí a los


  placeres de la vida de su mano, me dejé llevar por sus encantos y todo lo que significa estar


  y disfrutar con él así como él lo hace conmigo. «Lo logra y lo seguirá haciendo», pensé


  totalmente convencida percibiendo como se hundía una y otra vez, una y otra más en mí.


  Abrí mis piernas tanto como el lugar me lo permitió para otorgarle más y mejor cabida a


  cada una de sus penetraciones que me revolvían, me llenaban, me exaltaban y me hacían


  delirar y rayar en la locura. Sentí como poco a poco su cuerpo se tensaba, como sus


  músculos se contraían. Aún con mis manos aferradas a su trasero lo lancé hacia mí


  profundizando aún más nuestra entrega. Pronuncié su nombre, jadeé, gemí en busca de aire


  para respirar, me arqueé, volé, caí en picada mientras Vincent liberaba un sexy y


  enloquecido gruñido mientras me apretaba contra él con fuerza. Mi corazón se detuvo al


  igual que el suyo, nuestras respiraciones por un segundo dejaron de hacer su trabajo y yo


  gemí enloquecedoramente de exaltado placer. Estaba en el cielo, no… estaba en el infierno


  y me había quemado en él una vez más de la más exquisita y deliciosa manera.


  Y nuestra charla… creo que tendría que seguir esperando.


  


  


  


  


  En el cuarto de mi abuela repasaba las fotografías que nos hicimos aquella tarde


  después de follar y hablar, y follar y… hablar, porque lo hicimos, tarde, pero la


  conversación se dio. Charlamos de su padre, del maldito de Santiago y de Victoria, del


  “negocio” que esos dos pervertidos habían pactado aún antes de que él tomara el mando de


  la empresa y todo lo que se había suscitado después. Vincent había hablado con la verdad


  sin omitir ningún tipo de información sobre ese tema y yo… por una vez en mi vida y sin


  salir corriendo, como lo había hecho hasta hacía un par de días, me había quedado de pie


  digiriéndolo todo de la mejor manera. Más dinero y poder, eso era lo que el bastardo quería


  a cambio de entregarme a los brazos de Guido Black y estaba dispuesto a conseguirlo. Para


  él yo era una zorra estúpida que serviría de carnada para alcanzar cada uno de sus objetivos


  y para el viejo Black una puta más a la cual agregar a su larga lista.
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  Cerré los ojos mientras sujetaba el teléfono en mis manos al tiempo que Nani me


  acariciaba la mejilla. Ya estaba a mi lado y observando fijamente una de las tantas


  fotografías que nos habíamos tomado con su teléfono modernísimo y de última generación.


  


  — Es un joven muy guapo, hija. Me gusta su mirada, aparte de tener unos preciosos


  ojos azules denota mucha sinceridad en ella.


  


  Alcé la vista para mirarla a la cara. Ella me estaba sonriendo.


  


  — Lo es —acoté.


  


  — Ese muchacho está enamorado.


  


  No hizo falta que le dijera que yo también lo sabía. Una natural sonrisa afloró de


  mis labios confirmándoselo.


  


  — Y tú también lo estás.


  


  «¡Y hasta la médula, abuela!».


  


  —Tiene la misma mirada de tu abuelo, la de cachorrito —agregó mientras se tendía


  sobre su cama.


  


  Dejé lo que estaba haciendo para acercarme a ella y arroparla.


  


  — ¿Tú crees?


  


  — ¿Quieres que te responda, hija?


  


  Negué con la cabeza. En realidad no hacía falta.


  


  — Hoy estuve con papá —traté de cambiar el tema de la charla.


  


  — ¿Y como estuvo esa visita? —quiso saber mientras me alzaba la mano para que


  me sentara a su lado.


  


  — Aún, a pesar de tantos años, es… sumamente difícil ver su nombre ahí.


  


  — Sólo es su nombre, Anny. Mi hijo está y va contigo donde quiera que tú estés.


  


  Suspiré.


  


  — No te imaginas cuanta falta me hace, Nani.


  


  Me dio unos leves golpecitos en las manos mientras me observaba con cariño.


  


  — Él fue feliz a su manera, hija. Vivió su vida, cumplió cada una de sus metas y te


  tuvo a ti, su más bello y gran tesoro. Llenaste su vida, lo hiciste el hombre más feliz del


  mundo y eso no lo debes olvidar nunca —suspiró profundamente—, una parte de mi hijo


  vive en ti y lo seguirá haciendo.


  


  Respiré con algo de dificultad mientras me tendía sobre su pecho.


  


  — ¿Dónde están tu abuelo y tu novio? —ahora ella era la que cambiaba el tema de


  la charla mientras me abrazaba y besaba en la coronilla.


  


  — Los dejé en la sala. Vincent necesitaba hablar algo con él.


  


  Sonrió. Aún sin mirarla a los ojos sabía que lo hacía.


  


  — Pero no de lo que te estás imaginando.


  


  — ¡Yo no estoy imaginando nada, Anny! —me rebatió—. Apuesto que sólo es una


  charla aburrida de hombres. ¿Qué más podría querer tratar tu novio con tu abuelo a solas?


  


  Alcé la cabeza instantáneamente y terminé clavando mi mirada en la suya.


  


  — Hablar de…


  


  Pestañeó y rió.


  


  — Sólo hablar de… —. «¿Por qué mierda no puedo terminar esa frase?». De


  pronto, la palabra “infinitamente” volvió a mi mente y me hizo estremecer entre sus brazos.


  


  — No puede ser eso…


  


  — ¿No puede ser qué?


  


  — Si lo hace lo mato.


  


  Mi abuela rió como si alguien le estuviese haciendo cosquillas.
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  — Déjalo, hija. Puede hablar con quien le plazca, hasta con el mismísimo Papa,


  pero la última respuesta sólo la tienes tú.


  


  — ¡Está loco, abuela!


  


  — Tu abuelo también lo estuvo en su momento, mi niña. Déjalos charlar y que


  traten de arreglar el mundo a su manera, o que al menos eso crean que hacen.


  


  — ¿Eso fue lo que tú hiciste con él?


  


  Asintió mientras cerraba los ojos como si estuviese evocando algún tipo de


  recuerdo.


  


  — Precisamente. A tu abuelo le di mucho trabajo, pero jamás se dejó vencer y/o


  abatir. Lo intentó, lo intentó hasta que lo consiguió, aún a costa de toda mi terquedad.


  


  Reí. Sus palabras me hicieron evocar los míos.


  


  — El que quiere celeste que le cueste —agregó citando un particular refrán mientras


  sus manos acariciaban mi cabello.


  


  — Ya comprendí el mensaje, abuela.


  


  — Y creo que él también lo sabe, hija. Si vino hasta aquí fue porque sus


  sentimientos son sinceros, ¿no te parece?


  


  — Absolutamente.


  


  — Qué bueno, porque es de todo mi agrado. ¿Podrías volver a mostrarme las


  fotografías?


  


  — ¡Abuela! —la regañé mientras oía como se carcajeaba, pero aún así lo hice.


  


  — Vincent es guapo, pero tengo que confesarte algo.


  


  — ¿Qué?


  


  — Tu abuelo lo era aún más.


  


  Ahora la que rió como idiota fui yo.


  


  — Y me enamoró desde el primer momento en que lo vi, pero nunca se lo confesé.


  No iba a darle ese gusto.


  


  — Yo tampoco.


  


  Me miró como si no comprendiera.


  


  — Creo que ambas nos dejamos influenciar por el amor a primera vista.


  


  — Y sus ojos… su mirada azul-verdosa lo hizo todo, hija. Era lo más hermoso que


  yo había visto en toda mi vida.


  


  «¿O yo estaba loca o mi abuela estaba hablando de mí?».


  


  — Tenemos mucho en común, Nani.


  


  — Me alegro de que así sea, mi niña, y me da mucho gusto ver como tus ojitos


  vuelven a brillar con esa intensidad única y que, de paso, tu padre también tenía.


  


  Bajé la mirada, pero ella la alzó de inmediato.


  


  — Cabeza en alto, señorita. Siempre.


  


  — Los recuerdos duelen, abuela.


  


  — Siempre que sean los correctos debe ser así. Eso es señal de que están vivos y


  mientras lo hagan esos maravillosos seres que forman parte de ellos también lo estarán.


  


  — Perdona por haber dejado transcurrir tanto tiempo.


  


  — Perdona por no haber luchado más por ti contra tu madre.


  


  Me quedé perdida en su hermosa mirada marrón.


  


  — Hicieron lo necesario, de eso estoy completamente segura. El destino quiso que


  recorriera otro camino, largo y duro por lo demás, pero si no lo hubiese transitado así ahora


  no tendría al guapo hombre de mirada azul cielo hablando con mi abuelo sobre, quizás,


  ¡que cosas!


  


  409


  


  — Ya te enterarás. Tarde o temprano lo harás —me guiñó uno de sus ojos—. Y


  cuando él lo haga serás la mujer más feliz de este mundo, tanto o más de lo que yo soy con


  tu abuelo hasta el día de hoy.


  


  Su semblante unido a su alegría y a su serenidad me lo dijeron todo. Yo también


  quería una vida así, me merecía ser así de feliz a su lado, por él por mí y por nosotros.


  


  Como si me estuviese leyendo el pensamiento me dijo mientras aún acariciaba mi


  cabello:


  


  — Y la tendrás, mi niña, sé que la tendrás.


  


  Cerré lo ojos y suspiré profundamente otra vez totalmente segura de una sola cosa.


  Yo también sabía que así sería.


  


  


  


  Después de una “calurosa” e “inquieta” noche en su cuarto, otra vez, un nuevo día


  comenzó a renacer bajo la luz del sol que invadía y se colaba por entre las cortinas de mi


  habitación. Las abrí para admirar la belleza del lago y el imponente volcán nevado que se


  reflejaba en sus transparentes aguas mientras terminaba de arreglarme. La belleza era


  impresionante, el color verde de la naturaleza en todo su esplendor era más que arrolladora.


  Aquí, definitivamente, se transmitía y se respiraba paz y eso me agrada muchísimo. Habían


  sido unos días fantásticos y lo mejor de todo es que mi abuela ya estaba mejor. Así la veía


  y así lo sentía y Vincent… bueno, eso era un punto totalmente aparte.


  


  Sonreí como una desquiciada mientras comenzaba a peinar mi húmedo cabello


  frente al espejo, aún riendo. ¿Será que jamás dejaré de hacerlo?


  


  «Eso espero, muchachita. Me gusta verte así y a él sé que mucho más».


  


  Al menos ella estaba diciendo algo coherente. Quizás, y hasta podría hacer las


  paces con mi querida conciencia.


  


  Un par de leves golpecitos en la puerta me hicieron volver a mi realidad. No eran


  de Vincent ni menos de mi abuelo. Me dirigí a abrirla y lo primero que vi fue a Rita con


  una flamante sonrisa de oreja a oreja que llenaba todo su rostro mientras se tomaba las


  manos como si fuese a rezar una plegaria.


  


  — ¡Niña! ¡Alguien ha traído un presente para usted!


  


  — ¿Cómo dices? ¿Un presente?


  


  — ¡Sí, mi niña! ¡Está en la sala y es inmenso!


  


  Me sorprendieron totalmente sus palabras y su efusividad, por lo tanto, dejé lo que


  estaba haciendo y salí tras sus pasos algo confundida por lo que ella me acababa de decir.


  No sé por qué, pero lo único que pasó por mi cabeza fugazmente en este momento fue el


  nombre de mi adorado señor Black.


  


  Cuando entramos a la sala Rita se quedó a un costado de mi abuela que se


  encontraba sentada sobre una mecedora junto a la enorme caja de color plateado anudada


  maravillosamente con una cinta azul.


  


  — ¿Y tú qué haces aquí? ¿Por qué te has levantado, abuela?


  


  Ella puso los ojos en blanco de inmediato.


  


  — Acaban de dejar un precioso presente para ti, ¿y tú solo tienes palabras para


  regañarme, hija?


  


  — El médico dijo que…


  


  Ni siquiera me dejó terminar de hablar. Levantó su mano y me hizo admirar lo que


  yacía sobre uno de los sofás, junto a la chimenea.


  


  — ¿No lo vas a abrir?
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  Suspiré como si el aire me faltara. Ya sabía yo que Vincent algo se traía entre


  manos.


  


  — ¿Dónde está Vincent? —pregunté negándome a hacerlo mientras me cruzaba de


  brazos.


  


  Ellas me observaron atónitas sin poder dar crédito a mis palabras hasta que Rita fue


  la primera en contestar.


  


  — Salió muy temprano con su abuelo, niña. Dijo que tenía algo muy importante


  qué hacer y que no podía esperar más tiempo.


  


  «¡Mierda!».


  


  — Hija, me estás desesperando. ¿No lo vas a abrir? —me pidió nuevamente mi


  abuela.


  


  A mí también me consumían las ansias, pero de estrangularlo. Sabía de sobra que


  los regalos no me agradan. Se lo di a entender desde el primer momento y ahora lo hacía y


  huía como advirtiendo mi reacción. ¡Apenas tuviese la oportunidad yo iba a matarlo!


  


  Suspiré una y otra vez tratando de acercarme a él y al pequeño sobre blanco que


  estaba encima de la caja. Opté por tomarlo de una buena vez y salir de toda esta agonía. Si


  no lo hacía pronto mi abuela terminaría por tener un colapso nervioso.


  Finalmente, lo abrí, saqué la tarjeta de su interior y atentamente leí:


  


  “Preciosa: no me equivoqué la primera vez, espero que este no sea el caso. Y por


  favor, no quieras matarme por esto, pero decidí que era mejor no estar ahí cuando lo


  vieras.”.


  


  


  — ¡Maldito cobarde! —exclamé entre dientes, pero aún así mi abuela me recriminó


  con la mirada. Seguí leyendo:


  


  “Lo soy, definitivamente, soy un maldito cobarde, pero el cobarde que más te


  ama.”


  


  No pude evitar sonreír frente a su fortuito y acertado comentario.


  


  “Dijiste que cenarías conmigo y que estabas dispuesta a otorgarme una noche solo


  para mí y eso es lo que más quiero. Iré por ti, iré por el amor de mi vida. Te amo y… deja


  de fruncir el ceño, preciosa, y aparta de tu mente las ganas de matarme. Quiero seguir


  vivo solo para ti. ¿De acuerdo?


  Tu adorado y enamorado señor Black.


  


  


  Una profunda opresión en el pecho y unas locas ansias me invadieron de pies a


  cabeza. Si hablaba de cenar, de una noche sólo para los dos y de que no se equivocó la


  primera vez lo que debía de estar dentro de esa caja tenía que ser un maravilloso vestido.


  Lo asumo, Black sí que sabía lo que quería y lo conseguía una y otra vez. ¡Maldición!


  


  Me acerqué a la caja y lentamente quité la tapa ante la atenta mirada de mi abuela y


  Rita que se quedaron sin habla mientras levantaba el fascinante, espectacular, asombroso y


  más bello de los vestidos azules que yo haya visto nunca. Si el negro que utilicé aquella


  vez con ese toque de piedrería era hermoso para éste me quedé, claramente, sin palabras.


  


  Mis ansias de matarlo aumentaban mientras mis manos temblaban al tiempo que


  Rita me daba una caja más, un tanto pequeña. Cuando la abrí un par de finos y elegantes
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  zapatos de tacón negros se unían al atuendo y otra nota. La abrí con rapidez, pero cuando


  me fijé en la letra y en la firma me di cuenta de quien había sido mi hada madrina, Miranda.


  


  


  “Mi querida Anna: espero que todo esté bien en Villarrica al igual que la salud de


  tu abuela. Te extraño y espero verte pronto de la mano de mi adorado sobrino.


  


  Dime que es de todo tu gusto, por favor. Vincent sinceramente me está volviendo


  loca y más aún con todo esto. ¡No sé lo que está pasando y me aterra! Si ustedes dos


  cometen una locura sin que yo lo sepa ¡los mato, a ambos!


  


  Espero que regreses pronto. Dale mis cariños a todos y haz que ese hombre nos


  deje respirar tan solo un momento, por favor.


  


  Te quiero, Anna. Vuelve a casa.


  


  Miranda”.


  


  


  Mi estómago se contrajo al tiempo que mi teléfono vibraba. Cuando lo saqué de


  uno de los bolsillos de mi pantalón un nuevo mensaje de texto había en él. No me costó


  mucho tiempo saber de quien se trataba. Hoy si hasta me parecía que tenía poderes


  especiales.


  


  


  “Te verás preciosa. Ya quiero tenerte entre mis brazos”.


  


  


  Mi contestación no se demoró en ser enviada.


  


  


  “Voy a matarte, Black”.


  


  “☺ No hasta que cenes conmigo y te haga el amor. Después de eso puedes hacer


  lo que quieras”.


  


  


  Me estremecí mientras apretaba la mandíbula intentando no soltarle un par de


  palabrotas.


  


  


  “Me las vas a pagar, Black”.


  


  “Lo haré como gustes. Esta noche estoy dispuesto a todo. Pd: ¿vas a azotarme?”.


  


  “¡Idiota! Aunque pensándolo bien puede que hasta lo considere…”.


  


  “Eso suena excitante. Me encantaría poder ver tu rostro en este momento,


  preciosa”.


  


  “Ven aquí, cariño. Te espero con mis brazos abiertos”


  


  “Gracias por lo de “cariño”, pero… paso. No voy a arriesgarme. Te conozco lo


  bastante bien. ¿Leíste mi carta, cariño?”


  


  “De principio a fin. ¿Dónde estás?”


  


  “No puedo decírtelo, es parte de la sorpresa. Dale mis cariños a tu abuela y dile


  que es magnífica. Le devolveré a Ignacio sano y salvo en unas cuantas horas más. Ya


  tengo que irme. Te amo, mi amor. Te espero esta noche”


  


  


  Ahora sí que herví de ira. ¿Ella se había prestado también para su jueguito? ¿Había


  terminado cediendo a sus encantos?


  


  


  “No iré”, tecleé solo para conocer su reacción que no se dejó esperar.


  


  412


  


  “Lo harás. Aunque tenga que llevarte en andas vendrás a mí. ¿Me oyó, señorita


  Marks?”


  


  “¡Eres un idiota, Black y yo…!”


  


  “Me amas, pero yo te amo más. Iré por ti y sólo por ti, mi amor”


  


  ¡Dios! Por más que así lo quisiera no había escapatoria.


  


  Mi abuela me observó en completo silencio mientras reía como si fuese una niña


  pequeña que había hecho una más de sus travesuras.


  


  — Eso se llama traición —le reclamé.


  


  — Eso se llama amor, hija, y del bueno.


  


  Suspiré como si el aire escaseara mientras mis ojos iban y venían desde el último


  mensaje que me había enviado hasta el precioso vestido azul que ahora estaba dentro de la


  caja. Una pesadilla que se haría realidad dentro de unas horas más y a la cual le estaba


  temiendo tal y como si fuese una horrenda película de terror. Y fue así como las palabras


  de Miranda se vinieron a mi mente: “si cometen una locura los mato, a ambos”. ¿Algo


  podía ser más aterrador que lo que estaría por suceder? No, creo que nada podía


  asemejársele, ni siquiera la loca de mi propia madre.


  


  Definitivamente, iba a matar a Black.
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  XXVIII


  


  


  


  Histérica, así me encontraba yendo y viniendo de un lugar a otro mientras escuchaba


  la voz de Amelia al teléfono.


  


  — Al mediodía del martes con Bruno y a las dos con la terapeuta. Es lo único que


  pude conseguir. ¿Te parece? ¿Lo hice bien? ¿Te das cuenta de que no soy una inútil?


  


  — Jamás he dicho que lo seas, Ame. Muchas gracias por todo, eres la mejor —le


  agradecí.


  


  — Lo sé, pero ahora explícame por qué se te oye tan extraña. ¿Pasó algo? ¿Black y


  tú volvieron a discutir?


  


  — No, todo está bien con él, es sólo que…


  


  — ¿Qué? Habla claro que ya estoy impaciente. Voy caminando por la avenida así


  que no me pongas de los nervios que ya sabes como reacciono.


  


  Suspiré profundamente mientras me detenía frente a la enorme ventana de mi


  habitación desde donde se podía admirar el lago en todo su esplendor y la forma casi


  perfecta del volcán Villarrica bellamente adornado con sus nieves eternas.


  


  — Vincent y yo estamos bien. Hoy saldremos a cenar y hasta me regaló un


  maravilloso vestido, ¿te lo puedes creer?


  


  — ¿Qué si me lo puedo creer? Por favor, Anna, ¡por quien rayos me tomas! Ese


  hombre está loquito por ti y haría todo lo necesario, incluso, hasta lo imposible por tenerte a


  su lado. ¿Van a celebrar algo especial?


  


  — Eso es lo que más temo, Ame.


  


  — ¿Por qué? Deberías estar feliz.


  


  — Lo estoy, amiga, es sólo que… ni yo lo sé.


  


  — Algo te asusta, lo puedo notar por el tono de tu voz. ¿Estás dando vueltas por tu


  cuarto como una loca desquiciada desmembrándote el cerebro? Si es así toma asiento y


  relájate, ¿quieres?


  


  Sonreí ante sus palabras.


  


  — ¿Tienes vista raxos x? —me burlé.


  


  — Si se trata de ti sí que la tengo. Ahora escúchame y muy bien. Black, ¿es el


  hombre de tu vida? ¿Lo amas a rabiar tanto que no puedes vivir sin él?


  


  — Claro que sí —fue mi sincera y espontánea respuesta.


  


  — ¿Quieres estar con él?


  


  — Eso quiero, Ame.


  


  — ¿Y dónde mierda está el problema, Anna?


  


  — El problema o asunto en cuestión es… ¿Cuánto durará? ¿Terminará cansándose


  de mí y buscando a otra? ¿Seré realmente esa mujer que él necesita en su vida?


  


  Claramente, sentí un par de palabrotas provenientes desde el otro lado de la línea


  telefónica.


  


  — Mira, señorita cuestionamientos, si te pones en ese plano de conjeturas y


  vislumbras todo tu futuro negándote a vivir el presente me vas a tener delante de ti para


  darte una buena bofetada que te haga reaccionar. El maldito de Blue Eyes no se va a ir a


  ningún lado ni menos te va a cambiar por otra, ¿me estás escuchando?


  


  Guardé silencio mientras meditaba cada una de sus palabras.


  


  — Ese hombre te quiere a ti y nada más que a ti, Anna.
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  — Lo quiere todo, Ame.


  


  — ¡Pues dáselo, amiga! ¡Hazlo feliz y de paso hazte feliz a ti misma y deja de


  elucubrar teorías conspirativas sobre lo que podrá o no ocurrir entre ustedes dos! Todo de


  ti, todo de él, ¡suena magnífico!


  


  Sus palabras resonaron en mis oídos con insistencia. «Todo de ti, todo de él».


  


  — Por una maldita vez vive, Anna. ¡VIVE! Te mereces lo mejor y con él lo estás


  consiguiendo. Ya dejaste a Victoria atrás, ya dejaste a tu pasado atrás, ¿no crees que es


  hora de escribir un nuevo capítulo en tu vida de la mano de Black?


  


  Mi mirada se deslizó hacia el lindísimo vestido azul que yacía sobre mi cama. Lo


  observé al tiempo que sonreía gratamente y lo acariciaba.


  


  — Soy una idiota, ¿no?


  


  — La mayor parte del tiempo sí, pero sabes que te quiero —confesó burlándose de


  mis dichos—. Es normal que estés asustada, toda tu vida has vivido de la misma manera


  junto a ese par de imbéciles que tuviste cerca por tanto tiempo y que de lo único que se


  encargaron fue de infundirte tanto temor, pero ahora no todo tiene que ser igual.


  Despréndete de tu caparazón, realiza tus sueños, ama y saca esa maravillosa mujer que se


  esconde dentro de ti. Disfruta de esa preciosidad de hombre que te adora con locura, que


  ha hecho una y mil cosas para llegar a ti y lo más importante de todo... sé feliz, ¡sé


  jodidamente feliz y fóllatelo hasta dejarlo sin habla y sin respiración!


  


  Sentí su contagiosa risa nerviosa desde el otro lado del teléfono mientras cientos de


  recuerdos se me venían a la mente.


  


  — En eso no hay discusión, Ame.


  


  — ¡Wow! ¿Qué tal es? ¿Rico, insaciable? —quiso saber mientras aún reía a


  carcajadas.


  


  Esa bendita palabra “insaciable” mezcló mis evocaciones con el rostro de Daniel


  quien rápidamente se vino a mi cabeza.


  


  — Lo de insaciable lo puedes obviar, ¿quieres?


  


  — ¿Es o no es? —replicó verdaderamente interesada.


  


  No me quedó más remedio que responder. Cuando a Ame se le ponía algo en mente


  nadie la sacaba de ahí.


  


  — Lo es y me gusta. Ahora, quiero saber algo más.


  


  — Tú dirás…


  


  — ¿Has visto a Daniel?


  


  — Todos los días de mi vida, sólo me falta dormir con él, corazón.


  


  — ¿Cómo está?


  


  — Perfectamente y solo. Esa arpía no se ha vuelto a cruzar en su camino. Creo que


  la botó al tacho de la basura. Estuvo preguntando por ti. Espero que no te moleste que le


  haya comentado que habías viajado fuera de la ciudad por un par de días.


  


  — Claro que no, Ame. Él y yo… terminamos en las mejores condiciones.


  


  — Lo sé, aunque aún cuando pronuncia tu nombre puedo ver en sus ojos cierto


  brillo de luz que se me hace totalmente familiar.


  


  Bajé la mirada hacia el piso. No sólo ella se había dado cuenta de ese significativo


  detalle.


  


  — ¿Estás ahí, Anna?


  


  — Lo estoy, sólo estaba pensando.


  


  — ¿Cuándo vuelves? Me comentó que quería llevarte a una exposición sobre la


  literatura clásica española del siglo de oro o algo así. ¿Lo dije bien?
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  — Perfectamente. ¿Exposición?


  


  — Sí, eso fue lo que expresó. Le di a entender que no sabía cuando regresarías,


  pero insistió en hacerlo, así que no te espantes si te llama y te lo pide, ¿quieres?


  


  — Claro que no. ¡Me encantaría ir!


  


  — Lo sé, eso también lo dijo. Aún está enamorado de ti, Anna.


  


  — No me lo repitas que de solo escucharlo me duele el estómago.


  


  — Ya se le pasará. Le aconsejaré que tome la mejor de las medicinas.


  


  — ¿Y esa cuál es?


  


  — Unos revolcones y ya. ¡Fórmula perfecta!


  


  — ¿Contigo, Ame? —bromeé mientras dejaba que se me escapara una gran sonrisa.


  


  — ¡¡No!! Aunque pensándolo bien…


  


  Ambas reímos de buena gana.


  


  — ¡Quiero que regreses ya! ¡Te extraño, chica lista, te quiero conmigo! ¿Cómo


  está tu abuela?


  


  — Mucho mejor, gracias por preguntar. Estaré ahí por la madrugada del martes,


  tenlo por seguro. ¿Cómo va todo con Bruno?


  


  Un hondo suspiro dejó escapar al tiempo que la escuchaba chillar.


  


  — Estupendamente, él y yo somos dinamita pura.


  


  — ¡Me parece perfecto, polvorita!


  


  — ¡Ehy! ¡Qué tú no lo debes estar haciendo nada mal! Dime, ¿dónde y cuántas?


  


  — ¿Dónde y cuántas qué? —pregunté un tanto nerviosa. Sin ser adivina sabía


  perfectamente hacia donde estaba derivando aquella pregunta.


  


  — ¡Dónde lo han hecho y cuántas veces! —casi me gritó exaltada desde el otro lado


  de la línea telefónica.


  


  — ¡Ame, por Dios! ¡No voy a decírtelo!


  


  — Habla, cariño. ¡Sólo dame una maldita pista!


  


  Mi mente comenzó a trabajar muy, muy rápido, mientras mi rostro se enrojecía


  como si estuviese en llamas.


  


  — ¡Tú y tus preguntas, Amelia Costa!


  


  — Vamos, no seas egoísta.


  


  — ¡Que no!


  


  — De acuerdo, hablaremos de ello cuando te tenga aquí conmigo. Voy llegando al


  teatro. Te quiero y deja de darle más vueltas a todo ese asunto con Black, por favor.


  Hazme caso, disfruta, vive y lo más importante de todo: ¡folla, Anna, folla!


  


  Me estremecí de solo escucharlo. Mi amiga por ese lado podría vivir tranquila, en


  paz y yo también.


  


  — Tus buenos deseos son órdenes para mí —le solté a punto de colgar.


  


  — ¡Siiiiiiii! —gimió con ansias.


  


  Cerré los ojos mientras me llevaba una de mis manos al rostro y la escuchaba por


  última vez.


  


  — Te quiero y te veo el martes, ¿de acuerdo?


  


  — Ven con nosotros a la exposición, Ame, ¿te parece?


  


  — ¿Quieres que te cuide las espaldas con Daniel?


  


  — No, sólo quiero estar con dos de las personas que más quiero, ¡tonta!


  


  — Correcto, idiota. Nos vemos ese día. ¡Besos!


  


  Le respondí de la misma manera.


  


  — ¡Besos, Ame! ¡Te quiero!
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  Cuando colgué la llamada me quedé en blanco por unos cuantos segundos sin nada


  en qué pensar. Sólo hasta que me levanté de la cama y volví a admirar el fascinante vestido


  azul pude poner mis pies nuevamente sobre el suelo. Sonreí abiertamente mientras me


  mordía el labio inferior y visualizaba en la pantalla de mi teléfono cuantas horas quedaban


  para que el dichoso momento llegara. Rápidamente y sin dudarlo, tecleé un mensaje de


  texto.


  


  


  “¿Estás bien? Ya te extraño. ¿A qué hora vienes por mí?


  


  


  


  Los preparativos estaban saliendo a la perfección. No podía estar más feliz, ningún


  obstáculo iba a impedirme que esta noche fuera tan solo nuestra.


  


  Suspiré gratamente complacido. Se lo había advertido hacía tiempo cuando le había


  proferido sin titubear que la consentiría y malcriaría en todo lo que estuviese a mi alcance y


  lo que no, bueno, también. Para mí, con respecto a sus deseos, no existían imposibles y ella


  estaba al tanto de ello.


  


  Observé mi reloj de pulsera que marcaba las diez con cinco de la mañana dejando


  que una particular sonrisa de entusiasmo aflorara en mi semblante. La mirada de Ignacio se


  dejó caer sobre la mía mientras me contemplaba.


  


  — Daría todo lo que tengo y lo que no por ver su rostro en este momento —


  comenté.


  


  — Mejor que no, muchacho. Conociéndola como la conozco en este momento debe


  estar hecha una furia. ¿Sabías que Anna odia las sorpresas y los presentes?


  


  — Perfectamente —exclamé mientras lo recordaba.


  


  — Para ella los pequeños detalles más simples son los que más importan. Desde


  que era muy pequeña tuve que lidiar con ese tema, no me quiero ni acordar de lo que


  tuvimos que hacer con su abuela para sus fiestas de cumpleaños y navidades. Ella jamás


  pedía nada, siempre se conformaba con tan poco que hasta nos daba miedo, Vincent.


  


  Vi en los ojos de Ignacio un brillo de luz que me alarmó. Él estaba recordando,


  evocando ciertos pasajes de su vida vividos junto a Anna, mi Anna. Pero de un momento a


  otro sonrió y eso, me hizo respirar con algo de tranquilidad.


  


  — “El mejor regalo que pudo otorgarme la vida fue tenerlos a ustedes en ella”, nos


  repetía con insistencia llenándonos de besos y abrazos y con una entereza que hacía que me


  doliera el alma… —suspiró—. Después de la muerte de nuestro hijo Sebastián mi pequeña


  estuvo mucho tiempo sin hablar sumida en la más oscura de las tinieblas y el dolor.


  Victoria no fue jamás su apoyo, al contrario, ella… la culpó de todo una y mil veces. Fue


  por ese motivo que luchamos con garras y dientes para apartarla de su lado. Anna se


  merecía una vida, se merecía luchar por sus sueños, se merecía ser feliz y al lado de esa


  mujer jamás lo iba a conseguir, así como no lo hizo mi hijo. Yo… siempre me lo he


  cuestionado, muchacho, y sé que no estoy obrando bien al pensarlo y sentirlo, pero…


  


  Nos fulminamos con la mirada. Mi pecho se oprimió ante sus palabras y mi corazón


  comenzó a resquebrajarse frente a tanta información.


  


  — Maldigo el día en que esa mujer se cruzó en la vida de mi amada nieta, una y mil


  veces lo haré sin arrepentirme de ello.


  


  Me quedé atónito mientras lo escuchaba y digería aquella oración que jamás me


  esperé oír de su boca. “Maldigo el día en que esa mujer se cruzó en la vida de mi nieta…”
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  Quise preguntar de inmediato a qué se refería, aunque mi mente ya estaba sacando sus


  propias conclusiones.


  Ignacio clavó la mirada en el horizonte mientras los empleados terminaban de


  montar lo que se estaba construyendo para la ocasión.


  


  — Debí prever que esa mujer terminaría arrebatándonos lo que más amábamos, a


  nuestro hijo Sebastián y a Anna.


  


  Tragué saliva nerviosamente. Mi mente estaba en shock mientras elucubraba todo


  tipo de teorías respecto a lo que acababa de decirme.


  


  — Ignacio… yo…


  


  Él asintió de inmediato, me observó nuevamente clavándome su intensa mirada azul


  verdosa en mis ojos antes de volver a hablar.


  


  — No es su madre, Vincent —confesó al fin.


  


  De piedra, prácticamente. Así me quedé paralizado desde los pies a la cabeza sin


  poder siquiera articular ni una sola palabra.


  


  — Su verdadera madre abandonó a mi nieta a las tres semanas de nacida. Ella era


  muy joven y su familia muy conservadora, no estaban dispuestos a consentir que su hija


  hubiera concebido un bebé fuera de lo que ellos consideraban como algo fundamental, un


  núcleo familiar. Sebastián estaba por recibirse cuando supo la noticia de que sería padre y


  eso… aún recuerdo su rostro lleno de rebosante gozo… fue… la mayor de sus alegrías,


  pero para la chica fue el mismísimo infierno. Sus padres la obligaron a deshacerse de mi


  pequeña entregándosela a Sebastián. Sinceramente, jamás la quisieron y su madre…


  aunque lo intentó no pudo hacer nada para lograrlo. A la chica se la llevaron muy lejos,


  ella… ella tan sólo tenía diecinueve años cuando eso sucedió y su padre jamás comprendió


  nada, jamás vio en mi hijo una digna persona de hacer feliz. Para él las apariencias eran lo


  más importante y el dinero le sobraba a montones para hacer con su hija lo que fuera


  necesario. Desde su partida le arrebataron a mi hijo lo que más amaba dejándole como


  consuelo a una pequeña de tan solo tres semanas de vida en sus brazos.


  


  Me negué a creer lo que estaba escuchando. Mi mente colapsó al igual que lo hizo


  mi corazón. Yo… sinceramente estaba fuera de mi cuerpo vagando, quizás, en qué otro


  lugar pensando solamente en Anna y en que ella… desconocía todos los pormenores de esa


  fatídica historia.


  


  Ignacio prosiguió.


  


  — Con mi mujer prometimos que jamás se enteraría de esto y si te lo he contado es


  porque confío en ti. No me preguntes el porqué, Vincent. Sólo me basta ver todo lo que


  haces por ella, todo lo que la amas y deseas proteger y yo… te estaré el resto de mi vida


  totalmente agradecido por ello. Anna es lo único que nos queda, lo único que nos mantiene


  con vida después de la muerte de Sebastián y vamos a luchar por ella siempre, tal y como lo


  hicimos desde el primer instante de su vida, desde su primer suspiro, desde que su mirada


  se clavó en la mía y me dio a entender que nuestra felicidad era la suya.


  


  Volví a tragar saliva con evidente nerviosismo. Mi boca estaba sumamente seca y


  mi corazón… palpitaba a mil.


  


  — Aléjala de Victoria, por lo que mas quieras protégela de esa mujer. Ella… ha


  cometido aberraciones en contra de mi nieta que son… —cerró los ojos con profunda


  tristeza al tiempo que empuñaba sus manos. Su pálido rostro ahora estaba totalmente


  enrojecido, casi de la misma manera en que el semblante de mi preciosa Anna ardía cuando


  se enfadada más de la cuenta.


  


  418


  


  Coloqué una de mis manos sobre su hombro izquierdo para tranquilizarlo. No


  quería verlo mal, no después de todo lo que habíamos charlado desde mi llegada a la zona.


  Increíblemente, él y su mujer sin conocerme me habían dejado entrar en sus vidas, me


  habían recibido con los brazos abiertos y me habían confesado su mayor y más angustiante


  secreto.


  


  — Con mi vida, Ignacio. Amo a Anna y no voy a permitir que nadie le haga más


  daño. Ella lo es todo para mí y voy a cuidarla al igual que lo hicieron ustedes, con garras y


  dientes si es necesario.


  


  Ignacio suspiró como si se le fuera la vida en ello mientras trataba de otorgarme una


  media sonrisa, pero no lo logró. Estaba bastante afectado con los recuerdos. No había que


  ser muy inteligente para notar cuanto le perturbaba todo el dolor y sufrimiento que mi


  querida Anna había tenido que soportar durante sus veintitrés años de vida.


  


  — Lo sé, muchacho. Créeme que lo sé. La vida es sabia, hijo… este maravilloso


  destino nos sorprende a cada paso que damos. Mi Anna y yo ya estamos viejos, pero eso


  nunca nos detendrá ni será impedimento para seguir cuidando de nuestra pequeña. Si la


  quieres, si la amas tanto como profesas sólo hazla feliz, cuídala y haz que sonría y tenga un


  motivo para disfrutar de su vida a tu lado. Sólo eso te pido, muchacho, nada más que eso.


  


  Me estremecí. Juro que sus palabras calaron lo bastante hondo en mi corazón. Iba a


  responderle de inmediato, pero no me dejó hacerlo. Esta vez, Ignacio me miró a los ojos y


  luego nuevamente al horizonte mientras comenzaba a caminar hacia lo que se erguía ante


  nosotros.


  


  — Supervisaré todo si te parece.


  


  — Ignacio yo…


  


  — No tienes nada que decirme, Vincent. Se lo tienes que demostrar a mi nieta, sólo


  a ella y nosotros estaremos en paz.


  


  Lo contemplé sin siquiera parpadear mientras caminaba con sus manos en los


  bolsillos. Ese hombre llevaba a cuestas mucho sufrimiento, había perdido un hijo en un


  trágico accidente, a su nieta por una mujer que ni siquiera era su verdadera madre. Había


  sentido el dolor en carne propia frente a los continuos malos tratos que le daba y… ahora


  era yo quien empuñaba mis manos aguantándome las ansias y la ira que comenzaban a


  invadirme y a transitar por mi cuerpo al igual que si me estuviese contaminando con un


  letal virus. Y ella no sabía nada de esto, ni siquiera se lo imaginaba. Una vez más me


  había enterado de un secreto que debía ocultar y ocultar, por su bienestar y por el de sus


  seres queridos, pero ¿hasta cuándo? ¿Hasta que esa mujer lograra llegar a ella y engañarla


  una vez más para…?


  


  — ¡No! —chillé con los dientes apretados al tiempo que mi teléfono vibraba y


  cuando leí aquel mensaje en la pantalla proveniente del amor de mi vida la ira comenzó a


  desvanecerse, aunque no precisamente del todo. Lo único que deseaba en ese instante era


  abrazarla y decirle cuanto la amaba, pero me contuve y escribí lo que realmente me pareció


  que era lo más adecuado y acorde a sus palabras. Anna me conocía lo bastante bien, sabía


  perfectamente sobre mis cambios de humor y si le daba alguna pista, aunque fuera la más


  mínima la tendría frente a mí en cosa de segundos interrogándome como si fuera un


  maldito delincuente. Y por obvias razones y las que Ignacio me había confesado unos


  minutos antes… tuve que callar y hacerme a la idea de que jamás había escuchado esa


  maldita confesión que me estaba matando.


  


  


  419


  


  “No, realmente no lo estoy. Te extraño y anhelo demasiado. ¿Me creerías si estoy


  contando las horas, minutos y hasta los segundos para verte otra vez, preciosa?


  


  


  


  


  La respuesta de mi amado Vincent no se dejó esperar y la mía tampoco.


  


  “Definitivamente. Viniendo de ti lo creería sin dudar. ¿Vienes, Black? Quiero


  tomar una ducha”


  


  


  Cinco segundos. ¡Cinco malditos segundos y su llamado se hizo inminente!


  


  — Así que una ducha, ¿eh? —exclamó apenas contesté la llamada.


  


  — Así es. Estaba pensando en ti recostada sobre mi cama y comencé a tener… un


  poco de calor —insinué—. Me quité gran parte de la ropa que llevaba puesta, pero aún no


  cede. Realmente… —suspiré con ansias—, ya no sé que hacer —ronroneé—. ¿Sabes de


  algo que pueda ayudarme?


  


  Desde el otro lado lo único que logré escuchar de sus labios fue un bajito pero aún


  así audible “¡Maldición! Ya… ya regreso.”


  


  Reí con ganas.


  


  — ¿Qué pretendes hacer, preciosa? No juegues con fuego porque te vas a quemar y


  yo… te voy a castigar de la peor manera.


  


  — Eso es lo que quiero, lo malo es que… lo quiero ahora, pero… ¡al diablo! Tendré


  que quererlo sola. Te pondré en altavoz, tendré las manos un tanto ocupadas, Black. No sé


  si comprendes…


  


  — ¡Anna, no me hagas esto! —exclamó ya con la voz un tanto ronca.


  


  — ¿Hacer qué? ¡Dios! ¿Realmente no tienes calor, Black? ¡Ufff!


  


  — Estoy hablando en serio yo…


  


  — ¡Blusa, fuera! —grité.


  


  — ¡Anna! —gruñó.


  


  Volví a reír. Ahí estaba lo que ansiaba, esos gruñidos tan sexys que me encendían


  por completo.


  


  — Me encanta oírte gruñir, cachorrito. ¡Sujetador, fuera!


  


  — ¡Me estás volviendo…!


  


  — ¿Qué? ¿Loco? ¡Dios! —gemí con desespero—. Sólo una prenda más y podré


  disfrutar del agua corriendo por todo mi cuerpo. ¡Qué deliciosa sensación!


  


  — ¡De esta no te salvas, preciosa! Te juro que te haré pagar con creces este


  atrevimiento.


  


  — ¡Bragas, para que las quiero! —exclamé a viva voz—. Tú me las vas a pagar por


  no haberme dicho nada sobre ese estupendo vestido y lo que pensabas hacer. Ahora, señor


  Black, jódase solito porque voy a tomar una deliciosa ducha mientras…


  


  — ¿Mientras qué? —contestó insistentemente.


  


  Logré escuchar desde el otro lado unos cuantos ruidos que no logré comprender.


  


  — Mientras pienso en usted y satisfago con mis manos unas cuantas ansias bajo el


  chorro de agua caliente.


  


  — ¡Ya vas a ver, te juro que…!


  


  Lo interrumpí.
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  — ¡Besos, cariño! —jadeé mientras respondía con un provocativo gemido y cortaba


  la llamada. Reí enloquecida mientras tomaba un par de toallas y me dirigía hacia el cuarto


  de baño. «¿Quién se creía que era? ¿Qué sólo él podía bromear? ¡Ja!».


  


  Me planté frente al espejo al tiempo que observaba mi cuerpo en su total y completa


  desnudez.


  


  — ¡Bingo! ¡Lo quieres, pero no lo tienes!


  


  


  


  No me costó mucho tiempo llegar a la propiedad de la familia Marks. En realidad,


  estaba lo bastante cerca. ¡¡¡Gracias a Dios!!! Ese llamado estaba haciendo estragos en mí


  de la peor manera y Anna iba a pagar las consecuencias de su desmedido acto. «¡Oh, sí y


  ahora mismo!».


  


  Estacioné y bajé de la Land Rover echo un demonio con mi cuerpo a mil y a punto


  de explotar. La deseaba desesperadamente en este mismo instante y me daba lo mismo que


  su ducha ya hubiera acabado o que ya estuviera vestida. Esa mujer iba a pagar con su


  cuerpo mis ganas de poseerla una vez más.


  


  Rita abrió la puerta mientras me contemplaba un tanto sorprendida de verme ahí sin


  Ignacio y lo único que pude expresar y que se me ocurrió de sopetón fue:


  


  — Necesito algo de mi maleta. Gracias, Rita —. No me dijo nada tal vez porque ni


  siquiera le di tiempo para que lo hiciera. Mi cuerpo, yo y mi amigo de toda la vida íbamos


  por algo mucho más importante que dar estúpidas explicaciones sin sentido.


  


  A la entrada de su cuarto suspiré profundamente mientras abría la puerta y entraba


  de lleno en su territorio. Sonreí, seguía siendo todo un cretino con suerte. Ella aún estaba


  en la ducha y cantando con su melodiosa voz. Sin pensármelo dos veces cerré la puerta con


  el cerrojo y comencé a quitarme la ropa.


  


  — Buena fortuna, Black. Sigues siendo un bendecido miserable —pronuncié tan


  solo para mí mientras reía.


  


  Completamente desnudo dirigí mis pasos hacia la entreabierta puerta del cuarto de


  baño donde mi preciosa Anna se encontraba. Me llevé las manos hacia el cabello, lo


  alboroté un momento mientras admiraba con frenesí lo que se dejaba entrever a través del


  cristal del shower-door humedecido por el vapor del agua caliente. No estaba loco por


  ella, sino completamente desquiciado desde la cabeza hasta la punta de mis pies y hasta la


  parte más ínfima de mi ser. Me relamí los labios mientras la oía cantar sin detenerse una


  letra que decía así:


  


  “Al mirar, sino escuchar tu voz


  la lluvia viste sin cortejos aires sin temor.


  Solo pensar, sombras de compasión


  cada respiro de mi piel despierta su creación.


  No creeré en reflejos sin ilusión


  y ya no quiero ser la risa de una tentación.


  En un andén dejé al mundo sin mí


  y no olviden lo infinito de mi ser.


  


  Nadie sabe como es mi dolor


  vivo en la luces del frío rincón.


  Nadie sabe como es mi dolor
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  vivo en las luces del frío rincón…”


  


  


  Me estremecí al escucharla y no sé porque todo su sufrimiento y dolor se mezcló


  con la letra de la canción que cantaba. Especialmente, aquella parte que decía: “nadie sabe


  como es mi dolor”. Sentí la urgente necesidad de estrecharla entre mis brazos y


  manifestarle con todo mi ser que yo deseaba ser ese “nadie” y reemplazarlo por ese


  “alguien” que ambicionaba amarla, valorarla y apartarla de ese frío rincón para


  reconfortarla, protegerla y hacerle comprender que conmigo no estaría sola nunca más, que


  a mi lado su vida y la mía tendrían un maravilloso sentido, que un “nosotros” no era una


  palabra tan descabellada como temía y que avanzar tomados de la mano era lo único que


  nos llevaría de vuelta a la luz, dejando por fin atrás tanto su oscuridad como la mía. Y sin


  nada más en que pensar fui por ella, por mi vida, por mi corazón y mi alma, una vez más.


  


  Deslicé la puerta de cristal de la ducha mientras Anna se sorprendía y abría los ojos


  como platos al tiempo que el agua corría deliciosamente por su cuerpo.


  


  — ¡Qué mierda estás..! —chilló mientras se volteaba hacia mí, inquieta y un tanto


  avergonzada.


  


  — ¿Haciendo aquí? —fue lo primero que le dije completando su pregunta mientras


  mantenía una sonrisa de oreja a oreja y mis ojos la devoraban de principio a fin.


  


  — ¡Tú no puedes estar aquí! ¡Mi abuela está abajo y…!


  


  — ¿Te das cuenta de lo que provocas en mí? Ahora asume las consecuencias,


  preciosa.


  


  — ¡Black… yo… por favor!


  


  — ¿Por favor qué? —pregunté antes de acercarme a ella y rodearla con mis brazos


  mientras me mordía el labio inferior tras una sed salvaje que me hacía desfallecer. Verla


  toda mojada y con su mirada pendiente de la mía mientras me suplicaba era totalmente


  excitante y yo… estaba dispuesto a todo, obviamente, sin dar pie atrás—. No iba a joderme


  solo, cariño, como tú bien lo expresaste —negué con la cabeza al tiempo que le guiñaba un


  ojo.


  


  Suspiró profundamente resignada mientras su boca se curvaba en una exquisita


  sonrisa. Me fijé en su piel ya de una tonalidad un tanto rosada por el agua caliente que caía


  sobre sus hombros. La aparté con cuidado y me puse bajo el chorro para que este cayera


  sobre mí mientras alzaba el rostro para me que me diera directo en él, todo ante su atenta


  mirada.


  


  — ¿Qué sucede? ¿Te comieron la lengua los ratones? —inquirí.


  


  Entrecerró los ojos de inmediato, pero mantuvo la sonrisa. Estaba algo ofuscada,


  pero también lo bastante excitada con mi atrevimiento que creo jamás se esperó. La


  conocía lo bastante para dar fe de ello. Aún así se negó a hablar conmigo.


  


  — ¿Ha perdido el habla con mi osadía de meterme en su cuarto mientras usted está


  completamente desnuda y apetecible sólo para que mis manos y mis ojos puedan honrar su


  maravillosa belleza? —formulé.


  


  — ¿Quién te crees que eres? —me dijo mientras se apartaba de mí y tapaba sus


  senos con sus manos.


  


  — Tu adorado señor Black, el mismo que ahora te desea con locura.


  


  Se relamió los labios y yo ardí de goce. Liberé una de mis manos para que el agua


  caliente disminuyera y así darle paso al agua fría que la hizo chistar en cosa de segundos.


  


  — ¡¡Está helada!! —ahogó un grito mientras me golpeaba el pecho y trataba de


  escabullirse.
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  — Para lo que vamos a hacer no necesitaremos agua caliente, mi amor —le di a


  entender mientras le sonreía como un idiota sin remedio y apartaba sus manos de la belleza


  de sus pechos para admirarlos tanto como me gustaba hacerlo antes de que comenzara la


  acción—. Me las vas a pagar, Anna Marks. Realmente, vas a sufrir todo mi castigo.


  


  Me fulminó con sus maravillosos ojos marrones mientras su cuerpo,


  definitivamente, se apoyaba contra los azulejos y gemía al contacto de lo frío que estaban.


  


  — No sé como lo haces, Black, pero me encantas.


  


  — Lo sé, mi amor, créeme que lo sé —y presa de un deseo incontenible bajé mi


  cabeza hasta la altura de su pezón para rozar la punta de este con mi lengua.


  


  — Vincent, eres un maldito, pero te amo.


  


  Lo lamí por completo al tiempo que mis manos aprisionaban su cintura.


  


  — Amo ser ese maldito, pero creo que a ti te gusta más que a mí —. Pasé de lleno


  al otro seno, lo chupé de la misma forma, lentamente, formando pequeños círculos


  alrededor de el. Luego, lo succioné y mordí mientras nuestras miradas se cruzaban. Al


  momento de que nos invadiéramos con la vista ella emitió un gemido de necesidad, de


  pertenencia, que me hizo vibrar ardorosamente.


  


  — Bésame —me pidió mientras su cuerpo se tensaba en mis manos.


  


  — No —me negué. Iba a castigarla hasta que me lo suplicara, hasta hacerla pagar o


  hasta… que mis ansias me lo permitieran.


  


  — Necesito que me beses, por favor —replicó entre jadeos.


  


  — Necesito más que eso, señorita Marks. Ha sido muy mala, ¿o ya se le olvidó por


  qué estoy aquí?


  


  — ¡Por favor, por favor! —rogaba mientras intentaba alzar mi cabeza con sus


  manos.


  


  — Quieta, cachorrita —expresé de la misma forma en que ella me llamaba a veces.


  Me quedé mirándola a los ojos al tiempo que tomaba sus muñecas y las aprisionaba con una


  de mis manos por sobre su cabeza mientras notaba como respiraba con suma rapidez. Sus


  pechos se alzaron preciosos ante mí, fuertes, firmes, inquietos, mientras su boca se abría y


  cerraba como si quisiera decir algo más.


  


  — Estás muerto, Black —jadeó ahora sin sonreír.


  


  — De amor por ti, preciosa —manifesté acercando mi rostro al suyo y sonriendo


  como un maldito. «¡Que va, si eso es lo que soy!»—. Sea más condescendiente y lo


  obtendrá todo.


  


  — ¿Sí? —me desafió con absoluta ironía.


  


  Reí mientras asentía.


  


  — Te tengo en mis manos, Vincent. Uno solo de mis besos y obtendré todo lo que


  quiero.


  


  — ¿Cómo estás tan segura de ello?


  


  — Sólo prueba y lo sabrás.


  


  Jugueteé con mi lengua en mis labios mientras la contemplaba.


  


  — Uno —le advertí mientras la liberaba de las muñecas.


  


  — Sí, uno y estarás frito, cariño —subrayó mientras sus manos rodeaban mi cuello


  y se posicionaban en mi nuca enredándose con mi cabello mojado. Anna se acercó a mi


  cuerpo haciendo que sus pechos rozaran sus pezones duros con mi torso de una erótica


  manera mientras su respiración se aceleraba aún más y mis manos bajaban y recorrían su


  precioso y suave trasero—. Venga aquí, señor Black, y hazme pagar por cada uno de mis


  actos, por favor —agregó suplicante contra mi boca.
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  — Lo haré, señorita Marks, y no sabe cuanto lo voy a disfrutar —confesé al tiempo


  que su embriagadora boca poseyó la mía de una forma salvaje y pasional. Creí morir, morir


  de absoluto placer al tenerla nuevamente entre mis brazos.


  


  


  


  Sentada sobre su regazo a los pies de mi cama él y yo admirábamos el hermoso


  vestido azul que yacía en ella al tiempo que su boca me regalaba suaves y cortos besos


  alrededor de mi cuello. Él se había vestido, pero yo sólo llevaba puesta una bata de baño de


  color marfil. Después de esa exquisita ducha que ambos habíamos tomado intentábamos


  que nuestras revoluciones volvieran a la normalidad. Lo sé, nos deseábamos a rabiar y ya


  hasta había perdido la cuenta de cuantas veces y en donde lo habíamos hecho. A estas


  alturas de nuestra relación no iba a prescindir de él y creo que Vincent tampoco estaba


  dispuesto a prescindir de mí.


  


  — ¿Estás bien? —quiso saber mientras depositaba su mentón sobre la curvatura de


  mi cuello—. ¿Te gustó o aún tienes ganas de matarme?


  


  Reí.


  


  — Siempre tengo ganas, señor Black, pero no precisamente de matarlo —fue mi


  acertada respuesta que lo sacudió de inmediato.


  


  — ¿Se da cuenta de lo que acaba de decir, señorita Marks?


  


  — Perfectamente —respondí juguetona y de la misma manera en que él lo hacía


  ante mis preguntas.


  


  Entrecerró la mirada, me alzó para que cambiara de posición y lo observara


  directamente a los ojos. Me senté a horcajadas frente a él perdiéndome en las hermosas


  facciones de su rostro mientras lo abrazaba.


  


  — ¿Qué fue lo que hice de ti? —inquirió divertido.


  


  — Has creado un monstruo, Vincent, y lamento decirte que este monstruo no tiene


  boleta de devolución.


  


  Rió tanto como me gustaba mientras me estrechaba más a él rodeándome por la


  cintura con sus poderosas extremidades.


  


  — Así que estoy obligado a quedarme contigo por el resto de mis días —bromeó.


  


  Asentí dejando que mis manos acariciaran el contorno de sus ojos.


  


  — Pero si no lo deseas tu puedes…


  


  — Eres el regalo que la vida me obsequió, Anna. Sería un verdadero demente si no


  lo quisiera.


  


  «¿Su regalo? ¿Yo era su… regalo? ¡Por Dios!».


  


  — Al que voy a adorar cada día de mi vida como si fuese el mayor de mis tesoros.


  Ve preparándote, de mí no te vas a librar tan fácilmente, pequeña.


  


  «¡Te amo, maldito demente!».


  


  Deposité mis labios en los suyos en un sugerente beso.


  


  — ¡Dios! ¡Sí que he creado un monstruo! —jadeó contra mi boca—. Pero es el


  monstruo más maravilloso, sexy, pervertido y hermoso de toda mi vida.


  


  — ¿Lo soy?


  


  — Definitivamente, preciosa.


  


  Continuamos besándonos mientras sus manos comenzaron a colarse por debajo de


  mi bata de baño.
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  — Me estás volviendo un completo dependiente de tu cuerpo, de tus besos, de tus


  sensuales gemidos que me hacen estremecer, cariño —me explicó casi en un susurro—.


  Los adoro.


  


  — Lo sé —gemí seductoramente tanto como a él le gustaba.


  


  Sus ojos azules se encendieron al instante mientras sentía como una de sus manos se


  escabullía directamente hacia mi entrepierna.


  


  — ¿Qué estás haciendo conmigo, Anna? ¿A qué juego estás jugando?


  


  — ¿No te gusta? —me levanté un momento para que él se acomodara mejor y su


  mano tuviese pleno acceso hacia donde con ansias deseaba llegar.


  


  — ¿Gustarme? ¡Por Dios, mujer, me vuelve loco!


  


  Sonreí poseyendo su boca una vez más y aferrando mis brazos a su cuello mientras


  mi lengua la recorría gustosa, sedienta de la suya.


  


  — ¿En serio?


  


  — Totalmente… ¡Dios! Estás… estás tan húmeda, pequeña…


  


  Su mano se concentró en mi cavidad mientras la deslizaba por ella de un lado a otro.


  


  — Es lo que provocan sus besos, el sonido de su voz, sus palabras, señor Black.


  ¿Le parece poco?


  


  — Me parece una divina y exquisita sensación —exclamó contra mi oído,


  lamiéndolo.


  


  Gemí ante ello.


  


  — No voy a poder parar, ¿eso es lo que quieres?


  


  — Lo quiero todo de ti, Black, ahora y siempre.


  


  Detuvo la mano para que sus ojos me penetraran. Me clavó la vista y tragó saliva


  nerviosamente mientras intentaba dar crédito a lo que acababa de oír.


  


  — Anna… tú…


  


  — Lo quiero todo de ti —volví a replicar—. Y tú quieres todo de mí. ¿Te asusta la


  idea?


  


  Negó con la cabeza intentando reprimir una sonrisa que osaba con invadir todo su


  varonil semblante.


  


  — Me voy a poner ese bendito vestido, te voy a dar esta noche y todas las que


  vendrán porque te amo, Vincent. Quiero estar contigo y nada más que contigo. Creo que


  vas a tener que ser tú quien se plantee la idea de que no te vas a librar de mí tan fácilmente.


  


  Quiso agregar algo, pero acallé su boca con uno de mis dedos para que guardara


  silencio.


  


  — Además… me debes una.


  


  — ¿A qué te refieres?


  


  — Aún no he olvidado que te presentaste frente a mi abuelo como “mi novio” y a


  Rita y a Nani de la misma forma. ¿No te parece extraño que “tu novia” ni siquiera se haya


  dado por enterada? ¿O es que acaso es una invención de tu mente o, sencillamente, ella es


  invisible?


  


  Esta vez rió a carcajadas.


  


  — Ah, era eso…


  


  — ¿Eso? —pregunté incrédula fulminándolo con la mirada.


  


  Se encogió de hombros mientras no me perdía de vista.


  


  — Creí que aborrecías la idea. ¿No me digas que ya cambiaste de opinión?


  


  No supe que decir. «¿Por qué mierda siempre me pillaba tan desprevenida?».
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  Salvada por la campana. Su bendito teléfono comenzó a sonar y yo me sentí un


  tanto aliviada al no responder de inmediato.


  


  «¿Aliviada de qué? ¡Tú comienzas una conversación y luego sólo deseas zafar de


  ella, muchacha! ¿Quién rayos te entiende?».


  


  Resoplé. Una vez más esa particular vocecilla que sonaba desde el interior de mi


  cabeza tenía toda la razón. «¡Maldita seas!».


  


  Vincent contestó aún manteniéndome entre sus brazos. Intenté liberarme de su


  agarre, pero no me dejó siquiera mover ni un solo músculo de mi cuerpo mientras hablaba


  con un tal Agustín.


  


  — Te veré ahí en media hora. No sabes cuanto te lo agradezco. Has salvado mi


  pellejo.


  


  «¿Por qué? ¿Su pellejo?».


  


  Cuando finalizó la llamada se quedó de una pieza mientras notaba como mis ojos lo


  contemplaban de una particular manera.


  


  — ¿Por qué acaba de salvarte el pellejo? ¿En qué lío estás metido, Black?


  


  Me besó la punta de la nariz al tiempo que se ponía de pie conmigo en brazos.


  


  — No comas ansias, preciosa. Ya lo sabrás.


  


  — Te hice una pregunta —exclamé colocando mis pies nuevamente sobre el piso.


  


  — Que yo no voy a responder, por ahora. Así que te voy a dejar… con unas cuantas


  ganas. ¿Te parece?


  


  — No, no me parece.


  


  Suspiró.


  


  — Si no salgo ahora de aquí tus ansias de matarme van a regresar —manifestó al


  tiempo que aprisionaba sus manos en mi cabeza y me daba un fogoso beso en los labios—.


  Me tengo que ir. Agustín me está esperando.


  


  — ¿Y quién rayos es Agustín?


  


  — Un buen amigo. Ya me ocuparé de presentártelo. Ahora, ponte guapa sólo para


  mí, ¿quieres?


  


  Negué con la cabeza mientras lo veía sonreír una vez más.


  


  — Te amo, gruñona.


  


  — Eres un…


  


  Me interrumpió.


  


  — Lo sé, lo sé… ¡Soy todo eso y mucho más! —alzó la voz mientras le quitaba el


  cerrojo a la puerta y salía tras ella—. ¡Pero sé que te encanta! —acotó desde fuera del


  cuarto.


  


  Reí como una niña pequeña mientras me llevaba ambas manos al rostro y pensaba


  en él y en la expectante noche que esperaba por nosotros. Si antes estaba nerviosa ahora lo


  estaba aún más.


  


  «¡Mierda!». Y ahora una nueva ducha esperaba por mí, pero esta vez tendría que


  disfrutarla yo sola. «¡Genial!».


  


  


  


  Una y otra vez, una y otra más sin poder creer lo que tenía ante mis ojos. ¿Esa era


  yo? ¿La que estaba frente al espejo vestida con ese delicado y espectacular vestido azul era


  yo? ¡Wow! Suspiré una y cientos de veces al tiempo que mi abuela me contemplaba


  embelesada de pies a cabeza sentada sobre mi cama.
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  — ¿Esa es mi niña? —me preguntó y yo solo pude asentir mientras mis ojos


  brillaban—. ¡Oh, no, Anna Marks! —me reprendió—, nada de lágrimas. ¿De acuerdo?


  


  Suspiré otra vez, considerándolo. No iba a dejar que la tristeza me embargara


  menos ahora que Vincent estaba apunto de venir por mí.


  La voz de mi abuelo no se dejó esperar y comprendí que el momento había llegado.


  El amor de mi vida ya estaba aquí esperando por mí.


  


  Bajé las escaleras con natural nerviosismo. Creo que me sentí al igual que aquella


  vez que asistí a la bendita fiesta de caridad en ese hotel. ¿La recuerdan? Mi estómago se


  retorcía y la sensación de sentirme como una verdadera gelatina había regresado en todo su


  maravilloso esplendor. Pero en cosa de segundos todo eso desapareció cuando la claridad


  de una mirada que me volvía loca y hacía estremecer me invadió y me hizo sentir de una


  increíble manera. Allí estaba Vincent elegantemente vestido de traje rindiendo honor a su


  extraordinaria presencia y belleza, sonriendo a más no poder, encantadísimo con lo que sus


  ojos veían y lo mejor de todo… ¡sin habla! ¡Oh, sí! Al igual que aquella vez mi hombre


  estaba completamente mudo tratando de ver o imaginar lo que se encontraba debajo de mi


  vestido. A quien iba a engañar si a mí me encantaba y de paso… me encendía


  considerablemente.


  


  — Buenas noches, señor Black —exclamé sutilmente cuando alzó una de sus manos


  para tomar la mía y ayudarme a bajar tres escalones antes de llegar, definitivamente, al piso


  inferior.


  


  — Buenas noches, señorita Marks. Luce realmente increíble y muy muy hermosa.


  


  — Me pediste que me pusiera guapa sólo para ti —manifesté sonriendo dulcemente.


  


  Tragó saliva con nerviosismo sin separar ni un solo momento sus ojos de los míos.


  


  — Eres la mujer más bella que he conocido en toda mi vida, mi amor.


  


  Reí.


  


  — Eso me han dicho —ataqué mientras mis pies ya terminaban de bajar el último


  escalón. Sin soltarme la mano me acercó a él mientras me contemplaba absorto y


  concentrado únicamente en mi rostro.


  


  — Pues, deja que felicite a la persona que lo dijo porque debo afirmar que no se ha


  equivocado en nada. Estás preciosa, mi amor.


  


  Pestañeé gratamente complacida. Yo era todo un caos con respecto a la ropa y al


  bendito maquillaje, pero esta vez sí que me había esmerado, por él, por mí y estaba segura,


  que después de todo había logrado hacer un buen trabajo.


  


  — ¿Tal y como aquella primera vez? —recordé.


  


  Cerró los ojos al tiempo que se mordía el labio inferior y pegaba mi frente a la suya.


  


  — Jamás te lo dije, pero esa vez cuando te vi bajar las escaleras tomada del brazo de


  ese imbécil en lo único que podía pensar era en como mantener mis manos bien quietas.


  Esa noche te deseé a rabiar desde el primer instante en que tus ojos se conectaron con los


  míos. Mi boca solo ambicionaba la tuya y mi cuerpo… mi cuerpo sólo anhelaba fundirse


  con el tuyo intentando reprimir las salvajes ansias de sacarte de ahí para tomarte y hacerte


  mía.


  


  Ahora la que se quedó sin habla fui yo.


  


  — Tuviste suerte. Si te hubieses demorado un poco más en el baño de damas habría


  entrado por ti sin importarme si alguien se encontraba contigo. Tus palabras, tus cambios


  repentinos de humor con respecto a mí, tus recriminaciones durante toda la fiesta me


  estaban enloqueciendo y sólo me daban a entender que de una extraña forma me estabas


  reclamando como si te perteneciera. Y lo mejor de todo… yo lo estaba disfrutando.
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  — Me sedujiste desde el primer momento, Vincent.


  


  — Lo sé. Existían muchas razones para hacerlo, Anna.


  


  — Creí que era solo una —expresé inquieta.


  


  Negó con la cabeza mientras entrelazaba una de sus manos con una de las mías y se


  las llevaba a sus labios para besarlas con ternura.


  


  — No mi amor, nunca fue una sola razón.


  


  Me perdí en sus ojos mientras lo meditaba y él sonrió al notar como mi cerebro


  trataba de cavilar y especular sobre aquello.


  


  — Deja de pensar, Anna, lo sabrás muy pronto, te lo aseguro. Después de esta


  noche ya no habrá más secretos entre los dos.


  


  — ¿Aún los hay, Vincent? —quise saber un tanto preocupada.


  


  Asintió besando otra vez nuestras unidas manos.


  


  — ¿Confías en mí, pequeña?


  


  — Confío en ti, mi amor —respondí de inmediato.


  


  — Entonces, ven conmigo y deja que te haga inmensamente feliz —me pidió con su


  frente pegada a la mía.


  


  — ¿Aún más de lo que lo soy hasta ahora?


  


  — Aún más, preciosa… aún más.


  


  Un lujoso coche de color negro nos esperaba fuera de casa. Me quedé gratamente


  sorprendida cuando reconocí a Fred de pie frente a él. Me sonrió al instante mientras me


  saludaba con cordialidad.


  


  — Buenas noches, señorita Marks. Es un honor y un placer volver a verla.


  


  — Buenas noches, Fred. Para mí también lo es —manifesté muy contenta de verlo


  ahí. Observé a Vincent que sonreía al igual que él—. ¿Mas sorpresas? ¿No te bastó con el


  vestido?


  — Ya sabes como soy, pequeña. Con respecto a ti no existen imposibles.


  


  Moví la cabeza al tiempo que me montaba en el coche. Vincent se acomodó a mi


  lado mientras Fred cerraba la puerta y lo rodeaba, subía en él y encendía el motor para


  ponernos en marcha.


  


  — ¿Está lista, señorita Marks?


  


  — Comienzas a asustarme y replantearme la idea de haberte otorgado una noche


  sólo para ti.


  


  No pudo evitar reír. Luego, comenzó a acariciarme con sus tibios labios el contorno


  de mi cuello al tiempo que una de sus manos se deslizaban hacia un estratégico botón que


  en cosa de segundos hizo que un cristal polarizado comenzara a subir otorgándonos plena


  privacidad para separarnos de la cabina desde donde Fred conducía.


  


  — Muy considerado, señor Black —insinué.


  


  — No estoy dispuesto a compartirte, mi amor.


  


  Sus caricias alrededor de la curvatura de mi cuello se convirtieron en besos que


  comenzaron a subir nuestra temperatura.


  


  — ¿Por eso elegiste este vestido? —le di a entender ya que precisamente dejaba la


  parte superior de mis hombros, espalda, y pecho al descubierto.


  


  — Claro que sí. Adoro tu piel, amo recorrer su suavidad y si no fuera porque no


  estamos completamente a solas te arrebataría sin lugar a dudas este vestido.


  


  Me escabullí de sus labios.


  


  — ¡Claro que no! —chillé al instante mientras lo detenía—. No me lo coloqué para


  disfrutarlo sólo cinco minutos, Black. Te lo advierto.
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  Rió mientras ponía los ojos en blanco.


  


  — Voy a confesarte algo, mi amor. Poco me importa el vestido sino lo que llevas


  debajo de él. Para mí la mejor prenda y la que luces perfecta es tu exquisita, delicada y


  sorprendente desnudez.


  


  «¡Y el juego ha comenzado, señores! Black 1 – Anna 0».


  


  Sus manos comenzaron a recorrer mis muslos, lentamente.


  


  — Así que poco te importa lo que llevo puesto… pues, que bien para mí.


  


  — ¿Bien por ti? —inquirió extrañado y confundido por mi comentario.


  


  — Esta noche no habrá “trofeo de guerra” , Black.


  


  — Eso lo veremos, preciosa —contraatacó.


  


  Reí seductoramente.


  


  — No, cariño, no lo habrá —afirmé.


  


  — ¿Cómo estás tan segura de ello? —insinuó mientras se acercaba a mí al igual que


  si fuera un felino dispuesto a acechar a su presa.


  


  — Sencillamente, porque no llevo nada puesto bajo mi vestido, señor Black, por


  eso.


  


  Sus ojos se encendieron de deseo al instante mientras su mirada inquieta no


  abandonaba la mía. Noté como su respiración se agitaba, tensaba sus músculos y


  comenzaba a sonreír gratamente complacido.


  


  «¡Anna 5 – Black 1” ¡Cómo te ha quedado el rostro, Black!».


  


  Se relamió los labios un par de veces mientras una de sus manos que aún yacía


  sobre uno de mis muslos necesitaba con ansias llegar a mi entrepierna.


  


  — Maravilloso. ¿Me dejas constatar?


  


  — ¿Constatar? ¿No confías en lo que he dicho?


  


  — Confío, pero la curiosidad es uno de mis mayores defectos, Anna. ¿No te lo


  había advertido?


  


  Entrecerré los ojos mientras comenzaba a acomodar mi cuerpo para lo que se traía


  entre manos.


  


  — Y la incorregible era yo…


  


  — ¿Eso es un sí?


  


  — ¿Qué cree usted, señor Black?


  


  Y sin nada más que agregar y con la vista fija en mi mirada su mano se fue


  directamente bajo la tela de mi vestido hacia el punto de comprobación.


  


  — ¡Dios! Es… cierto —jadeó cerrando los ojos al contacto de sus dedos con la


  completa desnudez de mi cavidad. Un leve y sexy gruñido dejó escapar mientras volvía a


  posicionar la claridad de su mirada sobre mi semblante—. ¿Estoy pagando algún tipo de


  venganza de la cual aún no estoy enterado?


  


  Asentí como una boba al tiempo que mis piernas me traicionaban y comenzaban a


  abrirse como si tuvieran vida propia para darle más cabida a su mano que sutilmente rozaba


  y entreabría mis labios vaginales.


  


  «¡Creo que has perdido la batalla, muchacha! Black 10 – Anna 5».


  


  Gemí, no pude evitarlo y él… lo hizo de la misma manera.


  


  Vincent metió sus dedos dentro de mí buscando mi clítoris y aquella deliciosa


  sensación me hizo jadear casi al instante.


  


  — ¿Más?


  


  «¿Como mierda le digo que no cuando mi venganza se ha ido al tacho de la


  basura?».
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  Me moví nerviosa, yo quería más, cada vez ansiaba y necesitaba más de él.


  «¡Mierda! ¿Por qué no puedo hacer nada bien?».


  


  «¡Sencillamente, porque ese hombre te vuelve loca, por eso!».


  


  — ¿Qué pasa, cariño? Acaso, ¿no estoy haciendo un buen trabajo?


  


  — Lo haces espectacular.


  


  — Estás tan húmeda, pequeña y tan…


  


  — Caliente. ¡Sí, dilo de una buena vez! Y por favor… ya no sigas o terminaré


  quitándote la ropa y disfrutando de mi postre antes de que cenemos.


  


  — ¿Tu postre? —insistió sonriéndome con perversidad mientras arqueaba una de


  sus cejas al tiempo que sus dedos hacían círculos en mi interior disfrutando, excitándose y


  complaciéndome sin dejar de observarme—. ¿Eso es lo que significo para ti? —me


  reclamó al tiempo que sus dedos entraban y salían de mí en un magnífico movimiento.


  


  — ¡Oh sí, Black! Te disfruto, pruebo y degusto como si fueras el más delicioso de


  todos ellos. ¡¡¡Dios!! —exclamé tras un pequeño grito enloquecedor que escapó de mi


  boca, pero en cosa de segundos, sus labios atraparon los míos volviéndome loca de deseo.


  Vincent me besaba, me besaba y me besaba apasionadamente y yo… me dejé llevar.


  Cuando logramos separarnos el uno del otro todo lo que sentí fue calor y más calor. Creo


  que estaba colorada como un maldito tomate.


  


  Suspiré profundamente mientras él me devoraba con sus ojos. Lo observé de igual


  forma sin dejarme amedrentar por ellos. Sus dedos aún estaban dentro de mí.


  


  — ¿Qué parte de “no quiero llevar el vestido por menos de cinco minutos” no has


  entendido? —formulé inquieta.


  


  Lentamente, los desprendió de mí mientras apretaba sus dientes. Él también sentía


  ardor, mucho ardor, lo podía notar con solo observarlo. Black estaba lleno de deseo al


  igual que yo. Se acercó a mi boca queriendo acecharla nuevamente, pero esta vez no lo


  hizo, sino que sacó su lengua y comenzó a recorrer mi labio inferior, luego el superior para


  terminar mordiendo y lamiendo uno de ellos.


  


  — Ninguna. Me has vuelto a provocar de la peor manera, preciosa. Bien por ti que


  hay una cena de por medio.


  


  — ¡Bendita cena! —alegué en mi defensa. «¡Me estoy muriendo de calor!».


  


  — Maldita cena —corrigió con malicia y yo… prácticamente, me derretí entre sus


  brazos.


  


  El coche al fin se detuvo mientras éramos concientes de que la noche aún era joven


  para nosotros dos y que había tiempo de sobra para todo. Cuando me bajé del vehículo la


  brisa me golpeó el rostro suavemente haciéndome suspirar. La aspiré y sentí la necesidad


  de cerrar los ojos por un momento mientras percibía como mi temperatura corporal,


  quedamente, comenzaba a ceder. Traté de no pensar en nada, mi mente tenía que estar en


  blanco, pero Vincent no era de mucha ayuda. Él aún me sonreía con descaro y supe


  perfectamente en lo que estaba pensando.


  


  «¡Vaya tipo! ¡Es… es…!».


  


  «¿Es qué? ¿Qué tú no comprendes por la buenas o quieres hacerlo por las


  malas?», alegué en contra de mi conciencia que noté bastante enardecida al igual que lo


  estaba yo.


  


  De pronto, algo cobró sentido mientras la mirada de Black comenzó a recorrer todo


  el lugar. Me di cuenta de donde nos encontrábamos y me quedé sin habla. «No puede ser


  cierto, estamos… estamos camino al muelle… al muelle donde mi padre y yo…».
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  — ¿Me concedes el honor de acompañarme, mi amor? —exclamó mientras


  entrelazaba una de mis manos con las suyas.


  


  Aún atónita me quedé perdida en la claridad de sus ojos como esperando una


  explicación o tal vez una respuesta que me satisficiera y me hiciera comprender por qué


  había elegido este sitio al cual mi padre me traía cuando era pequeña y solíamos vacacionar


  la temporada veraniega en la casa de mis abuelos.


  


  — ¿Por qué? —pregunté mientras me estremecía.


  


  — ¿Fred? —lo llamó y él desde el asiento del copiloto bajó un largo abrigo de color


  negro bastante elegante para mi gusto, pero que quedaba precioso y hacía juego con los


  zapatos y mi vestido.


  


  Me ayudó a colocármelo. Indudablemente, me quedaba perfecto.


  


  — Vincent —aún esperaba con ansias una contestación de su parte.


  


  — El muelle te recuerda a tu padre, ¿no? Quería que esta noche fuera muy especial


  y tu abuelo me contó que este sitio lo era. Yo… mi mayor ambición es hacerte feliz, mi


  amor, y ser parte de tus recuerdos así como crear muchos de ellos, contigo, juntos. Lo que


  es importante para ti también lo es para mí, Anna.


  


  — Dime que no estoy soñando.


  


  — ¿Lo parece? —me respondió más bien con otra interrogante.


  


  Sentí que mis ojos me iban a traicionar mientras montones de buenos recuerdos se


  venían fugaces a mi mente. Mi padre estaba en ellos, lo sabía, lo reconocía por las


  fotografías que logré esconder por muchos años de la loca de mi madre que quiso


  deshacerse de ellas después que todo sucedió.


  


  — ¿Eres real, Vincent Black? —le pregunté al tiempo que con mi mano libre


  acariciaba el contorno de su mejilla con ternura.


  


  Él cerró sus ojos mientras que con su boca buscaba mi mano hasta que al fin dio con


  ella y la besó, dulcemente.


  


  Sonreí, al fin lo hacía y comprendía el por qué. Él era mi propio sueño tan real


  como lo era nuestro amor y nuestra entrega, no había duda alguna de ello.


  


  — Soy tan real como lo que tenemos, pequeña.


  


  Negué con la cabeza y él se sorprendió de mi acto. Volví a sonreír, pero esta vez


  con suma alegría.


  


  — Lo que tenemos va mucho más allá de lo real, mi amor —expresé realmente


  convencida—. Cuando te acaricié por primera vez me di cuenta que había vivido toda mi


  vida con las manos vacías.


  


  Un profundo silencio nos invadió, pero sabíamos que nuestras miradas decían más


  que mil palabras. Nos fundimos en un gran abrazo, de esos que expresan un “no quiero


  alejarme de ti nunca”, porque eso era lo que queríamos el uno del otro.


  


  — Y cuando te tuve entre mis brazos entonces comprendí que lo tenía todo —


  añadió mientras me lo susurraba al oído.


  


  Temblé, pero de la emoción. Busqué sus ojos con los míos y lo besé con ansias. Él


  respondió a mis labios estrechándome contra su cuerpo mientras me tomaba de la cintura.


  Nuestras lenguas se dejaron llevar disfrutando de cada sabor, olvidándose de todo,


  danzando al unísono y dejando que el deleite las provocara con intensidad. Un par de


  minutos después nos separamos y con nuestras respiraciones aceleradas fuimos concientes


  de que Fred estaba ahí o al menos que se encontraba cerca porque ya no lo veíamos.


  Ambos reímos como si fuéramos dos adolescentes en vías de haber realizado una travesura.


  


  — Si no nos movemos de aquí la sorpresa se arruinará —comentó.
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  — Si no nos movemos de aquí voy a terminar devorándote esa boquita tuya, Black,


  y… quizás… algo más.


  


  — ¡Por mí no hay problema! —expresó de inmediato mientras me hacía reír a


  carcajadas.


  


  — Te amo.


  


  — Te amo —respondió de la misma manera clavándome su mirada sobre la mía—.


  Ahora vamos. Quiero que veas lo que tengo preparado para ti.


  


  Seguimos nuestro andar hacia el muelle mientras caminábamos tomados de la mano,


  pero después de haber dado más que un par de pasos todo se volvió realmente increíble. El


  camino nos condujo hacia una larga y ancha alfombra de color granate bellamente adornada


  por cientos de pequeños faroles de piso que nos guiaban y nos mostraban hacia donde


  debíamos ir. Estaba impactada, impresionada, maravillada. Ahora era yo la que se había


  quedado completamente sin habla.


  


  Transitamos por ella mientras sentía como Vincent me miraba sin siquiera abrir su


  boca. Sabía como me sentía, comprendía que me deleitaba con todo lo que mis ojos


  lograban ver. Por lo tanto, respetó mi silencio haciéndose partícipe de él hasta que…


  


  «¡Por Dios! ¡Esto es…».


  


  «¡De cuento de hadas! ¡De película! ¡De ensueño!», gritó mi conciencia perdiendo


  la compostura.


  


  Como no hacerlo si lo que tenía antes mis ojos era lo más bello e irreal que alguien


  había hecho por mí nunca. ¿Fantasía o imaginación? Cualquiera de las dos opciones era


  válida. Tragué saliva con nerviosismo mientras Vincent ladeaba la cabeza para no perder


  de vista mi rostro que se había quedado petrificado ante tanta belleza. Me miró


  detenidamente, sé que lo hacía, lo disfrutaba, le encantaba y yo… morí, pero de la emoción


  y el desconcierto.


  


  Fascinada.


  


  Hipnotizada.


  


  Ensimismada.


  


  Y esos adjetivos ni siquiera alcanzaban a detallar el cúmulo de sentimientos que me


  tenían rebosante de alegría y felicidad.


  


  El kiosko que se mostraba ante nosotros lleno de lámparas de luces y faroles que lo


  rodeaban aún hasta abajo a sus pies en la verde hierba lucía formidable y el jardín que se


  anteponía camino al muelle brillaba y se mostraba absolutamente dotado de una grandiosa


  hermosura, aún para mis propios ojos.


  


  — Vamos. Ansío bailar contigo. ¿Quieres?


  


  «¿Qué si quiero? ¡Pues claro que sí! ¡Estar entre sus brazos mientras lo lleno de


  besos es lo que más deseo!».


  


  Nos dirigimos hacia él, subimos los escalones uno a uno hacia su interior en donde


  se encontraba una mesa preparada especialmente para dos bellamente decorada con un


  mantel de lino blanco, sillas tapizadas de la misma tela, adornada con pétalos de rosas,


  pequeñas velas en medio de ella, copas, champaña, etc.


  — Ven aquí, mi amor —me dijo mientras me tomaba la mano para acercarme a él.


  Me detuve, necesitaba quitarme el abrigo. Realmente, ya no me hacía falta.


  — ¿No tienes frío? Estabas temblando.


  


  — Si me abrazas fuerte ya no lo tendré —manifesté con una sonrisa de oreja a oreja,


  embobada por toda la maravilla de lo que había significado su flamante sorpresa.
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  — Encantado —expresó mientras me acercaba hacia él y sonreía coquetamente.


  Vincent estaba feliz, dichoso, radiante y yo… lo estaba aún más.


  


  — Estás loco, ¿lo sabías?


  


  — ¿Te das cuenta lo que puede llegar a hacer un hombre totalmente enamorado?


  


  Suspiré profundamente y con eso se lo dije todo al tiempo que una melodía en piano


  comenzaba a sonar desde un costado del kiosko seguido de una voz masculina que cantaba


  ¡en perfecto francés! Haciendo que mi mente la reconociera de inmediato.


  


  «¡Es la canción! ¡Sí, son las palabras de Vincent que se expresan armoniosamente


  en esa bella melodía!».


  


  Acto seguido, me tomó de la mano, la alzó junto a la suya mientras que con la otra


  me rodeaba la cintura, sonriéndome, y empezando a traducir al español lo que decía la letra


  de la canción, nuestra canción.


  


  


  Quand elle me prend dans ses bras


  Cuando me toma en sus brazos


  


  elle me parle tout bas


  


  


  me habla en voz baja


  


  je vois la vie en rose


  


  


  veo la vida en rosa


  


  elle me dit des mots d’amour


  


  me dice palabras de amor


  


  des mots de tous les jours


  


  


  palabras todos los dìas


  


  et ça me fait queique chose


  


  y eso me hace sentir algo


  


  elle est entré dans mon coeur


  


  entró en mi corazón


  


  une part de bonheur


  


  


  una parte de felicidad


  


  dont je connais la cause


  


  


  y conozco la causa


  


  C’est elle pour moi


  


  


  


  ella es para mí


  


  Moi pour elle dans la vie


  


  


  yo para ella en la vida


  


  elle me l’a dit, l’a juré pour la vie


  


  me lo dijo, lo juró por la vida


  


  et, dès que je l’apercois


  


  


  y en cuanto la percibo


  


  alors je sens en moi


  


  


  entonces siento en mí


  


  mon coeur qui bat


  


  


  


  mi corazón latir.


  


  «Lo vuelvo a repetir y a insistir, si esto no es el cielo, definitivamente, se le parece


  bastante».


  


  Y bailamos, bailamos, bailamos hasta que sus labios se dejaron caer sobre los míos


  y yo los recibí gustosa al tiempo que rodeaba su cuello con mis extremidades. Lo abracé, él


  me abrazó y el tiempo se detuvo a nuestro alrededor. Magia, eso era lo que definía a este


  maravilloso momento.


  


  Un par de lágrimas comenzaron a derramarse por mis mejillas de absoluta y radiante


  felicidad. «Lo siento, lo sé y ahora me doy cuenta de todo. Si seré la mujer más idiota de


  todo el planeta, pero, indudablemente, la única idiota que se ha robado el corazón de


  Vincent Black».


  Apreté mis labios uno contra otro mientras intentaba sostener el nudo de emociones


  que luchaba por salir desbocado desde mi interior. No quería que los notara, no deseaba


  que me viera llorar así, pero ya era tarde, él ya se ha dado cuenta.


  Se apartó un poco para ver mi rostro y rápida y delicadamente limpió las lágrimas


  de mi semblante con la suavidad de cada uno de los pulgares de sus manos.


  — Esta noche no vas a llorar —me pidió casi en un susurro.


  — ¿Cómo quieres que no lo haga con todo esto? ¿Me quieres matar de la


  impresión? ¿Quieres hacer de mí una magdalena?
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  Negó con su cabeza un par de veces mientras sus manos se posaban sobre mi rostro.


  Lo acariciaban, lo delineaban, para finalmente bajar hacia la curvatura de mi cuello y


  quedarse en el.


  — Te mereces esto y mucho más, Anna. Te debo tanto, mi amor. Esto es poco para


  mostrarte cuanto te amo.


  — Esto es mucho más de lo que creí merecer, Vincent. Yo… —sabía lo que debía


  decir—. Gracias.


  Se conmovió al escucharme y sus ojos brillaron como si fueran dos luceros que


  resplandecían en una oscura noche sin luna, perfectamente extraordinarios.


  Acercó su frente a la mía para susurrarme:


  — No creo en la buena suerte, ni en las casualidades —comenzó—, simplemente,


  cuando alguien busca algo y lo ansía con todo su corazón siempre lo encuentra. Es el deseo


  de la persona lo que hace que las cosas sucedan, su necesidad lo lleva a ello.


  Guardé silencio mientras lo oía y meditaba internamente cada enunciado que salía


  de sus labios.


  Luego, se separó de mí y me miró con intensidad, como si me estuviese viendo por


  primera vez. Se alejó y sonrió deliciosamente como tanto me gustaba.


  — ¿Vincent? —lo llamé mientras no comprendía el porqué de su fascinante sonrisa.


  — Tú eres lo único que quiero en este mundo, pequeña. Mi regalo, mi destino.


  Dame un segundo —exclamó para mi sorpresa al tiempo que pasaba fugazmente por mi


  lado para bajar del kiosko y dejarme a solas en él.


  — ¿Ehy? ¿Qué haces? —le pregunté mientras lo seguía con la mirada.


  A la distancia vi que una persona que allí se encontraba le daba un ramo de rosas


  rojas. Las tomó entre sus manos, olió su perfume y volvió hacia mí mientras hablaba en


  voz alta.


  — La primera vez sólo te di una. ¿Lo recuerdas?


  No comprendí.


  Continuó.


  — Una rosa llegó a las manos de la mujer más hermosa que había visto en toda mi


  vida que se encontraba bebiendo un café al exterior de una cafetería.


  «¿Qué? ¿Cómo? ¿Perdón?».


  — En la bella ciudad de Barcelona —agregó.


  Abrí mis ojos como platos al tiempo que pensaba, recordaba y lo veía que se


  acercaba hacia donde me encontraba. «¿Pero qué cosa estaba diciendo?».


  — Cuando te vi a la distancia y lucías tan bella a la luz radiante del sol de la


  mañana, aún sin saber quien eras o si volvería a verte otra vez, o si en realidad eras una


  cruel imagen que mi mente había creado sólo quise retratar tu bello rostro en una fotografía,


  porque sabía, o al menos estaba convencido de que sería la primera y la última vez que te


  tendría frente a mis ojos, pero el destino quiso otra cosa y yo… lo acepté. No pude


  negarme. Mi chica de la fotografía estaba frente a mí otra vez.


  Con mi estómago retorcido, mi cuerpo temblando como gelatina, mis ojos abiertos


  de par en par me quedé de una pieza mientras lo contemplaba completamente lejana a todo


  lo que Vincent expresaba.


  — Paseaba con Leo cuando te vi, Anna. Él vive con su madre en Barcelona y yo


  estaba ahí por él. Dos días antes de partir te encontré o tú me encontraste y… por más que


  lo intenté no pude quitarme la imagen de tu rostro, ni tu mirada, ni tu sonrisa de la mente.


  — ¿Tú fuiste quien me… dio… la… rosa? —pregunté entrecortadamente.
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  — Sí. Fui yo quien se la dio a un camarero para que te la llevara. Lucías perfecta


  hasta que frunciste el ceño cuando te entregaron la flor.


  Caminó aún más hasta quedar posicionado frente a mi rostro.


  — Te sonrojaste, creo que estabas furiosa pensando, quizás, que cosas —sonrió.


  — En un maldito paranoico, demente, enfermo de la cabeza. ¿Quién rayos te da una


  rosa sin demonios dar la cara?


  — Yo, por ejemplo —admitió de inmediato.


  — ¿Por qué?


  — Porque me encantaste, Anna, desde el primer instante.


  Me crucé de brazos mientras lo fulminaba con la mirada.


  — No frunzas el ceño —me advirtió.


  — Deja de preocuparte por mi ceño.


  Notó mi evidente molestia.


  — ¿Estás enfadada? —preguntó inquieto mientras jugueteaba con el ramo entre sus


  manos.


  — ¿Por qué no me lo dijiste antes? ¿Por qué esperaste hasta este preciso momento


  para hacerlo?


  — Te lo dije con anterioridad, preciosa. Después de esta noche ya no habrá secretos


  entre los dos. ¿Sorprendida?


  — ¿Sorprendida? —repliqué con ironía. Aún mantenía mis brazos cruzados sobre


  mi pecho.


  — Te lo estás tomando mejor de lo que pensé. Eso es signo de buena señal.


  Repetí todo lo que dijo en un tono notoriamente sarcástico y Vincent rió a


  carcajadas.


  — Pareces una cotorrita —se burló.


  «Ah, no. Esto no te lo permito. ¡Hasta aquí te llegaron las ganas de burlarte de


  mí, Black!».


  Me fui encima de él con todo mientras reía sin soltar el ramo que aún mantenía entre


  sus manos.


  — ¡Sin golpes, bofetadas o algo que se le parezca!


  — ¡Te lo mereces por idiota!


  — ¿Nunca te han dicho que duelen? ¡Realmente pegas duro, mujer!


  — ¿Quiere volver a probarla, señor Black?


  Se apartó de mí mientras alzaba las manos en señal de rendición.


  — ¡Paz, solo paz! Eso es lo que quiero.


  «Estoy molesta. ¡Qué va, estoy que me muero de los nervios tras su bendita e


  insólita confesión! ¡Quién iba a pensar y a creer que el destino iba a sacudir nuestras


  vidas de esta manera!».


  — Por favor, por favor, por favor —suplicó y yo… terminé cediendo.


  No pude más. Mi rabia desapareció en cosa de segundos. Ambos nos reímos y nos


  miramos por algo más que unos extensos segundos. Ninguno de los dos dijo nada, pero nos


  permitimos observarnos con los ojos y decirnos con ellos todo lo que pensábamos.


  — ¡Eres sorprendente, mujer!


  — Lo soy y puedo serlo mucho más —le advertí.


  — Quieta cachorrita.


  — No me llames cachorrita, Black.


  


  — ¿Gatita?
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  Mi cara de furia volvió a aparecer como por arte de magia.


  


  — No, eso definitivamente no estuvo bien. Me retracto: ¿conejita, ardillita,


  mariposita?


  


  — ¡Ya basta, quieres! ¡Eres un idiota de primera!


  


  Asintió gustoso.


  


  — Sí, ese soy yo. El mismo que viste y calza.


  


  — ¡Mierda! —chillé algo ofuscada apartándome de su lado.


  


  — ¿Sigues enfadada?


  


  — ¡Cierra la boca, cariño! ¡Me estás sacando de mis casillas! —gruñí. Sí, como


  oyen por primera vez fui yo la que gruñó frente a él y ahora fue él quien abrió sus ojos


  como platos.


  


  — Me estás excitando, preciosa. Enójate más, vuélvete loca si lo deseas y lo único


  que conseguirás de mí es que te tome a la fuerza aquí y ahora.


  


  — ¿Qué no escuchas? ¡Mantén tu boca cerrada! —le grité en su cara.


  


  — Me vuelves loco, mi amor.


  


  — Sabía que eras un demente, Black.


  


  — El peor de los desquiciados —agregó con una de sus cautivantes sonrisas


  mientras me guiñaba un ojo—. Al que amas, adoras por sobre todas las cosas. El único


  que te conoce realmente, que sabe lo que quieres, lo que en realidad mueve tu vida, lo que


  ansías. ¿Continúo?


  


  Moví la cabeza hacia ambos lados mientras me volteaba y me separaba aún más de


  él.


  


  — Anna Michelle Marks. Tienes veintitrés años y a tu lado a unos maravillosos


  abuelos que viven a las orillas de este hermoso lago que tenemos a nuestras espaldas. Te


  sobrevive una madre no muy cuerda, por no llamarla loca, con mucho respeto lo digo…


  


  Sonreí al instante. No lo pude evitar.


  


  — Estás rodeada de personas que te quieren muchísimo, porque así te entregas a los


  demás, sin condiciones. Odias las sorpresas, los presentes y los mariscos.


  


  Reí como una verdadera boba mientras dirigía mi mirada hacia la suya.


  


  — Por lo que sé no tienes novio, pero sí hay hombres que te desean. ¡Pobre de mí!


  Sé donde vives, tu teléfono, lo que estudias. Te gusta huir de mi cama y dejarme solo por


  las mañanas…


  


  Vino hacia mí.


  


  «Quédate quieta, ¿quieres? ¡Por una vez en tu vida sólo quédate ahí y no te


  muevas!», me reclamó mi conciencia y por una maldita vez le hice caso.


  


  — Sé que te gusta cantar y que lo haces en la ducha, tal vez por que te avergüenzas,


  pero déjame decirte que tienes una melodiosa voz que me encanta. Te gustan las fresas,


  ¡como recordarlo! Prosigo, el helado de vainilla y el de chocolate suizo. Adoras la


  combinación aunque es un tanto extraña para mi gusto.


  


  Me mordí el labio inferior mientras en mis ojos se advertía esa mirada algo así como


  de cachorrito desvalido.


  


  — Eres perfeccionista contigo misma y con tus propias convicciones. Eres


  inteligente, culta, inquieta, exasperante, sumamente terca, a veces demasiado y eso… la


  mayoría del tiempo me saca de mis casillas, pero… también eres la mujer más


  desconcertante, dulce y sensual que he conocido en toda mi vida. Me gustas, Anna Marks,


  me gusta todo de ti. Te amo, te adoro y te necesito conmigo y ahora con tu consentimiento
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  o sin el te voy a besar y a besar y a besar porque me estoy muriendo sin poder probar tus


  labios.


  


  Lo detuve antes de que se me echara encima como un animal.


  


  — Un momentito, señor Black. Ha pasado por alto lo más importante.


  


  De inmediato enarcó una ceja no comprendiendo a qué me refería.


  


  — ¿Y eso es?


  


  — Adivina buen adivinador —insistí.


  


  Se quedó pensando abiertamente en la posibilidad que rondaba al interior de mi


  cabeza. Se llevó una mano hacia su mentón mientras continuaba deliberando qué podría


  ser aquello tan importante hasta que lo tuvo. Lo advertí por su mirada que resplandeció de


  encanto.


  


  Me aterré. Sinceramente, estaba profundamente aterrada.


  


  — Sostén el ramo —me exigió.


  


  — ¿Cómo? —volví a chillar sin entender nada.


  


  — ¡Que me sostengas el ramo, por favor! Es simple, sólo lo tomas con una de tus


  manos así y…


  


  — ¿Me crees idiota?


  


  Me dedicó un movimiento de “mis labios están sellados”.


  


  Suspiré profundamente mientras entrecerraba mis ojos. «Voy a cortarte en


  pedacitos, Black».


  


  — Dame dos segundos. Esto es importante como bien lo dijiste —me pidió


  contemplándome con el ramo en una de mis manos—. Deja de fruncir el ceño, por favor.


  


  — Black…


  


  Pensó, meditó, pensó y meditó y yo creí que aún me seguía tomando el pelo.


  


  — Creo que estás rosas te quedarían perfectas como sombrero —señalé.


  


  — ¿Tú no sabías que tenía una novia? —comenzó, divertido, pero tratando de


  mantener la seriedad.


  


  Rodé los ojos mientras intentaba controlar cada fibra nerviosa de mi ser.


  


  — ¿Lo sabías o no?


  


  — No, no lo sabía —contesté al fin siguiéndole el juego.


  


  — Que mal. ¿Estás segura?


  


  — ¡Qué no lo sabía, por Dios!


  


  — Comprendo. ¡Uff! —resopló—. ¿De verdad, pequeña? ¿Realmente no lo


  sabías? —insistió, insistió e insistió.


  


  — Te estás ganando una buena bofetada.


  


  — Mira, te lo voy a explicar de esta forma y espero que lo entiendas. Bueno, aquí


  voy: estoy completamente enamorado de una mujer que me vuelve loco y a la que le he


  montado todo esto para expresarle mi amor sincero. Le confesé que la había conocido en


  Barcelona aún sin que ella supiera quien era el maldito demente psicópata que le había


  regalado una rosa roja, tal como las que tienes en tus manos ahora y…


  


  Me miró extrañado.


  


  — ¡Eres tú! —exclamó con ansias—. ¡La mujer de mi vida eres tú! ¡Tienes en tus


  manos las rosas rojas!


  


  Me llevé las manos al rostro y rompí a reír como una condenada.


  


  — ¡¡Demente!! —chillé retorciéndome de la risa.


  


  Rió junto conmigo mientras me abrazaba y me aferraba a su cuerpo.


  


  — ¡Te amo, mi amor, te amo, te amo, te amo…!
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  Sentí que me besaba la coronilla y se separaba nuevamente. Acto seguido, se metió


  una de sus manos a uno de los bolsillos de su pantalón y sacó de este, para la mayor de mis


  sorpresas, una cajita de terciopelo de color negro. Sonrió mientras enarcaba ambas cejas y


  yo me quedé, prácticamente, sin respiración. Ante mi atenta mirada la abrió mostrándome


  lo que contenía y de la sola impresión creo que se me paralizó el corazón.


  


  Al fin comenzó a hablar.


  


  — Si tuviera que elegir otra vez… te elegiría a ti mil veces, Anna Marks,


  besándome, cuidándome, sintiéndote, amándome. Te elegiría a ti y de nuevo a ti, porque


  contigo quiero un futuro, contigo quiero ser feliz, contigo quiero una vida, una razón para


  abrir mis ojos cada día y para verte sonreír. Te quiero, te amo y eso es lo único de lo que


  estoy realmente convencido y… no tengo nada más que decir que pedirte formalmente y


  después de todo este show que he montado y del cual hasta me avergüenzo un poco porque


  da la casualidad que… no estamos solos —susurró en mi oído.


  


  Lo observé ensimismada, pero con unas ansias locas de echarme en sus brazos.


  


  — Ya me había dado cuenta —le di a entender.


  


  Vincent clavó su mirada azul cielo sobre la mía una vez más, sacó el anillo de la


  cajita, lo tomó entre sus manos, dio un pequeño paso al frente y suspiró profundamente


  antes de decir:


  


  — Señorita, Anna Marks, ¿quiere concederme el honor y el placer de ser mi novia?


  


  Como si me hubieran dado un golpe de corriente mi cuerpo comenzó a reaccionar


  de una buena vez. Sentí que respiraba, sentí que mi corazón otra vez palpitaba


  desenfrenado, me sentí como gelatina, pero ni siquiera me interesó, yo… quería, ¡sí, Dios,


  quería! Pero antes de decirle que sí ahora el show lo monté yo.


  


  — Mmm, déjame pensar… ¿Está seguro que no se equivoca de chica, señor Black?


  No sé si usted y yo seamos compatibles y la verdad los actores de poca monta me tienen sin


  cuidado.


  


  — ¿Tú y yo qué? ¿Cómo me llamaste? ¿Actor de poca monta?


  


  — Sí, eso fue lo que dije —le guiñé un ojo descaradamente.


  


  Se dio cuenta de que estaba jugando y mientras esbozaba la mayor de las sonrisas


  puso los ojos en blanco y clamó al cielo en silencio, creo que por un poco más de paciencia.


  


  — Pero me encantó —proseguí—, ¡te daría un Oscar!


  


  — Y yo quiero darte este anillo y… —tomó delicadamente mi mano libre, la alzó y


  lentamente depositó el precioso y deslumbrante anillo de pequeños diamantes y un zafiro


  azul incrustado en él en mi dedo anular—. Quiero reafirmar mi compromiso contigo.


  Quiero darte todo de mí, desde un abrazo, una caricia, un beso, una palabra hasta mi vida


  entera, porque creo firmemente que la vida nos juntó a ambos para crecer, y amor, yo


  contigo, definitivamente, volví a nacer.


  


  No pude hablar, no pude y lloré, lloré ante sus palabras. Me acerqué y sin siquiera


  pensármelo lo besé con frenesí, con pasión, con amor y él me regaló sus labios con máxima


  entrega y deleite, al mismo tiempo que escuchábamos unos aplausos y unos silbidos a


  nuestro alrededor, pero eso ni siquiera nos importó o nos detuvo. Ambos estábamos


  inmersos en nuestro mayor anhelo, en nuestra propia fantasía, en nuestro propio universo,


  rodeados de la mayor de las dichas y de una grandiosa felicidad que ya se la quisiera


  cualquiera.


  


  — Señorita Marks, aún no he escuchado lo que tanto deseo oír —manifestó cuando


  se separó de mi boca.
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  Sabía a que se refería con ese enunciado. Yo no había expresado lo más importante


  de todo.


  


  — Vamos, quiero oírla —me incitó—. Si desea hacerme completamente feliz y el


  hombre con más fortuna de este planeta solo diga lo que…


  


  — ¡Sí! —afirmé con el rostro lleno de risa—. ¡Si quiero, Vincent Black! ¡Quiero,


  ansío, deseo, anhelo ser tu novia y entregarte mi vida entera tal y como tú lo has hecho


  conmigo! —lo observé embelesada, extasiada y perdidamente enamorada—. ¡No te voy a


  soltar, cariño! ¡Lo siento, pero estás condenado a mí!


  


  — Bendita condena que acepto gustoso —manifestó mientras su boca volvía a la


  carga. Buscó la mía, la tentó, la probó, hasta que me besó con exigencia. Introdujo su


  lengua con determinación y yo rendida ante el placer que cada uno de sus besos me


  otorgaba me deje llevar sin condiciones. Tan simple como que me volví mantequilla


  mientras me aprisionaba entre sus brazos siendo arrastrada por su posesión y sus manos que


  me recorrían, dentro lo que se puede hacer claro está, cuando hay gente que está


  observando.


  


  Jadeé.


  


  Gruñó.


  


  — ¿Cenamos o vamos directo al postre, preciosa? —insinuó contra mi boca.


  


  «¿Tengo que pensarlo?». No, definitivamente, lo que más quería en la vida y en ese


  preciso momento era devorar un… ¡exquisito postre!
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  XXIX


  


  Unos dulces y suaves besos comenzaron a hacer mella en mí mientras el sonido de


  su dulce voz me susurraba al oído encantadoras palabras de amor, al tiempo que sus manos


  me aprisionaban posesivamente por debajo de las sábanas, tanto como me gustaba.


  


  — Abre los ojos, dormilona mía.


  


  Sonreí como una desquiciada enamorada cuando lo escuché. Yo… no deseaba abrir


  los ojos sólo por no darle en el gusto. ¡Dios! ¡Si me encantaba despertar de esta increíble


  manera y más aún con Vincent a mi lado!


  


  — ¡Vamos, preciosa! ¡Quiero ver esa hermosa mirada otra vez! —susurró junto a


  mi oído.


  


  — ¡Cinco minutos más, por favor! —me quejé al igual que lo hacía cuando era


  pequeña y tras sonar el despertador tenía que levantarme forzosamente para comenzar un


  nuevo día de escuela.


  


  Mi enunciado lo hizo sonreír de inmediato, pero no dio tregua a que continuara en


  los brazos de Morfeo ni un segundo más.


  


  — Nada de cinco minutos, mi amor —agregó atrevidamente y bastante juguetón


  mientras su cuerpo se montaba sobre el mío y su deseable boca se dejaba caer sobre la


  curvatura de mi cuello, primero del lado izquierdo, «¡mmm, qué rico!», para después


  deslizarla hacia el lado derecho, «¡maravilloso!».


  


  De la sola sensación de placer que sus besos me otorgaban abrí de par en par la


  mirada en busca de la suya y volví a sonreír como una completa boba, porque en eso me


  había convertido. «¡Y qué va! ¡Si me encantaba y estaba deseosa de serlo!».


  


  — Es sorprendente como obtiene todo lo que desea, señor Black —fue lo primero


  que expresé cuando sus intensos y magníficos ojos se posaron sobre los míos.


  


  — Buenos días, preciosa. ¿Qué tal ha sido tu despertar?


  


  — El más maravilloso de todos porque te tengo a mi lado —respondí mientras le


  acariciaba el contorno de su rostro con mis manos—. Y tú, ¿qué tal has dormido?


  


  Suspiró profundamente y antes de que me diera una respuesta su boca invadió la


  mía en un avasallador beso que me derritió por completo. Ferviente, ardoroso, insaciable…


  ¡¡Oh sí!! Creo que mi adorado Black se estaba ganando con creces el apodo que le


  recordaba tanto a Daniel.


  


  — Ahora mejor que nunca —jadeó contra mi boca al tiempo que me dejaba casi sin


  respiración y deambulando un pequeño lapso de tiempo ya muy cerca de las nubes—. Te


  tengo entre mis brazos desnuda solo para mí robándote cientos de deliciosos besos, a la vez


  que puedo acariciarte, amarte, sentirte, tanto como me gusta.


  


  — Parece que tuvo una excelente noche, señor Black —bromeé. Y vaya que la


  habíamos tenido después de haber salido casi disparados hacia el hotel en donde nuestra


  habitación nos esperaba para adorarnos el uno al otro sin ningún tipo de condición, ni


  secretos, ni mentiras o engaños de por medio. Así, transparentes, completamente


  enamorados y henchidos de desbordante felicidad.


  


  — Ha sido la segunda mejor noche que he tenido en toda mi vida después de…


  


  — ¿Después de…? —pregunté algo inquieta esperando que no me fuese a salir con


  alguna de esas frasecitas suyas con doble intención.
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  Creo que notó de inmediato mi notoria curiosidad, porque sin apartar su vista de la


  mía pronunció las siguientes palabras muy lentamente:


  


  — Después de aquella inolvidable primera vez que te tuve entre mis brazos y te hice


  el amor, ¿lo recuerdas?


  


  «¡Claro que lo recordaba, tal y como si hubiese sido ayer!».


  


  Tragué saliva evocando nuestro primer encuentro de intimidad en que la pasión, el


  deseo, el desenfreno y las ansias que nos invadieron en ese momento habían corrido


  presurosas e inquietas por el mismo carril hacia un solo objetivo: fundir nuestros cuerpos en


  uno solo para saciar nuestra sed de poseernos mutuamente.


  


  — ¿En qué piensas? —quiso saber de inmediato al comprender como había


  preferido guardar silencio antes de hablar. Raro en mí.


  


  — Más bien, recuerdo —manifesté dejando la mirada clavada sobre el cielo de


  nuestro cuarto—. En todo lo que ha sucedido desde aquella primera vez que me enfrenté a


  ti.


  


  — ¡Ehy! Mírame, pequeña —me pidió.


  


  Lo hice. Volví rápidamente mis ojos hacia los suyos.


  


  — Espero que no te estés arrepintiendo —dijo un tanto gracioso.


  


  Moví mi cabeza hacia ambos lados en señal de negativa. No pude más que dejar


  que una pequeña risa nerviosa se me escapara de los labios.


  


  — Lo siento —rió junto conmigo mientras me devoraba con la mirada—. Sigo


  siendo un perfecto idiota, ¿te das cuenta de ello?


  


  — Claro que sí, señor Black, pero usted no es cualquier idiota.


  


  — ¿No?


  


  — No, señor. Es el perfecto idiota que más amo y amaré en toda mi vida. ¿Qué le


  parece?


  


  — Me parece que… en este preciso momento necesito que me lo deje más en claro,


  señorita Marks.


  


  Y sin siquiera pensármelo dos veces ahora fui yo quien se lanzó directamente a


  devorar su boca, poseyéndola, haciéndola mía con tanto ímpetu y exigencia que la


  temperatura de nuestros cuerpos no demoró en subir ni siquiera unos segundos.


  


  Calor.


  


  Ardor.


  


  Pasión.


  


  Amor.


  


  — Te amo. Te amo tanto.


  


  — No más que yo, mi amor. Nadie te amará más que yo —pronunció lentamente


  como para no dejar ninguna duda al respecto.


  


  En todo caso, ¿podía existir algún tipo de vacilación de mi parte después de la


  maravillosa y extraordinaria noche que Vincent me había regalado? Acaso, ¿podía dudar


  de lo que realmente sentía por mí? Si lo pensaba o llegaba siquiera a cuestionármelo era


  porque estaba realmente chiflada o era una imbécil de tomo y lomo. Bueno, en realidad era


  parte de mi naturaleza ser así, pero después de todo este tiempo a su lado y de la fantástica


  noche de amor que habíamos vivido nadie, y cuando digo “nadie” me refiero a nadie, me


  iba a venir a negar que ese hombre me amaba y adoraba con absoluta locura.


  


  «¡¡Nadie, muchachita!! Que eso está más claro que el agua. ¡¡¡¡¡ Al fin!!!!!».
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  Sonreí ante el profundo pensamiento que invadió mi mente. «¡¡¡Sí, al fin!!!».


  Increíble, pero cierto. Por una vez en la vida y desde que mi conciencia había adquirido


  vida propia ella y yo pensábamos de la misma manera. Todo un verdadero acierto.


  


  Cuando logramos separarnos sus excepcionales y deslumbrantes ojos azul cielo se


  quedaron perdidos en los míos, tal y como me quedaba en ellos cuando los observaba


  perpleja y llena de entusiasmo.


  


  — Aún no puedo creer que esto sea real —pronunció.


  


  — ¿Ah no? —pregunté mientras le daba un buen pellizco traviesamente en su


  trasero.


  


  — ¡¡Ouch!! —se quejó al tiempo que en un rápido movimiento me hizo cambiar de


  postura quedando él de espaldas a la cama—. Te has vuelto una mujer bastante peligrosa,


  ¿lo sabías?


  


  — Sólo lo hice para que te dieras cuenta de que todo esto es totalmente real, cariño.


  Te metiste en un buen lío tú solito, Black.


  


  Asintió con esa mirada tan perversa que cada vez que me la dedicaba me hacía


  desfallecer.


  


  — Contempla —le pedí—. Creo que esto te hará caer de bruces contra el piso —


  agregué al tiempo que alzaba la mano en la cual tenía puesto el fascinante anillo que me


  había regalado después de su sorprendente confesión-petición.


  


  Rió.


  


  — Perfecto. No podía ser mejor —expresó encantado levantando un poco su cabeza


  para que sus labios besaran mi dedo anular y el anillo que estaba inserto en él—. Este


  anillo simboliza una promesa de amor eterno, el amor que comparto contigo y el inicio de


  una inolvidable vida para los dos. Mi promesa de amor que voy a cumplir


  fehacientemente—me explicó—. Porque las promesas fueron hechas para ser cumplidas,


  pequeña.


  


  Sonreí mientras suspiraba.


  


  — Lo sé, mi padre también decía lo mismo de ellas.


  


  Besó mis labios una vez más antes de volver a hablar.


  — ¿Te gustó? Y azul, como tu color favorito. ¿Por qué? —quiso saber algo


  intrigado tratando de evitar que la tristeza me invadiera frente al recuerdo de mi padre.


  


  — Por el color de tus ojos, los que amo, adoro y me vuelven loca —confesé


  abiertamente acercando mi boca para depositar en ellos un par de cariñosos besos—.


  Aunque creo que es demasiado y… —intenté explicar mientras contemplaba el anillo en mi


  dedo.


  


  Me interrumpió.


  


  — Tú eres demasiado para mí, preciosa. Eres más de lo que le pedí a la vida.


  


  Lo amaba aún más cuando expresaba ese tipo de frases tan románticas que me


  hacían suspirar.


  


  ¿Pediste?


  


  — Sí, mi amor. Yo pedí por ti —suspiró profundamente antes de volver a hablar—.


  Cuando te vi aquella mañana en Barcelona pedí volverte a ver otra vez y el destino me


  otorgó esa satisfacción, aunque no de la mejor manera, pero…


  


  Esta vez lo acallé con un beso.


  


  — Lo demás ya no importa —logré articular dejando todos mis miedos atrás—.


  Fuiste por mí aún sin saber que tipo de mujer era. Te arriesgaste, me ayudaste, lo diste todo
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  y finalmente… me salvaste, Vincent Black. De una u otra manera y con toda tu oscuridad


  de por medio me guiaste hacia la luz.


  


  — Anna…


  


  — Lamento tanto haberte llamado miserable mentiroso, lamento haberte gritado,


  ofendido… yo… en ese momento estaba herida, cegada por el dolor, por la angustia de


  creer que lo habías hecho por lástima cuando realmente todo lo hiciste…


  


  — Por amor —concluyó—. Y lo volvería a hacer una y mil veces, cientos de ellas


  si fuese necesario, porque contigo lo tengo todo, porque contigo lo quiero todo. Eres mi


  presente, mi futuro, mi vida entera y nada va a cambiar a menos que tú lo desees.


  


  — No quiero que nada cambie, porque mi deseo ya se hizo realidad, Vincent. Mi


  deseo siempre fuiste tú.


  


  — Pequeña…


  


  — Marcó mi destino, señor Black y de una maravillosa y excitante manera. Y le


  aseguro que…


  


  — No, mi amor, yo te aseguro que serás la mujer más feliz de este planeta si me


  dejas poner el universo a tus pies.


  


  Negué con la cabeza.


  


  — No, Black, no quiero el universo a mis pies, te quiero a ti ahora y en este mismo


  instante —manifesté contra su boca.


  


  En cosa de segundos, sus ojos se encendieron de profundo deseo. Preciosos,


  enigmáticos, al tiempo que comencé un juego de seducción con mi lengua pasándola por el


  contorno de su labio inferior para luego mordérselo, hasta que su boca se encontró


  finalmente con la mía y se fundieron ambas en algo más que un sugerente beso. Sentí sus


  manos recorriendo mi piel, aprisionando mi trasero contra su erección que ya era


  inminente. Sí, me deseaba de la misma manera que lo necesitaba a él, dentro, muy dentro.


  Quería volver a ser suya de la más exquisita forma mientras lo acariciaba y me frotaba


  junto a su cuerpo.


  


  — Ámame, Vincent. Llévame al cielo sin salir de nuestro cuarto —exclamé casi en


  un murmullo.


  


  Después de escuchar aquello me atrajo nuevamente hacia su boca para besarme con


  posesión. Nos enloquecimos, disfrutamos del contacto hasta que murmuró entre jadeos y


  gruñidos:


  


  — Siempre, mi amor, porque mi mayor ambición es llevarte a él una y otra vez.


  


  Y después que nuestros labios se unieron una vez más sentí…


  Calor.


  


  Ardor.


  


  Pasión.


  


  Amor.


  


  Y un deseo irrefrenable que nos envolvió a los dos y nos arrastró a la locura.


  «¡Bendita y salvaje locura!».


  


  Un par de horas después, nuestro desayuno llegó a la habitación mientras terminaba


  de darme una ducha. Mientras cepillaba mi cabello, con la puerta del cuarto de baño


  entreabierta, no pude dejar de reír cuando el botones nos llamó de una particular manera


  que para mí no pudo pasar desapercibida: “Señor y Señora Black”. «¿Y de dónde se


  suponía que había salido eso?».


  


  — ¿Señor y Señora Black? —pregunté mientras caminaba hacia su encuentro


  vestida únicamente con la camisa que había llevado él puesta la noche anterior.
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  — Te queda estupenda, preciosa —manifestó para evitar contestar mi pregunta al


  tiempo que sonreía de oreja a oreja. Vincent llevaba el torso desnudo, sólo un pantalón de


  pijama oscuro que le caía de maravillas sobre las caderas dejando al descubierto el


  magnifico lugar en forma de V que tanto adoraba lamer, besar y disfrutar.


  


  Había escuchado muy bien mi interrogante. No me quedó duda alguna de ella.


  


  Me crucé de brazos mientras esperaba una respuesta.


  


  Se encogió de hombros a la vez que tomaba un trozo de fruta desde un pequeño


  bowl de la mesa con comida que momentos antes nos habían dejado dentro de la


  habitación.


  


  — ¿Tal vez creyó que estábamos recién casados? —contestó divertido.


  


  — ¿Y eso te hizo gracia, Black? —volví a insistir al tiempo que tomaba una fresa, la


  llevaba a mi boca y la mordía frente a sus ojos.


  


  — Demasiada —fue a mi encuentro sin apartar su mirada de la mía—. Señora


  Black, ¿cómo hace para estar tan guapa y apetecible cada mañana?


  


  Reí.


  


  — ¿Apetecible?


  


  — Deliciosamente apetecible —rectificó arrebatándome el trozo de fresa con su


  boca que aún tenía entre mis manos—. Dulcemente, maravillosamente apetecible —, me


  envolvió entre sus brazos aún bastante divertido por la forma que nos habían llamado.


  Quizás, sea una señal divina. ¿No te los has planteado?


  


  — Quizás, sea la señal de algún loco que nos registró de esa manera, ¿no te parece?


  


  Ahora se carcajeó con ganas mientras me alzaba y me daba vueltas a su alrededor.


  


  — De acuerdo. Lo admito. Fui yo.


  


  Le di un golpecito en el pecho.


  — ¿Qué quieres conseguir?


  


  — Todo tu amor, entre otras cosas, Anna.


  


  — Y tienes mi amor, confórmate con eso por el momento, ¿quieres?


  


  — Cuando se trata de ti siempre quiero más, como ahora, por ejemplo —me explicó


  mientras me guiñaba un ojo con evidente dejo de perversión en el rostro.


  


  «¿Se dan cuenta a lo que me refiero? ¡Señor Insaciable a la vista!».


  


  — ¡Ok, ya basta, señor Black! Déjeme bajar y comer, por favor, porque muero de


  hambre.


  


  — También yo, pequeña —susurró contra mi oído mientras colocaba mis pies


  nuevamente en el piso.


  


  — ¿Qué el insaciable no era Daniel? —me atreví a exclamar en tono de broma.


  


  Sus ojos se abrieron como platos frente a mi rostro como tratando de comprender lo


  que tan directamente había salido de mis labios.


  


  — ¿Qué ha dicho, señorita Marks?


  


  Dije, ¿qué el insaciable no era Daniel? —repliqué—. A estas alturas tú ya le llevas


  la delantera por mucho, Black. Date por entendido —bordeé la mesa para tomar un trozo


  de piña la cual me llevé rápidamente a la boca.


  


  Caminó hacia mí, su sonrisa se le había borrado por completo del rostro.


  


  «¡Oh, oh!».


  


  Huí rodeando la mesa.


  


  — Así que ahora ese apodo ha pasado a mi persona —masculló sin una pizca de


  diversión en su semblante.


  


  — No te lo tomes tan a pecho, Black. Era solo una broma.
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  — Broma. ¡Mmm, qué divertida eres, preciosa!


  


  — ¡Soy divina, lo sé!


  


  — Una muy buena broma. Estoy que exploto de risa, ¡ja!


  


  Seguí huyendo, pero esta vez con destino hacia la sala mientras sus pasos se dirigían


  hacia mí.


  


  — Vincent, relájate, era una simple broma, de muy mal gusto por lo demás, me


  retracto.


  


  — Insaciable… Insaciable… —repetía con el ceño fruncido sin quitarme la vista de


  encima.


  


  — ¡Detente, ya basta!


  


  Comenzó a acecharme. Por su rostro podía vislumbrar que estaba algo ofuscado por


  mi comentario fuera de lugar.


  


  «¡Maldita boca la mía!».


  


  «Ya la hiciste otra vez».


  


  — Quieto, cachorrito —insistí, pero mis palabras ni siquiera le importaron. Siguió


  acechándome mientras me hacía huir por toda la habitación.


  


  — Eso es, señorita Marks, corra, huya mientras pueda, que ésta me la paga.


  


  — ¡Vincent! ¡Vincent!


  


  Salí disparada hacia la terraza, pero después de un par de pasos me atrapó con sus


  poderosas extremidades, me cargó al hombro hasta la cama para finalmente lanzarme


  contra ella.


  


  — ¿Así que insaciable, eh? —se sentó a horcajadas sobre mí, me sujetó con sus


  brazos por encima de la cabeza mientras su aguda mirada se cernía sobre mi cara.


  


  — ¡Lo siento, lo siento, lo siento! —exclamé sin poder siquiera para de reír.


  


  — ¿Se está burlando de mí, señorita Marks? ¿Cree que sacar a su ex novio a relucir


  es algo gracioso?


  


  — ¡No, no lo es! ¡De ninguna manera! —chillé con las carcajadas a flor de piel —.


  Yo no quería, pero…


  


  — No, claro que no quería…


  


  — ¡No quería Vincent, de verdad! — intenté luchar frente a su opresión.


  


  — Esos movimientos agravarán aún más su falta.


  


  — ¡De acuerdo, estuvo mal! ¡Me callo, pero vas a soltarme!


  


  Negó con su cabeza mientras una sonrisa juguetona se dejaba ver en su semblante.


  Sin lugar a dudas, lo estaba disfrutando.


  


  — ¡Te delataste! —le recriminé cuando la curvatura de sus labios me lo dio a


  entender.


  


  Comenzó a bajar su cabeza para encontrarse con la mía al tiempo que tomaba mis


  muñecas con una sola de sus manos y la otra se deslizaba lentamente por mi cabello, luego


  por el contorno de mi rostro, por sobre la camisa que llevaba puesta para terminar en el


  último botón de ésta. Respiré con dificultad tras como me contemplaba, mi adorada bestia


  había regresado en toda su majestuosidad.


  


  Mi piel comenzó a arder frente a su contacto. Uno, dos, tres botones y sólo faltaban


  tres más para desabotonarla por completo. Sus labios rozaron los míos, pero aún así no me


  besó. ¡Mierda! Siguió incitándome con su boca hasta que abrió la prenda completamente y


  la apartó para dejar mis senos al descubierto.


  


  — Vincent…
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  — Ahora te voy a demostrar con creces el significado de la palabra “insaciable”


  para que cada vez que la pronuncies solo me recuerdes a mí, ¿te parece?


  


  «¡¡Uyyy!! ¡Bien por ti, muchacha suertuda!».


  


  — Me parece… —jadeé con mi cuerpo a mil revoluciones por segundo, pero sin


  poder terminar de hablar porque, sin siquiera permitírmelo, Vincent me besó tan


  profundamente y con tanta pasión que me hizo enloquecer y desearlo sin remedio. Con una


  de sus piernas separó las mías mientras su mano me acariciaba el vientre y mis pechos al


  tiempo que lentamente liberaba mis muñecas y yo me dejaba llevar por mi inquieto placer


  de tocar su cabello y tirar de él mientras nos besábamos salvajemente.


  


  — Sólo a mí —gruñó contra mi boca.


  


  — Sí, mi amor, solo a ti —gemí de la misma manera cuando su mano continuó su


  camino hacia la parte interna de mis muslos para llegar finalmente hacia mi entrepierna y


  con un mínimo de esfuerzo consiguió tocar ese tan ansiado lugar, listo y dispuesto solo para


  él.


  


  — Vincent… —gemí de placer cuando sus dedos alcanzaron lo que deseaban.


  ¡Dios! Su requerimiento me enloquecía, me hacía arder como una loca sin control, me


  hacía vibrar, sentir, disfrutar de la más deliciosa de sus torturas.


  


  — ¿A quién recuerdas, pequeña?


  


  — ¡A ti, salvaje bestia descomunal, sólo a ti! —subrayé presa de la gratificante


  emoción y sensación del momento.


  


  Rió tan malditamente sexy dándome a entender que su molestia había quedado


  atrás.


  


  — ¡Oh, sí, mi amor! Eso es lo que soy una gran y salvaje bestia descomunal y todo


  gracias a ti.


  


  Me relamí los labios cuando las sensaciones comenzaron a ser aún más placenteras.


  Gemí, jadeé, gemí y jadeé una y otra vez frente a sus ojos, frente a la claridad de su color


  azul cielo que me nublaba la vista y me estaba llevando a alcanzar la cima una vez más.


  


  — Prometo portarme muy mal más seguido —logré articular, pero en cosa de


  segundos un azotito sobre mi trasero me hizo tragarme todas mis palabras.


  


  — Eso lo veremos, preciosa —manifestó mientras su boca se apoderaba de cada uno


  de mis pechos, lamiéndolos, saboreándolos y mordisqueándolos de tan increíble manera–.


  Sólo si yo dejo que así sea.


  


  — De acuerdo, de acuerdo —repliqué cuando en cosa de segundos todo se vino


  abajo. Su maldito teléfono celular comenzó a sonar ensordecedoramente desde una de las


  mesitas de noche. Nos observamos como diciendo con la mirada “¿ y ahora qué?” y


  cuando las cosas no podían ir peor rió malvadamente, apartó su mano desde mi cavidad, me


  besó dulcemente en la frente y dijo:


  


  — Salvada por la campana. Tu peor castigo, pequeña. Esta bestia tiene que atender


  esa llamada.


  


  «¿Qué? ¿Iba a dignarse a contestar y a dejarme así con semejantes ansias?». Y


  asimismo fue como me dejó. ¡Vaya suerte la mía! «¡Castigada y ganosa!! Buena jugada,


  Black».


  


  Tuve que tomar una ducha rápida por obvias razones. Su castigo a medias me había


  dejado acalorada a rabiar y engrifada a más no poder . «¡Bendita la hora en que había


  tenido que contestar esa llamada telefónica!».


  


  Cuando salí del cuarto de baño Vincent no estaba en la habitación y eso me hizo


  sentir un tanto intranquila. Algo no andaba del todo bien. Lo busqué sin llamarlo, sólo con
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  la vista hasta que di con él. Apoyado sobre la baranda del balcón de la terraza de nuestra


  habitación y con su mirada perdida en el horizonte lo encontré, me acerqué a él y lo abracé


  por la espalda en absoluto silencio. Suspiró de inmediato y bajó sus ojos hacia el piso. Ahí


  me di cuenta de que su humor había cambiado abruptamente y que todo se debía a ese


  llamado telefónico.


  


  — ¿Te encuentras bien? —pregunté sutilmente al tiempo que me abrazaba y besaba


  en la coronilla. Se quedó un par de minutos en silencio y ya me estaba desesperando. Si


  algo había ocurrido quería saberlo y enterarme ya—. ¿Vincent? ¿Sucede algo?


  


  — Mi padre —me soltó de inmediato.


  


  Tragué saliva con nerviosismo. Cada vez que hablaba de él mi cuerpo reaccionaba


  desfavorablemente, casi como si quisiera ponerse un escudo de protección ante cualquier


  circunstancia que tuviera que ver con su persona. De solo recordar ciertas situaciones del


  pasado se me revolvía el estómago.


  


  — ¿Qué… qué sucede con él? —quise saber tratando de mantener toda mi entereza.


  


  — Él… tuvo una crisis —me explicó.


  


  Mi pecho se oprimió al momento de conocer la noticia.


  


  — Lo lamento, Vincent. Yo… —en realidad no sabía que más decir.


  


  No dijo nada al respecto, sólo me estrechó aún más fuerte entre sus brazos.


  


  — Tengo que regresar, pequeña. Tengo que volver… a casa —enfatizó ahora con


  su preciosa mirada sobre la mía.


  


  Lo miré a los ojos. Quería empatizar con él y sentir su preocupación, ¡pero a quien


  rayos podía mentirle! Guido Black no había sido un buen padre para él, le había frustrado y


  marcado su vida, su matrimonio, su chance de tener un hijo, un futuro y… ¿Quién era yo


  para juzgar la vida que ese hombre había llevado? Nadie, absolutamente nadie.


  


  «Cierra lo boca, Anna. Es su padre, fue un maldito, sí, pero es el hombre que le dio


  la vida».


  


  «Mensaje comprendido».


  


  — Eso significa que…


  


  Lo interrumpí.


  


  — Eso significa que volveremos, Vincent. No creas que te irás sin mí.


  


  Una chispa de emoción hizo que sus ojos brillaran con ansias, aunque la verdad la


  noticia sobre su padre había ensombrecido su rostro y me temía que también lo había hecho


  con su corazón.


  


  — Anna…


  


  — Mi terapia comienza mañana y también debo ver a Bruno —confesé.


  


  — ¿Terapia?


  


  — Sí, la terapia que nunca debí haber abandonado —suspiré profundamente antes


  de continuar—, fue lo único que me ayudó a mantenerme a flote todos estos años. Yo…


  después de todo la necesito y… se lo prometí a Amelia. No puedo fallarle.


  


  Tomó mis manos y las besó con cariño.


  


  — Y estoy seguro que no le fallarás ni a ella ni a ti, mi amor.


  


  — He dilatado mucho las cosas y no quiero retrasarlas aún más. Quizás, tengamos


  algo de suerte y…


  


  Ahora era él quien me interrumpía.


  


  — Creo que finalmente sabrás quien es Agustín —manifestó tratando de sonreír.


  


  «¿Por qué cuando Black hablaba de esa manera mis nervios siempre terminaban


  jugándome una mala pasada?».
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  — ¿Y quien se supone que es Agustín? —pregunté con cierto dejo de curiosidad ya


  por segunda vez.


  


  — Quien nos llevará a casa, preciosa. Querías el cielo, pues… pienso dártelo,


  pequeña.


  


  «Y ahí estaba otra vez mi adorado señor Black hablado de la misma manera. ¿Y


  qué tenía que ver todo esto con el dichoso “cielo”?».


  


  — Aún no estoy lista para ningún trío —bromeé.


  


  Mi comentario lo hizo reír de inmediato mientras sus ojos brillaban, pero ahora, de


  absoluta felicidad.


  


  — Y yo no estoy dispuesto a compartirte con nadie —concluyó.


  


  


  


  Nos vestimos apresuradamente. Para mi sorpresa Vincent no había dejado nada al


  azar y Miranda tampoco. Con razón ella me había pedido en la nota un poco de


  tranquilidad y sosiego a su vida, después del vestido, el anillo, la música, la comida, la


  preparación de la velada. ¡¡Uff!! Menudo trabajo.


  Como era de suponer en aquel cuarto también había ropa cómoda y lencería para


  estrenar y sin perder el tiempo me calcé mis jeans, una camiseta manga larga de color


  marfil, zapatos a juego y un lindo y cómodo abrigo de color azul, mi favorito. Vincent no


  se quedó atrás y se veía espectacular con su camisa clara, sus jeans desgarbados y su


  cabello alborotado, de “recién follado”. Parecía una boba mientras lo observaba y él lo


  notó mientras terminaba de colocarse una cazadora de color negro que le quedaba


  realmente espectacular.


  


  — ¿Le gusta lo que ve, señorita Marks?


  


  Asentí mientras me mordía el labio inferior y arqueaba una de mis cejas intentando


  guardar mi vestido en una de las maletas que había sobre la cama.


  


  — Acabe de vestirse señor Black, o no respondo por ninguno de mis actos —detallé


  mientras lo veía venir hacia mí con cara de: “estoy listo para la acción, muñeca”. «¡Por


  Dios, qué hombre!».


  


  En cosa de segundos, sus manos se dejaron caer sobre mi cintura al tiempo que sus


  labios regaban de besos mi níveo cuello y el contorno de mi mandíbula.


  


  — Recuerda que mis abuelos nos esperan para comer.


  


  — Lo sé, lo sé, pero eso nos da algo de tiempo. Aún es temprano…


  


  Reí. Si seguía su juego de seguro no saldríamos de este cuarto en un buen rato.


  


  — Mantén bien alejadas tus manos de mí, Black. Aquí el único peligroso eres tú.


  


  — ¿Peligroso, yo? —inquirió con sus manos bastante inquietas y una prominente


  sonrisa lo bastante juguetona en el rostro.


  


  — ¡Oh, sí, Black, sumamente peligroso! Y ahora, salgamos por favor, antes de que


  termine arrancándote la ropa y tumbándote en la cama.


  


  — Mmm, suena… tentador. Nada me gustaría más que eso hicieras —manifestó


  contra mi oído—. ¿Seguro que no deseas que probemos como nos va con eso antes de salir


  de aquí?


  


  Encantadísima con su propuesta lo miré a los ojos dándole a entender que…


  


  — ¡No! Y no vuelvas a proponérmelo porque…


  


  — Terminarás aceptando, lo sé. Cada terminación nerviosa de tu cuerpo me lo dice


  con sólo tocarte.
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  Le dediqué una sonrisa juguetona al tiempo que me volteaba hacia él para mirarlo a


  los ojos. Lo miré, lo miré y lo miré seductoramente mientras me ponía de puntillas


  acercándome a su boca para rozarla y exclamar casi en un susurro:


  


  — Muévete, Black, o te juro que no respondo.


  


  Después de algunos contratiempos al fin llegamos a casa de mis abuelos para comer,


  eso sí, con algo de retraso. Ellos estaban felices, lo pude notar en la forma como sonreían,


  en como se expresaban y lo mejor de todo en la manera tan amable y familiar que trataban a


  Vincent. Eso me agradó muchísimo, en realidad, me tenía fascinada.


  


  La tarde se nos pasó volando. Nani y yo dimos una vuelta por el jardín de la casa.


  Me alegró saber que ella ya estaba más repuesta y con muchos ánimos para no dejar el


  tratamiento de la enfermedad que la aquejaba. Un descuido sería fatal y ella eso lo sabía,


  por lo tanto, ahora y después de repetidas veces me dio a entender que tenía más que un


  aliciente para seguir viviendo: «ella no quiere perderse para nada mi boda”. ¡Cómo si


  alguien estuviese hablando de ello y planeándola, por Dios!». Con el solo hecho de


  contemplar el hermoso anillo que Vincent me había regalado ya lo vislumbraba todo en su


  cabeza y a mí… me hacía suspirar, pero no precisamente de ansias, sino de absoluto


  nerviosismo y terror. Se lo dejé en claro, por ahora dejaríamos que el agua fluyera como


  tiene que fluir, lento, lento, muy muy lento.


  


  En la cena Vincent nos contó sus planes para viajar a Santiago. Saldríamos a las


  ocho y treinta de la mañana desde el terminal aéreo de Pucón en “El Halcón” para estar a


  eso del mediodía en la ciudad. No lo podía creer, ¡iba a volar en un jet privado! ¿A eso se


  refería cuando dijo “voy a darte el cielo” ? «¡ Dios, mío! ¡Qué nervios!». Lo único que me


  preocupaba y espero que haga debidamente es mantener sus manos bien quietecitas durante


  todo el vuelo.


  


  Esa noche quise dormir en mi cuarto así que lo invité a quedarse junto a mí. Aceptó


  gustoso, ¡lo sabía! Después de una breve charla, cariñitos entre otras cosas más decidimos


  dormir, tan solo dormir uno junto al otro por dos obvias razones: teníamos que madrugar si


  queríamos llegar a la hora señalada porque Agustín pasaría la noche en Pucón y nos


  esperaría puntualmente en el terminal aéreo. Además, si el viaje se retrasaba de seguro


  perdía mi hora de consulta con la terapeuta y con Bruno. Por lo tanto, decidí que esta


  noche no habría sexo ni nada que se le pareciera.


  


  De acuerdo, de acuerdo. Nunca digas nunca…


  


  


  


  Por más que luché contra las lágrimas estas aún aparecían desde las comisuras de


  mis ojos. La despedida fue mucho más difícil de lo que creí, lo intenté, lo manejé, lo


  superé al momento de otorgarles un fuerte y cariñoso abrazo junto a un montón de besos


  antes de subir a la Land Rover, pero después todo se hizo insoportablemente más difícil.


  Separarme de ellos una vez más me estaba partiendo el alma.


  


  Gran parte del camino hacia Pucón lo enfrentamos en silencio. Mi mirada iba y


  venía desde el hermoso rostro de Vincent hacia la ventanilla por la cual el lago se iba


  alejando cada vez más y más, pero tenía que partir, debía hacerlo y esta vez no iría sola


  porque el amor de mi vida estaba a mi lado y eso, reconfortaba mi alicaída alma.


  


  —Los verás muy pronto, preciosa. Cuando lo desees puedes venir o ellos tal vez


  podrían visitarnos en la ciudad.


  


  — A la abuela no la sacas de Villarrica ni a patadas, Vincent. Odia la ciudad.


  


  — Pero adora a su nieta —exclamó muy seguro de sus palabras.
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  Suspiré al escucharlo al tiempo que mis ojos vidriosos luchaban por no volver a


  derramar más lágrimas.


  


  — Lo siento, yo… es difícil alejarse de quienes se ama tanto.


  


  Una de sus manos se dirigió hacia mi rostro y lo acarició con dulzura.


  


  — Créeme que lo sé, mi amor.


  


  Traté de sonreír mientras intentaba recomponerme al tiempo que Vincent volvía a


  situar ambas manos sobre el volante. Decidí poner un poco de música para animarme un


  poco y dejar de sentirme tan mal.


  


  — Mi rostro debe estar hecho un desastre.


  


  — Estás preciosa y lo sabes —manifestó sonriendo.


  


  — ¡Doy asco, Black! ¡Mis ojos parecen dos huevos fritos de tanto llorar!


  


  Aquel enunciado lo hizo reír a carcajadas.


  


  — Eso es lo que amo de ti, la frescura que tienes para reírte de ti misma y la


  exageración.


  


  — ¿Me estás llamando exagerada?


  


  Me miró, me miró y lo negó de inmediato al ver mi rostro con un leve atisbo de


  enfado.


  


  — No he dicho tal cosa. Para mí en todo momento luces maravillosa.


  


  — Si, maravillosamente horrible. Admítelo, ¡tengo ojos de huevo frito! —volví a


  insistir.


  


  — Anna, no tienes ojos de huevo frito —replicó divertido.


  


  — ¡Oh, sí los tengo, Black! ¡Maldición!


  


  — No maldigas.


  


  — Está bien. ¡Perdón señor mandón!


  


  — Creo que estás perdiendo el juicio, pequeña. ¿Necesitas algo que te reanime? —


  preguntó mientras enarcaba una ceja, tomaba una de mis manos y las llevaba hacia sus


  labios.


  


  Iba a responder, pero en ese momento mi teléfono sonó. Menuda sorpresa me llevé


  cuando en la pantalla apareció el nombre de Daniel. Sonreí, lo miré y luego contesté


  mientras los nervios se apoderaban de todo mi cuerpo en especial de mi estómago que se


  retorcía ante el recuerdo de la última vez en que Black y yo habíamos citado su presencia.


  


  — ¿Hola? ¡Daniel, que gusto!


  


  La mirada sombría de Vincent se dejó caer de inmediato sobre mí y un nuevo “¡ oh,


  oh!” se escuchó al interior de mi mente.


  


  — Sí, estoy bien, gracias. ¿Ame te lo dijo? Vaya, qué considerada… Estaré al


  mediodía en la ciudad, pero antes tengo unos compromisos que atender. ¿Más tarde?


  ¡Claro que sí! ¡Me encantaría!


  


  Cuando pronuncié ese “me encantaría” casi temblé al notar como los ojos de mi


  adorado Black se entrecerraban lentamente. Ahí había una cuota, que estoy diciendo, ¡en


  ellos había unos soberanos celos del porte de un trasatlántico!


  


  — Te llamaré para que te pases por mi casa, ¿te parece? Amelia estará ahí también


  —subrayé casi al instante para que la bestia descomunal no terminara por despertarse—.


  Sí, soy una mujer ocupada, pero feliz. Mi novio y yo vamos de regreso desde la casa de


  mis abuelos.


  


  «¿Que no contabas con eso, Black? ¡Como te quedó el rostro, querido mío!».


  


  — ¿Qué si se me oye feliz? ¡Lo estoy, Daniel, más que nunca! Vincent y tú


  deberían conocerse, ¿te parece?
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  Reí ante el comentario que mi amigo expresó, pero que evité replicar por obvias


  razones. “¿Estás segura que no va a matarme? En sus pantalones odiaría que tu ex novio


  llamara a “mi novia” y la invitara a salir. ¿No crees?”.


  


  — Vincent no es para nada celoso, te lo puedo asegurar —insistí divirtiéndome a


  gusto mientras notaba como sus ojos se mantenían en el camino y ni siquiera me dirigía la


  mirada. Estaba tenso, muy tenso—. Por eso lo adoro, Daniel, por lo comprensivo y


  maravilloso que es —acoté sin siquiera titubear—. De acuerdo. Hablamos. Un beso,


  adiós.


  


  Cuando colgué la llamada lo primero que oí salir de sus labios fue:


  


  — ¿Un beso?


  


  «Si, señor Black, eso fue lo que su novia acaba de decirle a su ex novio».


  


  — Sí, eso fue lo que dije. ¿Por? ¿Qué tiene de malo que me despida de esa manera?


  


  Movió la cabeza hacia ambos lados mientras sus manos apretaban el volante como


  si quisiera arrancarlo de cuajo.


  


  — Un beso —volvió a expresar.


  


  Reí, no pude contenerme frente a sus descontrolados celos.


  


  — Por favor, ¿no me digas que sólo eso escuchaste de la conversación? Además, ¿te


  molestó que me despidiera de esa forma?


  


  — ¿Me has escuchado que yo le digo lo mismo a mis amigas?


  


  «Con que esas tenemos, eh…».


  


  — Cada quien puede hacerlo de la manera que le plazca. No estoy infringiendo


  ninguna norma con respecto a ti. Daniel es un buen amigo y…


  


  — Tu ex novio con el que tendrás una cita, ¿o me equivoco? —me reclamó bastante


  molesto.


  


  — ¿Esto es una broma, no? —pregunté algo confundida por el tono que estaba


  tomando esta charla.


  — ¿Crees que tengo ganas y motivos para bromear? —me respondió un tanto fuera


  de sí.


  «O.K, creo que te estás pasando de la raya».


  — Para tu información no es una cita, sino una invitación para Amelia y para mí a


  visitar una exposición en el Museo Contemporáneo. ¿Quieres venir y asegurarte de que no


  voy a hacer nada malo o deseas rastrearme con un GPS, o mejor aún, con una camarita de


  seguridad que lo grabe todo?


  


  Aparcó el coche a la orilla del camino frenéticamente.


  


  — ¡Ehy! ¡Vamos a llegar tarde!


  


  — No, no lo haremos, Anna.


  


  Estaba jodidamente molesto. ¿Dónde había quedado el “preciosa”, “pequeña”,


  “mi amor” ?


  


  Me crucé de brazos mientras lo contemplaba como observaba de un lado hacia otro


  y revolvía su cabello con insistencia.


  


  Me miró, luego lo hizo hacia fuera mientras su respiración se hacía cada vez más


  pesada. No era para nada un buen síntoma. Volvió a mirarme y nuevamente hacia fuera.


  


  — Los segundos y minutos transcurren, Vincent. ¿No vas a decir nada?


  


  — ¿Qué se supone que debo decir? —preguntó con evidente dejo de ironía en el


  tono de su voz.


  


  — ¡Qué estás molesto, por ejemplo! —le solté encolerizada.


  


  — Anna…
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  Nos retamos con la vista fijamente durante algunos segundos sin nada que decir.


  Parecíamos dos verdaderos titanes dispuestos a dar la pelea.


  


  — ¿Y? Estoy esperando —manifesté ya más que impaciente.


  


  — ¡Está bien! ¡Sí! ¡Estoy furioso! ¿Eso querías escuchar? —alzó un poco la voz y


  yo no me lo pude creer hasta que en sus ojos comprobé como mi bestia aparecía por fin.


  


  — Por el momento sí, Black. Lo que no comprendo es el por qué. ¡Qué estoy


  haciendo o qué fue lo que hice para que te volvieras un tipo tan gruñón y amargado!


  


  — ¿Qué soy qué?


  


  — ¡Un tipo gruñón y amargado que se imagina situaciones en donde ni siquiera las


  hay, por Dios!


  


  — Ese tipo…


  


  Lo interrumpí.


  


  — A ese tipo ni siquiera lo conoces. No puedes juzgar a una persona por lo que fue.


  


  — Anna…


  


  — ¡Anna, nada! Te amo, pero tengo vida propia. Creí que te lo había dejado en


  claro desde el primer instante en que nos conocimos.


  


  — Y yo creí que te había dejado bien en claro lo que me sucedía con respecto a él.


  


  «¡Oh! ¡Qué bonito lo que estaba escuchando!».


  


  — Mira, no quiero seguir discutiendo, no quiero retrasar nuestro regreso, no quiero


  que te irrites más de la cuenta por mi culpa —enfaticé—, y por último no deseo salirme de


  mis casillas porque me conoces perfectamente y sabes que no hablo cuando estoy enojada,


  sino que “vomito” las palabras. ¿Estamos de acuerdo?


  


  — Anna, no comparto…


  


  — Discusión terminada, Black. Tenemos que irnos.


  


  — ¿Me vas a dejar con la palabra en la boca?


  


  — Con la palabra, las ganas de discutir y con una tremenda bronca. ¿Podemos


  continuar?


  


  Suspiró profundamente al tiempo que ponía en marcha nuevamente el coche. Antes


  de volver al camino me fulminó con la vista traspasándome con ella.


  


  — Lo lamento —expresó casi en un hilo de voz.


  


  Eso me desconcertó, pero aún así decidí guardar silencio, por su bien y por el mío.


  «¡Maldición!».


  


  Ya en el terminal aéreo Vincent estacionó el coche frente a los hangares en donde su


  amigo Agustín nos esperaba. No había vuelto a abrir la boca en todo el trayecto, perfecto.


  Y yo tampoco, más que perfecto.


  


  Ambos bajamos del vehículo mientras un par de personas se acercaban a él. Se fue


  con ellos sin decirme una sola palabra mientras tanto yo suspiraba y maldecía entre dientes


  ya que no pude hacerlo en voz alta, hasta que una figura masculina me sacó de mis un tanto


  enardecidos pensamientos. Lo observé venir hacia mí con prestancia y con una sonrisa que


  ya se la quisiera cualquier hombre. Me miraba, sé que lo hacía bajo las gafas Rayban


  Classics de color negro que lleva puestas. Sentí nervios y se me revolvió el estómago


  mientras mis ojos buscaban con avidez a Black que charlaba animadamente con el par de


  hombres con los cuales se había marchado hacía un momento atrás.


  


  — ¡Hola! —me saludó animosamente mientras se quitaba los anteojos de sol y me


  contemplaba de arriba hacia abajo.


  


  Nervios y más nervios cuando me dedicó una coqueta mirada con efusiva


  complicidad.
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  — Debes ser Anna, la preciosura de Vincent, ¿o me equivoco?


  


  «¿Alóoooo? ¿Cómo me había llamado el muy descarado?». Sonreí, pero con


  sarcasmo como acostumbraba a hacerlo frente a cierto tipo de personas.


  


  — Antes de responder, ¿quién se supone que eres? —exclamé totalmente irónica.


  Black ya había encendido mi mecha.


  


  — Agustín Menares, hermosa dama, para servirte en lo que desees.


  


  «Un par de palabras ¿y ya éramos tú y tú? Vaya, sin duda debía pertenecer al


  mismo “club de la arrogancia” de Black».


  


  Enarqué una ceja mientras lo analizaba con la mirada intentando batallar con su


  desbordante petulancia. Agustín era alto, bien parecido, de unos treinta y tantos años o,


  incluso, un poco más, de cabello negro corto, tez blanca, una bonita y juguetona sonrisa e


  intrigante mirada oscura que me estaba poniendo de los nervios.


  


  — Sí, soy Anna, Anna Marks.


  


  — Un verdadero placer, Anna. Eres tal cual Vincent te detalló. Simplemente,


  hermosa —acotó al tiempo que estiraba una de sus manos para saludarme con notoria


  cortesía.


  


  La estreché casi temblando, no por él claro estaba, sino por lo que diría la bestia que


  de seguro ya estaba acechándonos desde donde se encontrara.


  


  — Claro… para mí también lo es —respondí mientras asentía como una verdadera


  tonta. Sin siquiera notar su presencia y hasta que la mano de mi adorado amor se dejó caer


  sobre mi cintura en un gesto que me resultó de lo más posesivo, pude respirar con cierta


  tranquilidad.


  


  — Agustín, veo que no pierdes tu tiempo.


  


  — Ya me conoces, Vincent. Que bueno es verte otra vez y en tan flamante


  compañía.


  


  Ambos se saludaron animadamente mientras los observaba. Ambos sonrieron con


  naturalidad y mi bestia lo hizo de una exquisita manera, muy buena señal.


  


  — Tu novia es tal y como la describiste, amigo. Es una mujer muy muy hermosa


  —me aduló.


  


  Nervios, nervios, nervios y celos. Ya los estaba viendo venir.


  


  — Ten cuidado, Agustín. Aún estoy aquí —le advirtió Vincent totalmente


  divertido.


  


  — Ni siquiera lo noté, amigo, tenía la vista puesta en otro lugar —exclamó de la


  misma forma al tiempo que clavaba sus oscuros ojos en los míos y me otorgaba un guiño.


  


  — Pero yo sí, así que deja de coquetearle, ¿de acuerdo? —le reclamó sonriendo y


  eso me relajó totalmente al igual que si fuese un globo que poco a poco estaba perdiendo el


  aire que contenía. ¡¡¡Ufff!!!


  


  Agustín rió a carcajadas mientras le pedía que lo acompañara un momento. Vincent


  lo siguió dejándome nuevamente a solas. Durante un par de minutos ambos charlaron y


  bromearon entretenidos y yo como una idiota los observé sin cesar. «¡Menudo par!».


  


  La conversación entre ellos terminó al tiempo que Black recibió una llamada


  telefónica. Agustín vino hacia mí y eso me intranquilizó. ¿Por qué? No lo sé.


  


  — Todo listo, Anna. Ya podemos irnos. ¿Me acompañas? Quiero mostrarte “El


  Halcón”.


  


  Miré a Vincent quien estaba bastante concentrado dando órdenes y demás a través


  del teléfono, quizás esperaba su aprobación que nunca llegó, por lo tanto sin perder ni un


  minuto más le dediqué una sonrisa a Agustín y asentí, dándole a entender que lo
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  acompañaría. Y así nos fuimos hacia el interior del Jet en donde me explicó con lujo de


  detalles a lo que se dedicaba y quien era. Me quedé boquiabierta cuando lo supe. A sus


  treinta y seis años ya era el exitoso dueño de una privada aerolínea que trabajaba para


  ciertas empresas de prestigio, como lo era Black y Asociados.


  


  — Será un viaje tranquilo, te lo puedo asegurar —me explicaba mientras Vincent


  subía al jet y se encontraba con nosotros que abiertamente charlábamos en el interior.


  


  — Todo listo, Agustín. Lamento la tardanza.


  


  — Nada de tardanza, viejo. Así me diste tiempo de conocer un poco más a tu bella


  e interesante novia. Muchas gracias.


  


  Black puso sus ojos en blanco mientras lo escuchaba y se sentaba a mi lado. Lo


  miré sin nada que agregar y él lo hizo de la misma manera. Pude notar que aún en sus ojos


  había un leve dejo de ofuscación.


  


  — Cinturones, por favor, que ya vamos a despegar —nos ordenó antes de levantarse


  y marcharse hacia la cabina dejándonos completamente a solas.


  


  — Deja que te ayude, preciosa —exclamó Black tomando la delantera. Dejé que lo


  hiciera, ya estaba bastante nerviosa ante lo que vendría. ¡Yo jamás había volado en un Jet!


  


  — Gracias.


  


  — Veo que a Agustín le encantaste.


  


  Perdí la mirada en la ventanilla que estaba a mi lado y me negué a hablar mientras


  sentía como sus manos me ajustaban el cinturón de seguridad.


  


  — Será un viaje tranquilo, ¿verdad? —manifesté con algo de nerviosismo


  intentando cambiar el tema de la conversación que se había iniciado.


  


  Eso lo hizo sonreír mientras una de sus manos se depositaba lentamente sobre una


  de mis mejillas para que así mi rostro se volteara y mi mirada se cruzara con la suya.


  


  — Me aseguraré de que así lo sea, mi amor.


  


  Tragué saliva nerviosamente al tiempo que nos empezábamos a mover. En un


  rápido movimiento tomé su mano y la entrelacé. Con ello le di a entender lo alterada que


  estaba.


  


  — ¿Cómo lo harás? —inquirí observando como Black besaba nuestras unidas


  manos.


  


  — Haciendo una de las cosas que mejor sé hacer, pequeña —exclamó mientras su


  boca se acercaba a la mía para terminar depositando sus labios en un maravilloso,


  necesario, largo y profundo beso que me hizo estremecer. Me dejé llevar, me derretí ante


  su muestra de amor olvidándome por un momento donde nos encontrábamos hasta que me


  hizo mirar por la ventanilla. Así lo hice y ¡Dios, ya estábamos en el aire! Mi cara de


  espanto y sorpresa lo hizo sonreír tan bellamente que no pude privarme de besarlo otra vez.


  Devoré su boca con ansias, con dulzura, con absoluto deleite al tiempo que gemía contra


  ella:


  


  — No vuelvas a comportarte como un descerebrado, por favor.


  


  — Lo intentaré sólo si me vuelves a besar así cada vez.


  


  Me separé de su boca y lo miré a los ojos.


  


  — Estoy hablando en serio, Vincent.


  


  Suspiró y volvió a besar una de mis manos.


  


  — Perdóname. Yo… no debí reaccionar de esa manera. Soy un completo imbécil y


  lo acepto.


  


  — Lo eres —reforcé su idea—, pero debes comprender que nadie se iguala a ti, ni


  siquiera Daniel o tu amigo Agustín —bromeé y para mi sorpresa esta vez se dejó llevar
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  sonriendo de la misma forma que lo había hecho un instante atrás, relajando el gesto y


  mejorando notoriamente su humor.


  


  «¡Yupiiiiiiii!».


  


  — Lamento la forma en que te hablé, prometo que no sucederá de nuevo, pequeña.


  


  — No prometas, Black, sólo hazlo. Recuérdalo, las promesas se hicieron para


  cumplirlas. No voy a cambiarte por nada ni nadie, gruñón amargado —proseguí—, te amo,


  te amo, te amo. ¿No basta con que te lo demuestre a cada instante?


  


  Levantó su mano libre y con sus dedos delineó el contorno de mis labios mientras


  sus ojos iban desde mi boca hacia mi mirada marrón.


  


  — Me basta con reflejarme en tus ojos para comprenderlo, preciosa —acercó su


  frente a la mía mientras los cerraba.


  


  Nos quedamos así por unos cuantos minutos hasta que mi boca se acercó a la suya


  para susurrarle:


  


  — Mírame y dime que me amas.


  


  Sin pensárselo dos veces abrió los ojos y habló de una particular manera.


  


  — Siento que te amé desde el primer día en que te vi y cada día que transcurre


  siento que te amo y adoro más. A veces percibo miedo, miedo a que te alejes de mí por mi


  soberano comportamiento, mis dudas o estúpidos celos. Eres mi vida, Anna, toda mi vida


  de principio a fin. Te quiero conmigo siempre, ¿es mucho pedir?


  


  Sus palabras y en especial su mirada me sonaron a algo más. Sin darme tiempo a


  comprenderlas mis ojos se llenaron de lágrimas. Vincent las secó una a una sin nada que


  decir. Finalmente, moví la cabeza hacia ambos lados y por fin volví a exclamar:


  


  — No, mi amor, no es mucho pedir, porque yo también te quiero conmigo para


  siempre, infinitamente.


  


  Sonrió, sonrió y sonrió al tiempo que se me ponía la piel de gallina frente a la


  maravillosa hermosura de su rostro. Agachó su cabeza en busca de mi boca y la poseyó,


  pero esta vez con extrema dulzura y sutileza. Se la di, se la ofrecí con toda mi alma porque


  era suya en todo el estricto sentido y significado de esa palabra y él era mío de la misma


  manera.


  


  


  


  


  Corrimos, eso fue lo que tuvimos que hacer para poder cumplir a cabalidad con la


  sesión de mi primera terapia y la cita en la consulta del hospital con Bruno. Para ser la


  primera reunión con la doctora Leticia Montreal todo estuvo tranquilo, a tal grado que sentí


  como si jamás hubiese dejado de asistir a ella. Hablamos de tantas cosas mientras tomaba


  notas como siempre lo hacía de hasta el más mínimo detalle que salía de mis labios, de mí,


  mi presente, mis cercanos y por supuesto, Vincent. Se asombró frente a la forma en como


  me refería a él, a su entrega, a su cariño, a su amor. Me pidió conocerlo y yo le dije que lo


  pensaría. Como le había dicho y asegurado a mi querida abuela el agua del manantial tenía


  que fluir lenta muy lentamente.


  


  Con Bruno no fue la excepción. Vincent no me quitó los ojos de encima ni un solo


  instante mientras el doctorcito chismoso me analizaba y sonreía al notar como la cicatriz de


  mi frente ya estaba bastante recuperada. ¡¡Al fin!! Pero la sonrisa del rostro se le borró de


  inmediato cuando le di a entender lo mucho que amaba a Amelia y que deseaba lo mejor


  para ella. No sé porqué, pero tanto Vincent como Bruno abrieron sus ojos como platos


  mientras me escuchaban hablar con demasiada atención y movían sus rostros asintiendo,


  uno más que el otro, claro está. Aún recuerdo la cara desencajada de Bruno mientras le
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  decía: “o la cuidas o ya te las verás conmigo, Renard. Puedo ser una persona muy


  paciente hasta que mi lado inhumano sale a la luz. Si le haces daño te saco los ojos,


  ¿estamos de acuerdo?”. Creo que lo entendió perfectamente por la enorme sonrisa que me


  dedicó de vuelta.


  


  Cuando salimos de la consulta Vincent aún no daba crédito a mi comportamiento.


  


  — Creo que tendré que irme con sumo cuidado. Eres de temer, pequeña.


  


  Reí.


  


  — Como si Ame no lo hubiera hecho contigo en alguna oportunidad.


  


  Ahora fue él quien rió recordando las palabras que mi querida amiga le había


  proferido tan amablemente en más de alguna ocasión.


  


  — Tal para cual, eso es lo que son ustedes dos —acotó.


  


  De vuelta a casa llamé a Daniel y quedamos de vernos fuera de mi edificio dentro de


  veinte minutos. Cuando colgué noté un poco de tensión en el rostro de Black, pero esta vez


  era mínima en comparación a nuestro último desafortunado encuentro. Iban a conocerse y


  eso me llenaba de ansias, aunque a él no le agradara tanto la idea como a mí.


  


  “¡Esto no me lo pierdo!”, tecleó Ame desde su móvil cuando supo la noticia.


  Deseaba tanto como yo estar en primera fila degustando una caja de palomitas mientras no


  se perdía ni un solo detalle de esa maquiavélica escena que pronto se suscitaría. Pero para


  su mala suerte no corrió con fortuna, ya que por un cambio de último momento se iba a


  retrasar más de lo previsto y por lo tanto, Daniel y yo tendríamos que esperarla en casa.


  


  Mi nerviosismo se fue a las nubes mientras Fred aparcaba el coche fuera de mi


  edificio y observaba con cierto dejo de alegría que Daniel ya se encontraba ahí,


  esperándonos. Animé a Vincent con un beso en los labios a que bajara del vehículo.


  Finalmente, el momento esperado había llegado.


  


  — Dame tu mano —le pedí mientras observaba su rostro de absoluto mutismo—, y


  no frunzas el ceño —agregué con descaro mientras le guiñaba un ojo.


  


  — Anna…


  


  «No te necesito bestia descomunal, así que aléjate de mi malhumorado y amargado


  gruñón».


  


  La cara de alegría y sorpresa de Daniel fue maravillosa, me gustó, la adoré, al


  menos sonreía y eso me relajó los nervios.


  


  — ¡Hola! —lo saludé con ansias al tiempo que me dejaba caer entre sus brazos.


  


  — Esto es una locura y lo sabes —susurró en mi oído. Sabía que tenía la vista


  pegada en el cuerpazo de Black y que él hacía lo mismo con sus ojos tras nuestro efusivo


  abrazo.


  


  — Te extrañé —contesté casi muerta de la risa mientras evadía su comentario—.


  ¡Que bueno es verte otra vez!


  


  — Lo mismo digo. ¡Estás radiante, Anna!


  


  — Y todo gracias a Vincent, mi novio —manifesté realmente encantada al tiempo


  que alargaba una de mis manos para que él la tomara. Y, finalmente, así lo hizo


  acercándose a nosotros, alzándola ante mi notoria y más que evidente sorpresa.


  


  — Qué tal. Vincent Black, mucho gusto —refinado, algo parco, pero encantador al


  mismo tiempo. «¡Lo amo!».


  


  — Daniel Millar, amigo de Anna —le contestó de la misma manera mientras sus


  manos se estrechaban.


  


  «¡Wow! ¡Y no hay chispas o corriente eléctrica de por medio!» intervino mi


  conciencia, atónita.
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  «Y no las habrá, querida» le aseguré.


  


  Sólo pude sonreír frente a sus atentas miradas hasta que el señor posesividad tiró de


  mí con su mano rodeándome por la cintura para atraerme más y más a su cuerpo.


  Definitivamente, estaba dejando claro que yo le pertenecía y que era parte de su territorio.


  


  — Ya tengo que irme, mi amor, pero esta noche te quiero conmigo —exclamó sin la


  suavidad característica de su voz mientras su boca me otorgaba un par de besos al costado


  izquierdo de mi cuello. Sin siquiera mirarlo pude notar que sus ojos azul cielo se


  mantuvieron en todo momento sobre el rostro de Daniel quien sonreía bastante incómodo


  con aquella situación.


  


  — Perfecto, cariño —seguí su juego. Lo necesitaba en sus cabales ahora más que


  nunca—. Te llamaré apenas termine mi cita con Daniel… y Amelia —me di el gusto de


  cabrearlo un poco. Lo estaba disfrutando.


  


  Me volteó hacia él para fulminarme con la intensidad de sus ojos mientras asentía y


  el rictus de su boca se curvaba sutilmente y de una manera tan sensual que me hizo


  suspirar.


  


  — Hasta esta noche, preciosa mía —aseguró más bien como una certeza


  insinuándoseme sobre la boca, pero sin besarme la deslizó hacia uno de mis oídos y


  expresó—: ésta me la pagas con creces, pequeña.


  


  Abrí los ojos de par en par. Ya sabía yo hacia donde nos llevaban ese tipo de


  “pagos con creces”.


  


  — Totalmente encantada. Contaré los minutos y las horas para recibir mi merecido


  castigo, señor Black.


  


  — Téngalo por seguro que eso es lo que haré, señorita Marks, y vaya preparando


  ese lindísimo trasero suyo, por favor.


  


  «¡Dios! ¡Era yo o de pronto estaba haciendo muchísimo calor!».


  


  Nos observamos un momento con insistencia y sonreímos como dos locos sin


  remedio. Y antes de poder responder a sus enunciados Vincent me acercó hacia él para


  besarme con absoluta posesión sin siquiera importarle que Daniel estuviera ahí, frente a


  nosotros. Si hasta pude imaginar en lo que estaba pensando: “Es mía, insaciable, y sólo


  mía. ¿Te gusta lo que ves? Pues, a mí me encanta”.


  


  Con la respiración entrecortada por el fascinante y sensual beso que me dio abrí los


  ojos y lo observé, pletórica. Mi amor estaba sonriendo complacido y el deseo reposaba en


  su mirada. ¡Oh sí! Había obtenido lo que deseaba y eso lo tenía a mil.


  


  — Llámame para recogerte —me exigió.


  


  Asentí como una completa boba, una vez más. Ese beso, sus ojos, su mirada… ¡Me


  volvía loca!


  


  Rió mientras que con sus labios aún jugueteaba con mi boca.


  


  — Te lo dije, pequeña, puedo comportarme si así lo deseo —se separó de ella—.


  Un placer, Daniel. Espero verte otra vez.


  


  — Claro, como gustes —manifestó mi amigo enarcando una ceja al tiempo que


  movía su rostro de lado a lado como expresando: ¡maldito cabrón de mierda!


  


  Definitivamente ese par me iba a volver una completa desquiciada.


  


  Vincent volvió a besarme con ansias hasta que se separó por completo de mí, me


  guiñó un ojo, sonrió y me lanzó un beso de despedida.


  


  «¡Y yo morí!».


  


  — Sabes que te amo, ¿verdad? —me dijo a la distancia.


  


  — Claro que sí.
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  — Hasta luego, pequeña. Cuídate, ¿quieres?


  


  Supe perfectamente a qué se refería con ese “cuídate, ¿quieres? ” Si no era más que


  un “cuidado, imbécil”.


  


  — Hasta luego —le respondí entrecerrando mis ojos y observándolo con fervor


  hasta que, finalmente, subió al coche y cerró la puerta tras él. Fred arrancó, se marchó y yo


  suspiré como si me faltara el aire para respirar. Oí que Daniel se acercaba por detrás para


  susurrarme al oído—:


  


  — Por un momento creí que te iba a follar frente a mí —bromeó.


  


  Me volví rápidamente e inquieta ante sus palabras y le lancé un par de golpes sobre


  el pecho.


  


  — ¡Si serás idiota! —le grité en su rostro.


  


  — Idiota sí, pero ciego nunca, Anna banana —rió totalmente divertido mientras me


  observaba como me ultrasonrojaba frente a sus ojos.


  


  «¡Lo mato!».


  


  Después de ese tan profundo comentario subimos hacia mi departamento mientras le


  relataba lo vivido en Villarrica, obviamente, dejando tan solo para mí ciertos recuerdos que


  no le incumbían para nada.


  


  — Así que estás profundamente enamorada, Anna banana.


  


  — ¡Deja de llamarme así! ¿Es que nunca te cansas? —insistí mientras buscaba las


  llaves dentro de mi bolso.


  


  — No, me divierte. Además, cuando te enojas te ves preciosa.


  


  — ¡Ja, ja! Qué divertido, Daniel Millar —acoté al tiempo que abría de par en par las


  puertas de mi departamento—. Definitivamente tú nunca… —alcancé a exclamar cuando


  mis ojos se quedaron fijos en una figura femenina que se encontraba de pie frente a la


  ventana que daba directamente hacia la calle.


  


  — ¿Tú nunca qué? —prosiguió Daniel mientras cerraba la puerta reteniendo en su


  rostro una perfecta sonrisa que de pronto se le desapareció como por arte de magia. Él


  estaba observando lo mismo que yo sin dar crédito a quien se encontraba dentro de mi casa


  casi como si nos estuviese esperando.


  


  Me sobresalté, me estremecí, no pude evitarlo cuando aquella mirada que conocía


  perfectamente se quedó clavada en mí. Allí estaba Victoria, mi madre, una vez más frente


  a mis ojos.


  


  — Hola, hijita.


  


  Tragué saliva nerviosamente mientras Daniel no entendía nada de por qué ella se


  hallaba ahí y en ese preciso momento.


  


  No pude siquiera responderle, no pude siquiera articular ni una sola palabra. Yo…


  estaba confundida, nerviosa, notoriamente afectada y… temerosa. Algo no andaba bien,


  algo no encajaba en todo esto.


  


  — ¿Anna? —inquirió Daniel mientras sus ojos iban desde mí hacia mi madre.


  


  Ella sonrió mientras comenzaba a caminar por la sala sin apartar su vista de la mía.


  


  — Te pedí que vinieras a mí, querida, y no lo hiciste. Te supliqué que te necesitaba


  y huiste…


  — Yo… yo no huí —logré balbucear.


  


  — Era importante, Anna. Tú y yo teníamos que hablar —enfatizó.


  


  — ¿Qué estás haciendo aquí? Esta no es tu casa. ¿Cómo entraste?


  


  — No viniste a mi, corazón, pues… yo vine por ti, ¿qué te parece?
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  — Anna, ¿qué sucede? —insistió Daniel clavando la oscuridad de sus ojos en los


  míos, buscando algún tipo de respuesta que nunca encontró.


  


  — Sal de aquí, no quiero verte, madre.


  


  Rió nuevamente frente a nosotros.


  


  — ¿Y qué te hace pensar que voy a marcharme? —inquirió mientras se cruzaba de


  brazos—. Ya te encontré, corazón.


  


  — ¡Lárgate! ¡Tú y yo no tenemos nada de qué hablar! ¿Qué no comprendes?


  


  Movió su cabeza en señal de negativa mientras aún sonreía maliciosamente.


  


  — Lo siento, hijita, pero no me voy a ir a ningún sitio sin ti.


  


  — ¿Qué? ¿De qué rayos estás hablando?


  


  — De ti, hija mía, tan solo de ti —confirmó.


  


  — ¡Sal de aquí, Victoria! ¡Ya la escuchaste! —le exigió Daniel anteponiéndose a


  mí cuerpo.


  


  — Lugar equivocado, momento equivocado, muchacho.


  


  — Te largas o me olvido que eres una mujer —la enfrentó con suma determinación.


  


  — Yo que tú no haría nada de eso —exclamó de pronto una voz sin rostro.


  


  Volví a estremecerme, pero esta vez de absoluto terror. Esa voz, ese timbre, ese


  sonido… «¡¡¡Por Dios!!!» gemí en un grito ahogado de pavor mientras cada músculo de


  mi cuerpo se contraía una, dos, tres veces, al tiempo que la figura del bastardo de Santiago


  salía desde el interior de mi habitación con una flamante sonrisa de perversión dibujada en


  su rostro.


  


  — Nos volvemos a encontrar, Anna, y no sabes que gusto y placer me da volver a


  verte.


  


  Como si estuviese viviendo la peor de mis pesadillas, como si de pronto el destino


  quisiera abofetearme de la peor manera, como si el mayor de mis miedos hubiese revivido


  para volverme completamente loca. Ahí estaba él de carne y hueso, sonriendo,


  observándome de pies a cabeza, acechándome al igual que aquella vez dentro de esa


  habitación, relamiéndose los labios con absolutas ansias y esperando el momento preciso


  para ponerme las manos encima y…


  


  Ahogué otro grito de pavor, me aferré a una de las extremidades de Daniel mientras


  mi cuerpo se estremecía sin poder detenerlo. Mi propia historia y cada una de las


  sensaciones que había padecido esa cruel noche comenzaron a invadirme y hacer estragos


  en mí de la peor manera. No estaba soñando, no era una pesadilla, no, no era más que el


  peor de mis demonios que había regresado de su tumba para llevarme con él de una vez y


  para siempre.


  


  — ¿No te da gusto verme, zorrita? ¿No vienes a darle un abrazo a tu padre que te


  extrañó tanto? ¡Ven aquí, Anna, ven a mis brazos, corazón!


  


  Chillé una y otra vez al tiempo que Daniel notaba la histeria que comenzaba a


  invadirme.


  


  — Tranquila. No dejaré que nadie te haga daño. Confía en mí y quédate a mi lado,


  ¿sí?


  


  Lo miré, lo miré y lo miré… queriendo aferrarme a cada una de sus palabras.


  


  — ¡Qué vengas, maldita sea! —gritó Santiago lleno de furia mientras sus ojos se


  clavaban en la oscura mirada de Daniel.


  


  — ¡Por sobre mi cadáver, hijo de puta! —contestó sin que la voz le temblara—. No


  vas a acercarte a ella, ¿me escuchaste? ¡Antes vas a tener que matarme!
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  Rió ante su enunciado y en un rápido movimiento sacó un arma desde el interior de


  la chaqueta oscura que llevaba puesta.


  


  — De acuerdo, si eso es lo que quieres, eso tendrás —acotó mientras le apuntaba


  con ella directamente a la cabeza.


  


  Mi cara completamente asolada por el miedo hizo que mi histeria detonara al igual


  que si fuera una granada.


  


  — ¡¡¡No, por favor!!!


  


  — Eso zorrita, suplica, ruega por él…


  


  — ¡Por favor, por favor! —pedí una y mil veces a sabiendas de lo que podría llegar


  a ocurrir con Daniel.


  


  — ¡Apártala, Victoria! ¡Aléjala de ese imbécil!


  


  — ¡¡¡No vas a tocarla!!!


  


  — ¡Saca a la zorra de tu hija, ahora! —le gritó totalmente enfurecido—. Él y yo


  tenemos ciertos asuntos que arreglar.


  


  — ¡Ven aquí! —exclamó mi madre mientras intentaba apartarme del lado de


  Daniel.


  Me opuse, grité, chillé como una loca descontrolada no queriendo separarme de


  sus brazos, pero no pude hacer nada, nada… nada más que ver como ella me jalaba de una


  de mis extremidades al tiempo que me abofeteaba con rudeza.


  — ¡Cierra la boca, maldita puta!


  


  — ¡Anna! —exclamó Daniel con furia intentando acercarse a mi lado.


  


  — ¡Si te mueves te mato ahora mismo!


  


  — ¡Hazlo, bastardo! ¡Inténtalo de una buena vez si tienes los cojones!


  


  — ¡No, no, no! —expresé al tiempo que un ensordecedor e inesperado ruido llenó la


  habitación


  por


  completo


  dejándome


  sumida


  en


  un


  absoluto


  mutismo—.


  ¡Danieeeeeeeeeel!!!! —grité, grité y grité con todas mis fuerzas sin poder dar crédito a lo


  que mis ojos contemplaban.


  


  — Tú lo pediste, imbécil —rió—. Uno menos —concluyó Santiago mientras el


  cuerpo de mi querido amigo caía lentamente al piso.


  


  Sólo una bala, sólo un disparo y la vida de Daniel estaba sucumbiendo ante mis


  ojos.


  


  — ¡Daniel! ¡Daniel! —chillé totalmente fuera de mis cabales mientras arañaba el


  piso intentando acercarme a él, pero las manos de Victoria eran más fuertes que todas mis


  ansias—. ¡Eres un maldito! ¡Un asqueroso maldito! ¡Daniel, por favor, mírame…!


  ¡Danieeeeeel!


  


  — ¡Sácala de aquí!


  


  — ¡¡¡Cómo quieres que lo haga!!! ¡¡¡Está histérica!!! ¿Tenías que hacer eso?


  ¿Tenías que matarlo?


  


  — ¡O te callas o te meto un tiro al igual que a este! ¿Eso es lo que quieres,


  Victoria? ¡Estás aquí para obedecer, no para dar órdenes, puta! ¡Y ahora sácala de mi


  vista!


  


  — ¡No, por favor, Daniel, quédate conmigo, mírame! ¡Estoy aquí, a tu lado! —


  expresé, lloré, grité, luchando con las manos de la mujer que me aprisionaba con sus


  extremidades—. ¡Suéltame! ¡No me toques! ¡No vas a llevarme! ¡Daniel, mírame,


  mírame, por favor! —mi llanto se confundió con mis gritos de dolor, con mis ansias de


  llegar hasta él y reconfortarlo entre mis brazos, de tocarlo, de decirle que lo quería, que lo


  sentía, que no tenía porqué ocurrir de esta manera… hasta que lo oí quejarse y mover una
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  de sus manos en mi dirección—. ¡Daniel! —como pude me zafé de la opresión de Victoria


  y logré llegar hasta él y tumbarlo boca arriba al tiempo que comprobaba con mis propios


  ojos la herida que sangraba a raudales desde su pecho. Me contraje y lloré en silencio


  mientras me aferraba a su cuerpo con frenesí.


  


  — Anna… —balbuceó.


  


  — Shshshsh —pedí intentando calmarlo al tiempo que intentaba tranquilizarme a mi


  misma—. Te vas a poner bien, lo prometo.


  


  — Nadie va… a… tocarte…


  


  — Mírame, ¿si? ¡Quédate conmigo, por favor! ¡No me dejes, no me dejes por lo


  que más quieras…!


  


  — Te… quiero —logró pronunciar y cuando lo hizo cerré los ojos y lo aferré a mi


  mientras mi llanto se hacía incesante.


  


  — Vas a estar bien, vas a estar bien… lo prometo… lo prometo… – repliqué


  infinidades de veces.


  


  — ¡Tú te vienes conmigo! —gritó Santiago con fuerza.


  — ¡No!


  — ¡Que te vengas te digo! —gruñó totalmente enfurecido y como un loco


  desquiciado terminó jalándome del cabello y apartándome del cuerpo de Daniel sin ningún


  tipo de piedad—. ¡Tú eres mía, zorra! ¡Mía! ¿Me oíste?


  


  — ¡No, no, Daniel! ¡Danieeeeeeel! —grité con desesperación tratando de luchar


  contra sus manos, contra el poderío de su abominable dominación—. ¡¡Asesino!! ¡¡Eso es


  lo que eres, un maldito y asqueroso asesino!! —fue lo último que exclamé con todo mi ser


  mientras veía como una de sus poderosas manos se dejaba caer sobre mi rostro con tanta


  fuerza que en cosa de segundos y muy lentamente aquel violento golpe comenzó a dejarme


  sumida en la más completa oscuridad. Y después de eso todo lo que sentí fue…


  


  Dolor.


  


  Dolor.


  


  Absoluto y agobiante dolor.


  El maldito bastardo, finalmente, había ganado y me tenía entre sus manos, tal y


  como siempre había querido.


  


  


  


  Estaba intranquilo, algo estaba sucediendo conmigo. ¿Por qué de pronto me sentía


  tan fuera de lugar?


  


  — Señor, aquí están los documentos que pidió. Lo esperan en la sala de


  conferencias para dar inicio a la reunión.


  


  — Gracias, Esther. ¿Algún llamado?


  


  — No, señor.


  


  — ¿Está segura?


  


  — Completamente, señor Black. ¿Le sucede algo?


  


  Guardé silencio mientras yo también me hacía la misma pregunta.


  


  — ¿Señor? ¿Está usted bien?


  


  — Eso quisiera saber, Esther.


  


  Me aparté de mi escritorio tratando de olvidarme de la extraña sensación que


  invadía todo mi cuerpo hasta que mi secretaria me recordó que me esperaban. La seguí


  saliendo de la oficina al tiempo que mi móvil comenzaba a sonar. Lo saqué desde el
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  interior de uno de los bolsillos de mi pantalón cuando vi que el nombre de Amelia se


  vislumbraba en la pantalla.


  


  — Dame un minuto, Esther —la detuve mientras me apartaba hacia un costado del


  gran ventanal que daba hacia todo lo amplio de la ciudad empresarial. Tomé la llamada y


  antes de pronunciar una sola palabra los gritos de desesperación de Amelia me dejaron


  absorto y petrificado de pies a cabeza.


  


  — ¡¡¡Por Dios!!! —chillaba completamente enloquecida y fuera de sí.


  


  — ¿Amelia? ¿Qué tienes?


  


  Nada. No obtuve ni una sola palabra de sus labios más que llanto y alaridos de


  profundo dolor.


  


  — ¡¡¡Amelia!!! —exigí intentando que se serenara y que por una maldita vez me


  dijera qué mierda estaba sucediendo con ella.


  


  — Daniel —logró articular entre sollozos—. Él…


  


  — ¡Él qué, por Dios! ¡Habla!


  


  — Él… ¡¡¡Él está… muerto!!! —pronunció fuerte y claro mientras su llanto se


  acrecentaba.


  


  Aguanté la respiración en el momento en que escuché lo que me decía. Mi mente


  divagó, perdió la nitidez, se bloqueó completamente por unos cuantos y extensos segundos


  hasta que, de pronto, se despejó de golpe y el rostro de mi preciosa Anna y su maravillosa


  sonrisa me devolvieron a la vida.


  


  — ¿Qué? ¿Cómo…?


  


  — ¡¡¡Muerto, Black, muerto!!!


  


  — ¡¡¿Dónde está Anna?!! —exigí saber con desesperación mientras apretaba el


  teléfono en mis manos.


  


  — ¡¡¡No lo sé, no lo sé!!! —gritó antes de que mi pecho se contrajera en un


  incesante sufrimiento—. ¡La policía está aquí y Daniel está…! ¡Le dispararon, maldita


  sea! —vociferó una vez más haciendo que mi corazón diera un vuelco y el móvil que tenía


  entre mis manos resbalara estrellándose contra el piso. No pude hablar, no pude moverme,


  ni siquiera pude oír las palabras que Esther pronunciaba a mi lado. Era como si ella


  estuviera lejos, a cientos de kilómetros de distancia y yo… estuviera fuera de mi cuerpo


  intentando concebir y comprender que había salido de los labios de Amelia.


  — Anna… —balbuceé con terror, con profundo y desquiciado temor al tiempo que


  mi mente intentaba hacer las debidas conexiones en busca de una respuesta que me


  conectara de nuevo con la realidad, con mi cruda y violenta realidad que me estaba


  destrozando la vida segundo a segundo.


  


  — ¿Está todo bien, señor?


  


  Cuando pronunció esa pregunta lo entendí todo mientras me sacudía sin poder


  contener las insufribles oleadas de pavor que invadían mi cuerpo.


  


  — ¿Señor Black?


  


  No había nada que decir, no existían palabras para explicar lo que estaba sintiendo


  ni menos para responder a su maldita pregunta. En mi mente solo estaba Anna, mi Anna y


  nadie más que ella.


  


  Preocupación.


  


  Angustia.


  


  Pavor.


  


  Me estremecí una y otra vez, me sentí morir… mientras mi vida se desmoronaba a


  mis pies.
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  XXX


  


  Jamás había sentido tanta desesperación. Jamás había clamado y suplicado una y


  otra vez sin detenerme. Jamás había pedido con tanto fervor despertar de esta maldita


  pesadilla que me estaba carcomiendo por dentro. Jamás, nunca… hasta este preciso


  instante. Estaba dispuesto a entregar mi vida y a firmar un pacto con el mismísimo


  demonio si fuese necesario sólo para poder encontrarla sana y salva.


  


  Todo sucedió tan rápido que en un abrir y cerrar de ojos me encontré a Amelia en


  los brazos de Bruno llorando y aún gritando con suma desesperación. Estaba histérica,


  descontrolada y pronunciando el nombre de su querido amigo una y otra vez. El


  departamento se encontraba atestado de policías yendo y viniendo, el piso aún


  ensangrentado, peritos recabando información relevante y necesaria para el caso y yo…


  sumido en el más absoluto mutismo e incertidumbre. En mi fuero interno, en mi desdicha


  necesitaba tantas respuestas a mis cientos de interrogantes de las cuales sólo obtuve nada


  más que: “no sabemos nada aún”, “es parte de la investigación”, “son algunas de las


  hipótesis que se barajan”, “le rogaríamos que nos colaborara, por favor”.


  


  «¡Maldición!». Quería gritarles a la cara su ineptitud, su insensatez, su


  incapacidad… «¡El amor de mi vida había desaparecido y nadie podía otorgarme una


  respuesta coherente, por Dios!».


  


  Me llevé las manos al cabello una y otra vez mientras mis ansias crecían y crecían al


  igual que mi frustración hasta que Amelia se dio cuenta de mi presencia y entre lágrimas


  me miró a los ojos y se derrumbó.


  


  — ¿Por qué él? ¿Qué fue lo que hizo, Black? ¡¡Dime, explícame!!


  


  Me acerqué temblando de pavor, me arrodillé a su lado mientras le tomaba las


  manos. Si ella no tenía una explicación sensata para ese par de preguntas que había


  formulado, en mí, de seguro, no las iba a encontrar.


  


  — ¡No lo sé, no lo sé! —traté de explicarle conteniendo un nudo en mi estómago


  que a cada segundo se acrecentaba más y más—. Lamento mucho todo lo que sucedió, no


  entiendo el por qué, pero te prometo que haré lo necesario para que todo esto se esclarezca.


  Yo… ya no puedo pensar en nada más que en Anna, Amelia. Necesito saber que está bien,


  necesito que alguien me diga qué mierda fue lo que pasó y dónde se encuentra.


  Considérame un maldito desgraciado egoísta, pero… la quiero conmigo. Ella es mi vida,


  todo mi mundo y mi razón de existir. Si no está conmigo yo… ¡¡Mierda!! ¡¡¿Por qué?!!


  


  Amelia cerró los ojos mientras las lágrimas continuaban rodando por sus mejillas al


  tiempo que Bruno le besaba el cabello con ternura y trataba de tranquilizarla.


  


  — Ella… ella ya no estaba aquí, Black. No lo sé, no quiero admitirlo, no quiero


  pensar que sea cierto, pero… tengo la firme convicción de que Victoria se la llevó y


  disparó… contra…


  


  Ahora fui yo quien cerró los ojos por más que un instante mientras me derrumbaba


  en silencio. La hipótesis que me había planteado desde un comienzo comenzaba a gritar en


  mi cabeza cada vez con más fuerza. Sí, tenía que ser ella, no había otra posibilidad que…


  


  — ¿Señor Black? —habló una voz ronca y fuerte a mi espalda sacándome de mis


  abruptos y dolorosos pensamientos.


  


  Me levanté para enfrentarme a la persona que había pronunciado mi nombre


  encontrándome cara a cara con el desconocido que parecía estar a cargo de todo este caos.


  


  463


  “Comisario Zúñiga”, se presentó al tiempo que comenzaba a explicarme cientos de cosas a


  la vez. Escuché, traté de comprender y asimilarlo todo, pero en ese momento mi mente


  parecía estar fuera de mí vagando en otro sitio hasta que la palabra “secuestro” resonó en


  mi cabeza con demasiada fuerza, provocando que mi cuerpo se retorciera de dolor. Y una


  vez más todo sucedió tan rápido frente a mis ojos…


  


  — Una persona ha colaborado con nosotros, señor. Nos ha dado un retrato hablado


  de la supuesta pareja que se ha llevado a la señorita Marks. Por favor, le pediría que…


  


  « ¿“Supuesta pareja”?». Ahora más que nunca no quería perder mi tiempo ni el de


  ella. Cada segundo que transcurría era de vital importancia para la vida de mi pequeña.


  


  — ¿De qué me está hablando? —exclamé ya fuera de mis casillas al tiempo que


  Bruno y Amelia se levantaban rápidamente del sofá y se acercaban a mí.


  


  — ¿Qué pasa? ¿Sabe algo de Anna? ¿Tiene noticias? ¡Por favor, dígame que las


  tiene! —pedía Amelia sin consuelo.


  


  — Señorita, por favor…


  


  — ¡No me pida que me calme cuando la vida de mi mejor amiga corre peligro en las


  manos de la loca de su madre! —le gritó en la cara—. ¡Acabo de perder a uno de mis más


  queridos amigos, así que por favor si va a decir algo sea claro!


  


  — ¡Amelia, cariño, tranquilízate, por favor! —la interrumpió Bruno tratando de


  mantenerla al margen de todo. Algo casi imposible de lograr, por lo demás.


  


  — ¡Detective! —pronunció a viva voz el comisario Zúñiga haciendo que uno de los


  policías viniera hacia él y le entregara una croquera de dibujo. La observó lenta y


  atentamente, suspiró y luego pronunció mientras la levantaba y la colocaba frente a


  nuestros rostros:— ¿Conoce a este hombre, señor Black?


  


  Segundo a segundo todo lo vivido junto a Anna pasó ante mis ojos como si fuera la


  película de nuestra vida al tiempo que Amelia chillaba y ahogaba un grito de absoluto


  terror.


  


  — ¡Dios, Santo! —exclamó con exaltación.


  


  Ambos estábamos aterrorizados teniendo el rostro de Santiago frente a nosotros.


  


  — Sí —respondí hecho trizas—. Ese hombre es…


  


  — ¡¡¡El madito bastardo de su padrastro!!!


  


  


  


  


  Como si la cabeza se me hubiese partido en dos abrí mis ojos incorporándome


  lentamente. El piso estaba frío y mis manos estaban teñidas de sangre al igual que mi ropa.


  Todo mi maldito cuerpo me dolía demasiado, pero nada se podía comparar al profundo e


  intenso dolor que tenía arraigado en mi corazón. El rostro de Daniel, el sonido de su voz


  aún daba vueltas al interior de mi cabeza y… su vida, por sobretodo su vida que pendía de


  un hilo cuando me apartaron de su lado… «¿Y si él…?».


  


  Cerré los ojos y chillé en silencio mientras tapaba mi boca para que nadie oyera ni


  viera mi horrible padecimiento. Rogué, pedí, supliqué por su vida porque la mía ni siquiera


  me importaba, no hasta que mi madre entró en esta fría y desolada habitación con un móvil


  en sus manos y sus palabras cambiaron la perspectiva de mis pensamientos en trescientos


  sesenta grados.


  


  — Al menos dejaste de chillar —fue lo primero que me dijo mientras sus ojos se


  encontraban con los míos.


  


  — Déjame salir, por favor. Deja que me vaya.
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  — ¿Y por qué tendría que hacer eso, Anna? Ya estoy metida hasta el fondo en todo


  este maldito asunto.


  


  — Victoria, te lo suplico... ¡déjame ir! Te prometo que…


  


  Negó con su cabeza manteniendo la seriedad en su semblante.


  


  — Quiere que lo llames —me anunció.


  


  Abrí mis ojos como platos tratando de comprender aquel enunciado.


  


  — Quiere que llames a Black.


  


  Me negué de inmediato al tiempo que ella me acercaba el teléfono al rostro.


  


  — Ahora.


  


  — No, no… ¡Jamás!


  


  — No te lo está pidiendo, Santiago te lo está exigiendo y si no lo haces por las


  buenas terminarás cediendo por las malas, ¿qué prefieres?


  


  — ¡Qué se pudran, ambos! —le grité a la cara con todo mi desprecio obteniendo de


  su parte una bofetada que me volteó el rostro ante la fuerza de su impacto.


  


  — No, cariño, no hasta que él obtenga lo que quiere —especificó mientras me


  tomaba del mentón para que la mirara nuevamente a los ojos.


  


  — Ya tengo lo que quiero, Victoria. No te equivoques —le corrigió él entrando en


  la habitación, interrumpiéndonos y quedándose de pie junto a la puerta—. La golpeas una


  vez más y te mato, ¿me oíste?


  


  Ante el sonido de su voz y de su sola presencia me arrastré por el piso huyendo de


  él. Lo odiaba, me aterraba pensar en la crueldad de cada uno de sus actos y en la forma


  como había vuelto a la vida, todo de la mano de mi propia madre. El maldito nos había


  engañado a todos y con creces.


  


  — Eres un cerdo maldito… ¡Un maldito!


  


  Rió enérgicamente mientras caminaba hacia mí.


  


  — Y tú al fin eres mía, zorrita —contestó abiertamente—. Ahora has lo que


  Victoria te pide.


  


  — ¡Nunca, mal nacido! —manifesté con determinación negándome a hacerlo una


  vez más.


  


  — Que mal para ti, Anna —se detuvo mientras se arrodillaba frente a mi cuerpo—.


  Que mal, porque entonces me das a entender que tendré que obligarte al igual que lo hice


  aquella vez y…


  


  Me contraje de absoluto terror.


  


  — ¡Santiago! —exclamó Victoria con notoria ofuscación.


  


  Cerró los ojos y rió maquiavélicamente al tiempo que se ponía de pie y caminaba


  hacia ella. La arrinconó contra la pared y tomándola del cuello bruscamente con una de sus


  manos le advirtió con su enardecida voz:


  


  — ¡Cállate, puta! ¡Cierra tu maldita boca! ¡Ya tengo todo lo que quiero!


  


  — ¡Pero yo no! —le reclamó ella conteniendo su evidente dolor.


  


  Santiago rió y rió mientras volteaba la vista hacia donde me encontraba y le


  insinuaba:


  


  — ¿Quieres que te folle aquí mismo delante de la zorra de tu hija? ¿Eso es lo que


  quieres, Victoria?


  


  Cerré mis ojos mientras volvía mi rostro hacia la pared, totalmente asqueada por lo


  que estaba escuchando.
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  — ¿Quieres que te coja como un animal y te haga gemir, puta, jadear de placer


  mientras te penetro fuerte y duro como te gusta, como tanto lo ansías? ¿Eso es lo que


  deseas? —replicó clavando su lasciva mirada sobre la de ella.


  


  — Sí, sí —respondió Victoria con excitación y sin siquiera importarle mi presencia.


  


  «¡¡¡Por Dios!!! ¡¡¡Ella jadeaba, la loca de mi madre estaba gimiendo por él!!!».


  


  Sentí unas inmensas ansias de vomitar al escuchar sus repugnantes palabras, pero


  me contuve. Cubrí mis oídos y en lo único que pude pensar fue en Vincent, en nuestros


  días en Villarrica, en sus caricias, en su profundo amor, en su entrega, en sus besos y…


  lloré, lloré sumida en el más absoluto de los silencios sin saber si volvería a verlo otra vez o


  si saldría viva de toda esta pesadilla.


  — Primero la madre y después… tu hija, ¿qué te parece? El sueño de cualquiera,


  ¿no, crees, Anna?


  Ni siquiera mi mente pudo pensar en algo que decir.


  — Sal —le ordenó a mi madre mientras la soltaba—. Espérame fuera.


  


  Lo hizo de inmediato sin discutir al tiempo que me observaba por última vez y me


  sonreía con ansias, como si por fin hubiera obtenido lo que tanto deseaba cerrando la puerta


  tras ella mientras la mirada de Santiago se cernía otra vez sobre mi cuerpo.


  


  — ¿Tienes miedo? —quiso saber el maldito mientras me lo preguntaba.


  


  Guardé silencio. Me negué a hablar.


  


  — Te hice una pregunta, ¿tienes miedo de lo que pueda ocurrir?


  


  Nada. No iba a responderle nada a ese desgraciado.


  


  — ¡¡Maldita sea, Anna!! ¡¡Tienes miedo!! —vociferó ya junto a mi rostro.


  


  — No —exclamé, estremeciéndome.


  


  — ¿Qué fue lo que dijiste?


  


  — No —repliqué.


  


  — Pues deberías tenerlo, Anna, deberías temerme y odiarme por lo que voy a hacer


  —insinuó con su boca cerca de mi oído—. Porque tú me vas a ayudar, porque tú harás que


  él venga hasta aquí, porque tú y solamente tú harás que una nueva vida sucumba ante tus


  propios ojos, ¿estamos de acuerdo, zorrita?


  


  Me petrifiqué mientras lo oía. Mi mente comenzó a divagar, a elucubrar, a crear


  imágenes sin sentido, todas y cada una con nombre y apellido: mi adorado Vincent Black.


  — ¡No! ¡Primero tendrás que matarme, infeliz!


  — No, mi deliciosa zorrita, primero me vas a ayudar, luego jugaremos tú y yo como


  lo hicimos hace algún tiempo y después, en su presencia te voy a follar hasta que tu cuerpo


  me pida que pare. Te voy a hacer mía al igual que lo hice al interior de esa habitación, ¿lo


  recuerdas? Te voy a coger sin contemplaciones, sin piedad y cuando me canse de ti y con


  la misma arma que asesiné a tu amiguito Daniel le voy a volar la tapa de los sesos. ¿Me


  estás oyendo, niña? Voy a matar al desgraciado de Black, me voy a dar ese gran y


  placentero gusto tal y como he querido hacerlo desde que todo comenzó.


  Tuve que hacer acopio de todas mis fuerzas para no dejarme llevar por la locura.


  — Y serás tú quien lo traiga hasta mí. Serás tú la causante de su propia muerte.


  «¡No, no, no! Primero me mataba con mis propias manos antes de caer en su


  juego. Porque por su vida haría lo que fuera una y mil veces, porque por él era capaz de


  hacer eso y mucho más».


  De pronto, la sola idea de acabar con mi vida no me pareció tan descabellada. De


  pronto, la sola idea de morir terminaría con este tormento de una vez y para siempre.


  Suspiré profundamente.
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  «Vida por vida», pensé.


  


  


  La noche había caído sobre nuestras cabezas. Amelia, Bruno y yo estábamos en


  casa de mi padre. Opté por traerlos a este lugar ante cualquier situación que pudiera


  suscitarse. No iba a dejar nada al azar, no esta vez, menos aún con Anna en las manos de


  ese hijo de puta. La frustración, el dolor, la amargura y las ansias de conocer su paradero


  me estaban volviendo loco, me estaban jugando en contra y además, para mi mala suerte el


  maldito tiempo seguía transcurriendo sin que tuviese una sola noticia que me hiciera


  respirar con menos dificultad.


  En el despacho de mi padre junto a una copa de whisky intacta, servida hacía un par


  de horas, la noche se mostraba ante mí en todo su esplendor mientras la contemplaba a


  través de la ventana. La luna brillaba increíblemente al igual que lo hacían mis ojos


  vidriosos y a punto de sucumbir en lágrimas contenidas. El dolor y la incertidumbre se


  estaban apoderando de mí al tiempo que mi rabia se acrecentaba porque… si ese maldito


  osaba siquiera ponerle un dedo encima o si se atrevía a tocarla o a hacerle daño no vacilaría


  en hacer justicia con mis propias manos, eso ya era un tema que no aceptaba ningún tipo de


  discusión.


  Mientras suspiraba y mi mente junto a mi corazón rogaban y clamaban por ella


  Miranda entró en silencio al despacho, se acercó a mí y me abrazó cariñosamente para


  reconfortarme y explicarme que todo iba a estar bien. La oí, pero mi miedo no me dejó


  comprender ni uno solo de sus dichos. Bajé la vista hacia el piso mientras apretaba los


  dientes pretendiendo vaciar todas las desquiciadas ideas que rondaban en mi cabeza y no


  desquitarme con ella. La ira que sentía conmigo mismo por no haber estado ahí en ese


  momento y en ese lugar era frenética. Quizás, si ella nunca hubiese aceptado ir a su casa o


  quedar con Daniel, incluso más, si esa tarde la hubiera traído a mi departamento o me


  hubiese quedado a su lado todo sería tan diferente y yo… no tendría que estar sumido en


  tan intensa agonía y desconsuelo y Anna... Anna estaría junto a mí sana y salva.


  — Querido… —intentó hablar, pero la detuve. Por el momento no quería escuchar


  nada más que el sonido del silencio o el bendito teléfono por el cual llamaría el comisario


  Zúñiga indicándome que Anna estaba fuera de peligro.


  — Ve a descansar, por favor —le pedí acallándola—. ¿Amelia está bien?


  — Sí, está instalada junto a su novio en una de las habitaciones del ala oeste.


  Asentí.


  — ¿Por qué no subes a tu cuarto? Estás muy cansado, Vincent.


  — No voy a cerrar los ojos hasta que aparezca.


  — Mantenerte en vela no la ayudará, querido.


  — Dormir tampoco —subrayé.


  — Vincent, por favor —me insistió y en mala hora abrí mi boca para desechar por


  ella toda mi cólera y frustración.


  — ¡No me digas qué es lo que debo o no hacer, maldita sea! —le recriminé mientras


  le otorgaba una furibunda mirada de furia.


  Miranda clavó sus ojos en mí más guardó silencio por un par de segundos antes de


  volver a hablar.


  — No eres el único que está sufriendo. Todos queremos, ansiamos que Anna salga


  de todo esto en perfectas condiciones, pero con desesperarnos no vamos a lograr nada. Ella


  es sumamente valiente, inteligente y no se dejará vencer, menos ante ese hombre. ¿O ya se
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  te olvidó la forma en como se enfrentó a ti la primera vez? ¿O cuando vino por ti a este


  mismo despacho recordándote más que un par de cosas?


  Temblé. Miles de recuerdos invadieron mi mente dejándome totalmente vulnerable.


  — Tengo miedo, querido, y sé que tú también lo tienes, pero debemos confiar,


  tenemos que ser fuertes y estar unidos por ella, ¿me estás oyendo? ¡Fuertes, Vincent,


  fuertes!


  La contemplé por algo de tiempo hasta que… ya no pude más con el padecimiento


  que llevaba a cuestas. Podía ser fuerte, podía seguir de pie segundo a segundo, pero el


  dolor me destrozaba y… sin poder ocultarlo por más tiempo terminé derrumbándome en


  sus brazos al igual que lo hice aquella vez cuando mi madre murió. De la misma manera la


  abracé y me aferré a ella sin poder contener más mis lágrimas que rodaron rápidamente por


  mis mejillas.


  — ¡La amo, no puedo vivir sin ella! —chillé entre sus brazos.


  


  — ¡Lo sé, querido, lo sé! ¡La van a encontrar en perfectas condiciones, Anna va a


  estar bien, mi niño! —me repetía incansablemente mientras me sostenía.


  


  Durante un par de minutos guardé silencio mientras lloraba sin consuelo en los


  brazos de Miranda que más que un familiar cercano se había convertido, después de la


  muerte de mi madre, en mi pilar fundamental. Después de sus últimas palabras no agregó


  nada más, creo que el momento no lo ameritaba. Estoy seguro que el sufrimiento que


  manifestaba mi semblante junto a las lágrimas que se deslizaban por mis mejillas había


  silenciado por completo su voz. Dijera lo que dijera, nada, ni un solo enunciado iba a


  mitigar el sufrimiento que me estaba llevando poco a poco al borde del abismo y la locura.


  


  Finalmente, y después de besarme con cariño varias veces en mi coronilla, tal y


  como siempre lo hacía con ella, volvió a hablar.


  


  — Mírame, mírame, por favor.


  


  Lo hice mientras mis ojos enrojecidos por mi llanto ardían de una manera infernal.


  


  — Anna regresará y estarás junto a ella, ¿me estás oyendo? Te ama tal y como tú la


  amas y por ese amor que ambos se profesan sorteará todos los obstáculos para volver a tu


  lado.


  


  Comenzó a limpiar mis lágrimas.


  


  — Ya no más, mi niño, ya no más. Seguro te gritaría a la cara si te viera de esta


  forma, ¿o me equivoco?


  


  Cerré los ojos mientras suspiraba profundamente. Estaba convencido que eso haría


  si me viera tan frágil y desconsolado como un niño asustadizo.


  


  — Tranquilízate, por lo que más quieras mantén la calma y la cabeza fría, Vincent.


  


  — No puedo, Miranda. Por más que lo intento en lo único que puedo pensar es en


  matar a ese par de desgraciados con mis propias manos.


  


  — Querido mío…


  


  — Si ese mal nacido llega a tocarla te juro que yo…


  


  Miranda tomó mi rostro con ambas manos mientras me fulminaba con la intensa


  oscuridad de sus ojos.


  


  — ¡No pienses en eso, no te martirices, por amor de Dios! ¡No va a ocurrir! —


  insistió, pero mi miedo a que sucediera era mayor que cualquier cosa y nada me lo podía


  quitar de la cabeza. El maldito ya lo había intentado varias veces al grado de llegar a


  concretarlo y ahora, en sus manos, sola y desvalida no quería creer que… podría llegar a


  intentarlo otra vez.
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  — ¡Maldita sea! —vociferé apartándome de su lado al tiempo que me seguía con su


  mirada mientras me levantaba y caminaba cual can enjaulado estaba dentro de mis propias


  cuatro paredes—. Daría todo lo que tengo, incluso mi vida sin pensármelo dos veces.


  


  — Querido…


  


  — ¡Sin condiciones, sin requerimientos, tía! ¡Todo, lo daría todo!


  


  Llevó sus manos hacia su boca mientras contemplaba impaciente como mis ojos


  brillaban con absoluta intensidad.


  


  — Me quiso tal y como soy, tomó de mi mano y me guió hasta su luz, llenó mi


  mundo de alegrías, curó mis heridas una a una —le expliqué—, me devolvió las ganas de


  vivir, de sentir, de amar, ¿ahora comprendes a qué me refiero? No puedo concebir ni un


  solo minuto de mi vida sin tenerla, sin verla sonreír, sin tocarla, sin… sin amarla. Anna es


  mi comienzo y mi final, por quien respiro, por quien decidí existir nuevamente y por


  quien… moriría sin dudarlo.


  


  Me observó una y otra vez tal y como yo lo estaba haciendo con ella hasta que el


  bendito aparato comenzó a emitir una particular melodía que me hizo reaccionar. Lo tomé


  de inmediato sin siquiera advertir quien estaba del otro lado.


  


  — ¡Diga! —contesté con suma desesperación que bien lo reflejaba ansiosamente el


  sonido de mi voz. Y en cosa de segundos todo cambió. Abrí mis ojos de par en par


  mientras sentía sus incesantes gritos, su llanto de desesperación, su horrible padecimiento


  mientras pronunciaba mi nombre exigiéndome que hiciera caso omiso a cada uno de los


  requerimientos que el hijo de puta expresaba. Empuñé mis manos mientras retenía todo en


  mi memoria, mientras intentaba controlar mi exaltada furia, mis ganas de alcanzarlo y


  retorcerle su miserable vida al tiempo que Anna… me rogaba, suplicaba, insistía que… me


  olvidara de ella.


  


  “¡¡¡No, no le hagas caso, por favor, no lo escuches!!! ¡¡¡Te lo pido, no vengas,


  déjame morir, déjame morir…!!!”


  


  «¿Dejarla morir? ¿Acaso, yo podría dejar que ella…?».


  


  La comunicación se cortó abruptamente mientras el llanto de mi pequeña proseguía


  al interior de mi cabeza.


  


  — ¡¡¡Anna, Anna!!! —grité sin obtener más respuestas y eso me intranquilizó aún


  más. Mi pecho subía y bajaba de manera irregular, se oprimía al igual que lo hacía mi


  estómago retorciéndose completamente de angustia y absoluto terror.


  


  — ¿Vincent? ¿Qué pasa? ¿Era Anna? ¿Qué sucede, querido? ¡Dime algo!


  


  No había nada que decir, sólo me quedaba actuar.


  


  — Llama al comisario Zúñiga —comenté mientras me guardaba el móvil en el


  bolsillo del pantalón y me dirigía hacia uno de los tantos muebles antiguos dispuestos en el


  despacho de mi padre. Ahí estaba lo que necesitaba.


  


  — ¡Vincent, por favor! ¡Querido, qué está sucediendo!


  


  Cuando di con lo que andaba buscando por fin hablé sin tantas evasivas.


  


  — Edificio en ruinas en las afueras de la ciudad. Llámalo, ahora.


  


  — ¿Qué vas a hacer? —preguntó realmente inquieta mientras me veía rápidamente


  cargar con balas una de las tantas armas de mi padre.


  


  — Ir por ella. Es a mí al que quiere ese maldito bastardo y es a mí a quien va a


  obtener —aseguré ya dirigiendo mis pasos hacia la puerta.


  


  — Vincent… —me detuvo tomándome por una de mis extremidades—. Por favor,


  ¡explícame!
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  Me volteé para darle un último beso en la coronilla el cual, no sé por qué, me supo a


  despedida.


  


  — Haz lo que te digo, por favor —insistí susurrándole mientras trataba de


  sonreírle—. No voy a dejarla morir, tía. No puedo dejarla morir —fue lo último que


  pronuncié antes de salir de esa habitación.


  


  No sé como me moví tan rápido mientras conducía por la carretera con el pedal del


  acelerador pisándolo a fondo con un único y certero objetivo en mi mente: sacarla de ese


  sitio y llevármela tan lejos como pudiera. No era tarde ni para ella, ni para mí, ni para


  nosotros, me repetía con verdadera insistencia mientras rezaba, rezaba y rezaba sin


  descanso.


  


  Recibí una nueva llamada, esta vez del comisario Zúñiga quien me advertía que me


  detuviera y los dejara actuar. Reí, no estaba para necedades, menos para detenerme frente a


  lo que había oído a través del madito teléfono. No. Con solo escuchar su voz y el sonido


  incesante de su sufrimiento había reunido la valentía necesaria para encarar de una buena


  vez al mayor de los demonios de mi preciosa Anna. Se lo había prometido desde un


  principio, se lo había repetido tantas y tantas veces. Iba a cuidarla, a protegerla sin


  importarme siquiera lo que podría llegar a ocurrir. Su vida era mi vida, su felicidad la mía


  y eso era lo único que me bastaba para seguir adelante.


  


  


  


  


  No podía creerlo, seguía absorta en mis pensamientos mientras Victoria y Santiago


  discutían a viva voz. Estaba segura que Vincent vendría por mí, que no se quedaría tan


  pacientemente esperando a que la policía diera con ambos. Sólo era cosa de tiempo que él


  llegara al sitio en el cual me retenían contra mi voluntad.


  


  — ¡Debimos largarnos hace mucho! —exclamaba mi madre ya fuera de sí—.


  ¡Tenías el dinero, yo estaba dispuesta a exponer mi vida por ti! ¡Pero tenías que traer a


  Anna!


  


  — ¡Black vendrá, mujer, lo sé!


  


  — ¡Ya mataste a Daniel! ¿Qué no te bastó?


  


  — Y haré lo mismo con ese infeliz. Por la zorra de tu hija es capaz de cualquier


  cosa, solo dale algo de tiempo. No me iré sin la dicha de verlo retorcerse de dolor mientras


  me la follo delante de sus ojos.


  


  Victoria en un arranque de celos y rabia lo tomó por las solapas de su chaqueta


  oscura para encalarlo, exigirle y gritarle a la cara, furiosa:


  


  — ¡Qué no te bastó! ¡Para qué más, Santiago, para qué! ¡Olvídate de ella, me


  tienes a mí, cariño, a mí!


  


  Rió con notoria ironía mientras la tomaba de las muñecas y la lanzaba contra el piso


  con fuerza.


  — ¡A mí no me gritas, puta! ¡Agradece que no estás muerta! ¿Qué no te das cuenta


  que todo este tiempo te utilicé para llegar a tu hija? O debería decir…


  


  — ¡Cállate! ¡Ni siquiera te atrevas, Santiago! —lo desafió mientras se ponía de pie.


  


  — ¿Qué? ¿Ahora tu instinto de madre acongojada aflora? ¿No crees que ya ha


  pasado demasiado tiempo sin que la zorrita sepa la verdad?


  


  — Te lo pido, olvídate de ella. ¡Larguémonos antes de que llegue la policía, por


  favor!


  


  — ¡No! No antes de terminar con todo esto. Por mí puedes irte al demonio si así lo


  quieres, no te necesito, Victoria.
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  Su oscura y penetrante mirada se dejó caer sobre mi cuerpo.


  


  — Ya tengo en mis manos todo lo que quiero y lo pienso a disfrutar a partir de este


  mismo instante.


  


  Cuando se apartó la chaqueta y comenzó a caminar hacia mí traté de huir de


  inmediato, pero el cuarto en el cual me encontraba era tan pequeño que por más que así lo


  quisiera jamás tendría escapatoria.


  


  — ¡No, por favor! —chillé cuando posó sus manos sobre mis extremidades y


  comenzó a acariciarlas—. ¡No me toques, no me hagas daño!


  


  — Tranquila, bonita, tranquila. Te la vas a pasar muy bien al igual que la última


  vez. Voy a asegurarme de hacerte vibrar cogiéndote duro, como sé que te gusta.


  


  — ¡Por favor, por favor! —supliqué pegada con mi cuerpo contra la pared al tiempo


  que sentía como sus manos comenzaban a recorrer mis hombros de arriba hacia abajo.


  


  — Déjate llevar, Anna…!


  


  — ¡Nunca!


  


  — Vamos, quiero ese cuerpecito sobre mí. Dame todo de ti.


  


  — ¡Jamás, maldito cerdo asqueroso! —grité con todas mis fuerzas y reuniendo toda


  mi valentía me fui contra él arañándole el rostro para tratar de quitármelo de encima.


  


  — ¡Qué me hiciste, mierda! —gritó al notar como su cara comenzaba a sangrar


  mientras ardía—. ¡Me las vas a pagar muy caro, sucia ramera!


  


  Sólo alcancé a dar un par de pasos cuando el cuerpo de Santiago se vino sobre mí y


  me tiró al piso para intentar detenerme. Chillé, grité, luché contra sus brazos para huir,


  pero fue infructuoso e innecesario. Por más que así lo deseara él era mucho más fuerte que


  yo y ante el poderío de su cuerpo yo era una completa inútil.


  


  — ¡Me las vas a pagar, zorra, te juro que me las vas a pagar, maldita!


  


  — ¡Suéltame! ¡Qué me sueltes te digo! ¡Ya no te tengo miedo, bastardo asqueroso!


  


  — Asqueroso o no vas a volver a ser mía, puta. ¡Mía!


  


  


  — ¡Nunca! ¡Me das asco, una y mil veces preferiría morir antes que sentir tu


  mierda sobre mí!


  


  — ¡Cállate! —me gritó con furia desmedida mientras me azotaba el rostro con sus


  manos, una, dos, tres veces.


  


  Creí morir ante su fuerza desmedida hasta que sentí el sabor metálico de la sangre al


  interior de mi boca.


  


  — ¡Ya basta, Santiago! ¡Déjala en paz! ¡Vas a matarla! —chilló Victoria mientras


  contemplaba sus golpes hacia mi persona.


  


  — ¡Nadie te pidió que hablaras! ¡Yo hago lo que se me da la gana!


  


  — ¡Basta, basta ya! —le pedía con insistencia mientras lo jalaba de los hombros


  para tratar de detenerlo, que a estas alturas ya estaba sentado a horcajadas sobre mi cuerpo.


  


  — ¡Déjame en paz! ¡Maldita seas, Victoria!


  


  — ¡Escúchame, imbécil, la policía no tarda en llegar! ¿Crees que Black vendrá sin


  ellos? ¡Nos van a pescar y nos pudriremos en la cárcel!


  


  — ¡Pero aún así voy a tener la dicha de haberme follado a esta puta una vez más!


  


  — ¡Déjala! ¡Ella te aborrece, no como yo que te amo, te amo, Santiago! ¡Mírame,


  ella nunca te amará, ella nunca te querrá como lo hago yo!


  


  — ¡Y yo nunca estaré contigo, Victoria! —exclamó a viva voz mientras se apartaba


  lentamente de mí y volvía a ponerse de pie—. Porque me das asco. Sólo fui por ti para


  llegar a ella —me indicó mientras la mirada de mi madre me penetraba con ¿lástima?
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  Intenté volver en mis cinco sentidos, pero todo daba vueltas a mi alrededor y no


  paraba de girar. Los golpes del infeliz me habían dejado maltrecha y casi arrastrándome


  por el piso. Aún así me desplacé como pude hasta una orilla de la habitación mientras ellos


  seguían discutiendo y el idiota ahora arremetía con furia contra Victoria. La abofeteó


  tantas veces, la tiró contra la pared mientras le gritaba a la cara improperios y la humillaba


  descaradamente sin ningún tipo de contemplaciones. El animal que llevaba dentro había


  salido a la luz y nosotras estábamos pagando con creces todos sus crueles arrebatos.


  — Con esto no te olvides que no quiero nada de ti. ¡Por mi te pudres, Victoria, te


  pudres, puta vieja y nauseabunda!


  Sentí su llanto, su necesidad, sus ganas de mandar todo al demonio y morir allí bajo


  sus golpes. Estaba histérica ante sus palabras, ante su abominación, ante la brutal realidad


  que por fin se había abierto ante sus ojos.


  


  De pronto, un silencio sepulcral nos invadió y una maquiavélica sonrisa iluminó el


  semblante de Santiago. Me miró y luego lo hizo con Victoria, se limpió el sudor de su


  frente al tiempo que sacaba su arma desde un costado de su pantalón y venía hacia mí.


  


  — Es hora de jugar, Anna. Tú te vienes conmigo.


  


  — ¡No, no, no! —grité con desesperación cuando me jaló del cabello y me alzó


  obligadamente para que me levantara del piso—. ¡Suéltame, animal! ¡Déjame!


  


  — ¡Suéltala, Santiago! —gruñó mi madre mientras intentaba ponerse de pie—.


  ¡Suéltala, por el amor de Dios!


  


  — Ni Dios ni el mismísimo demonio la va a salvar de esta, Victoria.


  


  — ¡¡Anna, Anna!! —gritó ella una vez más mientras levantaba una de sus manos


  como queriendo ayudarme, alcanzarme, pero le era casi imposible después de la dura paliza


  que había recibido por parte de él.


  


  — ¡¡¡Mamá!!! ¡¡¡Mamá!!! —grité una, dos, hasta tres veces intentando zafarme del


  poderío de sus extremidades hasta que oí una voz que me paralizó por completo y me hizo


  desfallecer. La conocía perfectamente, la recordaba y la amaba de una increíble manera.


  


  — ¡¡¡Aléjate de ella o te mato ahora mismo!!!


  


  Vincent finalmente había llegado, Vincent finalmente estaba ahí.


  


  Me volví rápidamente hacia él y lloré, lloré desconsolada en el más absoluto de los


  silencios mientras lo veía como empuñaba en sus manos un arma que apuntaba


  directamente hacia el mal nacido. Estaba completamente cegado por la furia con sus ojos


  azul cielo increíblemente abiertos de par en par mientras me penetraba con la mirada. En


  ellos había absoluto dolor, sufrimiento, congoja, desesperación e ira contenida. Cuanto


  hubiese dado por no verlo así, por correr a sus brazos y besarlo, abrazarlo y decirle que…


  lo amaba más que a mi propia vida.


  


  — ¡Ni siquiera la toques! —añadió.


  


  — Te aconsejo que bajes esa arma, Black, o no dudaré en meterle un balazo en su


  lindo cuerpecito —lo desafió mientras me hacía sentir la frialdad de la pistola como


  recorría mi cuello de arriba hacia abajo—. Y no creo que la zorra te sirva de mucho


  estando muerta, ¿o sí?


  


  — ¡Suéltala ahora mismo!


  


  — No, no, no, tú despídete de tu arma. No estoy bromeando, Black. ¡Aleja esa


  pistola ahora sino quieres que la mate delante de ti, mierda!


  


  Cerré los ojos cuando el gélido metal se posicionó finalmente en mi cabeza. Los


  segundos transcurrían, mis lágrimas aún seguían cayendo raudas a través de mis mejillas y
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  mi mente evocaba a Daniel cayendo lentamente hacia el piso mientras su oscura mirada me


  envolvía y yo gritaba su nombre.


  


  — No estoy bromeando. ¡Aléjala o la mato!


  


  El ruido de un arma cayendo al piso me dio a entender que Vincent finalmente había


  cedido ante sus requerimientos. Abrí rápidamente los ojos dirigiéndolos hacia él y en el


  más completo silencio mi boca pronunció un “te amo” ante su atenta mirada que no me


  perdía de vista.


  


  — Ya está. Ahora…


  


  — Ahora tú serás el siguiente cadáver, Black.


  


  Cuando escuché lo que pronunciaba mi desesperación creció a tal grado que lo


  único que pensé fue en tratar de evitar que eso sucediera. ¡No, él no iba a morir, no lo


  permitiría, no iba a dejar que eso sucediera y menos por mi maldita culpa!


  


  «¡Piensa, Anna, piensa rápido, maldita sea!».


  


  Y lo supe. La única manera, la única forma que tenía de ganar tiempo y de salvar su


  vida no importando la mía era entregándome a él, dejando que Santiago me follara e hiciera


  conmigo lo que tanto anhelaba.


  


  — ¡No, por favor! ¡Te daré lo que quieras, lo que me pidas, pero no lo mates! —


  rogué, clamé, supliqué, arrodillándome a sus pies y aferrándome a sus extremidades


  inferiores—. ¡Lo que sea, lo que sea! ¡Te daré todo lo que quieras!


  


  — ¡¡¡Anna, no!!! —gritó Vincent horriblemente encolerizado haciéndome temblar,


  pero no iba a dar pie atrás, no ahora ni nunca. Mi decisión ya había sido tomada.


  


  — Zorrita, zorrita, no sabes cuanta alegría me da escuchar tus ruegos —manifestó al


  tiempo que una de sus manos acariciaba mi cabello e intentaba apartarlo de mi rostro.


  


  — ¡Haré lo que quieras, te lo daré todo, todo! —supliqué una vez más mientras


  lloraba sin consuelo.


  


  — ¡¡Mi amor, por favor, no hagas esto!!


  


  — Me la voy a follar, Black, y lo voy a disfrutar tanto o más que nuestro último


  encuentro.


  


  — ¡¡¡Noooo!!! —gruñó con ferocidad intentando dar un paso hacia nosotros, pero


  en seguida Santiago lo apuntó nuevamente con la pistola y yo… yo reaccioné


  levantándome de inmediato para comenzar un intencionado y aborrecible juego de


  seducción.


  


  — Vamos —lo incité intentando aclarar mi voz y endurecerla para que se oyera


  fuerte y convincente—. ¿No quieres tocarme, no quieres hacerme tuya? ¡Hazlo, infeliz,


  hazlo de una buena vez!


  


  — ¡¡Anna!!


  


  No iba a mirarlo, no iba a dirigir mis ojos hacia él o de seguro terminaría


  desarmándome por completo. Esta vez estaba decidida a terminar con esta pesadilla, era


  ahora o ahora. No existían más alternativas, al menos ya no para mí.


  


  — ¡Tócame, tócame! —repetí con furia y sin necesidad de decir más la boca de


  Santiago se apoderó de la mía para besarme con poderío, con absoluto salvajismo mientras


  bajaba la extremidad que aún apuntaba directamente a Black. Mis náuseas y deseos de


  vomitar regresaron en el mismísimo segundo que la tuve encima, lamiéndome, hurgando y


  devastando cada centímetro de ella, penetrándome, poseyéndome con insistencia hasta


  que… ya no pude más y en aquel momento eché a rodar mi última esperanza de vida para


  Vincent, mi último aliento, la última oportunidad de salvar al amor de mi vida.
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  Mordí su boca de la forma más despiadada y caníbal que pude arrancándole un trozo


  de ella que escupí al mismo tiempo que los chillidos de dolor y el asombro de todos los que


  ahí se encontraban llenaba todo los espacios.


  


  — ¡Maldita seas una y otra vez! —gritaba y gemía al tiempo que la sangre caía por


  su boca—. ¡Te voy a matar, maldita, te voy a matar! —pero en cosa de segundos y sin que


  lo advirtiera Vincent se dejó caer sobre él para arrebatarle la pistola.


  


  «¡¡¡Por Dios!!! ¡¡¡No!!!».


  


  — ¡¡¡¡Vincent!!!!


  


  — ¡¡Aléjate!! —pronunció fuerte y claro haciendo que su enardecida voz resonara


  por todo el lugar—. ¡¡Sal de aquí!! ¡¡Vete!! —me pedía, pero yo… yo ni siquiera podía


  moverme hasta que las manos de mi madre me alcanzaron y su voz me incitó a que lo


  hiciera.


  


  — ¡¡Corre, Anna, corre!! ¡¡Has lo que te dice!!


  


  Me negué, no iba a irme de ahí, no estaba dispuesta a abandonarlo viendo como


  forcejeaba con él.


  


  — ¡¡No!!


  


  — ¡¡Por lo que más quieras, sal de aquí, hija!!


  


  — ¡¡No sin él!! —chillé ya fuera de mis cabales.


  


  — ¡¡Te voy a matar, Black!!


  


  — ¡¡Sal, Anna, vete!!


  


  Y antes de que pudiera responder y en un abrir y cerrar de ojos el panorama se


  volvió totalmente desolador.


  


  «¡¡Dios, mío, Vincent!!».


  Un atronador disparo me estremeció desde los pies a la cabeza. El ruido de la


  pistola descargándose con absoluta autoridad me hizo perder la razón al tiempo que mis


  ojos vidriosos se posicionaban en el cuerpo de mi adorado Black que se giraba hacia mí y


  me hacía comprender aterradoramente quien había sido la persona que había recibido


  aquella maldita bala.


  


  Pavor.


  


  Horror.


  


  Desesperación.


  


  Descontrol.


  


  Absoluto e incontenible dolor que me hizo correr hacia él antes de que su cuerpo


  cayera de rodillas lenta y quedamente con su mirada azul cielo clavada en la mía.


  


  — ¡¡¡¡Nooooooo!!!! ¡¡¡¡Vincent, Vincent!!!!


  


  — Anna… pre…cio…sa…


  


  Lo tomé en mis brazos, lo cubrí de besos intentando que guardara silencio.


  


  — No hables, por lo que más quieras quédate conmigo. No cierres tus ojos,


  Vincent. ¡¡¡No me hagas esto!!!


  


  — ¡¡Te lo dije!! —exclamó Santiago tirando su arma al piso—. Me las ibas a pagar,


  puta y ahora me encargaré…


  


  — ¡¡No!! —gritó Victoria a su espalda al tiempo que empuñaba en sus manos el


  arma que momentos antes Vincent tenía en sus manos—. Ahora seré yo quien se encargue


  de ti.


  


  Sus ojos se abrieron como platos mientras sus miradas se confundían en una sola.


  


  — ¡¡Vas a pagar por aborrecerme, por reírte de mí, por utilizarme a tu maldito


  antojo!!
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  Santiago alzó sus brazos mientras intentaba coger la otra pistola.


  


  — ¡¡No te muevas, desgraciado!!


  


  — Victoria, no sabes lo que haces. Estás demente. Ven aquí y deja que te abrace,


  ¿sí? Deja que te diga lo mucho que te quiero y necesito, amor.


  


  Ella rió al momento de escuchar cada una de sus mentiras.


  


  — ¡¡Cierra tu maldita boca de una buena vez!! ¡¡Vas a pagar por todo mi dolor!!


  ¡¡Vas a pagar por haberme hecho una dependiente de ti, por haber expuesto mi vida a una


  cruel mentira, a una abominable locura!! ¡¡Vas a pagar por cada golpe, por cada una de tus


  humillaciones y por todo mi sufrimiento!!


  


  — ¡¡Déjate de tanta mierda y dame esa arma, maldita sea!!


  


  — ¡¡Esta vez no, Santiago!! ¡¡Vas a morir, pedazo de mierda!!


  


  — ¡¡Victoria!!


  


  — ¡¡Todos estos años me hiciste odiarla, al grado de aborrecer a mi propia hija con


  tus asquerosas insinuaciones!! ¡¡Me volviste loca, me desquiciaste la vida, Santiago, me


  pudriste de pies a cabeza, desgraciado infeliz!!


  


  — ¡La madre del año! ¡Ni tú te lo estás creyendo! ¡Ni siquiera lo eres!


  


  — ¡¡Cállate!!


  


  — Ni siquiera la pariste, puta, ni siquiera le diste un poco de tu cariño ¿y ahora me


  vienes a recriminar tus propios errores? Vamos, cuéntale la verdad. Dile quien eres, dile


  que…


  


  — ¡¡Vete a la mierda!!


  


  — ¡¡No eres su madre, Victoria, ni nunca lo serás!! —vociferó desafiante mientras


  reía al tiempo que mi mirada marrón se cernía sobre el rostro de mi madre y un par de


  nuevos disparos se dejaban oír dentro de aquel lugar llevándose con ellos, totalmente,


  nuestra respiración.


  


  — ¡¡Te veré en el infierno, Santiago!!


  


  Uno, dos, tres sonidos horripilantes que dieron de lleno en el cuerpo de ese


  desgraciado mal nacido.


  


  «¡Mierda! ¡Victoria había disparado contra él!».


  


  — ¡Desde donde nunca debiste haber salido! —concluyó cayendo de rodillas al piso


  con el revólver aún entre las manos.


  


  Con Vincent en mis brazos el ruido de las sirenas de los vehículos de la policía


  comenzó a llenar el vacío de todo el ruinoso edificio. La miré sin dar crédito a las palabras


  que el desgraciado había pronunciado segundos antes de su muerte y sin poder creer que


  ella, a pesar de cuanto lo amaba, había hecho justicia con sus propias manos.


  


  «¡Dios mío!». Pero aún así me mantuve absorta en mi único propósito.


  


  — Cariño, ya vienen por ti.


  


  Su mano se alzó hacia mi rostro, lo acarició mientras mis labios se posicionaban en


  ella y la besaban con ternura.


  


  — Mi amor… —decía.


  


  — Shshsh, no hables, ¿sí? Mírame, tan solo mírame, Vincent, y quédate a mi lado.


  


  — Anna…


  


  — Me lo prometiste, me dijiste que te quedarías conmigo. Te lo pido, lucha por ti,


  por nosotros…


  


  — ¡Baje el arma! ¡Baje el arma y levante las manos, ahora! —gritaron a nuestro


  alrededor en clara alusión a Victoria.


  


  Ella así lo hizo mientras clavaba sus ojos sobre los míos y pronunciaba:
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  — ¡Perdóname, Anna, por lo que más quieras, perdóname!


  


  No pude decir nada al respecto mientras la policía comenzaba a detenerla y un


  equipo médico llegaba a mi lado.


  


  — ¡¡Herido de bala!! ¡¡Hay que llevarlo a un hospital!!


  


  — Anna… te… amo… —gemía Vincent casi en un hilo de voz.


  


  — ¡Te amo, mi amor, te amo! —respondí tratando de otorgarle una sonrisa al


  tiempo que las lágrimas comenzaban a rodar nuevamente por mis mejillas—. ¡Vas a estar


  bien, lo prometo, tú yo vamos a estar juntos, pero no me dejes…!


  


  — ¡¡Señorita, apártese!!


  


  — ¡¡No!! —me negué tajantemente a que me lo arrebataran de las manos.


  


  — Anna… —seguía pronunciando Vincent.


  


  — Estoy aquí, mi amor, aquí contigo...


  


  — A… nna…


  — ¡¡Uno, dos, tres, arriba!!


  — A…


  


  — ¡¡Está entrando en paro!! ¡¡El herido está entrando en paro!!


  


  — ¿Vincent? ¡¡Vincent!!


  


  Como si mi mundo se hubiese aniquilado en cosa de segundos, como si mi vida


  entera se hubiese hecho añicos con tan solo escuchar esas cuatro o cinco palabras observé


  como las técnicas de reanimación comenzaban a ejecutarse frente a mis ojos mientras me


  alejaban a toda costa de su lado.


  


  — ¡¡Uno, dos, tres, ahora!!


  


  «¡¡Una maldita vez!!».


  


  — ¡¡Uno, dos, tres, ahora!!


  


  « ¡¡Respira, Vincent, respira!!».


  


  — ¡¡Uno, dos, tres, ahora!!


  


  «¡¡Mi amor, por favor, no me dejes sola!!».


  


  — ¡¡Ocho en escala de coma!! ¡¡Hay que intubar, ya!!


  


  Escuché gritos y más gritos a mi alrededor mientras mi alma vagabundeaba en algún


  lugar lejos de aquí.


  


  — ¡¡Cuánto tardará el helicóptero!! —continuó gritando el paramédico que en ese


  momento rompía la garganta de Vincent para meterle un tubo y comenzar a bombear aire a


  través de ella por lo que parecía ser una bolsa con la forma de una pera de goma.


  


  — ¡¡Rápido, rápido!! ¡¡Veinte minutos y contando!!


  


  «¡¡Quédate conmigo, quédate conmigo, por favor!!», imploré una y otra vez


  mientras los veía como se alejaban.


  


  — ¡¡No hay tiempo para el helicóptero!! ¡¡Lo haremos en quince en la


  ambulancia!! ¡¡Rápido!!


  


  Miedo.


  


  Pavor.


  


  Pánico.


  


  Horror.


  


  — ¡¡Vincent!! ¡¡Vinceeeeeeent!!
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  20 horas después.


  


  Mis ojos se abrieron quedamente ante un pequeño atisbo de luz que logré reconocer


  a mi lado en la mesita de noche que estaba junto a mi cama. Sobre ella una lámpara a


  media luz iluminaba tenuemente lo que parecía ser un cuarto de hospital. No había que ser


  muy inteligente para reconocerlo, todo pulcramente pintado de blanco, la ropa de cama en


  la misma tonalidad y ese aroma indescriptible que de solo aspirarlo me revolvía el


  estómago. Me adecué lentamente mientras mi mirada se posaba en quien dormía junto a mí


  sobre un sofá de color oscuro. Amelia, mi querida amiga, estaba ahí velando por mí.


  Suspiré con mi cabeza dando vueltas percibiendo como si me acabara de bajar de la


  mismísima montaña rusa.


  «¡Maldición!».


  Cerré los ojos y traté de calmarme para poder reestablecerme mientras intentaba


  bajarme de la cama. Yo… necesitaba salir de ahí lo antes posible, pero en cosa se segundos


  todas mi intenciones se fueron a la mierda al tiempo que la puerta del cuarto se abría de par


  en par y Bruno entraba por ella. De inmediato, clavó su intensa mirada sobre la mía


  sumamente sorprendido y confundido mientras exclamaba:


  — ¿Qué crees que estás haciendo?


  


  —¿Qué crees que hago? No voy a quedarme aquí ni un solo segundo más sin verlo


  —le expliqué colocando mis pies desnudos sobre el piso.


  


  — ¡Anna, vuelve a la cama! —me ordenó.


  


  — No, yo no… —alcancé a pronunciar al tiempo que mis piernas cedían sin poder


  retenerme. Me sujeté contra la cama para no caer teniendo las manos de Bruno ya sobre mi


  cuerpo.


  


  — ¡Es una locura! ¡Estás convaleciente! —chilló un tanto ofuscado lo que hizo que


  Amelia se despertara en ese mismo instante gimiendo mi nombre.


  


  — ¡Anna, Anna! ¿Qué mierda estás…?


  


  — ¡Tengo que verlo! ¿Qué no comprenden? —estallé furiosa—. Necesito saber


  como está. ¿Dónde lo tienen?


  


  Amelia y Bruno se miraron sumamente preocupados.


  


  — ¿Qué pasa? ¿Qué sucede con Vincent?


  


  — Vuelve a la cama, Anna.


  


  — ¡Por un demonio que no voy a regresar sino me explican ahora mismo lo que está


  ocurriendo con él!


  


  — Anna…


  


  — Amelia, por lo que más quieras… —supliqué.


  


  — Anna, Black…


  


  — ¡Vincent qué! —chillé con la voz entrecortada y el pecho sumamente oprimido—


  . ¡Vincent, qué, por Dios! ¡Habla, ya!


  


  Y entonces, las palabras de Bruno resonaron en mis oídos como una ensordecedora


  melodía sin ritmo mientras todo mi cuerpo, hasta su parte más ínfima, se estremecía de


  dolor. Amelia fue hacia mí mientras me sujetaba entre sus brazos, conteniéndome. Yo…


  me quedé sin habla, sin respiración tratando de comprender y asimilar todo de una vez,


  pero dolía, dolía tanto saber que él… aún… luchaba por su vida.


  


  — Quiero verlo —gemí con la mirada vidriosa y clavada en el piso.


  


  — Anna, por favor, comprende que…
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  — No te lo estoy pidiendo, Bruno —alcé mis ojos y lo fulminé con ellos—. O me


  llevas con Vincent o me largo de aquí ahora mismo. Si no puedes o no quieres ayudarme lo


  haré por mis propios medios, ¿estamos de acuerdo? No me voy a quedar aquí, no me pidas


  que vuelva a meterme en esta jodida cama cuando lo más importante de mi vida está… —


  no pude siquiera pronunciar esa palabra al tiempo que mis ojos me traicionaban y


  estallaban en lágrimas.


  


  Amelia lo observó con decisión.


  


  — Ya la oíste —exclamó para mi notoria sorpresa y la suya—. Si no lo haces tú


  terminaré haciéndolo yo y me importa un carajo quien se oponga.


  


  Sus ojos se quedaron pendientes de nosotras mientras suspiraba con resignación.


  Silencio, solo silencio hasta que… finalmente, accedió.


  


  


  Como si me hubiesen arrancado mi propio corazón y mi alma de cuajo, así me sentí


  frente al cristal de la habitación en donde Vincent se encontraba mientras Bruno me


  explicaba en detalle todo lo que había acontecido con él después del paro respiratorio que


  lo había dejado al borde de la muerte. Los médicos habían hecho todo lo inhumanamente


  posible, habían extraído la bala, luchado contra una hemorragia interna que lograron


  normalizar y ahora… tan solo quedaba esperar. Las cuarenta y ocho horas restantes eran de


  vital importancia y yo no iba a dudar en separarme de él ni un solo segundo hasta que sus


  maravillosos ojos azul cielo volvieran a abrirse de par en par para encontrarse con los míos.


  Lo quería, lo necesitaba a mi lado y ante eso nadie iba decirme lo contrario.


  


  — Recuérdalo. Vincent sigue inconsciente, pero sus signos vitales están estables.


  Se le están practicando pruebas para determinar el estado en que se encuentran sus


  pulmones y saber si puede respirar por si mismo.


  


  — Eso significa que…


  


  — Que las próximas horas son cruciales, Anna. Hazle saber que tiene que seguir


  luchando, ¿quieres? Sé que puedes lograrlo —me indicó mientras terminaba de acomodar


  mi silla de ruedas a un costado de su cama advirtiéndome que me dejaría a solas con él para


  otorgarme la privacidad que Vincent y yo tanto necesitábamos. Asentí sin nada más que


  agregar mientras intentaba esbozar una pequeña y fugaz sonrisa en agradecimiento. Bruno


  reaccionó de la misma manera dándome a entender donde me esperaría y que, ante todo,


  aprovechara mi tiempo al máximo si no quería verme metida en problemas y a él verlo de


  patitas en la calle.


  


  — Espera… él… puede… —intenté expresar.


  


  — No dudes de eso. Inténtalo, Anna. Has que Vincent te oiga.


  


  «Daría lo que tengo y lo que no porque eso sucediera».


  


  Mi dolor se acrecentó al tenerlo frente a mí y al contemplarlo conectado a tantas


  máquinas, tubos y cables, uno para que respirara, otro para el monitoreo de su corazón, un


  par alojados en una de sus extremidades, otro en el dedo para controlar su pulso… «¡Dios


  mío! ¡Qué te he hecho!», fue todo lo que logré concebir al interior de mi cabeza mientras


  mi temblorosa mano se aferraba a la suya.


  


  — Tienes las manos heladas, mi amor… —exclamé mientras entrelazaba una de


  ellas y la llevaba a mis labios para besarla con ternura al tiempo que en mi mente fluían sin


  siquiera detenerse dos significativas palabras: “por favor, por favor, por favor, por favor,


  por favor, por favor…”—. Fuiste por mí tal y como me lo prometiste desde siempre.


  Obstinado, terco… pero aún así te amo, te amo tanto —susurré mientras me levantaba de la


  silla y me acercaba a su rostro—. Tienes que despertar, tienes que volver, Black… por
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  favor, demuéstrame quien eres, abre tus preciosos ojos y mírame otra vez. Has que me


  pierda en tu mirada, hazme volar al cielo, hazme vivir tan solo como tú sabes hacerlo —


  imploré—. Déjame ser yo quien te ayude, toma de mi mano y vuelve con nosotros, por


  favor… prométemelo, Vincent, prométeme que vas a ser fuerte, por lo que más quieras y yo


  seguiré aquí, a tu lado locamente enamorada de ti como lo estuve desde el primer día.


  ¡Vuelve conmigo, mi amor, vuelve conmigo! —exclamé casi en llanto cuando la puerta del


  cuarto se abrió intempestivamente y una joven mujer de cabello castaño claro y ojos de la


  misma tonalidad apareció frente a mí quedándose realmente boquiabierta con lo que veía.


  


  — Sal de aquí. Tu lugar no es este —exclamó realmente encolerizada con un


  llamativo acento español que me estremeció desde los pies a la cabeza.


  


  Me quedé sin habla mientras la contemplaba. Ella era… preciosa, pero en su mirada


  había algo más que ira contenida y una angustiosa necesidad de echarme a patadas de


  aquella habitación.


  


  — Por tu culpa él se encuentra en ese estado. Tú eres la única culpable de que


  Vincent esté así. ¡Eres una asesina, una maldita asesina!


  


  Tragué saliva con nerviosismo aún con una de mis manos unida a la suya


  negándome a aceptar a quien tenía frente a mí.


  


  — Creo que este no es el lugar y…


  


  Me interrumpió.


  


  — ¡Lárgate, ahora! ¡No quiero ver tu puta cara! Sal de su vida, aléjate de él y


  piérdete. No te necesita. ¡Le destruiste la vida y de paso se la destruiste a su familia! ¿Qué


  no lo comprendes aún?


  


  «¿Comprender? ¿Qué debía…? ¡Por Dios! Ella era… ¡¡Emilia!!».


  


  Como si pudiese leer cada uno de mis pensamientos se acercó a él dejando la puerta


  entreabierta.


  


  — Deberías ser tú la que esté así y no él. ¡Una y mil veces tú! Sal de aquí, mi hijo


  está fuera y quiere ver a su padre y… no te molestes en volver, no te necesita. Su única


  familia ya está aquí para cuidarlo.


  


  — Emilia yo…


  


  — ¡No vuelvas a pronunciar mi nombre o el de mi hijo! ¡Sal, maldita mujer o te


  destruyo la vida! No sé quien eres y no me interesa saberlo, pero nadie me saca de la


  cabeza que tuviste algo que ver con todo esto. Tu madre implicada, tu padre y tú…


  ¡Vergüenza, joder! ¡Deberías marcharte para siempre!


  


  Negué con mi cabeza hacia ambos lados mientras sus recriminadoras y ofensivas


  palabras me taladraban mi oprimido corazón que casi ya no latía.


  


  — ¡Fuera, fuera! —gritó haciéndome estremecer al tiempo que la figura de Bruno se


  hacía presente e intentaba hacerme reaccionar.


  


  — Salgamos de aquí, Anna, vamos.


  


  — Que te quede claro, tú aquí no vuelves —me exigió—. Retoma tu lugar rata


  asquerosa, vuelve a tu alcantarilla desde donde nunca debiste salir o me encargaré de ti y te


  haré la vida un infierno, ¿me oíste? ¡Un maldito y jodido infierno!


  


  Y una vez más la vida se encargaba de mí de la peor manera y yo… una vez más


  sentía que moría segundo a segundo mientras las manos de Bruno me alejaban del amor de


  mi vida.


  


  — ¡Haz conmigo lo que quieras, pero no podrás alejarme de él! —la desafié sin


  dejar que me amedrentaran sus palabras.
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  —¿Quieres ponerme a prueba? No… eres… nadie —pronunció lentamente para


  que no me quedara ninguna duda de sus palabras—. Mujeres como tú las hubo por montón


  en su vida, pero su esposa aún sigo siendo yo.


  


  Mis ojos se abrieron de par en par mientras cada uno de sus enunciados me azotaba


  el cuerpo como si fueran furiosos latigazos que caían sobre él con extrema dureza. Mi


  rostro se contrajo al igual que lo hizo mi estómago de la sola impresión y la seguridad con


  la que había expresado esa particular y última oración.


  


  «¿Su… qué?».


  


  — ¿Qué no lo sabías? Pues date por enterada. Aquí tú no vales nada, ¡nada!


  


  La voz de un pequeño niño de pronto me hizo aterrizar con fuerza sobre el piso


  estampando mi rostro, literalmente, haciéndome añicos contra él.


  


  — ¡Quiero ver a mi papi! ¡Yo quiero a mi papi! —decía, pedía, exigía una y otra


  vez desde fuera de la habitación.


  


  — ¡Sal o te saco a patadas!


  


  — No hace falta —intervino Bruno mientras me obligaba a montarme en la silla de


  ruedas. Por inercia lo hice mientras intentaba asimilar lo que estaba ocurriendo a mi


  alrededor aún cuando mi cuerpo y mi mente deseaban todo lo contrario.


  


  — Vincent… —gemí entre sollozos.


  


  — Salgamos de aquí, Anna, por favor.


  


  — ¡No, no me apartes de él…! —pero mis súplicas fueron innecesarias. Bruno me


  llevó hasta fuera en donde me encontré con Miranda y un pequeño que cargaba en sus


  brazos mientras éste lloraba llamando a su padre con suma tristeza. Un dolor insoportable


  recorrió todo mi cuerpo mientras me recordaba a mí misma llamando al mío de la misma


  manera tantos años atrás. El rostro de Miranda me lo dijo todo y por más que intentó


  acercarse a mí en ese momento me negué a que lo hiciera.


  


  — ¡Anna, Anna, espera!


  


  «¿Dónde mierda podía enterrar este profundo dolor que me estaba matando?


  ¿Dónde podía caber tanta agonía y desconsuelo?».


  


  «En un solo lugar, Anna», me dictó mi conciencia . «En un solo y doloroso lugar».


  


  


  18 horas después.


  


  


  Las horas continuaban transcurriendo y la sola idea de haberme enfrentado a uno de


  los demonios de Vincent me destrozaba el alma. Ella había dado en el clavo en tantas cosas


  con sus enunciados tan ofensivos y a la vez tan… certeros. De pronto, la palabras


  “asesina” y “culpa” rodaban dentro de mi cabeza atormentándome de una forma


  inaguantable y reveladora mostrándome, tal vez, una realidad de la que no deseaba ser


  partícipe, pero que ahí estaba para refregarme en el rostro una vez más el porqué de mi


  agonía.


  


  Bruno me había dado de alta y mientras Amelia se ocupaba de los trámites del


  hospital yo terminaba de arreglar mis cosas en la habitación que me había acogido desde mi


  llegada a este sitio. Sin que lo advirtiera la puerta se abrió y Miranda apareció frente a mis


  ojos bastante conmovida. La oscuridad de su vista me dio a entender cuanto estaba


  sufriendo al igual que lo hacía yo. Nos contemplamos por varios y extensos segundos hasta


  que se acercó y me abrazó con efusiva determinación.
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  — ¡Perdóname! —me pidió llorando a raudales y dejándome sumida en la más


  absoluta confusión.


  


  — Miranda…


  


  — ¡Por no haber estado ahí para ti, por no defenderte de esa mujer! —exclamaba.


  


  «Dios, me dolió el alma escucharla».


  


  — No te preocupes. Después de todo lo que ha sucedido… enfrentarme a ella es


  solo la guinda del pastel, ¿no crees?


  


  — Anna…


  


  — Escúchame, tienes cosas más importantes de las cuales ocuparte y preocuparte


  ahora que… ahora que ella está aquí. No lo descuides, no lo dejes solo, por favor.


  


  — ¿Pero y tú? —manifestó mientras llevaba sus manos a mi rostro y me analizaba


  con cuidado.


  


  — Mis heridas sanarán, Miranda.


  


  — Las superficiales, cariño, ¿pero y las demás?


  


  Suspiré profundamente mientras perdía la mirada y me alejaba de su lado.


  


  


  — Tengo una vida por reconstruir. Será duro, pero no imposible.


  


  — Junto a Vincent.


  


  Clavé la mirada sobre la oscuridad de sus ojos negros.


  


  — No, Miranda.


  


  — ¿Qué? Anna, ¿en qué estás pensando, querida?


  


  — En lo que está padeciendo por mi culpa. En el sufrimiento que te estoy causando


  a ti y a tu familia. En… Leo, pronunciando su nombre y pidiendo por él. Yo… yo perdí a


  mi padre cuando era pequeña y jamás, jamás me perdonaría que ese niño por mi culpa lo


  perdiera a él. Sé lo que se siente, Miranda, sé cuanto duele.


  


  — Anna, no puedes estar hablando en serio. Cariño, si Emilia te hizo…


  


  La interrumpí.


  


  — Sus palabras me abrieron los ojos de la forma menos convencional que existe,


  pero no puedo obviar que Vincent se arriesgó por mí aún cuando le pedí, le exigí, que no lo


  hiciera.


  


  — ¡Porque te ama, cariño, por eso!


  


  — Lo sé y por ese amor él y yo… no podemos continuar avanzando por el mismo


  camino. Vincent me salvó hace mucho tiempo al aceptarme y amarme tal cual soy con


  todas mis marcas y mi sufrimiento a cuestas, ahora… ahora tengo que salvarlo a él. Si no


  fuera por mí no estaría en esa cama debatiéndose entre la vida y la muerte, ¿que no


  comprendes? ¡Por mí y solo por mí él está en ese estado!


  


  — Anna, apártate de la cabeza esos pensamientos que no te dejan razonar con


  claridad. ¡Te lo exijo!


  


  — Lo siento, Miranda. Lo lamento mucho, pero… mi decisión está tomada. No


  podría vivir mirándolo a los ojos sin recordar cada maldito segundo, cada minuto en que


  él… —me llevé una mano a la boca para ahogar un grito de dolor que osaba con salir desde


  el interior de mi garganta.


  


  — Pequeña, tranquila, por favor —pronunció, estrechándome entre sus brazos—.


  ¡Anna, por lo que más quieras, piénsalo bien, no te dejes influenciar por Emilia, por favor,


  no dejes que ella gane!


  


  — Él pidió por mí, Miranda y yo… yo también pedí por él, por su vida y por su


  bienestar.
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  Nos fulminamos con la mirada unos cuantos segundos hasta el momento en que


  extraje de mi bolso un sobre que en el exterior tenía escrito su nombre.


  


  — Sólo en ti confío. Por favor, dale esto cuando se haya repuesto.


  


  — No, Anna, yo…


  


  — Por favor —supliqué una vez más—. No quiero que piense que me largué así


  nada más. Es lo mejor para los dos. Se lo debo. Será… será como si nunca nos


  hubiésemos conocido.


  


  Su mandíbula comenzó a temblar mientras le alzaba la mano que contenía el sobre.


  Se negó a tomarlo, se negó tajantemente hasta que mis lágrimas le dieron a entender que


  para mí no existía otra salida.


  


  — ¿Qué vas a hacer, querida?


  


  — Sinceramente, no lo sé. Buscar ayuda, vivir finalmente o tratar de hacerlo


  mientras Victoria está en la cárcel y el madito demente… por fin está en el infierno. Voy a


  ahogar todas mis lágrimas de una buena vez… y… olvidar… —limpié mis lágrimas


  mientras le daba la espalda y continuaba guardando mis cosas.


  


  — ¿Podrás hacerlo? Realmente, ¿podrás olvidar a Vincent?


  


  — Tengo que irme, Miranda. Amelia está por llegar así que te agradecería que…


  


  — Le acaban de quitar el respirador artificial, ahora respira por si mismo —me


  explicó al tiempo que mi corazón explotaba de alegría y las lágrimas volvían a aparecer


  nuevamente desde las comisuras de mis ojos.


  


  «¡Gracias, Dios mío, gracias!».


  


  — Aún así, ¿te vas a marchar? —me preguntó una vez más mientras Amelia hacía


  ingreso a la habitación.


  


  — Bruno me dijo que Vincent está respirando… Perdón, no sabía que estabas


  ocupada.


  


  — No te preocupes, Ame. Miranda y yo sólo nos estábamos despidiendo.


  


  — Comprendo. Será mejor que espere fuera. ¿Ya tienes listo tu bolso?


  


  — Sí, gracias.


  


  — Dámelo, por favor —lo tomó entre sus manos y luego se dirigió hacia la puerta


  en silencio sin nada más que agregar.


  


  — Anna, te lo suplico…


  


  — Te quiero, Miranda. Fuiste… muy importante para mí y creo que lo sabes. Te


  voy a estar agradecida toda la vida.


  


  — No te hagas esto, no te dejes vencer, cariño. Anna, no te marches así…


  


  La abracé con fuerza mientras suspiraba y trataba de contener el llanto.


  


  — Lo amo, Miranda, y siempre lo voy a amar, pero no puedo… no puedo seguir


  haciéndole más daño del que ya le he causado.


  


  — ¡Anna, no, por favor…!


  


  — Debo irme.


  


  — Anna…


  


  Le di un cariñoso beso en la mejilla para luego separarme de ella y caminar hacia la


  puerta. Suspiré profundamente antes de perderme de sus ojos al tiempo que Miranda


  seguía exclamando mi nombre. Me alejé y me alejé decidida esperando pacientemente el


  momento adecuado para pronunciar mis últimas palabras de despedida, las que cambiarían


  mi destino desde hoy y para siempre.
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  La noche había llegado nuevamente, pero dentro del hospital nadie dormía. Sin


  duda, dentro de este lugar no existía gran diferencia entre el día y la noche, entre la claridad


  y la oscuridad. Las luces nunca se apagaban del todo y los médicos y enfermeras seguían


  su ritmo diario de trabajo, como si siempre hubiesen estado despiertos.


  


  Mi teléfono vibró mientras hacía tiempo en la capilla del recinto donde expresé mi


  plegaria una y otra vez sin detenerme. Al igual que Vincent había hecho mi promesa de


  amor eterno con la única diferencia que ahora me había desprendido de todo lo que nos


  unía. Había terminado quitándome el anillo que me había regalado y que días atrás llevaba


  puesto en el dedo anular. Sí, porque hice mi compromiso el que ya no tenía vuelta atrás y


  el que iba a cumplir fehacientemente, “porque las promesas fueron hechas para ser


  cumplidas” , recordé.


  


  Suspiré mientras tomaba el teléfono entre mis manos y leía atentamente lo que


  estaba escrito en la pantalla. Era Bruno.


  


  


  “Es hora. Te estoy esperando”.


  


  «No hay tiempo que perder», pensé mientras me ponía de pie y me persignaba antes


  de salir a enfrentar a mi cruel destino.


  


  Caminé hacia su cuarto mientras él me estaba esperando fuera. Me explicó que no


  teníamos mucho tiempo, pero que Miranda había sido de gran ayuda en llevarse a Emilia a


  comer fuera del hospital. Sin dudarlo, me metí dentro de la habitación para verlo por


  última vez antes de que todo acabara, antes de besarlo, acariciarlo y antes de pronunciar mi


  definitivo y último adiós.


  


  — Hola, mi amor. Aquí estoy. Estás sumamente guapo el día de hoy, ¿lo sabías?


  —sonreí mientras tomaba una de sus manos, escuchaba y notaba como su pecho subía y


  bajaba con cierta naturalidad mientras respiraba por si mismo—. Escúchame —pedí—, sé


  que puedes oírme, Vincent, sé que sabes que estoy aquí y que siempre lo estaré. Quédate,


  quédate y abre los ojos, por favor. Despierta y vive junto a tu hijo, junto a quienes te aman


  y… perdóname, perdóname por hacer todo esto. No te lo merecías, jamás debiste cruzarte


  en mi camino, mi amor, jamás debiste ir por mí. ¡Dios! —gemí sin poder ocultar el dolor


  que me estaba destrozando el alma—. Te amo y siempre te voy a amar, pero quiero que


  sepas que al igual que tú también he hecho una promesa de amor, pero ante Dios —tomé


  aire profundamente antes de proseguir—. Te libero de mí, te libero de mi oscuridad y de


  mis propios demonios, Vincent Black. Quiero que vivas y que seas feliz, que disfrutes a tu


  hijo porque por él tienes que salir adelante y luchar como siempre lo has hecho, mi amor.


  Vida por vida, Vincent. He dado mi vida por la tuya y estoy segura de que él ha aceptado


  mi petición.


  


  Suspiré nuevamente al tiempo que sacaba el anillo desde uno de los bolsillos de mi


  abrigo y lo colocaba en una de sus manos para finalmente cerrarla y mantenerlo ahí dentro.


  


  — Leo es hermoso y quiere a su papi devuelta, así que vive por él, te necesita, te


  ama. ¡Despierta, Vincent, despierta, por favor! ¡Daría lo que fuera por que me abrazaras y


  me dijeras que me amas! —me dejé llevar por mis intensas emociones que ya no pude


  seguir conteniendo—. ¡Pero voy a hacerte la vida más fácil, desde hoy un nuevo camino


  comienza para ti, sin mí, sin un nosotros, pero abre los ojos, por favor! ¡Prometí que te


  dejaría ir de mi vida si recuperabas la tuya y eso es lo que pienso hacer aunque me esté


  muriendo por dentro, porque por ti haría hasta lo imposible, porque te amo estúpido


  arrogante, presuntuoso, presumido y sobreprotector, te amo demasiado, pero quédate,


  quédate y vive, vive! —me derrumbé entre sus brazos mientras lloraba en silencio, mientras
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  me aferraba a él, mientras me embriagaba con su aroma para retenerlo en mi memoria… sin


  darme cuenta que Bruno ya estaba dentro del cuarto esperando por mí.


  


  — Anna, ya debemos irnos. Cambio de turno de las enfermeras.


  


  Cerré mis ojos, no quería verlo, no quería oírlo, no quería que me dijera lo que debía


  hacer aún cuando sabía que ya era hora de marcharme.


  


  — Anna, por favor… —insistió—. ¡Tenemos que salir, ahora!


  


  Me levanté mientras una de mis manos lo acariciaba por última vez, traté de sonreír


  y casi en un hilo de voz pronuncié aquellas dos palabras que tanto me gustaba decirle y que


  me estaban devastando al mismo tiempo.


  


  — ¡Te amo, te amo, te amo, te amo! —pronuncié sin detenerme mientras apretaba


  su mano con extrema necesidad haciendo acopio de todas mis fuerzas para no caer—. ¡Te


  amo y te amaré por siempre, por siempre, Vincent! —, y lentamente dejé caer mis labios


  sobre los suyos en un tierno beso, él último de ellos y… lo solté, lo solté hasta


  desprenderme de sus tibia boca y de la mano que aún me mantenía aferrada a él para dejarla


  nuevamente sobre la cama. Me alejé y me alejé sumida en el mayor de los desconsuelos,


  de mi propia tristeza, angustia y agonía sin siquiera mirar hacia atrás.


  


  Una hora después Bruno y Amelia y yo viajábamos en silencio. Nadie hablaba,


  nadie quería hacerlo y todos sabíamos perfectamente el porqué hasta que mi teléfono


  comenzó a sonar escandalosamente. Lo tomé de inmediato y vi el nombre de Miranda en


  él. Sin darme tiempo a titubear tomé la llamada.


  


  — ¿Miranda?


  


  — ¡Despertó, Anna! ¡Vincent abrió sus ojos! —exclamó con efusivas ansias


  mientras la sentía llorar, pero de absoluta felicidad.


  


  «Gracias, gracias, gracias…», exclamé en silencio mientras lloraba y gemía por él,


  por mí, por nosotros, pensando y recordando mi promesa de amor eterno que Dios


  finalmente había aceptado al mismo tiempo que sentía como el alma se me desgarraba en


  mil pedazos.


  


  «“No importa lo que diga


  no importa lo que haga


  ya no puedo cambiar lo que pasó.


  Por eso,


  te dejé deslizarte por entre mis dedos


  te dejé y alejé de mi vida


  como si nunca hubieses existido.


  Y ahora…


  estoy pagando por ello”».


  


  


  Continuará…
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  cuales compartí momentos muy especiales, mantengo una hermosa, fluida y reconfortante


  amistad y por las cuales estoy aquí dando a conocer cada uno de mis trabajos. Gracias


  chicas por su amistad sincera, por sus consejos, por su apoyo incondicional, ya que sin ello
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